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Detalle de ana capilla de la catedral de Murcia. 
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL, 
(LECTURA DE LAS FAMILIAS.) 
DE LOS A R T I C U L O S CONTENIDOS EN E L TOMO SEGUNDO DE L A N U E V A ÉPOCA. 
DUODECIMO D E L A C O L E C C I O N . 
Los artículos precedidos de esta señal * llevan grabado. 
España pintoresca. 
* Santander, p. 2 y 10.—•* Orense y su catedral p. 49 
y 57.—Sevilla p. 75—*E1 puente del Arzobispo p. 89.— 
" Covarrubias p. 113.—' E l monasterio de San Juan de 
la Peña p. i 2 l . — ' San Felipe de Játiva p, 139.—* Santa 
Clara de Burgos p. 148.—' Talavcra de la Reina, p. 153. 
—* Los Baños de Dntáneda p. 193 * La ciudad de Tuy 
p. 217.—!* ESI nonasterio de San Pedro de Arlanza p. 233. 
—* San Cristóbal d c l b c a s p . 2 í l y 326.—* Torre árabe 
de la iglesia de Santa Maria en [llescas, noticias de este 
pueblo p. 251.—' E l monasterio de Guadalupe p. 257, 
267, 273 y 313—' La torre de Hércules p. 275.—* El 
palacio de los Torrechaos, vulgo Churruchaos p. 289.— 
* Un paseo por las Huelgas de Burgos p. 305.—* La ca-
tedral de Pamplona p. 329 y 337.—" Los alcázares de Cór-
doba p. 348.—' E l puerto de Pasajes p. 369.—* E l puen-
te de Bchubia p. 376.—' Una visita al museo de pinturas 
de Sevilla p. 377.—S. Lorenzo del Escorial p. 393 y 411. 
—Begoña p. 409. 
Bladrid artístico. 
' La cárcel de corte p. 33.—'Galería cubierta y ba-
tar de la Villa de Madrid p. 81.—' Los Consejos p. 177. 
—' San Isidro p. 218.—* El convento de Atochap. 259. 
—' S. Francisco el Grande p. 401. 
Antigüedades españolas. 
* Empresa y escudo de armas de los reyes de Grana-
da p, 19.—* líl coche de la reina Doña Juana p. 69 — 
' Apuntes para la historia de los trajes en España durante 
los siglos X I I , X I I I , X I V , X V y siguientes p. 73 y 310. 
—* La cruz de los Angeles y la cruz de la Victoria p. 76. 
—* De las diferentes formas de la cruz p. 97.- - ' Anales 
de Madrid p. 161,178 y 194.—' Monumentos célticos de 
Menorca p. 265.—' Sepulcro del Rey D. Ramiro el mon-
je p. 285. 
Estudios históricos. 
D. Felipe el Hermoso, diferencias que hubo entre él 
y D. Fernando el Católico sobre la parte que cada uno 
habia de tener en la gobernación del reino p. 44 . 51 y 
59.—Epoca, elección y gobierno de los jueces de Castilla 
p. 236.—* Ceremonial que usan para cruzarse los caballe-
ros de Calatrava p. 243. 
Biosrafía española. 
* El marqués de Santillana p. 17.—* D. Diego de Saa-
vedra Fajardo p. 65.—' El conde duque de Olivares 
p. 105.—El doctor Balbuenap. 119.—' Pedro Navar-
ro p. 145.—D. Antonio Capraani p. 131.—* D. Francisco 
Marlincz Marin.ip. 169 —'Lope Garcia de Salazar p.201. 
—' Fray Gerónimo de Gracian p. '22o.—* D. Felipe 
(le Castro p. '2/i9.—* D. Antonio de Oquendo p. 260.— 
Geróni no de Zurita p. 281.—D.José de Mendoza y 
Uios p. 291.—' Juan de Urlmia p. 297.—* Hernando 
de Alarcon 321—' D. Fernando de Anlequcra p. 345 y 
36-i.—* í£l marques de Cádiz p. 38o. 
La Prendera p. 7 y 12.—Un baile de candil p, 22.— 
' Una boda en Carrascalejo p. 25 y 33.—* La comedia 
p. 53 y 61.—* Peligros de Madrid. Pronunciamiento de 
un jamelgo de tahona p. 72 También en las aceras hay 
privilegios p. 88. Observancia de los bandos municipales 
p. -112. Escarny^ntos de la pena capital p. 134. La l im-
pieza de la Corte p. 155. Madrid es para los oculistas la 
tierra de promisión p. 232. Perfumes nocturnos p. 272. 
—' La mamá p. 85 y MI—' Una boda en Lavajos p. 142 
y 166.—Testamento de un judío p. 173 y 189.— " La fies-
ta de la Virgen de los Remedios en Orense p. 185.—El 
monte de piedad p. 228.—* Los novios en San Lucar 
). 238 y 245.—lil retrali-ta p. 253,—Madrid comercial 
.i vista de pájaro p. 307—Divisiones de Madrid p. 340. 
Mas noticias sobre Manolito Gazquezcl sevillano p. 342. 
Función de sombras fantásticas p. 390.—Santiago el 
Verde en Madrid p. /|04.—* Los cinco pisos de una casa 
de Madrid la noche de Navidad p. 415. 
l i S t c r a t c a r a . 
* Introduccionp. 1.—De la elocuencia sagrada en Es-
paña, p. 98.—* l-a novela española p 82, 117 y 130.— 
Doña blanca de Navarra p. 151.—Importancia del estu-
dio de la literatura y su influjo en la civilización del mun-
do p. 301. 
í lcllas avíes. 
• Pdlpito del santuario de Loyola en Guipír/.coa p. 8. 
• iVibujos inéditos do Aienza La huona ventura p.214. 
Kl cuarlü de un mozo de mesón p. 264. Kl entierro de un 
noUrc de aldea p. 384.—Hasta en las momias hace impre-
sión la lüftsica p. 410.—* Arquitectura p. 832.—GipítO p. 
•^t/,. • tsposicion de pinturas p. 3 5 3 , 2 6 1 ; 388. 
B*ocMía. 
E n un álbum p. 16—¡EpiRrama p. 1 6 — A la luna 
p. 40. —Kl ciprés y el same p. 71. — E l huracán de la Ha -
bana p. 95.—Vacaciones del mnchacho p. 102.—Pe.layo 
p. 127.—* E l dos de Mayo p. 137.—' Leonor p. 17-'» y 
•182.—* A l torreón de Rus p. 23:).—El Tedeum p. -263. 
—La flor del recuerdo idem.—A un pintor p 271.—A 
Julia p. 320.—Balada religiosa p 335 —La rosa y la 
zarza, fábula idem —Andrés Morugo fábulap. 336 Can-
ción p. 360.—A Pío I X p. 374. 
RoTcIas y c i B c n t o s . 
* La Virgen del Valle, p. Í 4 , 21, 30, 37—* His lo i i i 
de un suicidio p. 28.—La sorpresa p. 63 y 68.—" La Ca-
sa de Pero-IIernandez p. 70, 8 i , 91, 125. 143, 149. 167, 
198, 205, 213, 223, 230, 247, 261, 269, 277, 293 y 417.— 
E l Alemán y la Judía p. 13i y 158.—' Memorias de una 
fea p. 29!)—i' La cabellera do la Reina, leyenda p 330, 
357,366 y 371.—Gonzalo Arias de Saavedra p. 399 y 405. 
•Viaje». 
* Un año en la Habana p. 41.—Impresiones de viaje 
á Lisboa y sus contornos en 1845, Lisboa en sus monu-
mentos profanos p. 74,109.—Lisboa científica literaria y 
artística 287 y 3 i7 . 
CoBkOcimicaktos ú t i l e s . 
* Química, áccido sulfúrico p. 221.—Higiene arte de 
conservarla vida, del cultivo fisico y moral del hombre 
p. 319.—De la utilidad de la lectura como estudiop. 383. 
Ifliistoria natural . 
* Los animales mmiantj'S p. 
p. 129.—* E l Camaleón p. 311. 
48.—* E l Falangero 
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Modas p. 79, 
V a r i e d a d e s 
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S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ^ 
'•••.^ -••^ vásffla 
Un periódico que como el SEMANARIO cuenta (loco años de exis-' 
tcncia, no necesita al frente d e s ú s tomos largos prólogos en que se 
espresen las materias de que se ocupa , ni la manera de tratarlas, ni 
el sistema de su publicación; pues cuando una obra de este género 
logra tan larga vida, es porque ha alcanzado tal popularidad que se 
halla dispensada de entrar en csplicacioncs relativas á su índole, por 
nadie ignorada en el pais. 
L a costumbre sin embargo ha establecido que el SEMANARIO de-
dique la primera página de cada año á dirigir algunas palabras á su» 
lectores: nosotros no queremos faltar á tan grato deber. Honrados 
seis meses há con la dirección de este periódico, propusimonos se-
guir la senda trazada por su fundador, nuestro amigo el señor Meso-
nero Romanos, y teniendo á la vista la mejor época de su publica-
c ión, procurar que el tomo de 1846 no desmereciera de ella. E l cú-
mulo de atenciones que hicieron recaer sobre nosotros la dirección 
literaria del SEMANARIO y del SIGLO PINTORESCO, así como la publica-
ción de dos obras de que nos encargamos al mismo tiempo que de es-
tos periódicos, la circunstancia de no tener materiales ni dibujos pre-
parados , y principalmente la premura con que era indispensable aten-
der á todo ello á la vez, fueron obstáculos que se opusieron en un 
principio á que imprimiéramos al SEMANARIO el carácter que deseába-
mos : mas desembarazados últimamente, hemos ido poniéndole en ca-
mino para que le adquiriera. Pero la indiferencia con que el público em-
pezaba á mirarle en los últimos años , á causa de la decadencia á que 
había venido, la oposición que por el mismo motivo hemos esperí-
mentado en varios de sus antiguos colaboradores y de otros escritores 
notables á facilitarnos trabajos con que volverle su importancia é inte-
r é s , y hasta la ignorancia en que en mas de un punto de España es-
taban de que el SEMANARIO continuara publicándose, han sido también 
dificultades con (pie hemos tocado al emprender su restauración. 
NUEVA ÉPOCA.—TOMO 11.—ENERO 3 DE 1^í7-
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 
Por fortuna hoy liemos logrado vencerlas casi to-
das , y nos lisonjeamos de que podremos conseguir que 
sean pocos los artículos á cuyo pié no vayan firmas 
ventajosamente conocidas en la república literaria; sin 
que por eso se entienda que dejamos de repetir la invi-
tación que hemos hecho anteriormente á todos los hom-
bres estudiosos y amantes del pais, que en su modes-
to retiro guarden dibujos ú originales capaces de inte-
resar al público y amenizar nuestro SEMANARIO , para 
que nos los dirijan con la confianza de que los aprecia-
remos é insertaremos, siempre que sean dignos de ello. 
Contamos ya con articules y grabados para medio to-
mo , lo cual nos proporciona la ventaja de poder dar 
variedad á nuestra publicación, estableciendo una es-
pecie de turno de materias que satisfaga todos los gus-
tos. Continuaremos sacando del olvido y consignando 
en nuestro periódico antes que la acción del tiempo los 
haga desaparecer, los monumentos de todos géneros 
que yacen esparcidos por el reino , muchos de ellos 
únicamente visitados de tiempo en tiempo por algún 
curioso tan solo para su esclusiva instrucción : afortu-
nadamente no hay que temer nos falte materia cuando 
quedan aun provincias enteras poseedoras de infinitas 
preciosidades que todavía no han venido á ocupar su 
puesto en las páginas de nuestro vasto y rico reperto-
rio artístico. Seguiremos aumentándola galería biográ-
fica del SEMANAHIO con retratos y noticias de la vidas 
de aquellos hombres esclarecidos que se han hecho cé-
lebres por sus servicios al pais, y especialmente de los 
escritores que han ilustrado á la nación , que en otras 
serian recordados con orgullo y que entre nosotros har-
to es que no desconozcamos su nombre y el titulo de 
alguna de sus obras. De este modo proseguiremos vin-
dicando á nuestra patria de la nota de negligente y poco 
apreciadora de sus glorias conque la tildan los estranje-
ros, y no olvidando en fin, ninguna de las materias 
propias de nuestro periódico, realizaremos lo ofrecido en 
el prospecto publicado en 185G que aceptamos como 
nuestro en su mayor parte. 
Cumplido el propósito de no estampar en nues-
tras páginas un solo grabado que no sea español, 
pensamiento que no ha sido dado realizar hasta el año 
de 4840, réstanos todavía esforzarnos para que el SE-
MANARIO no tenga nada que envidiar en este ramo n i 
en el de impresión á las publicaciones cstranjeras del 
mismo género. L a portada que vamos á repartir para 
el volúmen anterior, que desde luego podemos asegu-
rar sin temor de que nos contradigan que es en ma-
dera la lámina original mas perfecta que han estam-
pado las prensas españolas, manifiesta la perfección 
de los trabajos de esta clase que salen del Estableci-
miento, y es una muestra del esmero con que serán eje-
cutados los grabados que ilustren el tomo dej 1847. 
L a elegante fundición, espresamente encargada al efec-
to, que se estrena con este número , demuestra la l im-
pieza y hermosura con que será impreso el volúmen 
que hoy comenzamos, y no contento con esto nuestra 
anhelo de introducir mejoras, preparamos otras en 
punto al papel. 
Animados con la acogida que han tenido los pr i -
meros trabajos de la NUEVA ÉPOCA, dueños de grandes 
elementos y lisonjeados por bellas esperanzas, inau-
guramos hoy el segundo tomo, y ya que en el primero, 
por causas que no ha estado en nuestra mano vencer, 
ha faltado mucho para que se cumplieran nuestros 
deseos, no descansaremos ahora hasta que auxiliados 
por los distinguidos literatos que tienen á bien aconse-
jarnos y que se han comprometido á facilitarnos ricos 
materiales con que contribuir á esta importante obra 
esencialmente española, consigamos colocarla á la 
altura que lo exigen los notables adelantos que las 
letras y las artes ofrecen hoy en nuestro pais. 
ANGEL FERNANDEZ DE I.OS Ríos. 
ESPAÑA PINTORESCA. 
SA NTANDER. 
Anícnlo I, 
E l origen de Santander, se halla, como el de otras 
muchas ciudades, cubierto con el velo de los tiempos 
primitivos, cuya densidad han aumentado los histo-
riadores. 
No ha fallado quien supusiese haber sido fundada 
esta ciudad por Tubal nieto de Noé; ni quien á Noé 
mismo atribuyese su fundación; absurdas pretensiones 
que juzgamos ni aun merecen rebatirse. 
Los que han creído ser ella la antigua Juliobriga, 
parécenos también equivocarse; ya porque esta se en-
contraba, no junto al mar, sino tierra adentro y cerca 
del nacimiento del Ebro; ya porque ningún vestigio de 
la dominación romana, se ha encontrado jamás en San-
tander. 
Algo mas posible nos parece ser el puerto de que 
tratamos el Portus Vicloriae Julio hingensium. Pero si 
en aquel remolo periodo hubo allí población, debió 
ser muy limitada, sencilla, sobria é indómita como lo 
restante del pais, y sería destruida por los normandos 
ú otros piratas de los que en muchas ocasiones recor-
rieron y asolaron nuestras costas septentrionales. 
Si crédulos como el P . Sota, el P . Argaiz y otros, 
diésemos crédito á falsos cronicones, como los atribui-
dos á Máximo y Dexlro; diríamos que Santander, lla-
mándose á la sazón Laraheto ó Larabeso, había pre-
senciado el martirio de varios santos, y entre ellos el 
de [San Pedro diácono el año 245. Que después debía 
sus primeros aumentos á algunos monjes benedictinos 
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<lc los ttUé hábiéñdó ido á Cárdena á rohahilitar su 
inonaslcrio de San Pedro, y no queriendo estarse ocio-
sos inienlras se ejeculaha la reconstmecion, se espar-
cieron por la Cantabria; y comenzaron, en el año de 
584, á erigir en Lambeta nn monasterio dedicado ;d 
Salvador, y cuyo primer abad Leodato consagrado in-
mediatamente en obispo con la jurisdicción del monas-
terio v pueblos circunvecinos, murió al otro año. Que 
despoblado el monasterio con las incursiones de los 
normandos volvió á poblarse, ó por San Trudon, que 
en 085 babia fundado otro en Lieja, ó bien por algu-
no de sus discípulos, cambiando por consecuencia el 
nuestro su nombre de SanSalvador por el de San Tru-
don. Que reuniéndose luego á este casas de vecinos 
seglares, se formó una villa, y la iglesia se hizo catedral. 
Por último que los normandos volvieron á destruir este 
monasterio con otros délos mares Cantábrico y de Ga-
licia, por los años 9G8.—Mas á pesar de la verosimi-
litud que presenten algunos de estos datos, no podemos 
tener le ninguna en ellos viniendo de tan desacredita-
dos testos. 
Es posibles que Santander fuese, ó fundada ó re-
poblada, cuando Alfonso I el Católico pobló ( en el 
año de 749) las montañas de Liébana, Trasmiera y 
otros puntos, con los cristianos que tomó á los mabo-
metanos, en las incursiones que hizo por Sepúlveda, 
Avila, Scgovia y Salamanca, y es fácil que entonces 
tuviese la población su parroquial tín el sitio donde 
posteriormente se hallaba la ermita de San Andrés, cu-
yos restos se ven todavía en los prados de su nombre, 
al norte del lavadero y fuente de la Segunda alameda, 
junio al paseo del Alta. 
La primitiva fundación del monasterio , bajóla ad-
vocación de San Emeterio, se atribuye á Alfonso II el 
Casto (791—845,) á cuyo celo religioso se deben nu-
merosas iglesias. 
E l nombre de Puerto de San Emeterio se lee ya en 
un privilegio de Sancho II, dado en 1068. E n otro 
otorgado en 1099, Alfonso VI , el conquistador de To-
ledo, manifiesta que el abad de San Emeterio le habia 
regalado un Ligmm Crticis, y el cuerpo de un santo; 
y concede á este monasterio y á sus anejos, el que 
sus ganados puedan pastar libremente por todas par-
tes. 
E n el siglo XI I , comenzaban á ser importantes el 
puerto y la villa. Alfonso V I H , el de la batalla de las 
Navas, otorgó en 1187 el fuero de Santander, y con-
cedió á toda la población vivir bajo un solo é igual de-
recho, y (pie no reconociese otro señor mas que al 
abad de San Emeterio ó al que este pusiese en su lu-
gar cuando no inorase en la villa; estableciendo al 
mismo tiempo las rentas y pechos con que debían con-
tribuir los vecinos para sostener la dignidad abacial, 
y señalando penas á los vasallos contraventores. Este 
señorío de la abadía comprendió no solo la península 
de Santander, sinó también los inmediatos lugares de 
la marina, á los cuales se agregaron mas adelante al-
gunos otros. 
Los abades de Santander, parece que en calidad 
de tales asistían á las córtes cuando los reyes las junta-
ban; y tanta suposición debieron tener, que lasílla aba-
cial fué de continuo ocupada por personas muy distin-
guidas, de las cuales solo mencionarenios al infanle 
de Castilla I). Sancho, que en ella se sentó iiá-
cia 1240. 
Alguna incursión de los normandos debió por es-
te tiempo asolar otra vez á Santander; puesto que 
por los años 1200 fué fundado de nuevo ó alo me-
nos repoblado, ó reunidas sus casas y levantadas sus 
murallas por el mismo Alfonso V I H , que poco des-
pués reparó é hizo fortalezas en la costa, sea con el ob-
jeto de defenderla de los piratas del norte, sea con el 
de asegurar el país recien conquistado del Rey de Na-
varra, sea en fin, queriendo fomentar el comercio y la 
marina que eran para él imposibles en el Mediterráneo 
ocupado como á la sazón estaba por los sectarios del 
Coran. 
Santander, coronada ya de muros, torres y casti-
llo, y dotada de atarazanas para construir embarca-
ciones, florecía por su comercio y tenia tal importan-
cía por sus naves, que cuando nuestros reyes hacían 
la guerra, y cuando para atacar por m a r á losmusli-
nes mandaban armar flota en la marina de Castilla la 
Vieja, Santader contribuía con un navio y una gale-
ra completamente preparados, en remuneración de lo 
cual, solía no pagar tributos durante aquel año. Así, 
cnando el Santo Rey Fernando III, tratando de com-
batir á Sevilla envió al almirante Ramón Ronifaz (1) ciu-
dadano de Rurgos muy ejercitado en cosas marít imas 
á que en aquella costa preparase una armada; parece 
que el contingente de Santander hizo parte de las tre-
ce naves de que esta se compuso. Llegada la escua-
dra al Guadalquivir (en 1246) y habiendo vencido á 
otra de 20 embarcaciones que de Tánger y Ceuta ha-
bían ido á socorrer á Sevilla, cercó á esta por agua 
mientras el ejército de San Fernando lo verificaba por 
tierra; siendo empero muy difícil y acaso imposible á 
causa d é l a gran circunferencia de la ciudad, impedir, 
aunque se tenia gran cuidado, que entrasen en ella 
provisiones, especialmente por el rio sobre el cual un 
puente de barcas ponía en comunicación á Sevilla con 
el barrio de Triana; habiendo llegado de este modo al 
año de 1248; «el general de la armada Ronifaz (dice 
el P . Mariana), ardía en deseo de quebrar la puente, 
para que no pudiendo comunicarse los del arrabal y la 
ciudad, fuesen conquistados á parte los que juntos 
hacían tanta resistencia. E ra negocio muy dificultoso 
por estar la puente puesta sobre barcas, que con ca-
denas do hierro están entre sí trabadas: todavía pare-
ció hacer la prueba; que la maña y la ocasión pueden 
mucho. Apercibió para esto dos naves: esperó el tiem-
po en que ayudase la creciente del mar, y juntamente 
un recio viento que del poniente soplaba. Con esía 
ayuda, alzadas y hinchadas las velas, la una de las na-
ves con tal ímpetu embistió en la puente cuanto no pu-
dieron sufrir las ataduras de hierro. Quebróse la 
puente el tercero día de mayo con grande alegría de 
los nuestros y no menos comodidad.» Atacóse en se-
guida á un tiempo á Triana y á Sevilla; y por último 
se consiguió, á consecuencia del estraordinarío hecho 
referido que la ciudad capitulase; el castillo seentregase 
luego; saliesen 100,000 moros entre varones, muge-
res y niños, parte hacia el Africa, y parte hácia otros 
pueblos de la España mahometana; y el santo Rey en-
trase en la ciudad con publica procesión y aparato el 
día 22 de Diciembre. Parece que la nave, cuya ar-
fa) Véase el lomo primero de la nueva época de! SHMANA. • 
RIO, página 289, donde se iiace estensa relación de estos su-
cesos. 'JV. de la Redacción.J 
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remetida destruyó el puente de barcas, era un navio 
llamado «1 Cruccño que había sido construido y ente-
ramente aprestado en Santander, por lo cual, agrade-
cido San Fernando dió á esta villa el honroso blasón, 
que aun conserva y consiste en una nave á toda vela, 
embistiendo á una cadena que asegurada por un estremo 
' 0^1 
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en una Tórrale oro y por el otro en un barrio corta el paso 
de un rio. Ademas, mandó á Sevilla pagar anualmente á 
Santanderalgunos maravedises en reconocimiento de ser 
sn feudataria, cantidad que no ha dejado de pagar has-
ta en tiempos muy modernos. Y no contento aun Fer-
nando III con concederla estas mercedes, hubo de 
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otorgarla oirás, entre las cuales parece fué una la de 
hacer reedificar su iglesia de San Emeterio. 
Hacia esle tiempo vió la villa erigir sti convento de 
franciscanos, que los cronistas dicen existía antes del 
año PiTO, y se. asegura fué fundado por el mismo San 
Francisco, que estuvo allí de paso, viajando por la cos-
ta cantábrica, en los años de 1'213, ó i ' 2 1 4 . — E n el 
mismo siglo se alzó junto á aquel convento, otro de 
monjas dé la misma'religión seráfica, y se denominó 
de Sania Clara. Ignórase el año en que Se construyó; 
pero está nombrado en un sumario de indulgencias 
concedido por el pontífice Nicolás IV, en 1291, y el 
Rey Sancho IV, elRravo (1284—1295,) le dió un pri-
vilegio en que le eximió de tributos. 
Parece que en el siglo X I V , se •hicieron algunas 
obras en las murallas de Santander. 
E n esta época los abades de San Emeterio tenían 
derecho á cobrar ocho dineros por cada solar poblado, 
todas las rentas y pechos que se pagaban en la villa, y 
el ancorage de las embarcaciones que entrasen en las 
oualro villas do la costa, Santander, San Vicente de la 
Rarquera, Laredo y Castro. Su potestad señorial ha-
bía menguado sin embargo, bajo los demás aspectos, 
sea porque San Fernando, entre sus mercedes conce-
diese al pueblo no tener mas señor que al Rey; sea 
porque la villa ora valiéndose de su preponderancia 
adquirida en la navegación y el comercio, ora usando 
de la fuerza en tiempos revueltos; de hecho ó por 
convenio con los abades, se eximiese de su señorío. 
Como quiera que fuese, Alfonso X I , en 1315 dió al abad 
de Santander un privilegio confirmando otro del in-
f.mtc D. Pedro, que era también confirmación de 
otros, en el cual entre varias cosas dice, que el abad 
ponga su merino en la villa según lo debía ejecutar. 
Y en el Libro de Becerro y Apeo general mnmhxdo ha-
cer por el mismo Rey, Santander se cita entre los 
pueblos de Señorío Real; pero en los demás lugares 
se conservó el señorío abacial, y aun algunos de ellos, 
al principiar el actual reinado sabemos se llamaban 
de la Abadía. 
Enrique IV, al premiar los servicios de varios no-
bles que, le habían sido leales durante las turbulen-
cias en que su hermano el infante I). Alfonso fué pro-
clamado Rey de Castilla en Avila, donó (en el año de 
1465) al marqués de Santillana la villa de Santander, 
(pie este debía de ambicionar á causa dé hallarse cer-
ca de sus dominios. E l marqués viendo que la villa se 
negaba á reconocerle por su señor, introdujo en ella 
sus gentes armadas, tratando de conseguir por fuerza 
lo (pie de grado no podía: defendiéronse los Santande-
rínos ayudados, según cuentan, por unos de Somor-
rostro que allí se encontraron con motivo de haber 
llevado en sus barcos avena; y tan vigorosa fué la 
resistencia, que los parciales del marques, á pesar de 
haber hecho algún daño, fueron por último rechaza-
dos. Parece que el ataque se dirigió al castillo de San-
ta Cruz (hoy de San Felipe;) puesto que la refriega 
tuvo lugar en sus inmediaciones: recuérdalo todavía 
hoy mismo el nombre de la Calle de Somorrostro, asi 
llamada por haber peleado en ella los de es4e pueblo; 
y el de otra que por lo encarnizada que allí estaba la 
lucha se dijo parecía un infierno de lo que tomó su de-
nominación de Calle del Infierno; nombre que (sea di-
cho de paso) no sabemos por mié, en este último lus-
tro, se ha cambiado por d insignificante y no poético 
de Calle del Carbón. Rícese que el marqués puso en-
tonces en tela de juicio su recien concedido señorío; 
pero (pie Santander, defendió tan briosamente con la 
pluma como con la espada, su derecho de no recono-
cer otro señor ninguno mas que al Rey. Lo cierto es 
(jue en [tremió de su heróico esfuerzo y decisión, el 
mismo Enrique IV la concedió el titulo de Noble y 
Leal por privilegio dado en 8 de de Mayo de 1407; y 
los Reyes Católicos, Fernando é Isabel la otorgaron en 
I I de Marzo de 1475, la gracia de no poder ser ena-
genadn de la corona. 
Cuando el emperador Carlos V vino á Espa-
ña en 1522, habiéndose embarcado en líampton 
y levado anclas á la mañana siguiente; en diez 
días de navegación en que perdió un navio incen-
diado por casualidad arribó al puerto de Santander. 
Detúvose aquí algunos días, en los cuales cuéntase 
que preguntando en cierta ocasión á uno de su co-
mitiva: ¿Qué le parecía del pais? este le contestó: 
«Señor, aquí reina Marte: debe V . M . estimar ser 
rey de esta gente, pues ella sola basta para asegura-
ros la corona y ganar otras muchas .» 
En el siglo X V I , la importancia marítima de San-
tander iba creciendo mas y mas. E n 1544 D. Alva-
ro de Razan fué desde Valladolid á Santander á man-
dar una escuadra de 40 buques; de los cuales 15 
marcharon á Flandes con 2,000 españoles, y los otros 
25 hicieron bajo el mando de í ) . Alvaro, prodigios 
de valor en las costas de Ca l ida , batiendo y derro-
tando en dos horas, el dia 25 de julio, á una "armada 
francesa de mas de 30 naos que habían apresado á 
dos españolas que iban á Flandes cargadas de sacas 
de lana. Los nuestros entraron victoriosos en la Co-
ruña con gran número de presas. Algunos años des-
pués otro D; Alvaro de Razan hijo del anterior , y pri-
mer marqués de Santa Cruz, que había ."compañado 
á su padre en la espedicion referida, fué también á 
Santander y de allí y de otros pueblos de la costa, de 
Vizcaya, Asturias, Galicia y Andalucía, sacó una es-
cuadra embargando y disponiendo, cuantas naves 
encontró útiles; en cumplimiento de las órdenes de 
Felipe II, que como otros príncipes de Europa, esta-
ba alarmado con las nuevas que corrían en 1504, de 
que la armada turca se acercaría á nuestras costas 
del Mediterráneo. No habiendo los turcos verificado 
lo que se temía, nuestra flota fué destinada á otras 
empresas arriesgadas, útiles y de gloriosos resul-
tados. 
Terminaremos este artículo traduciendo la descrip-
ción que de Santander hace en latín el viajero Jorge 
Brauh, que hácia la mitad del siglo XVI visitó esta 
villa, y se cree venia de Flandes en la comitiva del em-
perador Carlos V (1.° de España) .—En su obra titulada 
CIVITATIS OHBIS TERRARUM» cuya dedicatoria escribió en 
1572, y de la cual hemos copiado el dibujo adjunto, 
dice así Jorge Rraun, «La ciudad que vulgarmente lla-
man Santander, está situada en la España Tarraconen-
se, en la costa del mar Cantábrico, acaso en aquel ter-
ritorio en que Ptolomeo dice habitaban los Antígo-
nes. Hoy se llama Asturias de Santillana; pero los in-
dígenas dicen que el pais donde está la villa, se llama 
con un particular vocablo familiar «la Montaíia.» A l -
zase en la falda de un monte que se eleva muy poco 
sobre el mar, cuyas aguas pasando á la derecha por 
junto d castillo se entienden á lo lejos mas allá de la 
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ciudad, llamándose vulgarmente la ria, la canal: á la 
izquierda toca en su mayor parle á toda la villa; Cier-
to canal pasa por el interior de los mismos muros 
de la ciudad, que el vulgo dice la ribera; á la em-
bocadura del canal llaman también en lenguaje fami-
liar, el bucearon. Por la otra parte (con cierta mole, 
de arte y obra humana, parecida á un brazo esten-
dido en las olas, que en su lengua denominan ntuelle 
viejo), han hecho un puerto particular para la villa; 
y en la punta de aquella mole han puesto una má-
quina para cargar y descargar cómodamente las na-
ves y a la cual familiarmente llaman la grúa. Toda 
aquella ensenada se puede considerar como un solo 
puerto; pues por ciertos estrechos, como por una em-
bocadura entra allí el agua y por dentro se estien-
de mas. E n todas las otras partes la naturaleza ha 
hecho lo restante. Enfrente de la ciudad, se opone á 
las olas otra mole curva, como para dar comodidad 
al puerto, con lo c u a l , cuando el Occeano se enfure-
ce, s¡ alguna vez sucede, suele defenderse, y da un 
local muy cómodo á las naves para poner en ella ó 
recibir alguna cosa. E n medio de la boca de esta ba-
hía hay un peñasco llamado la peña de mogro, que 
por la multitud de aves que en él anidan continua-
mente, sirve de recreo á muchos de los habitantes 
que van á ella á cazar.—Cuentan, que esta villa es-
cede tanto en fama de antigüedad á las demás pobla-
ciones de su región, que sus habitantes suelen decir 
y gloriarse de haberla fundado Noé. Es de forma 
oblonga, llena por dentro; rodeada de muros por to-
do lo que mira á la tierra; y, por la profundidad de 
los fosos, de dil ici l acceso por la parle del mar. Goza 
de un aire muy saludable. Tiene fuentes tanto dentro 
dé l a s murallas como fuera, cerca de (illas: seis son 
muy escelentes, y manando sin interrupción, daná los 
habitantes toda cuanta agua cristalina necesitan para 
su uso y placer, y aun acaso mas. E n la plaza misma 
hay dos, llamadas una de Santa Clara y otra de la V i -
lla. Fuera, junto á la iglesia de San Nicolás, brota 
la tercera de una alta peña: es la mayor y mas nom-
brada de todas, y la llaman vulgarmente la fuente de 
Jiecedo. De esla toman el agua por su superioridad , la 
mayor parte de los habitantes, tanto los de la multitudj 
como los principales. Dicen ser su naturaleza tan sin-
gular, que sale caliente en invierno y fria en verano. 
L a cuarta está junto á San Francisco y la llaman fuen-
te de la Bóveda: la quinta se dice vulgarmente el rio 
de la pila, y la sesta, fuente de molinedo. Estas dos 
íillinias sirven principalmente para los que viven en 
eí barrio marino, vulgo la calle de la mar, arrabal tan 
contiguo á la vil la, que se incluye en el nombre de es-
ta, aunque se halla fuera de sus murallas. Aquí aparta-
dos viven por lo común, los que se dedican á la pes-
ca; porque siendo aquella bahía tan abundante en los 
mejores pescados, que parece increíble, fácil es cono-
cer que debe haber muchos pescadores.—Cuéntanse 
en la villa siete puertas á saber; de San Nicolás, de 
San Pedro, de las Atarazanas, de San Francisco, de 
ta Sierra, de Santa Clara y del Arzillero. La parte 
alta descuella por sus edificios construidos bellísima* 
mente, parte de ellos de sola piedra, y oíros con ma-
dera. Para practicar y conservar la religión, tiene dos 
conventos del orden franciscano, uno de frailes lla-
mado San Francisco, y el otro de monjas muy religio-
sas de Sania Clara.—Hay en Santander un templo 
muy elevado que dicen vulgarmente de los cuerpos san-
ios de buena eslruc'ura y digno de respetarse y vene-
rarse es colegiata y se distingue por la piedad y 
doctrina d e s ú s insignescanónigos. Su ¡urinaes rotun-
da. Tiene dentro de su claustro el hospital de Sancti 
Spiritus, en el cual los pobres enfermos son cuidados 
con la mayor humanidad y cariño. Se ha aumentado 
con varias capillas que generalmente están adornadas 
con los sepulcros de algunos nobles varones. En me-
dio del claustro hay un huerlo lleno siempre de agra-
dable fragancia por sus árboles lloridos. Allí al lado, 
hácia el mar, se encuentra un antiquísimo castillo, 
que domina, no solo á la villa, sino también á la ba-
hía; porque toda esta se descubre desde el sitio en que 
aquel se levantr». A la izquierda donde lie dicho que 
el agua entra en la villa, hay unos edilicios construi-
dos en el sitio mismo (pie baña el mar, con arcos 
abiertos y altos á manera de arsenal, que el vulgo lla -
ma en lenguaje familiar attulassanas, y en el cual han 
solido hacerse las embarcaciones y los aprestos nava-
les.—Los habitantes son belicosísimos, como casi todos 
los de aquel país.—Tiene Santander un majistrado anual, 
seis concejales,, un secretario y un procurador, que 
constantemente, al entrar el mes de enero es costum-
bre elegirlos de nuevo cada año en la capilla de San 
Luis en el convento de San Francisco. Reunidas allí 
las personas principales del pueblo, con el voto común 
crean en el año nuevo un nuevo majistrado. Esla vi-
lla se encuentra dolada, desde mucho tiempo acá, de 
inmunidades y privilegios amplísimos, de los cuales so-
lo mencionare, estar prevenido, que ni el Rey ni otro 
señor ninguno, puedan nunca venderla ni darla en 
prenda por causa alguna. Por allí se esportan casi 
siempre todas las lanas que el reino de castilla envía 
al estranjero.—Pero ni tú ¡oh Raco! negaste tus do-
nes á esta villa. ¿Quién echará en ella de menos el vi-
no? Los viñedos la rodean por todas partes, interpo-
lándose acá y allá con jardines, que plantados no me-
nos para recreo, que para satisfacer las necesidades 
producen una vista amenísima, y surten muy amplia-
mente de frutas á la villa. Añádese á esto que hay 
alrededor algunas aldeas abundantes en frutas y gra-
nos de varios géneros; lo cual hace que á no ser por 
un singular castigo de Dios, nunca la falten provisio-
nes. E n suma la villa es, por la comodidad del puer-
lo rica en todas las cosas. Asi lo refieren los indíge-
nas.» 
En la copia del dibujo de Jorge Rraun, que va al 
frente de nuestro articulo, hemos puesto en núme-
ros lo que en el original está en palabras castellanas, 
que pondremos en paralelo con nuestra numeración 
del modo siguiente:—1. «El Castillo.»—2. «Jylcsia 
de los cuerpos santos.»—3. «San Nicolás.»—4. «Ca-
mino de Burgos.»—5. «La Peña de Castillo.» 
Sanlander debió despoblarse mucho a fines del si-
glo XVI con motivo de haber aportado allí, en 1597, 
un navio llamado Rodamundo con despachos de S. M. 
E l barco traía peste, que estendiéndose en aquel país 
causó una horrorosa mortandad durante cuatro años 
continuos. 
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Prendera! Este nombre dice mas por si solo que 
cuanto yo pudiese añadir para caracterizar, para des-
cr ib i r , para pintar el estraflO ser que por él es cono-
cido. Prendera!!! Esta palabra marca la edad . la con-
dición , la figura, las costumbres, las creencias , las 
aficiones, el traje, la estatura, la voz, el pasado, el 
presente y el porvenir de aquella á quien se aplica. 
Buscaremos la etímologia de la denominación en la fi-
losofía del lenguaje , ó eu la formación de las voces? 
Iremos á estudiar en la noche de los siglos (frase de 
moda) el origen de tan singular oficio?... N o , a nues-
tros lectores nada lesimjmrla (pie aquella se derive del 
griego ni del á rabe ; y en cuanto a la primer^ pren-
dera ,Aya inferirán fácilmente que seria la segunda 
muger del mundo, á quien Eva vendió los restos de 
su primitivo traje. Aseguran algunos, y no en vanas 
razones fundados, (pie la noble profesión de prende-
ra tuvo sus quiebras allá en tiempos de Noé; mas es 
también fama que jamás alcanzó lanía gloria ni pre-
ponderancia como en el reinado de Cleopatra, y 
mas larde protejida y apadrinada por la impura Me-
salina. Pero no (ornemos la vista á tan apartadas re-
giones, ni á tan olvidados a ñ o s ; vengamos á nuestro 
pais y á nuestros dias á describir esa muger que mis 
lectores ya conciben solo con haberles dicho su nom-
bre. 
L a Prendera, como pudieran algunos pensar, no 
es la esposa legitima del prendero ; el tipo de ambos 
es igual, es su índole; mas cuánto difieren en sus 
rasgos dominantes , en sus episodios y en sus detalles! 
Uno y otro comercian en trastos viejos ; ambos esplo-
lan la miseria del cesante, el desvalimiento de la viu-
da y el contagio de las enfermedades; ambos procla-
man iguales principios filantrópicos y humanitarios, 
sin duda para tener la satisfacción de practicar los 
opuestos, como los niños que levantan castillos de 
naipes para complacerse después en derribarlos. L a 
Prendera es mas pintoresca que su rival masculino; 
es la idea primitiva hecha carne; es la matriz verda-
dera y legitima, porque como ya insinuamos arriba, 
y resulta de trabajosas investigaciones cienliíicas y l i -
terarias, el descubrimiento de este arle es debido á 
una hembra (es decir, que quien primero lo ejerció 
fué una muger). Cumplida compensación del descu-
brimiento del nuevo mundo que se debió á un hom-
bre. 
Queda, pues, probado que la Prendera, y no el 
prendero, es el tipo natural y originario de este ca-
rácter. Quién sino ella es capaz de llenar la infinita 
serie de sus atribuciones! Cómo pudiera deslizarse si-
no en el gabinele de la jóven, y en la antesala del en-
trampado conde, ni colarse hasta la alcoba del recien-
casado para reclamarle el pago de una deudilla atrasa-
da!—Conoce acaso el prendero como ella el arte de in-
sinuarse, de halagar las pasiones del sexo á (pie per-
teneció (y digo perteneció porque la prendera no forma 
parte del bello sexo), para incitarle á que elija ya los 
pendientes de ámbar , si es blanca; ya los de coral. 
si es morena!—Ella desliza palabras de serpiente í da-
do que las serpienles balden, por los oidos de las in -
caulas doncellas , y de las crédulas matronas.—Qué 
linda va á parecerle V. á 1). Carillos con ese prendido 
de cintas! dice á la joven enamorada y coqueta. —Qué 
melancolía respira vuestro semblante con ese ferronié 
de topacios! murmura á la dama sentimental y ro-
mántica.—Con esa papalina representa "V. veinte años, 
esclama viendo á la muger de cincuenta que, á falla de 
cosa mejor, quiere conservar la ilusión de su marido 
encubriéndose con aquella prenda las calvas. 
Ademas, la Prendera puede emplear un recurso 
inmenso (pie al bombre le. está vedado.—Las lágrimas 
dijo Alejandro el Grande, son el tesoro de la muger, y 
la vergüenza del bombre.—Napoleón estuvo quince 
dias sin hablar á su querido Duroc , porque le vio llo-
rar cierto (lia.—Llora como una muger, se. dice con 
desprecio cuando se vé á algún pacato gimotear. Por 
tanto , venimos á deducir de lo espuesfo, cual natural 
corolario, que la prendera posee un recurso que no 
tiene su homónimo masculino; el llanto. A s i , aque-
lla se enternece y solloza deplorando los tiempos (pie 
alcanzara, la degeneración del oficio, la numerosa pro-
le quecuentá , sus infortunios y sus desgracias.—Y no es 
porque la falten aun partidos ventajosos; no es porquo 
el boticario su vecino no le haya remitido una declara-
ción en verso envolviendo cuatro cuartos de mostaza; 
no es porque otros no suspiren por la dulce posesión... 
desús trastos...—Pero dar ella un padrastro á sus h i -
jos . . . .—Qué horror! Los cabellos se le herizarian so-
bre la frente!.... si los tuviese. 
La verdad del caso es que entonces perderla su 
dignidad y sus títulos. Si el marido la usurpaba su po-
sición social, si egercia el arte ((pie así lo llama ella) 
en uso de su soberanía doméstica, quedaría la triste 
reducida al humillante oslado de. muger del prendero, 
y no conservaría su nombre ni su rango. Por que nó-
tese bien la semejanza de mi tipo nada menos que con 
los principes; á la consorte del prendero no se la lla-
ma Prendera, así como los esposos de las reinas no se 
denominan reyes en las naciones constitucionales. 
No, la Prendera debe ser libre como el viento que 
respira; debe mirar al mundo desdé lo alto de su tro-
no, y desafiar las vicisitudes y las revoluciones que no 
alcanzan á derrocarlo. A l conlrario, ellas afirman y 
consolidan su poder; porque entonces es cuando ad-
quiere por un pedazo de pan los libros del empleado 
que no cobra; la cama del famélico cesante; el uni-
forme del improvisado ministro, y lodo el efímero oropel 
que este prodigó á sus criaturas. Entonces es el ver-
l a , penetrada de la importancia de su misión , lle-
na de dignidad y de orgullo, tender con desden al-
gunas mohosas monedas al que. viene á implorar su 
protección , (pie no suele otorgar tan fácilmente. L a 
costumbre de manejar ricas telas , de admirar anti-
guas joyas, de valuar preciosos cuadros, la hace in-
smsiltle á las mas fuertes seducciones. Todo lo encuen-
tra vulgar; todo le parece viejo, todo lo desdeña con 
ese gesto implacable que los vendedores leen en su seco 
semblante , con igual estupor que los precitos su con-
denación eterna! 
Oh Prendera! Note cases nunca, es decir, no te 
vuelvas á casar! No desciendas del elevado puesto que 
ocupas; no dijes conquistar tus dominios legítimos; no 
pases de señora á sierva , no abdiques tu dignidad y tu 
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nombre, por una vana comezón de marido! Sino tus 
ojos perderán sn altiva espresion, tus mejillas se litm-
dir.in Irislemenle; tu lengua enmudecerá; y pronto, 
de amargura en amargura, eslranjera en til casa, 
huésped de, tu hogar, ira el pesar minando til éxisten-
c i a , y (sncaminandote velozmente al sepulcro! Ve'dla 
alli sen.'ada melancólica, ella ¡que: antes no paraba un 
momento , y cual ligera mariposa volaba deaqui para 
allá , ostentando las galas que llevaba en su pañuelo de 
yerbas. Oidla pronunciar con acento sordo al compra-
dor que ofrece: «vuelva V. cuando esté mi pariente,» 
ella que no reconocia antes autoridad alguna, y ella 
árliitra omnipotente de su soberano alvedrío. Ahora ha 
perdido su cetro que era sn abanico, con el (pie se 
aventaba cuando una oferta ultrajan te la hacia sonreír 
con desden , ó subir los colores al rostro. Miradla, sen-
tada junto al brasero, empuñando la rueca degradan-
te, ó la modesta aguja de calceta. Hay ser mas desdi-
chado? Habíalo antes mas venturoso? Prenderas! mo-
derad vuestras pasiones, sino queréis sufrir el deshon-
roso yugo de un tirano prendero! 
Mas tanto me he detenido, abogando con santo ce-
lo la causa de la emancipación femenina, que nada he 
dicho á mis lectores de la figura, del genio, de la fa-
milia , de las costumbres y de otros inlinitos accesorios 
de mi heroina. La Prendera es siempre viuda y viste 
luto: si encontráis alguna de diferente condición y tra-
je , huid de ella; porque esa es la prendera contrahe-
cha, siquier 110 sea jorobada. La mia , la verdadera, la 
legitima, diz que estuvo casada con un empleado del 
monte pió, que no se lo dejó á ella , y después de ha-
berse vistoen su casa con toda holgura, y hasta con cria-
dos (pie la sirviesen, fuéle forzoso abrazar aquel arte pa-
ra mantener á sus criaturitas. La prendera se llama Sin-
foriana, (lleta, Telesforaólndalecia : tan raro es encon-
trar Matildes ó Amalias, como una (pie sea jóven, bo-
nita y amable. Mas no se olvide que. en esta época po-
pular y democrát ica, en que todos tenemos el don no-
bilario, y el de aristocrático, mi Sinlóriana ó mi Cleta 
se hace llamar doña. Su genio es malo siempre; acos-
tumbrada á reñir á todas horas, desconoce la ternura 
maternal, ignora lo que es compasión , y pregunta (pie 
quiere decir sensibilidad. Las plagas, las enfermeda-
des, las desgracias humanas son otros tantos veneros 
que esplota en pro suyo. Si un hombre miserable yas-
troso viene á vender cualquier objeto, le ofrece la mi-
tad de lo que daria á otro menos necesitado. Si es un 
calavera tronado el que quiere traspasarle su elegante 
cilindro, ó su caña de Indias, le trata con menos rigor: 
en fin, si son ropas de un tisicoó de un leproso, las 
compra casi devalde, porque ella, caritativa y filantró-
pica cual nadie, no puede consentir que otro las usesin 
haberlas fumigado antes; sin haberlas purificado en las 
abundosas aguas del Jordán madrileño. Sin embar-
go al dia siguiente, por olvido sin duda, suele desha-
cerse de ellas por triple délo que le costaron, juran-
do por todos los santos que pertenecieron á una conde-
sa recien-casada (pie murió de mal parto, ó á un di-
putado que tuvo la debilidad de poner casa sin pensar 
en la instabilidad de las cosas humanas, ó lo (pie es lo 
mismo, en las disoluciones constitucionales. 
R. DE NAVAKKETE. 
(Conduird.) 
A la lista de artículos y dibujos próximos á publi-
carse que insertamos en nuestro último número, de-
bemos añadir los siguientes: La Colegiata de Cerva-
tos.—La Colegiata de SantiUana.—La santa iglesia 
de Santander.—Santa Clara de Burgoé.—San Cristo-
bal de Ibéas.—San Esteban de los Olmos.—Alrededores 
de Santander (Historia y descripción).—Série de siete, 
artículos con que terminará el viaje á Lisboa y sus 
contornos ya comenzado.—Apuntes para la historia 
de los trajes dé España en los siglos XII , XIII , X I V , 
X V y siguientes.—Empresa y escudos de armas de 
los Reyes Católicos.—Heroísmo de D. Luis de Velas-
co.—La Sorpresa.—La virgen del Valle (novela).— 
Los últimos amOres (id.)—El resentimiento de un con-
trabandista.— Los novios en Sanlúcar. — E l Teatro 
por dentro.—La Mamá. —Resignación sociaU*"—Cos-
tumbres del dia. Sin contar otros muchos presenta-
dos por escritores ventajosamente conocidos del públi-
co, que están aun pendientes de lectura. 
Pulpito rfcl sauluario ilo Loyola en Guipúzcoa . (Víase el S e m a n » -
rio de « M S . J 
Madrid 1847 —imprenu y Esiablecimiinto de Grabado de D Baltasar Gon i M 
ca'ie deH.naleza. nóm. 89, 
'•2. 
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T)os nufiv.is fundaciones religiosas aumentaron en 
el siglo X V I I , el nñinoro do los edificios públicOá (l(^  
Santander: tales fueron, nna," el colegio de jesnilas, 
comenzado á edificar en el año de 1605i y á cuya 
iglesia llamada todavia «de la Compañía» se dió prin-
cipio en 1007; otra el convento de religiosas francis-
canas titulado: «Sania Cruz del Monte Calvario,» fun-
dado por Doña María de, Oqüendo y Lasarte, del cual 
lomaron posesión las monjas el dia G de noviembre 
de 1650. 
E n tientoo de Felipe IV (1621—1665), los sába-
dos eran dias de mercado franco en la villa: esta te-
nia por el camino de Burgos nna legua de calzada 
de. piedra; y, como en el siglo anterior, estaba rodea-
da de hueí tas abundantes en limones, cidras, naran-
jos y otros frutales y surtida de aguas por seis co-
piosas fuenles. 
E n 1687 se reedificó el convento de San Fran-
cisco. 
Hacia esla época era persona dé distinción el pro-
curador general de Santander, comandante de sus 
armas y alcaide de su casi ¡lio de Santa Cruz, (hoy 
parque de artillería.) 
Al siglo XVIII , debe Santander no pequeña parte 
de los elementos de su posterior prosperidad. Don 
José del Campillo á la sazón comisario en la vi-
lla y su astillero de Guarnizo , y luego primer 
ministro de Felipe. V , proyectó el camino real, que, 
superando los innumerahles obstáculos opuestos por 
la formación montuosa del terreno, se construyó en 
la dirección de Pálencia y por espacio de 42 millas, 
de. orden y á espe.nsas de los reyes Fernando V I , y 
su augusta esposa Doña Bárbara, en 1755. Este ca-
mino comenzaba junto á los muros de la ciudad en 
dos ramales que se nnian donde, según parece por 
la citada obra de Jorge Bráün, estuvo la iglesia ó 
ermita de San Nicolás, donde hemos conocido el hu-
müladero llamado el Cristo del-Becédó, y donde á prin-
cipios del actual reinado se edificó la casa del pesopú-
(meo que allí existe. Las puertas de ta villa llamadas 
hasta enlonces «de San Francisco» y «de las Atara-
sanas,* (pie eran los puntos de donde los estreñios 
de los ramales arrancaban, se. edificaron de nuevo, 
(probablemente para darlas mas anchura en sus va-
nos), constando cada una de ellas de un arco, dos co-
lumnas con fajas rústicas en los fustes y un cornisa-
mento, lodo de órden toscano. En la parte superior 
de la puerta de San Francisco, se colocó el busto de 
Fernando V i ; y en la de las Alarazaiias, el de Doña 
Hárbara: por lo cual ambas puertas cambiaron de 
nombre llamándose en lo sucesivo, arco del ]\cy, y 
arco de la lU'ina. 
E n el mismo año 1755 fué habilitado por primera 
vez'el puertode Santander para el comercio con las islas 
de Barlovento, habilitación que después se amplió 
para los demás puntos de America en primero de mar-
zo de 1777. 
E l papa Benedicto XIV despachó, en 12 de di-
ciembre de 175-1, una bula, erigiendo en catedral la 
antigua colegiata de Santander; y haciéndola cabeza 
de un nuevo obispado, que debia crearse separan-
do de la diócesis de BurgOé el territorio comprendido en-
tre las playas del Occeano, y los montes que envian sus 
aguas a este mar. Nuestro Bey Fernando VI , que á fa-
vor de la villa se babia inleresado en éste asunto, la 
Otorgó, en 2!) de, junio de 1755, la merced de honrarse 
con el titulo de ciudad, para que fuese mas digna de 
ser sede episcopal; Sin pérdida de tiempo dos jueces 
ejecutores, dieron entero cumplimiento á lo mandado 
en la bula pontificia; y en el año que acabamos de citar 
lomó posesión del nuevo obispado, el último abad y 
primer obispo de la Santa iglesia de. Santander. 
Arido y monótono se presenta el terreno que nos 
falla recorrer en esta reseña histórica, aunque haya fe-
cundado poderosamente: los gérmenes de engrandeci-
miento de la ciudad de que tratamos. No siéndonos em-
peio posible, á fuer de narradores concienzudos, pasar 
en silencio algunos acaecimientos que han contribuido 
mas ó menos al ulterior desarrollo dé Santander, los 
reseñarémos rápidamente para no molest;ir á los lecto-
res poco interesados en la prosperidad de aquel pueblo. 
Expulsados los jesuitas en 1707, sé fundaron en 
la ciudad, con las temporalidades que alli poseían, dos 
escuelas de primeras letras y dos cátedras de latini-
dad y retórica , unas y otras públicas y graluilas. 
E n 1775 se construyó para ayuda de la parroquia, 
en la calle alta , la iglesia de Nuestra Señora de (Con-
solación. 
Cárlos I I I , por real cédula de 29 de Noviembre 
de 1785 , mando establecer en este puerto su propio 
«Consulado de mar y tierra estensivO á todos los pue-
blos de su obispado , y á los puertos por la parte del 
oriente, dcSan toña , Laredo, Castrourdiales y su snh-
delegacion , hasta la línea del consulado de Bilbao; y 
por el poniente , al de San Martin de la Arena , Suan-
ces , Cumillas , San Vicente de la Barquera, y toda la 
ribera del mar , que comprende el mismo obispado y 
provincia marí t ima,» concediendo á este cuerpo «el 
tratamiento de señor í a , y por blasón las armas de la 
ciudad en un escudo orlado con figuras alusivas á su 
instituto.¿> Hoy está reemplazado por la junta y tribu-
nal de Comercio en virtud de lo prevenido en el Códi-
go comercial sancionado en 50 de Mayo de 182!). H a s -
ta el año de 1785, Santander dependía en cuanto á es-
to del consulado de Burgos. 
Este munífico monarca concedió también á San-
tander varías franquicias y moderación de impuestos, 
para que pudiese estender y construir de. nuevo los 
muelles de su puerto. Arregladas estas obras por real 
orden de Cárlos IV, dada en 29 de Diciembre de 1792, 
se emprendieron á costa de la ciudad yconsulado, sien-
do director de ellas el capitán de fragata graduado, Don 
Agüstin Celosía , caballero d é l a orden de Santiago; y 
ai ijiiilectos de marina de las mismas, D. Francisco So-
lims graduado de alférez de navio , y su hermano Don 
Juan. Deshiciéronse entonces los antiguos muelles, las 
moles que menciona Jorge Braun, y se comenzaron los 
actuales que los señores Solinises continuaron hasta eje-
cutar el trozo que, principiando en el paredón y mue-
lle de las naos, y siguiendo por delante del puente y 
por la ribera, termina en la calle del Martillo que es 
exactamente el sitio mismodonde enelgrabado de nues-
tro anterior articulo, se vé en primer término á la de-
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w.dui, estenderste lo qüe én ni siglo XVI so, déciá «mué-
lie viejo." Desde, ;illi hasta la aclual punta del muelle; 
prolongandp la líhéa qué ylSne desdé Id rilféra, s cc i -
meritó esle taímbien por aquel l ienipó; pero no se con-
cluyó hasta lósanos de 1821 y primeros siguicnLes. 
E n el dibujo que acompaña al présenle artículo, se vé 
esta suntuosa construcción estendiéndose sobre las 
aguas desde cerca de la mitad del cuadro hasta la de-
recha del espectador : la parte mas nueva es la com-
prendida entre el estremo derecho y una cásela que 
se alza avanzándose.en la bahía. El espacio, que al nor-
te de estas obras habia ant(;s acupado el mar, Tué ter-
raplenado con el tiempo, y hoy constituye la parte mas 
elegante de los edificios de la población. 
La aduana que es uno do ellos, se construyó por 
ia Hacienda antes de 1802 y hácia el mismo lienípo 
se edificaron- las cinco manzanas que en fila se es-
tienden basta la calle del Martillo encima del muelle; 
y detrás de él otras tres, que con algunas de las ante-
riores formaron una gran plaza á que se aplicó el adje-
tivo de, nueva. Las otras cinco manzanas (pie se ven 
«n nuestro adjunto grabado á la derecha, se empren-
dieron á poco de acabarse de hacer él muelle , escep-
to la antepenúltima que es la mas elevada , que se ha 
erigido durante el presente reinado. 
Volvamos ahora á tomar el hilo en el órden cro-
nológico de los sucesos de Santander. 
Esta ciudad, balñendo llegado á persuadirse de que 
en el comercio se fundaba su porvenir, volvió hácia él 
toda su at; lición. E n ella se estableció por real órden 
de 22 de Agosto de 1787 , una junta provincial para 
las dependencias de los resguardos de rentas ; y se 
aprobaron por otra real orden de 25 del mismo mes' 
unas escuelas de náutica y dibujo , fundadas por el 
consulado bajo la protección de S. M . 
Halagüeños eran ya el prosperó estado y el pro-
greso comercial del pues to "y la ciudad á íines d e l 
siglo XV1H. Según nos manifiesta la «Guia manual 
de Santander, para el año de 1795*» durante el año 
anterior bahian entrado allí 845 embarcaciones, tan-
to españolas como americanas y de diferentes nacio-
nes estranjeras: se habian importado en frutos y cau-
dales, por naves procedentes de América, 42 .9¿9 ,855 
reales vellón, y se habian esportado en buques ha-
bilitados en esle puerto para aquella parte del mun-
do, géneros y frutos de Europa por valor de 29.106,5(57 
reales: produjo la Aduana 8.745,205 reales y 17 
maravedises, sin embargo de ser franco el pais y no 
cobrarse por lo mismo derechos reales en lo intro-
ducido para el consumo de este: el derecho de ave-
ria del Real Consulado importó 005,262 reales y 19 
maravedises. De lo cual se deduce que el valor de 
las importaciones hechas por el mar ascendieron á 
155.052,510 reales vellón. Según la misma G/w«, San-
tander tenia á la sazón un Juzgado Real ordinario 
de la ciudad y su provincia compuesto de Alcalde 
mayor. Alcalde ordinario, escribanos y alguaciles; un 
ayuntamiento que conslaba de presidente, procurador 
general y alférez mayor, seis regidores y otros cin-
co vocales, con cuatro porteros y fieles; un juzgado 
de arribadas; otro de alzadas de apelaciones del Con-
sulado: otro de ta Abadía para los lugares que ha-
bían sido del dominio temporal de los abades, for-
mado por un alcalde mayor propio y un escribano; 
otro de Marina, con un mínislro principal, un au-
ditor, escribano y alguaciles. Se encontraba ademas 
en la ciudad Subdelegacion de Rentas generales y la-
nas; Administración general de Aduanas; otras va-
rias administraciones y subdelegaciones entre las cua-
les se contaban las de correos: diferentes oficinas de 
la Marina Real: comandante de armas: asesor de 
guerra: oficinas y un destacamento de artillería, que 
se dístr ibuian entre los fuertes del puerto y otros de 
la costa. Finalmente se habían establecido alli la So-
ciedad Cantábrica de amigos del pais cuyos regla-
mentos estaban aprobados por el Consejo: una compa-
ñía de, seguros titulada de Nuestra Señora de las Cal-
das: los apoderados, de otra del mismo género de la 
Coruña, de los cinco gremios de Madrid, de la real 
compañía marí t ima, y del banco de San Fernando: 
un cónsul de Francia, vicecónsules de Holanda y de 
Inglaterra: varias fábricas, y entre ellas una de cerve-
za con el dictado de Real, que había comenzado á 
edificarse en Cáñadio, á 12 de enero de 1786, y á 
trabajar en el siguiente año . 
Carlos IV, en 22 de Enero de 1801 mandó crear va-
rias provincias marí t imas desmembrándolas de algunas 
de las antiguas; á Santander la tocaba por tanto sepa-
rarse de su antigua capital Rurgos y pasar á ser cabeza 
de la nueva provincia; y aunque esto por diferentes 
causas, que no podemos detenernos á referir! se dilató 
algunos años, vino por último á verificarse, como era 
regular, por consecuencia de su estado independiente 
en otros ramos. 
Reunidos tantos elementos de bienandanza, San-
tander ha seguido prosperando siempre en el presente 
siglo, aunque con leves ondulaciones, y sin que apenas 
hayan turbado su reposo las conmociones políticas de 
la nación, ora sea esto debido al carácter de sus habi-
tantes, hoy tan pacifico y laborioso como en los tiempos 
antiguos belicoso é indómito; ora á la falta de impor-
tancia militar de aquella península y del pais restante 
en algunas leguas á la redonda; ora en fin á otras cau-
sas que no nos es dado conocer.— Las tropas de Napo-
león entraron en 22 de Junio de 1808, salieron en 12 
de Julio del mismo año: volvieron á entrar en 17 de 
Noviembre del mismo y salieron definitivamente en 5 
de Agosto de 1812. Cuando en 1825 entraron las tropas 
realistas no causaron estragos como en otras partes. Y 
durante la últ ima guerra con que principió el reinado 
actual solo una vez amagaron los defensores de Don 
Carlos atacar á la ciudad; pero entonces reunidos los 
vecinos honrados con algunas partidas de tropa que allí 
se encontraban salieron, al encuentro délos carlistas, y 
junto un pueblo llamado Vargas, distante cuatro leguas 
! de Santander, los batieron y rechazaron el día 5 de No-
viembre de 1855; por lo cual el gobierno de S. M . con-
cedió ademas de otras gracias la de añadir la ciudad á 
' sus dictados de Muy noble y siempre leal, el de decidi-
da; y la de que su ayuntamiento tuviese el tratamiento 
I de Excelencia. Desde entonces Santander timbra sus 
| armas, no ya con la corona de marqués como ántes, si-
no con la ducal, según se ve en el palco del ayunta-
miento en su teatro. 
Muchoshan sidolosbellos edificios que en elreinado 
de Isabel II han aumentado los de la ciudad; pero de-
biendo, por no alargar mas este artículo, contraernos á 
las construcciones públicas, solo enumeraremos la casa 
del peso públ ico, el teatro, el pífente, y los magníficos-
mercados de la plaza de la verdura y de la plaza nueva. 
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Si algnfiiás obfas (\\\('. en h^gofício (lo SanlaiKlcr 
-csl.-'m proycctiid.-is, se llcvasoi) pronlJÍ á creció, SÍIII-
landcr ihdu(HiblRrhente seria dentro dé poco mi om-
poriddel cohiercio, una süntuosíSíma ciudad. 
MANUÉL DÉ ASSAS. 
^Conclucíoa.) 
Si es acre, dura y deslenguada cuando compra , al 
(raíar de vender lodo es paz, m nsednmhre y dulzu-
ra. Entonces á Otra inlorjecion menos decenle y encr-
gteu snslituye las dé caraiinoila ó caspiliña , que pro-
niiucia coñ indecible'gracia. Yo cono/co un propieta-
rio de Montilla que se enamoró y casó con una pren-
dera solo por haberla escuchado la primera de acpie-
l'as palabras al hacer el ajuste de lili cuadro de legum-
hres, (pie (illa protestaba ser de Ual'ael.—JJntoneés la 
echa de inleligenle, y habla del progreso y decadencia 
de la pintura, é'óSartando cada dislate que es una 
bendición , destrozando lastnnosamente los noigbréS 
de los artistas y Hiéralos, poniendo en las nubes el 
boceto mas chillón y desentonado, y vendiendo jior in-
hignilicanle precio lal vez una obra olvidada dé Velaz-
tp iezó de Zurbarán .—í 'o rque es de advertir que la 
prendera es torpe c ignorante, qité solo licué noticia 
tic los grandes hómbi'és que honran las arles i lascicn-
(i.is \ las letras, porquelos oyó pronunciar al que le 
vendió este ó aquel ohjelo; y si en'onces aparentó no 
entenderla inieuciou, después la aplica siempre cu su 
propio provecho. 
La Prendera licué por lo regurlar una hi ja; y asi 
como Dios colocó el dia junto á la noche , el encum-
brado monte junto al profundó abismo, el crudo in-
yieruü ininediátoá lapri íhavéra suave, al hombre al 
lado de la tnngér , á la rosa éntreabierla al lado de la 
seca oí-liga, al árbol jigante enlazando sus ramas con 
«•1 arbusto enano , asi la prendera y su hija suelen ofre-
cer uo menos sorprendente contrasté: La una vieja, 
arrtig.ula, cousuiuida; la otra joven , lozana, hermo-
sa; aquella g ruñona , selvática, feroz; esta dulce, amo-
rosa, angelical; libro cual él viento la carcomida mo-
juia; prisionera siempre en oscuro líncoi) el pinqxdlo 
naciente. 
1.a madre mira á su hija como una joya, pero sin 
saber esplicar la causa; uo es el cariño maleruo lo 
que la hace guardarla cuidadosamenle; es un inciden-
te dé su sislema que la impulsa á considerar á la 
prenda de sus e n t r a ñ a s , cual una mas de su variada 
pt'cjidería. También ella aguarda un comprador pa-
ra aquel mueble de lauto valor; mas quiérelo rico,opu-
lento, para (pie uo le arranque el fruto de sus sudo-
res, para que no desmerezca su enterrado tesoro, por-
que mi tipo présenla una faz nueva que he olvidado 
euumerar, la avaricia mas sórdida; la avaricia del 
•Uarpagon de Moliere. Y sin embargo, temiendo p'or 
el tesoro de hermosura (pie guarda encima de su 
dulce metálico, c míina á la triste doncella en un 
apartado camaranchou qüe dá á un palio, para evitar 
las miradas de los curiosos que pueblan las calles de 
la coronada, sin conocer (pie quizás la espoue á ma-
vo es peligros de los que trataba de huir. La ociosi-
dad es madre de los vicios; la triste joven sedá á ca-
vilar en la malina de salir de su cautiverio y halla 
que la mejor es buscar quien la saque de é l ; y unas 
veces se decide por el zapatero del portal (pie viene 
á cantarla trovas por la ventana; otras es víctima de 
algún Lovelace de la vecindad, y hasta se la ha visto 
(horror causa uarrarlol llegar á ser esposa de un he-
diondo aguador j natural de Pilona ó de Pravia. l i e 
aqu í , pues,! él deslino dé la purisima flor que, se mar-
chita, (pie se agosta por privarla asi de la luz del sol, 
del ambiente que le-era menester para vivir, d i cam-
po (pie necesitaba para brillar. A la prisión estrecha 
siguen los amores por la ventana; á estos suele suce-
der un rapto por la misma, á ambas cosas viene á 
poner Bn el consabido malrimonio. Luego hay aque-
llo de ir ambos cónyuges á arroja! se á los pies de la 
irritada madre, que perdona si el novio es siquiera 
sepulturero; que es implacable s icu utacon sus apo-
lilladóS doblones pava prosperar. Y gracias que la iu -
feliz joven uo tenga que llorar eternamente su des-
honra e itre los dcnueslos y maldiciones de la que le 
dió el ser!... 
Hay otras dos especies de prenderas, la ambulan-
te .y la de portal; su índole, su carácter es el mismo; 
pero las funciones de su oficio varían iulinítanieule. 
La primera es un trasunto fiel de Mercurio femenino, 
de corre-vé-y (lile oficiosa y servicial, por el interés se 
entiende; la otra es el lipo del Cancerbero con faldas. 
Hablemos de ambas por el orden en que las hemos 
enumerado. ' 
La 'préndera ambulaule ó en comisión, pues de 
los dos modos SÍ; llama , uo tiene tienda uí puesto fi-
j o : hoy planta sus reales en el Rastro; m a ñ a n a s e es-
tablece en las Maravillas. Ya saca á relucir sus tras-
tos en las ferias madr i leñas ; ya los almacena, y recor-
re las principales c isas de Madrid , donde tiene entra-
da franca á todas horas, porque algunas opulentas 
damas de la corte no se desdeñau de traspasarla, co-
mo dicen , sus galas antiguas ó modernas, cuando 
han menester fondos para contentar al amante 
siuteresíiílp que idólatra á la vetusta marquesa, ó pa-
ra saciar la fatal afición al juego que devora basta la 
asignación de allileres de la iluslre baronesa. Cargada 
luego con su alillo pasa del suntuoso palacio á la mo-
desta casa del empleado en reutas y despliega ante los 
ojos de su obesa muger, ó de su trasparente hija, el 
veslido de gró labrado y de tornasol; la eolia de enca-
jes, la manlelela de raso con blondas, y el gorro de 
madama Pelíbou, ó de Madlle. Víctorína. Entonces es 
verla asaltando el alcázar de la vanidad femenina; pon-
derando sus prendas, enalteciendo la gracia que co-
muuícau al rostro molletudo de m a m á , y al escuáli-
do semblante de la niña. Hácese el trato,' recibe sus 
monedas y se marcha menudeando los cumplímienlos; 
unas veces el producto tela! lo recibe ella; otras se 
COpténÉa con un ochavo por real del total de la venta, 
amen de algún durete, que, inocentemenle por su-
pueslo, suele trasconejarse en su bolsillo. De aquí 
deriva su nombre la prendera en comisión. 
Llamé antes á mí lipo Mercurio femeniiio, y fuer-
za es ahora justiucai; el apodo. Con frecuencia Sínfo-
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l iana ú Homobpo^ inicnlras la inainá so prueba la ! 
napalina ó el ftchíu, desliza un billetito amoroso cu la 
mano de la c )(|ii('iiicla hija. También su encargosí ie-
lc ser verbal.—Pobre 1). Eduardo,, como le tiene V . . . 
iñcarillal por su cansa va á perder é! ju ic io .—Si , si , 
pueaO es e l ; como todos.—Mañana la espera á V . en 
misa.—Porp es que mamá . . .—Chi tpn , que nos v é — 
vaya y qué tal le parece á usía mi alhaja? 
Otras veces su misión es mas evangélica, ya re-
concilia á los amantes, ya íes facilita ócabion de te-
ner un lele d lele sin testigos.—Es V . injusta, Doña 
Pepita; D.Florencio no quiere á nadie mas que á V . = 
Pues! y no le vi yo coipicleando con Carolina en el tea-
tro del Circo?—Aprensiones;; si él tuviese ocasión dé 
justificarse —Mucho lo deseo!—Pues bien, mañana 
sale V . con cualquier protesto con Justa su doncella; 
se va V. despacito á mi casa , tengo yo prevenido á ese 
caballero, y allí hablan VV. á sus anchas , porque yo 
entretendré á Justa en la cocina...—Poro , y si se sa-
be?...— Boberia! Nadie sabrá nada. Con que, queda 
arreglado todo, y hasta mañana. 
A l salir premia el amante la fidelidad de su Mercu-
rio con nn doblón nuovecilo. Los hombres pensadores 
han observado que los maridos suelen detestar cordial-
mente á la prendera en comisión, aplicándola un epi-
teto injurioso y denigrante. 
L a de portal ó Cancerbero os por lo contrario un 
apástol dé moralidad y de buenas costumbres. Si va 
alguna mal aconsejada doncella á enagonar los adornos 
que adquirió á precio de otros mas ricos v que no 
vuelven á recol rarse, entoncés es oiría declamar con-
tra la relajación do! siglo, contra la debilidad de la 
naturaleza bumana. Entonces es oir las benéficas ad-
moniciones que prodiga á la desdichada jóvetí , lo que 
no impide que después pague sus electos con una oc-
tava parte de su valor: yo longo para mi que cobra 
asi él do sus buenos consejos. Si en la casa en cuvo 
portal resido hay jaranas y escándalos, se manifiesta 
indignada (si no tiene parto en ellos], y truena contra 
quienes los promueveíl. Si vé salir á la señora del [li-
so principal, de mañana y do tapadillo, canta con ron-
ca voz la sabida canción de: 
Ay! no, no, no quiero casarme, 
que es mejor, que es mejor ser soltero. 
Si es el marido el (pie introduce furtivamente, du-
rante la ausencia de su consorte, á alguna oliciálilla 
do modista, ó á tal cual desenvuelta manóla , prclos-
tando que os candidala para cocinera, y que solo vá á 
vistas, el Argos del portal varia la anterior letra tro-
cando en femenino el masculino. Ella es la espía del 
rigoroso padre y del severo esposo: olla so encarga de 
referir á la vencindad todos los trapiebeos que hay 
en la casa ; olla os en fin el paño de lágrimas de lodos 
los inquilinos y llora en todos los duelos, y brinda en 
todas las bodas que ocurren. En nn punto coincido la 
prendera en comisión con la de portal; en «pie espía, 
favorecedora, moralista ó epigramát ica , todo lo hace 
por 'ol interés . 
Llega por fin el dia en que concluye aquella afano-
sa v ida , en que el alma, dado (pie mi tipo la tenga, 
va á separarse del cuerpo. La prendera muere siem-
pre del disgusto do mirar á su bija casada, ó del de 
estarlo olla misma, á no sor que muera de una pulmo-
nía Ó de vieja! E n aquella hora terrible aparta la vis-
ta de las grandezas y de las pompas bumanas y divi-
de su pensamiento entre Dios, ante el cual va á com-
parecer, y sus trastos (pie va á abandonar á la rapa-
cidad do los hombres. Ella no tiene una lágrima n i 
un recuerdo para la bija, «pie prosternada junto á su 
locho, ora fervorosamente por la que le dio el ser; sus 
plegarias se elevan basta al trono del Altísimo, á quien 
tome y venera: sus miradas so dirigen hácia su varia-
do ajuar al que ama tanto: ya sus turbios ojos con-
templan el rico sillón de terciopelo apelillado que per-
teneció á Cárlos I I ; ya se vuelven con tristura al cua-
drÓ*de Moisés y Earaon, cuyas chinches murieron al 
cabo de treinta años en las ferias ; ya se lijan en el es-
padón que colgado se ve de la tapia y que figuró en la 
batalla do Pavía. Y entonces ruedan gruesas lágrimas 
por sus enjutas mejillas y tiene para cada innoble un 
suspiro , para cada trasto su sollozo, para cada pin-
go nn adiós eterno.... En vano la triste joven que llo-
ra á su lado , la pide una palabra ó una mirada: in-
sensible á cuantos la rodean, despídese do su terrestre 
albergue el ánima afligida y congojosa y vuela ligera 
bácia el etéreo. 
Si me pedís un epitafio osprosivo para su sepul-
cro abandonado, para su tumba desierta , un epitafio 
que diga (oda la vida, todas las virludes, todas las pa-
siones, todos los sentimientos d é l a que allí duerme, 
escribid no mas sobro la fria losa y con mohosos ca-
racteres : Prendera. 
11. w. VA BRETE. 
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1 « ^ H i ^ a H i © s i * 
No lejos do la ciudad do Toledo, ;'i la falla do los 
quebrados montes que se levantan á la orilla izquier-
da del Tajo, se divisa en la hondura del vallo una 
blanca y solitaria .ermita. La religión representada 
por los marmóreos altares de la basilica de San Pedro 
en liorna nos asombra, la religión representada por 
una pobre ermita oscurecida entre las montañas nos 
conmueve. E n los" tedios del Vaticano se recuerda y 
se admira al Dios creador omnipotente y sublime, en 
la cruz de hierro dé la capilla ruinosa se adora y se 
busca al Dios que consuela, que fortalece y que am-
para. 
Penetrad bajo esa bóveda que el viento azota em-
bravecido; mirad bácia aquella parte somliria adon-
de apenas alcanza el pálido resplandor de la lámpa-
ra, y contemplad la hermosura pálida y resignada de 
esa joven que parece dormida sobre eí ara de los sa-
crificios evangélicos. Qué busca en aquel asilo desam-
parado? P o r q u é lloran sus ojos celestiales? Ab! la mu-
ger que acude á la soledad para confiarla sus suspi-
ros, la que fia sus lágrimas á las tinieblas, y las de-
ja correr inconsolables y ardorosas sobre las piedras 
heladas de una ermita, es porque, sin duda, na vis-
to (pie el mundo desdeñaba sus quejas y escarnecía 
su llanto. 
Margarita huérfana: no puede acudir al amoroso 
pedio de su madre para depositar en él su triste llo-
ro; no hay ya brazos paternales que sostengan su t ré -
mula frente, y que la den calor estrechándola contra 
su Corazón enardecido. Sus ángeles tutelares la lian 
abandonado, niña candorosa y débil, al principio de su 
larga y terrible peregrinación sobre la tierra, deján-
dola solo un recuerdo vivísimo y eterno de su idolatría 
para que sea en ella inconsolable el dolor de haberlos 
perdido: 
Margarita buscó en los consuelos de la religión el 
alivio de unos pesares, que por desgracia no le admi-
ten. E l tiempo aseguran que cicatriza todas las heri-
das, que repara todos los infortunios. Felices los que 
asi lo imaginaron, pues su corazón sin duda no les 
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desmentía! Pero el üempo, qué p.ucdo darnos cuando 
solo se alimenta de lo que nos rolja? si su iníluéncia 
se hace sentir con el olvido, quién escogerá un com-
suelo que se compra perdiendo la memoria? Y cuan-
do esta es hermosa y lisongera; cuando vá enlazada 
á las caricias de los seres que mas amamos, cuando 
hace relación á los únicos años honancihles de nues-
tra vida, qué tormento podrá haher mayor que la pér-
dida de tan dulces recuerdos? y sin emhargo el tiem-
po, solo asi sabe consolarnos! Enfria nuestro corazón, 
agosta en nuestra fantasia las ilusiones que aun v i -
ven; presenta nuevas imágenes á cuyo resplandor nues-
tros ojos olviden la hr/con que solo veian, ya l través de 
un prisma conlnso desvanece las sombras queridas, y 
nos las ofrece oscuras y tenebrosas, al lado de otros 
objetos nuevos v deslumbradores. Mas no todas las al-
mas ceden á sñ encanto presente, porque esté ya (lis-
iante el que gozaron. No en todas el dolor se, amorti-
gua con la ausencia de los males que le ocasionaron, 
v la de Margarita era de aquellas en las que el sufrimien-
to se acrisola con la duración, se purifica con los tor-
mentos y renace cada dia mas poderoso ocupándola 
! ida entera. Margarita no hubiera trocado su aban-
dono y su desconsuelo por las mas brillantes imáge-
nes. Babia en el fondo de su tristeza cierta resigna-
ción dolorosa y sublime que derramaba sobre sns pen-
samienlos una apacible tranquilidad que la hacia ama-
ble la existencia; y los placeres bulliciosos que llega-
ban á sus oidos la parecían mas fóiil s y menos dig-
nos de ocupar sn corazón, que la dulce melancolía que 
la agoviaha. En una palabra. Hubiera deseado la muer-
te como el término do una vida tan pobre de esperan-
zas; pero asi como la sobrellevaba tan abandonada y 
triste no la hubiera cambiado por la mas bulliciosa y 
feliz. Muchas veces gozábase en contemplar sus me-
jillas blancas y mustias como las azucenas marchilas 
del desierto: complacíase en mirar sus ojos rasgados 
encendidos como ascuas y abrasados del llanto conti-
nuo qué poco á poco los "oscurecía, y al contemplarse 
en las aguas tranqiiilaá del azulado rio, á la claridad 
de las estrellas vaga y perdida, como una sombra ó 
una estatua de mármol , suspiraba con cierta interior 
satisfacción al verse tan parecida alcadáverde su madre. 
Sin embargo, aquel dolor inlimo y profundo pare-
cióamort iguado, y en los dos ñllimos dias de su resi-
dencia en Toledo, ninguno al ver el animado semblan-
te y las serenas y voluptuosas miradas de Margarita 
hubiera reconocida en ella la inconsolable huérfana 
abandonada. E l mananlial de sns lágrimas parecía ago-
tado: algún ay imperceptible y comprimido venía so-
lo á culpar de engañosa aquélla aparente tranquilidad, 
y á demostrar que aquel corazón, desgarrado por la 
desgracia, aun respondía al eco de los dolores. 
Margarita educada en el cláustro, y alimentando cu 
la soledad los pensamientos desconsoladores que la ha-
cían el mundo aborrecible, pasó quince años entre-
gada á si misma, sin mas deseos que el de reunirse 
a sus queridos padres en aquella vida mejor que Dios 
promete á los que padecen de espíritu, sin otra ocu-
pación que la de tejer guirnaldas para engalanar las 
coronas de plata de las vírgenes del monasterio. Las 
apacibles y modestas costumbres de las religiosas de-
sarrollaron en su alma el germen de las pasiones dul-
ces y sencillas, y la ternura de su carácter y la bon-
dad de su génio prestaron á su hermosura un sello 
de honestidad tan apacible y de candidez tan natural 
y bondadosa, que eníre aquellas jóvenes notables por 
su virtud y por su bi'lleza, Margarita sobresa'ia como 
un ángel. Las religiosas la amaban con delirio y ella 
correspondía con toda la vehemencia de. su alma al 
generoso amor de sus amigas. Cómo no idolatrarlas, 
cuando la acompañaban todos los dias á la tumba de sus 
padres, y esparcían rosas sobre aquellas cenizas, ol-
vidadas de todos menos de su hija! 
Quincé años habían transcurrido desde el dia en que 
Margarita entró en el convento, huérfana y niña de 
dos años entonces, cuando un suceso inesperado in-
ter rumpió la paz de su rcliro, y ahnvenló para siem-
pre la de sn corazón. A medía noche locaron á reba-
to las campanas del monaslerío, levantáronse tumul-
•tUÓsaméntc las monjas; siguiólas Margarita sobrecogi-
da de espanto hasta la iglesia, cuya cúpula incendiada 
por un rayo, ofrecía á la vista un horroroso incendio 
amenazando desplomarse sobre las atónitas doncellas 
que de rodillas imploraban el favor del Dios de las mi-
sericordias. Cundió la nueva por la ciudad, y los ani-
mosos toledanos acudieron solícitos á salvar la joya de 
la cristiandad, templo digno que la virgen hab'ia hon-
rado con su presencia, é Ildefonso con sus virtudes. 
Echaron abajo las puertas del santuario, y algunos 
caballeros penetraron por én t re los escombros iniíama-
dos de la derruida techumbre, dispuestos á proteger 
las vírgenes medrosas á quienes el espanto había deja-
do moribundas entre las llamas. Margarita fué una'de 
las que encontraron un galán favorecedor que logró sal-
varla á fuerza de penosos esfuerzos y á costa de una 
herida en el brazo izquierdo. 
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Algún ticnii») (líispiios la cúpula del iiionaslorio os-
laba ya repuesta y las monjas ile rodillas sobro las 
núsTDgS losas en que osporaban pocos dias aillos que 
se desplomara el santuario, alzaban ahora híninps do 
gozó y de agradecimiento al padro y consolador do los 
alligidos. 
Margarita un;', aiinque no estaba líga la á su clau-
sura con los votos de la religión^ las acomplafíaba en 
lodos sus r zos, ora la única que permanecía ¡ainóvíl 
apoyada contra una columna (lol templo y clavados -ns 
ojos en las puertas colosales, cerradas con Inmensos 
corrojos, y por las que penetraron en aquella nóchc 
do desolación los caballeros que las pro.tcgiero.13 l.in 
-
cumplida y grtiíárdámenté. Don Antonio de Herrera 
del hábito de la orden do Alcántara, y gentil bombro 
del rey D. Felipe IV, que á la sazón moraba en To-
ledo con objeto do ver el prodigioso artificio del acno-
dnclo de Jnanolo, fué el caballero que la asistió con 
tanto desvelo y con solicitnd tan paternal y deco-osa 
qno sin permitirse ni aun la licencia de conducirla á 
su posada. ínterin el primor momento del peligro> la 
condujo al palacio arzobispal, y la confió á la cnsto-
dia do dos respetables damas, la marquesa de l'ceda 
y doña Maria do Mendoza, camarista déla reina. I,os 
breves instantes en qno cambiaron D. Antonio y Mar-
garita amistosas razones, bastaron para darse mutua-
mente á conocer los nobles senlimientos do sus almas, 
la profunda impresión ¡pío su vista les babia produci-
do y el indecible sentimiento que su forzosa séparacion 
Ies ocasinnaria. 
íraRGOiuo ROMRUO LMUUÑACA. 
(Continuará.) 
A. 
En el A l l m m tic las KcimrllaK í le ^n»K. 
Leo 011 mis versos mi i'| asion, 
loe en olios mi eterna fé, 
rpio aiin(pic son palabras, ion 
pedazos del corazón 
qué en mi delirio a r ranqué . 
l i . DE GAMPO.VÍIOHÍ 
EPIGRAMA. 
No falta algún diputado 
que do opiniones varió, 
y si exaltado empozó 
concluyó por moderado. 
Nunca so verá tachado, 
de tal mudanza Siherin, 
pues siempre Siguió el imperio 
do su puro patriotismo, 
votando siempre lo mismo.. . , 
qno votaba el minislerio. 
j . \)v.\. Punvi;, 
a ! 1 
E l marlos últ imo hemos asi>ii<lo A la primora roprí>>cnla-
rion dfi la ópera ilo Verdi lilubila At i lá , oanláda en el Circo, y 
en la enal se, presentó por la ve?, primeva el nuevo barítono sei íof 
Morelll Ponli , cuya sonora y estensa yo» y buen mótodo de can-
to aplaudió el públ ico con justicia, asi como al s( úor Tamberlik, 
á cuyas facultades corresponden perfectamente el papel de Ali ln. 
Los señores Tioitolotti y MirtMl llenaron bien los suyos. [,a últ ima 
producción del cólebre Verdi es ¿i nuestro entender inferior íi Ihr -
nani ó los Lomhardosy á las domas partituras qnc lan envidlabla 
reputación le han conqusitailo. y se advierten en olla no pocas re-
miniscencias de otras óperas. Rl duo de bajos del prólopo, el de 
tenor y tiple del primer acto y el final del segundo, son sin em-
barfro de muy buen efecto y las piezas mas notablfs de esta pro-
ducción que esperamos reaiime algún tanto al teatro del Circo. 
F-l distinguido artista T). Vicente Castolló, encarga-
do basta ahora (le la parte pintoresca do todas las obras 
qno so publican 011 la Impronta y Kstablocimionto de 
grabado del señor González, ha marchado en la semana 
anterior con dirección á Par ís , donde permanecerá bás-
tante tiempo, á fin de observar los medios de perfección 
empleados on las publicaciones osl ranjeras en el ramo 
de grabado en madera, á cuya introducción y progresos 
on España ba contribuido tan eficazmente el delicado 
cincel del señor Castolló. T.a persona autorizada on lo 
sucesivo para ventilar lodos los negocios literarios y 
artísticos concermentesá las obras del indicadoEsfable-
cimionto, os 1). Angel Fernandez do los Ríos. 
Madrid 1847 —Imprenta^  fetábíéciimeiití) d° Irahdo de D Balloiaf 0 ián&I 
callo delínaleza. núm. 89. 
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INC.ONCEBI— 
ble parece 
que en un 
periodo tan 
agitado co-
mo el del 
reinado de 
D. Juan el 
II, y aun el 
de su padre, los guerreros trocando 
á la vez la espada por la pluma y esta 
poi-aquella, se dedicaran con tanta 
avidez al cultivo de las letras, en 
medio del estruendo de las batallas y 
de la intranquilidad de los campa-
mentos. E l Marqués de Santillana, 
•'uan de Mena, Jorge Manrique, Enrique de Villena, 
y Juan de la Encina, perfeccionan la obra preciosa del 
arcipreste de. Hita, y dando á conocer el verso endeca-
NUEVA ÉPOC.V.—TOMOÍÍ.—ÉSERO IT I>E 1847. 
sílabo, estienden la esfera de nuestra poesia, que tenia 
anteriormente un valladar ridiculo que la impedia de-
sarrollarse, enseñando un camino ancbo y despejado á 
los afortunados vates venideros. S in embargo, nuestra 
poesia tan galananicnle compendiada'cn los géneros cor-
tos como el romance, las canciones y letrillas, fué algún 
tanto bastardeada, porque si bien con los versos largos 
se dió trecbo á la espresion de las ideas, también se dis-
minuyó el vigor de aquellas enérgicas y risueñas canti-
lenas, en que parece escuchar uno de sus propios labios 
los dulces suspiros de la pastorcilla, victima de los des-
denes de su indiferente amador. Las composiciones de 
aquella época á pesar de esto, tienen alguna cosa de in -
sólitas y recomendables; la espontaneidad, la gracia, el 
compás, el vigor del pensamiento, manifestado como 
ocurría, y con las circunstancias del momento, la natu-
ralidad de los conceptos, que se espresaban como se no-
la por ejemplo que corre un arroyuelo ó que está mati-
zado un prado, sin estudió ni disfraz, todo esto grande 
3 
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y pequeño á la voz, rústico y tierno; sencillo y pomposo 
produce un deleite tan natural como la era en que se 
escribía, y tan estraordinario corno su diaria agita-
ción. 
E l Marqués de Santillana 1). Iñigo López de Men-
doza de quien nos ocuparnos, uno de los mejores poe-
tas de este periodo literario, tan dulce en sus letrillas, 
tan fdósofo y pensador en sus Proverbios, tan distingui-
do militar en los campos de batalla, y tan político en 
negocios de gobierno, nos presenta el tipo mas acaba-
do, y la personalización mas viva de esta época y de su 
Íioesía con todas las vicisitudes, bellezas y defectos que 6 dan un carácter peculiar. Nació en Carrion de los 
Condes, villa de la propiedad de su madre en 1598, de 
I). Diego Hurlado de Mendoza, y Doña Leonor de la Ve-
ga. D. Iñigo tuvo una educación esmerada, como se de-
duce de sus profundos conocimientos en literatura, 
poesía, latín y astronomía: era según la opinión de Her-
nando del Pulgar, hermoso de rostro y proporcionado 
de miembros, agudo, discreto y continente: tenía en 
su casa sabios con quienes conversaba en materias lite-
rarias, y caballeros con quienes hablaba de las guerra 
siendo su casa á la vez escuela de armas y letras (1). A 
los siete años de edad por fallecimiento de su padre en-
t ró bajo la tutela de su madre con sus hermanos Gon-
zalo Ruiz y Mencia. Murió Doña Leonor al poco tiempo 
y entonces desempeñó el mismo cargo su tío D . Alonso 
Enriquez,asi como el Almirantazgo de Castilla que cor-
respondía á Iñigo por razón de primogenitura, pero al 
concluir aquel, Enriquez se apoderó del referido titulo, 
y el joven Iñigo no pudo recobrarlo á pesar de un litigio 
dilatado, que cortó al fin el Rey, dando al sobrino las 
villas de Coca y Alaejos, y al tío el referido Almirantaz-
go. A los diez y ocho años mediante licencia real, en-
t ró á administrar sus estados, casándose después con 
Doña Catalina de Fígueroa, señora de recomendables 
dotes, y de quien tuvo una larga descendencia, herede-
ra de su inmortal nombre, que le sucedió en virtudes 
y saber (2). Sirvió con una lealtad estremada al Rey 
Juan II, en las guerras suscitadas por los Infantes de 
Aragón, adquiriendo la opinión de intrépido guerrero 
en los campos de Arabiana, y en Alcalá en donde no 
quiso retirarse del campo de batalla hasta que fué he-
rido y abandonado de los suyos. Ayudado de sus hijos 
Peroy Iñigo se apoderó de Huelma después de cuatro 
días de asedio, asaltando el primero su muralla, con 
peligro grave de perecer, cuyo hecho refiere Mariana 
con elogio, y que la superstición de los tiempos achacó 
á un agüero que se había vaticinado poco antes. Con 
este motivo consiguió grandes mercedes del Rey, te-
niendo heredamiento en los bienes confiscados á los in -
fantes de Aragón, y adquiriendo grandes rentas ade-
mas de las que ya tenía por su casa. E n 1445 comba-
tió en la célebre jornada de Olmedo en que quedaron 
{\) D. Tomas Antonio Sánchez , en sus poesías anteriores al 
siglo X V , imprimió unas curiosas noticias sobre su vida. 
Í2) Fueron sus hijos D. Diego Hurlado de Mendoza, primer 
Duque del Infantado, D . Iñigo Lope/ de Mendoza, Conde de Ten-
dilla, embajador de los Reyes Católicos en Roma. D . Lorenzo 
Suarez de Figucroa, Conde de la Coruña. D. Pedro Laso de la 
Vega, D. Pedro González de Mendoza, Arzobispo de Sevilla y de 
Toledo, gran Cardenal de E s p a ñ a , y en fin D. Juan Hurtado, 
Duñu Mencia, Doña María y Doña Leonor, 
vencidos los ambiciosos Infantes, contribuyendo mu-
cho á su buen éxito. 
E l Marqués de Santillana después de retirado de los 
campamentos, se dedicó al cultivo de las ciencias y de 
la poesía, siguiendo á la corte y abrillantando con sus 
luces el trono que le dispensaba tanta protección. P u -
blicó varias obras, siendo las mas notables sus Prover-
bios, de grande celebridad, una Disertación Crítica é 
histórica, el Manual de privados, y otras que le han 
merecido los elogios de nacionales y estranjeros, entre 
otros los respetabilísimos de M r . Routervek y de D. N i -
colás Antonio, que le apellida «Mecenas de los literatos 
ylamayorhonray delicia de la nobleza de España.» Sus 
Proverbios, hechos con la idea de que sirvieran de guia 
en la educación de Enrique IV, por mandado de su 
padre Juan II, fueron glosados por el Dr. Pedro Díaz 
de Toledo. Sus máximas sacadas de la doctrina de Sé-
neca, Aristóteles, César y Catón, están compuestas en 
redondillas de verso quebrado, para que se puedan re-
leí KT con facilidad. Acomodándose con este motivo á 
las circunstancias del Príncipe para quien escribía, 
adoptó en ellos palabras de templanza y dedulzura, que 
le hiciesen mas amable y apetecible su doctrina. 
Este sistema que muy pocos autores han seguido 
con provecho, y que los mas han concretado á desarro-
llar en algún apólogo, le dió á Santillana una opinión 
grande que concluyó por hacer populares en alguna 
época sus Proverbios. La soltura de sus versos, el buen 
arreglo de estas composiciones, y los lógicos pensa-
mientos que este nuevo Mentor procuraba inculcar á 
su egregio discípulo, tienen un mérito literario de nota-
ble valimiento.—Son por lo tanto recomendables bajo 
su aspecto literario y moral, y dignos del mayor apre-
cio siempre que el pensamiento del poeta no cedió á 
las inexactitudes de la imaginación. 
A l hablar de sus poesías y principalmente de sus 
letrillas, apenas habrá una persona algún tanto versa-
da en literatura que no recuerde aquella, 
. ^ 
Moza tan fermosa 
Non vi en la frontera, 
Como una baquera 
De la Fínojosa. 
E n un verde prado 
De rosas é flores, 
Guardando ganado 
Con otros pastores, 
L a vi tan fermosa 
Que apenas creyera. 
Que fuere baquera 
D é l a Fínojosa. 
Esta composición notablemente mejor que todas 
las de su clase de aquel tiempo, posee uña sencillez y 
encanto estremados, que son las circunstancias de la 
verdadera letrilla.—Sin embargo, Santillana que des-
cribía también, carecía del estro robusto de .luán de 
Mena, y si bien en sus composiciones se nota el mis-
mo candor que en las de Villegas, no produce imáge-
nes capaces acaso de traer á los ojos lágrimas arranca-
das espontáneamente al sentimiento, como después han 
conseguido algunos de nuestros poetas. 
No debemos tampoco increparle por el desaliño de 
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algunas de sus sci-raüill.is dcloclos tales mas que del 
imlh idiio son de la época y del arle cuando una grande 
usniriilad culuo lodavia el liori/.onle de la ciencia 
nye lia deqiledar nías adclanh- despejado. Canló con 
.luán de Mena la muerte d(;l interesante Maclas, tipo 
de los amantes, y norma de los caballeros. E l ilustre 
Marqués en todos estos trabajos debió mucbo á su ami-
go y patrocinado Juan de Mena con cuya amistad se 
bonró y á la que procuró corresponder después de 
muerta esle, edificándole un suntuoso sepulcro á sus 
espensas. E n suma, Santillana cadencioso y fácil en la 
versificación, no poseia ni la sonoridad y energía de 
.luán de Mena ni la elevación de Jorge Manrique. Un 
agudo autor piensa que estos tres ingenios, los mejores 
del siglo de Juan II, componen un gracioso cuerpo de 
quien forma la cabeza Jorge Manrique; el corazón 
Santillana, y la boca Juan de Mena. Santillana ade-
mas como el primer introductor del verso endecasilabo 
que impropiamente se ha atribuido á Roscan, es acree-
dor á una gloria y reconocimiento que sea de cualquie-
ra manera según se la considere debe tributarse al au-
tor del pensamiento. 
Noble y digna del mayor elogio fué la conducta que 
el Marqués de Santillana observó como político y ciu-
dadano, y desinteresado el proceder con respecto al 
condeslable I). Alvaro, cuando sus acciones le concita-
ron el odio de la nación y el trono. Promovió su pri-
sión y contribuyó á separarlo del lado del Monarca, 
quien en esta como en todas las ocasiones recibió de 
Santillana consejos juiciosos, que retribuyo con el título 
de Marqués qued ió á nuestro poeta, el segundo de este 
nombre! (pie se concedió' por entonces. Por su parte 
procuró aliviar siempre las calamidades de su época 
dispensando una grande protección á las letras, lo que 
en nada se conoció tanto como en su especial afición 
á los libros curiosos (i). 
Murió el Marqués de Santillana en Guadalajara en 
1458, habiéndose enterrado en San Francisco de la 
misma ciudad. E l grande aprecio que le dispensó en 
vida su patria, y el (pie después de su muerte le ba 
tributado la posteridad, son una muestra ostensible 
deja consideración que su nombre merece, y de la 
justicia con que la opinión le ba honrado con el nombre 
de Sabio. 
EUGENIO GARCÍA DE GREGOBIO. 
Uiit iu-csa y OMCIKIO de u r m a M de lo s R e y e s de « r a -
n a d a . 
Conquisfoda Córdoba eri el afiló de 1255 por el Rey-
D. Fernando 111 de Castilla , Alien l l u l , úl l imo Rey 
de aquella ciudad, fijó su residencia en la de Granada. 
Desde entonces data la fundación de este pequeño y 
reducido reino, si bien grande por sus héroes y escla-
recidos varones. Los historiadores árabes no suelen 
(l) Formó una grande biblioteca tiue su hijo el primor Duque 
del Infantado vinculó después en su familia la mejor do parlieula-
res de aquella época que pereció á causa de un incendio ocurrido 
en el palacio de Guadalajara, donde eslaba. 
empozar la cronología ó série dé lí's ¡leyes de G'iranada 
hasta Aben Alahamar, sucesor de. Aben l lu l y primer 
Rey de la dinastía de los Nazaritas, de cuyo escudo de 
armas vamos á ocuparnos. 
E l gusto á las empresas y letras en las armas y ban-
deras era muy antiguo entré los árabes. Conde I) relie-
re, que era muy común en tiempo de ios primeros l ie-
yes de Córdoba , y hablando de la espada del célebre 
caudillo Almanzor , dice , tenia grabados irnos versos 
en árabe , (pie traduce así: 
Pelead en santa guerra. 
Lograd premios sublimes, 
Combatid á los infieles 
Hasta que se hagan muslimes. 
L a empresa y escudo de armas de Aben l i n t , si 
hemos de creer á Rermndez de Pedraza en su historia 
d é l a AnUyüedad y esoelfíncias de Granada, era una 
banda negra en campo de plata con unas letras que de-
cían , «no hay otro vencedor sino Dios.» No espresa la 
razón por qué usó esta empresa y dejó la tan conocida 
de los Reyes de Córdoba. No apoyando pues su aserción 
en el testimonio de escritor alguno, sino solamente en 
su palabra , opinamos con algunos escritores (pie con 
mas detención que él se' han ocupado de la historia 
de las dinastias árabes de España , fué adoptada con 
postériOridad á la muerte del úllimo Rey de Córdoba. 
Un año después de haber perdido á Córdoba Aben 
Hut fué asesinado por Abderraban , alcaide de Alme-
ría , que le tenia hospedado en su casa. Proclamado 
Rey de Granada Muhamad Béñ Nacer Aben Alahamar 
(ó el bermejo), Señor de Anona y de Jaén, fué llamado 
por el pueblo en atención á sus victorias el vencedor 
por Dios. Conde en su cronología inédita de los Reyes 
de Granada, dice, que cuando el aura popular y aplauso 
público le apellidó el vencedor por Dios, tomó este prín-
cipe por divisa una sentencia alcoránica que dice: Wa la 
galio He Alá , no es vencedor sino Dios, y esto puso en 
su escudo de armas en faja de sangre ó de oro con le-
tras azules atravesando el escudo y la faja ó banda en 
bocas de dragones: igual sentencia se lee en sus mo-
nedas. Esta misma empresa , dice en otra parte el c i -
tado escritor (2), llevaron siempre sus descendientes; 
aunque variaron los colores del escudo y solían ser ro-
jos , azules y verdes y lo mismo variaban la banda; 
pero todos conservaron la empresa de Aben Alahamar.» 
La adopción de la divisa solo Dios es vencedor , se-
gún la opinión de algunos escritores árabes , tiene un 
origen mucho mas elevado y glorioso. Le llevó , según 
estos , desde la batalla de Alarcos. E n la víspera de 
esta jornada tan fatal á los pueblos cristianos de Espa-
ña , cuentan se apareció á Jacob Aben Jucef, Principe 
de los Almohades, un ángel del séptimo cielo , monta-
do en un caballo blanco con una bandera verde (pie 
llegaba de polo á polo y en que estaba escrita la referi-
da sentencia , solo Dios es vencedor; esta aparición ce-
leste le anunció la victoria y concluyó recitando unos 
versos que inserta Abdel l l a l im en su historia de Fez. 
No habiendo sido traducida esta obra, sino las descrip-
ciones que en ella se hacen de las batallas de Alarcos y 
las Navas, y como estas no hayan visto la luz pública. 
(1) Descripción inédita de una espada árabe que se cree per-
teneció á un Ucy de Granada. 
(2) Historia de la dominación de los Arabes cu Kspafia, tomo 
111, » « . 
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creemos deber insertar los versos en que el ángel ha-
cia alusión á su bandera. 
E l auxilio y vicloria 
De Dios la preconiza. 
Pues que él está cercano 
De quien en él confia, 
Sin que de Alhá la enseña 
Jamás fuese vencida. 
Por eso los cristianos 
Finados ya se miran, 
Al lilo de su espada, 
Y al bote de sus picas, 
Hierma quedó su tierra 
Y de gente vacia, 
Ni adelante busques 
Quien en ella habita. 
E l Principe moro, según el escritor citado, Reunió 
sus jeques ó caudillos , les contó la aparición del án-
gel y recitó los versos en que , el mensajero de Alá 
le predecid la victoria. Habido consejo , determinaron 
anunciar la victoria con gran pompa y solemnidad. A l 
siguiente dia el ejército cristiano que mandaba en per-
sona D. Alfonso V I H fué completamente derrotado. Des-
de entonces, según la opinión de algunos escritores, se 
adoptó como un presente del cielo la sentencia alcorá-
nica, (pie llevaba escrita la bandera verde del ángel. 
Es muy posible, que antes de Aben Alahamar, usa-
sen los árabes en sus enseñas de la inscripción men-
cionada ; pero en las monedas y en los escudos de ar-
mas puede afirmarse que no se puso hasta su tiempo. 
Aben Alahamar, primer Rey de Granada se hizo en 
1245 vasallo de Fernando I I I , estando este sitiando á 
Jaén, Desde entonces fué aliado fiel y amigo sincero 
del rey de Castilla , al que ayudó en sus conquistas 
con su persona y tropas. Fué uno de los que mas con-
tribuyeron á la toma de Sevilla y en cuyo dia querién-
dole Fernando 111 dar una muestra de lo que aprecia-
ba sus servicios , le a rmó por sí mismo caballero, y le 
dió por armas una banda de oro en campo rojo con dos 
cabezas de sierpes á los lados, en la misma forma que las 
llevaban en sus guiones los Reyes de Castilla , en cuya 
forma se vé todavía en la Alhambra de Granada en sus 
suntuosos y magníficos salones. 
Bcrmudez de Pedraza y D. Diego deMendoza en sus 
guerras civiles de Granada, al referir esto, añaden, que 
en la banda puso ademas la inscripción de que hemos 
hablado, soh Dios es vencedor. 
E n el suntuoso alcázar de la Alhambra que empozó 
á construir Aben Alhamar y que continuaron y mejo-
raron los Reyes que le sucedieron, se encuentran casi 
todos los escudos de armas de que sucesivamente h i -
cieron uso. Copiaremos, pues, los que hemos visto en la 
magnífica obra que publicó en 1804 la Academia de San 
Fernando con el título de Antigüedades árabes de Es-
paña y en algunas otras. 
E n dos magníficos jarrones que están en los m i -
radores de los aclarves se encuentra este escudo. Cam-
po de oro, banda de plata y letras negras. 
Este escudo está en el recuadro de un pavimento. 
Campo rojo, la banda grande del centro de plata, le-
tras negras , y verdes las bandas pequeñas de los cos-
tados. 
Campo verde, la banda de listas encarnadas y blan-
cas y en la parte superior un cscudilo de plata con 
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í res quinas negras, la parte (jue sigue á lo largo del 
escudo pequeño es de oro. 
Estos dos escudos están vn unos recuadros da un 
friso be iio de veso. 
Esté escudo está copiado de un lomo manuscrito 
de la biblioteca de Salazar, que trata de la Casa de 
Granada. L a inscripción no está muy bien copiada. 
Antes de concluir creemos no llevarán á mal nues-
tros lectores insertemos unos versos de un poeta gra-
nadino , (¡ue florecía en tiempos del Rey D . Pedro de 
Castilla, llamado Ben Alcbat i l , que hacen alusión al es-
cudo de armas de los Reyes de Granada y tradujo el se-
ñor Conde. 
¡Oh mejillas bermosas. 
Que mis furtivas miradas 
En purpúreas rosas mudan. 
Que afrentan á las del alba! 
¡Ob! si mi tímida mano 
Tus lindas llores tocara! 
Mas no mira la fortuna 
Los umbrales de mi casa. 
E l rubor virginal suyo 
Deslumbra en campo de plata, 
Cual insignia blanca y roja 
De nuest ro Rey en las armas. 
T . M . T R . 
N O V E L A S . 
A l dejar D . Antonio á Margarita en el pórtico del 
templo, después de un día de permanencia en el 
palacio, al cabo del cual las religiosas acudieron á re-
coger su amada pupila, el caballero sin ser dueño de 
detenerse, y aprovecbándose de la escasa luz que rei-
naba en la portería, por ser la bora del crepúsculo, 
sacó un billete y apretando convulsivamente la ma-
no de la azorada doncella-, se le bizo estrecbar entre 
sus suavísimos dedos, y aun djeen si inclinándose al 
suelo como para recoger su pañizuelo, se sintió el es-
tallido de un beso abogado y de un suspiro comprimi-
do. Las damas partieron: las puertas del com ento se 
cerraron, y el caballero permaneció rondando las ta-
pias del monasterio algunos momentos, pasados los 
cuales se fue siguiendo á otros dos galanes^dc buen 
porte, dirigiéndose todos al palacio. 
Referirlas pláticas amorosas que se sucedieron; co-
mo la tímida y doliente Margarita olvidó y venció su 
timidez, arriesgándose sola, en la mitad de la noebe, á 
atravesar el solitario huerto para acudir á las citas 
misteriosas de su enamorado I). Antonio: enumerar 
uno por uñólos ruegos y las protestas, las súplicas y 
los rendimientos á que forzosamente tendría que re-
curr i r el galanteador, para ganarse eleorazoh ¡nesper-
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to do aquella candida virgen, y las dudas y losesfucr-
zos y las lágrimas que costó á Margarita el entregar-
le las llaves de su pecho, seria enojoso de relatar, y no 
muy agradable de leer. Baste saber á nuestro lector, que 
la blanca paloma se decidió á abandonar el nido 
de sus amores castos, seducida por los agradables 
cantares de aquel astuto D. Antonio, en quien ella 
sencillamente reconocía la fineza y la ternura del rui-
señor, sin sospechar que podría ser un ave de rapiña 
que intentase hacer presa en su sagrado honor sin 
mancilla. 
L a grandeza del amor se califica por la confianza 
de la persona que se idolatra. Mas fácil hubiera s i -
do convencer á Margarita de (pie las sombras de sus 
padres abandonaban su sepulcro para mostrarla su 
áh'qfrecimiertto; y antes se hubiera persuadido que 
el ángel de su guarda la guiaba por una senda enma-
rañada y peligrosa, que dar lugar en su corazón á la 
mas ligera desconfianza que recayese en mengua del 
buen nombre de su querido ]). Antonio, en favor del 
cual tan poderosamente la hablaban su garbo y gentil 
donaire, cumplida cortesanía, discreto ingenio ó h i -
dalgo y mensurado comportamiento. Cómo no habla 
de tener présenle la noche del incendio, en que la con-
dujo al palacio episcopal, confiándola á la custodia de 
la madre y de la hermana de un caballero amigo suyo, 
camarista de la reina Doña Isabel de Borbon, y que á 
la sazón vivían en Toledo restableciéndose de susmales? 
Cómo ecliar en olvido que no se presentó á sus ojos 
en lodo aquel día, atribuyéndolo Margarita á que su 
respetuosa urbanidad no quería cómprométerla ni aun 
al agradecimiento? Cómo en fin no estimar el recato 
«on que la asistió durante los quince dias, (pie corrie-
ron para sn amor como el breve sueño dé una her-
mosa mañana, sin dejarse ver sino á la claridad de 
las estrellas, y cuando no podía cumpmmeíe r su re-
putación; y aun entonces, sin atreverse á escalarlas 
tapias del convento, contentándose con el rumor de 
sus suspiros, ó con alguna llor que Margarita había 
abrasado con el calor de su pecho, por tenerla ocul-
ta y prevenida, hasta el momento en (pie las sombras la 
diesen licencia para i r á consolar á su rondador aman-
te , entregándole aquella prenda de su inocente ter-
nura! 
No; aquellas horas no podía olvidarlas nunca: pa-
recidas á un sueño prodigioso y pasagero, habían ve-
nido á proporcionar un descanso apacible á los eternos 
pesares que amargaban su existencia. Por eso, los colo-
res de sus mejillas habían vuelto á embellecer su cas-
to semblante; por eso sus labios sonreían maqni-
nalmente, y su cabeza se levantaba erguida como la 
del cisne enamorado, y su talle había vuelto á adqui-
r i r la llcxibilidad de la palmera del desierto: por eso 
sus lágrimas habían dejado de correr, y su corazón de 
sufrir, y su memoria de marlii izarse con los tristes 
pensamientos de la pérdida de sus padres. Todo había 
desaparecido; un mundo nuevo se descorría delante de 
sus ojos; la historia de su vida empezaba con la historia 
de su amor! Su pobre corazón se quebrantaba con el 
recuerdo de sus padres; pero un imán desconocido la 
arraslraba lejos de su lumba; un hombre eslraño para 
ella babia clavado su imágen sobre los seres que la die-
ron el ser; un amor profano había envuelto en su velo 
misterioso y ocullaba á su vista el santo amor de los 
perdidos padres. 
1 1 
Por úl t imo, acabó de decidirla á abandonar aquel 
santo reliro, la esperanza de encontrar un licrmano de 
su madre, á quien creia muerto en las campañas de Ita-
l ia , y que, según la aseguró D. Antonio, servía una jine-
ta en los tercios de Flandes, y llegaba á la corte de Ma-
drid dentro de brevesdias. I lubiérase resisi ido Margari-
ta; peroD. Antonio la protestó que á la mañana siguien-
te par t i r ía , y que si no la merecía la confianza de ser-
virla de caballero hasta la córte, j amás yolveria á dir i -
girse á ella, puesto (pie tan pobre interés la inspiraba, 
y que tan mezquino amor había sido la recompensa de su 
estremada pasión. Suspiró el mozo, instó, y recurrió por 
último á la desesperación; y la inocente Margarita cre-
yendo en la santidad de sus palabras, que él juraba ser 
verdaderas por el cielo, cerró los ojos ante el preci-
picio (pie apenas vislumbraba, y prometió á la siguien-
te noche estar dispuesta para acompañarle. 
Y así se verifico': á la luz del segundo nuevo día, 
camino de la córte, aunque torciendo con dirección á 
los amenos jardines de Aranjuez, atravesaba un caba-
llero, montado sobre un brioso y revuelto alazán, 
llevando sobre el arzón posterior de la silla á una joven 
hermosa, que se apoyaba ligeramente con una mano 
sobre su cintura. A pesar de la incierta claridad del 
crepúsculo, de la veloz carrera del poderoso corcel y 
de la larga falda del ancho sombrero á la chamberga 
que le ocultaba el rostro al ginete, cualquiera hubiera 
reconocido á D. Antonio, por la espresiou de sus ne-
gros ojos, brillantes, de placer y de entusiasmo. En 
cuanto á Margarita, vestida ¡Sencillamente, y descubier-
ta su cabeza, parecía eslasíada y como respirando con 
ansia, después de quince años de cautiva, el aura em-
balsamada de los iardines de Aranjuez, cuyas arbole-
das aparecían á lo lejos como las olas de un ancho mar 
de verdura. 
A l siguiente día, la triste jóven se hallaba sola y pá-
lida como un cadáver, junto al altar de la pobre er-
mita (pie yace entre los montes de Toledo. La página 
de sus amores fué desgarrada. Quince dias de espe-
ranza y uno de desengaño forman loda su historia! Ató! 
cuando la sepáis toda entera compadeceréis á Mar-
garita! 
GREGORIO ROMKUO LAIUUÑAGA. " 
U N B A I L E D E C A N D I L . 
Estaba Amparos, con sobrado esmero 
Lavando mesas y fregando sillas: 
A l Chepo, lo encargo do barrendero. 
No sin haber mediado sus rencillas. 
Pues solo trabajó cuando barbero. 
Sí es trabajar andar por las patillas: 
E l l a so empeña por poner de rango 
L a sala para un cacho do fandango. 
Prima del Chepo, y diz que concubina 
E r a la Amparos, maja de copete, 
Suelta de lengua, nunca se amohina 
Aunque su honra nadie la respete; 
Limpia la casa como plata lina, 
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Lista prepara el bacanal banquete, 
Y csclamaen jarras... «¡Vigcn de Olores! 
Este zalon esta pá embajaores!» 
E l Chepa, es un zorrón perdona-vida 
Mas guapo que la espada de Rernardo; 
Pues si no le echan mano dé la brida 
X cualquiera apellida de bastardo, 
Lengua desaforada y atrevida 
Hombre en la ejecución tímido y tardo: 
Por buscar con las uñas su remedio 
Tiene un rasguño de la cara en medio. 
Reina la noche; el estrellado manto 
Sus pliegues lentamente desenvuelve; 
L a Amparos, que ataviada es un encanto 
A encender los candiles se resuelve; 
E l Ghepé en la cocina mientras tanto 
Sorbiendo cañas todo lo revuelve, 
El la recibe besos y agasajos 
Porque entran ya las majas y los majos. 
Van llegando Vistosa y la Tres Pelos: 
Vienen en pos Julián (el Cabezudo) 
Y Tripa-larga, con Diegnillo Anzuelos, 
L a lia Cila , el Azafrán Rarbudo, 
Tolondrón, con un cesto de buñuelos. 
Con otro cesto Perinquén Peludo: 
Grita Azafrán—«¡Aun lao laz agüelas. . . . !» 
Y empiezan á templarse las vihuelas. 
—«¡Coto, zeñorés. . . ! ¡coto! ¡Antes que too 
Es presizo escurrí una cafnta, 
Y que levanten basta el sielo el cóo . .! 
—¡Fuego! ¡Que viva el Chepe! ¡osló, reinita! 
—¿Zabrcel zecreto...? ¡No.. . que mincomóo. . . ! 
¡Otra güelta las jembras! Eb! Gi l i t a . . . ! 
¿Tomustesta Tres-Pelos? ¡Ay cá prieto!!» 
Mas dando un sorbo se la ecbó al colelo. 
Entretanto seguían los convidados 
Con maneras mas francas que galantes 
Tomando posesión, formando estrados; 
Y nada les importa estar sin guantes. 
Pues aunque son por todos- murmurados 
También son en su caso tolerantes: 
Pero entra una muger que viste seda.... 
—¿No es laPaca . . . ?—Sí es!—¡Qué polvareda!! 
—¡'Claveyinita , un fandanguito es mioü 
—¡Yo un bólerlyo que ze piedla en gloria! 
—Una cachucha, reina?—Consedío. 
—¡Juy . . . ¡Unas zevillanas!—«Has memoria, 
Que le atacan los zeloz al mario.— 
—Aquí zemoz amigos.... no habrá historia! 
—¡Lusero , aunque me igan hijo é fraile!... 
—¡Ríen : con los dos zá de romper el baile.» 
Y asi fué la verdad. Gracia derrama 
L a Paca al empezar unas boleras: 
Nadie atiende a su chulo que la llama 
Y al oído la habló que habría quimeras 
K o sé por qué razón: mas nuestra dama 
Bailaba murmurando: «¡aunque no quieras!» 
Pero ¡ay! que una tormenta se levanta 
Mientras Paca en el puesto baila y canta. 
Solo se escucha pura algaravía 
AI son de las melifluas castañuelas. 
Unos gritaban: «¡otra, vida mia! 
¡Juy canelo... otra güelta y meconzuehisl 
¡Esta cañ i ta , zal de andalnsia! 
¡Atiza eze candil*": E b ! viséetelas? 
¡Juy.... que pantorra!!.. Jay que zarandeo!! 
¡Quíteze el abejón!.».. Ostó es mú feo!!» 
A esta sazón un majo corpulento 
Que era el gaché de Paca la doncella, 
Vino á dar fin al general contento. 
Porque lanzara á lo alto una botella 
Que sobre el Chepe se estrelló al momento. 
Trastazo aqu í . . . . y al lá . . . . todo es querella! 
Soplan candiles, rómpense costillas, 
Quien cnarbola mesas, quien las sillas. 
E i baile cambia en campo de Agramante 
Mientras pudieron encontrar salida; 
Mas se puede jurar que en un instante 
Como cuerpo sin alma, está sin vida: 
N i el mas leve rumor, diz que es constante 
Se sintiera después de esta avenida. 
E l viento al ver la sala tan desierta 
«¡Allá voy!...» dijo y removió la puerta. 
E n tanto un gato , á su pesar hambriento. 
Porque pasó en ayuno la mañana; 
Que al olor de los bollos , muy contento 
Dejó él tejado, y por comerse afana, 
A l oír de la puerta él movimiento 
Creyendo ver su muerte ya cercana. 
Salta las sillas, vuela haciendo ruido 
Donde el valiente Chepe está escondido. 
«La cariá éDíos!! . .» gritó medroso 
Porque el gato fijó sobre él la huella. 
L a Amparos, que basta entonces en reposo 
A su derecha estaba , sin verlo ella: 
Conociendo al instante al revoltoso 
Y oyendo Caramente la querella: 
A media voz pronuncia con recato: 
—«¡Juera canguelo, Chepe, que ez el galo!» 
—¡Ola ¿estabaz aquí , la zanduguera. 
Has venío á ampárate é mi zombra?... 
Puz z¡ no es por aquesta friolera 
No zupiera é ti : di, ¿qué la azombra? 
Canguelo yo? zi zabez soy mu fiera? 
¿Imeal que te biso d a ñ o , vamos nombra... 
—Puz ensíendo un candi?—No: en mí confia 
No taparles;, de aquí; pronto es de día.— 
. Aguardando las tintas de la aurora 
E l resto de la noche están en vela; 
Y así que el sol el horizonte dora 
E l miedo á otro lugar desde allí vuela: 
Y la Amparos con gracia seductora 
Dice al Chepe, que había hecho centinela: 
—¡Tienes poco való!. . . ¡mucha pasensia! 
—¡No: mas való que el C i d . . . pero... pruensia.!» 
A . A . DE ORÍHUELÁ. 
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* , A bencflcio del Sr. Lueiijl se ha puesto nueTamento en 
escena con todo lujo, la comedia de magia la Redoma encantada. 
Las decoraciones restauradas unas y pintadas de nuevo otras, son 
de grande efecto, las combinaciones do maquinaria y los juguetes 
graciosos y bien ideados, pero las primeras representaciones se 
han reienlido de falta de esmero por parte del maquinista, habién 
dose desgraciado niuchas transformaciones por torpeia y poctt 
exactitud. Remediados que sean estos defectos, la Itedoma encan-
tada cont inuará atrayendo espectadores al teatro del Principe 
muchas noches, pues aparte del mér i to nada común de la comedia, 
los esfuer/.os que la empresa ha hecho para presentarla dignamen-
te, han conseguido ofrecer un espectAculo incomparablomcnir 
preferible bajo todos conceptos á otros que cuentan como única 
sosten COR el apoyo de la moda. 
Y diciendo estas palabras cojió una délas copas de crislal ^ la voltó er. el regajo de la Reina.,.. 
En el teatro del Circo se dispone un baile nuevo titulado 
E l robo de Elena, en el cual so cree que no desempeñará el papel 
de protagonista la señora Guy Stephan. 
4*. Se ha publicado el primer cuaderno de la interesanlisima 
revela del Sr. Romero Larrañaga, titulada La enferma del Cora-
z ó n , y está para disu ibuirse el segundo; cuando vaya mas adelan-
te esta notable producc ión , que desdo luego ha merecido unánime 
elogios de la prensa, nos ocuparemos detenidamente de ella. Por 
hoy solo diremos que sale á luz adornada de grabados y l á m i n a s 
Aparte en el misino establecimiento que nuestro periódico, y se 
suscribe también en ¡guales puntos. 
Mairid 1847 —Imprenta ] Eslablecimienio de Grabado de ü, Baltasar GoDuhti 
calle deHjialeza. nóm. 89. 
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USOS Y TRAJES Pl iOVIMIALES 
i 
Después ((ne un mozo ha hablado con su wofm por 
espacio de algún tiempo y mauifesláilola su amor, ya 
en coloquios noclnrnos á la ventana del aposento donde 
aipiella duerme, ya junto á las márgenes del arroyosoli-
larío donde acude un dia cada semana á lavar la ropa; 
después que él amartelado Zagalón ha hurlado con su 
ruarme fabrujuero 11) la maligna intención del lobo que 
(1) Palo grueso de encina ó roble, rodondo hasta la núlad y 
•le allí abajo prisniál ico. 
NUEVA ÉPOCA.—TOMO 11.—ENERO24 i)E 18'<7. 
invadiera el prado adonde las pláticas y los requiebros 
cariñosos tuvieron eco cu las altas horas de la no; lie; 
después que, malaventurado tal ve/, en su preciosa con-
quista , ha tenido que decir hazlu allá á uno y otro im-
portuno que, con la ley en las manos y la envidia en 
el corazón, tomaran por asalto el loco de sus citas, ó 
se le disputaran con amenazas i>raii¡aibles; cuando 
la llechada moza ha roto las trabas de su timidez, y 
con embozada ivsolurcion, ha conlinnado • las sospc-
4 
i 
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chas do sus padres, protestándoles que efectivamente 
habla con Frasquillo, y que está pronta á ser su imi-
cer como lo manda la santa Madre Iglesia; y obteni-
do por último el consentimiento paterno á que tantos 
sustos y veladas dieran precio, entra al fin el galán por 
la puerta en casa de su novia, y ocultando la per-
turbación de su vista, y la alegría que de su pedio 
le rebosa al rostro bajólas alas horizontales de su cham-
bergo cuya sombra se hermana é identifica con el 
aceitunado color de sus mejillas, dá las buenas no-
ches precedidas del Ave María purísima, y se sienta 
en la silleta que mas á mano le viene con la an^ua-
rina colgada en el hombro recogida bruscamente por 
debajo del brazo izquierdo, y doblada la parte infe-
rior, para que le sirva de mullido canapé y no barra 
el suelo. 
líete aquí á nueslro afortunado Adonis, buscando 
secretainenle en su magín ideas con que dar á cono-
cer que no liene pelo de tonto, y que los fines del ma-
trimonio que solicita, son el servicio de Dios y el 
aumento de su rebaño. Escasea sus palabras y las 
emite como destiladas por alambique. Generalmente 
pregunta lo primero á su futuro Señor si fuma, acom-
pañando la. interpelación con un corpulento cigarro 
envuelto en papel escrito; el cual vuelve á meter en 
el /«>/s*co de la chaqueta, si aquel le rehusa, abstenién-
dose de encender 1^ suyo por no censurar con el 
ejemplo el comedimiento de su terrible juez, aseguran-; 
dolé que si fuma alguna vez, lo hace después de me-
rendar, ó cuando se juntan un par de amigos á pasar 
el ralo en tertulia, 
Luego departen sobre las labores que respectiva-
mente les ocupan, designando el sitio donde rozan, 
aran, siembran, siegan ó trillan ; cOnclnidaláentrevis-
ta, (pie dura solo una cosa regular, levántase de pronto 
protestando que es larde (aunque sean las ocho de 
la noche) y tiene que madrugar d ta mañana. L a be-
neficiada se dispone para acompañarle y cerrarla puer-
ta, á cuyos umbrales le notifica en voz baja si se vá 
pronto ó tarde á recoger, y quedan citados para con-
tinuar sus confidencias, ante la tosca Cruz de palo que 
débilmente defiende la consabida ventana. Aquella no-
che se prolonga el ralo basta que canten los gallos: 
pues como el velo del misterio se baila complelamcn-
le descorrido, nada les importa (pie Juan Parla les 
atisbo, cuando vá á sacar las roses que pastan y duer-
men en el cercado, que Frasquillo invade, ni que la 
luz del alba les denuncie á los madrugadores del lu-
gar. ¡No todas las noches disfrutan estos sabrosos des-
ahogos. Solamente oslan obligados á acudir á casa y 
á la reja los miércoles, los sábados y los domingos. 
Estedia averigua el amante á que arroyo vá á lavar 
el lunes su adorado tormento para acudir allá con el 
generoso íin de recoger leña, nafa alizar el caldero 
de la legía, divertir las horas de descanso con agu-
dezas y chistes, y aliviar á su amada la carga pesada 
del voluminoso cesto, que conducen entre ambos has-
la las eras del pueblo, ó sitio en que cese la soledad y 
el retiro del campo. 
Una vez enlabiado este sistema ó plan de conducta, 
prosigue inalterable, cruzándose mientras tanto los re-
galos indefectibles de la navaja de á dos reales con que 
el galán da la primera lección de liberalidad y de 
amor; la sortija del mismo precio que vá detrás; el 
par de ligas con mote y cordón do seda; las cere-
zas y confitura, enramada del dia de S-. Juan, y la 
bolsa de percal, el ramo de flores de holandilla, o el 
pañuelo francés, CIÍII (pie, por (á exorbitante cantidad 
üC seis reales vé la dama á su querido los días de fies-
ta, adornado con elegancia, y dueño de una prenda que 
atestigua á la vista del público su correspondencia y 
su cordial afición. 
Llega el momento decisivo en que se concierta y 
aplaza el matrimonio, j imio á la reja de las sesiones. 
Elévalo la novia á conocimiento de sus padres, y obteni-
da su aprobación, quedan dispuestos á recibir la pri-
mera visita de los del novio, los cuales no tardan en 
presentarse y convenir en los 18 ó 20 duros que para 
t a l ó cual tiempo podrá darse á la presunta; con cu-
yo l íumerario se abastece esta de la ropa necesaria pa-
ra si ó jiara la casa que va á gobernar. Si no ha de 
carecer de los objetos preferentes, necesita una tarima 
con cuatro ó seis palos de roble, una jerga (pie conten-
ga por lo monos una carga de paja de centono; un col-
chón de media arrolla de lana, dos sábanas de estopa, 
cuatro almohadas con cinta de coior, un redor ó guar-
nición alta adornada de lazos, un paño de manos po-
blado de cintas, llores, escapularios, palilleros y reglas 
de S. Bénitó;1 cuatro ó seis sillas, una «erra de cor-
c o p a r a la sal y el pimiento, sai-ten con su cuchara 
Gerreña, candil, tenazas, alcuza, mortero de palo, me-
sa de corazón de encina, tres cántaros de barro encar-
nado, docena y media de platos de las fábricas del 
puente del Arzobispo etc. etc. 
Dispuestos y preparados todos estos utensilios (Mi -
tran las disposiciones inmediatas de la boda. Cuelgan 
los respetuosos padres de sus hombros la capa rastre-
ra de paño pardo y golilla corta, y se dirigen con 
gravedad y serio talante á casa del cura párroco á bo-
ca de noche. Descifrado en pocos términos el objeto 
de su misión, conviene el buen cura en publicar á los 
muchachos al tiempo del ofertorio en la misa mayor 
dé los tres dias de fiesta mas inmediatos. Precédese 
con efecto á ello, si no aparece obstáculo (pie lo de-
tenga; y aquel dia todas las alenciones se dirigen á los 
que ha echado d sacristán por la trihuna abajo. La 
novia por su parle recibe las enhorabuenas de todas 
las mozas del pueblo; el novio las de sus compañeros, 
correspondiendo con un vaso de vino y una cucharada 
de'garbanzos tostados con ceniza y sal, á que dan el 
nombre de Tostones. Aquella lardo sé forma el baile 
á la'puerta de la novia, y al loque de las oraciones, 
reuniéndose con sus amigos y con las jóvenes de mas 
inmediato parentesco, y arropada por los hombros 
con guardapies de frisa verde, dá principio al convi-
te dé las mozas, usando de la fórmula eterna é invaria-
blemente repelida: Vengo á convidar á la moza, que 
haga el favor de irme á acompañar y á comer ton que 
haiga, que, cuando sea, se golverá d avisar. 
E l novio á su vez con la anguarina terciada, y ba-
jo las mismas espresiones y cortejó, vá invitando á 
celebrar su fiesta-conyugal á todos los jóvenes uno por 
uno; y los padres de los mismos contrayentes, embo-
zados en sus toreras, como si fuesen á presidir algún 
acto de justicia, toman á su cargo el poner en conoci-
miento de sus contemporáneos el proyectado enlace, 
exigiéndoles con iguales términos la misma atención 
que van reclamando los protagonislas de aípiel. 
Cuando se ha evacuado esta importante é indis-
pensable obligación, nacida de la costumbre inmemo-
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riál <|ii('. réabiérón y tranSmitiéfOft integra los qno 
inauguráron 6\ libro dé ^ar^das. 'matrimóniáles del ar-
chive» de lá piirroíjiiia, iniciado inniedialaincnü! dés-
|)ii('s del Gorícilio de Trehto, ya se halfan designados 
y condecorados con el ütüW dé ojamnyos los dos pá-
rienles mas céi'CahÓS ó mas inlimos amigos del novio, 
y con el de ajamayas lasque lo sean de la novia, con-
tando también con el padrino y la madrina que el 
interesado de espontánea voluntad haya querido elegir. 
Los preparativos del banquete empiezan la ante-
víspera por el amasado del pan, bollos y roscas. Estos 
v aquellas se hacen siempre de.harina floreada dándo-
les la forma y tamaño c o n que en tiempos remotos 
aparecieron en scniejantes circunstancias. El anís no es-
casea en ellos, y los repulgos y pajaritas campean siem-
pre alrededor con prolusión y simelria. 
Está al cuidado de la novia y de las ajamayas el 
aseo y limpieza de la cása la víspera dé l a celebración 
del contrato. Desde por la mañana comienzan á ador-
nar la cama de cintas, roscas, almohadas y sábanas 
tan blancas cómo ásperas-, que es bástanle decir; es-
tienden sobre la pared de la cabecera el paño de ma-
nos de que llevamos hecha mención; revocan con tier-
r a blanca los cinventoá del fnimirae tugurio y doran 
su pavimento con la boñiga dé buey desleída en agua 
limpia. No descansa tampoco el novio en las ilusiones 
de su dichoso porvenir. Degüella m i par de cabras, 
para que sirvan de sabrosa ofrenda en la mesa nup-
cial, sometiendo á la posible variedad de salsas sus 
apetitosas carnes, formando la delantera y prez, ricas 
morcillas rellenas de cebolla, carne graseosa y sangro 
de víctima. Las mugeres celosas por el brillo y luci-
miento del sarao, mondan cuidadosamente el arroz, 
que se ha de confeccionar con ¡a leché y con la miel 
de Malgariza para que siga al último plato de viandas 
en la coínidaLdeldiadeínstinto; y por último preparati-
vo se adova y sazona en anchas y corpulentas.^«f ras el 
sustancioso cochifrito, regalo eselusivo de los estreme-
ños y caldereta bajada del Sol para salud y nutrimento 
de agrícolas y pastores. 
Declina ya el astro del dia, cnando los novios se 
hallan en traje y disposición de inenlear por segunda 
vez el convite á los mozos y mozas del logar. Aprés; 
tase la comitiva; y casa por casa, y familia por fami-
lia y sexo por sexo, reciben sn respectiva invitación, 
mediante estas invariables espresiones: Vengo á con-
vidar á la moza (ó mozo), á (¡ae haga el favor de ir-
me á acompañar, y d lomar lo que. haiga, que maña-
na estamos en que será. 
Conchuda esla operación regresan á la casa de los 
padres de la novia, donde reunidos en plena sesión las., 
mozas y mozos del pueblo, rompen el baile á son de 
pandereta y almirez, que dura hasta que el cuerpo no 
pide mas ejercicio. Entonces los mozos de voz y chis-
pa van desfilando de dos en dos con panderetas en las 
manos, y se dirigen á la puerta de la Iglesia á echar 
la ronda á ¡a Virgen del llosario, compatrona de la 
aldea. Toman generalmente el primer papel aquellos 
que de mas pulmón ó retentiva les dotára el cielo, 
para hacerse oír de los sordos ó recordar mas núme-
ro de coplelas. Estas se cantan de una manera monó-
tona (para que no fatigue el oído), alternando en sus 
versos por lo menos dos, uno que empieza y otro que 
concluye el cantar. Indispensablemente han de versar 
sus letras sobre objetos del culto cristiano, sobre la 
pasión de Jesucristo ó sobre la hermosura dé la Vi rcen. 
Salúdanla primero con cariñosas llegadas; la ensalz&n 
después como su númen les snjiere: deiliranla mudando 
de sonsonete uno de los siete romances y se despiden, 
cuando ninguna pareja pretende ya canta]', rezando de 
rodillas el rosario con m i padre nneslro y un ave María, 
por el que falle de los présenles. Empero todo esto pre-
cedido de alguna copla de las mas espresivas y cor-
rectas, que suele ser con poca escepcion la que se 
sigue: 
L a Virgen de Peña-Escri ta 
Tiene la ermita en un alto: 
(¡loria al Padre, Gloria al Hijo, 
Gloria al Espíritu Santo. 
Muy satisfecho y esponjado Ú coro de los devotos 
trovadores , vuelven á casa de la novia, donde los úni-
cos músicos ó mas alicionados al baile se quedáran re-
zagados, élitro la ílorida reunión de la femenina com-
parsa, allí junta y convocada. Suspenden la danza. Los 
ajamai/os, en uso de sus facultades y derecbos, salen 
al corral y obligan con porfiadas jestiones á que entren 
ai estrado las jóvenes no casadas que Imbieren concur-
rido deseosas de oír, asoma traspon el nuevo y siempre 
anligno concierto de la ronda. Cierran de repente la 
puerta de casa, y quedan los mozos por fuera agrupa-
dos á ella, como la enjambre alrededor de su colmena, 
haciendo relcmblar tristemente entre sus manos la 
ronca pandereta, y asomando de vez en cuando la gela 
Iloi-encima y por las espaciosas rendijas üe h puer-
ta (fue, franca y pudorosa en estremo, dejahusmear sin 
trabajo al curioso atisbador cuanto pasa y corre den- , 
tro aqitel misterioso recinto, en que no descuella mas 
chambergo que el del novio, colocado seriamente entre 
las jaldas de las once in i l , sentadas con estudiada com-
postura en numeroso corro bajo la luz del melancólico 
candil pendiente del techo. Esta es la parte mas lasti-
mosa. L a novia, acompañada de sus ajamayas, entra 
en el cuarto interior, y desde su lenebroso centro oye 
los trámites que van á separarla del domicilio paterno; 
la unión con su futuro .esposo, y las ceremonias ecle-
siásticas que la mañana inmediata va á promover en 
demanda y autorización del yugo que desea sobrelle 
var por toda su vida. Tan tristes recuerdos se espresan 
por las-parejas mas fornidas de rondadores, que, re-
emplazándose sucesivameníe cantan llegadas, elogios, 
romances y folias, para despedirse. Allí es oir inspira-
ciones delicadas, conceptos brillantes y filosóficas ob-
servaciones. Una voz por ejemplo, toma acta en el 
sarao con esta humilde indicación: 
Güeña ha de ser mi llegada; 
Güeña ha (fe ser, pero güeña; 
•Matita de peregil. 
Cogollo dé yerba güeña. 
Otra con esforzado timbre añade las siguientes ó se-
mejantes asonancias: 
Mañana á misa mayor 
Con la volita en la mano 
Parecerás la marquesa 
Con e l marquesito al lado. 
No quedan desairadas tampoco la madrina, ajama-
yas, ni novias de los que allí apostrofan. E l que toma 
por su cuenta favorecer á la primera tiene á mano bien 
pronto esta redondilla. 
Otra copla he de. cantar 
Que la lio sacadoá una esquina; 
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Y esta coplilla (¡uc canto 
Yá por la sefiá padrinít. 
. Las segundos oyen por lo general la sigiiienle, 
qnc anuncia bien á las claras la cortedad de genio del 
cantor: 
Otra copla he*de cantar, 
Que quiero y me da la gana; 
Y esta copliíla (|iie canto 
Vá por las dos ajavitiyas. 
Ülfimamente los amigos "Verdaderos y reservados 
dejan satisfecho el orgullo de las que corresponden á 
las caricias de los suyos, con trovas de que podremos 
dar idea, transcribiendo por tipo una de las mas tri-
viales y correctas. 
Otra copla be de can lar 
. Que la be sacado de un saco; 
Y esta coplilla (pie canto 
Yá por la novia de Cairos. 
Y cuenta que no es esto solo ni lo mas chusco; 
sino que escitada la esquis'ita susceptihilidad y tier-
nos alectos de la novia con ideas tan lastimeras y paté-
ticas, comienza á hacer pucheros, prorrumpe en 
hondos sollozos, y desátase por fin en un amargo rau-
dal llorando á moco tendido y sin escuchar las razo-
nes cariñosas con que las eyamtvyus. prpeuran atajar 
tamaña compunción y desconsuelo. Pero llega la hora 
en que el gallo hace resonar su penetrante clarin é 
interrumpe el murmullo de los estrepitosos galanteos. 
Abrese entonces la puerta, y m i raudo primeramente 
en casa los ajamayos, toman de uramesa prevenida al 
efecto un repulgo de bollo y un vaso de vino, con que 
obsequian á cada individuo de la reunión, humede-
ciendo sus enardecidas y resecadas lances, y escitándo-
los á ibrindar para muchos años, ron péselas y salú. 
{Concluirá.) 
RAFAEL M«NGE. 
AMENA LITERATURA. 
Dlcliosii di que haUastes en la AijerteJ 
soinhiu ii que dcscansai' cu In camino, 
ciiuiiiln romas misara á poivlcrtc. 
y i-ra llorar lu único ilcslino. 
E s p n o X C E D A . 
Habia en esta tierra una muger joven y hermosa, de 
alma buena y de corazón nobilísimo. Amaba mucho, 
creía mas y procedía mejor, siendo á un tiempo de-
chado de pasiones generosas, de fe profunda y de cari-
dad ferviente. 
Como todas las criaturas racionales dotadas de una 
esquisita sensibilidad, tenia mucha tristeza en la ima-
ginación, y bañaba siempre sus pensamientos en la 
fuente de melancolía que Dios ha colocado en los 
corazones predestinados al martirio del desengaño. 
De cuerpo era elegante: de genio dulce: de ánimo 
altivo. 
(i) La historia Ue este suceso ocurrido en Sevilla hace poco 
tiempo, es verdadera hasta en sus mas insignificantes pormeno-
E n ocasiones se coloreaban de repente sus pálidas 
mejillas y centellaban sus grandes ojos negros, á tiempo 
que süs- labios sonreían. Cualquiera biihiera dicho 
entonces que, trocados sus oficios, sonreian los ojos y 
lloraban los lábios; y era (¡ue bisojos daban y busca-
ban amor, cuando los lábios espresaban el desengaño 
con la contracción del desprecio. 
E n la primavera de su juventud perdió á sus padres, 
y convertida por esta terrible desgracia en cabeza de 
familia, sirvió de madre á sus hermanos menores 
Así, condenada á no gozar nunca los santos placeres 
de la maternidad, conoció y sufrió desde muy tem-
prano sus graves deberes y sus tremendos sinsabores. 
Fué madre para amar y sufrir; no para gozar y ser 
querida. 
L a muger que tiene ardor en la sangre, fuego en la 
imaginación y orgullo en el carácter , renuncié á l a feli-
cidad, y créame: mas le valiera no haber nacidí)... Po-
cos hombres SQU capaces de conocer y de pagar el amor 
de una muger semejante: y no conocido, no pagado, ese 
amor se convierte en asesino de la criatura que lo ha 
concebido. 
Para las mugeres de esta clase hay también otro 
caso de muerte: aquel en que, conocido y pagado, su 
amores imposible en la tierra, por ser á los ojos del 
mundo, ilegitimo... Ilegítimos llama el mundo, á l a s 
veces, los testimonios que dá contra sus juicios y sus 
leyes la naturaleza. 
Pues cuando una de estas dos cosas sucede; suena 
pata la muger la hora de su verdadero combate en la 
tierra. 
Entonces la sangre, la imaginación y el orgullo se 
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levanlan y combalen contra el cuerpo dentro del cuer-
po;. I , - f 
Y la sangre dice: «unafuerza irresistible y deseo-
nocida me bace hervir sin cesar en tus venas y lle-
var losburacanes y las tempestades á tu corazón: aplá-
came ó pereces.» 
Y dicela imaginación: «esa fuerza irresistible y des-
conocida, también m é lleva á mi por la tierra y por el 
cielo como un coebe de vapor sobre carriles de hierro 
hecho ascua, en busca de un bien que solo yo puedo 
concebir v que no alcanzo: cedeá mi voz, ó el fuego en 
que me abraso hará evaporar tu sangre, y reducirá tus 
bitesos á cenizas.» 
Pero el orgullo responde: «perezca el cuerpo, y 
sufra, v desespere el alma, antes que el mundo pueda, 
decir: yo te desprecio.... ¿Qué importa la voz de la na-
luraleza clamando denlro de tí? ¿qué importa el fallo 
dé la razón en favor de la naturaleza? En vano la natu-
raleza y la razón te justifican ante la conciencia, (fue es 
el reflejo de Dios, porque los hombres han querido que 
tu razón sea muda, tu iialurale/.a insensible y tu con-
ciencia esclava.» 
Abora bien: el peor estado de la criatura racional 
no es el de ser despreciada por lá culpa cuando la 
acompaña el remordimiento; porque Dios ha querido 
que este nos consuele al mismo tiempo que nos casti-
gue. Y nos consuela, porque conserva en nosotros las 
ideas de lajusticia divina, y nos reconcilia con nos-
otros mismos, haciéndonos reconocer, con ciento noble 
orgullo, que aun tenemos fuerzas para elevarnos basta 
el arrepentimiento. E l remordimiento es la lanza de 
Aquiles con su virtud fabulosa de curar las heridas que 
hacia. 
No: el peorestado de la criatura: su eslado de muer-
te, es el de no poder ser dichosa por la acción que con-
sidera permitida según su razón, á tiempo (pie la vé 
eriminal según el mundo. E n esta lucha del orgullo 
que huye de la vergüenza púhlica con (ra el instinto y el 
pensamiento que tienden á emanciparse de la socie-
dad, padece el corazón el tormento de Tántalo: 
mas duro, mas cruel aun, por cuanto no es la fuerza 
agena, sino la propia, mal dirigida, la que nos impi-
de gozar del bien á que nos es imposible renunciar. 
Esa es la lucha de los Titanes contra el cielo: lucha 
desesperada en la que las armas lanzadas- contra los 
enemigos, se vuelven por sí mismas á herirnos, sin 
ofenderlos, en lo mas vivo de nuestra llaga. Es el com-
bate imposible ymonstruoso de uno contra todos: dé la 
criatura contra el mundo: de la unidad contra el in-
finito; combate triste, en que el vencimiento es la muer-
te, porque es el sacrificio; y en que la victoria es la ver-
güenza, porque es la felicidad adquirida por medio de 
la fuerza.... E l mundo pe rdóna l a felicidad que ob-
tenemos engañándole: no la que conquistamos ven-
ciéndole. . . . Mata el valor, corona la perfidia.... L a h i -
pocresía obtiene el laurel: á la franqueza dá el cadal-
so.... Triunfa en él la adúltera solapada que lleva los 
ladrones al hogar paterno; y perece entre el fango la 
ramera que solo se daña á si misma, y que tiene al me-
nos el valor de cargar con la responsabilidad de sus 
propios actos. 
A l íin el noble corazón incapaz de fingimiento, y 
demasiado débil ó demasiado fuerte para sobrellevar 
un tormento perpetuo, entra en cuentas consigo mismo, 
y suma los sufrimientos añadiendo a cada dia del año 
todas las horas del dia y todos los minutos de cada ho-
ra. . . . E l total es el suicidio. 
¿Hace bien? ¿Hace mal?.... Compadezcamos, no 
condenemos. De la aritmética del corazón solo Dios co-
nozca, solo Dios juzgue.... Ningún corazón puede me-
dir la fuerza ni ¡adebilidad dentro corazón. . . . Nadie 
tiene la medida de su propio corazón, mucho menos 
del ageuo. 
Pues sucedió (pie esta muger tuvo del amor las es-
pinas, no las llores. 
Cuando las leyes de lá sociedad le permitieron amar, 
amó y no fué amada. Cuando las leyes de la sociedad 
quisirron imponer silencio al corazón, el corazón ha-
bló; pero habló consigo mismo: habló para el sacrilicio, 
no para la fruición. . . . Cuando el corazón habla así, es 
como la madre que concibe y nutre á su hijo para en-
tregarlo después, crecido y bello, al cuchillo de un ver-
dugo. 
Y llegó un dia en que al mi ra ren derredor de sí, se 
halló sola:... con su pasión sin esperanza. Asi se halla 
algunas veces el que viaja en un desierto: con sed y 
sin agua.... Y dijo «behamos la lluvia del cielo, si cae» 
y la lluvia del cielo no cayó. 
L a lluvia del cielo es la esperanza. 
Entonces la sangre, con el ardor de la sed, se enar-
deció y corrió como fuego por las venas; quemó el co-
razón , y t ras tornóla inteligencia. 
Y cuando la inteligencia se trastorna, el pensamien-
to de la muerte es el pensamiento de la felicidad. 
Murió. 
Yo vi su cadáver arrojado por las aguas del Guadal-
quivir á una playa inculta..'.. ¡Qué cadáver!. . . No se 
reconocían sus facciones. Los ojos comidos por los pe-
ces del rio, ya no existían: en su lugar habían quedado 
dos cavidades profundas llenas de arena salpicada de 
sangre. Lá nariz había desaparecido casi enteramente; 
y las mejillas no eran mas que dos masas informes de 
carne lívida, jaspeada de, vetas azules, moradas, rojas, 
amarillas; de todos los colores de la muerte. L a bo-
ca se había contraído de una manera horrorosa, for-
mando con los Labios un lioyo del cual manaba, como 
de una sentina asquerosa y fétida, una agua negra á 
veces, á veces verdosa, las mas veces sanguinolenta. Los 
píes y las piernas estaban desnudas, yes imposible 
describir los infinitos colores que tenían: eran los co-
lores de una carne primitivamente blanca, y ya en pu-
trefacción... . Lo único que se conservaba intacto era el 
pecho: turgente, albo todavía; el pecho de una'virgen, 
en el cual se veia, acaso por disposición de la providen-
cia, un testimonio de la inmaculada virtud de la víc-
tima.. . . Los vestidos se hallaban pegados á trozos en 
el cuerpo: tal girón cubriendo parte de la disforme ca-
beza: cuál otro la espalda: un refajo encarnado la cin-
tura basta las rodillas. Los cabellos yacían esparcidos 
sin orden, húmedos, pegajosos y salpicados de arena, 
por el rostro monstruoso; y sobre el cuello horrible-
mente hinchado y partido con una soga de esparto.... 
Esta soga fué empleada para sacar el cadáver del rio, 
y nadie había querido ó se había atrevido á quitársela. 
Hubo muchas dificultades para conducir este cadá-
ver desde la playa al cementerio del pueblo cercano. 
Los mas querían que se enterrase allí entre la arena, 
como una piedra despreciable: y en realidad, menos 
que una piedra despreciable era aquel cuerpo, porque 
era la labia rota de un naufragio. 
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Un hombre ebrio, cubierto de andrajos, y nn mendi-
go inválido se decidieron por fin á trasportarlo, con la 
esperanza de ganar algunos cuartos abriendo el ho-
yo: el vicio y la mendicidad especulaban con la muerte 
del suicida.... No vi la compasión en ningún rostro: la 
caridad en ningún pecho.... Los espectadores comen-
taban, cada cua! á su manera, aquella muerte; y repa-
ré que todos, unánimemente , la esplicaban con moti-
vos torpes ós in ies l ros . . . La mayor parte de los hom-
bres no conciben que se pueda morir por virtud, por 
necesidad ó por gusto. ¿Depende esto de que son di-
chosos? ¿ó de que son malos?... Depende deque son 
egoístas y cobardes. Fingen ignorar que á la muerte 
voluntaria conducen, por lo común, las mas nobles pa-
siones (estraviadas si se quiere, pero dignas de conmise-
ración) y atribuyen á cobardía ó maldad el suicidio, 
para poder vivir con honores de valientes y virtuosos. 
Por fin se decidió que podian bacerse las preces de 
la iglesia en favor del alma que habia animado aquel 
cuerpo, y que no habia inconveniente en echar á es-
te encima la misma tierra que á todos en el lugar 
q u e á todos pertenece. ¡Habíanse ofrecido dudas sobre 
esto! 
Mientras el sacerdote rezaba por lo bajo y de pr i -
sa (hedía mucho el cadáver) las sublimes oraciones que 
la religión católica ha consagrado á los muertos, unos 
pocos amigos de la difunta, que como únicos concur-
rentes asistían á su entierro, examinaban atontamente 
su cuerpo desfigurado, tapándose las narices.... A al-
gunos se Ies ocurrió arrepentirse dé hallarse allí; alguno 
hubo que al ver tal ó cual parte destrozada del cuer-
po muerto, observó que cuando vivo dehia baber sido 
bellisima: solo tres lloraban.... y unade estos, para im-
pedir la profanación del cadáver, cubrió con sus pro-
pias ropas el rostro deforme y el pecho desnudo de 
la infeliz. 
Abierto el oyó se trató de bajarla á él; pero era 
poco menos que imposible esta operación, por cuan-
to el cadáver se deshacía mas y mas á cada instan!e. 
E l lioinbre ebrio propuso,volcar las andas desd;1 lo 
alto de la sepultura; pero quiso ajustar antes su traba-
jo . . . ¿Quién me p'dffa y cüUñtó se me paga? g r i tó ; . . . y el 
mendigo inválido indicó el precio.... Concerlados ó no 
de antemano entre si para obtener por medio de una 
farsa mas dinero, ello es que aquellos dos miserables 
discordaron en este piihto, vomitando el uno contra 
el otro denuestos é imprecaciones horribles que ha-
cían herizar los cabellos.... Fué preciso calmarlos con-
viniendo en pagar el precio señalado por el hombre 
ebrio, que era el mayor. 
Seguido el consejo, fué arrojado el cadáver á la se-
pultura desde lo alto del montón de tierra estraida 
de ella, y cayó dando un gran golpe que lo deshizo.... 
Por lo común vemos descender los muertos á la 
huesa decentemente vestidos, y con cierta compostu-
ra y solemnidad. Colócanse sus manos cruzadas sobre 
el pecho en la actitud del ruego y de la oración, cual 
sí implorasen la misericordia divina: sus ojos abier-
tos aun, sí bien fijos y vidriosos, miran al ciclo 
E l cadáver de la pobre muger, con la caída quedó des-
nudo, espuesto á las miradas desvergonzadas de aque-
llos hombres sin a lma. . . Y cayó con el rostro hácía la 
tierra; y sus brazos abiertos en opuestas direcciones 
la abrazaron cual sí lucharan con el la . . . . Ta l estaba 
que me imaginé verla en el fondo del río mordiendo 
furiosa la arena, y pugnando en su agonía por despren-
derse del peso dé las aguas para hallar aire y l uz . . . 
Sus ojos ya no miraban al cielo ni á la tierra... ¡no te-
nia ojos! 
¡.justicia de Dios, justicia de Dios! ¿por qué tal 
vida, por que tal muerte al inocente? 
Asi dije en un rapto de dolor: pero después he 
pensado (pie la providencia lia dado en aquella muer-
te grandes y espléndidos testimonios de su justicia. 
No basta vivir como buenos: es preciso morir ino-
centes. M évanse las manos del hombre para conser-
var la vida del hombre, no para quitársela. 
E l dolor es sagrado.... Piirifiquese el hombre por 
él, y no perezca á sus manos. 
Respéte el hombre la obra de Dios y la seinejan-
za de Dios en su propio cuerpo y en su propia alma. 
Piense que vivir es padecer, y padezca.... E l dolor 
tiene sus deleites y su felicidad. L a felicidad del do-
lor es la resignaciun: el deleite del dolor son los sa-
crificios. 
La muerte siempre llega pronto: está fuera y den-
tro de nosotros.... Espere el hombre á que llegue, por-
que esperar es ser valiente— Salir al encuentro del 
peligro es quererle pasar pronto, es temerlo. 
¡Justicia de Dios, justicia de Dios!. . . . Te vi en 
aquella sepultura.... en aquél cuerpo deforme.... en 
aquel olvido de todos... en aquellas vilezas... en aque-
lla profunda miseria... . en aquella desolación espan-
tosa.... 
¡Justicia de Dios! ¡Justicia de Dios!. . . Yo creo en 
t í . . . . Ten piedad de nosotros. 
Y tú, pobre alma atormentada que escogiste 
ra salir déla vida terrenal la puerta vedada, adonde, 
como al infierno, no se llega sino después de haber 
perdido la esperanza; si desde el lugar én (pie Dios 
te ha colocado puedes volver la visla airas y pensar 
en los que te amaron, piensa en mí y compadéceme, co-
mo yo pienso en ti y te envidio, sin tener valor pa-
ra ímitarlei 
RAFAIÍL. M . B.VltAI.T. 
(Cont inuación. ) 
Dos horas permaneció Margarita sola, y postrada 
sobre el húmedo suelo, cuando los pasos marcados de 
una persona llamaron su atención, y la obligaron á le-
vantar penosamente su hermosa cabeza, que volvió á 
inclinarse desfallecida sobre su pecho, como cedien-
do á la inmensa carga de los penosos pensamientos que 
la abrumaban. J i ró sus inciertas miradas en derredor 
suyo, y al ver adelantarse á su encuentro aun venerable 
sacerdote, le tendió su blanca mano, y sus lábios se 
entreabrieron para dejar brillar en ellos una lijera son-
risa que vino á terminar en un suspiro. 
—Señora, la dijo el buen anciano, enjugando sus ojos 
azules en los que resplandecía la pureza y la bondad de 
su corazón: inútiles han sido mis pesquisas. 11« recorrido 
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cuantas hospcdcrias para caballeros hay en Toledo, y cu 
nim'iiiia me han dado razón del joven por quien pregün-
tais. Cpmp mi carácter de sáceraolt?, aunque hoy día las 
desgracias mchavan reducido á pasar por el sanlerode 
estlerniita de lá Virgen; y como mis canas me dan fa-
ci l enLU-ada eá l a maybr parte dé las casas principales 
de esta imperial ciudad, he récórridó titíó i»»- unp nos 
no pocos lavorcccdorcs .y amigos, y aun me han hecho 
el ohsequio,de presentarme en el palaeio arzoluspal, 
adonde moran muchos de los señores dé la corle, por 
I^H-racoslamicnlo al lado de imeslro rey, que Dms 
guarde, el piadoso I). Felipe IN • 
— Y alli me dijo que se hospedaba! 
— V sin embargo, 00 he sido mas í'eliz en mis averi-
í;iiacioiies. Y contad con qne no olvidé riiríguna de las 
señas por la (pie creisleis lacililarme sn conócimiento. 
Ojos negros y rasgados, nariz aguileña, buen talle, 
noble íisonomia, maneras desembarazadas i 
— Y bien;' padre.... 
—Muchos encontré en qnienes se nolaban varias, 
pero ninguno que las reuniese todas; ni menos caba-
llero de la orden -de Alcántara. 
— S í : el nombre será Ungido, como lo fueron su amor 
y sus palabras! 
—Por lo menos yo me atreví á pregunlar á varios 
gélitiles-hombrCSde' 1$ cámara del Rey, si conocían en 
cualquiera de lasotras órdenes mililares algiincaballero 
con el nomhre y apellido de I). Anlonío de Herrera, 
y me contestaron que, no solo no le conocían, pero que, 
ni aun recordaban ¡que hombre de notables prendas, y 
con semejante apellido, hubiera asistido nunca al rey 
D. Felipe, de quien eran servidores largos años hacia"; 
y por consecuencia , amigos de cuantas personas de al-
gún carácter le rodeahan. 
—Gracias, padre mío, por la afanosa solicitud con 
qne habéis desempañado mi última voluntad. 
—Qué decís, señora? 
—Que á los píes de ese pobre aliar he"adquirido con-
fianza y fortaleza para l levará termino mi resolución, 
por penosa (pie para mí sea. Sí; mucho hubiera desea-
do darle un último adiós, y (pie oyese de mí boca un 
perdón, que le haría mas infeliz que mis maldiciones; 
poniuc le poudria de. manilieslo y en parangón la ter-
nura y nobleza de mi alma, y la n neldad y la infamia 
de sn corazón femculido. Mas, la Virgen del Valle , esa 
imagen milagrosa queme abría sus brazos para reco-
germe en ellos, no me ha creído merecedora de tanta 
felicidad. 
—Volved en vos. señora: esa virgen (pie en estos mo-
mentos de abandono se os figura que os velaba con su 
manto, tierna y amorosa, os acoge ahora .que solo os 
vé infeliz; pero os arrojaria de sus plantas sí os* pre-
sentarais delante de ella siendo voluntariamente c r i -
minal. Seríais capaz de atentar contra vuestra vida? 
— L o que ella dure durarán mis tormentos! 
— L a religión los consuela, y los hace lisonjeros y 
amables, para el que solo vé en ellos un martirio 
que nos alcanza la felicidad. 
. — L a religión no cabe en mi alma. 
, — L a Yírgen te- abandona, hija del pecado. L a reli-
gión no necesita otro altar que la fé. Cree en sus mis-
terios grandiosos, y espera en tu Dios! 
— A h ! padre, que no es fácil convencer á un corazón 
desengañado. L a religión ha sido para mi durante vein-
te años el único pensamiento de alegría, de paz, de con-
suelo y de ventura. L a religión me conducía al sepnl-
cro de mis padres, y me aconsejaba la resignación y 
la esperanza, porque me prometía un asiento junto á 
su gloria; porque en mis sueños traia alrededor de 
ni i lecho sus venerables sombras á bendecirme, y sen-
lia yo su aliento pasar sobre mi boca y derramar en 
mi seno, fortaleza para sufrir sn ausencia, y para se-
guir hasta el fin mi breve peregrinación por este 
mundo. Yo oraba porque creía en su misericordia; yo 
oprimía contra mi corazón el escapulario de la vir-
gen , porque le suponía un talismán contra las penas 
(pie pudieran desgarrarle. Yo entonces amaba mi do-
lor porque le embellecía mí candor; porque la'tran-
quilidad de mi inocencia me daba derecho á prometer-
me el fin de unos padecimientos, que yo no podía ha-
ber merecido por mis pecados! 
Un hombre se presentó á mis ojos; unos de esos 
seres que parece que nos han acompañado en otros 
mundos anteriores, y de los que al alma queda un re-
cuerdo precioso. Su voz hizo vibrar mi corazón como 
el huracán la hoja trémula del árbol. Su voz era tier-
na como la de la tórtola del valle: sus ojos dulces co-
mo la luz del crepúsculo de la mañana . Nos amamos: yo 
creía que mi ángel bueno no se apartaría de mí. Acu-
dí á la tumba de mis padres á pedirles consejos: no 
oí ningún eco que me respondiera, sino los saltos 
de mi comprimido corazón que. me gritaban sorda y 
violentamente: «Tú eres de D. Anlonio.» 
Acudí á implorar á la virgen de mi escapulario; ha-
biaseme desprendido del cuello, por romperse una de 
sus cintas, y tan ocupada estaba en meditaciones amoro-
sas, para mi desconocidas, que le colgué á la cabecera 
demi lecho, dejando para el siguiente día el volver á co-
locarlo sobre mi seno. Mas ah! este momento no llegó, 
porque mí razón no tenia un momento de sosiego: las 
horas huían delante de mi como nubes impelidas por 
la tormenta: j amás se me figuró el tiempo bastante 
largo para pensar en 1). Antonio. 
Y bien, la díslraccíon llegó á ser desvario, y este 
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rayó en locura, viniendo á parar la mia en tal estremo, 
que todo lo abandoné por seguirle! 
—Infeliz! Qué ángel malo te aconsejó? 
— Y por qué me abandonó el de mi guarda? Veinte 
años de inesperiencia y de candor, eran armas para de-
fenderme? Y me pedís creencia? En quién? E n ese Dios 
que llenó mi corazón de tinieblas: en esa virgen que me 
dejó abandonada cuando podia haber sido el escudo de 
mi inocencia! 
— E l dolor te ofusca. 
— No, padre mió; el dolor ha despejado mi en-
tendimiento; la desgracia ha sido el fanal mortuorio 
que ha alumbrado mi alma. E l amor era para mí 
una religión también. Yo creía en su grandeza y en su 
felicidad. L a virtud me parecía el sol que alumbraba 
su templo; y no juzgaba dignas de rendir adoración en 
sus altares sino áJlasalmas grandes y generosas. Y todo 
ha sido mentira! L a hermosura es la máscara del v i -
cio; la santidad de las palabras es el medio de que se 
vale la seducción: la tiranía del amores infame, puesto 
que solo elíje para sus sacrificios la virtud y la inocen-
cia! E n nada tengo fé, porque de mí corazón han ar-
rancado las creencias: nada espero porque la vergüen-
za y la deshonra serán el patrimonio de mi sencillez: 
no tengo deseo, porque mí frente manchada (eme la luz 
del día; y porque el único que era el imán de todos 
los míos, me abandona á mí desesperación! Dejadme 
morir. 
—Triste es tu historia; jóven hermosa y desvalida; 
grandes tus infortunios, pero también es "inmensa la 
misericordia del cielo!» 
Calló el sacerdote conociendo que sus palabras po-
dían exasperar aquel corazón herido de muerte, y se 
arrodilló, implorando en silencio la paz para aquella 
abandonada. 
Corrían sus fervorosas lágrimas por sus sonro-
sadas mejillas , y venían á mezclarse entro sus Iré-
mulos lábios con las preces religiosas que murmuraba 
en voz baja. 
Margarita sintió una fuerza poderosa que la im-
pelía á arrastrarse delante del altar: la humildad v 
el dolor de aquel hombre que lloraba por sus culpas, ia 
venció, y la hizo creer en la santidad de su religión su-
blime. Arrodillada á su lado, esclamó: 
—Sí, padre mío, bendecid á vuestra hija, escuchad 
la relación de sus culpas; y en nombre de ese Dios que 
os inspira, perdonad esta humilde pecadora! 
Terminada su confesión y tranquilizado algún tan-
to su espíritu, pasóla noche en aquella ermita, orando 
la mayor parte de las horas ó refiriendo los pormenores 
de su fuga.—«Ah! csclamó! Sin el deseo devolver á 
ver ai hermano de mi madre, que con tanta generosi-
dad había cuidado de remitir fondos á las religiosas, 
para que no desatendiesen mi educación: sin el ansia 
que tenia de estrechar entre mis brazos al lio querido á 
quien suponía muerto en la últ ima campañade Flandes, 
acaso el amor no me hubiera hecho abandonar el tran-
quilo asilo donde se deslizaron las serenas horas de mi 
vida! Me amenazó el ingrato con abandonarme; es de-
cir , con despedazar mi corazón sino le seguía: protestó 
por su nobleza; me hizo mil juramentos sobre su respe-
to, y me aseguró de su lealtad y de su cariño, por esta 
ermita de la Virgen del Valle, donde nos hallamos, y la 
cual se divisaba desde las verjas de mi monasterio!' 
Seguí le confiada; aunque empezaron mis recelos al 
verle parar su caballo delante de una granja solitaria, 
escondida entre las arboledas de los bosques de Aran-
juez. Pregunté la ocasión de baber cambiado de rum-
bo, y me contestó arrojándose á mis plañías. Suspiró 
en vano, pero agotado su rendimiento finjído se atrevió 
á mi decoro. Luchó mi honestidad contra su desenfre-
no; oprimió mis brazos con sus manos de hierro; ol 
dolor y el espanto me anonadaron. Dios fué piadoso, y 
por lo menos me privó del conocimiento para que no 
advirtiese mí desbonra. E l pérfido la terminó con una 
infamia. Me prometió riquezas y grandeza, el aumen-
to de mis deudos, la fortuna de mis amigos, y se des-
pidió hasta el nuevo día: el despecho mellizo intentarlo 
todo, y me arriesgué á descolgarme por una ventana 
próxima al suelo. Yo huía de aquel hombre porque le 
aborrecía; porque habia intentado poner precio á mi 
liuinillacion, porque aun le creía indigno de mi . Sin 
embargo, pensando en la mancilla de mi nombre, per-
manecía en el umbral de la puerta, cuando un caballe-
ro se presentó con una esquela. Asegurándole que yo 
servía á la persona que buscaba^ piíésíft carta venia di-
rigida á mi nombre, me la entregó y lili Jóyuelo de ám-
bar. E l papel se cayó de mis m.-mos. Aquel hombre es-
taba casado y lio se atrevía á declarar su apellido: pero 
dentro (lela joya de ámbar me enviaba para recuerdo 
su retrato, y iñc aseguraba que velaría por mi felici-
dad. 
GriRCORIO HoMKKO LAfUlAÑ.UÍA. 
El sábado 16 del corrienle tuvimos i'l unsto do asistir on 
el teatro de Variedades á la ivpresenlacion de la comedia en tres 
aetos Ululada Hasta los muertos conspiran, original del Sr. Don 
Alejandro Mayoli y Enderiz. El corto espacio que podemos dedi-
car al exSmen de las composiciones que se ponen en escena, nos 
impide entrar en uno detallado respecto al mérito literario de es-
ta comedia. ElT-'Sultado debió satisfacer als-'ñor Mayoli, pues & pe-
sar de la desigual ejecución, el auior fué llamado i las tablas con 
justicia. Bien sostenido el interés en toda la comedia tiene un des-
enlace natural. E l lenguaje es puro y correcto; la versificación 
fluida y armoniosa. Al final de la comedia notamos sin embargo 
que el señor Mayoli echó mano de un recurso de que no ha me-
nester en nuestro juicio. Arrancar aplausos del público con es-
citaciones populares; quédese en buen hora para imaginaciones es-
tér i les , no para personas que como el señor Mayoli, tiene tantos re-
cursosen la suya. Los papeles fueron bien desempeñados por parte 
de los señores A l b a y G a r c i a . E l s e ñ o r S c r r a n o ni comprendió siquie-
ra el suyo: la entonación monótona de este actor, en quien no obs-
tante reconocemos buenas facultudes, si supiera sacar partido do 
ellas, hará frió y cansado cuanto salga de sus lábios, sino corri-
ge este gravís imo defecto. Las señoras Moran y Hoyó estuvieron 
bastante bien diciendo sus respectivos papeles y el públ ico salió 
complacido. 
Chi dura vince, ópera semiseria de Uicci; esta graciosa 
producción estrenada la noche del miércoles en el teatro del Cir-
co, abunda en cantos nuevos y coros de bel l í s imo electo: en ella 
se presentaron por primera vez la señorita Lalorre y el señor Sa-
las; la primera á pesar de la timidez que la dominaba demostró 
recomendables dotes para la escena y buena escuela do canto; el 
señor Salas estuvo inimitable y ambos recibieron repetidos 
aplausos. La ejecución en general fué huena. 
Madrid 1847 —Imprenta y Eslablecimienio de 
calle de Honakza, nim. 
de D, Bahasar Gcciaiet. 
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LA CARCEL DE CORTE. 
ST.V simliiosa coiisfniccion, una 
ilo, las mejores de Madrid, se de-
be á la munificencia del Señor 
1). Felipe IV. E n fc20 de diciem-
bre de 1C)27 se compraron 
unas casas á los berederos de 
ü . Diego de Zurita y Aguilera, 
á las que unidas otras que fuc-
rou de Garcia Va/.quez, consti-
tuyeron las primeras bases para la construcción del 
citado edificio que se costeó con varios arbitrios con-
cedidos al efecto, los que se siguieron cobrando has-
a 22 de noviembre de 1645, en que por auto de con-
NUEVA ÉPOCA.—TOMO II.—E.NERO 31 DE 1 8 i 7 , 
séjo la administración de la (inca quedo á cargo del 
Ayuntamiento de Madrid. E l edificio fué construi-
do bajo los planos del marqués Juan Bautista Cres-
cenci. Consta de un cuadrilongo con portada de pie-
dra dé dos órdenes , el primero toscano con seis co-
lumnas y tres puertas cuadradas, el segundo dórico 
también con seis columnas y ventanas sobre las puer-
tas. Encima de las entradas laterales se lee: Reinando 
la Majestad de Felipe IV, año de 1G34; con acuerdo del 
consejo se fabricó esta cárcel de Corte para comodidad y 
seguridad de los presos. E l frontispicio en que remata la 
fachada está adornado con estatuas que representan las 
virtudes cardinales: en el centro babia otra do un ángel 
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con espada en mano, pero se rompió y en su lugar fué 
puesto el que hay ahora. A las esquinas de la fachada 
íiabia dos torres iguales, dé l a s que se quemó una que 
no se ha rehabilitado aun, siendo lástima porque asi 
falla la regularidad de esta fachada, una d é l a s mejores 
de Madrid. 
E l interior corresponde á la magnificencia esterior 
del edificio. Entrando en él se ludia un vestíbulo con 
tres puertas al frente qué dan entrada á una suntuo-
sa escalera cuya vista acompañamos, y á dos patios que 
la lieneu en medio. 
E n una instancia razonada que en 1785 dirigió 
a S. M . la Sala de Alcaldes de Casa y Corte, en solici-
tud de que á la enunciada cárcel se uniese el conven-
to que habia sido de Padres del Salvador, se hacia ver 
el perjudicial desarreglo en que se hallaba la cárcel, 
por. no haber cuartos separados pata personas de dis-
tinción, ni encierros aparte para Hombres y inugeres, 
ni dormitorios en fin, á no ser muy reducidos é insa-
Iubres, de cuyos males adolecía también la enfermeria. 
E l Sr. D. Carlos III dió á este negocio toda la impor-
laucia que reclamaba, y por real cédula espedida en el 
Pardo á 6 de abril de 178G se dignó acceder á las 
pretensiones de la espresada Sala, cuyo presidente to-
mó posesión en toda forma de, dicha casa del Salvador 
en 29 del mismo. Tratóse de emprender inmediata-
mente la obra necesaria, y pedidos los informes opor-
UIIIOS y levantados los planos, se pasó á buscar recur-
sos con que conseguir el objeto propuesto; mas como 
los arbitrios de la cárcel eran tán reducidos, que ape-
nas bastaban para sus mas urgentes necesidades, vié-
ronse precisados á recurrir de nuevoá S . M . proponien-
do los que creyeron mas útiles, de los cuales unos fue-
ron aprobados y otros no, contándose entre los prime-
ros 90 reales que debían exigirse por cada licencia que 
se espidiese para abrir botillerías y casas de posadas, 
y seis reales mensuales que debían abonar los dueños 
ile trucos y villar. Ultimamente se adoptó el medio de 
escribir á los Arzobispos y Obispos escitando el celo 
de su caridad para que facilitaran la limosna que fue-
se su voluntad, destinada á un lin tan justo y lauda-
ble. Estos medios surtieron el objeto deseado, y ya 
se contaba con algunos fondos y se trataba de recau-
dar el importe de las limosnas, cuando en 4 de octu-
bre de 1791 ocurrió el incendio de la cárcel. Tan des-
graciado acontecimiento varió todos los planes forma-
dos hasta aquella época; y aun fué necesario disponer 
de algunos dé los fondos que se hallaban depositados, 
para la traslación de la Sala á casa del señor Comiede 
Parsent á quien le pagaron 52,000 niales anuales de 
alquileres, y para custodiar los presos y papeles de las 
escribanías en los diferentes puntos en que estaban co-
locados. E n H del mismo mes acudió nuevamente la 
Sala á S. M . esponiendo el conflicto en que se bailaba, 
arruinada la cárcel, alejados los presos de la inspección 
inmediata del tribunal y depositados los papeles fuera 
de su centro. Mandóse reconocer todo el edificio y le-
vantar los planos, quedando concluido el espediente 
en 25 de diciembre del citado año 91, y en 19 de ene-
ró siguiente se dignó S. M . resolver qué se empezase, la 
obra según el plano aprobado, atendiéndose áella con el 
dinero procedente de la cuestación general y limosnas 
concedidas por SS. M M . y A A . para los (pie padecieron 
en el incendio de la Plaza Mayor, 
La reedificación tuvo principia, pero quedó sin con-
cluir en junio de 1800 por falta de fondos; y como en 
abril del 95 intentasen escalar la cárcel algunos presos 
y en igual mes de 99 se fugasen tres de ellos, S. M . 
mandó formar nuevos planos para la obra (pie se con-
ceptuase precisa; pero no se sabe sí esta tuvo efecto, 
porque en el espediente que traía sobre el particular 
solo consta el seguimiento de las actuaciones basta ha-
ber sido aprobados los referidos planos por la academia 
de San Fernando. 
Hace algunos años que está pendiente una cuestión 
entre el Ayuntamiento de Madrid y el Estado acerca 
de la propiedad del edificio, cuestión que creemos por 
varias razones que no son de este lugar, de éxilo favo-
rable para el últ imo. Cuando se construyó la cárcel 
de Corte se señaló como era regular local para los es-
cribanos de cámara y los de provincia á fin de estar 
cerca del tribunal se colocaron en la parte mas inme-
diata al juzgado adonde iban al despacho público de los 
negocios, cuyo sitio se conoció con el nombre de Por-
tal de Provincia, permaneciendo asi hasta que la sala 
de Alcaldes representó al S r . D. Carlos III, sobre la 
utilidad cpie resultaría de establecerse djchós oficios 
de provincias en las salas destinadas para las audien-
cias de lo civi l : (isla medida fué aprobada, y en su vir-
tud se celebro el arrendamiento pagando cada uno de 
los escríbanos 50 ducados anuales. Cuando en I8r;(> 
Sé bailaron privados los jueces de primera instancia de 
las salas que ocupaban en las casas consistoriales, se 
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hizo ncrusario provííorli's do otras, y después do vai ios 
obstáculbs qtie so ojiinsici'op á la maréha dél cspcdienio 
rormado al oréelo por los oseribanos á qnioncs se les 
int imé varias vecos que dojason desocupadas las pie-
zas en (pío fenian sus olieios, so llovó on fin á efecto 
esta medida, hábilitañdo provisioualinonte los locales 
qüe cpiodaron desocupados para archivo, sala para los 
jnieios do jurados y oíros objetos necesarios para el 
Irihuual. 
Ultimamente en el áflo dé ISM so han verificado 
grandes reformas y mejoras (pie imperiosamente esta-
ba reclamando el edificio: las salas del tribunal se han 
adornado con el decoro y suntuosidad qué con-espondon 
cá la primera audiencia del reino, y en el piso bajo se 
han habiütado despachos cómodos y decentes para los 
juzgados de primera instancia así como locales espa-
ciosos para sus dopendeucias. 
La cárcel de Córto propiamente tal, es decir la 
parle dé la manzana que cae á la calle de la Concep-
ción Gefónima, es la que no ha osperiineiilado roíórma 
ni mejora alguna; bien es verdad que carece de todas 
las condiciones necesarias para oslablecimientos de es-
te género: ni su situación en él centro de Madrid, ni 
la circunstancia de hallarse on el mismo silio en que 
tiene sus sesiones el primer tribunal del territorio 
hacen qüe este edificio sea á propósito para el objeto 
á que está destinado. A pesar do la ampliación qué 
logró cuando se le unió el terreno en (pie existía la 
capilla del Salvador, cuenla como uno de sus masprin-
cipales defectos la estrechura, lobreguez y ahogos de to-
dos los deparlamentos: en su inlerior reina la confusión 
mas lamentable; allí se hallan mezclados indistinta-
menle los criminales mas atroces con infelices que no 
han cometido mas que un pequeño desliz y con los 
presos por delitos políticos. Los esfuerzos que la comi-
sión de visita de cárceles de la sociedad ha hecho para 
mejorar así esta cárcel como la de Villa (la cual desgra-
ciauálmente no presenta un cuadro mas lisonjero) han 
producido poquísimos resultados. Nosolroscreemos que 
la cárcel debía trasladarse á otro de los varios edi-
ficios adecuados al objeto que existen en la capital, y el 
que hoy ocupa quedar ían solo destinado para retención 
provisional de losencausados ó para ciertas y determína-
tlas clases de delitos. 
USOS V TRAJES PROVINCIALES. 
IWA. IIOUA BIV C I R R A S C A L I M O . 
(Conclus ión . ) 
Abandonan después la morada de la novia y tras-
ládanso á la de las ajamayas, para cantar y oír nueva 
ronda; la cual termina casi siempre con la luz del 
alba y con el último sorbo del refrigera ule vaso, con 
que fos ajamayos retribuyen tanto desvelo, sacrificio y 
atención. 
A l toque de las avemarias, ya está la novia en la 
iglesia. Vestida de negro y acompañada de una ajamn-
ya y su inmediato consorte, recibe del tribunal de la 
penitencia la absolución de su vida culpada purificán-
doso antes de dar principio á la que vá á contraer. Nd 
lardan on acudir todas las personas del aco inpañamic i i -
lo\ las mugores con religiosa devoción y vostimenla 
negra, y llevando los hombres sus holgadas capojuelas, 
como pertenece y atañe á ceremonial tan respetuoso 
y augusto. 
Preséntanse el sacerdote, el sacristán y el monagui-
llo á la puerta de la iglesia y ejercen allísu ministerio 
formando bajo la misteriosa liturgia de nuestra fé, 
ese vínculo que no pueden desalar los hombres, y que 
sujetando sus pasiones, constituye la felicidad mas ín-
linra y establo en el seno de las sociedades y familias. 
E l concurso interpelado por el párroco, respondo á 
voz en grito (pie aprueba la unión de los desposandos; 
pues que no sabe, do obstáculo alguno, (pie pueda do-
morarla ó impedirla. 
Nada ha quedado ya (pie hacer en los canceles san-
tos cuando la turba penetra hasta el altar mayor. E m -
pieza la misa, y luego (pie llega el ofertorio, el novio 
y los concurrentes, la novia y su comitiva depositan su 
ochavo en la bandeja, advirliendo que los contrayen-
les le han de suplir con la vela significativa que al co-
menzar el canon arrodillados sobre blancas almohadas 
y unidos bajo la cinta, ó yugo maírimonial , tienen 
ardiendo en la mano, hasta después que comulgan y 
consume el sacerdote. 
Ved áquí yá forjado el enlace indisoluble, y dis-
puesto el concurso para enlrogarse á la solemnidad 
(pie requiere tan faustn acmilecimienlo. Mas aun en 
los festejos, que se van á subseguir, domina on aquel 
pueblo cierto contraste filosófico, que simnlláneamen-
te deleita y enternece representando el porvenir de los 
esposos mezclado con los sinsabores y tremenda res-
ponsabilidad á que les sujetarán las penosas obligacio-
nes de su estado. Con efecto: apenas en Ira la nueva 
esposa en la casa paterna, para recibir las felicitacio-
nes del cura y demás personas del pueblo de cual-
quiera condición y categoría que sean, olrocióndoles 
los ajamayos- y sus compañeras una cucharada de tos-
tones y vino blanco, comienza el almuerzo, sentándose 
la novia lejos de aquel á quien parece esquivar toda-
vía las pruebas indelebles y justas de su ya subordina-
do corazón. Parco en estremo es por cierto el desayu-
no, donde si los manjares están reducidos á sopa sal-
picada de alguna que otra presa del oloroso cochifri-
to, la avara concavidad de los platos, y sobre todo el 
apetito de los convidados y la alegría, que el espirituo-
so Baco infunde en sus tranquilos corazones, se sobre-
ponen al delicado condimenlo de los platos aderezados 
con la infinita competencia de guisos, que inventara la 
gastronomia ó tal vez sirvan de burla y afrentoso es-
carneo al taciturno chocolate con (pío la gente dé 
prez y rango entretiene las humildes exigencias dé sus 
esiómagos dolegnablcs y melindrosos. Dase fin al fru-
gal desayuno rezando por los padres de los novios, y 
por los difuntos que hayan salido dé la casa; y ac-
to continuo se traslada la reunión á casa de la madri-
na, bailando y triscando en ella, mientras la novia y 
sus ajamayas se sustraen á la inspección del público, 
paré lomar el traje y atavio (pie el estilo del lugar 
tiene prescritos en semejantes casos. La novia co-
mienza por desatar sus pobladas trenzas, á cuya raíz 
prende un moño de rizada cinta, hermanado con la 
zurza que presta remate y coronación al yayo, cuyas 
lazadas l ajan hasta lacinlura, ondulando entre la la-
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cia cabellera, como las amapolos y los lirios enlre las 
espidas balanceadas por el viento. L a cruz y pendicn-
les de lazo, esmaltados con piedras verdes, é imitan-
do las álas de la voluble mariposa, añaden gracias á 
aquel roslro limido, en (pie por primera vez se deja 
traslucir una ráfaga de orgullo, que la dignidad de 
que se halla revestida, produce y fomenta en aquel 
dia. E l pañuelo blanco, símbolo de la pureza de su 
seno, contrasta con el ajustado jiíTicm de franela ne-
gra, dos relicarios, colocados simétr icamente con lazos 
de cintas, parecen indicar que desde aquel dia queda-
r á n consagrados al mas sanio deber los pechos, que 
lian de nutrir y alimenlar el fruto de tan venturosa 
unión; y la lustrosa basquina con su falda recortada 
«leja lucir el breve pie, ajustado en negro zapatillo de 
dos costuras y el ingenioso ramo de la calceta de algo-
don., blanca como el ampo de la nieve, y ornato el mas 
voluptuoso del ídolo del festín. 
Poco mas ó menos viene á ser el disfraz dé l a ma-
drina yajamayas: pero estas llevan pañuelo á l a cabe-
za, vestido de color, y un solo relicario al pecho. E l 
novio usa también aquel día vestido de ceremonia. 
Sombrero calañcs con cinta rizada, y un ramo de llo-
res en lo alto de la copa: chaquetilla corta, chaleco de 
barbuteria negro, que deja entrever la pechera de la 
camisa bordada al paso; iaja encarnada; calzón ajus-
tado al muslo y botín ¡hasta la medía pierna sobre 
blanca y calada calceta, aliñan todo su arreo, sirviendo 
de modelo al traje de los ajamayos, sus compañeros y 
dóciles sirvientes. 
La hora en que estas transformaciones se han obra-
do es la de merendar. Siéntase á la mesa la bulliciosa 
asamblea con mas hambre que cortesía, descubriendo 
sin embargo contra toda su costumbre la cabeza en 
señal de cumplimiento y güen aquel. No lardan en apa-
recer sendas bar reñas de sopas, coloradas por encima 
depura pringue, sobre cuya nata posan á manera de 
mosaico varías rodajas de huevo duro y una manta de 
verde perejil que recomienda al olfato aun antes de que 
el paladar las saboree, la buena calidad de las viandas 
que se van á devorar. E l mantecoso garbanzo, los tier-
nos fréjoles ó la pencuda col salen en seguida á plaza 
abriendo paso á la cabra, la morcilla y los canchos del 
yuarro que mas sustancia destilen, todo bautizado con 
repetidos aguaceros de sangre de nga, que fortifican el 
caletre y hacen perder el taüe al anciano mas sesudo y 
mas formal. Si faltasen las almondiguillas y el arroz 
con miel para postres de la merienda no seria boda bien 
hecha, y habría harto motivo para que llamasen mez-
quina á la novia censurando ágríamente su proceder. 
Refocilados los estómagos y calientes por demás los 
cascos, empieza el baile, ó mejor dicho, continúa, has-
ta que cae el sol , y es tiempo de bailar los ramos. Esto 
se verifica á la puerta de la casa de la novia. Como es 
de suponer, rompe el novio la danza insinuándose á su 
consorte medíante una patata ó melocotón , clavado en 
la punta de un cuchillo que lleva introducido sobre sí 
un duro ó mas monedas, según el rasgo y desprendi-
miento del demandante. Los ajamayos, las ajamayas y 
todos cuantos pretenden pasar por obsequiosos y galan-
tes compran sucesivamente su baile á la novia, á razón 
de dos cuartQS por tanda, los cuales van es!rayendo de 
la boca y atesorando en el regazo de la madrina, sin 
que por medio de tal recurso hayan precisión de aflo-
jarse la trampa de los calzones para sacar de su faltri-
quera el metálico estipulado ni detener la gresca 
Los novios son los (pie no reposan un punto, y los 
que prueban á competencia la alegría y los disgustos; 
porque al terminar cada ramo, abrazándose con sus her-
manas ó parientes, se hace inevitable el recuerdo de su 
separación y de la barrera eterna que les ya á emanci-
par de aquella época feliz en que las diversiones y la 
conformidad de ideas marchaban siempre de consuno 
á labrarse una satisfacción mutua, exenta de las trabas 
y restricciones conyugales: así que, con frecuencia se 
los vé derramar tiernas lágrimas y permanecer mucho 
tiempo estrechados con entusiasmo y frenesí. A l ano-
checer se desorganiza el baile. Los mozos y las mozas 
distribuidos en dos secciones se retiran con la pandere-
ta y el almirez, cantando el pasa-calle y relinchando 
con fuerza y eco á casa de la madrina. 
Reprodúcese allí el presente de tostones y vino, y 
anúdase de nuevo el baile hasta cerca de media noche, 
á cuyo tiempo al son de otro pasa-calle conducen á los 
novios á la casa en que se halle prevenida la cena, que 
suele ser un trasunto fiel del desayuno. Rallase por 
quinta vez antes de poner á los novios en posesión de 
su lecho. Despojan á la novia de sus galas sus insepa-
rables camareras, rezando el rosario mientras tanto, y 
despidiéndose últ imamente de la madrina, que tiene 
buen cuidado de cerrar y llevarse la llave de la puerta 
hasta la mañana siguiente: pero no habrían cumplido 
los mozos sus deberes, s i , aunque esta se halle bien 
adelantada, omitiesen la ronda de los novios, que les 
vale un pedazo de bollo remojado, como último é irre-
cusable testimonio de generosidad y agradecimiento. 
Celébrase también , aunque con menos aparato, el 
dia de la torna-boda. Los padrinos y ajamayos acuden 
á participar del gazapo ó chorizo frito, qué constituyen 
precisamente el desayuno de los novios. Ofrecen como 
el día precedente en la misa mayor, bailan todo el dia 
seguidillas y ramos, ret irándose finalmente por la tar-
de cada uno á su cobíl. 
Por espacio de mucho tiempo siguen siendo los re-
cíen desposados objeto del agasajo popular. Una veci-
na les regala una tazado sal: otra añade el pimiento: 
cual vá cargada con un corcho lleno de trigo: cual con 
el principal adminiculo del pienso: esta lleva una es-
cudilla de garbanzos; aquella un orco de ajos; la del 
barrio de arriba una ristra de cebollas; la del de aba-
jo una polla temprana ó medía panilla de aceite. E n 
cambio de estos dones la novia satisface la curiosidad 
de los comensales, enseñándoles la florida cama y el 
paño de mano mencionado, y corresponde á su vez con 
una docena de alfileres, ó con una cinta de á tres cuar-
tos y medio, ó con un pellizco de rosca, de las que al 
efecto tuvo la previsión de colgar alrededor de la cama. 
Así se vá estinguíendo poco á poco la novedad del 
suceso, y sus autores entran contentos en los trabajos 
(pie diariamente les impone la situación en que se han 
establecido, satisfechos de haber observadoexactaments 
la costumbre de su p a í s , y sin otra ambición que la 
de adquirirse muchas heredades , para que las cultiven 
sus hijos, dinero con que comprarg&ebfas que facili-
ten su labranza, y ganados (pie coman el pasto de le-
janos montes y beban el agua de muchos arroyos. 
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—Pobre niüa! 
—Por' ini Felicidad! ól, qnela habla pisoteado como una 
flor marchita: él, qué hahia ahiertu para mis ojos el 
raudal eterno de las lágrimas; y en mi corazón el abis-
mo de la desesperación y de la vergüenza! Entonces no 
supe lo que hacia: ciega, desorientada, caminando á la 
ventura, me ludlé á la primera claridad del alba, rendi-
da de cansancio y de pesadumbre á la puerta de esta 
ermita, que se abrió para mi hospitalaria; y en la que he 
vuelto á rezar con tranquilidad, después de quince dias 
de olvido, por la memoria hermosa de mis padres! 
— Y no le habéis reconocido por el retrato? 
—Jamás ; lo tenia jurado; que jamás íijaria misqjos so-
bre el hombre que los habia cubierto de llanto y de t i -
liiéblas. Con un campesino, y sin saber que señas dar-
le para que le entregase á su verdadero dueño, le remi-
li al palacio arzobispal. 
— Y no habéis sabido si llegó á su destino? 
—Nada absolutamente. 
— Y la granja, os la nombró por acaso? 
—Recuerdo confusamente (pie me dijo era la Casa 
de un labrador. 
A este punto llegarían de su conversación, cuando 
se oyó claro y distinto el galope de varios caballos, cu-
yos ecos repitiéndose en las montañas formaban un es-
truendo confuso y penetrante. 
Eugenio el sacerdote se asomó á la puerta de la er-
nnla, y distinguió un grupo de ginetes á la entrada del 
valí;-, uno de los cuales se adelantaba con ademan re-
suello. 
Saludó al religioso con cortesía, y este, asegurado 
por el buen talante y nobles maneras del caballero, 
dejóle paso á la ermita. 
Algunas palabras confusas llega ron á suso idos ; pero 
cuando se le figuró que la plática se hacia ruidosa, y 
se disponía á mediar en la cuestión v á declararse el pro-
tector de Margarita, vio al desconocido abrirla sus bra-
zos y á esta refugiarse en ellos como una paloma herida 
entre las ramas de un nido hospitalario, y les oyó pro-
nunciar con tierno acento estas palabras. 
—Perdón , perdón) por mi madre, que era vuestra 
hermana! 
—Pobre Margarita! Pobre sobrina mia! 
IV. 
Dos sombras cruzaban lenta y perezosamente bajo 
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ol pórticó de \in inonaslerio.y á la confusa luz del cre-
púsculo que i)rec(!(lia á una pscurísima noche, las 
largas y negras capas de que se gnarecian, les hacian 
parecer mas bien espectros fantásticos que personas 
lunnanas. 
Sin ci ni largo no eran otras que Margarita y su 
deudo I). Francisco, que al anocliecer habian entra-
do en Toledo, y se dirijian al antiguo convento don-
de la infeliz huérfana había pasado los primeros años 
de su vida. 
—No hay otro partido que abrazar. E l mundo ha 
mancillado tu pureza. Tú naciste para el claustro: 
Dios ha castigado tu soberbia. Vuelve al seno de esas 
vírgenes compañeras de tu infancia: ellas borrarán con 
sus lágrimas tu pecado; los hombres te escarnece-
r ían . 
— A y de m i ! esas verjas que oigo girar en lo profun-
do de las bóvedas sombrías, me aterran y estreme-
cen. Ese convento es una cárcel! Infeliz la que vea cor-
rer delante de si esos pesados cerrojos! 
— Y ahora tiemblas? Margarita. No te son ya que-
ridas esas paredes que han respondido á tus ayos; 
esas losas que han sorbido tu llanto? No prefieres la 
tristeza en tu celda solitaria, al bacanal estruendo de 
las orgias de la tierra? 
E n aquel instante el viento traia en sus murmu-
llos los lejanos y bulliciosos cantares de una lurba de 
bebedores: se percibía el ruido de los platos, el choque 
de las botellas, y el rumor de las confusas voces. 
A todo puso silencio el prolongado y hueco zumbido 
de la campana de la catedral, que con su lengua de 
hierro clamaba sorda y agorera las oraciones. 
Descubrióse D . Francisco y rezó e lAveMar ia : ter-
minado lo cual, volvió á embozarse en los anchurosos 
pliegues de su capa, y prosiguió la comenzada plática. 
—Por mi parte ya te he dicho mi resolución : re-
nunciar el mando de mis dos banderas y volver á Da-
lia á pelear por una nación estraña. 
—Señor , vos, y acaso en contra de vuestra patria? 
— E s o , jamás! 
—No merece vuestro rey.... 
—Cal la , que harto he derramado por él mi sangre, 
y demasiado me pesa la deuda de agradecido; que, á 
no estarlo á su largueza y al premio que ha concedi-
do á mis leales servicios, te aseguro por la fé de ca-
ballero que mi nombre habría de dejar grande y funes-
ta memoria en su reinado. Mientras tú has permane-
cido todo el dia en la ermita de la virgen, rezando por 
la felicidad de tus padres, según lo habiamosdispues-
to, para no entraren la ciudad sino cuando las som-
bras de la noche favoreciesen tu deseo de no ser vista 
ni conocida de ninguno , he sufrido yo disgustos gran-
des, y me he encontrado en terribles compromisos.... 
—Cómo! 
—Hálleme en mi posada con una orden del rey, que 
Dios guarde, acudí al pahicin arzobispal, según en ella 
se me prevenía, y me introdujeron en su cámara . 
Servís en los tercios españoles que combalen en Flan-
des? me preguntó . Rcspoudilc afirmativamente, asi 
como á otras dos preguntas que me sorprendieron. 
—Cuáles? 
— L a primera, sí era mi nombre D . Francisco Cosío. 
—Sabia el apellido de nuestra familia? 
—Pobre sobrina mía! Y la segunda, si habían pa-
sado por mis manos los fondos (pie se remitían al con-
vento de monjas de N . para asistencia de una educan-
da llamada Margarita. 
—Será posible? Acaso el traidor se habria valido do 
su grandeza para escudarse contra nú? Mesupondrjá 
tan baja y miserable que me creería capaz de perse-
guirle ante la ley y de aprisionarle á mi cariño con los 
grillos de los tribunales? A h ! cuanto pesa la vida para 
el que no ambiciona mas que la muerte! 
—Escucha, desgraciada! Convencido de la identidad 
de mí persona , puso en mis manos un pergamino:.íe 
abrí por obedecerle. E n él me nombraba capitán de 
siete banderas, y me aseguraha una pensión perpetua 
de tres mil escudos de oro del sol. Para as i s t i r á tu 
mantenimiento y regalo me dijo qué tenía dispuesta una 
rica prebenda, y que su esposa Doña María Ana de Aus-
tria te enviaría el nombramiento de su camarista. Ha-
llábame confuso por tantas mercedes, temiendo mi 
corazón que se confirmase la sospecha terrible que en él 
se despertaban, cuando añadió entregándome un pre-
cioso joyuelo de ámbar . 
—Dios mió! 
—Tomad, Cosió: un rey no puede descender á ciertas 
confesiones sin hacer agravio d su majestad: pero su 
poder es grande, y repara los daños que ocasiona. 
Volved ese, presente á Margarita, no por lo que vale, 
sino porque contiene el retrato de una persona á quien 
amó, y de quien es amada. 
— Y le visteis, no es verdad? Le tendréis allí? Aho-
ra s í , ahora deseo conocerle, porque si fuese.... 
— E l retrato se le he devuelto otra vez á su dueño, 
con el nombramiento de mí nuevo empleo, y añadien-
do la renuncia de mi gineta; en cuanto á vuestra pre-
benda le he declarado.que erais de mi familia, y que 
ni vos, ni nadie de mí casa estaba ya á su servicio, desde 
este mismo momento en que yo me espalriaba para 
siempre! 
—Suerte infelicc mía! No era bastante que llorase 
el olvido de un amante que suponía traidor; es fuerza 
que sepa que jamás pudo amarme y que mentía! . . . 
Abrazadme, señor ; nobleza hay en mi corazón, pues-
to que aun admira la del vuestro! Obrasteis como 
quien sois, yo me haré digna de llevar vuestro nom-
bre! Marchad á disponerlo todo: os seguiré fuera de 
España : en tanto que prevenís los caballos para la 
part ida, yo daré él último adiós á estas pobres reli-
giosas. » 
D . Francisco la estrechó la mano y llamó á la puer-
ta del convento, alejándose en seguida , y desapare-
ciendo á los ojos de Margarita como un vapor fantástico. 
Sintió que sus rodillas la Claqueaban , pasó por des 
lantc de sus ojos una ráfaga deslumbradora como la 
de una centella que rasga el seno de las nubes; y al 
abrirlos atónita, se halló cercada de profundas tinie-
blas. Un lijero desmayo la había sobrecojido. 
L a luz que la asombró fué sin duda la de la linter-
na que asomó la portera á la rejilla. Por dos veces pre-
guntó quien era el (pie llamaba, pero sus voces no pu-
dieron alcanzar respuesta, porque Margarita yacia sin 
sentido, junto á los sepulcros de piedra, groseramente 
esculpidos en los ángulos salientes de la puerta del mo-
nasterio. 
Se levantó dcsimcs maquinalmente, y sintiendo que 
el frío la penetraba hasta las entrañas , alzó su mano pa-
ra llamar otra vez, pero cediendo á una inspiración ius-
tantanea se separó de la puerta esclamando: 
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— « N o ; mi vista ttifbaría el descanso de esas vír-
genes puras: mi planta profanaria su asilo religioso. 
Quizá no lamenten sino el haberme perdido: que no llo-
ren nunca el verme mancillada! Hace un momento mi 
corazón se sentia dispuesto á un grande sacrificio; mi 
tio me había sacrificado su fortuna, su nombre* hasta 
su patria, por ocultar mi desgraciada suerte á los ojos 
de cuantos pudieran conocerme! No es esto mas que 
perder una existencia miserable y condenada al llanto? 
Quizá si yo desapareciese de la tierra, con mi cadáver 
se hundir ía en ella el único testigo que le avergüenza; 
podría volver á sus lares patrios, y levantarla de nuevo 
su espada en favor de sus hermanos? Mientras yo exis-
ta, le encadeno á mi destino ; mi desgracia escitará su 
generosidad: cuanto mayor sea mi infortunio, será mas 
grande el desvelo que quizá pondrá en repararle! Sue-
ños de felicidad que embargasteis mi imaginación, por 
quince dias , habéis desaparecido bajo la noche eterna 
del desengaño! Si al menos me quedase el consuelo 
de un dia de amor, aun este solo recuerdo podría embe-
llecer mis tenebrosas horas: pero no, ni un dia de 
amor. Mintió desde el primer momento en que se pre-
sentó á mis ojos! 
« Virgen de esperanzas tristes que acojes al des-
venturado y solo , no apartes tu misericordia de mí! 
E n tu santa ermita se me apareció la muerte como un 
sueño de descanso; y en las gradas de este monaste-
rio vuelvo á pensar en ella como en la corona de mi 
martirio. S í : mi corazón no rechaza sino la idea del 
dolor: sus latidos son tan débiles que no sentirá el 
que dejen de vibrar para siempre. Adiós; mansión 
augusta de mi inocencia y de mis lágr imas: adiós, To-
ledo la hermosa en donde nací; adiós , deudo generoso; 
cuya tierna amistad dejo desamparada, por no serviros 
de suplicio eterno! Adiós , en fin, recuerdos de mi n i -
ñez y de mi desgracia ; ni mi corazón ni mi fé os per-
tenece! E n estos últimos instantes solo quiero tener una 
memoria, la de la virgen del Valle, que se me apa-
reció ensueños recogiéndome en sus brazos cariño-
sos. » 
Así dijo, pareciéndose su voz al pronunciar las úl-
timas palabras, al último quejido de un moribundo. 
Cruzó como una sombra, b!anca, aérea y tijera, las 
estrechas calles de Toledo; salió por la puerta de Visa-
gra, y descendió hacia la orilla del río. 
E n tanto, terminados los aprestos del viaje, habia 
vuelto 1). Francisco al monasterio. Informado de que 
nadie se habia presentado en é l , empezó á recorrer 
la ciudad con ánimo inquieto y receloso; pues recor-
daba algunas palabras de Margarita, y temblaba que 
su exaltación la hiciese cometer alguna funesta locura. 
Presentimientos tiene el alma que parecen avisos 
del cielo, y tal debió de ser el que asaltó al caballero, 
pues tomando de pronto una calle angosta y pendien-
te, empezó á caminar con acelerados pasos hácia el 
puente de Alcántara. 
« No hay duda, iba diciendo entre s í : débil y sin 
armas ; la clara superficie de esas serenas aguas le ha-
brá parecido un lecho descansado y menos terrible para 
dormir él largo sueño de la muerte. » 
Recorrió las márgenes del Tajo, en cuyas azuladas 
ondas apenas se dibujaban las confusas nubes del cielo, 
pues la noche era tan oscura que apenas se distinguían 
los objetos. 
Paróse un momento creyendo percibir un leve sus-
piro, pero el eco fué tan poco perceptible que lo atri-
buyó á una ráfaga del viento. A l proseguir su mar-
cha, hallóse á poca distancia de una torre ruínnsa; las 
aguas del Tajo dibujaban sus rotas paredes como un 
fantasma solitario. «Ah! esclamó I). Francisco: esos 
escombros arruinados eran un tiempo el recinto de los 
placeres! Entonces embellecía ese baño voluptuoso la 
hermosa Caba de funesta memoria. En el dia, esas 
puertas son el padrón de la infamia del forzador Ro-
drigo, y un monumento que recuerda la perfidia del 
Rey que hizo á la España presa de los moros. A h ! 
huyamos de este s i t io , que tan funesto ejemplo me 
recuerda. Margarita , Margarita! 
Entonces no lo quedó duda: dos aves lastimeros 
respondieron á sus palabras, y en el sitio del que pa-
recían partir los ecos vió un objeto que se movía. Don 
Francisco creyó reconocer una muger que se incorpo-
raba del suelo en donde habia permanecido de rodillas; 
acercóse r á p i d a m e n t e , pero tarde ya para impedir 
que la desdichada jóven no se hubiese lanzado al r io. 
E l estruendo hueco de su caída heló la sangre en su 
corazón: la inmovilidad terrible de las aguas le ocul-
taba hasta el sitio en que su canéese había convertido 
(ÍII sepulcro. Intentó reconocer la or i l la , y con agua 
hasta la cintura, la recorrió llamando frenético á su in -
feliz sobrina; pero la arena movediza se deslizaba bajo 
sus plantas, y embarazado por su traje hubiera sido 
arrebatado por la corriente , sino .hubiese saltado en 
tierra. Su dolor pareció entonces reconcentrarse en sí 
mismo. Dos lágrimas quedaron heladas sobre sus ar-
dientes mejillas , acaso las únicas que el caballero ver-
tió en toda su vida. Postróse en tierra maquinalmente, 
y clavando sus ojos en el f irmamento umbrío, rezó con 
santo desconsuelo por el descanso de su infeliz so-
brina; y tomó el camino que conducía á Toledo, re-
suello á no ausentarse sin haber dado sepultura á su 
pobre Margarita. 
A l pasar por delante del convento, sintió par-
tírsele el alma de quebranto; acercóse á la puerta, 
y besó el sitio en que Margarita le había escuchado 
pocos momentos antes. A l torcer la esquina salían va-
rios caballeros de la hospedería, alegres con los pocos 
años y regocijados con los brindis. Tres de ellos se-
guían la misma dirección que é l ; y aunque distraído 
con el hondo pesar que le abrumaba, no pudo menos 
de perciliír algunas palabras que le hicieron prestar 
atención , llegando á oír la siguiente plática: 
—Es historia famosa! decía el caballero de la iz-
quierda con jesto malicioso, é inclinando su cuerpo 
y su cabeza como para escitar el interés de sus com-
pañeros; de los cuales, el del medio caminaba sério y 
uistraido', mientras el de la derecha parecía mostrar-
se enterado aun mas á fondo que su amigo, de tan pe-
regrina aventura, 
—1). Lope , todo lo que sabéis es nada. Qué saca-
mos en limpio? que un galancete ha rondado la educan-
da de un convento; esto es muy c o m ú n ; que la n i -
ña se ha dejado querer? cosa muy natural. Que se ha 
fugado? en teniendo un poco de resolución, no hay 
otro camino para librarse de los cerrojos de un monas-
terio. Y qué es todo eso? 
—Os parece poco? 
—Desde luego, porque lo interesante de la aventu-
ra es saber quien representó el papel de primer galán. 
—Decían que un D. Antonio. 
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— S i , de Herrera ; pero, señores, habéis conocido 
nunca semejante sujeto? 
— Y bien, podemos no conocerle y sin embargo 
—Señores , el secreto, por supuesto: pero yo me 
hallé en lodo. 
— Y sabéis. 
—Toma; salíamos de la casa del conde de Vela, 
acompañando á S. M . , cuando el toque de robalo nos 
hizo encaminarnos al convenio de.... cuya cúpula in-
cendiada parecía una granada de fuego. ' 
— A lo que importa. 
— E l peligro no dejaba de ser grande. E l Rey se 
obstinó en lomar parle en é l , y conociendo que lodos 
se ocuparían mas de su persona, (pie del estrago de las 
llamas, si sabían quien era, nos prohibió que le r in-
diésemos la mas sencilla muestra de respeto, y nos 
mandó que le considerásemos como uno de tantos ca-
balleros, pudiéndole llamar el primer nombre que se 
le ocurr ió , D . Antonio de Herrera. 
—Calla! 
—Cosa mas particular. 
Volvieron la esquina y la conversación dejó de lle-
gar clara á los oidos de D. Francisco. Tentado estuvo 
de escuebar basta el fin,y anude emprender laá esto-
cadas con el mozo narrador; pero reparando en que 
era jusliíicar sus sospecbas, y meditando en que el ho-
nor de Margarita estaba ya á cuenta de los ángeles , y 
que él debía pa r t i r s eá tierras lejanas, tuvo por mas 
prudenle retirarse.a su posada, donde pasó la noebe, 
reflexionando en las injustas leyes de la honra, que 
ponen cosa tan rica como la opinión, en vaso tan que-
bradizo como la muger; y que hacen consistir el buen 
nombre propio en el dicho ageno , sin advertir que no 
justilican cien lenguas lo que una sola disfama! 
Hay quien supone, que Margarita en las ansias de 
de la muerte pudo ganar la orilla ; y que después re-
sidió en Flandes en compañía de D . Francisco Cosío: 
el cual. Corriendo los a ñ o s , regresó á la corle, y vivió 
muy favorecido de Felipe I V , quien le dispensó largas 
mercedes, tomándose muy especial cuidado en los 
adelantos del joven D . Juan, que pasaba por hi jo del ca-
ballero ; pero al cual muchos creían hijo de Margarita 
y del Monarca. 
No sabemos si será este el mismo de quien refiere 
el padre Flores que entró religioso en su órden de San 
Agustín, que sobresalió en el pulpito, y de quien decían 
las gentes al verle pasar: «allí va el hermano del Rey:» 
que á la sazón lo era Garlos H . 
Nosotros aconsejamos al lector que suponga lo que 
sea mas de su agrado. 
GniíGomo ROMKRO LAURAÑAGA. 
Esa oscura enfermedad 
Que llaman melancolia 
Me trajo á la soledad 
A verle, luna sombría. 
Y a seas amante doncella, 
Ya informe, negro moñtóri 
De tierra que en forma bella 
Nos convierte la ilusión. 
N i á sorprender tus amores 
Mis tristes ojos vinieron, 
Ni á saber si esos fulgores 
Son tuyos ó le los dieron. 
Ni á mi me importa que esté 
Tu luz viva ó desmayada 
Ni cuando le miro sé 
Sí eres roja ó plateada. 
Yo busco tu compañía 
Porque al fin, muda beldad, 
Es tu amistad menos fría 
Que otra cualquiera amistad. 
Sé bien que todo el poder 
I)e tu misterioso encanto 
No alcanzará á detener 
N i una gola de mi llanto. 
Mas yo no aguardo consuelos 
Para este mal tan profundo. 
Fijo la vista en los cielos 
Porque me importuna el mundo. 
¡Vergüenza del mundo es 
Si llene mí ponsamíento 
Que ir á buscarte al través 
Ue las nubes y del viento 
Y llevar hasta tu esfera 
Mi solitaria armonía 
Para hallar la compañera 
Que escucha la pena mía! 
Mas, pues no me da forluna 
Otra mas tierna amistad 
Vengo con mis penas. Luna , 
A verle á la soledad. 
CAROLINA CORONADO. 
C R O N I C A . 
, * . En el tcalvo de Variedades se ha estrenado á beneficio 
del señor Alba un drama en cuatro actos titulado Fernán G o n z á -
lez, obra de los jóvenes I). Juan de la Rosa y D. Pedro Calvo 
Asensio. Satisfechos deben haber quedado los autores del buen 
éxito de su producc ión , en que hay escenas interesantes y versos 
muy lloridos y vigorosos, cual corresponde <i la importancia del 
asunto en que se trata de un héroe tan popular en Castilla, de 
cuya vida y hazañas nos ocupamos en el SKMAÑAÍIÍCÍ de 31 de ma-
yo próximo pasado, lil actor beneliciado ejecutó bien su papel de 
protagonista, y los demás que tomaron parle se esmeraron en el 
desempeño de su cometido. E l drama ha sido puesto en escena con 
gran lujo de decoraciones y especialmente de trajes, cuya riqueza 
rivaliza con los de los primeros teatros, y ademas sorprenden 
agradablemente las hermosas armaduras completas con que se pre-
sentan en el últ imo ;iclo el primer conde independiente de Casti-
lla y otros. E l público ha correspondido á la laboriosidad de los 
aventajados poetas llamándolos repetidas noches á las tablas, y 
á los esfuerzos de los actores y dispendios de la empresa asistien-
do á las representaciones del drama que van hasta ahora, sin de-
jar ni una localidad vacia. Creemos quo h a b í a todavía muy bue-
nas entradas por espacio de algunos dias. 
tiadrid 18-47.—Iir.pr«it.» 7 .F.3t«'ol60;:nioiií.o de Grab«do 
xíUü, cnUc de H o r U l M » , c, 83. 
D. Ballsoar G o a , 
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Muelle de S. l'raiici.sci) en la liitbana. 
UN AÑO EH LA HABAMA. W 
UNA enfer-
medad me 
hizo em-
prender un 
viaje á la is-
la de Cuba, 
á fines del 
año 1844, y 
áprincij i ios del siguiente estaba la 
fragata Asia enfrente del Muelle de 
san Francisco. 
Volvía á la Habana después de 
diez años y poco á poco fui recono-
ciendo mi pais. 
Las comidas eran de mi gusto, 
piies babia mneba variedad de platos: yo era criollo, 
(t) Este es un e>iraclo del que ha escrito su autor estensa-
xñ ente. 
NI:EVA ¿rucA.—TOMO II.—FEBRERO 7 DE 1847. 
y nopodia es t rañar el ajiaco , los plátanos fritos, los fri-
joles nerjros , los boniatos, el tasajo y hasta el arroz 
blanco y el casabe. Las frutas mas esquisitas son, el 
anón, lápiña y el zapote; el maiz fresco, es muy so-
corrido , pues se cocinan con él sabrosísimos manja-
res; los tamales, las tortillas del día dé san Rafael, y 
el maiz de finados, del Día de difuntos, son bocados 
que echaré de menos en tales festividades. 
L a vida de la Habana es monótona para la juven-
tud ; allí no hay casinos, no hay clubs, no hay socieda-
des particulares de hombres, no hay reuniones de ca-
fé. E l que no está empleado en alguna oficina, y no es 
licenciado, ni dependiente de casa de comercio, pasa el 
día iendido. En la Habana no se puede tomar por dis-
tracción vagar por las calles (flaner que dicen los fran-
ceses), ó pararse en corrillos: allí no hay Puerta del 
Sol, sino calles de sol, que vomitan fuego, y que i m -
piden moverse al (pie no llene necesidad. Por la farde 
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salen en carruaje ó á p i é , á la Alameda de Isabel II 
á reunirse con algunos amigos para ver pasar á las be-
llas (digo á las bellas, porque creo que nadie mira á las 
feas), en sus elegantes quitrines, con el fuelle echado; 
al anochecer se retiran y van á la retreta ó á visitas: 
esto es, sino tienen corteja (novia), y entonces van á 
hablarla, ya por la vculana ó por dentro de la casa, 
según á la altura que se encuentren sus relaciones, y 
según las ideas de los amantes. Es muy general pasar 
por las calles de noche, y ver á la niña entretenida con 
el galán; ella dentro y el fuera, entregados á la dulce 
plá t ica , mientras que mamila ó láila se columpian ó 
duermen, pensando que la niña contempla las estre-
llas. A las diez, se retira todo el mundo habanero á sus 
casas, y el que á las once saliere de una sociedad ó bai-
le particular, no encontrará en la calle mas que á los 
serenos. 
Si es poco variada la vida del hombre, la de la 
muger es mucho peor: rara es la famlia de medianos 
posibles (pie no tiene un quitrin, ó una volante; s in 
este mueble, ninguna señora sale de d ia , pues se 
tacha sobremanera; es una preocupación necia pe-
ro por otra parte, es indispensable para ellas pues el 
calor es estremado > y cuando llueve ," las calles quedan 
intransitables, con el fango, por el mucho tráfico de 
carruajes; el paraguas no tiene uso en aquel pais. 
Las habaneras pasan la mañana vestidas ligeramen-
te , sin corsé, y recostadas en sillones de columpio, co-
sen ó leen. A tantas leguas se cuentan muchos erro-
res de la Habana; no se por qué tienen mis paisanas 
fama de perezosas; esto es falso! Allí como en todas 
partes, hay bueno y malo, pero tal interpretación se 
esplica fácilmente; el calor dé los trópicos que langui-
dece , refrescado por la brisa del mar que consuela, ha-
ce adormecer los sentidos y escita el sueño ; los eu-
ropeos que estrañan el c l ima, son mas perezosos que 
los hijos de Cuba. A l anochecer, empiezan á abrirse 
las ventanas, y delante de estas se sienta el sexo fe-
menino en dos hileras, esperando á sus visitas; las 
jóvenes están vestidas con la mayor sencillez: un túni-
co blanco de muselina ó de holán balista y alguna lloren 
el cabello; dá gusto recorrerlas calles á p i é , para verlas 
por las ventanas hablando en voz alta, sin cuidarse que 
las oigan; cada calle es un cosmorama, y cada ventar 
na es el cristal que muestra el interior siempre variado 
y llorido. 
E l habanero por lo regular es t r i gueño , sin que es-
to sea decir que no los haya blancos como la nicv.e, pe-
ro el color rosado de las mejillas no es del pais, y el 
que lo lleva de fuera , lo pierde poco á poco. E l haba-
nero es generoso siempre, desprendido, hospitalario 
y patriota furibundo; su imaginación es ardiente co-
mo el clima donde nace, y la calma con que se les dis-
tingue al hablar, es aparente; son notables por la for-
ma sus estromos; es decir, los pies y las manos: peque-
ños y de un contorno perfecto; es verdad que los muestra 
con orgullo, y tiene cuidado que los zapaterosCa6rÍ3rts 
y Laberdolive (si es hombre), ó E l buen (justo habanero 
(si es muger), lo calcen debidamente. Las cubanas no 
tienen la elegancia ni el garbo que las europeas para 
andar, porque nunca lo han puesto en práct ica , pero 
en cambio, en ninguna parte se colocan con mas gra-
cia en un carruaje, ni cautivan mas sentadas. ¡Es una 
coqueteria natural que encanta! 
E l servicio domestico es sabido que. lo hacen los 
negros, servicio que es repugnante por muchos esti-
los ; el negro ademas tiene mala índole, pero su escla-
vitud le disculpa en cierto modo. 
A los cuatro dias de mi llegada á la Habana, asis-
tí á la sociedad nombrada Academia de Santa Cecilia 
que dirigía y dirige el señor González; había conciertos 
y fui conociendo a,los dilettantiáe la Habana; tuve el 
gusto de oír á la señorita Saínt-Maxent , cuya voz me 
encanto: mis conocimientos filarmónicos son limitadísi-
mos, pero su voz dulce , simpática y afinada, unida á 
una figura aérea y graciosa, me atrajeron á ella; cuando 
la hablé me interesó mas; una escogida educación, ta-
lento y amabilidad son dotes que resaltan en esta se-
ñorita ; aun recuerdo las muchas veces que en su ca-
sa cantaba por complacer á la buena amistad que yo 
le profesaba.' L a bella señorita Donesteves empezaba 
entonces, y las esperanzas de su maestro no han sali-
do defraudadas, pues hoy posee una voz esquisita, y 
es oída siempre con placer. Aquella noche entre otros, 
cantaron los señores Pastorino y .Torrentegui; el pri-
mero luce una hermosa voz de bajo, y el segundo de 
tenor. A l final se presentó por primera vez el joven 
García de la Huerta á leer una poesía , que acompa-
ñó al piano el director. Esta unión de la música y la 
poesía, que con tanto éxito había inaugurado en Ma-
drid el señor Madrazo, se le dio allí el antiguo nom-
bre de las melopeas de los griegos, y no agradó me-
nos, pues el público la hizo repetir. Después de con-
cluido el concierto, se procedió al baile, que es el fu-
ror de la Habana: mis paisanos le quieren con delirio 
y mueren bailando. Las danzas no imitan á ningún 
baile, por un movimiento y una música particulares, 
dulcísimos, que son propios del país , he visto bailar 
en España las danzas, y cualquier americano las des-
conocería , pues pierden toda su poesía. Este baile pa-
rece que fué de origen inglés: de allí se trasplantó á 
España antiguamente, y hoy es peculiar de algunos 
puntos de América , pero the country-dance inglés, la 
contradanza española, y la í t e s a cubana, aunque 
¡gúfales, en nada se parecen; cada país les dá su se-
llo particular. E l señor González me nombró socio de 
mérito de su Academia por un rasgo de cortesía: esta 
distinción fué muy honrosa para que yo la olvide. 
Mas tarde entré de socio en el Liceo; está montado 
bajo buen pié , pero no puedo conformarme con cier-
tos artículos de su reglamento, y si estenderme pudie-
ra , mucho hablaría del particular, pero es ya mi 
trabajo demasiado para una reseña. L a sección dramá-
tica cuenta con aficionados muy regulares. L a de mú-
sica es lo mejor del instituto; el señor Miró la dirige, 
y algunas óperas que se han cantado en el Liceo du-
rante mi permanencia en la Habana, han tenido mejor 
interpretación de la que podía esperarse. La señora 
Devillc (hoy esposa de Miró) es una aficionada, á quien 
puede dársele el nombre de profesora; con buenas 
modelos, recogería gran cosecha de laureles, y llegaría 
á ser buena p r ima : reúne una figura hermosa para la 
escena. E n el Liceo he escuchado á la señorita Martí-
nez, que mereció justamente el nombre de sinsonte 
(pájaro cubano), á lu señorita Cirártegui, con buena 
voz para conciertos de salón, á la señorita Arredondo, 
á lo s señoresTel lez , R ie ra , Casque y otros que com-
prenden lo que cantan. L a sección de literatura es la 
mas descuidada; casi se la cree indiferente 
Ademas del Liceo y Santa Cecilia asistí á la Socio-
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(kid filarmónica, que la forma la aristocracia; sus ter-
tulias son semanales, pero no están siempre concur-
ridas: toman parte en sus funciones algunos (lelos que 
ya he nombrado y otros jóvenes de familias muy cono-
cidas. 
E l teatro de Tacón es un edificio magnifico, que 
puede envidiarlo cualquiera ciudad de España: su la-
chada no revela lo que es por dentro, y él único defec-
to que le encuentro en su construcción, es el mal tor-
navoz; los ecos del actor se pierden muchas veces, 
mientras que se oye al perro que ladra fuera, al sereno 
que canta la hora, ó el ruido de los carruajes. E n el 
tiempo que he pasado en la Habana, este soberbio edi-
ficio se asemejaba á un espléndido jarrón de china 
con flores marchitas, pues no ha presentado mas que 
una compañía dramática muy inferior en su totali-
dad, y á los campanólogos; es verdad que el empresario 
es hombre inepto para semejante cargo, y no busca lo 
mejor, cuando sabe que allí se paga. 
E l teatro Principal, aunque pequeño, es de buena 
construcción y muy armónico; la compañía de ópera 
que dió algunas funciones, valia poco, y en la Habanaj 
acostumbrados á buenos cantantes, y aficionados en 
estremo á la música, no se contentan con medianías. 
Hay un teatro de segundo orden, llamado del Dio-
rama, "que solo se abre ya para algún preslidijitador, ú 
otra novedad de esta clase, y á pesar de la ilustración 
del pais, acuden á él, como sucede en todas las ciuda-
des del mundo. 
E n el pueblo de Regla hay construida una parodia 
de plaza de toros, donde se lidian vacas, por toreros 
muy inferiores. E n el otoño de 1845 trabajó ta cuadri-
lla mejicana de Gaviño, que llamó la atención dé los 
aficionados. 
Todas las noches después de las ocho, asiste la mú-
sica de un regimiento á la Plaza de armas, y concurre 
la gente á la retreta; las jóvenes, sin apearse de sus 
quitrines, con el fuelle echado, disfrutan de la música, 
conversando con los mancebos de su amistad, que se 
mantienen al estribo. Los dias del santo de la reina ó 
del capitán general asisten dobles músicas, con haclio-
nes, y permanecen mas tiempo, porqué entonces tiene 
la categoría de serenata. 
Hay dias y épocas en el año que son notables en la 
Habana, pero se distingue entre todos, la fiesta de los 
Reges; este es un dia infernal, de una gritería salvaje, 
y seguramente que un europeo trasladado á mi^a t r i a , 
si acertara á pisarla en el dia de Reyes creeria que es-
tábamos por conquistar, Es el dia de libertad yde goces 
que se le permite á los negros: se reúnen los de una 
misma nación y disfrazados de la manera mas ridicula, 
piulados el cuerpo y la cabeza, se cuelgan cuantos tra-
pos encuentran, y van por las calles pidiendo, bailando 
y dando gritos al son del tango como en su tierra; por 
la larde, se reúnen en sus cabildos, y saltan gesticu-
lando, hasta que llega la noche; se retiran entonces 
muertos de latiga, pero contentos, porque es su dia. 
E l carnaval tamhien aparece en la Habana con su 
careta y su animación, pero empieza muy tarde; en 
cambio, lo que no parece creíble, casi toda'la cuares-
ma se dan bailes, pues nunca falla un objeto piadoso 
que sirva de estímulo para consagrar trilmio al entu-
siasmo pedestre. Los bailes del Gran teatro de Tacón 
valen puc >, á pesar deque el local es á propósito por su 
magnitud y comodidad: asisten pocas familias de tono. 
y estas ocupan los palcos, sin bajar al salón, porque 
se deja entrar á mucha gente inferior. E n los dos car-
navaies que be pasado en la Habana, los bailes de la 
Filarmónica y Santa Cecilia han sido los mas escogidos. 
Aquel es un pais donde hay muchas intrigas particula-
res, porque no puede menos de suceder así, donde no 
hay cuestiones palpitantes, cuestiones políticas que 
distraigan: asi es que las intrigas se divulgan, porque 
todos se conocen, porque cada cual no se ocupa mas 
que del prój imo, porqueen la Habana se vive en la ca-
lle, por la construcción de las casas. En los Halles de 
máscaras no hay furor por disfrazarse, y son en mayor 
número las señoras que van desala: esto roba mucha 
franqueza. 
Las noches de baile en el teatro de Taco», presenta 
la Alameda de Isabel II, un cuadro sumamente ani-
mado: multitud de gente que vá y viene, embroman-
do á cuantos pasan, merced á la careta, y negros que 
vocean desde sus mesones ambulantes, para pregonar 
d ponche de leche, avellanas dulces, e t c . . E l café'de 
Escauriza, á pesar de su espacioso local, rebosa de per-
sonas ansiosas del bullicio de estas noches; este café 
no tiene rival en Madrid. E l servicio es de lujo, y des-
pacha mucha agua de soda. 
L a semana santa es acaso la época que mas se de-
sea; las fiestas de iglesia están muy concurridas; e! 
jueves y viernes santo no pueden salir los carruajes, y 
estos son los dos únicos dias del año que se vé á las 
habaneras á pié, con traje de color el jueves, y negro 
el viernes; el aspecto de la Habana es otro: contrasta 
el silencio que produce la falta de los quitrines, volan-
tes, carretillas y hasta los infernales carretones, con la 
bulla y animación que presta la multitud de personas 
reunidas que van de iglesia en iglesia, ó á sus visitas. 
Por la noche, cuatro músicas ocupan los cuatro puentes 
de la Plaza de armas; el paseo es delicioso, y se aseme-
ja la Habana á una capital de Europa. 
Las procesiones también cuentan con multitud de 
prosélitos; las jóvenes aparecen en las ventanas, y los 
mozalvetes, en verdadera procesión, van pasando revis-
ta desde la calle. Las procesiones del Corpus, Santo En-
tierro, San Cristoval (el patrono) la de Resurrección, y 
la de Reten son las mas nombradas, y las que se hacen 
con mas lujo. 
Los meses dejulio, agosto y setiembre, quees cuan-
do el calor se siente con toda su fuerza, emigran mu-
chas familias, á los baños de San Riego, á Marianao, ó 
indistintamente al monte, pero los sitios donde refluye 
mas gente, son: Guanabacoa, Puentes-grandes, Cerro, 
Regla ó Jesús del monte; en todos estos puntos hay 
grande animación, y se nota una especie de rivalidad, 
en los bailes campestres, en las vallas de gallos y en 
las corridas de patos. Aun no he ol vidado los buenos 
ratos que pasé el verano de 4845, en la linda glorie-
ta de Puentes-grandes, y en el liceo de Guanabacoa, 
con el titulo del Olimpo. 
Las personas acomodadas abandonan también la 
capital en las pascuas de Navidad, pero en esta época 
se escoje á iSVw Antonio, la Artemisa, ó Guanajay. So-
bre todo, debe ser preferida la Artemia, que es un si-
tio pintoresco, ideal: sus cafetales son jardines. Los bai-
les son la primera diversión en toda la isla; el baile es 
el rey de los goces cubanos, asi es que puede cambiar-
se aquel refrán «no hay ¡'uncir,» .fin tiirascal» diciendo 
en mi Iierra «no hay función sin baile\ 
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Volvifindo á la Habana pasaré ráp idamente una 
ojeada por la ciudad y estramuros; hay edificios nota-
bles y dignos de ser visitados, amupie pocos traen á la 
nienioria sucesos gloriosos; los principales son: la Ca-
sa de gobierno, la Beneficencia, el Tompiate,, la Aduana, 
la Pescadería, la InUmdcncia, VA Cárcel nueva, el Gran 
teatro, y algunas fortalezas, mas ó menos inespugna-
bles; la iglesia de San Francisco conserva objetos de 
valor, pero la iglesia mas notable es la Catedral: en ella 
se encierran los restos mortales de CRISTOVAL COLON, 
con unos versos detestables, indignos de tan grande 
hombre. 
Los paseos mejores de la Habana, son: la Alameda 
de Isabel II, y el de Tacón; ademas, hay la Cortina de 
Valdés, la Alameda do Paula (que se estaba bacien-
do nueva) y algunas calzadas espaciosas, adornadas de 
árboles. 
E l Campo de Marte, que también se llama Campo 
militar, es un rectángulo cercado de verjas de hierro, 
con cuatro puertas que llevan los nombres de ÍIKUNAN 
COKTÉS, PlZARRO, COLON y TACON. 
E l Cementerio fué construido en tiempo de Some-
ruclos, siendo el pensamiento del obispo Espada, y se 
concluyó el año de 4805, según está inscrito sobre la 
puerta. Los cadáveres se enterraban en el suelo hasta 
el año 1845, en que se estrenaron los nichos. 
Los cafés mas elegantes son el de Escauriza de 
que be baldado ya) y la Lonja. Las confiterías de la 
Dominica, La Diana y La Marina son las que osten-
tan mas lujo en, el servició y en su anaquelería. 
Las boticas estanj puestas' con un gusto (pie no he 
visto cu ninguna parte de España, pero sobresalen las 
de Sanio Domingo, San José y la de Cabezas. Las tien-
das de la Habana tienen poco que envidiar á las nacio-
nes mas cultas y mas ricas; los talleres de sastrería 
de Cüell, Gnilloi y Lima son los mas favorecidos por 
los elegantes. E n u m e r a r é las mejores tiendas, no sién-
dome posible ni del caso citarlas todas. De objetos de 
lujo, juguciesy caprichos estranjeros, el Palo ¡/ordo. 
E l buen gusto de París , la de Desvernine y Precios fi-
jos.—De géneros y paños. La Palmira y La Escocesa. 
—De llores. L a Primavera.—De papel, las tiendas de 
Mostré.—De muebles, el almacén de Lombard, en San-
to Domingo.—Platerías, E l espejo y E l puño de oro. 
—Sombrerer ías , L a Universidad y E l correo de Ullm-
mar.—Fondas, E l águila do oro; ademas hay otras 
bien servidas, é innumerables ferreter ías , peleterías, 
cigarrerías, locerías etc. En la Habana se. encuentra 
cnanto se quiere, porque el dinero abunda y se sabe 
apreciar el valor de los efeclos. 
Allí no se conocen las diligencias, porqué no hay 
carreteras como en España, pero en su favor cuenta 
con los ferro-carriles que cruzan la mayor parte de la 
isla, deteniéndose en el Parador do Villanueva; estos 
le han dado un gran impulso al comercio, por la ve-
locidad en los trasportes. Los vapores marí t imos son 
también en gran mimero. 
De estramuros á la Habana viajan continuamen-
te ómnibus (con el nombre de guaguas), por un módi; 
co cslipendio, y hasta las diez de la noche se encuen-
tran en todas las calles y plazas, volantes de alquiler, 
que por una peseta hacen el viaje; esto es comodísimo! 
E l puerto de la Habana es muy comercial; todos 
los días entran buques peninsiil.u ts y eshanjoros, im-
poriando géneros y comestibles; en camliio esportan 
tabaco, café, azúcar, aguardiente, miel, etc. E l asti-
llero ha dado á la marina nacional dos buques de cons-
trucción sólida y elegante; el bergantín Habanero y la 
corbeta Luisa Fornanda: esta la vi botar al agua el día 
30 dé enero de 1845, 
Después de mi salida de la Habana, ha sido aso-
lada nuevamente la isla por el huracán de 11 deoctubre', 
y según un cuaderno de los desastres ocurridos, que. 
tengo á la vista, han padecido muebos edificios, pe-
ro yo he descrito lo que había entonces. No sé (pie 
gran pecado tendrá (pie purgar mi pobre patria para 
sufrir tales desolaciones! Ojalá que sea por la últi-
ma vez! 
. Mucbo quisiera estenderme, pero ciertas cosas no 
son de mi objeto, y otras se niegan á la pluma; no he 
tratado de copiar sino lo mas notable que he visto en 
la Habana durante un año, sin ocuparme de la isla, 
ni de sus campos. 
E n abril del año últ imo, me hallaba completamente 
restablecido, y regresé á España . No be olvidado mi 
patria un páomento: mi viaje á la Habana es un cpisn-
dio de mi vida, pero un episodio que está grabado en 
mi corazón con caracteres indelebles. 
Tiíommo CUKURERO. 
ESTUDIOS HISTORICOS. 
Diferencia que Imlio entre el y Don Fernando el Calolico sobre la parle 
que cada uno había de Icner en el gobierno del reino. 
Desde la muerte del último Enrique la monarquía 
castellana ganaba cada día en estension, en cultura y 
en influencia sobre los demás países; los soberanos mas 
poderosos solicitaban su amistad cuando no impetra-
ban su alianza y todos se disputaban con empeño el h(-
nor de partir su sólio con una infanta de Castilla. E l 
deseo de conservar la paz había hecho que el Rey Don 
Juan l i de Portugal, estado á la sazón de gran pode-
río y riqueza, pidiera para su hijo y heredero Don 
Alonso la mano de la infanta Doña Isabel, hija primo-
génita de los Reyes Católicos, asi como la mira de en-
contrar apoyo para resistir á sus vecinos y para suje-
tar á sus vasallos hizo también que recurriese á la 
corte dé Eernando y de Isabel el emperador de Alema-
nia Eederico en busca de esposas para su hijo el A r -
chidüq.ue y para su nieto el Duque de Porgoña. 
Acababa de comprar el austríaco por medio de. una 
paz vergonzosa con la Ungria algunos años de quietud 
párá sus estados, cuando envió sus embajadores á Cas-
lilla para proponer á los Reyes Católicos los enlaces de 
sus tíos descendientes. Pesáronse maduramente en el 
consejo las ventajas é inconvenientes de tales matrimo-
nios: se decidió al fin eludir el del Archiduque Maxi-
i miliano bajo preleslo de que la infanta Doña Isabel con 
' quien este pretendía enlazarse estaba prometida muy 
de antemano al príncipe de Portugal, y aceptar el de 
su hijo Felipe Duque de Rorgoña, entonces de edad de 
diez años, con la infanta Doña .luana que solo contaba 
nueve. (1) Entabláronse estas negociaciones finalizando 
(1) Pu'gar que como lesiigo refiere (letnllaJamenle las ges-
j liones de la casa de Austria para estos enlaces y la delcminacion 
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el año de 1488. Es de notar que el anlerior de I i87 
estando nuestro ejército sitiando á Málaga, aparecieron 
á aquellas aguas dos grandes naves armadas con car-
-{¡miento de municiones y pertrechos de guerra, envia-
das por el Archiduque para coadyuvar al feliz remate 
de aquella empresa. La remisión de este refuerzo coin-
cidió con la creación del titulo de Archiduque, digni-
dad con que quiso realzarse aquel principe para ha-
cerse mas digno de nuestra infantas la! era el interés 
y la impwrtancia que anadia la casa de Austria á una 
alianza matrimonial con España. 
Pasaron los años adelante hasta el de 1495 espe-
rando á que los desposados tuviesen edad de sancionar 
con su voluntad lo pactado por sus padres. E n esto in -
tervalo la nación Española se hahia elevado á tal grado 
de prosperidad y engrandecimiento que ninguna otra 
la igualaba: los agarenos desalojados de su últ ima 
trinchera, el Roseilon y la Cerdania incorporados á 
nuestro territorio sin derramamiento de sangre, y por 
último un mundo nuevo abria sus puertas al Monar-
ca que según la feliz espresion de Erci l la no cahia ya 
en el antiguo. E l francés entre tanto hahia puesto el 
pié en Italia tomando á Ñapóles y dalia indicios de no 
contentarse con esta fácil conquista. Los principes cu-
yos estados amenazaba promovieron la famosa liga que 
se llamó santísima, para contrarestarlc. Figuraban á 
la caheza de ella como los mas fuertes, el Rey de Es-
paña y el Emperador de Austria, á quienes escoltallan 
otros soberanos de órden inferior interesados tamhieu 
en arrojar de aquella parte á los franceses. Convenia á 
entrambos estrechar los lazos de amistad de suyo puco 
duraderos con los de familia, por lo cual ademas del 
matrimonio de D. Felipe con Doña Juana, que ya era 
tiempo de realizar, se concertó que Margarita hermana 
de D. Felipe casase con el malogrado príncipe D . Juan. 
Activáronse tanto estas negociaciones (pie el '22 de 
agosto de 1496 se hizo á la vela para Flandes la infan-
ta Roña Juana acompañada de su tio el almirante Don 
Fadrique Enriquez en una Ilota de ciento veinte baje-
les montados por veinte y cuatro mi l hombres; fuerza 
que sojuzgó necesaria para estorhar cualquiera sorpre-
sa de enemigos. Esta armada que debiá traer de vuel-
ta á España á la princesa Margarita, arr ibó á las playas 
llamencas después de veinte dias de no muy feliz nave-
gación. E l 18 de octubre del mismo año dió nuestra 
infanta su mano á D . Felipe, ya Archiduque, en L i l a , 
(pie celebró este suceso con públicos regocijos. Según 
se infiere de algún historiador no fué este enlace del 
gusto de 1). Felipe, quien solo se prestó á él por obe-
decer á su padre. No seria estraño que tal sucediese si 
se atiende á que era demasiado mozo para calcular las 
ventajas que podia traerle, y al desvio que siempre 
mostró á su esposa, causa principal de la locura de es-
de los Reyes Católicos, no dice la razón privada que tuvieron 
para rechazar á Maximiliano. E l Padre Abarca en sus Anales 
/ii's Mr icos de los Reyes de Aragón esplica asi el motivo de esta 
repulsa: 
«Aunque no es para callar cuan sin rodeos, ni cumplimien-
tos le negaron una y otra vez á su hija mayor la infaiiia Doña 
Isabel; porque si bien Maximiliano era príncipe por su persona 
y calidad imperial dignisimo de ser deseado para yerno de los Re-
yes Católicos: pero alianzándose la suces ión de estos reinos en 
Doña Isabel, como inmediata al principe su hermano, no 
querían sus padres ponerse en contingencias de que el heredero les 
viniese de tan lejos; y menos de que les trajese herencias tan 
distantes y embarazosas: mas para acallar las demandas de Ma-
XliáUuinocj le ofrecieron á Juana su h'ja Segunda para Felipe etc .» 
ta. E ra el Archiduque de liermoso semblante, de inge-
nio corto, de condición tan fácil que se dejaba gohernar 
por sus privados y aduladores, y tan amigo de diversio -
nes y pasatiempos cuanto enemigo del estudio y de los 
negocios: hubo entre sus coutemporáueos quien le lla-
mara el íjrandc, sobrenombre qüe no hizo cosa porque 
bien le cuadrase, ni la posteridad se lo ha confirmado. 
Escasas noticias nos han legado nuestros antiguos es-
critores acerca de las dotes que adornaron á Doña .lua-
na; solo nos dicen que cónservaha todo el decoro y 
gravedad real de la Reina Católica su madre y que 
poseia aun para hablarla con elegancia, la lengua lati-
na; también sabemos que era muy parecida á su abue-
la Doña Juana, madre del Rey Católico (i), de quien 
escribe Diego Enriquez del Castillo que eran tantas 
sus perfecciones, «que mas se pudo llamar madre de 
las escelencias mundanas, que hija de hombre hu-
mano.» (2) 
Sobrevinieron en breve espacio de tiempo el falle-
cimiento del principe D. Juan, el aborto ele su viuda 
Doña Margarita, la muerte de Doña Isabel hermana 
mayor de Doña Juana y la de su bijo el príncipe Don 
Mig'iiel, llamado de la Paz, niño de dos años. Por tan 
impensada série de desgracias llegaron á ser el A r c h i -
djiflúe y su esposa principes de Castilla y de Aragón, 
titulo que indebidamente baldan usado viviendo Doña 
Isabel y ápesa r de habérselo reprendido los Reyes Ca-
tólicos. Estos les instaban parí» que pronto viniesen á 
España, no tanto para ser jurados por príncipes como 
para que D . Felipe conociera el país , tomára apego á 
sus costumbres y con su afabilidad y apostura se con-
ciliara la adhesión y el respeto de los que algún día ha-
bían de tenerle por Rey. Emprendieron el viaje á fuer-
za de apremiarles, en los últimos meses de loOÍ pasa-
ron por París , pues por este tiempo ya estaban un 
tanto arregladas con el francés las diferencias sobre el 
reino de Ñápeles, y el 19 de Enero de 1502 entraron 
en España por Fuen íe r rab ía . 
Continuaron muy lentamente su marcha basta To-
ledo en medio de las íiestas y variados juegos con que el 
pueblo solemnizaba su venida, habiéndose alzado tam-
bién en muestra de mayor alegría ciertas leyes sun-
tuarias (5). E l 7 de mayo llegaron á la ciudad imperial, 
siendo jurados en ella por los tres estados principes de 
Castilla y León el 22 del mismo mes. E l Rey Católico 
que tenia presente la tenaz oposición que habían mos-
trado los aragoneses á jurar por princesa á la infanta 
Doña Isabel, se adelantó á los archiduques en el cami-
no de Aragón decidido á obviar á cualquiera costa to-
das las dificultades. No dejó ele encontrarlas si bien las 
allanó con facilidad, probablemente por tener ya Do-
ña Juana un hijo varón. Convocadas córtes en Za-
ragoza, el 27 de octubre juraron los cuatro estamentos 
por princesa de Aragón á Doña Juana, en tanto que el 
( l) Ksta infanta Doña Juana parecía tanto en el gesto á su 
abuela Doña Juana .Ueinaque fué de Aragón, madre d l^ Key, que 
el Rey su padre, cuando con ella pasaba el tiempo, la solia llamar 
madre, y la Reina la llamaba suegra. 
Garibay compendio historial de E s p a ñ a , libro 18, capitulo 16. 
(2j Crónica de I). Enriqtie IV, capitulo 27. 
(3) Mr. Gachard, literario a lemán, que ha visitado en el ú l -
timo año nuestro pais y recorrido sus principales bibliotecas y 
archivos, parece que va á publicar una historia documentada de 
este viaje de los principes. Si esta obra está trabajada como es de 
esperar de una conciencia alemana, derramará mucha luz sobre 
las costumbres populares y diquela cortesana de aqiíel siglo. 
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Rey no tuviese hijos varones, y por principo á su mari-
do mieutras durase oí matrimonio. 
JÓSÉ GODOY ALCAISTAIU. 
(Concluirá.) 
LOS A N I M A L E S R U M I A N T E S . 
Ilny entre los mamíferos una especio particular 
(¡uees la dé los rumiantes y se distinguo de las otras 
por una complicación mayor en el estómago asi como 
en las funciones dijestivas. El estómago de los rumian-
tes, en lugar de ser simple se compone de cuatro por-
ciones que se comunican entre si . La figura 1." repre-
senta este estómago complexo; ees el exófago. es decir, 
el tubo por cuyo conduelo los aumentos flega,n d é l a 
boca al eslómago; ^ e s l a panza ó primer estómago; b 
el segundo eslómago que no debe considerarse mas que 
como apéndice del primero; / ' e l (creer estómago; y 
os el canal que conduce desde la panza al tercer esté-
inago; en fin ees el cuajo llamado asi porque el jugo 
gástrico que contiene encierra la propiedad de cuajar 
la leche. Esle último esíómago tiene, analogía con el 
del hombre y de otros animales mamíferos ; p y es el 
pi loroó sea el principia del intestino duodeno, que con-
t inúa con el resto de! canal intestinal. 
-fia 
Ya que tenemos un conocimiento de la disposición 
esterior del estómago de un rumiante (buey, carnero, 
cabra, gacela, camello etc.) continuaremos la marcha 
de los alimentos desde la boca hasta el cuajo. A fin de 
que nuestra descripción sea mas inteligible, en la fi-
gura 2." se vé dividido el estómago del cual quitamos 
la mitad para hacer ver la disposición interior de este 
órgano. 
Véase á imuvaca que pace en el prado. Por la conti-
nuación de los movimientos de sus quijadas es evidente 
que solo se limita acortar la yerba, y al examinar las 
contracciones de los Músculos que levantan conti-
nuamente la piel del cuello, no parece sino que traga 
la yerba sin mascarla ; porque si la masticase no la ve-
riamos rapar incesantemente el prado, como si tuviese 
que cumplir una tarea, y nada se desculire tampoco 
de ese placer que tienen íos animales en la percepción 
de los alimentos, pues so vé que ella traga sin gus-
tarlo. "La yerha picada por los dientes incisivos de la 
vaca pasa al exófago (ligura 2) yllegaal oriíicio déla señal 
m m 
F¡g .2 . • . 
g , pero como está en porciones informes ensancha es-
te orificio y entra en la vasta cavidad de la panza p. 
Las porciones de yerha cortada no podrían en efecto 
contraerse en el canal d que es demasiado estrecho pa-
ra recibirlas , le dilatan y caen en lo interior de la pan-
za. Cuando esta se ha llenado, el animal cambia de 
postura, deja de pacer y se queda á la sombra de un 
árbol , ó las mas veces se echa sobre la yerba. Enton-
ces se vé que sus quijadas se mueven lentameirte y se 
conoce que mastican y muelen los alimentos, que se 
nos figura han quedado en su boca. Examinado 
con a tención, de tiempo en tiempo el movimiento de 
sus quijadas, se detiene y la yerba que ha masticado 
baja á lo largo de su cuello. Después de un instante 
silbe una especie de bola en sentido contrario y el mo-
vimiento lateral de sus quijadas vuelve á empezar. A l 
mismo tiempo la postura del animal acostado voluptuo-
samente , sus ojos medio cerrados , el continuo vaivén 
de su cabeza, todo manifiesta el placer que esperímen-
ta saboreando la tierna yerba que revuelve en su boca. 
En esta posición han pintado Pablo Pottcr y Rrascas-
sat á las vacas echadas, cuya actitud espresa bien la 
belleza estúpida del apetito satisfecho. 
Estos fenómenos esteriores son la traducción de las 
funciones importantes que tienen lugar en el interior. 
Cuando la panza está llena el canal figura 2 g, que se 
compone de fibras musculares muy fuertes se apodera 
de una porción déla yerba cortada contenida en la pan-
za p la pone en forma de una pelota y la hace subir 
desde luego por el orificio del exófago, después por es-
te mismo canal que se contracta, vuelve la pelota á ta 
boca. Los rumiantes tienen la facultad de poder vo-
mitar una porción determinada de la yerba contenida 
en su panza. Llegada á la boca esta yerba es masticada 
complotamente; con ayuda de su lengua el animal 
la pone entre sus anchas muelas que la pulverizan y la 
llenan de saliva. Entonces la vnelven á tragar de nue-
vo, pero de una manera muy dislinta que la primera 
vez, pues no es ya aquella yerba toscamente cortada, 
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es una iiKv.cla de saliva y de yerto completamente des-
menuzada, es una sustancia casi l 'quida, es una ver-
dadera papilla (pie puede vaciarse sobre las parles que 
la contienen. Esta papilla se introduce en el canal g 
que la conduce al tercer estómago f que está dividido, 
en la mitad de su capacidad por ojas numerosas. E l 
alimento semi-Üquido recibe por el contacto de las 
membranas un primer grado de semejanza á la sus-
tancia del animal. Del tercer estómago pasa al cuajo 
donde concluye la digestión, y de este al canal intesti-
nal que absorve los alimentos. L a acción de rumiar es, 
pues, el acto en el que el animal vomita la yerba (pie 
ha tragado en porciones arregladas para masticarla y 
tragarla después segunda vez. Estos son los traba-
jos de Perrault, Daubenton, Ghábé r t , Hourgelat y 
sobre todo los de Flpurens, por los cuales han liecbo 
conocer sucesivamente los deferentes actos de esta ac-
ción complicada. Los animales rumiantes presentan to-
davía olra particularidad que les distingue de los otros 
mamireros, son los cuernos que llevan encima do la 
Irenle, armas de delensa en unos, órganos de adorno 
eii otros. 
Hay rumiantes que no tienen cuernos como los ca-
mellos, los dromedarios, los alpaques, los cervitillos 
de cuya especie es también la cabra ainizcle (ligura 3) 
que contiene ese olor tan apreciado y esc és el motivo 
de que lleve su nombre. 
E l mayor de los rumiantes es el camello pardal, que 
lleva en la frente dos pequeños cuernos, figura 4. 
Consisten solamente en una prolongación del hueso de 
la frente cubierta con una piel llena de pelo. E n medio 
deja testera hay un tercer cuerno mas pequeño que los 
otros dos. Estos cuernos no tienen uso alguno. 
E l mayor número de los rumianles (buey, carne-
ro , cabra, gamuza , gacela)-tienen los cuernos huecos. 
Dos prolongaciones cónicas salen del hueso de la fren-
te , su estructura es igual á la del hueso. Estas dos 
prolongaciones están cubiertas de una funda lustrosa, 
formada de la sustancia cornea y que en la acepción 
vulgar de la palabra constituye todo el cuerno. ¿Cuál es 
la naturaleza de este cuerno? Anatómicamente hablan-
do es una reunión de pelos aglutinados entre s i , y el 
cuerno de un buey es igual al de una girafa: pero en 
la girafa los pelos son distintos y análogos á los del 
cuerpo. En el buey están aglutinados , confundidos y 
desconocidos. Por estraño que parezca esto á las per-
sonas que no tienen una rdea déla trasformacion de los 
órganos es sin embargo muy fácil de probarlo. Exa-
minóse el cuerno que sale en la nariz del rinoceronte, 
y se verá muy bien que está compuesto de pelos toda-
vía separados"de la base, pero aglutinados y constitu-
yendo la sustancia cornea en lo restañíé tlel órgano: 
así como las espinas del puerco-espin , y del herizo no 
son mas que pelos aglutinados y convertidos en una 
sustancia muy análoga á la del cuerno. En los bueyes 
F ia . 5. 
(figura 5 ) son los cuernos una arma formidable, 
así como no son mas que una adorno en la gacela (figu-
ra 6), las gamuzas, los carneros, etc. No les atribuimos 
los usos que no tienen , pues no es necesario preocu-
parse sin cesar déla utilidad material de los órganos. 
F ig . 6. 
La naturaleza no solamente es económica, previsora 
que asegúra la conservación de los seres, sino que es 
la grande artista que realiza por todas partes el cono-
cimiento de lo bello en sus creaciones. Los poetas la en-
cuentran así en la forma humana como en los cuernos 
de una ternera. Me acuerdo, dijo Goethe (1), de haber 
visto en Sicilia en la gran llanura de Catano una mul-
titud de bueyes de pequeña talla , pero bien formados 
y de color negro. Cuando estos animales levantaban su 
linda cabeza adornada de unos cuernos graciosamente 
torneados, y animada por sus bellos ojos , produjeron 
en mí una impresión tan viva que j amás se ha borrado 
de mi mente, ademas el labrador á quien este animal 
presta tantos servicios , no podrá ver sin un vivo sen-
(i) Obras de historia natural. 
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timicnto de placee esas cabezas elegantes/, adoi-nadas 
con cuernos que se columpian en una pradera y le en-
cantan sin saber por qué . ¿No tratamos conlinnainenle 
de unir lo útil á lo helio y adornar los objetos que 
mas coniiinmenle usamos? 
F U 7. 
L a última sección de losruñi iantes comprende h los 
que tienen los cuernos ramificados, es decir la corna-
menta caduca, como son los ciervos, rengíferos, corzos, 
gamos, dantas. Estos cuernos son prolongaciones hue-
sosas revestidas de piel. A medida que la cornamenta 
crece, la piel se dilata y crece tamhien, pero al cabo 
de algún tiempo variable en cada especie, se desarrolla 
de la hasede la cornamenta un anillo huesoso desigual y 
cortante que concluye por cortar circular mente la piel 
por la base déla cornamenta. Privada de aümenío, como 
que no se comunica con lo demás del cuerpo, cae hernia 
de muerte y sola vé colgar en pedazos de los cuernos 
del animal. Estas cornamentas, no lardan en caer á su 
Fig. 9. Fig. 8. 
vez, porque su vida está unida á la piel que las cubre, 
destruida la piel el hueso muere, y no tarda en des-
prenderse de. la parte huesosa viviente que ibrma par-
te de la frente. Aquí vemos concluir periódicamente y 
en estado de salud unos fenómenos que tienen lugar en 
el hombre y en los animales después de contusiones ó 
heridas en los huesos. Cuando una parte de hueso es-
tá privada de la memhrana que le cubre (Periostio) que 
le alimenta, muere; peco entonces las partes vivientes 
se iunaman y arrojan la porción muerta, qne es espulsa-
da por la economía como nn cuerpo eslraño. Muchas 
veces el arle viene en auxilió de los impotentes esCuezos 
de la naturaleza, y apresura la separación de las par-
tes vivientes de las que no lo son ya. 
E n la especie (lelos rumianles hay animales muy 
útiles al hombre, pero cuyas facultades intelectuales 
son escesivamenle limitadas y muy inferiores á las de 
los carnívoros que le son hostiles. E l pequeño cmidro 
siguiente manifiesta de una manera sinóptica las divi-
siones de esta especie. 
E . s p c c i c s t í o los r u m i a n t e s . . 
I Sin cuernos. | Camello , L a m a , Alpaque, ' ' ( Cervitillo. 
II Con cuernos persis-
tentes y hellúdós. . 
III Con cuernos persis-
tentes y huecos. 
IV Con cornamenta ca-
duca 
L a Girafa. 
Buey, Carnero, Cabra, Ga-
muza y Gacela. 
Ciervo, Gamo, Corzo, Alce. 
, * . So ha repartido el primer cuaderno del SICLO PINTOHESCO 
correspondiente á ÍSA7, contiene los articulos siguientes. Intro-
ducioq,'por D. Angej Fernandez de los Rios. Estudios art íst icos , 
MonúmeiTlos anteriores al siglo XIII, periodo Bizantino, Iglesias 
de Segovia, por I). José Amador de los Ríos . El ahorcado de palo, 
leyenda de cocina, por 1). ( ¡avino Tejado. La perla de NApoIes, 
novela-, por D. Gregorio Romero l .arrañaga. lisludios de historia 
natural. Kl Harfango, por ü . AI. E . y P. Viajes. Roma, por Don 
José Hoi iberlo García de Quevedo. En el Album de un viudo, poe-
sía por D. Miguel Agustín Principe Revista mensual, por Don 
Angel Fernandez de los Ríos . Gerogli l íco. 
La parte material ha mejorado m u c h í s i m o , la letra es nueva, 
el papel magnifico y glaseado, los grabados hacen honor ú 
nuestros artistas, y el estampado nada deja que desear. 
, * . En el teatro del Pr ínc ipe se ha puesto en escena una co-
media en dos actos titulada E l corregidor de Madrid arreglada 
al teatro Español . E l argumento no ofrece novedad y á pesar de 
que está presentado con algún i m e r é s , hay escenas bastante pesa-
das; la ejecución fué tan esmerada como acostumbra á serlo casi 
siempre en este teatro. Kn la misma noche se estrenó también 
una piccecita en un acto titulada E-iítre viercé y señoría que fra-
casó completamente. 
i * l Hemos asistido en el teatro dé la Cruz & la representación 
de la novela en cinco actos titulada Los SJislcrios de l'aris, ([VQ 
escribieron M. Dinaux y Eugenio Sué en \ S ' i i , y que después de 
andar rodando de mano en mano sin que ninguno se atreviera ó 
acomodarla á nuestro teatro, ha sido en fin puesta en escena en el 
de la Cruz. No nos ocuparemos de esta producción porque no lo 
merece; diremos tan solo que la empresa la ha exornado con gran 
aparato, á lo que debe las buenas entradas que esta pieza enciclo-
pédica estíi dando. 
ADYERTEÑCIA. 
Con el número anterior se repartieron y enviaron 
á provincias el índice, cubierta y dos portadas una im¿ 
presa y otra grabada, para el tomo del SKMAMAIUO cor-
respondiente a 1846; los suscritores que no las hayan 
recibido deben reclamarlas á los repartidores. 
Miidi-id 134,7',—Imprctit.» y Eatablaciüiiuiito do Grabado do D. Baltasar Gou-
lalcv., ttlie do Hortule/.a, o, 83. 
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Puerta del Ci i>io, en la catedral ile Orense. 
A R T I C U L O P R I M E R O . 
FIEL in té rpre te , á la 
voz qno entusiasta ad-
mirador do las bollc-
zas artísticas (|no oxis-
ten n i nuestro sudo, 
cualesquiera que so;i ol 
' ' « A ^ - ^ l silio quolas cohif-e: Gnqwro dospojado 
\ * «V (]c jas ardionlos s impat ías , ú odiosas 
^r</^pvovniir iouos quo algunos literatos ó via-
joros abrigan hacia ciertáé provincias 
do la un tiempo tan potente monarquía 
os-^afíola; puodo aseverar sin temor de, equivocarme, 
NI EVA BFOCA.—TOMO II.—FEBRERO IV DE 1847. 
que ol caduco reino do Galicia, ocupa un lugar prefo-
rén te , respecto á la posesión de respetables I preciosos 
monmnenlos artis'icos, que revelan do una manera 
muy positiva la importancia que gozara , aun en los 
tiempos mas romotns. Lejosde mí vaya la enojosa tarea 
de enumerar, las hurlas infundadas y enfadosos impro-
perios que algunos ignorantes historiadores ó mordaces 
cn'licos, lanzaron (á mansalva) contra este ángulo de la 
Península; desmentir tan torpes pat rañas y acumular 
pruebas diametralmento opuestas á la insegura opinión 
de aquellos que la deprimen, seria fácil trahajo porque, 
el desengaño de tan punihlesy embéjécidos errores, iría 
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o.nposdeUostimoniomas insignificanlo: asi qncdcscen-
der á refutar concion/ndamcntc, con las armas do, la 
desnuda verdad y sana razón, tamafios dosacicrlos, se-
r ia darles mas importancia de, la que merecen ; por lo 
tanto, forzoso será prescindir de ellos aun cuando di-
gan relación con el verdadero objeto de estos ligeros de-
talles artísticos que fio al papel, animado tan solo con 
la lisonjera ideado que arr ibaré á oscilar acaso la emú--
lacion do algún literato (l) que con otra maestría y aca-
so datos mas estensos que los que pude acumular , des-
criba-las hechos que me propongo narrar aquí con la 
concisión, exactitud ó imparcialidad .que me es tan ge-
nial , abonando mi aserto la circunstancia de no ser h i -
jo del pais. 
Yacia sumida cu eterno y afrentoso olvido para el 
resto de España , la antigua Aur ia , asi denominada por 
los romanos, en el día Orense, hasta que en la reciente 
clasificación de provincias le cupo ser cabeza de una de 
las cuatro en que se dividió Galicia, de aquí data esen-
cialmente su existencia moral apenas conocida de al-
gunos. . 
Está edificada esta caduca ciudad, casi á orillas del 
caudalosa Mi fio , sobre el cual se ostenta orgulloso mi 
magnífico y estenso puente de piedra hecho en tiempo 
del emperador Trajano; el mayor de sus diez arcos tie-
ne 156 pies geométricos do abertura por 135 id . de ele-
vación desde su clave al fondo. La fundación de Orense, 
que conserva aun algunas lápidas votivas y otras anti-
güedades desapercibidas, data de una época inmemo-
r i a l , y su población antes iiifiuitamente mas estensa, 
fué repetidas veces víctima de los errares de la guerra. 
Dominada de elevadas sierras que la circundan, es su 
situación poco favorable ; pero oslan embellecidos sus 
contornos con frondosas viñedos y la mas lozana veje-
tacian,que compensan con usura aquella desventaja. 
No posee templos ostentosos , fuentes n i edificios de 
consideración , cual otras ciudades y villas, tan ricas 
en monumentos de este género : pero la plaza es cua-
drada y bastante espaciosa, y muchas de sus calles 
regulares y bien empedradas, habiendo mejorado no-
tablemente su ornato arquitectónico de pocos años á 
esta parte; y cuando llegue á construirse la proyectada 
carretera de Castilla, rivalizará entonces por suposi-
ción topográfica con las poblaciones de mas hombradía. 
L a provincia abunda en copiosos manantiales de aguas 
calientes llamadas vulgarmente Burgas, de las que regu-
larmente tomó el primitivo nombre'de aquee calida; que 
le dió Ptolomeo (2). Empero no dejaba de ser muy no-
table por la singularidad do su añosa arquitectura la 
iglesia de la Trinidad (edificada por los templarios), 
cuyo severo esterior tiene toda la tendencia y carácter de 
un castillo feudal: su aliad, señor absoluto de un vas-
to territorio, gozaba de pasmosas prerogativas , era 
dueño de vidas y haciendas , y señor de horca y cu-
chil lo: tenia jurisdicción absoluta, espiritual y tempo-
ral , no solo sobre sus vasallas , sino también en cua-
{{) Es muy estraño que el erudito D . Antonio Ponz pasára 
desapercibida la prnvjncia de Galicia, puesto que no hace de ella 
ja menor mención en los estensos viajes de su muy apreciable 
obra. 
(2) Después que los suevos ocuparon la Galicia, diz que mu-
daron el primitivo nombre de Aquw Calidce ó Auria en Wermsee, 
que significa en alemán lago ciliente. y corrompido con el trans-
curso d é l o s añOs aquella d e n o m i n a c i ó n , le quedó (inalmrnte el 
de Auriensis , Orense que hoy conserva. 
lesquiera otro que bollase la demarcacian de sus domi-
nios, y finalmente gozaba entre otras 'asombrosas re-
galías la dé exigir ser servido á turno cada día por una 
mugor diferente sin distinción de estado | 
L a catedral edificada por el obispo de esta diócesis, 
Lorenzo, durante el reinado del Sanio Uey Fernán-
do III, por los años de 1250 , no ofrece esteriormente 
nada de notable, y carece de la profusión de ornatos, es-
tátuas , delicadas foligranas y atrevida ejecución , que 
tan justamentl escitan la admiración en laá de Burgos, 
León y Sevilla, y solo la fachada y puerta' denomina-
da def Cristo , en el crucero, aunque no concluida, tie-
ne alguifá complicación de adornos;- dolos cuales dá 
una idea exacta el dibujo que encabeza esto artículo. 
Sin dispula es mucho mas magnífica la entrada princi-
pal, amen del pórtico ó gloria sobrecargado con pro-
fusión de figuras ; pero está tan ahogada caulas eleva-
das casas edificadas á su inmediación en la angosta 
rúa de las tiendas, que no es posible Bailar un punto 
de vista practicable; de aqui la enojosa fatalidad de pa-
sar desapercibida para el curioso y los naturales del 
pais. Respecto á la distribución interior do dicha ca-
tedral, nada tiene do mezquina ni irregular ó repug-
nante , está perfectamente alumbrada y por lo demás 
es una parodia de la mayor parle de los templos de os-
le género que fueron construidos durante los siglas XII 
y XI I I , época de lustre y perfección en que se eleva-
ron tan portentosas fábricas , adquiriendo muchas 
ciencias y artes á la sombra de la arquitectura , títu-
los elocuentes que revelan el profundo saber de las ge-
neraciones de la edad media tan sin razón calificadas 
de bárbaras por algunos sañudos criticas. E l altar ma-
yor y la capilla del Santísimo Cristo, son antiquísimas 
á la par que do mucho mér i to ; pero prontamente la 
última fatiga la vista en fuerza délos infinitos adornos, 
estátuas y altos relieves, alusivas á la pasión del Señor, 
los que llenan hasta el menor espacio; quince son los 
cuadros al olio incrustados en la dorada fatigosa talla, 
siendo de un mérito indisputable en lodos sentidas, y 
representan también asuntos sagrados de la vida de 
Jesucristo, los dos colaterales que existen á ambos la-
dos del altar Mayor son igualmente de la misma buena 
mano; pero el que mas justamente escita la admira-
ción del curioso ó inteligente, entre los que decoranla 
sacristía, es el sobresaliente lienzo al aceite, bien con-
servado , en que está pintada San Marcos evangelista 
con el león que se le atribuye, desempeñada de un 
modo admirable; el tamaño dé la figura es igual al na-
tural y está casi desnuda; la inimitable cabeza, mus-
culatura, actitud académica, hermoso colorida y ver-
dad de la ejecución, fascina los sentidos, siendo sin dis-
pula el tesoro de mas monta que en esto género abriga 
aquel místico recinto. E n él hay también un conside-
rable número de esculturas apreciables; pero entre to-
das descuella el pequeño altar de las Angustias que 
está en el crucero, al lado siniestra dé la reja principal 
que dá entrada á la enunciada capilla del Cristo , obra 
acabada del justamente célebre escultor gallego, Beni-
to Silvcira, que floreció por los años de 1500 y traba-
jó en los jardines del real sitio de San Ildefonso. E n el 
cuerpo principal de este altar que empareja con otro 
de Nuestra Señora del Pilar , se vé un descendimiento 
de alto relieve(ya bastante mutilado) hecho con tal 
maestría que en nada desmerece de la mejor produc-
ción de M . Angel Buonarrota; ocho son las figuras que 
S15.Ni A NA1U O I ' ÍNtORESCO ESPAÑOL. 51 
• 
contiene de medio tbmaño natural-, pérfectainente 
agrupadas, y cada una de ellas es mi esludio iii!ac!ia-
bleá todas luces, al paso qnedenu género nri- i i ial por 
hallarse exentas de los resabios de (pie adolccian algu-
nas (iscueias délos grandes maestros en el arte. E l ni-
cho que constituye el tercer cuerpo lo ocupa una bella 
imagen de San Benito Abad , por la cual diz (pie da-
ban los monjes deCelánova, otra semejante en cam-
b i o , amen de una cantidad considera ble de reales cn-
va propuesta parece desechó el cabildo de esta santa 
iglesia, lo cual es una prueba auténtica de su no es-
caso mérito artístico. 
P. F . G. Y C. 
[Concluirá.) 
ESTUDIOS H I S M M . 
WfefMCias ([uc linlíó cntee el y Den Fénandfl ol talnüco solirc la pai'lc 
que cada uii» lialiía de tener en el gobierno del reinu. 
(Conlinuacion.) 
• 
E l Arcliiduque que babia venido á España violen-
lado anhelaba partirse instigado por sus cortesanos que 
mas que subditos suyos parecían tutores. Mediado di-
ciembre salió de Madrid para Flandes no siendo bas-
tante á detenerle los ruegos de su enamorada esposa 
próxima á dar á luz el tercer hijo ni las amonestacio-
nes de los Reyes qup sentían vivamente el menosprecio 
en que tenia a España, principalmente el Rey Católi-
co cuya simpatía nunca obtuvo en adelante (1). Vinieron 
acrecentar el desabrimiento de nuestra corté ciertos ru-
mores dé que el principe había dejado entrever deseos 
de que la muerte del Rey ó de la Reina le pusiese en 
posesión de la mitad de estos reinos como patrimonio 
de su esposa, para disponer de ellos á su arbitrio: pen-
samiento que entonces fué umversalmente reprobado. 
A su paso por Francia sin estar autorizado, ajustó con 
aquel Rey en nombre de su suegro una paz desfavora-
ble á este, cuando cl 'ejército español á las órdenes del 
Gran Capitán contaba en Italia los dias por las victorias 
sobre los franceses. En la misma entrevista, según Zu-
r i ta , dejó concertado con el francés que le había de 
auxiliar para entrar en Castilla si le pusiesen en duda 
sus derechos á suceder en esta corona. No necesitó mas 
el Rey Católico para cerciorarse de la perfidia de su 
yerno, y para que se trocara en ciego rencor y mortal 
enemislad lo mié principió por raútua desconfianza ó le-
ve recelo. L a Reina cuya salud decaía visiblemente desde 
(1) Según Robei-tson, la majesluosa gravedad de nuestra c ó r -
te y su mesurada etiqueta (thc staiely and reserved ceremonial of 
tho Spauish court) nu estaban acordes con el carácter de Felipe, 
alegro, bullicioso y jovial. Acatando nosotros, como es debido, el 
juicio de tan insigne historiador, diremos sin embargo que no ha-
llamos razón para que el Archiduque encontrase austera una cór-
le, que á pesar de estar recientes las desgraciadas muertes que 
dejamos mencionadas, ce lebró su venida con fiestas reales que 
duraron quince dias. Puede ser también queel príncipe tomara por 
austeridad ó insufrible gravedad, la ausencia de ciertos vicios que 
ÍOU anejos á todas las córtes y que no tuvieron cabilla en la de 
Isabel. 
la pérdida de sus mas queridos hijos, recibió uná nue-
va herida en su corazón con la conducta del Archidu-
que y previo todas las calamidades que iban á descargar 
sobre sus florecientes estados. Agravaba su disgusto 
la incapacidad en que estaba su heredera para go-
bernar, y la idea de que volverían á separarse las dos 
coronas cuando el consolidar su unión había sido por 
toda su vida el objeto constante de sus afanes. Al en-
trar el año dé 1504 no se le ocultó que entraba tam-
bién en el úl t imo de su carrera, quisó que viniese su 
hija y el Archiduque á quien también llamaba hijo pa-
ra que recogiesen con su postrer suspiro las últimas 
instrucciones sobre el modo de hacer felices á los pue-
blos. Contestó D, Felipe al maternal llamamiento con 
descorteses razones y torpes escusas. La enfermedad 
aceleró su curso hasta el 28 de noviembre en que la in -
mensa monarquía española perdió aquella gran Reina 
sin igual en la historia. Abierto sii testamento se leyó 
ent reoi rás la siguiente cláusula: «E en cuanto en mies, 
proveerá la paz, é sosiego, é buena gobernación, é ad-
ministración de la justicia de ellos (estos rcynos), aca-
tando la nobleza, é excelencia, y esclarecidas virtudes 
del Rey mi Señor, é en la mucha esperencia, que en la 
gobernación de ellos ha tenido, é tiene... ordeno é man-
ilo, que cada é cuando la dicha princesa mi hija non 
estuviese en estos dichos mis rcynos, é después que 
á ellos viniere non quisiere ó non pudiere entender 
en la gobernación dellos, que en cualquiera de los di-
chos casos el Rey mi Señor r i ja ó administre, é gobier-
ne los dichos mis rcynos... fasta tanto que c! infante 
D. Cárlos mi nieto sea de edad á lo menos de 
veinte años cumplidos.» No bastó 'que la Reina consig-
nase tan terminantemente su voluntad respecto á la 
rejencia y Administración de sus estados; personas se-
ñaladas que rodeaban al Rey le persuadían á que de-
jara el modesto titulo de gobernador y desembozada-
mente tomase el de Rey de Castilla, puesto (¡uc mas 
que otro alguno lo merecía y contaba con el asenti-
miento de la mayoría de sus vasallos. D. Fernando 
cerró los oídos á tan desleales consejos y la misma 
tarde del dia en que falleció la Reina, levantó pendo-
nes por su hija Doña Juana como Reina propietaria y 
por el Rey 1). Felipe como su marido. E n todos tos 
demás pueblos donde es costumbre se hizo la misma 
proclamación pero sin nombrar á 1). Felipe: tampoco 
se hacia mención de él en los pregones, ni en los enca-
bezamientos de las cédulas y provisiones reales. . 
Ya que la materia se nos brinda y aun parece exi-
girlo, echaremos una ojeada sobre la consideración de 
que gozaba antiguamente el que era llamado á compar-
tir el tálamo de nuestras soberanas, y sobre la parle 
que la necesidad mas que la ley le permitía tomar en 
la dirección de los negocios. E n aquellos siglos en (pie 
el Monarca habi tábanlas en la tienda de campaña que 
en el real palacio, en que su traje ordinario tenia que 
ser la acerada armadura y sus solaces las sangrientas 
correrías en el campo enemigo, en que el trono se sos-
tenia por el temor que inspiraba á los vasallos y on que 
el Rey como primer majistrado absorvia las facultades 
de todos los poderes escepto las del eclesiástico, se les 
haría inconcebible que pudiera gobernar una Reina 
sin la intervención directa de su marido. Desde luego 
causa estrañeza que en nuestro país donde tan antigua 
es y por tanto tiempo ha prevalecido la monarquía pu-
ra, no se aclimatara la lev sálica. Los mismos hechos 
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históricos nos,demuestran l{iijj|izon, sin que tengamos 
(|iie recurrir para esplicaiia á la galantería de nues-
tros mayores, ui al dereclio natural, ni al espíritu tl<'l 
cristianísino que ha devuelto á l a mugér todos sus de-
rechos. La primera reina propietaria qüe tuvo España 
íué Ormisinda hija do D . Pelayo y hermana de D. Favi-
la que por muerte de este sin sucesión heredó el reino, 
según la disposición testamentaria de su padre. Esta-
ba casada con D. Alonso hijo del Duque de Vizca-
ya, Caballero que realzaba la antigua nobleza de su 
linaje con su valor y bizarría y cuyo brazo era tan 
diestro para blandir la espada contra los infieles co-
mo para dirijir las riendas del gobierno en el seno de 
la paz. E l restaurador ufe nuestra monarquia á quien 
no se ocultábanlas brillantescualidades de. su yerno, fi-
jó en él los ojos como el mas acto y digno de sucederle, 
ya que el cielo le había privado de descendientes en la 
linea masculina. E n efecto, Ormisinda fué designada 
por D . Pelayo como su legitima heredera y sucesora, 
corlando asi de raiz las guerras intestinas y domas de-
sórdenes y daños quede otro modo bubicran sido ine-
vitables. Por idéntica causa pocos años después fué 
preferida al hijo de I). Fruela á quien incontestable-
mente pertenecia la corona, su lia Odisinda que estaba 
casada por cálculos de política con D . Silo, señor muy 
principal y esforzado aunque nodo sangre real. l ié aquí 
como nació y se fué arraigando la costumbre de que las 
hembras fuesen capaces de suceder, que después pasó 
á ser ley. No se observó siempre el que áfalta de varón 
lahija mayor heredase el reino. Muerto Enrique I debía 
e n t r a r á sucederle su hermana primogénita Doña Blanca 
si como dice Mariana, el derecho de reinar se goberna-
ra por las leyes y por los libros de juristas, y no por 
la voluntad del pueblo, por las fuerzas, diligencia y fe-
licidad de los pretensores, circunstancias que se com-
binaron en favor de su hermana menor Doña Beren-
gnela que fué alzada por Reina, si bien abdicó al punto 
en su hijo San Fernando. La partida segunda que como 
observa Jovellanos contiene lodo el sistema de derecho 
público interior que regia entonces, guarda silencio 
acerca de la posición que habia de ocupar el esposo de 
la Reina, omisión disculpable en el Rey sabio, no lauto 
por la ignorancia y oscuridad (pie reinaban en todo el 
derecho público sino porque era imposible poner res-
tricciones á la autoridad c influencia del Rey esposo 
sin herir gravemente su amor propio y sin comprome-
ter frecuentemente la tranquilidad del estado cuyo prin-
cipal sosten habia de ser el. Ademas que en aquellos 
tiempos toda nación se consideraba como propiedad de 
su soberano, y por lo tanto si recaía en muger quedaba 
sujeta como los otros bienes á la administración del ma-
rido, siguiendo la ley general. No todas las Reinas con-
sintieron en abstraerse de. los negocios como Ormisinda 
y su bija Odisinda. De Doña Urraca se refiere que ar-
rojó de su servicio y despojó de su hacienda á su hon-
rado ayo Peranzules, por haber dado en una carta á 
su marido el Rey de Aragón tratamiento de Rey de 
Castilla. Solo una vez llegó a ceñir la corona de Aragón 
sienes femeninas: Doña Petronila, que tal fué el nom-
bre de esta Reina, se enlazó en muy tierna edad con el 
Conde de Barcelona 1). Ramón Berenguer que enri-
queció la diadema de su esposa con una nueva y pre-
ciada joya, el principado de. Calalnña. A pesar de esto 
nunca le permitieron los aragoneses míe se titulara Rey 
sino Principe de Aragón. Concluiremos esta larga di-
gresión haciendo observar que la mayor ó menor au-
toridad del Rey esposo dependia.de las circunstancias 
especiales en que se encontraba el estado, de la capaci-
dad de la Reina y del consentimiento del pueblo. 
A l mismo tiempo que el Rey Católico participaba á 
su yerno la muerte de la Reina y como quedaba pro-
clamada Doña Juana su hija, convocaba cortes en Toro 
para que, la prestaran el acostumbrado jnrainento, y 
para darles cuenta de la í ltima voluntad de Doña Isa-
bel acerca de la gobernación del reino. L a convocatoria 
se despachó en nombre de Doña Juana firmándola y 
autorizándola como Regente el Rey su padre. Juntáron-
se los procuradores en 11 de enero y llevando la pala-
bra en nombre de todos Alonso de Cartagena que lo 
era por Burgos, se. dirigió al Rey (pie estaba presente 
y después de elogiar la sabiduría y prudencia de la Rei-
na su esposa en encomendarle la administración de 
aquellos estados acabó por suplicarle siguiese como has-
ta allí promoviendo y acrecentando la prosperidad y 
libertad de sus vasallos. Pocos días después declararon 
las mismas cortesincapa'zdé gobernar ála Reina en vir-
tud de ciertos testimonios de su indisposición que con 
distinto objeto habia enviado su marido y confirmaron do 
nuevo por Regente á D. Fernando. A esta época se re-
fiere el proyectado matrimonio de este con Doña Jua-
na la Bcltraneja que vivía retirada en Portugal con in -
tento de hacer valer sus tan combatidos derechos á 
la corona de Castilla. Mucho se ha escrito sobre estos 
indignos Iralos, pero sin que hasta ahora se haya de-
purado ninguna parte de verdad. De todos modos, ya 
fuesen hablillas de los ¡jarcíales del Archiduque para 
desacreditarle, ya (pie acogiese en momentos de acalo-
ramiento esta idea que después se. apresuró á rechazar 
y desmentir, ó ya fuese como dice Clemencin (I), que 
la Doña Juana tuviese aversión al estado de matrimo-
nio ó á la persona del pretendiente, á quien no podia 
menos de mirar como uno de los principales autores 
de sus desgracias, mucho ganara el buen nombre, de, 
tan gran Rey si pudiéramos arrancar esta página de su 
historia. 
E l Arc.hid nqncqiie.no se descuidaba por su parie^ba-
bia cohechado á D . Juan Manuel, embajador de su sue-
gro, hombre de aventajado ingenio, ambicioso, turbu-
lento y de grande sagacidad y travesura, el cual se 
se captó hasta tal punto el favor de su nuevo señor qüe 
logró le abandonara la dirección de todos sus negocios. 
E l Rey Católico no perdonó medio de atraerse, 
enemigo tan formidable, pero D . Juan Manuel desoyó 
todas sus proposiciones esperando renovar en el rei-
nado dé D. Felipe los días de D . Alvaro de Luna . Con 
intento de esplorar los ánimos del pueblo y de los gran-
des, é informarse del partido con que podría contar 
entre uno y otros, envió el Archiduque con carácter dé 
embajador á un tal Mr . de Bey re, de cuya habilidad di-
plomática no tenemos suficientes pruebas para juzgar, 
si bien losque le enviaban ponian en él muy señalada con-
fianza. Traia este emisario cartas de su señor para los 
prelados, nobles y municipalidades encaminadas á pe-
netrar por la contestación el pensamiento de cada uno. 
E l Rey Católico (pieria evitar el rompimiento, porque 
no tenía segura la victoria, y asi tiraba á conseguir 
por las viasde paz lo que le era dudoso alcanzar por la 
de las armas. Con este, propósito envió á Mandes á 
D. Juan de Fonseca obispo de Palencia, para que se cu-
tí) I lustración XIX á el elogio de Doña Isabel la Calólieu. 
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troinpliora ©311 su yorno y le atrajese á un convenio 
aniisloso qne ahorrara disturbios y escándalos. Llevó 
el prelado en su compañia á Lepé de Conchillos, pa-
riente de Miguel Pere/ de Alinazan secretario y coníi-
denle el mas inliinodel Rey, socolor de que iba á ejer-
cer el oficio de secretario del principe, merced (pie es-
te le hahia hecho cuando estuvo en España. No se mos-
tró el Archiduque inaccesible á las proposiciones de su 
suegro y aun se allanó á quedar con el titulo de Rey 
de Castilla percibiendo una parte de sus rentas con la 
condición de no venir j amás á estos reinos, privación 
(pie no le Causaba pena, mas su privado D. Juan Ma-
nuel se interpuso y deshizo este arreglo que echaba por 
tierra sus ambiciosas esperanzas. Visto (pie no se ade-
lantaba nada por esle camino, acordaron D. Juan de 
Fonseca y Gutierre Comez de Fnensalida nuestro em-
bajador que Conchillos como secretario estendiera un 
documento que firmado por la Reina autorizara á su 
padre para que en su nombre gobernara el reino mien-
tras viviese. Tal traza se dieron nuestros diplomáticos 
para remitir á España este papel que vino á caer en 
manos del Archidnqne. Juzgúese cuan alto rayarla la 
ira de esle y de su privado por «las siguientes palabras 
de su encomiador y cronista Lorenzo de Padilla: «el 
Rey /1). Felipe) le mandó dar muy recios tormentos 
(á Conchillos) basta tanto que confesó la verdad de todo 
loque pasaba.,.. Esto sintió después tanto Conchillos 
que estuvo loco muchos días: y el Rey quisiera hacer 
justicia del, mas después lo soltó á suplicación de algu-
nos grandes y príncipes. . .» La Reina fué encerrada y 
no se le permitió que hablara en adelante con ningún 
español; ella por su parte se vengó en no querer fir-
mar las provisiones y despachos (pie venían de parte 
de su marido. 
D. Fernando que vio desbaratados sus planes por 
esle lado, empleó su política en debilitar á su yerno se-
parándole sus mas temibles aliados. E l mas poderoso 
que tenia sin duda era el Rey de Francia, (pie deseaba 
ver encendida la guerra civil en España para volver á 
probar fortuna en Italia, y á él se dirigió e l Rey Cató-
lico pidiéndole como prenda de una paz perpetua entre 
ambos-, la mano de una princesa de su familia; aunque 
otros dicen (pie el francés se adelantó en proponerlo al 
Católico edú la mira de dividir el reino de Aragón del 
de Castilla, y que no vinieran los dos á acrecentar el 
poder del Austríaco. Aun no había mediado el año de 
1505 cuando ya estaban cerrados los contratos matri-
moniales: Germana de Fox, sobrina del Rey de Francia, 
traía en dote al marido de Isabel la Católica, los pre-
tendidos derechos de su tío al reino dé Ñápeles y una 
promesa de ayudarle contra cualquiera que le estorbara 
el gobierne de los estados ue su primera esposa, á quien 
haciatamañoultraje . Unicamente aplaudieran tan desa-
certado enlace los aragoneses qne estaban mal aveni-
dos conque una hembra heredase aquella corona, y es-
peraban ahora que el Rey tuviera sucesión masculina. 
JOSK Gonov ALCÁNTARA. 
(CoHclidi'd.) 
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Come atropelladamente el dia de fiesta el que pien-
sa gastar en la comedía de aquella tarde. E l ansia de 
tener buen lugar , le hace no caleiitár el lugar en la 
mesa. Llega á la puerta del teatro y la primera d i l i -
gencia que hace es no pagar. La primera desdicha 
de los comedíanles es esta : trabajar muchos para que 
se lo paguen pocos. Quedárseles veinte personas con 
tres cuartos, no era grande daño, sino fuese conse-
cuencia para que lo hiciesen otros muchos. Porque 
no pagó uno, son innumerables los que no pagan. To-
dos se quieren parecer al privilegiado, por parecer 
dignos del privilegio. Esto se desea con tan grande ago-
nía, que por conseguirlo se r i ñ e ; pero en riñendo, está 
conseguido. Raro es el que una vez riñó por no pagar, 
que no entre sin pagar de allí adelante. ¡Linda razón de 
r e ñ i r , quedarse con el sudor de los que por entrete-
nerle trabajan y rebientan! Pues luego, ya que no 
paga ¡perdona algo! Si el comediante saca mal vestido, 
le acusa, ó le silba. Yo me holgara saber ¿conque 
quiere este y los demás que le imi tan , que se enga-
lane , si se le quedan con su dinero? Es posible que no 
consideren los que no pagan, que aquella es una gen-
te pobre, y que se ofende Dios de que no se le dé el 
estipendio que tiene señalado la república? Si Dios se 
desagrada de que no socorramos al pobre con lo que 
es nuestro , ¡ cómo se desagradará de que nos quedemos 
con lo que es suyo! 
Pasa adelante nuestro holgón , y llega al que da 
los lugares en los bancos. Pídele u n o , y el hombre 
le dice , que no le hay; pero que le parece que á uno de 
los que tiene dados no vendrá su dueño , qne aguarde 
á (pie salgan las guitarras , y que sí entonces estuvie-
re vacio , se siente. Quedan dcste acuerdo, y él por 
(1) D, Juan deZavalcla, natural de Madrid, cronista que fué 
de la majestad católica de FelipeIV y autor de varias obras dra-
máticas 6 h is tór icas , d i ó á l u z e n l G S i una titulada: Kí (Ka(íc í i e s -
In por la m a ñ a n a en Afadrid, qno a n m c n l é v a h i E l dia de ftesla 
por la larde. Kstas dos producciones tenian por objeto demos-
trar cual mal cumplia «ran parte de los fieles con el precepto do 
sauiüícar las fiestas, describiendo al efecto menudamente y con 
exac.tUud las ocupaciones respectivas de cada tipo en los días de 
huelga. La escrupulosidad con que Zava'ela observó , estudió y pin-
tó la sociedad española de aquel tiempo, hizo que su obra vi iera 
á constituir un curioso repertorio de cuadros de costumbres, que 
por desgracia, creyendo asi conseguir mejor el objeto que se pro-
ponía, l lenó de infinitas reflexiones morales, polít icas y religio-
sas en estremo indigestas é insufribles, aun para el lector mas 
cachazudo'y llemitico, E l Señor D . Juan Eugenio llarf/.en-
busch conociendo la importancia de estos art ículos , poco apre-
ciados entre nosotros, principalmente por la posaSez de que 
adolecen, pero tenidos muy en cuenta por los estranjeros siempre 
que han tratado de pintar las columbres españolas de aquella 
época, ha aligerado los capítulos mas interesantes, de la parte fi-
losófica, molesta ó inúti l , descargándolos de todo lo que los hacía 
pesados, pero dejando en Sü lugar las consideraciones oportunas 
y lo tocante á la descripción de las personas, aventuras y carac— 
ler^s. Fácil es conocer por esta sencilla esplicacion el acierto que 
habrá presidido á un trabajo semejanie, desempeñado por perso-
na tan competente en la materia como el señor IlahzenbuSeh, y 
el interés que ofreceríín en la actualidad los artículos de /.aval. ta. 
conservando solo los preciosos dalos que ofrecen pava el es ludío 
de las costumbres españolas en el siglo X V H . 
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aguardar entretenido, s e v á a l vestuario, l lal la en él á 
las mugeres desnudándose (té caseras , para vestirse 
de cgmediantas. Alguna está cu tan interiores paños, 
como si se fuera á acostar. Póncsc enfrente de una , á 
quien es:á calzando su criada , porque no vino en s i -
l l a . Esto no se puede hacer sin muchos desperdicios 
del recato. Siéntelo la pobre inuger ; mas no se atre-
ve á impedirlo, porque como son lodos votos en su 
aprobación, no quiere d i sgus ta rá ninguno. Un silbo. 
aunque sea injusto, desacredita; porque'para^el da-
ño ageno, todos creen que es mejor el juicio del que 
acusa que el suyo. Prosigue la mugoren calzarse man-
ténienao la paciencia^"de ser vista. L a mas desabogada 
en las labias, tiene algún encoginiiento en el vestua-
r io , porque aquí parecen los desahogos vic io , y alia 
oficio. INo aparta el hombre los ojos di! ella. Estos ob-
jetos nunca se miran sin grande riesgo del alma. Con 
mucha sencillez se avecina á ta llama la mariposa; pe-
ro porque se avecina, se quema. Por mucha sencillez 
con que se entregue á estas atenciones un hombre, es 
menester ser un prodigio para que no se abrase. E l 
que piensa que va á esto, cuando vá á entretenerse, 
sepa que va á grande riesgo de salir muy lastimado. 
Asómase á los paños por ver si está vacío el lugar 
que tiene dudoso, y vele vacio. Paréce íeque ya no ven-
d rá su dueño , v a , y siéntase. Apenas se ha sentado 
cuando viene su dueño y quiere usar de su dominio. 
E l que está sentado lo resiste,, y á rmase una penden-
cia. Este hombre ¿no salió á holgarse , cuando salió 
de su casa? Pues ¿qué tiene que ver reñir con holgar-
se? ¡Qué haya en el mundo gente b á r b a r a , que de las 
holguras haga mollinas! Si no hallaba donde sentarse, 
éstuviérase en p i é , que menos pesadumbre es estar en 
pié tres horas, (pie reñir un instante; y ya que se sen-
tó, levantárase cuando vino el dueño del lugar; que 
haberse sentado, no es haber adquirido derecho. Si Ic 
parece desaire que le vean levantarse por agena volun-
tad de donde estaba sentado , mayor desaire es que le 
vean hacerse dueño de lo que no es suyo. Si el mau-
tener el asiento es porque no les parezca á los que lo 
miran que es no atreverse á r e ñ i r , hace m a l , por-
que muy airoso queda el que dá á entender que le tie-
ne miedo á la razón. Si se sentó engañado, creyendo 
que no vendría al lugar el dueño, no tiene la culpa 
del error el dueño del lugar: quedarse en é l , seria 
querer premio por el error. E l que tiene la culpa pa-
gue la pena. Si le conserva, porque todos los que se 
han sentado en lugar que no es suyo hacen lo mismo, 
hace una locura , porque no son buenos para ejem-
plares los desaciertos. Inestimable es la singularidad 
cuando el estilo común es defectuoso. 
Ajustase la diferencia; el que tenia pagado el lu -
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^,ir, lo co.ílo, y ; irnliisc en olro que le. dieron los que 
¡i|i;icign;iro!i el enojo. Tardat uuestfo hombre en sose* 
g;irse. poco in.is qnei.el ruido-qao levantó.Ja pendencia, 
y lüegO niii-a al pueslo de las inngcres (en Madrid se; lla-
ma cazuela) , hace juicio do. las caras, vásele la volun-
tad á la que mejor lo ha parecido , y hácele con algún 
recalo señas. No es la cazuela la (pie V. cnlro á ver, 
señor míoj ^ino la comedia. Ya van cuatro culpas y 
aun no se ha empezado el entretenimiento. No es ese 
buen modo de observarle á Dios la solemnidad de su 
(lia; Vuelve la cara á diferentes partes cuando sien le 
que por detrás le tiran la capa. Tuerce el cuerpo por 
saberlo que aquello es, y ve un limero que metiendo 
el hombro por enlre dos liomlires, lo dice cerca del 
oido que aquella señora que está dándose golpes en la 
rodilla con el alumico dice queso lia holgado mucho 
do haberlo vislo tan airoso en la pendencia, que le 
pague una docena do limas : el hombre mira ha-
cia la cazuela, vé que os la (pie le ha contentado, 
da el dinero (pie se lo pide, y cnvialo á decir, que 
tomo todo lo domas que íe guslaro. ¡Ohl ¡cómohuelen á 
demonio estas limas! E n apartándose el limero, piensa 
en ir á aguardar á la salida de la comedia á la muger, 
y empieza á parecerle (pie tarda mucho en empezar-
se la comedia. Habla recio y desabrido en la tardanza, 
y da ocasión á los mosqueteros que estáii debajo de 
el á (pie den priesa a los comediautos con palabras 
injuriosas. Ya queho llegado aqui , no puedo dejar de 
hablar en esta materia ..¿Por qué dicen estos hombres pa-
labras injuriosas á los representantes? ¿Por qué nósa-
len en el punto que ellos entráh? ¿Por qué los gastan 
vanamente el tieiqpo (pie han menester para otros 
vicios? ¿Por qué el esperar es enfado? .Ninguno va á la 
comedia, que no sepa que ha do esperar; y ha-
cérselo de nuevo lo qué Heva sabido , es haber perdi-
do la memoria ó el entendimiento. Si los comedian-
tes estuvieran durmiendo en sus posadas, aun teman 
alguna razón ; pero siempre volidos mucho antes que 
sea horade empezar, si se detienen es porque no baj-
ía genio (pie es menester que haya para desquitar lo 
queso pierdo los dias de trabajo', ó porque aguardan 
persona de lanía reverencia que por no disgustarla 
uisgustán á quien ellos han moncsler tanto agradar, 
como es el pueblo. Yeamos ahora en fé do qué se 
atreven á hablarlos mallos que alli solos atreven. E n 
fé del embozo de la bulla. Saben que todo aquel lea-
tro tiene una cara y con la máscara de la confusión 
los injurian. Ninguno do, los que, alli les dicen pesa-
dumbres injustamente se las dijora en la calle 
sin mucho riesgo do que se vengasen ellos mismos , ó 
de-que la justicia los vengase. Fuera de ser sinrazón 
y cobardía el tratarlos alli mal, es iiiliumano desagra-
decimiento, porque los comediantes son la gente (pie 
mas desea agradar con su oficio, de cuantos traba-
jan en la república. Tanta es la prolijidad con qué en-
sayan una comedia , que es tormento de muchos dias 
ensayarla. E l dia que la estrenan , diera cualquiera 
de ellos de muy buena gana la comedia de un año 
por parecer bien aquél dia. E n saliendo al tablado, 
¿que cansancio , qué pérdida rehusan , por hacer con 
fineza lo (pie tienen á su cargo? Si es menesler despe-
narse , se arrojan por aquellas monlañas (pie fingen 
eon el mismo despecho (pie si esluvieran desespera-
dos ; pues cuerpos son humanos como los oíros, v les 
duelen como á los otros los golpes. Si hay en la co-
media un paso de agonizar , e¡ icpresentanfe á quien 
le lora se revuelca por aquellas labias , llenas do sa-
livas hechas lodo , d • clavos mal embebidos y de as-
tillas borizadas, tan sin dolerse de su vestido como 
si Inora de gnadamacil, y las mas veces vale mucho 
dinero. Si importa al paso de la comedia (pío el que 
la representa se entre Imyendo, seenlra por hacer bien 
el paso con lanía celeridad, qué se deja un pedazo d é l a 
valona (pie no cosió p:)co en un clavo, y so lleva un 
desgarrón en un vestido, «pie cosió mucho. Yo vi á una 
comedianta de las do mucho nombre poco há que mu-
rio que representando un paso de rabia haUándosft 
acaso con el lienzo en la mano, le hizo mil pedazos por 
refiuar el aféelo (pie íhlgia : pues bien valia el lienzo 
dos veces mas ipie el partido (pie ella guiaba. Y aun 
hizo mas que esto , (pie porque pareció bien outonecs, 
rompió un lienzo cada dia todo el tiempo que d u r ó l a 
comedia. Con tan grande estremo procuran cumplir con 
las obligaciones do la representación por tener á todos 
contentos, que oslando yo en el vestuario algunos dias 
que halda muy poca genio, les uia decirse unos á otros, 
que aquellos son tos dias de representar con mucho cui-
dado , por no dar lugar á (pie la tristeza do la soledad 
les enflaquezca el aliento, y porque los que están allí 
no tienen la culpa do (pie no hayan venido mas: y sin 
a t e n d e r á que trabajan sin aprovechamiento , se hacen 
pedazos por entretener mucho á los pocos que eulreiie-
nen. Todo esto lo deben agradecer todos , porque cada 
mío esta representando el todo á quien esto gusto ge 
hizo. Cuando no hubiera mas culpa en tratarlos mal que 
la ingratitud, era grande culpa. 
Salen las guitarras, empiézase, la comedia, y nues-
tro oyente pono la aloncion quizá donde no la ha de po-
ner. Suelen las inugeres en la representación do los 
pasos amorosos, con el ansia de significar mucho, 
romper el freno la moderación, y hacer sin este fre-
no algunas acciones demasiadameiilo vivas. Aquí fuera 
bueno retirar la vista; poro él no lo hace. Dicen 
los fisonómicos que los ojos muy largos son señal de 
malas costumbres. Esto lo infieren del humor domi-
nante que cansa aquélla longitud. Yo no se (pié 
verdad tenga esto. Lo (pie sé es (pie los que tienen 
muy largos los ojos, eslo es, los ((no miran sin rien-
da no tienen buena fisonomia en el alma; los 
que miran con libertad, con libertad apolocen. Muy 
diliculloso es que tonga embarazo para desear, 
quien no le tiene para atender. Ahora bien, quiero en-
señar al (pie oye comedias á oirías para (pie no saqué 
del leatro mas culpas que las (pie llevó. Procure en-
tender muy bien los principios del caso en (pie la co-
media se funda, que con esto empezará desdo luego á 
gustar de la comedia. Yaya mirando si saca congracia 
las Qguras el poeta, y luego si las maneja con hermo-
sura: (pie esto hecho bien, suelo cansar gran deleite. 
Uepare en si los versos son bien fabricados, limpios 
y sentenciosos, que si son de esta manera, le harán 
gusto y doctrina, que muchos por oslar mal atentos 
pierden la doctrina, y el gusto. .Note si los lances son 
nuevos y verosimiles, que si lo son, hallará en la no-
vedad mucho agrado, y en la verosimilitud le hará 
grande placer ver á la mentira con todo el aire de la 
verdad. Y si en todas estas cosas no encoulrare lodo 
lo (pie busca, encontrará el deleite de acusarlas, que es 
gran deleite. Todos se huelgan, cuando uno se les 
aventaja mucho, de verle venir resbalándose á quedar 
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Mitro olios. Poroiiilviorla qnoauncino haya 011 i¡na como.-
díaa lgunas flojedades, que no por eso os mala la come-
dia. Si on una obra del ingéñio fuera igualmente bue-
no lodo, no fuera el todo bueno. Para que un Lodo 
en oslas materias sea admirable, há de oslar por algu-
nas parles débil. E n la másica los bajos no tienen el 
agrado que las vocos agudas; y sin olios no tuviera la 
música tan gustosos los sonidos. En la pintura, las 
sombras son flojedades; poro sin ollas salieran con po-
ca fuerza los claros de la pintura. Si cu las obras del 
ingenio, por defecto do la humanidad no so llaquoara 
en algunas parles, so liabia de flaquoar do arlilício. 
Vio la nátufaleza, que no liabia do babor honibro que 
tuviera ánimO para Hojear do intentó pn ninguna liar-
lo do las obras que dan faina, bizole aflojar por fuer-
za en algunas. Retórica os (pie viene del cielo, desi-
gualarse los ingenios grandes os una grande obra. No 
se tenga por culpa lo que os celestial magisterio. 
Esto os 011.cuanto á lo que se puede nolar en lo 
escrito de una comedia; vamos ahora á lo que so ha 
de atenderen lo representado. Observe nuestro oyen-
te con grande atención la propiedad de los (rajos, que 
hay roprosonlanlos que on vestir los papeles son muy 
primorosos. En las cintas do unos zapatos se suelo 
hallar una naturaleza (pie admira. Repare si las ac-
ciones son las (pie piden las palabras, y le sen irán do 
mas palabras las acciones. Miro si los (pie representan, 
ayudan con los ojos lo ipio dicen, (pío si lo hacen, le 
llevarán los ojos. No ponga cuidado on los bailes, que 
será dosciiidarse mucho COUsigo mismo. Haga fuera 
dosto entretenimiento de ver al vulgo aplaudir dis-
paratos, y tendrá mucho en que entretenerse. Gastan-
do de esta manera el tiempo (pie dura una comedia, 
no habrá gastado nial aquel tiempo. 
También van á la comedia las inugoros, y también 
tioíiou las miigoros alma: bueno será darles on osla ma-
teria hilónos consojos. Los hombros van el dia do Ties-
ta á la comedia después de comer; antes de comer 
las mugeres. La muger que ha de ir á la comedia el 
dia de tiesta, ordinariamente la hace tarea de todo el 
dia: conviénoso con una vecina suya, almnorzan cual-
quier cosa, reservando la comida del medio dia pa-
r í la noche: vanso á una misa, y desde la misa 
por tomar biion lugar, parten á la "cazuela. Aun no 
h iv en la puerta qnion cobro. Entran y bállanla salpi-
cada como do viruelas locas, do otras inugeres tan lo-
cas como ollas. No toman la delantera porque ese es 
el lugar de las que van á ver y ser vistas. Toman en 
la medianía lugar desahogado y modesto. Reciben 
gran gusto de estar también acomodadas. Luego lo ve-
rán . Quieren entretener en algo los ojos, y no hallan 
en que entretenerlos; pero el descansar de la priesa 
con (pie han venido toda aquella mañana , les sirve 
por entonces de recreo. Van entrando mas mügéres, 
y alguiías do las dé buen desahogo so sientan sobre el 
pretil do la cazuela, conque quedan como en una cueva 
las que oslan on medio sentadas; Ya empieza la holgu-
ra á hacer de las suyas. Entran los cobradores. La 
una de nuestras mngoros desencaja do onlro el faldón 
del jubón y el guardainfanto un pañuelo, desanuda 
c ó n l o s dientes una esquina, saca de ella un real sen-
cillo, y pide que le vuelvan diez maravedís. Mientras 
esto se hace, ha sacado la otra del seno un papelillo 
abochornado, en qué oslan los diez cuartos envueltos, 
hacen su entrega y pasan los cobradores adelanto. La 
que quedó con los diez maravedís (?n la mano, toma 
m u medida de avellanas nuevas: lléyánlé por olladus 
cuarlos y ella queda con el ochavo tan embarazada, como 
con un niño: no sabe donde acó nodai'lo, y al (¡n so \\> 
arroja en el pecho diciendo que os para Un pobre. Em-
piezan á cascar avellanas las dos amigas, y en entrambas 
bocas so oyen grandes chasquidos: pero de las avella-
nas, en unas hay solo polvo, en otras un granillo seco 
como de piinioma, on oirás un meollo con sabor de mal 
aeeile, on alguna hay algo qué pueda con gusto ¡lasarse. 
Mujeres| boUlOesas avellanas es la holgura en ((no es'ais: 
al principio gran ruido, comedia, comedia, y cu llegan-
do allá, unas cosas no son nada, otras son poco mas 
que nada, muchas fastidio, y alguna hace algún gusto. 
Abreviado por J . E . IIAKTZKMHLCII. 
(Concluirá.) 
C B O M C A . 
»*< So h.a puesto en escena en el icitro del Circo la linda 
partitura de Aul)cr titulada La Mulla de Purlic't, con grande es-
mero por parte de la empresa y con éxi to mediano La mayor par-
lo de las piezas han sido bien cantadas dist inguiéndose el magni-
fico dúo de tenor y bajo que huí) eron do repetir los señores Tam-
berlick y Ponti en medio do unánimes aplausos. La señora Guy 
Stepham desempeñó con mucha inteligencia el papel de muda y 
la Ferdinand bailó divinameiite la Tarantela napolitana con el se-
ñor Uassot y otras ocho parejas. Los coros estuvieron bastante 
bien. 
. * , Se ha repartido el primer n ú m e r o del Artista , periódico 
semanal que ha comenzado á vér la luz públ ica en esta corte. 
Contiene artículos firmados por literatos muy conocidos, y apre-
ciados del público ; la impresión es lujosa. Deseamos muchos sus-
crilores y larga vida á esta bella publ icac ión . 
Es también muy digna de recomen lacion La Elegancia. 
semanario de modas, el mejor que hemos tenido en Bspafta , ja 
so atienda á la redacción , ya á la perfección del grabado,de sus 
láminas y figurines, ya en fin á la ingeniosa combinación de sus 
diversas secciones. 
.*» En el teatro del Principe se ha puesto en escena á bene-
fioio del señor Sol>railo, la comedia do Calderón, E l Alcalde de 
'/.alamea, en laque ha descnipeñado el papel de protagonista con 
grande aplauso el señor Latorre. La eje.cu.cion en general ha sido 
mediana. 
A D V E R T E N C I A . 
E l l o m o segundo del SIGLO PiÑTOtticsco correspon-
dionle al año de 1840, se. hallado venta como el an-
terior íií precio de siiscricion, encuadernado o í rus-
tica., Tamhiou se remitirá á provincias con el aumeii-
tp do precio corrospondionte. 
Igualmente se halla el lomo l del SICMANAIUO al 
precio do -40 rs. en Madrid y 52 on Provincias. 
Madrid 1847 — ¡ . u p r a a t a y E3t.»'o'.;c.-i'.ii=lo do Orabado de D. Billaaar Goa-
B«l<Ma calle da BortatoMi n. 80. 
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Sepulcro do D. Francisco Alonso , obispo de Préñse. 
A R T I C U L O SEGUNDO. 
NTRE los muchos sepulcros 
que existen también abier-
tos en las paredes de la su— 
sodieba catedral, prescin-
diendo del ejecutado r e -
cien lemenle en Roma por 
el señor Sola, donde yacen 
los respetables restos del 
Cardenal D.Pedro Qneve-
do y Quintano, obispo que 
fiíé de esta diócesis; es curioso sobremanera otro que 
enfronta con aquel, y están uno y otro á ambos lados 
del altar mayor: conlieue las cenizas de D . Francisco 
Alonso, cuyo ponliíicado fué tan tormentoso , que al-
gunos caballeros principales se conjuraron contra el, é 
NUEVA ÉPOCA.—TOMO U.—FEBRERO 21 DE 1847. 
introduciendo gente de armas, tumultuaron la ciudad! 
y le forzaron á encerrarse en la catedral, donde le tu-
vieron sitiado algún tiempo : sosegado el alboroto i n -
sistió el prelado en vindicar sus derecbos, y exaspera-
dos sus contrarios, concibieron el proyecto de matarlo, 
y lo verificaron yendo de visita el obispo á una legua de 
Orense; pues pasando á orillas debrio Miño, por un 
siüjo bastante pe l ig roso l l amado el pozo Maimón, le 
precipitaron al fondo de aquel abismo con la muía en 
que cabalgaba, por los años de 1419 : su cadáver apa-
reció pocos dias después no lejos del sitio donde tuvie-
ra lugar su trájico l i n , de donde lo recogió el cabildo, 
mandando erigir para eterna memoria del infausto 
suceso, el sepulcro de piedra, cuya forma, profu-
sión de figuras, mal desempeño de ellas, y eslraño 
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significado del mayor n ú m e r o , hacen tamaño contras-
te con el sencillo á la par que elegante panteón de 
Quevedo. 
También no deja de ser notable el que contiene los 
despojos mortales de D. Vasco Pérez de Marino que 
dejo de existir en 1345: era deán cuando le eligieron 
para la silla episcopal de Orense, acaso por inlluen-
cia de los condes de Lemos con quien estaba emparen-
tado; legó al cabildo sus villas de Finisterre, Duió y 
T r u i o , y de la primera trajo la d 'votisima imágeii del 
Santísimo Cristo, habiéndole edificado una capilla en 
la catedral, donde ordenó (pie le sepultasen; mas co-
! '_ i ¿"' „ Ir.''- • J ' l ffáÉjSflÉí 
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Sepulcro de D. Vasco Pérez Mariño. 
mo se construyó después la suntuosa en que hoy se ve-
nera aquella etigie, quedó el sepulcro al frente de ella 
en el crucero. 
Llama asimismo la atención por su moderna ar-
quitectura, el titulado colegio de San Fernando fun-
dado por los jesuitas pocos años antes de su espulsion. 
E n el de 1770, se destinó el templo para parroquia con 
la advocación de Santa Eufemia la Real; y en las de-
mas oficinas de la casa se planteó el seminario conci-
liar que boy existe. Su fachada aunque inconclusa, 
así como el cuerdo principal de la iglesia, es de orden 
compuesto, y lo existente de este suntuoso edificio, re-
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vela bien ol prestigio y podci-io que gozarón un diá los 
discipulos de San Ignacio de Loyola. En los varios de-
partamentos de su espacioso local, están establecidas 
las cátedras del instituto de segunda ensofian/a de la 
provincia, donde hay lambien una copiosa librería que 
que consta de mas de 0000 volúmenes , sin incluir 
en este número los duplicados que acaso pasan de 5000, 
entre los cuales abundan selectas obras y ediciones pin-
torescas de lujo, como el Ilerculano, Monlacón. Es-
pañoles ilustres, biblias ilustradas y mi l otras produc-
ciones así antiguas como modernas, relativas á todos los 
diferentes ramos del humano saberde autores sagrados 
y profanos y en idiomas varios. E l no escaso museo 
de pinturas (místicas la mayor parte, por ra/ou de su 
procedencia), donde lucen los pinceles deVelazque/, Rc-
cerra, Maella, Ribera, Cuello, Morales, Madrazo,López, 
Rlanco, Amoedo y otros autores no conocidos di? la es-
cuela española con cinco de la italiana, entre ellos uno 
de Corregió y otro de L . V incc i , amen de algunos per-
tenecientes a la alemana de A . Durero, es también un 
blasón para la provincia, y ambos establecimientos 
hacen honor á los sugetos celosos que arrostrando in -
superables obstáculos, promovieron su erección , con 
tanto mas motivo, cuanto que solo existían los despo-
jos de varios conventos saqueados lastimosamente por 
los vándalos de este siglo, 
Santa Maria la madre, que ha sido la primitiva 
iglesia catedral de Orense , no conserva boy nada 
de su antigua fabrica, y aun que carece de méri to , es 
algo notable su fachada de orden corintio; tiene tres 
órdenes de columnas y las cuatro superiores, inclu-
sos los capiteles que son de jaspe del piáis , son de 
una sola pieza. E l caduco palacio episcopal que está 
contiguo á dicha iglesia, no tiene asimismo cosa que 
llame la atención del artista mas que su pobre facha-
da hecha en el año de 1727, con posterioridad al 
cuerpo principal del edilicio, en la cual hay un grande 
y bien cincelado escudo de armas en que se vé única-
mente por blasón, amen del sombrero y borlas cleri-
cales, con mas una porción de adornos y follajes, un 
ciervo bebiendo en una fuente. 
E l convento de San Francisco, habilitado hov para 
cuartel de infantería y edificado en una elevación que 
permite divisar la ciiidad á vista de pá ja ro , nada tiene 
tampoco de notable ni digno de describirse aunque 
es de orden gótico: la mayor parte de su huerta se 
deslinó para cementerio públ ico, á pesar de su irregu-
lar lorma, y en él hay varios nichos de moderna cons-
trucción pero pobre fábrica , con algún otro de bastan-
te gusto, si bien no tan suntuosos como eran los se-
pulcros de nuestros antepasados tan afectos á honrar 
las cenizas de los que dejaban de ser, perpetuando así 
la memoria de ellos. E l templo principal y capilla de 
la venerable orden tercera, son regulares en sulinea por 
el mérito de algunos retablos é imágenes ; á la par que 
hay otras, cuya deformidad ridiculiza hasta tal punto 
los objetos sagrados que representan, que al mirarlos 
desaparece forzosamente la devoción y respeto que en 
otro caso escitarian: en cambio poseía dicho convento 
en sus claustros, una selecta colección de buenos lien-
zos al óleo, alusivos á varios pasajes de la vida del pa-
tnarea San Francisco, los que fueron trasladados al 
museo de pinturas de la provincia, librándolos así de 
m total ruina que los amenazaba en la sacristía, don-
de yacían hacinados. 
L a cárcel pública fué construida de nueva plañía 
poco tiempo ha, fuera del centro de la población, en 
un solar oportuno; y es sensible no esté terminada la-
parte superior y fachada de este espacioso y seguro á la 
vez que hermoso edilicio; no así sucede con el hospi-
tal civil y militar de antigua fundación, el cual está 
situado malamente en la misma entrada de la pobla-
ción, hallándose contiguo á la alameda ó paseo públi-
co: y sí bien hay otros locales mas espaciosos y mejor 
situados, donde puede respirarse un ambiente mas pu-
ro, no desisten empero los elegantes de concurrir a él 
los días festivos para lucir sus galas, sin que les arre-
dre ni la mezquindad del si t io, ni los miasmas riada 
salutíferos que contínuaincntc exhala aquel asilo de la 
humanidad doliente. 
lié aquí descritos con la concisión y rapidez posi-
bles cada uno de los objetos artísticos mas notables, 
quVexistén en esta capital de provincia, escasa en ver-
dad de esas góticas, asombrosas y respetables crónicas de 
piedra, dónde yace escrita la gloriosa historia de nues-
tras artes, con la memoria de los hechos de riuéstros 
mas esclarecidos varones, cuyas preciosidades tanto 
abundan en otros puntos; solo nos resta la capilla con-
tigua al ostentoso puente construido sobre el rio M i -
ñ o , en la cual se venera una imágen de nuestra señora 
délos Remedios; pero la vista de este santuario, amen 
de la descripción del fulimó fiesta nocturna dé la vís-
pera con las escenas incoherentes y estrañas que tie-
nen lugar en el novenario, especialmente el día 8 de 
setiembre que es el de la principal función de igle-
sia, tales serán en suma los objetos que me habrán de 
suministrar abundante materia para otro articulo. 
P . .1. G . Y C. 
-^xaOOClOOSP"— 
ESTUDIOS HISTORICOS. 
Diferencias que luibo entre el y Don Fernando el Caléiieo sobre la parle 
que cada uno liabia de tener en el gobierno del reino. 
(Conc lus ión . ) 
' i t e ' b W m i ID «3 
Suspenderemos la relación cronológica de las intr i -
gas de suegro y yerno para dar lugar á una ojeada so-
bre el estado de Castilla y sobre la fuerza moraly material 
con que cada uno contaba para apoyar sus pretensiones. 
Isabel había entradoá reinar en un país desolado por la 
guerra c iv i l , oprimido por una aristocrácia tiránica yor-
gullosa, dondeno teñía prestigio el trono ni observancia 
la ley; á su muerte dejaba al Rey suesposo por gobernador 
de una gran nación en cuyo suelo llorecían todas las ar-
tes útiles, prosperaba la agricultura, se desnrrollaba la 
riqueza pública á la sombra de la paz ydela justicia,yen 
el cual hasta las ciencias y las bellas letras, abriéndose 
paso por entre el ruido de las armas, se habían adqui-
rido muy insignes cultivadores. E l trono brilló con nue-
vo y mas seguro esplendor cimentado en el amor de los 
pueblos que se acostumbraron á mirarle como un d i -
que opuesto á la rapacidad de los grandes, cuyo po-
der feudal procuraba menguar la Reina por todos los 
medios, dando asi el primer paso en aquella política 
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cehtárklizadora (|iif! después sifíuicron tan admirable-
menle Cisneros y Felipe II. K l Hey Católico después do 
la miierte de su esposa continuó enfrenándolfes y no 
permitiendo (pie vejnsen á los honrados péchei'OS que 
con sus sudores los inantenian en el fausto yon la linl-
gaiizti. Kilos que veían por un ladoá un anciano fígi-
do y poeo lilxíral, ydelot ro á un joven desprendido y 
qne consentia en ser gobernado á trueque de que lo dc-
jarnn entregado á sus placeres, no les fué dudosa la 
olercion. Los cortesanos modales del Archiduque y su 
gallarda figura, cualidad muy importante, como dice 
(".ihbon, para hacorso partido aunque lo contradigan 
los feos, pudieron haberle granjeado la benevolencia 
del pueblo qué suele pagarse de esterioridados, poro 
destruían el buen efecto de tales ventajas, su calidad 
de esf ranjero y el desden con que antes habia mirado 
las cosas de España. Entre todos los grandes quien mas 
exageraba su celo por el Archiduque y su ódio al Hoy 
Católico, porque como so ha dicho los tenia reprimidos, 
eran el Marqués de Villena y los Diujues do Najora y de 
Modinasidonia, ospocialmonto esto ídtimo que llegó á 
ofrecer al Auslriaco dos mi l caballos, ocho mil peones, 
y cincuenta mil ducados para hacer la guerra al Rey 
í ) . Fernando: los tesoros que habian sido premio del 
heroísmo con que Guzman habia cerrado las puertas 
de la patria á los estranjeros, los derramaba ahora su 
nieto para abrírselas. L a mayor parte de los grandes y 
señores seguían muy activa correspondencia con I). Fe-
lipe, asegurándolo siempre su adhesión y pidiéndole 
gracias á que él liberalmente accedía. Entre estas peti-
ciones que son otros tantos testimonios de la mezquina 
ambición de aquellos miserables, hay algunas tan pe-
regrinas que no se sabe qué escita mas la indignación 
si la v i l codicia de los que pedían, ó la flaqueza é injus-
ticia del que otorgaba. De los pocos que permanecie-
ron fieles al Rey Católico fueron el Duque de Alva, el 
Marqués de Dcnia, y los Arzobispos de Santiago, de Se-
villa y de Toledo, á los cuales no pudiendo atraerse con 
dádivas D . Felipe recur r ió al Vaticano para que lanza-
ra contra ellos sus rayos: la Santa Sede no dió oidos á 
tan ridicula pretensión. E l gran capitán no quisó de-
clararse abiertamente por ninguno, dosostimando las 
tentadoras promesas do los enemigosdel Roy D . Fernan-
do, que so brindaban á apoyarle si se alzaba con el rei-
no de Ñápelos. 
E n el mes do setiembre de dicho año de 1505 cir-
culó él Archiduque una especie dc-maniliesto ó pro-
clama revolucionaria, á todos los grandes, autoridades 
y éabüdoSi en la que después de vituperar acerbamen-
te la conducta de su suegro, los prevenía que^or nin-
f/nna via ni manera le reconociesen por gobernador, 
t-oniéndose por nulas las provisiones que él hiciera de 
los oficios ó cargos públicos y las leyes que en su nom-
bre so promulgasen. Dió este; paso D . Felipe despe-
chado por el casamiento del Rey y alentado con las 
noticias de sus embajadores y con los ofrecimientos 
de los grandes (pie le presentaban como muy llano el 
triunfo. Con esto se aumentó la insolencia de un par-
tido y se exacerbó mas la ira del olro; ambos esperaban 
la venida del Archiduque como la señal de sacar la 
cuestión del terreno de las notas diplomáticas y lle-
varla á debatir al de las armas. Todavía los pocos que 
trabajaban por la conciliación y la paz, pudieron ha-
cer concebir esperanzas de que ora posible una tran-
sación. Para procurarla so avistó oí Hoy Católico en 
Salamanca con los embajadores del Austríaco, que es-
taban habilitados por su gobierno con poderos especia 
les para este caso, y á 24 de noviembre se dio por 
concertada una concordia que en realidad no fué sino 
una tregua. So asentaron como principales bases, qya 
las provisiones y cartas Reales so encabezaran dicien-
do: Nos D. Fernando, 1). Felipe y Doña .luana, y se 
refrendaran también en nombre de los tres; (pie laS 
rentas so dividieran por iguales partes entre D. Fer-
nando y D. Felipe; y por último los oficios pertono-
ciontes á la corona se proveerían por ambos alternati-
vamente. Ninguno quedó contento con este arreglo, a 
los dos pareció que habian concedido demasiado y asi ca-
cual se propuso no observarlo sino en cuanto le abrie-
se camino para destruir á su adversario. 
Iliciéronse á la vela para España la Reina y su ma-
rido el 10 de enero do 1506, en una armada do cin-
cuenta naves henchidas de cortesanos y aventureros 
(pie venian atraídos por la fama de nuestra riqueza. 
Una terrible tempestad los llevó á las costas de Ingla-
terra, cuyo Rey Enrique exigió del Archiduque en re-
compensa de la hospitalidad que le ofrecía, le entrega-
se al Duque de Suffok que estaba emigrado en Flan-
des y cuyo delito era tener fundados derechos á aque-
lla corona. E l Archiduque accedió á tan villana de-
manda, y á los dos meses, reparadas las averias, pudo 
continuar su viaje. Traía intento de desembarcar por 
Andalucía para ponerse do acuerdo con el Duque de 
Modinasidonia su mas celoso servidor, poro el tiempo 
le fué contrario y tuvo que hacerlo por la Corufia. 
Aquí vinieron casi todos los grandes, los que no en 
persona por medio de diputados, á rendir homenaje al 
nuevo Rey que tanto les hablaba en sus cartas de hon-
rarlos y acrecentarlos. E l Rey Católico envió sucesir 
vamonte dos de sus mas allegados con achaque de felici-
tarle, pero á la verdad para que esplorasen su ánimo 
acerca de las cuestiones pendientes y probasen á redu-
cirle á una amistosa avenencia (1); pero el diestro Don 
•luán Manuel, que estaba apoderado de su voluntad, 
tenia tomados lodos los caminos y ambos enviados tu-
vieron que volverse sin conseguir nada. Entonces el 
Católico so dirigió á su yerno pidiéndole una entrevista; 
D. Juan Manuel no se atrevió á negarla rotundainonte, 
poro la dilataba con mal disimuladas tretas, temiendo 
que la astucia del uno triunfase de la debilidad del otro 
y para dar lugar á que se acabaran de reunir los gran-
des adictos á su Señor con sus respectivas fuerzas, y 
con su número amedrentar al Rey de Aragón. A este 
persuadían sus consejeros que dejase obrar al tiempo, 
pues que sobrado enemigo tenían los contrarios con 
sus mutuas rencillas y encontradas ambiciones; pero 
él que vela aclararse cada día mas las filas de sus ser-
vidores, que los hombres y mas los cortesanos vuelven 
fácilmente la espalda al sol que se pone para sonroir 
al que salo, no buscó ya sino un medio de salir de Cas-
tilla sin afrenta. Después de largos altercados sobre el 
lugar en (pie habian de tenerse las vistas se convino 
en que fuera el Remesal, caserío cercano á la Puebla 
de Sanabría . Presentóse el Archiduque en este sitio el 
día señalado (20 de junio) con un ejército de seis mi l 
(1) E l primero ilc estos dos emisarios fué 1). l lamón de Car-
dona, y se le prelii ió para esta misión á todos los demás caballe-
ros «porque le tenia el Uey D . Felipe mucho amor mediante cuan-
do vino la primera vez le impuso á cabalgar á la niñeta .» Padi-
lla, Crohi del Rey 1), Felipe, Hb. 2. 0 cap. 8. 
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hombres dispuestos y perlrcchos para eombalir, y con 
grande aparato de escuderos y palaciegos. Contrasla-
ba tan brillante séquito con el del Rey Fernando que 
se coniponia de sus criados y familiares que no ascende-
rian á dos cicntus todos inermes y montados en muías . 
Por la sagacidad de C i snc rosyá despecho de D. Juan 
Manuel, se recogieron solos los dos Reyes en la pe-
queña iglesia de dicha alquería, de donde salieron des-
pués de dos horas sin haber concluido nada. No omi-
tiremos en esta ocasión una circunstancia que carac-
teriza cumplidamente á nuestro primer Felipe, y es 
qué dias antes le habla estado ensayando su privado 
en los discursos y razones que debia tener en el sue-
gro y hasta en el continente que bahía de guardar 
durante la entrevista. 
Apresuraba el Rey Católico para que definitiva-
mente se concluyera cualquier arreglo, aunque fuese 
á costa de su interés y decoro. Con la intervención de 
terceros ó comisarios se dio al fin por ajustado un con-
venio, en el que por uno de sus artículos se obligaba 
á dejar espodito el gobierno de Castilla á su yerno, 
y por otro se declaraba á la Reina inhábil ó incapaz 
de gobernar: cláusula contra que protestó el Rey su 
padre sin razón á la verdad pues (pie él había dado el 
ejemplo en las cortes de Toro (1)1 Viéronse por últi-
ma vez los dos Reyes el 5 de julio en Renedo, aldea 
que dista legua y media de Tudela, en donde se des-
pidieron con muestras de grande amor, tomando el 
(1) Vo era tanto el cstravio de razón que padecía la Reina co-
mo ponderahan los que querían ser sus tutores, así como también 
os equivocada la creencia que se tiene comunmente de Su firme 
avers ión ú reinar, especie que nos duele haya sido acogida por au-
tores respetables, entre ellos el P. Flores que se adelanta á de-
cir en sus Ueinas Católicas de España que Doña Juana «aborre-
cía cuanto sonaba 4 reinar.» tom. 2 . ° pág. 844. Lo mas cu-
rioso es que esto lo suelen afirmar después de haber referido el 
enojo que tuvo al desembarcar en la Coruña por habérsele hecho 
los honores al mismo tiempo que á su marido y no primeramen-
te á ella, como se debia por ser la propietaria. 
De los muchos historiadores coetáneos con que pudiéramos 
contradecir la opinión vulgar acerca de la absoluta incapacidad 
de Doña Juana, y de su exagerada repugnancia á la corona y á 
gozar de sus preeminencias, solo citaremos á dos de los mas no-
tables .—Andrés Bernaldez en el capitulo 203 de su crónica d é l o s 
Hoyes Católicos dice asi; 
«E antes que allí llegasen á la Coruña des que fueron des-
embarazados, habia habido contienda emre marido é muger sobre 
el regir é mandar de los reinos, que la Ueina é sus pai ientes 6 
quien bien la queria, querian que mandase ó firmase juntaniente 
con el Key ansí como facía la Ueina Doña Isabel de gloriosa me-
moria con el Uey D. remando é el Hey D. Felipe é los del su con 
sejo, é los que mucho se adelantaron á lo recibir parece que con-
sintieron... que la Ueina no firmase: é viendo al Rey en aquella 
opinión de la cual lo debieran quitar, no lo quisieron contradecir 
porque algunos de ellos habían sido en lo poner en aquel sinies-
tro... de donde no poca turbación é enojo á la Reina se s igu ió . 
B. L . deArgensola en el capitulo 20 del libro 1 .° de sus 
anales de Ar.igon, viene á corrobor..r nuestra opin ión del modo 
tiguiente: 
«Cuando ella la Reina entendió que su hijo se llamaba Rey 
lo s in t ió , no como impedida del discurso, sino con distinto cono-
cimiento. Y la veces que alguno en su presencia le nombraba 
Rey, solia decir: yo sola soy la Reina, que mi hijo Cárlos no es 
mas que Principe. Esto aprendió con tal eficacia, que cuando 
lardaban las nuevas de Flandes y en otras ocasiones, preguntaba 
por él diciendo: ¿Qué sabéis del Príncipe? y OIMS veces ¿qué sabéis 
de aquel?., que tan celosa es la condición del reinar, que cual-
quiera sospecha la inquieta, y como no sufre compañía siempre 
la teme.» 
1 uno la vuelta de Aragón y el otro el camino de Va-
lladolid, corte de sus nuevos estados (1). 
Un trastorno general en la administración anun-
ció á Castilla la mutación de soberano: los cargos pú-
blicos fueron asaltados por una turba de estranjeros 
y homhres sediciosos é inmorales que no respetó ni 
aun á los antiguos y distinguidos servidores de la Rei-
na Doña Isabel; hasta el ilustre conde de Tendilla fué 
destituido de la CapitaniaGeneral de Andalucía para que 
entrara en ella el Duque de Medinasidonia. Por fortuna 
la temprana muerte de Felipe estorbó que se acabaran 
de eclipsar para siempre el esplendor y la gloria de Cas-
tilla; una calentura aguda lo arrebató de en Iré sus 
juegos y placeres el día 25 de set íemhre do 1506; sus 
cuantiosas donaciones y gracias mas escesivasaun que 
las llamadas Enr íqueñas , fueron revocadas ó modifi:-
cadas á los pocos dias por un decreto dé l a Reina. 
L a nueva de tan inesperado acontecimiento puso éfa 
combustión á todo el reino. Los grandes desasosegados 
y revueltos por satisfacer sus ainhiciones, formahan 
proyectos insensatos y se aprestaban para la guerra. 
E l pueblo abrumado con exacciones y vejado por los 
intrusos flamencos, clamaba por la vuelta de su Rey 
Católico, pensamiento (pie rechazaban los grandes te-
merosos de su justo resentimiento: en íin, todo presa-
giaba males y desastres. Los unos atendían á salvar su 
vida en la emigración, los otros á saciar su codicia en 
el desorden, ninguno á conjurar la deshecha tempestad 
que amenazaba. De entre tanta zozobra y confusión 
surgió para salvar por primera vez á su patria, aquel 
hombre estraordinario que había sacado Isabel del os-
curo retiro de una celda. Cisneros haciéndose órgano 
áe la opinión popular escribió al Rey Católico desa-
graviándole de las pasadas ofensas y rogándole viniese 
otra vez á encargarse del timón del estado. Un año 
después el orden y la justicia habían recobrado su im-
perio en Cas t i l l a / y la patriado los conquistadores de 
Granada y de los autores de la Políglota, siguió produ-
ciendo guerreros como los que vencieron en San Quin-
tín, y sabios como los que brillaron en Trento. 
JOSÉ GODOY ALCÁATAIU. 
COSTUMBRES ESPAÑOLAS D E L SIGLO XVII, 
(Concluaioa.) 
Van cargando ya muchas mugeres. Una de las que es-
tán adelante llama por señas á dos, que están en pié 
(l) E l Rey Católico escribió dando cuenta de todo lo ocurrido 
á sus principales embajadores. En el tomo 8 . ° de la colección de 
documentos inéditos para la historia de E s p a ñ a , que publican los 
Señores Salvá y Sainz de Baranda, se ha insérta lo la carta quo 
con este motivo dirigió á Gonzalo Ruiz de Figueroa su embajador 
en Venecía . En ella no se encuentra, á pesar de estar fechada á 
1.° de Julio, esto es, cuando estaban mas enconados los á n i m o s , 
ninguna queja ni cargo contra D. Felipe, y si alguna vez aparece 
resentido el Catól ico, es solo contra los consejeros que tenían so-
juzgado A su yerno. Concluye con estas palabras que en vista do 
los antecedentes podrían tenerse por i r ó n i c a s . «Diréis todo lo 
susodicho á esa lima. Señora porque es cierto que folgarA mucho 
de ver tanto amor y tan estrecha unión entre mí y el Rey é la 
Reina mis fijos, y tanta unión y paz y sosiego de muchos reinos 
y señoríos . 
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de t rás d^lfts nuestras. Las llamadas, sin pedir licnncia, 
pasan por entre las dos, pisándoles las basquifias v 
déSCOlnpOniéftloles los maíllos. Ellas quedan diciendo: 
¡hay tal piosí'ria! Que con esta palabra se vengan las 
nnigercs de nniclias injurias. Launa sacude el polvo, 
que le dejó en la basquina la pisada, disparando con el 
dedo pulgar el dedo de enmedio; y la olra con el lla-
no de las uñas, con ademan de locar rasgados en una 
guitarra. Tráenle á una de las que están sentadas en & 
petril de la delantera unas empanadas, y para comer-
las se sientan en lo bajo. Con esto les queda claro, por 
donde ven los hombres que entran. Dice la una á la 
otra de las nuestras: ¿vés aquel hombre entre cano, que 
se sienta allí á mano izquierda en el banco primero? 
pues es el hombre mas de bien que hay en el mundo, 
y (pie mas cuida de su casa; pero bien se lo paga la pi-
cara de su muger, amancebada está con un estudianli-
l lo , que no vale sus orejas llenas de cañamones. Una que 
está junto á ellas, que, oye la conversación, las dice: 
Mis señoras, dejen vivir a cada uno con su suerte, que 
somos mugeres todas, y no habrá maldad que no haga-
mos, si Dios nos olvida. Ellas bajan su voz, y prosiguen 
su plática. Lo que han hecho con esto, entre otras co-
sas malas es, que aquella muger que las reprendió, mi-
re á aquel hombre en donde quiera que le encontrare, 
como á hombre que tiene poco cuidado con su honra, ó 
como poco dichoso en ella; y ambas son fealdades de la 
estimación, y (fue puede ser también que ella lo pu-
blique, que muchos reprenden lo mismo que hacen. 
De allí á un poco dice la una de las nuestras á la otra 
en tono de admiración: Ay amiga, ¡fulanillo, que ayer 
herreteaba agujetas, se sienta en banco de barandi-
llas! La olra se incorpora un poco á mirarle como á 
cosa estraña: pues no es gran milagro que de un po-
bre se haga un rico. E l quo murmura, ordinariamente 
hace mal á dos, y á dos impedidos, á un sordo, y á un 
Ciego,. E l sordo es aquel de quien se murmura, por-
que no lo oye, y el ciego aquel delante de quien se 
murmura, porque no lo sabe. Si el que no lo oye le 
oyera, pudiera.scr que diera tal razón de si, que que-
dara libre de la acusación. ¿Quién quila que este, que 
fué agujetero, tenga muy buena sangre? La natura-
leza solo cuida del hombre, no de la nobleza. E l noble 
necesitado, lo primero que quiere conservar, es la parte 
de hombre: por la nobleza se mira en la vida acomoda-
da. Si para vivir no halló mas camino, que clavetear 
agújelas, no es de culpar (pie las clavetease. Después 
que tuvo segura la vida por la parte del sustento, mi-
ró por la nobleza. Lo uno no es digno de calumnia, y 
lo olro es digno de alabanza. La muger casada que 
parece ruin, pudiera ser si oyera el cargo que se le 
hace, que diera tan buena cuenta de sus horas, que 
no cupiera en ellas aquella culpa. De la manera que, 
no es bueno todo lo que lo parece, no lodo lo que lo 
parece es malo. Estas mugeres están condenando in -
defensos, á este hombre dichoso y á esta muger ca-
sada. No es buen tribunal el que condena al reo sin 
oirle. Luego le están poniendo á aquella muger que 
las escucha, que no sabia nada de aquello, tropiezos 
para (pie en virtud del mal ejemplo caiga en la mis-
ma flaqueza que la casada, ó en el pecado de la mur-
muración por lo (pie ha oido. Ya la cazuela estaba 
cubierta, cuando he aquí el apretador (este es 
un portero, que desahueca alli á las mugeres, para 
que quepan mas) con cuatro mugeres tapadas y l u -
cidas, que porque le han dado ocho cuartos viene á 
acomodarlas. Llégase á nuestras mugeres y dicelas, 
que se embeban: ellas lo resisten; él porfía, las otras 
se, van llegando descubriendo unos tapapiés que chis, 
pean oro. Las otras dicen que vinieran temprano, y 
tuvieran buen lugar. Una de las otras dice que las 
mugeres como ellas á cualquiera hora vienen tempra-
no para tenerle, bueno: ¡y sabe Dios cómo son ellas! 
Déjause en fin caer sobre las que están sentadas, qué 
por salir de debajo de ellas, las hacen lugar, sin saber 
lo que se hacen. Befunfufian las unas, responden las 
otras, y al fin quedan todas en calma. Ya son las dos 
y media y empieza la hambre á llamar muy recio en 
Las que no han comido. Ilien dieran nuestras mugeres 
á aquella hora otros diez cuartos por estar en su casa. 
Yo me holgara mucho que todos los que van á la co-
media fueran en ayunas, porque tuvieran las pasio-
nes mortificadas, por si hay algo en ella, que irrite 
las pasiones. Una de las mugeres que acomodó e] 
apretador, descubriendo una cara digna de regalos dá 
á cada una de nuestras mugeres un puñado de cirue-
las de Genova y huevos de faltriquera, diciéndolas: 
E a , seamos amigas y coman de esos dulces que me 
(lió un bobo. Ellas los reciben de muy buena gana, y 
empiezan á comer con la misma que si fueran uvas. 
Quisieran hablar con la que las hizo el regalo, en se-
ñal de cariño; pero por no dejar de mascar, no ha-
blan. A este tiempo en la puerta dé l a cazuela arman 
unos mozuelos una pendencia con los cobradores, so-
bre que, dejen entrar unas mugeres de balde, y en-r 
tran riñendo unos con otros en la cazuela: aquí es la 
confusión y el alboroto. Levántanse desatinadas las mu-
geres, y por huir de los que r iñen, caen unas sobre 
otras. Ellos no reparan-en lo que pisan, y las traen 
entre los pies, como si fueran sus mugeres. Los que 
suben del patio á sosegar, ó á socorrer, dán los en-
contrones á las que embarazan, que las echan á rodar. 
Todas tienen ya los rincones por el mejor lugar de la 
cazuela; y unas á gatas y otras corriendo, se van á los 
rincones. Saca al fin á los hombres de alli la juslici,), 
y ninguna toma el lugar que tenia, cada una se sienta 
en el que se halla. Queda una de nuestras mugeres en 
el banco postrero, y la otra junto á l a puerta. La que 
está aquí no halla íos guantes, y halla un desgarrón 
en el manto. L a que está allá está echando sangre por 
las narices de un codazo qué la dió uno de los de la 
pendencia: quiere limpiarse, y básele perdido el pañue-
lo, y socórrese de las enaguas de bayeta. Todo es la-
mentaciones y buscar alhajas. Salen las guitarras y 
sosiéganse. L a que está junto á la puerta de la cazue-
la , o y e á los representantes y no los vé. La que está 
en el banco último los vé y no los oye, con .que nin-
guna vé comedia, porque las comedias ni se oyen 
sin ojos, n i se ven sin oídos: las acciones hablan gran 
parte; y si no se oyen las pa'abras, son las acciones 
mudas. Acábase en fin la comedia como si para ellas 
no se hubiera empezado. Júntanse las dos vecinas á 
la salida, y dice la una á la otra que espere un poco, 
porque se le ha desatado la basquiña. Váscla á atar, y 
echa menos la llave de su puerta, que iba en aquella 
cinta atada: atribulase increíblemente, y empiezan á 
preguntar las dos á las mugeres que van saliendo, si 
han topado una llave. Unas se r íen, otras no respon-
den, y las que mejor lo hacen, las desconsuelan con 
decir que no la han visto. Acaban de salir tojas, ya 
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es boca de noche, van á la tienda de enfrente y com-
pran una vela. Con ella la buscan; pero no la bailan. 
E l que ha de cerrar el corral las dá priesa, y ellas se 
fatigan. Ya desesperan del buen suceso, cuando la 
compañera vé bácia un rincón una cosa que relumbra 
lejos de allí. Van allá, y ven que es la llave, que es-
tá a medio colar entre dos tablas: rccógenla, bajan á 
la calle, y antes de matar la vela, buscan para hacer-
le manija un papelillo: mátanla, fijanla, y caminan. 
¡Brava tarde, mis señoras, lindamente se lian bolgado! 
A esto me dirán, que á ninguno sucede todo esto. Y 
yo respondo, que a muebas sucede muebo mas, á al-
gunas algo menos, y á cualquiera muebo. 
Abreviado por J. E . IIAIITZENBUSCII. 
A\MIEN!A\ LIITEiMii /A. , 
I. ^ 
—Tello ; mi buen paje, ¿qué descompostura es esa? 
¿Qué lágrimas te se agolpan á los ojos? T u caballo vie-
ne cansado, tu caballo á par de los mios, bijo del vien-
to , j amás vencido, ni en la carrera ni por la fatiga, 
¿cómo se rinde al acicate?. .. Pero tu señora , la ama-
da de mi corazón, ¿quéhace? ¿qué nuevas me envía? 
E l alzamiento de esos moriscos no habrá por ventura 
ganado todavía las esperanzas de Orgiva y presto, pres-
to mi buen amigo el marqués de Mondejar, con sus 
tercios y caballeros y yo con ellos iremos á poner en 
seguro aquella v i l la , y á castigar la desenvoltura y las 
maldades de esos descreídos: pero nuevas, nuevas te 
pido de tu señora. 
— A caballo, á caballo, señor ; hace tres noches que 
los moriscos de tu alcaidía se alzaron; los lebantiscos, 
y monfis de las taas vecinas acaudillados por Abcn-Fa-
raxentraron de rebato en la v i l la ; los moriscos (pie 
sin (bula estaban de concierto con él se le unieron , y 
apenas los cristianos viejos y la gente de tu casa pudi-
mos recogernos al castillo, aportillado por todas partes 
desde las guerras pasadas. 
—Aben-Earax! ese del linaje de los antiguos Aben-
cerrajes, que creyó con tales t í tulos, y por su destreza 
en las cañas , parejas y zurizas poder alzar los ojos á 
tu señora , á mi E l v i r a : á caballo, á caballo, mi buen 
paje: el castillo mantendrá todavía, los continuos de 
mi casa son resueltos; y por defender á su señora, por 
vengar los Ultrajes hechos á la cruz, ¿qué no harán? A 
caballo , á caballo, mi buen paje : síganme mis amigos 
y escuderos; en pocas horas estaremos en Orgiva, y de 
cerca nos seguirá el Marqués; nosotros libraremos la 
villa y juntos vengaremos la sangre de los már t i res ; 
castigaremos la rebelión de esos descreídos. 
— A caballo, á caballo, mi señor: álas del pensa-
miento fueran tardas para nuestra empresa: héme aquí 
las vestiduras rasgadas de los tiros de ballesta, y no 
cabales los plumajes del sombrero al rehilar de la 
lanza de Aben-Earax. Cuando salí por los muros aporti-
llados para traeros tan malas nuevas ya los moriscos se 
mejoraban en ellos: ya los cristianos que se recogieron 
••n la iglesia, inflamada la torre, y forzadas las puertas 
habían caído en manos de los alzados, sufriendo mi l 
lástimas y martirios horrorosos: al trasponer los ote-
ros de la vil la, corriendo, corriendo en mi caballo como 
el viento, la vocería de los bárbaros , y el crujir de la 
arcabucería me hizo mirar a t rás , y ya los vi cabalgar 
unos sobre los adarbes; otros llevando por (leíanlo los 
cristianos cautivos desviar asi los golpes y tiros de los 
nuestros, y todos á punto ya de entrar en el último 
recinto. A l llegar yo á los muros de Granada; al locar 
los umbrales de tu palacio ya he dado la voz de alarma 
por todas partes y á tales nuevas ya los caballeros de 
la ciudad te esperan para que los lleves á libertar á 
Doña Elvi ra , ya que para mas no sea tiempo; pues 
toda la tierra anda ya alzada y no hay tiempo para 
mas. 
— A caballo, á caballo, caballeros y escuderos; á ca-
callo á caballo. 
Ya briosos don Lope y su paje 
cojen saltando al aire el arzón; 
ya cabalgan y al son de añaíiles 
sigue en silencio el noble escuadrón. 
n . 
— L a torre de Orgiva defendíase aun, y los moriscos 
que ponían gran precio en rendirla la combatían con 
tesón y ráb ia , y bien que los sitiados les herían á mu-
chos y mataban á no pocos no por eso desistían y afloja-
ban en su intento. Para llevarlo á cabo dispusieron dos 
mantas de fuertes maderos resguardados por arriba con 
lana mojada y otros aprestos, para que allegados á los 
muros por ruedas, al abrigo de ellas poder picarlos, 
apuntarlos, y pegando después fuego á todo el aparato con 
tascos y cáñamo untado con aceite que para el caso lle-
vaban , desplomar y dar con la torre en el suelo, única 
defensa que ya quedaba á los cristianos. Antes de (pie 
estuviese á punto una de las mantas , lograron los s i -
tiados ponerla fuego , pero la otra llegó á fin y todo 
apresto , y con ella comenzaron á batir la torre. Los 
bárbaros capitaneados por Abcn-Farax y á salvo de 
las armas arrojadizas de los cristianos por ir dentro de 
aquella máqu ina , llegaron hasta el muro y luego co-
menzaron á picarlo y cavarle desesperadamente. Las 
defensas de los sitiados poco ó n ingún efecto hacían 
en aquella techumbre que rechazaba el fuego y resistía 
á las piedras que sobre ella ca ían : el peligro se aumen-
taba, subía al cielo la vocería de los bárbaros , y cre-
c ía la zozobra de los combatidos cristianos... 
(Concluirá.) 
EL SOUTAUIO. 
CUOIVICA. 
En el próximo cuaderno del SIGLO PiNTOÑSSGO, se p u -
blicará un gran lro/.o de poema ijue está escribiendo el señor 
Zorri)Ia 
¥*, E l que menos corre « u c í o ; esle es el titulo de una l indi-
sirna comedia de los S í e s . Doncel y Valladares, que se está repre-
sentando con merecido aplauso en el teatro del Pr ínc ipe . 
Cuando tan descuidados han estado entre nosotros los l i -
bros dedicados á la niñez, digna es de recomendación la colec-
ción de conocimientos útiles y agradables que anunciamos en 
la última plana de este número . 
SEMANARIO I'IÍN'I'OHKSCO ESPAÑOL. 
• . . . 
•I 
EDUCACION FAMILIAR 
K e p c v t o i - l o <Ic co i ioc l iu lce i toN ú t l 
lce« y ug;ru<Inl>IeN i i l u i i l ñ e x . 
Esla obra se publica los dias quin-
ce y últiinii de cada mesen lomos de 
% páginas con tres bonitos graba-
dos como los (pie acompañan á este 
aimiicio, y su cubierta. E l precio en 
Madrid es de un real tomo. 
L a correspondencia se dirigirá 
franca á D. Francisco Aliot, calle del 
Caballero de Gracia núm. 11, cuarto 
ymstm de la dereclia. 
te 
Madrid 1 8 4 7 . — I m p r e p t » y Esia'^lerimiento Ac Grabado de \ i . Baitasar Go malez, calle LO U^rtalrza. 88. 
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• M í -
OMO en un her-
moso dia camina 
tranquilo el sol 
por el espacio pa-
ra descender á 
ocultarse en el 
occidente, agru-
pando á su des-
aparición nubes 
informes teñidas 
de un color ne-
gro que presagian 
una cercana tempestad; el sol hermoso que reflejaba 
sus rayos sobre los vastos dominios de Carlos I y Fe-
lipe l í , ya próximo á ocultarse no derramaba sino apa-
gados red ojos sobre la devastada monarquía de sus 
NUEVA ÉPOCA.—TOMO II.—FEBRERO 28 DE 1847. 
sucesores que débiles y descuidados se dejaban arre-
batar la mas vasta herencia de occidente. Si todo 
sonrio cuando en la creación se agita un movimiento 
de progreso y de vigor, uo es menos evidente que 
cuando aquel falta todo se sumerge en el abatimiento 
y en la desolación. Felipe IV, que al subir al trono 
iiabia recibido el legado de una nación ya despoblada 
sin marina, hacienda ni buenos consejeros; no tan há-
bi l para el gobierno como para las letras, había des-
membrado su poder entregándose en brazos de un p r i -
vado que no le supo mas que concitar guerras. S in 
duda el sol se habia ocultado para esta nación infortu-
nada y no le quedaba mas que el principio de las re-
voluciones y tempestades que debian subseguirle. Solo 
una cosa consuela en estos tiempos y es que el presti-
gio que negó el destino al poder se lo concedió á las 
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lo.tras. Los nombres de Solís, Gracian, Calderón, Molo, 
Quevedo, Velazquez, y sobre todo de nueslro es-
clarecido Saavedra Fajardo, son una muestra de 
que aun conservaba España genios eminenlcs que 
anbelaban restaurar su poder intelectual cuando 
ya iba desapareciendo el político, Morolo, Tirso y 
Calderón en el teatro; Mariana, Solís en la b i s -
toria; Murillo y Velazquez en las artes y Cervantes 
y Saavedra Fajardo en la Crítica, Economía, y Política 
son figuras colosales que se desprenden de ese cuadro 
oscuro verdadero parentesis.de nuestras glorias mil i -
tares.—Esto prueba que no todo se había perdido ni 
todo se babia olvidado. 
D . Diego de Saavedra Fajardo nació en Algezares, 
lugar de la provincia de Murcia, y no en esta ciudad co-
mo asegura D. Nicolás Antonio, "el 6 de Mayo de 1584, 
de D . Pedro de Saavedra y Doña Fabiana Fajardo, ha-
biendo sido bautizado en la parroquia de San ta María 
de Loreto dediebo pueblo (1).—-Sus padres le educaron 
en aquellos principios de religión y de virtud, tan pro-
pios de aquella época, los que bien pronto cebaron 
raices en su corazón.—En 1600 teniendo 17 años de 
edad, pasó á estudiar á la universidad de Salamanca 
en donde se bizo notable por su aprovecbamiento en 
ambos derechos, de donde ya condecorado con el hábi-
to de Caballero de la Orden de Santiago, marchó á Ro-
ma, para desempeñar el cargo de secretario de la c i -
fra del cardenal Rorja, embajador de España en aquella 
corte, á quien acompañó después con el mismo empleo 
al Vireinato de Ñápeles. Asistió de conclavisla á difcho 
Cardenal en 1621 en la elección de Gregorio X V , y dos 
años después en la de Urbano VIII, desempeñando va-
rias comisiones del mismo género, cerca de la curia 
eclesiástica. Estos servicios le valieron una canongia en 
la Iglesia Metropolitana de Santiago; de la que percibía 
los frutos en virtud de un Rreve espedido por el P o n -
tífice á pesar de no haber recibido nunca mas que la 
primera tonsura. Poco después obtuvo el título de Se-
cretario del Rey, y viéndose obligado á renunciar á su 
carrera diplomática y venir á servir su prebenda, no 
quiso acceder á lo primero y permaneció en Roma, 
siendo á poco nombrado para substituir al Cardenal en 
dicha embajada, en que principió á manifestar sus 
profundos conocimientos. Aquí principia esa carrera 
de gloria y de renombre de nuestro personaje, esa car-
rera en que verdaderamente poniéndose D . Diego al 
nivel de los conocimientos diplomáticos de los Cárde-
nas y Vargas, los Rebolledos y Pimentelcs, inmortalizó 
el nombre Español, haciéndolo respetable y augus-
t0 (2)- - • , • , 
Pasó desde Roma con el carácter de embajador de 
España á varias cortes fiándose á su prudencia y saber, 
negociaciones importantes en países cstranjeros. E n 
1650 asistió en Ratisbona á un convento electoral en 
que fué elegido Rey de romanos Fernando III; en los 
Catítones Helvéticos á- ocho Dietas; en Ratisbona á 
(1) Francisco Cáscales , en sus discursos históricos de Murcia, 
y de su reino, inserta noticias referentes á la familia de D. Die-
go, cuyos padres estuvieron avecindados en Murcia, motivo sin 
duda por el que Antonio incurrió en esta e q u i v o c a c i ó n . Al fin de 
ellos pone los escudos de su casa, y dá noticias curiosas sobre la 
escelencia de su cuna. 
(2) En la Revista de Europa, periódico que ha salido á luz en 
el próximo año de se ha escrito la Biografía de este perso-
naje, por nuestro amigo D. Ricardo do la Cámara, en que so trata 
de probar esta opin ión . 
otra Dieta general del Imperio con el carácter de pleni-
polenciario por la casa y circulo de Rorgoña, habiendo 
residido linalmentc en la corte de Raviera en calidad 
de ministro de España. 
listaba á la sazón la Europa dividida en partidos y 
creencias, que cscitaban á guerras sangrientas, que 
por desgracia habían de sobrevenir. La Holanda, Ita-
lia y las provincias de Alemania, teatro de las ambicio-
nes mas descaradas, trataban de imponer condiciones 
degradantes á la casa de Austria; poi medio de las in-
sidiosas intrigas que la Francia principalmente ponía 
en juego, con la idea de amenguar nuestro poder que 
escitaba sus celos. Por desgracia nuestro gobierno in-
terior era bastante conocido de nuestros enemigos, 
y aunque existían todavía aquellos bizarros tercios que 
habían asombrado al mundo y manifestado su bizar-
ría debajo de los muros de Ostende, no era posible sos-
tener una lucha sistematizada, de la Europa contra un 
estado solo. Portugal aprovechándose de esta disloca-
ción de la Monarquía, y pensando en reconquistar su 
independencia, mientras Felipe IV, y sus ministros gas-
taban el tiempo en devaneos cortesanos, y en los sa-
raos del Retiro, acababa de colocar en el trono al Du-
que de Rraganza, y Cataluña imitando su ejemplo enar-
bolaba el estandarte de la insurrección, asesinando al-
Conde de Santa Coloma, y entregándose á los mayores 
escesoS (1). Falto de recursos el erario, descontento 
el pueblo en su generalidad, divididos los grandes, y en 
una palabra sometida nuestra nación á la mas espan-
tosa anarquía , parecía (pie un hado fatal preparaba el 
esterminio total de un pueblo que un siglo antes dic-
taba leyes á sus entonces ensoberbecidos contrarios. 
E ra , pues, forzoso debilitar el poder de la Francia, re-
conquistar á Portugal, someter á Cataluña, Nápoles y 
la Holanda, y dar una lección de escarmiento á la aguer-
rida Suecia y á los descontentos de Alemania. Se pensó 
en reunir un congreso en Munster al efecto para tratar 
de la pacificación general de estos estados, y debien-
do asistir á él los diplomáticos mas autorizados de Eu-
ropa, envió España á Saavedra en unión con el Conde 
de Zapata,y el de Peñaranda para que la representaran. 
Saavedra á su paso por Bruselas tuvo que detenerse á 
causa de una aguda enfermedad que le sobrevino, sien-
do asistido por el célebre Cbilflet, médico de Felipe IV , 
cuyas obras merecen una justa nombradla que dio á 
luz á instancias de aquel, y que tanto honran á entram-
bos. Restablecido de su enfermedad se presentó en 
Munster y en el curso de las negociaciones entabladas 
con el fin de la pacificación general, manifestó un tacto 
tan delicado y un talento tan superior, queso le concep-
tuó como el alma de aquella asamblea, cuyos tratados 
redactó y negoció, aun cuando no pudo suscribirlos por 
bailarse á su conclusión en España. ¡Que vengan, dire-
mos nosotros ahora esos bisoñes negociantes de nuestros 
tiempos con el sombrero en la mano á examinar la obra 
de Saavedra, y verán como puede y debe sacarse partí-
do de las posiciones diíicíles, y como también represen-
tarse á un país! Que vengan repelimos los que desati-
nadamente pretenden ahora, que no bomos tenido di-
plomálicos de importancia, acaso porque entonces no 
se arrastraban á los pies de un ministro estranjero y 
estudien en la reserva, en la gravedad y en la dignidad 
(1) Véase sobre este punto á Tapia historia d é l a ciTiliiacion 
de España . 
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del que nos ocupa el medio de poner á salvo la indepen-
dencia de su pais sin menoscabo de su gloria. 
Muy difícil nos es en tan breve espacio probar nnes-
Iro aserio y los méritos que Saavedra contrajo en este 
Congreso cuyos trabajos nos abstenemos de analizar 
detalladamente indicando á nuestros lectores que solo 
se comprenderán bien leyendo la colección de tratados 
de este, tiempo inserta en varias obras cstranjeras que 
nosarguyende desidia por no haberles dado publicidad. 
Mas no se circunscriben á esto los lauros de nuestro 
diplomático, porque ni sus talentos podian permane-
cer oscurecidos, ni su nación podia dejar de utilizar-
los. Restituido á Madrid porque su carácter no podia 
avenirse con las maquinaciones de los demás represen-
tantes, cuyo objeto era redactar la conclusión íinal de 
ios negocios á ellos sometidos fué nombrado Introduc-
tor de embajadores y después Ministro del Consejo de 
Indias como premio al bombre esclarecido que duran-
te cuarenta años había trabajado sin cesar por los in-
tereses de su patria. Jamás hombre ninguno se había 
retirado con tanta gloria de tan encumbrado cargo. 
Pero vengamos ahora al terreno donde Saavedra 
conquis tóla corona de.inmortalidad para su patria; ha-
blemos de sus Empresas políticas ó idea de un princi-
pe político cristiano. Impresas y publicadas por prime-
ra vez en Munster en 1040 y traducidas después en 
lalin é italiano consiguieron verla luz pública en M i -
lán, Bruselas, Amsterdan y ílnalmeníe en otras capi-
tales de Europa. Está dividida esta obra en cien em-
presas con un epígrafe latino á l a cabeza de ellas (pie 
reasume el pensamiento moral dirigido á ilustra)- la 
educación del Principe de Asturias 1). Raltasar Cárlos, 
hijo de Felipe IV, á quien la dedicó. Una erudición vas-
ta, una corréela locución, y en suma una perfección 
inimitable delenguage son iascircunstancias que ador-
nan esta grande obra, verdadero monumento de gloria 
de nuestras letras. La hermosa lengua Castellana, tan 
diestra y dulcemente manejada por F r . Luis de León, 
Mariana, Hurtado de Mendoza, Pérez de Oliva, Már-
quez y Rivadenoira; es elevada á su mayor apogeo en 
dichas empresas en las que no se sabe que descuelle 
mas si la profundidad de política, ó la gracia del lengua-
ge. Nos permitiremos copiar alguno de sus trozos para 
no privar á nuestros lectores del gusto deque por si 
mismos formen un juicio de su mérito escogiendo uno 
que el señor Capmani inserta en su filosofía de la elo-
cuencia, como modelo de una bella conmoracion por el 
estilo pintoresco en que describe al vivo el genio é in -
clinacionesdelosuiños en su infancia. «Descúbrense es-
tas (dice) en los ojos, en la frente, en las manos, en la 
risa, y en los demás movimientos. Si el niño es gene-
roso y altivo, serénala frente y los ojuelos; si risueño 
oye las alabanzas y las relira entristeciéndose si se le 
afea algo. Si es animoso, afirma el rostro, y no se con-
turba con las sombras y amenazas de miedos. Si es l i -
beral desprecia los juguetes, y los reparte; si vengativo 
dura en los enojos y no depone las lágrimas sin la sa-
tisfacción; si en genio por ligeras causas se conmueve, 
deja caer el sobrecejo, mira de soslayo y levanta las ma-
necillas; si benigno, con la sonrisa y los ojos, grangea 
las voluntades; si melancólico aborrece la compañía, 
ama la soledad, es obstinado en el llanto , y difiCil en la 
risa, siempre cubiertas con nubecillas la frente; si ale-
gre, ya levanta las cejas, y adelantando los ojuelos, vier-
te por ellos luces de regocijo, ya los retira; y plegados 
los párpados con graciosos dolores manifiesta por ellos 
lo festivo del ánimo.» ¡Qué elegante y exacto es este 
cuadro! ¿Que parecido no tienen sus retratos como por 
ejemplo el del Rey Católico D. Fernando, y que poético 
lio es aquel trozo en que simboliza en una rosa y en un 
coral la delicadeza ó íirmeza de un Príncipe? ¿Quién mas 
filosófico ni mas sentencioso? 
Pero si Saavedra como hablista no puede compa-
rarse á nadie sino á Cervantes, como político entre nos-
otros no tiene semejante. Nadie ha desarrollado mejor 
los principios luminosos de gobierno, nadie con mas l i -
bertad se ha dirigido á los Reyes indicándoles el medio 
y la razón de evitar la arbitrariedad en los Príncipes, y 
el encono de los subditos. Esos bellos panoramas polí-
ticos que tratan en nuestros días de mejorar la condi-
ción de los pueblos por medio del gobierno parécenos 
que no disienten mucho de los que Saavedra proponía 
para conciliar la justicia con el adelantamiento social 
«nunca pelif/ra mas el poder (decía) que en la prosperi-
dad, donde fallando la consideración, el consejo, y lapriir 
dencia muere á manos de la con/ianza.» 
Otra de sus obras es la RepíMica lUcraria, libro 
postumo que se publicó con unas noticias biográficas 
del autor á su frente, impresa en Santiago la primera 
vez por D . José Salinas y que Mayans y otros críticos 
han analizado de diverso' modo. E n ella descubre una 
vasta erudición en la historia y la literatura antigua y 
moderna introduciendo con gracioso artificio autores 
y sabios de diferentes naciones á quienes crítica con 
talento y tino. L a Corona gótica también es una obra 
donde demuestra su profundídid aun cuando por al-
gunos no sea considera'la asi. Concluye en el año do 
710 con la muerte de 1). Rodrigo no babiéndose publi-
cado mas que la primera parte de las tres en que pensó 
dividirla. Publicó ígualnente un juicio de artes y cien-
cias y un tratado titulado Locuras de Europa (1) diálo-
go curioso entre Mercurio y Luciano en que descubre 
varías de las maquinaciones que trataban de desvirtuar 
sus esfuerzos por la pacificación general en los Con-
gresos de Munster y Osnahrunk, y últ imamente un dis-
curso jurídico político en la cansa-pendiente entro el fis-
cal del Consejo Real y D. Melchor Centellas de Borjas, 
sobre el socorro de Rosas. 
Todas estas grandes elucubraciones que hubieran 
sido bastantes para invertir la vida eterna á un hombre 
consagrado á los vastos estudios de Diplomacia, Litera-
tura, Economía Política é Historia, fueron redactados 
como el mismo asegura en su dedicatoria al Principe 
I). Raltasar en los ratos de ocio que sus viajes y nego-
ciaciones le permít ierou. Pero el hombre que tan glo-
riosos recuerdos ha dejado á su patria vuelto á esta y 
ausente de la actividad de la vida diplomática, no po-
día vivir mucho tiempo, ni estar gustosos sin ejerci-
tar sus talentos. Así es que á los dos años de estar en 
Madrid retirado, en el convento de Padres Recoletos 
Agustinos, en donde se había labrado una vivienda, le 
acometió la muerte en de Agosto de 1048, á los 04 
años cumplidos de su edad, de los cuales había vivido 
40 fuera de España. Fué enterrado, como él habia dis-
puesto en el oratorio de el Vicario general de dicho 
convento donde permanecía, cuando á principios de 
nuestra revolución, la Academia de la Historia comi-
sionó á su iluslrado^sócio el señor 1). Pedro Sainz de 
(l) Inserto en el Semanario erudito de Valladare», 
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Baranda, y á I). José Miísso y Valiefíte, para la rxhu-
macion de sus coni/as, con el objeto de tfueno rucian 
profanadas después de la cxclaiislración a vista del es-
polio que se liabia obrado en los conven tos. Cdn clniavor 
senliniiento estos señores, supieron de boca del sacris-
tán , que los fémures y el cráneo de nuestro esclarecido 
escritor erán los que servian para el túmulo funerario 
que solia elevarse en medio de la iglesia el dia de di-
funtos, délo que se convencieron fácilmente á vista de 
estos despojos, que fueron trasladados á la iglesia de 
San Isidro el Real, donde existen. ¡Esta es la memoria 
(pie su nación consagra á uno de sus hombres mas 
grandes! ¡Este es el galardón que se tributa al saber! 
Dejó unas casas al convento en el sitio llamado fuen-
te del Cura en esta corle, con deslino á la celebración 
de ciertas misas por su alma, que probublcmenle ha-
bían pasado al poder de la ¡Nación. Einalmenlc Don 
Diego de Saavedra Fajardo cuyos tálenlos diplomáticos 
y estilo noble, y elegante, escitas el respéto dfi los es-
tranjoros, fué un varón virtuoso, sóbrio ,(!;• bennoso 
continentey morigeradas costumbres. España no puede 
menos de bendecir su memoria, en sus empresas poli-
ticas á las (pie las nneve Musas en opinión de I). Nicolás 
Antonio, cónínbw/éroíi á labrar. Nadie le aventajó en 
la espléndida y culta locución; yen la maestría con que 
sin faltar á la gramálica ni á la claridad, supo elevar 
nuestra bermosa lengua caslc'iana. a !a abura de la 
latina, con una brillantez, dcslreza y gala inimifables. 
EUGENIO GARCU DE GREGORIO! 
A\MiE;niiA\ 
Conclus ión. 
Leandro, Leandro, dice uno de los sitiados, no 
vale tener ojo para malar con el arcabuz al ciervo que 
corre, ó al moro (pieacecha, sino lo tienes ahora pa-
ra aportillar la cubierta de la manta por aquel pedazo 
de lienzo que se deja ver entre la lana y los colchones. 
Si por allí abrimos un razonable portillo que deje llegar 
sin inlerpósito resguardo á la cabeza de esos retajados, 
las misivas y recados de nuestro brazo, el aceite hir-
viendo y otros regalillws que preparan estas mugeres, 
ya pudieran muchos do ellos quedar ahí al pié del mu-
ro en lugar de la piedra que han derribado y tendría-
mos ^ran lumbrada esta noche con el fuego de esa en-
diablada maquina. 
—Dame Vilches la cabeza de un moro á cien pasos, 
que la pelota de mi arcabuz la cortará tan á cercen, 
como la (pie le. hizo dejar olvidada en el buen país de 
Flandes esa pierna que le falta. Pero ten presente que 
la pelota orada pero no rasga ¿y qué diablos mejófa-
riamos con plantar un agujero de criba en esa lecíium-
bre? Una buena piedra, arrojada con b r í o , que ras-
gue en largo y q u e d é blanco para otras de mayor ca-
l ibre, que ensanchen mas y mas la brecha, eso es lo 
que conviene. 
—Pues Leandro , esa empresa me toca á mí. Para 
ti el prez del blanco con arcabuz y ballesta , pero el de 
la piedra guárdese para tu amigo Vilches que á cien 
pasos sabe mancornar un lo ro , y á veces hacer bajar 
por el aire á las piuladas perdices. 
—Veamos pruebas de tu buena destreza-, y hagamos 
de manera que pueda tener fruto la embajada deTello 
y el socorro Ojtte pres tónos traerá Questro I). Lope: 
mejor que piedras son los mazaríes que están en el za-
quizami, preparados para la obra de la capilla. A l ir 
por ellos euenta con no asustar á Doña Elvira que ora 
por nosotros con sus dueñas y doncellas. Al represen-
tármela tan afligida, tan hermosa, tan celestial, mi 
ódio á'éiOS moriscos se redobla.... 
— E l mejor éxilo coronó esta empresa : cuando los 
moriscos mas afanados estaban en picar el muro y 
cuando mas cérea estaban dé su triunfo, un brazo vi-
goroso disparó al canlo Un ladrillo que rasgó por entre 
la lana parte del lienzo de la techumbre. Los crislianos 
que ponían toda su salvación en aquel azar, agolparon 
allí gran bálago de piedras que ensancharon la brecha 
lo bástanle para dar paso á los tiros y golpes. Los mo-
riscos , ciegOsde ráb ia , sin repararse cu nada, ni de-
sistían ni allojaban. Pero el aceite hirviendo , los tas-
cos ínllamados de cáñamo que caían y el comenzar ya 
á cebarse el fne^oen Iodo aquel andamio pudo mas que 
la desesperación, y dejando aqui muchos muertos de 
los suyos y allá oíros heridos que eran pasto del incen-
dio ó blanco de los de la muralla, hubieron de tocar 
retirada. Por el campo se oian los alaridos de la rábia, 
en el muro los grijos de! triunfo y al caer la tarde 
cuando se apagaba ya el fragor de las armas y el bu-
llicio de la pelea, se alzaban por aquellos ámbitos las 
voces temerosas y fervientes de las que oraban en la 
capilla. 
III. 
Mi esperanza y mi alegría 
solo cifra en t í , María, 
¿tú no fuiste 
siempre albergue de los tristes? 
Venzo siempre los temores 
del martirio y sus horrores, 
los enojos, 
cuando vuelvo á tí los ojos. 
Rica y noble, tierna esposa 
desgraciada como hermosa, , 
triste muero, 
sin ver antes al que espero. 
Tú D. Lope , dulce esposo 
en la lid tan animoso 
¡cuántos daños 
en la flor de nuestros años!!! 
A mí triste en esta torre, 
nadie, nadie me socorre, 
tú en Granada 
Elvira de ti apartada!!! 
Si yo muero, desde el cielo 
rogaré con fuego y celo 
qué María 
sea tu ayuda, estrella y guía. 
Si á librarme tú vinieras 
reimnbraiulo en CSaS eras 
con tu empresa 
¡ó cuál fuera mi sorpresa! 
¡Tello, TeUo , la voz es de tu señora que sus plega-
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rias envia al ciclo en los primeros albores de la maña-
na, ¡qué sorpresa, qué placer será el suyo al ver cum-
plidos sus votos, y que se mire estrechada entre los 
bra7X)s de su esposo y libertador! Tol lo , las mangas de 
alcabuceros despejen las crestas de esos montes, de 
los moriscos que quieran herir á los tercios que trae el 
de Mondejar; los ginctes corran la tierra , persiguiendo 
á los moriscos que huyen por Benizalte y Cañar y ven 
guen en ellos las atrocidades y martirios hechos en los 
cristianos: yo arrendando el caballo en estos espinos 
y descubr iéndome á los centinelas, voy á llevar a E l -
vira con mi persona , la primera nueva de mi llegada 
y de su libertad para mayor y mas dulce sorpresa suya. 
EL SOLITARIO. 
ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS. 
41 mtmou 
liemos creido oportuno ofrecer después del articu-
lo histórico que terminamos en el número anterior, 
una copia exacta del precioso coche que sirvió á la 
Reina Doña Juana esposa de D. Felipe I, llamado el 
Hermoso, y que se conserva en la Armería de Madrid. 
Es de madera pintada de negro , y perfectamente ta-
llada , formando medallones, gén ios , flores y otros 
adornos de muy bello efecto qué se atribuyen á Alon-
so Ber rugué te , ó que á lo menos pertenecen a su es-
cuela. E l interior está forrado de terciopelo negro , y se 
notan perfectamente las marcas de los asientos gasta-
dos y rozados. Pretenden algunos que las ruedas no 
son las de este carruaje , pero no hay motivos para 
dar como cierta esta conjetura. No ha faltado también 
quien ha dicho que la Reina Doña Juana , que luego 
que mur ió su esposo continuó á su lado con la misma, 
ternura y cuidado que si viviera y que , según Robert-
son , después de enterrarle, hizo que le sacáran de 
su sepulcro para llevarle á su propia habitación donde 
le colocó vestido con trajes magníficos sobre un lecho 
de respeto , le llevó también junto á si en este coche. 
De todos modos la carroza de que nos ocupamos 
por el estado de conservación en que se encuentra, 
pues pudiera hacerse hoy uso de ella, por su aspecto 
severo y lúgubre y sobre todo» por la interesante Reina 
á quien sirvió y porque según varios autores es el p r i -
mer coche que rodó en España , en el año de 15-46, es 
digna del exámen de los curiosos y merece ocupar un 
lugar en las páginas de nuestro SEMA.NARIO. 
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HERNANDEZ. 
L E Y E N D A ESPAÑOLA. 
P O * I » o u M i g u e l A g u s a u p r i n c i p e (•);• 
C A P I T U L O I. 
E l cual sirve de inlroducdon, é si os place mejor, de iircámlsulo. 
Dice la crónica qué en cierta población de Españ;i 
(cuyo nombre no piule leer , por estar borrada la par-
te del manuscrito que lo contenia) existia un vasto y 
antiguo edificio, con nías honores de palacio quede 
casa particular, el que no obstante eso, y á pesar de 
sus jigantcscas proporciones, se llamaba simplemente 
la Casa de Pero-Hernandez , nombre espantoso y de 
mal agüero á los oidos de los vecinos, los ciudes le 
designaban también con los títulos de alcázar terrible, 
(i) Esta leyenda comenzó á insertarse dos veces en dos dis-
tintos per iódicos , uno politice y otro literario, y una ve?, y otra 
vez fué preiso suspenderla, dejando colgada la lectura de tan 
maravillosa historia, por haber cesado á los pocos dias las publi-
caciones en que salia á luz. Disgustado el autor con estos percan-
ces, habia determinado olvidarla para siempre, y esto con tanto 
mas motivo cuanto menos fácil le es anudar con el acierto de-
bido el hilo de sus ideas interrflrapido por largo espacio de tiem-
po, no acordándose ya á estas horas ni del plan que tenia trazado, 
ni del fin ú objeto predominante á que dirigia sus miras al dar 
principio á su narrac ión; peioel DIRECTOR LITERARIO de Et. SE-
MANARIO PINTORESCO se ha empeñado con tanta eficacia en 
reclamarla para sus columnas, que ha sido necesario complacer-
le y tomar de nuevo la pluma, no solo porque asi lo exijia la de-
bida correspondencia á tanta amabilidad, sino porque no exis-
tiendo el peligro de que EL SEMANARIO concluya antes que la L e -
yenda en cues t ión , ha desaparecido el motivo que se oponia prin-
cipalmente á la tercera reaparición de LA. CASA DE PBRO-UER-
NANDBZ. 
casa (le maldición , morada de espectros y recinto del de-
monio. Magnífico asunto para una composición poéti-
ca por el gusto del s iglo, y para hacer lucir á esos 
bardos que no perdonan ocasión de dedicar sus laudes 
al diablo, á las calaveras y á los vestiglos, maidicien-
do tres o cuatro veces en cada estancia, y buscando 
una compensación á la falta de genio en contrastes los 
mas caprichosos y en pinceladas de brocha gorda. Yo 
que soy tan aficionado á este género como saben 
bien mis amigos, he determinado aprovechar la opor-
tunidad que ese asunto me ofrece para invadir el torre-
no de la poesía prosaica, escribiendo una leyenda que 
no haya mas que pedir. Yo á la verdad ignoro có-
mo voy á salir de mi empresa ; pero adelante y pecho 
al agua , pues como dice el adagio español, el que no 
se arriesga, no pesca. 
Digo , pues, que la casa de Pero-Hernandez era un 
edificio vastísimo y de sombría catadura, en el cual 
aparecían confundidas las arquitecturas de todos los 
tiempos, aunque la crónica no dice cuál de ellas pre-
ponderaba. Situado á un estremo del pueblo, no habia 
un alma que se atreviera á acercársele: sus pare-
des están cubiertas de musgo y de maleza, y la plan-
ta cercada de escombros y ruinas. L a golondrina no 
hizo nunca mansión debajo de sus aleros, n i se vió 
que les conlmse su nido : solo las aves nocturnas, co-
mo el-murciégalo, la lechuza y el buho, gozaban el 
privilegio de no caer muertas cuando se aproximaban á 
aquella terrible mansión. Deshabitada desde tiempo in-
memorial , no tenia dueño entre los particulares, ni 
el fisco se había atrevido á reclamarla como suya. Las 
noticias que de ella habia eran muchas, pero contra-
dictorias , siendo lo único que se sabia con seguridad, 
que en tiempos de remota fecha la habia poseído un 
hombre de infausta memoria, llamado Pero-Hernandez, 
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el cual mandó en su testamento que nadie penetrase 
en aquel sombrío recinto, so pena de quedarse dentro 
por toda la eternidad el que osase fallar á la |)í»ohíbi-
cion. Algunos hombres de corazón á prueba de bomba, 
aunque no babia bombas en aquel tiempo, fueron tan 
necios que despreciaron el aviso, y entraron y no sa-
lieron. 
E l último de los atrevidos que penetraron en la ca-
sa apareció la mañana.s iguiente asomado á una d é l a s 
ventanas por donde entraban y salían l á s l echuzas , los 
murciégalosy los buhos. E l pueblo observó desde le-
jos á aquel hombre, y le vió triste, desfigurado, es-
pantoso , fijos los ojos en los que con angustiosa cu-
riosidad le miraban, privado todo él de movimiento, 
y sin dar el mas leve indicio de vida. Llena la 
gente de terror, conjuróle en nombre de Dios y 
de los santos, pero sin acercarse, dijese lo que 
había visto y qué era lo que hacia allí , con to-
do lo demás que le ocurriese; pero el asomado no con-
testó una palabra, ni dió otra respuesta que hacer la 
señal de la cruz, y retirarse á continuación, como ar-
rastrado por una fuerza invisible. E l vecindario no se 
atrevió á preguntar mas , n i aun á dirigir la vista á 
aquella espantosa ventana. Cuando vino la noche, no 
hubo un solo morador en el pueblo que pudiese cer-
rar los ojos. E n todas las casas se oyeron ruidos pare-
cidos á cosa del otro mundo, y solo cesaron cuando 
la gente que los oía estaba cansada de rezar. 
A la mañana siguiente volvió á aparecer el asoma-
do á la misma hora y en el í i i s m o sitio, inmóvil, des-
figurado, espantoso y con la vista fija en el pueblo; en 
los mismos términos que el día anterior, repitiéndose 
la escena de interrogarle y conjurarle la angustiada 
gente, y la de santiguarse él y retirarse en segui-
da. E l mismo espanto en los vecinos del pueblo; los 
mismos ruidos por la noche en todas las casas; la mis-
ma necesidad de recurrir á la oración para hacerlos 
cesar. 
Salió el sol al dia siguiente, y volvió á aparecer en la 
ventana aquel hombre siniestro. E l horror y el espanto 
acabaron de apoderarse de la población. 
«¿Por qué habrá entrado ese hombre en esa casa 
maldecida? ¿Qué nos quiere decir con su espantosa mi-
rada? ¿Qué significa asomarse todos los días á la misma 
hora? ¿Si se habrá convertido en centinela del otro mun-
do para espiar la población hasta que llegue su fin? Por 
última vez te conjuramos en nombre de Dios que nos 
digas qué es lo que haces ahí, qué es lo que quieres, qué 
significa tu aparición.» 
Asi decia la gente. E l asomado continuó inmóvil 
por espacio de tres minutos, y luego se sanliguó tres 
veces seguidas, y después alzó los ojos al ciclo, y ha-
biendo permanecido en esta actitud por espacio de otros 
tres minutos, vióse aparecer sobre su cabeza la cabeza 
de otro hombre mas desfigurado y espantoso que él, y 
luego la cabeza de otro hombre todavía mas espantoso, 
y úl t imamente la calavera de un horrible esqueleto, 
que hizo helar la sangre en las venas á cuantos le mi -
raban, obligándoles á cerrar los ojos: tan espantosa fué 
la tal visión. 
Cuando la gente volvió á mirar, habían desapare-
cido de la ventana el esqueleto y los hombres, sin que 
después de este dia volvieran á presentarse. Los ruidos 
sin embargo continuaron de noche por espacio de mu-
cho tiempo, y solo á fuerza de oraciones y de plegarias 
consiguieron los vecinos, según costumbre, hacerlos 
cesar en sus casas. No sucedió lo mismo en la de Pero-* 
Hernández: Todas las noches se oía en ella un ruido es-
pantoso de grillos y cadenas, y aun voces sepulcrales que 
de voz en cuando pronuiiciahan disl intaméhté, con un 
sonido imposible de describir, el nombre del dueño de 
la casa y el de los tres desgraciados que se baldan atre-
vido á penetraren ella, los mismos pimlualmenle que 
se habían asomado á la íeñlSnd sncesivamente el úlli-
mo dia de la aparición 
E l esquclelo no podía ser otro que el mismo Pero— 
Hernández en esta persuasión estaba lotlo el pueblo. 
(ConUnuani.) 
P O E S I A . 
Dijo al Ciprés el Sauce 
—«¡Cuán triste es tu misión! 
Siempre tu copa fúnebre 
Cual manto de dolor 
Dá sombra de las tumbas 
A. la oscura mansión! 
N i has escuchado nunca 
Las plática de amor 
Que escucho cada noche 
Bajo mis ramas yo! 
N i las pintadas aves 
E n plácido rumor 
Saludan á la aurora 
Entre tus hojas... ¡Oh! 
Viv i r entre sepulcros... 
¡Cuan triste es tu misión!—» 
Dijo el Ciprés al Sauce 
—«¡Cual funeral crespón 
Doy sombra á los sepulcros, 
Doy amparo al dolor; 
Mas no envidio tu suerte. 
Pues cuando muere el Sol 
i Sí no besos y pláticas 
Y súplicas de amor. 
Bajo mis ramas oigo 
Brotar una oración 
Que se alza de una tumba 
Hasta el trono de Dios. 
Del mundo los amores 
Mentira y polvo son, 
Flores qirt; al nacer mueren 
Y murmullos sin voz; 
Mas cuando el alma gime 
Y exhala una oración 
Desprendida del vinculo 
Que al cieno v i l la ató. 
E l hombre tiene de ángel 
L a mente, el corazón. 
Que su existencia efímera 
Purifica el dolor 
Y un alma sube al Cielo 
E n álas de otro amor! 
V . SAINZ PARDO. 
1 v 
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C R O M C A . 
Tenemos á la Tista el tomo tercero de la Biblioleca de au-
tores españoles desde la formación del lenguage hasta nuestros 
dias, que dá á lu/. el señor Aribau. Contieno las obras de los no-
velistas anteriores h Cervantes y concurren en 61 las mismas c ir-
cunstancias recomendables que en los anteriores vo lúmenes : ya 
hubiera aparecido el cuarto á no ser porque ha sido necesario co-
piar una obra, del original que existe en la Biblioteca de la His-
toria, en la cual no se ha concedido permiso para ronlinuar los 
trabajos mas que á las horas en que está abierta al públ ico . Kl 
tomo cuarto contendrá las obras de los escritores primitivos de 
Indias, el quinto la de los dramáticos anteriores á Lope de Vega, 
el sesto las de D . Pedro Calderón de la Barca. Recomendamos á 
nuestros lectores esta co lecc ión la mas úti l , importante, necesa-
ria y económica de cuantas se imprimen en Esparta. 
, % Ha llegado á esta corle el distinguido actor D . Mariano 
Fernandez; á su salida de Granada los redactores del Capricho 
periódico de literatura, que se publica con aceptac ión en aquella 
ciudad, le han dedicado una corona poét ica. 
Continúa publ icándose la España pintoresca y arlislic'a 
del señor Van-Halen, dando á conocer los monumentos antiguos 
y art í s t icos , trajes, fiestas y costumbres de todas las provincias 
de España . 
, *„ En uno de los próx imos n ú m e r o s del SI'.MAN\RIO se dará 
una gran vista que se está grabando, de la magnifica galería que 
acaba de abrirse en la calle do Espoz y Mina. 
Con el número de hoy comenzamos una nueva sec-
ción del SEMANARIO, suspendida desde el tomo cuarto 
ó sea desde el año de 1859 en que se dio alguna vez. 
Las caricaturas de PEUGBOS BE MABRIB que ofrecere-
mos con frecuencia, llenarán e.l lugar que pensamos 
destinar, p r i m e r o á los geroglilícos y después á com-
binaciones do Ajedrez, todo lo que queda definilivamcn-
te suprimido. 
E n el anuncio del tomo primero de la nueva épo-
ca del SEMANARIO que se puso en el n ú m . 7 de este 
año, se cometió el error de señalar el precio de 40 rs. 
en Madrid y 52 en provincias, en vez de 50 rs. que 
es el marcado, con el aumento de porte en provincias, 
según otros anuncios anteriores. 
Las personas que deseen colecciones completas del 
SEMANARIO desde el primer número inclusive, ó bien 
tomos determinados , ó números sueltos de cualquier 
a ñ o , pueden dirigir sus pedidos en carta franca de 
porte a nuestro establecimiento , ó á la librería de Don 
Manuel Pereda calle de Preciados, donde se admiten 
también suscriciones al año corriente. 
s i i > •<:>•< tti—'1! • • 
PELIGROS DE MADRID. 
FTMIMU EX 
Pronunciamieiili) de un jamolgo de lahona. 
Madrid 1847.—Imprenta y Kstablecimiento di- Grabado de D. Ba'lasar González, calle de Horlaleza. 80. 
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ARQUEOLOGIA. 
W l . C E A 5 S A > 
A P U N T E S P A R A L A HISTORIA DE LOS T R A J E S EM ESPAÑA D U R A N T E LOS S3GL0S XI I , XIII, XIVS 
IEMPQ hacé 
que so Siente 
la falta de tra-
tados históricos acer-
ca délos trajes, mue-
blcs y armas do la 
spenínsula española: 
privación tal , obliga 
á los pintores á huir de innu-
merables asuntos pertenecien-
tes á la historia de este pais, ó 
fi^j á faltar á la verdad presentando 
'os accesorios pertenccicnles á semejantes objetos, ora 
de caprichosa invención , ora copiados de los estran-
jeros contemporáneos al hecho de (pie les toca tratar; 
si no se resuelven á emplear muchas y muy largas v i -
gilias en difíciles investigaciones , y acaso además á 
emprender molestos y dispendiosos viajes, y á sufrir 
otras mil incomodidades capaces de arredrar á la ma-
yor parte de los artistas, si conocen la dificultad de que 
NUEVA ÉPOCA.—TOMO 11.— M Atizo 7 HE 1847. 
se les recompensen debidamente tamaños sacrificios. 
Por iguales motivos las producciones dramáticas se 
ponen de continuo en escena con falsos atavíos» dando 
así á la gran mayoría de los respetables espectadores, 
ideas inexactas que los críticos rara vez suelen recti-
íicar. 
Si no existiesen otras razones de no menor entidad, 
pero que pasaremos en silencio , porque de querer i n -
dicarlas, agotaríamos la paciencia de nuestros lectores; 
bastaría lo ya díclio para hacer conocer cuan necesa-
rio sea el llenar tan inniensa laguna, empresa á que, 
en nuestro concepto, solo puede ciarse cima con los 
esfuerzos de muchos y laboriosos eruditos. Deseando 
el autor de los presentes renglones contribuir, cuanto 
le sea posible, á este colosal trabajo, vá á presentar 
en breve al público los frutos de sus investigaciones, 
dando á la prensa una obrita en que ha empleado una 
gran parte del tiempo durante mas de diez años. Mien-
tras se trata de l levará cabo este proyecto, daremos 
en el SEMANARIO PINTORESCO ESPASOI, , "algunas aunque 
i d 
7V S E M A N A R I O PINTORESCO ESPAÑOL. 
pocas^ pcqueflás muestran d é l a citada obrita, r e d u -
ciéndonos aquí únicamenteá la parle de disoño, os de-
c i r , sin lomar de ella, ni la nomenclatura ^ ni las 
pruebas de aulenlicidad de los ejemplares que presen-
temos; porque ID contrario seria ageno de la índole 
de nuestro periódico. Para satisfacción empero de los 
lectores, nos creemos obligados á manifestar (jue to-
dos serán tornados de esculturas, pinturas, ú otros 
monumentos de la misma época que cada traje. 
SSGLO X 9 i . 
E n el adjunto grabado se ven difcrcntéS trajes ci-
viles y miliíarcs del duodécinio siglo , sacados de es-
culluras de aquel tiempo, liemos reproducido con es-
crupulosa tiddidad, no solo la forma de las armas y 
vestidos, sino también los pliegues de estos y las ac-
titudes dé las personas, procurando solo dar al dibu-
jo menos incorrección de la que tiene en los origi-
nales, y agrupar las figuras de una manera conve-
niente. 
Las vestiduras y las armas parecen muy sencillas. 
L a dama tiene el cabello muy corlo por encima de la 
frente, y sin (pie lo restante de él llegue hasta los hom-
bros.; el Rey por el con t r a r ió l e lleva largo, y tanto 
que casi le llega á la cinlura; los demás partido por 
medio de la cabeza y de la inisnia largura sobre poco 
mas ó menos (pie la dama. 
E n el fondo del cuadro , á la derecba del espectá-
tador descuella una torre cuyo estilo arquitectónico 
pertenece al mismo período que los trajes. 
L a penetración de nuestros lectores nos dispensa 
de hacer otras observaciones. 
MANUEL DE ASSAS. 
V I A J E S . 
IMMSIOSES DE VIAJE A USBOá Y SUS CONTORNOS EN 1843. 
A R T I C U L O VI (1). 
IJMhon e n s u s m a n w m c n t o s p r o f a n o s . 
Rajo este nombre vamos á examinar los edificios 
que no estando dedicados á la religión, merecen una 
alenfa mirada del forastero, siquiera cuadre á algu-
nos mejor el dictado de civiles, militares ú otro aná-
logo á su origen y deslino présenle, que el de profa-
nos; en el caso de que liuhiésemos de preferir la es-
tricta propiedad del lenguaje, á cierta manera vulgar 
de espresarnos, que hace menos difusa y mas clara 
la osplicacion de nuestras ideas y la repartición que 
adoptamos, de la obrilla que nos ocupa, en miembros 
diversos. Por esohablaremos aquí de Palacios y de Arse-
nales; de Aduanas y de Aqüeductos; de Teatros y de 
Casas Regias de ¡ilacer, como si de una sola especie de 
construcciones se tralara, sin dársenos un ardite de 
la avinagrada censura de algún hablista severo, mas 
(pie si fuesen escrúpulos sándios de monja, ó torcidos 
repulgos de empanada. 
(1) Véase la página 2fl7 d.-l to-nol de la nueva ípocai le l Soma-
navio (leí año panado y lo* anteriores. 
Esceptuando los soberbios arcos de las Ayons U-
breSi no hay maravillosas obras de arquitectura en L i s -
boa; y así, fuera en vano que esperase el observador 
sorprender allí sus sentidos con esos colosos del arte 
llenos de belleza y marcados con el sello de la perfec-
ción y del mas acabado gusto, que tanto recrean el 
espíritu en oirás ciudades de Europa. Mas, no por es-
ta circunstancia dejará de agradar el relato de aquellos 
que mas se señalan por sus proporciones graciosas, 
por sus recuerdos y ornatos, ó por una celebridad me-
recida bajo distinto punto de vista. 
¿Nadie d i rá , por ejemplo, que el hermoso Palacio 
de Ajuda es un modelo digno de Vitrubio ó de PaladiÓ: 
pero, cualquiera notará desde luego su elegante y sóli-
da forma; la buena piedra de que está fabricado, y la 
magnifica situación que ocupa sobre una eminencia 
que descubre gran parte de la corte vecina, el Tajo y 
sus buques; las montañas lejanas de la opuesta orilla, 
y en último termino el mar espumoso con su gran su-
perficie, donde rellejan los rayos del sol. Dista del cen-
tro de la población una media legua, y se halla sin 
acabar; ó por mejor decir, solamente se ha levantado 
una cuarta parte escasa del proyecto primitivo. Dosson 
las fachadas esteriores que ejecutó el arquiteclo; y la 
principal tiene á trechos pilastras resalladas de orden 
dórico en el primer cnerpo, y jónico en el segundo; 
rematando en los estreñios por dos pabellones salien-
tes, y llevando en el centro un pórtico de seis colum-
nas en cada cuerpo, con su correspondiente cornisa y 
demás miembros, coronando toda la obra pedestales su-
perados de trofeos. L a segunda fachada, que como di-
jimos se encuentra concluida también, muestra una 
bella galería con vistas al rio. A l penetrar por la puer-
ta principal nos hallamos con un ingreso de gusto ra-
ro, dividido en atrios redondos, cuyos machones están 
escavados con nichos que contienen estátuas de poco 
méri to . L a escalera es buena, y en el techo están pin-
tadas al fresco alegorías de las conquistas de Vasco de 
Cama, por Máximo, pintor de D. Miguel, algo frío en las 
aclitudcs de sus figuras y grupos, y desmayado en las 
tintas. 
Los salones del piso alto son bastante buenos, y 
mas, si se considera que por no haberse fabricado sino 
escasa parte del palacio, tienen todos ellos aplicación 
ó destino provisional: pero carecen de muebles ricos, 
colgaduras, espejos, cuadros notables y]de toda aquella 
multitud de preciosos objetos que en "nuestra España 
no solamente decoran las moradas reales, sino también 
las casas de los grandes, de los ricos banqueros y opu-
lentos propietarios: en lo cual se parecen muy poco to-
das estas habitaciones á los diversos palacios que edifi-
caron los monarcas del pais vecino, harto severos en su 
vida interior, ó mas bien sobrado mezquinos para la 
elevada posición que hubieron de ocupar en Europa, 
y para las ¿recidas riquezas que poseyeron en las apar-
tadas regiones del Nuevo Mundo, conquistado en parte 
por sus esfuerzos. 
E n la gran Sala del Trono están cubiertas las pa-
redes y el techo con bustos de reyes, estátuas y otros 
ornamentos, piulados por Máccimo, éinferiores á la eje-
cución del asunlo (pie ocupa la pieza conligua, llama-
da de La proclamación de I) Juan IV; porque tal suce-
so (verificado en 15 de diciembre de 16-40) se represen-
ta en el muro frontero á las ventanas, apareciendo los 
altos dignatarios de la Corona v la aristocracia del pais, 
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3ue ofrecen su respetuoso acatamienlo al Rey; en que-iodc los gritos de júbilo del pueblo Lusitano que pug-
na por invadir el salón, á pesar de la consigna de los 
centinelas. De estos íiltimos hay cuatro en otros tantos 
espacios de pared, á derecba é izquierda de las puertas; 
colocados muy oportunamente por cierto; y mostrando 
en sus rostros y ademanes la severidad (pie les está en-
comendada; en lo cual, asi como en la í'uerza de elaro 
oscuro, viva espresion y buen eolorido anduvo acer-
tado el portugués Arcltanudo Foschini, oriundo de Ita-
l ia , que pinto las paredes uela salado que vamos tratan-
do y su tecbo con alusiones al misino objeto. Por bajo 
del cuadro grande hay una inscripeion (pie traducid,! 
al castellano dice a s i : = « / l la elevación del). Juan IV, 
legítimo, natural y verdadero Rey de Portugal.» 
E n seguida se pasa á la Sala de Audiencia, (pie de-
coró al fresco el artista portugués José Acuña Tahor-
da, con una composición pesada y de mal gusto que 
significa la vuelta de 1). Juan IV á su patria, después 
que la evacuaron las huestes de Napoleón á principios 
del siglo actual. Vése allí al Rey metido en una concba 
enorme con toda su familia á guisa de ostión aderezado 
en Puerta de tierra de Cádiz, surcando los mares con 
poquísima gracia; y si se esceptúa el corlo mérito de 
ser retratos las figuras del cuadro, no hallamos en él 
disposición ni dibujo, ni siquiera un tono razonable en 
las tintas. La pieza inmediata es redonda, y se aprecia 
por los aficionados á música, á cuyo objeto se destinó 
desde luego, construyéndola bajo un método especial 
y apropiado. 
E l referido José Acuña Taborda pintó igualmente 
otra habitación, que es la mayor del i'alacio, y se cono-
ce bajo el nombre de las Cuatro Estaciones, con gran 
número de figuras, en cuya ejecución fué algún tanto 
mas dichoso su autor que en la Vuelta de Juan IV. 
Aquí proclamó el reino á D. Miyud de Brayanza por 
Rey de Portugal, y después en tiempo de su gobierno 
se construyó una buena parte dd Palacio de Ajuda, y 
se pintaron muchas salas. Se enseña entre ellas el ora-
torio interino, que es miserable; y algunos cuadros al 
óleo esparcidos acá y allá, para escitar sin duda la com-
pasión de los afectos á las bellas artes que visitan este 
edificio; del cual nada mas decimos, sino que costó 
ochenta millones de cruzados, ó sean, OchocienlOs millo-
nes de reales; caullánd enorme, s i s e compara con la 
invertida en monumentos de infinita mayor importan-
cia en otros países. 
No muy distante de la residencia real mencionada 
existe el Palacete ó Quinta de Belem, á la márgen del Ta-
jo, que se levantó á fines del siglo anterior, y érala mo-
rada predilecta de i ) . Miguel y de la Reina Doña Carlo-
ta; ocupándola asimismo con harta frecuencia Doña 
Maria 11 y el Rey D. Fernando. Grutas , esláluas, al-
gunos estanques y calles de árboles , con porción de 
tiestos de llores cercan la quinta , que es un edificio 
sencillo y de poca altura. Durante nuestra mansión 
en Lisboa, vivía en ella la familia Real por causa de 
las obras de los palacios de Cintra y de las Necesida-
des; y también por el abandono en qne Ajuda se en-
cucnlra. 
Ya (pie hemos nombrado las Necesidades, escribí-
reinos dos palabras sobre este palacio. y repetiremos 
con otros viajeros, que se resiente todavía por su-
aspecto eslerior y por su distribución interna del des-
tino «pie primero le cupo, que fué el de convento de 
Monjas. Inoportunamente lo han revocado de encen-
dido color de almazáfron por de fuera; y aquella radia-
da informe y estensa, con muchas ventanas, pocas 
columnas y su campanario á un estremo, cuya veleta 
figura un enorme gallo de hierro, podrá parecer á 
cualquiera, cuando lo observe desde cierla dislancia, 
lo (pie mejor asome á su juicio, menos una residen-
cia real. No falta ([iiien cite en elogio de tal constrúc-
(•ioii su ancba escalera y la sala llamada de los Maris-
cales , torpe remedo de un palacio de !•'rancia; pero 
ni la primera ni la segunda valen la pena de (pie ocu-
pemos con ellas una sola línea de estos apuules. Co-
munícanse con el edificio sus jardines , que son pro-
piamente dos, de los cuales el uno está elevado Sobre 
el nivel del otro y lo adornan algunas es tá tuas , esca-
linatas y balaustradas dé mármol . E l bajo tiene ma-
yor estension, y es lo que llamamos ahora un jardín 
inylés con su ordenada imitación del bello desorden de 
la naturaleza; pequeños lagos, sendas tortuosas, gru-
pos aislados de arbustos, lozanos prados y espesos 
bosquecíllos, que reviste de encanto y poesía el am-
biente voluptuoso de las frescas riberas del Tajo. E l 
Rey D. Fernando es muy apasionado de estos ame-
nos retiros , y por su órden ha me jorado de poco tiem-
po acá el jardín rústico de las Necesidades, conocido 
apenas antes de ahora. 
(Continuará.) 
JUAN ANTONIO DE IA CORTE . 
Sevilla no es una ciudad de panorama, una de aque-
llas poblaciones que situadas á manera de anfiteatro 
sóbre la falda de un monte, ó á la lumbre del agua,, des-
cubren al viajero sus desnudas formas de repente y 
sin velo. Mas modesta la Reina de Andalucía, muestra 
con pudor su belleza en la plana márgen de un r io, y 
semejante al gabinete de un anticuario esconde en 
reducido y poco ordenado recinto los tesoros del arte 
antigfió y las venerandas ruinas de otros tiempos. Ma-
trona romana noble y grave; odalisca graciosa y ligera 
de morisco harem; dama altanera de los feudaies tiem-
pos, y cortesana de equivoca virtud en los presentes, 
tiene en la forma y en el fondo algo de gentil y de mu-
sulmán, algo de gótico y cristiano, algo de caballeresco 
y de devoto, algo de marcial y de afeminado. Heredera 
de pueblos y reyes famosos, ostenta ufana sus reliquias 
como prenda de pasados amores. César la cifló con un 
muro temiendo acaso su infidelidad; el árabe galante, 
esplendoroso y lascivo colocó en su seno el Alcázar, 
como un beso oriental, perfumado y ardiente. San Fer-
nando; partiendo entre Dios y ella su herencia, dejó, 
como cristiano, á Dios el alma; á ella, como fiel y va-
leroso caballero, el cuerpo y la espada: suyos son los 
huesos de aquel D. Pedro cuyos abrazos criminales de-
jaron con frecuencia en su regazo una huella de san-
gre: suyos también los del mas sabio d e s ú s reyes; y la 
religión misma, anlielando su conquista, le hizo don 
del templo famoso (pie como un heraldo del cielo amo-
nesta sin ce sa rá la voluble y muelle cortesana. 
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Si por lo que toca á la arqueología es Sevilla un 
libro abierto de gran provecbo para el historiador y el 
anticuario, 011 punto a tradiciones puede con razón ser 
llamada un copioso romancero'. Allí cada plaza, calleó 
sitio tiene su leyenda; los árboles, las fuentes, los arro-
yos tienen sus historias; de cada piedra surge una con-
seja: y la imaginación leciuida, atrevida y poética del 
púehlo, nutrida con tantos recuerdos, los evoca como 
fantasmas de otros tiempos y otros mundos. 
E l amigo de la antigüedad: el bombre á quien Dios 
bizo el funesto presente de una alma sensible: el que 
disgustado delapeqneñez y miseria de nuestros pálidos 
días , busca inspiración, fé y poesía en la grandeza y 
inájsstad de los brillantes tiempos que ya fueron; ó 
el qué dedicado concienzudamente á los graves estudios 
gusta de escribir la historia de los pueblos sobre el se-
pulcro de sus generaciones; esos, decimos, bailan en los 
recuerdos populares de Sevilla pasto para la fantasía, 
sentimientos para el alma, consejos para el juicio, y 
para la ciencia fecundísimas lecciones. 
A la voz poderosa de la imaginación, de la mclan-
colia ó del saber que pueden, como la de Cristo, resu-
citar los muertos, puéblanse sus ruinas; hablan como 
los de Anuida sus árboles; conviértcnsc en hombres, 
como las de Deucalion,sus piedras; y en confuso tropel 
íberos y romanos, árabes y godos, siervos y hombres 
libres, se presentan á contar su varia historia. 
¿Qué fué del vencedor? ¿qué del vencido? ¿qué del 
águila allanera que colocada entre el cielo y la tierra 
cubrió á un liempo con sus álas la ciudad de Julio Cé-
sar y la que sirvió de cuna al gran Trajáno?sY el moro 
enamorado y valeroso ¿qué se bizo? Tanto caballero de 
noble alcurnia, tantos donceles y bermosas damas, ¿qué 
se hicieron?... Y el pensamiento embebecido, encanta-
do, pasa insensiblemente de la fábula á la historia, de 
la tradición oral á la escrita, del campo romano al aduar 
patriarcal, de la cimitarra del árabe á la espada del ca-
ballero, y de Maboma á Cristo. 
Sevilla vive en lo pasado y en lo presente: un pue-
blo de sombras se mezcla por do quiera y sin cesar al 
pueblo que aun no ha muerto; y para conocerla digna-
mente es preciso leer sus anales, oir y aprender sus 
canciones, escuchar sus consejas, sentir por decirlo así 
la respiración de su tierra y descifrarla voz misteriosa 
de sus tumbas. 
Este dualisno se manifiesta igualmente que en el 
espíritu y forma de la población, en el espír i tu y espre-
siOn de las cosiumbres. Sevilla es un pueblo doble com-
puesto de personas y costumbres orientales y de per-
sonas y costumbres europeas. Pueblo brifonie, con un 
rostro parece que mira la cuna de sus padres allí en la 
tierra poética de las palmeras y las fuentes, y con otro 
esc tálamo adulterino y sangriento en que se confun-
dieron el romano, el vándalo y el godo. 
E l arado mahometano bizo un surco profundo en 
esa tierra blanda al par que fecunda,y la semilla, nu-
trida con amor por ella, ofreció al cultivador opimos 
frutos. En vano la segur envidiosa y desapiadada de 
otras ra <as quiso á un tiempo corlar los troncos añosos y 
susdulces renuevos; en vano la sociedad moderna con sus 
oleadas de oro y plata sumerge cada día ennombredela 
unidad y dé los intereses materiales esos recuerdos, 
tradiciones y costumbres que aun se conservan, como 
deleitosos oa¿is, en medio de la árida sequedad de nues-
Ira vida monótona y prosaica. Que su terrible nivel no 
ha igualado ni confundido aun, junto con la forma la 
esencia, junto con los mero?, accidentes los principios 
radicales, junto con los vestidos la sangre; y la raza 
mora, rehusando el lecho eslranjero, Vive y medra 
sola, como la hebrea, en medio de razas enemigas. Di-
ríase al verla tan pura todavía, cuando á tal distancia 
de su origen, que, semejante al dátil de su antigua pa-
tria, recibe la fecundación de otro dátil que en ella 
crece para perpetuar su vida. 
RAFAEL M . RARALT. 
B.a c r u z de lo s A n g c i c s y l a c r u n de l a T l c t o r l a (1). 
Pocas reliquias se custodian en nuestras catedrales 
tan celebradas en las historias españolas , por ser re-
cuerdos de épocas gloriosas, como las dos cruces de 
que vamos á ocuparnos. Pasaron apenas diez años 
desde la fundación de la nobilísima ciudad de Ovie-
do (2) cuando el animoso Rey Alfonso el Casto que aca-
baba de sentarse en el trono de Asturias, prendado 
de su situación en terreno fértil , en el centro de sus 
estados, y no lejos de los montes que servían de fron-
tera al pais que á la sazón ocupaban los moros, la eli-
gió para su residencia y adornó con muchos y suntuo-
sos edificios , los que subsisten en su mayor parte y 
son dignos de la atención del artista y el anticuario. 
Cual cumplía al espíritu de aquel siglo devoto á la par 
que belicoso, descollaban entre las construcciones con 
(pie el Rey Casto decorára la nueva Ciudad real, las 
fortalezas , la renombrada basílica del Salvador y 
las dos iglesias contiguas dedicada la una á la Virgen 
da las bulallas (3) y la otra á San Mignel (4) destinadas 
para Panteón Rea!y para capilla doméstica. E n esta es-
(\) Para la redacción <!« este articulo se consiiliaion y tuvie-
ron á la vista las obras siguientes : Risco, España sagrada, Car-
bailo, antigüedades de Asturias: Mariana, historia de España: Ár-
gotc de Molina, nobleza de Andaluc ía : Medrano , memorias do 
la Virgen del Rey Casto: Morales , viaje santo: Ycpes , crónic» 
de la orden de San Renito: Flore?., reinas catól icas: Morales, cró-
nicas de España: ü a v i l a , teatro de la iglesia de Oviedo: Trclle* 
Asturias ilustrada y Sandoval, notas 4 los cinco obispos. Los di-
bujos de donde se sacaron los grabados quo ¡nserlaroos son remi-
tidos de Oviedo. 
(2) Por un privilegio que se conserva hoy dia , fechado en la 
era 701 consta que el Rey D. Fruela I autorizó al abad Formenta-
rio y á sus monjes, para que pudiesen desmontar, allanar y po-
blar el sitio que llamaban Oviedo y fundar en 61 un monasterio de-
dicado al Márt ir y Levita de Cristo Vicente. En muy poco tiompo 
se aumentó la población y I). Fruela trasladó ii ella la silla epis-
copal quee taba en la antigua ciudad de Lugo do los Aslures, de la 
que apenas quedan rastros en la pequeña aldea de Santa Maria de 
Lugones, dos leguas de Oviedo. 
(3) Diósele este nombre porque el Rey la llevaba á todas sus 
espciliciones guerreras; actualmente es conocida con la denomi-
nación de la Virgen del Rey Casto ó Recasto. La capilla oh la quo 
está colocada y en la que se ven los sepulcros de 1-4 Royes y Rei-
nas de Asturias fué renovada en 1 712 por disposición de Feli-
pe V, y del Obispo F r . Tomás Reluz, con el mal gusto del «stra-
vagante Churriguera. 
(i) Ahora se llama la Cámara Sania donde se guardan muUi-
lud de reliquias muy notables, y entre ellas las dos cruces que 
son objeto del p l í s e n l e articulo. 
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peéialineate habia ostentado el arquitecto toda la r i -
queza de su ingenio y conocimientos, y fué desde luego 
calificada por ol);a maravillosa. Consérvase integra y 
es en efecto muy notable por su majestuosa y elegante 
arquitectura gótico-sajona y por sus bellisimas escul-
turas. Deseaba pues Alfonso enriquecer la nueva ca-
tedral con una joya (pie acreditase á los siglos venide-
ros su religiosidad y magnificencia y de los despojos 
de una batalla que hacia poco ganara á los moros, 
apartó razonable cantidad de. oro y piedras preciosas, 
para fabricar una cruz riquisima. Corria el año 808 
cuando esto acontecía y en el mismo tuvo lugar según 
nuestras leyendas y antiguas crónicas, el milagroso su-
ceso de la Cruz de los ángeles que referiremos aquí tal 
cual aquellas lo cuenlan. E l Rey estaba apesadumbra-
do pues no enconlraba entre sus fieles vasallos aveza-
dos solo á manchar el losco arado ó la pesada lanza, 
un artífice bastante diestro para que llevase á cabo su 
piadoso intento y acompañado de sus nobles infanzo-
nes fuese á San Salvador donde después de oir misa 
devotamente y recibir la bendicióii del santo obispo 
Adulfo, hizo a Dios luenga oración para (pie le ayuda-
se en su santa empresa ; salía el buen Ri y de la iglesia 
para regresar á su alcázar, cuando lié aquí dos pere-
grinos de bellísimo aspecto , (pie saliendo á su encuen-
tro se le dieron á conocer como bábiles Orives y le 
ofrecieron ocuparse desde luego en la cruz que proyec-
taba. Regocijado el Casto dispuso inmediatamente se 
aparejase en su palacio un aposento apartado donde 
encerrados los peregrinos diesen desde luego comienzo 
i\ sus trabajos y enviando al poco tiempo á sus domés-
ticos á examinar el estado d é l a obra. Se encontraron 
con el prodigio de haber desaparecido los plateros y 
la cruz ya fabricada y sostenida en el aire despidien-
do resplandor; con lo que el pueblo conoció que los 
fingidos peregrinos eran ángeles que Carballo bisto-
líador asturiano, con la scncill'Z piadosa del tiempo 
en (pie escribió cree y trata demostrar fueron M i -
gf íd y Rafael diciendo: «A Miguel , como alférez de 
W milicia celestial locaba (d traer á la milicia cristia-
na la insignia y la bandera de ella; y el Rey Alfonso 
le era tan devoto que le iba fabricando Iglesia tan pe-
gada á su palacio que entiendo era la capilla real don-
de puso esta cruz. Y á Gabriel como embajador de la 
Reina de los ángeles tocaba el venir á significar al Rey 
Casto cuan agradable era á su Señor la iglesia que le 
iba fabricando al lado d é l a catedral.» E l arzobispo 
D. Rodrigo (I) que el R e y D . Alonso hizo relación de 
este milagro al Papa León III, el cual le concedió la 
gracia di; elevar á Metropolitana la iglesia de Oviedo. 
E l primero que habló de este suceso fué el monje de 
Silos á quien siguieron el obispo de Oviedo D. Pelayo, 
D. Lucas de Tuy y casi todos los demás historiadores.» 
Relatada la fábula apegada por estos á la memoria 
de la célebre cruz (que varias veces tuvimos el gus-
to de examinar detenidamente) haremos su descrip-
ción. L a materia de que está formada es madera cu-
bierta de planchas del oro mas puro. Su figura es a l -
gún tanto semejante á la de Mal ta , aunque los brazos 
no acaban como en esta en ángulos sino en lineas rec-
tas; los cuatro son iguales y tienen de estensiou cerca 
de cuarta y media cada uno. Su anchura á los estre-
ñios es como de cuatro dedos y se van angostando has-
ta no tener mas que dos reuniéndose en un pequeño 
cí rculo: el grueso es próximamente de una pulgada. 
Sobre las planchas de oro que revisten la cruz (que 
son las que el vulgo atribuye á los ángeles) se ven per-
la delantera sobrepuestos multitud de adornos de f i l i -
grana de incomparable primor que forman como unos 
lazos que son ciertamente admirables por la sutileza y 
prolijidad con que están ejecutados, siendo estas labo-
res tan menudas que pueden llamarse hilos, por lo 
que Morales las compara á una red y Carballo dice que 
no podían llegar á tanta perfección las manos de los 
hombres. Sobre estos relieves de filigrana están engas-
tadas muchas piedras preciosas, amatistas , ágatas, to-
pacios, turquesas, cornelinas etc., entre las que so-
bresale un rubí del tamaño de una nuez pequeña de 
valor inestimable; se ven ademas algunos camafeos y 
esculturas romanas, ofreciéndose aquí como dice Mo-
rales la consideración cristiana de que el imperio de 
Roma con todas sus riquezas , ingenios y artificios está 
sujeto y sirve d la cruz de Cristo. E n la espalda son las 
sujeto y 
(!) De Rcb. Ilisi). lib. i , cap. 9 
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planchas lisas sin mas adornos que algunas piedráe y 
cuatro inscripciones ibnnadas por lel.ras ¡.anihien de 
oro sohropiuíslas liis que copiamos á conlinuacion: 
Smceptüm placido manéat hoc in JiíMófe Dei 
Offert Adefonsus Immilis servus Chrisli. 
¡loe, signo iueíur pius, 
Iloc signo vincilur ittimirns. 
Quisquís aiiferre prmmpserit michi. 
Fulmine divino mlereüt ipsa. 
Nisi libens, ubi voluntas dederit mpa 
¡loe epus porfeelum est in era DCCCXLI. 
L a traducción castellana según Risco os la siguiente: 
Este don permanezca en honra de Dios siendo reci-
bido agradablemente; ofrécelo humiklemenie el siervo 
de Cristo Alfonso. 
Con esta señal él buen cristiano es defendido, con 
esta señal es vencido el enemigo. 
Quien quiera que presumiere quitármela perezca con 
el rayo del cielo. 
Sino cuando mi Ubre voluntad la ofrezca. Acabóse 
esta obra Era de 84G. 
L a cruz descansa sobre un pedestal de ébano so-
bre el que se ven dos ángeles de mármol blanco (que 
muestran ser bastante antiguosj en actitud de adorar-
la , y en la misma se ven dos asitas de donde dicen col-
gaban en otro tiempo c l X y w símbolo del principio y 
del fin ó sea del nombre de Dios con cuyas letras ve-
mos siempre representada la lamosa cruz. Para per-
petua memoria del suceso, Alfonso la eligió por divi-
sa haciéndola pintar en sus banderas y escudos y aun 
hoy la conservan como blasón la ciudad y catedral de 
Oviedo. 
Para encontrar el origen de la cruz de la victoria 
nos vemos precisados á • retroceder á la época de los 
primeros tiempos de la restauración de la monarquia. 
Acababan los asturianos de elegir en Covadonga por 
Rey al invicto 1). Pelayo, cuando apareció en el cielo 
unr c ruz , como muestra de la señalada protección 
que Dios dispensaria al pequeño reino cuyos límites 
debíán un dia abarcar la mayor parte de la tierra. Pe-
layo mandó hacer en el instante una cruz de madera 
de roble semejanle en su l'onna á la que en el rielóse di-
bujaba én señal segura de victoria , y como en oiro 
tiempo Constantino la tomó por insignia de guerra sir-
vléndole como dé bandera en todas sus batallas en las 
que salió siempre vencedor. Otros dicen que la cruz 
de roble no la fabricó Pelayo , sino que cayó del cie-
lo en el momento de un encarnizado combale con los 
moros, prodigio (pie decidió a favor de los cristianos el 
triunfo de aquella batalla y de todas las demás (píese 
dieron durante su glorioso reinado que fué una con-
tinuada serie de victorias. Sucedióle su hijo Favila y 
uno de los primeros actos de su soberanía fué fabricar 
cercado Covadonga y Cangas una iglesia(l) con la ad-
vocación d'eSta. Cruz, en la que depositó la que sirviera 
de signo de victoria á su belicoso padre. Este templo 
persevera, es todo de sillería y tiene debajo otra iglesia 
subterránea según el estilo de aquella edad. Pasárase 
mucho tiempo. Ocupaba el trono de Asturias Alfon-
so III el Magno que con sus hazañas en la guerra do-
blara la eslensiou de sus estados eclipsando las glorias 
de sus nobles predecesores. Habíase propuesto este 
buen Rey por modelo á Alfonso el Casto cuya memo-
ria era tan querida y respetada. Imitándole en todo, 
rodeó de nuevos muros la ciudad y catedral de Oviedo, 
edificó una fortaleza (2) y deseando ofrecer también 
una cruz al salvador de Oviedo tuvo el feliz pensamien-
to de cubrir de oro y piedras preciosas la cruz de Don 
Pelayo, con lo que no solo cumplía el voto que hicie-
(I) Era 775. 
(3) Subsiste aclualmenle y sirve de pr is ión . 
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ra en acción do gracias al Altísimo por las viclorias 
(pie alcanzaba (liariaincnlo , sino lainhicn conservaba 
el blasón del inmortal restaurador de la independencia 
española. Residía Alfonso el Magno en el castillo de 
(".aii/.on, fortaleza (pie edilicára sobre peñascos á la 
orilla del mar, para contener las correrías dé los nor-
mandos y allí fué donde trasladó la cruz para hite á su 
visla fuese adornada y enriquecida según su propósito. 
Morales que la examinó en el siglo XVI juzgó era la 
jova mas rica que en aquel tiempo había en España; 
su figura es parecida á la de la cruz de los Angeles, 
pero sus estremos rematan por el estilo de las anti-
guas cruces de Calatrava aunque no tan pronunciados. 
Tiene de largo cerca de vara y cuarta y los brazos tres 
cuartas. Estos no cruzan por medio, sino que dejan 
el pie mas largo. E l ancbo es por los estremos mas de 
cuatro dedos y disminnyen'bácia el centro; el canto es 
de cerca de una pulgada. Las planchas de oro están 
también cubiertas de rica labor con tres órdenes de 
engastes «bien espesos» y un relieve por medio mas al-
to que los de los lados. Se ven también en ellas algunos 
adornos de esmalte, y aunque toscamente ejecutados 
conservan aun sus colores vivos. Está igualmente en-
riquecida con muchas piedras y por la espalda tiene 
en letras sobrepuestas como la de los ángeles las cua-
tro inscripciones siguientes, que casi son las mismas 
que las de aquella. 
Snsceptum placido, maneal hoc in honorc doniim 
fjuod offerint famuli Christi Adefousus Princeps Ec. 
Scem&na Regina. 
Quisquís auferre hece donaría nostra pratsump-
scril, fulmine divino inlereal ipse. 
Hoc opus perfectura concessüm esl sánelo Salvalori 
Ovotensi seáis. 
IIoc signo íuelür pius: hoc signo vincitnr inimiem. 
Et operalum esl in Caslello Sauzon anuo Regni nos-
tri XÍI. discúrranle Era DCCCCLXVI. 
Mariana vierte al castellano estas leyendas en los 
términos siguientes: 
Recibido sea esle don con agrado en honra de Dios 
que hicieron el Principe Alfonso y su muger Ximena. 
Cualquiera que presumiere quilar estos nuestros do-
nes perezca con él rayo de Dios. 
Con esta señal es defendido el piadoso, con esta se-
ñal se vence al enemigo. 
Esta obra se acabó y se entregó á San Salvador de 
la catedral de Oviedo. IIízosc en el castillo de Gauzon 
el año de nuestro reino 42 corriendo la Era de 946. (1) 
Alfonso tomó también por divisa esta Cruz en cam-
po azul con el ^  y w como se vé en todos los edificios 
que levantó y de estas mismas armas usa actualmente 
el principado de Asturias y llevaron todos los Reyes de 
España que le sucedieron hasta que D. Alfonso VII , 
llamado el Emperador encuarteló su escudo con las de 
Castilla y León como lo vemos en nuestros días. La 
cruz de la victoria ó de I). Pelayo es mirada en Astu-
rias con singular veneración y los canónigos de Oviedo 
la llevan como guión en las grandes solemnidades re-
ligiosas. 
NICOLÁS CASTOR DR CAI-NROO. 
(i) Afio de Cristo de 908. 
Journal des Modes.—IR!.-?. 
Justo es que de vez en cuando dediquemos algún 
lugar de nuestras columnas á dar cuenta de las varia-
ciones que se observan en los trajes y nos proponemos 
hoy cumplir con este deber. No os asustéis amabilísi-
mas lectoras al encontraros por figurín con la muger-
pirámide que representa nuestro grabado, (pie no exi-
ge por esta vez la moda (pie os amortajéis en cuatro 
varas de tela, ni ocultéis vuestra graciosa cabeza en un 
sombrero mónst ruo , como el caracol en su concha. To-
do esto lo hacían vuestras mamas cu sus mocedades y 
lo haríais también vosotras si asi lo ordenaran las mo-
distas francesas, que como otras muchas personas de 
allende los Pirineos, disfrutan, á pesar déla indepen-
dencia nacional y otras zarandajas no menos retum-
bantes, del privilegio de disponer de nosotros como les 
place. Trátase únicamente de poneros á la vista una 
copia exactísima de un dibujo del Journal des Modes de 
1815, para que mirándoos en ese espejo reflexionéis á 
sangre fría, hasta que atrocidades conducen los estra-
vios del gusto y en que podéis convertiros sí el diablo, 
en un rato de buen humor, tiene el capricho de diver-
tirse con vosotras, inspirándoos la idea de trajes tan 
graciosos como el modelo. 
Satisfecho el deseo de ofrecerle á la consideración 
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de nuestras muy amables y bellas lectoras, dejárnoslas 
entregadas á las reflexiones qué lásocür rany [¡asamos á 
dar cuenta de las íillimas imiovacioiies ([lie s(! advier-
ten en la materia que nos ocupa. 
Modas de Señora. Eos trajes de sociedad son los 
que mas novedades ofrecen en sus detalles; á los bailes 
suspendidos por la cuaresma, lian reemplazado los con-
ciertos; en unos y otros se observan las modas siguien-
tes: Los trajes cont inúan baciéndose en su mayor par-
te de cuerpos lisos con tres costuras por delante y otras 
pequeñas por detrás partiendo casi de debajo del bra-
zo. La punía del delanlerodebe ser bastante larga y agu-
da y de la de la espalda parte también otro pico seme-
jante, aunque un poco mas corto, que se pierde entre 
los pliegues de la falda. Nuestro l igurin da completa 
idea de los adornos de mas gusto que se usan en los 
vestidos. Lo que mas se lleva boy (lia en líi cu beza pa-
ra los soirécs son guirnaldas de flores, si bien hacen 
m 
M.BAT/.-KT.aO. 
Les modes paxls lehnés , 21 de Febrero \ 8 í 7 
también muy buen efecto unos graciosos adornos con 
caidas cuyo color baga juego con el del vestido. Las 
blondas conservan siempre su sello de grandeza y 
de sencillez tanto para sociedad como para calle: 
para lo primero la blonda negra bace un efecto sor-
prendente sobre el raso grosella azul ó verde , sir-
viendo asimismo para las visitas. Las blondas blancas 
se emplean ya en los prendidos ya en los redingotes 
de tafetán para reuniones de confianza; siguen estando 
muy en boga los encajes en toda clase de vestidos bien 
sean de crespón, m u a r é , damasco etc. á los que se aco-
modan de todas maneras en forma de volanles, guar-
niciones ú otras de capriebo. Los pañuelos de la mano 
r i M i i i c n en el (lia todo el lujo y elegancia posibles; al 
boírdadQ mate ha sustituido uno en que se bailan enla-
zados sediversos dibujos aun festón de bilo casi imper-
ceptible Para visita se usan pañuelos de balista borda-
dos decolores, para soirée de balista también con un lar-
dado de menudas flores caladas. E l arte de fabricar 
guaníes, que báce tiempo permanecía estacionado, aca-
ba de inlroducir un adelanto de importancia cual es un 
apáralo para tomar medida de la mano. 
Los sombrerillos y capotas se usan muy recogidos 
con llores artificiales, escepto los de terciopelo en que 
se llevan adornos de pasamanería de oro. Los sombre-
rillos con lazos á lo Maria Estuardo, lian merecido ge-
neral aecplaeion, como asimismo los tnrbanles orien-
tales de tul lisiado. 
Modas de cabuUero. E n nada se han alterado basta 
la fecha los trajes de bombre. Los talles continúan 
siempre largos, aunque úl t imamente se lian acortado 
un poco. E n los trajes de sociedad se llevan solapas 
estrechas y el calzado barnizado y con punta cuadrada. 
Los gibus de terciopelo, tan ventajosos por lo poco que 
ocupan, lian sido generalmente adoptados por su es-
traordinaria comodidad. 
Nada mas podemos añadir por boy cu punto á la 
variación de lasmodas, que comprenderán mejor nues-
tros lectores ayudados del figurín que efrecemos. 
Además dé la continuación de todos los artículos 
comenzados en nuestro periódico y de los anunciados 
anteriormente, que no se lian insertado aun, el SE-
MANAUIO publicará cu los primeros meses los siguientes: 
—Historia de Madrid, acompañada de planos desde su 
fundación.—El pasaje dé la \ i l l a de Madr id .—El con-
vento de Atocba, San Isidro el Real—El casino de 
S. M.—San Felipe de Já t iva .—El puente deAleántara. 
— E l monasterio de San Pedro de Arlanza.—Covarru-
bias .—El puente del Arzobispo y su v i l l a .—El Arco de 
Caparra.—Monumentos célticos de la isla de Menorca. 
— L a ' torre árabe de la Iglesia de Santa Maria de Illes-
cas .—El monasterio de San Juan de la Peña.—Con-
dición de las mugeres entre los salvajes.—Condición 
de las mugeres en la época de los moros.—Condición 
de las mugeres en la Europa moderna.—Riografía de 
D. Rernardo de Valbuena.—De la novela española.— 
Oratoria Sagrada.—El Estrado.—El paseo común.— 
¡Un redactor!—El retratista, y varios de los señores 
Hartzenbuscb, Zorri l la , E l Solitario, Principe y Na-
varrete, Lar rañaga , Tejado, Raralt; Rios etc. sin con-
tar con otros muclios que están aun pendientes de 
lectura. 
Tenemos adoptadas las medidas oportunas para 
que la parte material y especialmente la de grabado 
mejore de una manera palpable. También disponemos 
una colección de láminas para la sección titulada PE-
LIGROS DE MADRID. 
Madrid 1847 -Imprenta y Eslablecimienio de Grabado de D. Baltasar Gonialé . 
calle d e F ú n a l a a . n r á 89, 
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abxih Artístico-
NtRE la mülti tud de objetos quo 
por su lujo y por su novedad, 
llaivian hoy dia la atención déí 
i vecindario do esta capilal, nin-
vgüno, sin embargo, ha logrado 
'eiscitarla en tan alto gr'ádo co-
mo la galería ó pasaje recion-
i teniente abierto al público en 
)la calle de Espoz y Mina. No 
ha habido periódico alguno que 
haya dejado de hácer meñeion del establecimiento, 
alabando todos el lujo, profusión y riqueza de las te-
las espuestas en hical, qne'por su anchura y 
comodidad , no tiene hasta ahora rival en la corte , y 
compite dignamente con los magnificos pasajes de Pff-
Ws y Londres. Tales han sido en fin, las noticias que 
con este motivo nos han dado los per iódicos , que so-
NCEVA ÉPOCA.—TOMO U.—MARZO 14 ÜB 1847. 
lo podemos hablar de la material disposición del edi-
ficio arquitectónicamente considerado, ahora que la 
desaparición de las lelas que en vistosos pabellones y 
colgaduras , ocultaban las paredes de la galeria , nos 
permite ver la clase de decoración y los adornos con 
que los artistas franceses reunidos espresamente ad 
hoc han cubierto la vasta estension de este pasaje. 
Dá entrada á esta galeria un sencillo arco de me-
dio punto con dos nichos á los lados, coronando el to-
do una cornisa de buenas proporciones , sobre la cual 
y en la parte «pie cae sobre el medio punto, se eleva 
un pequeño sotabanco que sostiene un grupo de es-
cultura perfectamente proporcionado. Las dos hojas 
de la puerta , como asimismo la reja fija en semicírcu-
lo , están trabajadas con estremada delicadeza y buen 
gusto. Penetrase por la referida puerta en un vestíbu-
lode mediana estension embaldosado con mármol v de-
11 
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corado con pilastras corintias con pedestal. A la altu-
ra de la imposta del orden , corre nna faja de delica-
dos bajos relieves y la cornisa se halla sustituida por 
varias molduras de escelcnte gusto y precioso tallado 
3ue sostienen el techo festoneado con una orla fie hojas e relieve y en cuyo cenlro campea un hermoso rose-
tón ; en los macizos de los dos lados de la puerta, hay 
asimismo otros dos rosetones, igualmente prolijos y 
hermosos. La premura del tiempo no ha permitido 
sin duda que se dorasen todos estos adornos, como 
asimismo los capiteles de las pilastras, en cuyo caso 
hubiera tenido esta decoración, todo el buen aspecto 
y magnificencia de que le hace capaz su hermoso 
conjunto. Dos grandes ventanas laterales, cubiertas 
con inmensos cristales, dejan percibir á derecha é iz-
quierda, lujosos almacenes, al frente otra ventana cer-
rada igualmente con otro cristal de iguales dimensio-
nes , permite ver la galería en toda su ostensión , y 
dos puertas situadas a entrambos lados de ella, dan 
finalmente paso á la galería. 
Consiste esta en una calle de treinta pies próxima-
mente de ancho, cubierta con una bóveda rebajada, de 
cristales. Los dos lienzos de esta galería se hallan re-
partidos en piso bajo y entresuelo, con balcones esteúl 
timo al pasaje, y en los dos estremos que corresponden 
á los vestíbulos arriba mencionados, hay sobre estos 
dos espaciosas tribunas, por las que se comunican los 
entresuelos de ambos lados. E n toda la estension del 
piso bajo, al que se entra por varias puertas, al n i -
vel del piso de la galería, hay un solo mostrador que 
alcanza de un estremo á otro, y que se halla inter-
rumpido en su medio por una escalera que hay en 
cada lado para subir al entresuelo. 
L a decoración de la galería, no terminada aun d i -
fiere bastante de la del vestíbulo; entre cada balcón 
del entresuelo y a la altura delpisodc este, se eleva una 
pilastra sostenida por dos cartelas con capiteles arabes-
cos iguales ó muy parecidos á los que se ven pintados 
en la galería de San Felipe, reina sobre ellos una cor-
nisa compuesta de multitud de miembros minuciosa-
mente tallados, que corre todo alrededor de la gale-
r í a , y las dos tribunas de que hemos echo mención an-
teriormente , tienen ambas balaustradas profusamen-
te trabajadas, y en cuyo medio y acompañadas de oja-
rascas y rosetones, hay practicada una abertura cir-
cular , destinada probablemente á sostener algún reló. 
L a decoración finalmente de esta galería se aproxi-
ma mas que otra alguna a la plateresca muy en 
voga hoy dia allende los Pirineos y que gracias á la 
moda va invadiendo nuestros pueblos y nuestros edi-
ficios. Prescindiendo de que por no hallarse concluida 
no tiene el efecto que debiera, el adorno de esta ga -
lería, creemos sin embargo, que una ordenación 
greco-romana con las modificaciones que exigiese el lo-
cal , hubiera lucido mas; el arquitecto sin embargo, se 
ve precisado frecuentemente á seguir los mandatos de 
la moda y del uso que califican muchas veces por de 
buen gusto lo que está en abierta contradicción con él. 
LIITE1A\TI1M. 
A R T I C U L O í . 
E n el siglo presente, por un efecto sin duda dcla 
civilización y del progreso de la inteligencia humana, 
las cuestiones mas secundarias se han engrandecido, 
las mas insignificantes han adquirido importancia. De-
hese esto á ese espirilu de profunda y severa análisis 
(jue empleamos en todas las cosas; á ese estudio es-
pecial que se hace de las producciones del ingenio, y 
a la influencia que se les supone en la suerte de lo» 
pueblos. Las artes, que en otra edad se consideraban 
no mas que como puro recreo, tienen en el dia un 
aspecto mas grave; la li teratura, que antiguamenlc 
se limitaba á distraer el ánimo y solazarle dulcomente. 
es oy un punto interesante en la vida social, y asig-
nánsele deberes, objeto, y fines hasta ahora estraños á 
ella. Por eso sin duda ha muerto la égloga y el idilio; 
por eso las ficciones mitológicas van siendo tradicio-
nales , adelanto del que nunca nos holgaremos bas-
tante. 
¿Quién nos dijera que los libros de caballería, me-
morables siquiera porque produjeron esa obra, que es 
asombro y admiración de los siglos; quién nos dijera, 
repetimos, que habían de tomar nueva forma, de ad-
quirir nueva vida, de ocupar un lugar preferente en 
la literatura de nuestros tiempos? Porque verdad e» 
que las novelas no son en el dia lo que eran cuando el 
gran Cervantes se propuso ridiculizarlas; verdad es 
que han cambiado esencialmente de índole y de carác-
ter ; pero no lo es menos que su ascendencia es la que 
señalamos , y que reconocen por madre común á 
aquellas pasmosas historias donde se narraban las proe-
zas de Auiadis de Caula , las aventuras del esforzado 
Beltenebros y de la desvalida Urganda. Hoy no son 
los sucesos maravillosos los que es preciso escribir; 
hoy no son los prodigios de valor heróico los que debe-
mos cantar; á lo primero se resiste la ilustración del 
siglo; los segundos son dominio esclusivo de la epope-
ya. Lo que se pide al novelista, al historiador, al poe-
ta , al artista, es una misma cosa; que algo enseñen, 
que algo digan á la inteligencia del hombre; que lü 
alumbren con la antorcha de la filosofía en las tinie-
blas de la inesperiencia. 
Inmenso es el campo abierto ahora á la narración 
novelesca; dos medios hay de alcanzar el fin que se 
proponga el escritor : ó creando personajes y tipos fan-
tásticos , ó yendo á desenterrar de los anales de la his-
toria aquellos que mas se distinguieron por sus altas 
prendas, por sus hazañas guerreras, ó quizá por sus 
cr ímenes. Examinemos ante tod(> la conveniencia y la 
utilidad de este último estremo, y veamos si ofrece 
alguna ventaja atendihle, ó algún resultado digno de 
estimarse.—Todo ejemplo, toda lección , todo axioma, 
para que produzcan mayor efecto han de ser aplica-
bles á los hechos, á las costumbres y á las ideas de la 
época en que se establecen. De otro modo la impugna-
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cion puede ser fácil, randada y racional; de otra suer-
te es licito decir que lo que en un siglo era una verdad 
incontestable , no pasa de ser hoy una paradoja r idi-
cula sobre inexacta. Comparemos sino nuestra forma 
de gobierno con el de la antigua Atenas; establezcamos 
el parangón ént re los principios á que se ajustaban los 
legisladores de la altiva Roma, y los que siguen ac-
tualmente, y se verá cuanta distancia ha de haber en-
tre todo lo que abrazan y comprenden, no mas que por 
el trascurso de los años , y por la rectificación de las 
ideas. Nosotros bien sabemos que hay cosas inmuta-
bles , que igual índole y carácter tienen ahora que en 
la infancia de la civilización moderna; pero apliquesc-
les en su aridez, en su sequedad primitivas, y entonces 
n i se comprenderán siquiera, como no comprendemos 
ya la heroica barbarie de Bruto, ni la supersticiosa 
abnegación de Pompeyo. Asi los hechos han de estar al 
alcance de los instintos presentes; la verdad ha de ser 
la actual, que si bien reconocemos que aquella es una 
é invariable, la diversidad de formas la hace aparecer 
distinta en unos que otros casos. 
Estas brevísimas consideraciones las hemos espues-
to tan solo para venir á parar á un punto que nos pro-
ponemos discutir y esclarecer convenientemente; para 
examinar en fin que es la novela histórica , que debe 
ser, y que utilidad positiva puede resultar de ella. Co-
menzaremos por decir ante todo que nosotros no con-
cebimos ni aceptamos ese género ; porque ateniéndo-
nos á las bases que hemos sentado antes , lo juzgamos 
insuficiente é inútil para llenar las exigencias de la 
edad presente, que busca en todo un objeto grave y 
determinado. 
¿Qué es la novela histórica?—Una narración mas ó 
menos íiel, mas ó menos exacta, de sucesos pretéri tos, 
amoldada á las intenciones del novelista, desfigurada 
según conviene á sus propósitos , y las mas veces ridi-
cula é infiel.—¿Puede ser algo mas que esto?, por cier-
to que s í ; -pero entonces ha de faltar precisamente á 
las condiciones de su existencia; entonces ha de per-
der su amenidad, su in te rés , su ligereza, para con-
vertirse en un curso indigesto de historia que nadie 
leerá ; las mugeres porque se verán burladas en su es-
peranza y arrojarán el libro con enojo; los hombres 
porque preferirán la historia en su verdadero terreno, 
narrada con la detención conveniente, con la severidad 
que le es propia, con la exactitud indispensable. E l 
que busque instrucción sana y esté sediento de estu-
dio, no irá seguramente á beber en aguas tan turbias: 
el que desee divertir el ánimo, tampoco se contentará 
con aquello que le recrea á medias: por ú l t imo, los que 
exigen un corolario moral , un principio filosófico en 
toda obra li teraria, no quedarán satisfechos si las 
cuestiones que se resuelven y que se dilucidan, si las 
consecuencias que se deducen, no son aplicables á las 
necesidades, al espíritu, y al gusto del siglo en que v i -
vimos. 
No se infiera de aquí que nosotros negamos la po-
sibilidad de escribir una novela histórica que, faltan-
do á las reglas que hemos apuntado , sea obra de su-
bido precio, de inestimable valor literario. Sin duda 
que las producciones del génio siempre son grandes; 
y por eso Byron aunen sus eslravíos es sublime, Víctor 
Bogo hasta en Han de Islandia es admirable, y 
Schiller ni en su Wallcnslein parece difuso. Esto na-
da prueba cu contra del sistema general (pie sobre es-
te ramo de la literatura nos proponemos desenvolver, 
ni inválida ninguna de las razones que hemos espues-
to : no negamos nosotros la bondad , la escelencia de 
una obra de ese género ; lo que no concedemos es que 
satisfaga las exigencias de la época, ni que esté á la 
altura de sus adelantos. 
Revolviendo cronicones, investigando manuscritos, 
estudiando profundamente la historia, es fácil hacer 
retratos que sorprendan y cautiven por su maravillosa 
semejanza ; referir las batallas mas célebres y san-
grientas; describir minuciosa y cumplidamente el tra-
je de este, la armadura de aquel , el casco del otro: 
lo que no es posible por mucho que se desentierren 
pergaminos, es ilustrar á la generación presente en lo 
que es relativo á sus vicios propios, á sus instintos, y 
á las leyes que la mueven y la gobiernan. Aquí es don-
de nosotros fijamos el terreno legitimo del novelista; 
aquí es donde está la importancia verdadera de su ob-
jeto ; aquí es donde puede hacer alarde de su espíri-
tu de observación, de su sana filosofía, de su severa 
moralidad. 
Todo esto, dado que á la literatura se le conceda 
el poder que generalmente se la supone; dado que 
sirva para ridiculizar los vicios , para corregir las 
costumbres , y para rectificar las ideas; pero si tanto 
no se le otorga , todavía nos falta esponer una razón 
de gran peso y de fácil inteligencia. Casi todos los es-
critores antiguos, al escoger época para siis obras, 
hacíanlo en la suya propia: de estasuerte,.describieiido 
las costumbres de entonces, reflejando el espíritu de 
su tiempo en el espejo de sus escritos , hoy nos sirven 
de seguro dato para conocer y estudiar las edades pa-
sadas. ¿Qué mejor copia de los sentimientos , de las 
pasiones, de los hábitos del siglo X V I I que las come-
dias de Calderón, de Tirso, de Lope y de Moreto? ¿Poi-
qué es ese mismo siglo el que mas vulgarmente se co-
noce, sin que sea razón el suponer que es porque enton-
ces se bailaba en su apogeo la monarquía española, 
cuando es así que comenzaba á la sazón su decadencia? 
Por ese saludable influjo que nosotros reclamamos du 
la literatura; porque los autores dramáticos, trabajan-
do por su gloria y por la de su país , facilitaban un co-
nocimiento provechoso y grande: el de su época. 
l ié aquí el principal argumento, el de utilidad, el 
de conveniencia, que tenemos en apoyo dé nuestra 
op in ión ; y dilucidados los puntos mas cardinales de 
ella , espuestos, si bien brevemente, los motivos (pie 
nos inducen á preferir la novela contemporánea á la 
novela h is tór ica , fáltanos determinarla manera de 
que la concebimos nosotros, tendiendo antes una mi -
rada á la Francia , donde este género de literatura 
alcanza pasmosa celebridad, y donde son tantos los 
autores que nos pueden servir de modelo; porque tris-
te es decirlo , como imposible ocultarlo: pasó el tiem-
po en que Guillen de Castro , Lope de Vega, Calderón 
y Moreto eran imilados por Corneille, Racine y Mo-
í iere: entonces estaba en relación con nuestra supre-
macía política nuestra superioridad literaria: ¡hoy po-
demos decir lo mismo por desgracia! 
Jorge Sand, EugenioSue, Ralzac, Federico Soiilié, 
son casi igualmente populares y conocidos en España 
que en Francia; por eso en otro artículo examinaremos 
las cualidades y el sistema dé cada uno de ellos, para ver 
cual se adapta mas al ca rác le r . á las costumbres y á 
las» simpatías de nuestro público, que boy de \o raáv i -
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(lamente las concepciones de aquellos famosos anlo-
i c s . 
RAMO.N DE NAVAUIIETR. 
• 1% ¡CiWil 5 f 
L E Y E N D A ESPAÑOLA. 
C A P I T U L O 11. 
E l i K S C C D E B I O . 
Afioy medio Iiabia (ransenrrido después de la cuá-
íli'Upté y horrible aparición, sin ocurrir novedad que 
sea (iígná de conlai-se, salvo los rui'ífós de grillos y ea-
dcnas qne todas las noclics y á mía misma liora'sc oian 
en aquella casa espantosa. Qcurj'ió entotices la llegada 
al pueblo de nn olicial avenfurero {alférez dice la cró-
nica), el cual después de una ausencia de catorce años, 
(luranlc la cual sé había distinguitlo nota'blémente en 
sus escaramuzas con los moros, volvia al hogar domés-
tico con el doble deseo de descansar algún tiempo de 
sus fatigas militares, y de abrazar á sus padres, que 
á la cuéuta debían de ser ya viejos. L o eran tanto en 
efecto, que cuando el olicial itégó al pueblo se bailó con 
la novedad de que padre y maíjre eran muertos, prue-
l)a inconcusa de ancianidad y decrepitud, porque, co-
mo dice la crónica, la vejez no consiste en la edad, sino 
en tener la muerte mas cercana eslendiéndose con este 
motivo, en una porción de reflexiones morales, que 
por no entorpecer la m a i cha de la narración, dejo de 
transcribir con mucho sentimiento mió. No dice la his-
toria si el olicial era alto ó b.qo, delgado ó robusto, de 
mucha ó de poca edad, siendo tal su descuido ú omi-
sión en punto á enterarnos de sus señas , que ni aun 
de su nombre hace mención, contentándose con llamar-
le simplemente el alteres, y con atribuirle la nota de 
militar valiente, cualidad tan esencial en los de su pro-
fesión, como en la muger el recato. Tampoco dice si 
lloró ó no lloró cuando recihió la noticia de la muerte 
d e s ú s padres en el momento mismo en que con tan-
la ansia se dirigía á abrazarlos, lo cual es tanto mas de 
cstrañar , cuanto entreteniéndose en pequeñeces que 
nada hubieran perdido en omitirse, no era cosa de pa-
sar por alto el sentimiento que el alférez hizo ó dejó de 
hacer cuando supo la infausta noticia. 
Hace, empero, mención de una circunstancia, que 
para nuestro propósito es la mas esencial, puesto que 
sin ella nos seria imposible pasar adelante con el 
cuento; y es, la de haber venido á la población acom-
pañado de mi asistente como se dice ahora, ó es-
nulero, como le apellida la crónica, del cual hace una 
.Icscripciou tan completa y circunstanciada, que desde 
luego se conoce, aunque el autor nada indica, que el 
tal sugeto va á ser el protagonista de esta rara y pere-
grina Insto: ia. Acaso por esta circunslaucia se muestra 
el cronista tan descuuiado ú omiso respecto á lo demás, 
pues sabido es cuanto iulluye c! tener fija la imagina-
don «U un objeto para hacernc:; uividar los que le ro-
dean. Sea de esto lo que se (pilera, y ora se. alribuyii á 
olvido, ora artiíicio, la conduela del hisloi ¡ador, este 
pinta y retrata al escudero con todos sus pelos y seña-
les, como mas arriba hemos dicho. rJSvü müyiffárriílo á 
m:i\imnzo[m\\ espresionescopiadaslileralmente), ó mtn/ 
decidor otrosí, é llamdhasr. Dici/o l^rcz, é-tenia ctequio 
nirtizon, émvy mucho h quería (d bueno de su señor. 
Caerá de urulil Itiluule y aposlura, ó muy leal servi-
dor; espejo de escuderos, tamaño como un. Hércules é de 
(¡rande udiridad. 1.a color rubicunda, luenga la mele-
na. Si inui lio su señor le (¡ueria, el muy muclii> amaba 
tí su señor, é laiubien á un su can, seyéndO los dos uña 
ó carne.» Aquí hay alguna anlibología, puesto (pie no 
se maniliesta con precisión de quien de los dos era el 
can, si del criado ó del amo, ni cual de los tres simpa-
tizaba con otro de los restantes en términos de parecer 
carne y uña , pudiendo entenderse lo mismo del olicial 
y del asistente que de este ó aquelydel perro. Pero por 
lo que sigue después y por el contesto de algunos pár-
rafos en que vuelve á hacerse mención delaninialito, se 
vé con evidencia que el dueño del perro era Diego, y 
Diego también el (¡no lauto amaba á su can, merecien-
do á este la mas leal correspondencia. Lo demás que 
refiere dé Diego se reduce á acabar su retrato, si bien 
el manuscrito no permite leer algunas particularida-
des preciosas, tales como el pueblo de donde era na-
tural, el arreo ó veslimenta que llevaba, y otras del 
misino tenor: vacio sensible por cierto y (pie yo no mo 
atréyo á Henar, por no incurrir en alguna inexactitud 
indigna de la histoiia. Una sola frase he podido leer 
con claridad, reducida á decir que el tal Diego Pérez 
era de vez en cuando amigo de burlarse de todoel mun-
do: é días veyadus burlón. 
Era , pues, Diego Pérez un mozo de gentil donai-
re, y tan amante de sil amo como de su perro, con 
todo lo demás (pie llevamos referido, el cual se alo-
jó con su amo en casa del alcalde á consecnencia de 
liaber hallado aquel cerrada la puerta de la suya con 
motivo del fallecimiento d(í sus padres. 
Era el alcalde tío del ol ic ia l , y no es posible des-
cribir el placer (pie uno y otro sintieron al abrazarse 
después de tan larga ausencia. Dió cuenta el recien-
venido, y cuenta muy minuciosa, de todas sus corre-
r ías , de sus hechos de armas , de los peligros en (pie 
se había visto, de su serenidad y valor en los comba-
tes, y de una multitud de hazañas que, como es de 
suponer, recibirian notable aumento de tan imparcial 
historiador. Queclalcalde cscucharia con la boca abier-
ta cuanto el sobrino narraba, escusado es decirlo, y 
escusado también manifestar que comieron y bebieron 
juntos como de dia de tiesta, acompañándoles la al-
caidesa y una hija que el alcalde tenia, de la misma al-
caldesa por supuesto. Diego los acompañó también 
á ruegos del alcalde, y no fué su conversación lo 
que nunos contribuyó al placer y regocijo. Po.- la 
larde salieron á pasear, retirándose á casa apenas 
se puso el so l , por el mucho frío qué hacia, sien-
do como era entonces el mes de Diciembre, y en 
estremo rigoroso el invierno. E l olicial departió con el 
alcalde y corisu muger todo el rato que duró el paseo, y 
Diego cen su perro y con la hija del alcalde , criatu-
ra donosa é apuesta , é que tenia Aldonza por nombre. 
L a mucliacha gustó lauto de los chistes y liudísimo 
humor Üc Diego, que cuando volvieron á casa, ya no 
era la Aldonzá que de ella habia salido: tanto la ha-
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bian prendado las bellas ocurrencias del escudero. 
Todas oslas parliculüi'id.ides y otras muchas que omi-
to las I rae asimismo la crónica. No parece sino que el 
hisloriador se veia en la precisión de llenar un lolletin 
ó cosa por el esülo , séglll) lo minuciosanienle qjie las 
refiere y to mueho í|ue estira el asunto. Que eso lo 
hiciera yo, nada tendria de parlicular , pues todo pe-
i iodista hace lo mismo ; pero incurrir en srinejante de-
feetO un cronista tan grave y tan lormal , es cosa que 
no puede sufrirse. 
Omitiendo, pues, una multitud de pequeneces que 
para nada vienen al caso, digo que apenas se; puso el 
sol, dieron todos la vuelta á casa, llegando á ella al 
oscurecer. Sentáronse á la lumhre, en la cual ardía 
un monle de leña , desquitándose con usura del Trio 
cpie habiao pasado. E l oficia] estaba sentado entre el 
alcalde y su muger , y Diego al lado de Aldonza. L a 
criada arreglaba La cena, y los amos y los recien veni-
(losconlinuaban agradablemente la inlerrum| ida con-
versación. E l oficial hablaba en voz alta, y Diego y A l -
donza bajito: cosa muy natural , si se tiene présenle 
que el primero seguia la narración dé sus hazañas , y 
los dos últimos sedecian los (pie los mozos y las mozas 
suelen mutuamente decirse c:!a;:do múíuamente se 
agradan y tienen testigosdelante. Elalcalde y laalcalde-
sa estaban tan embebecidos oyendo al sobrino, que no 
cebaron de ver el interés y fraternidad (pie en-
tre DtegO y Aldonza reinabmi. Y asi bubier;;i) continua-
do hasla ta hora de cenar, si U¿incidente imprevisto 
no hubiera venido á sacarlos de su enageiiúiuiento'. 
F u é el caso que oyeron llamar á la puerta con re-
cios y repelidos golpes. 
—¿Quiétl diabLÓS será á esta? boras? dijo el alcalde. 
Si me llaman para asuntos de jus l ic ia , decid q"e no 
esloy en casa: esia noche es ioda para mi sobrino. 
— Son la lia Teresa y el fio R a m ó n , dijo la criada 
después de haberse asomado á la ventana, los cua-
les vienen con sus dos chicos, y me dicen que les 
abra coriendo. 
—¿Teresa y Ramón? dijo el alcalde: ¿qué traerán do 
bueno? 
—Abr id , abrid luego, esclamaron aquellos desde 
la calle, que venimos muertos-de miedo. 
—¡De miedo! dijo el oficial. Voto á bríos que esa 
gente, es tacaña. 
— A b r i d , esclamó el alcalde , y veamos que es ello. 
Subieron en electo los cuatro que habían llamado, 
no siendo fácil saber quien de ellos era el que mas 
consternado venia. 
—¡GraciasáDios! dijo Ramón al entrar; ¡Ahora mas 
que se. hunda el mundo! Kslamos en casa del alcaide, 
y el alcalde es nueslro amigo , y donde está su so-
hrino el oficial; bo pUéde haber miedo. 
'•—l'ero ¿ipié es eso? esclamaron todos á la vez. 
—¿Qué ha de ser? dijo Teresa temblando. Que aca-
bamos de ver una luz espantosa y siniestra en la casa 
de Perp-Hernandez (y al pronunciar este nombre, h i -
zo la señal de la cruz), y como nosotros vivimos en 
la esquina cercana, y como hoy hace años que 1N;-
ro-llernaudez murió (y volvió á santiguarse), no nos 
atrevemos á pasarla noche en casa. 
—Se ovo un ruido espantoso de grillos y cadenas, 
dijo Ramón. 
— Y unas voces que dicen, Pero-IIernandezH!, con-
tinuó Teresa. 
—¿l'ero qué Pe: o-IIe nandez es ese? dijo Diego im-
paciente. 
— Y no es eso lo peor, esclamó uno de los chico?,, 
sino que se oye. también ahullar un perro; y abulia 
como un endemoniado, y ademas de esto.... 
— ¡Un perro! ¡un perro! replicó Diego. Vive Dios 
que hasta ahora no me habia acordado del mió. ¿Si se-
rá él? iNo tiene remedio; es mi perro. ¡Sí, si! conozco 
su voz. ¿Y yo le habia olvidado entretenido con la con-
versación? Merecía que me diesen con un leño. Voy 
al momento á buscarle. 
. (Continuará.J 
Mronn. AGUSTÍN PIUNCIPE. 
CiSTUIMIBiRES. 
I.álierintn 
por las vurlliis y n vuflla* 
du.idü UiUos so lian por lijo 
ijutvtuo. 
O h ! . . . . La mamá!! 
IVrmiiidme, benévolo lector, que antes de copiar 
los principales rasgos de su lisonomia, vuelva á los 
buenos iiempos de mi juventud, cuando creía en el 
amor y buscaba cu les costureros algún billete escri-
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lo á hurladillas por una mano cariñosa. Pennilidinc 
que me enamore, aunque sea no mas que ponina noche, 
y (|ne escriba versos y que mis labios suspiren y que 
naya lo de una sortija regalada ó el cambio de un bucle 
cm uello en el sobre de la carta de otro amante: es 
menester que yo posea algo de una joven, aunque no 
sea mas que un clavel deshojado, para que pueda re-
tratar al tipo cuyo nombre sirve de epígrafe al presen-
te articulo. 
L a mamá es la caricatura de la madre, de esa mu-
gcr por escelencia que simboliza en la tierra los afec-
tos mas puros y desinteresados. L a mamá es un cam-
bista (pie averigua en todos los corazones, que para ella 
son otras tiendas de amor, donde podrá depositar su 
hija, que es como si dijéramos, una letra de cambio 
girada contra su libertad y su bolsillo por una noche 
de novios. 
Oh! . . . . la m a m á ! . . . . l ié aquí una señora que siem-
pre tiene á mano la virtud y la riqueza: sobre todo la 
virtud. E l oro representa á sus ojos una sociedad mer-
cant i l , la sociedad de las empresas anónimas y de las 
jugadas de Bolsa, pero la virtud se presenta en sus con-
versaciones como el alivio de la desgracia y el espejo 
de Dios. 
l i é aqui la descripción mas completa del tipo que 
nos proponemos presentar al benévolo lector. L a ma-
má frisa en los cincuenta y tantos años y en su sem-
blante se echa de ver el rigor de un dómine y la ama-
bilidad de una bailarina. Su aspecto es reflexivo y des-
confiado , y como quiere pasar por señora de mucho 
mundo, abusa de los axiomas y las sentencias como 
un recien licenciado en derecho. Su andar es mesu-
rado y sus miradas tan penetrantes como disimuladas. 
Acostumbra también á decir que oirá una misa á la 
madrugada del dia siguiente, que tendrá necesidad 
de compi ar blondas y encajes al medio día en casa 
de Ginés , y que comerá al anochecer en la fonda de 
IVrona. Lo primero por devoción: lo demás, según 
ella, por economia. Por lo regular cumple, mucho me-
jor con Dios que con el dueño de la fonda ó el acauda-
lado coinerciantc. 
La mamá debe tener á su lado una joven de 
quince á veinte años ; llor sensible y delicada que se 
dobla al menor Céfiro de palabra de matrimonio. Alfil 
bas son dos ramas que pertenecen á un mismo tron-
co y el vendabal de la desgracia produce en sus cora-
zones un murmullo de resignación evangélica, digno 
de los claustros de un convento. 
L a educación de la niña es una especie de acade-
mia de esgrima donde la mamá le señala los corles y 
reveses que debe emplear contra los hombres, enemi-
gos disimulados de las mugeres. Nos esplicaremos. 
Acontece, por ejemplo, que la niña es convidada á uno 
de esos bailes de confianza que, por una coincidencia 
digna de contarse, empiezan cuando se cierran las 
lonjas y los almacenes, y en la noche anterior la 
mamá le hace ver la conducta que debe observar con 
su amante y los recortes que es menester (¡ue emplee con 
los que bajo el protesto de bailar con ella un rigodón 
le declaren su amor por medio de pastillas de goma. 
L a niña á la noche siguiente es un mero discípulo 
de su mejor amiga y aun acontece algunas veces que 
olvidándose de un cambio de sillas ó de apelar á cierta 
tos impertinente, vuélvela ca rahác iasu consejera yesta 
por medio de una leve inflexión en su boca ó de un 
guiño tan rápido como el pensamiento, le señala la 
silla que debe ocupar ó le dice que perderá su flor.... 
comprada en la plazuela de Santa Cruz, es decir, la flor 
que trae en la cabeza, sino la sujeta de nuevo con un 
ahile r. 
Por este motivo los galanes de la interesante Emi -
lia (que algún nombre ha de tener esta niña) vienen 
y van del lado de la mamá al de su hija y reciben aquí 
consejos y allí suspiros, y traen acá cartuchos de dul-
ces y llevan allá yemas acarameladas y almendras aro-
mát icas . 
L a mamá por lo regular para que sus vecinos 
no puedan murmurar de su conducta irreprensible, 
y protestando (pie ha dejado su habitación confiada á 
una criada muy dormilona (criada que desaparece al 
menor contacto con la realidad), se adelanta una hora 
á los demás para retirarse de la reunión, y llueven en-
tonces los ruegos y las súplicas para que permita bailar 
á Emil ia un cotillón. L a mamá se resiste al principio, 
después vacila , hace un gesto á su hija como dicién-
dole que puede despedirse de tales diversiones y cuen-
ta las vueltas y las figuras, hasta que dos ó tres jóve-
nes le entregan el rico tesoro que posee para hacer la 
felicidad de un marido. 
Nuestros lectores creerán «pie la mamá no tiene en 
que emplear su imaginación durante el baile, pero suce-
de todo lo contrario porque no solo observa los moda-
les y galanterías de los jóvenes que disputan la mano 
de Emi l ia para bailar, sino que pregunta y averigua, 
valiéndose para ello de alguna otra mamá ó del niño 
de la casa, la vida y milagros de aquellos pisaverdes, 
que á pesar de sus botas charoladas y su pelo rizado 
conservan un olor á trastienda ó á meritorio en cual-
quiera oficina subalterna de la corte. 
A l retirarse la m a m á , uno de los galanes, el mas 
favorecido, el que ha conseguido una sonrisa, una 
barilla del abanico rota cuando ha declarado su amor; 
el que ha merecido algunas miradas de Emilia cuan-
do bailaba con los otros jóvenes y que se sentase cerca 
de él después de perder repetidas veces el compás en 
un wals tocado en un piano desafinado, y acompaiu-
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do por el faraleo del hijo mayor de la casa que hacia 
de hastonero; este galán ofrece su compañía á la mamá 
y estala acepta después de algunos minutos de inde-
cisión, en los que Emil ia le dirige una mirada persua-
siva y el galán una sonrisa afectuosa, procuran-
do sin embargo que la niña vaya delante y que su 
mano sea apoyada en el poco suave guante de su pre-
sunto yerno. (Con este son nueve los qué han declara-
do su atrevido pensamiento á Emilia.) 
Entre tanto que no llegan al portal de su casa, la 
m a m á , venga ó no venga á cuento, le hace ver al ga-
lán que los bailes son la perdición de las muchachas, 
y que Emil ia debe despedirse de ellos, porque una 
joven gana mucho mas, retirada en su habitación y 
ocupada en las faenas domésticas. No satisfecba con 
este alarde de educación severa y eremítica, ya sea 
por el flato que regularmente padecen todas las ma-
m á s , ya por la palidez que echa de ver en el sem-
blante de E m i l i a , refiere un esceso que han hecho 
por la mañana comiendo de fonda , ó la circuns-
tancia de haber almorzado tarde, gracias á la visita 
de un primo Intendente de rentas, muy rico por mas 
señas, ó de un cuñado general que no está en can-
delero, según dice, porque no pertenece al partido 
dominante ,ó de un amigo de su marido. (Q. E . P . D.) 
Marqués del Ventorillo. 
E l galán que cuando mas es un escribiente de pro-
curador, se sorprende al saber el rango de esta fami-
lia desgraciada y allá para sus adentros echa sus cuen-
tas y vé en esta relación amorosa un tanto por ciento 
de interés y fortuna. E l Intendente en rentas de-
be interesarse por é l , si llega á ser esposo de Emi l i a , 
el ministerio actual puede venir al suelo y el general 
favorecerle, y el Marqués debe necesitar en su archivo 
una oficina con escribientes bien pagados. E l galán 
exhala un suspiro al cual corresponde Emi l ia llevando 
los ojos al cielo, la mamá tose una y dos veces, y luego 
vuelve á anudar el hilo de la conversación para mur-
murar de algunas jóvenes del baile, por su desenvol-
tura y poco recato. 
¡besventurado mancebo!—Ignoras que el Intenden-
te en rentas es un empleado cesante que habla mal de 
todos los gobiernos porque ninguno le vuelve su desti-
no, que el general es un capitán graduado de teniente 
coronel, de esos militares viejos cuyas canas asoman 
por debajo de un bisoñé estremadamente rubio y que 
gastan capota con embozos blancos, y que el Marqués 
del Ventorrillo es un mayorazgo de provincia, que ha 
derrochado sus bienes sobre el tapete de las casas de 
juego de su pueblo. 
Aun es hora de que te apartes del peligro: advierte 
que viene encima el verano con sus baños, sus bote-
llas de cerveza, sus bromas en Carabanchel, sus hela-
dos y sorbetes.... pero ya no puede ser, porque acaba 
de llegar, llevando del brazo a la mamá y á la n iña , al 
portal donde vive esta virtuosa y retirada familia. 
La mamá, sin ejemplar, porque le hacaido en gracia 
la amabilidad y cultura de este joven, le ofrécela casa 
y desde luego le previene de que no la encontrará 
alhajada como en otros tiempos, porque los tras-
tornos y las enfermedades han conlimiado la obra em-
pezada por el mal pago de las viudedades y la usurpa-
ción de unos bienes que un picaro administrador de 
cualquier pueblo 'cuanto mas lejos mejor) ha tenido 
la desvergüenza de llevar á cabo. 
Como dicela mamá al despedirse del galán.—Re 
una viuda todos hacen burla, y si viviera su marido 
otra seria la suerte de Kmilia educada en un colegio y 
con una dote de quince á veinte mil duros. 
A la media hora, gracias á los fósforos de cerilla, se 
acuestan la mamá y Emilia y entablan de cama á cama 
una no interrumpida conversación en la cual la niña 
le revela todo lo que le han dicho los jóvenes del 
baile (escepto algunas particularidades que las hijas 
mas Cándidas se callan) y la contestación que les ha 
dado, y la madre le refiere lo que ha observado y le 
aconseja que debe de ja rá Gabrielito y Romnaldito (la 
mamá usa de los diminutivos para hacer mas dulces y 
sabrosas sus palabras) por el joven que las ha acom-
pañado en esta noche. La pregunta después si ha 
echado en agua los garbanzos, dá media vuelta y de 
pronto empieza á roncar sin cuidados ni zozobras. L a 
niña se arregla las trenzas de su pelo, coloca debajo de 
la almohada algunas pastillas, apaga la luz y buenas no-
ches.. .. A l poco rato duerme con ese voluptuoso aban-
dono que por lo rosado de las mejillas y el desórden 
de los linos que unas veces exajeran y otras tantas 
ocultan muchos tesoros de amor, puede enardecer la 
imaginación de un cenobita. 
Después que el galán ha cumplido como caballero 
haciendo su visita de etiqueta y que, por los repetidos 
cnenentrosque han tenido, se cobra de parle á parte al-
guna franqueza, la mamá echa mano de todos los 
recursos para alucinar la imaginación del jóven y obli-
garle á las exijencias mas disimuladas. 
Una mañana que es sorprendida almorzando de 
mala manera finje al poco rato que abren la puerta y 
pone el grito en el cielo, ,reprendiendo á la criada por-
que ha tardado tanto en la compra. La niña está en 
ascuas porque conoce el genio vivo de su mamá,el ga-
lán quiere levantarse para aconsejarla (pie no se inco-
mode porque le puede ser fatal para sus ataques reu-
máticos, pero Emi l ia le detiene entre aturdida y sere-
na dirigiéndole una amorosa reprensión por su tardan-
za ó elogiando el color del clavel que trae en el ojal de 
su levita, clavel que va á pasar á su mano y de su ma-
no á su cabeza. ¡Santo cielo!... E r a una friolera lo que 
iba á sorprender el galán!! . . . L a criada es un ente ima-
ginario, tal vez el velón de cobre que está sobre la me-
sa... la criada es un personaje fantástico que evoca la 
mamá para que baje por la chimenea y arregle los pu-
cheros del hogar: tal criada no existe. 
La niña se dirije al tocador para ver como ha puesto 
el clavel sobre su pelo negro y á la sazón llega la ma-
má encendida de cólera. Emilia la reprende porque se 
incomoda sin provecho, el galán le hace ver lo que pe-
ligra su salud con permitirse estos desahogos de su ca-
rácter violento y aquella no hace mas que contestar al 
uno y al otro.—Y bien, ¡quieren V V . que una no se 
incomode!!... ¿y qué diria V. sino fuese persona de con-
fianza y nos viera almorzar con una servilleta por man-
tel y sin mudar platos para la ensakula de apio...? Oh! 
déjenme V V . . . 
Otras muchas escenas de esta hilaza tienen lugar 
con el tipo que no perdemos de vista en este articulo. 
L a mamá, reprendiendo laescesiva modestia de E m i -
l ia , hace diariamente pública almoneda de las habilida-
des de su hija. Desde el humilde bordado en cañamazo 
hasta el diticil á dos caras en papel, y desde corlar pa-
trones de un vestido de calle hasta hacer una camino-
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la en cinco dias no perdona el hacer mórilo de la des-
treza y laboriosidad de su hija. Si el galaú tiene un po-
co descosidos sus i i IMM los, al otrodia ya empieza la ni-
fia unos nuevos [<me le costarán doble que SÍ los com-
pra en la tienda) sin perder en la cuenta lo de ocultar-
los y no ocultados cuando liega y de preguntarlo si ca-
sarán bien las leí ras /•,'. y M. para nna cilVa. Si lia teni-
do la debilidad de decir (pie le gustaban las aceiluiias 
ó las sardinas en conserva, al otro dia almuerzan, por 
casualidad, después de su llegada y las p reséd taaen los 
postres para hacerle este pequeño obsequio. 
(Concluirá.) 
ANTONIO NBIRA DE MOSÍ.UT.IIA. 
ADVERTENCIA I M P O R T A N T E . 
Se ha repartido el cuaderno sesto de la HISTORIA 
D E I N G L A T E R R A por Oliverio Goldsmitb , traducida 
por D. Angel Fernandez dé los Ríos , y con él tres pri-
morosas láminas tiradas aparte. Siendo este cuaderno 
d í d t i m o d e l o s ofrecidos Í/ÍYÍÍÍ.S" á los suscritores del 
SIGLO y SEMAÍTABIO PINTORESCO que eligieron como pro. 
mió la HíStÓRTA, los abonados residentes en provin-
cia se servirán adelantar el precio de los síguieales cfl 
los puntos de suscricion , ó remitir en carta franqueé 
da nna libranza sobre correos á favor de nuestro od¡. 
tor. E n Madrid no hay necesidad de adelantar nada, 
el precio de cada cuaderno se satisface al tiempo de 
recibirlo. Agradecida la Empresa á la buena acogida 
que han merecido sus publicaciones, ha resuelto que 
los siisci itores al SIC.LO y SEMANARIO que continifteé 
siéndolo á la HISTORIA, d i s f r ú t e n l e la \ laja de mi 
real por cuaderno que se hace á los suscritores á to-
das las obras de la SEMANA PINTORESCA : también lia 
dispuesto que las personas que se suscriban á cual-
quiera de las publicaciones del Establecimiento, ter-
minado que sea el mes de marzo, no tengan ya op-
ción á regalo alguno de los ofrecidos en el prospecto 
general de las obras de la casa. 
PELIGROS DE MADRID. 
Tamhicn cu las acoras h ay [riviicgii.s. 
H a d r i J i s 1 7 , — I m p t e i » » » « K s u b l w i m U m l o .!»• G r a b a d o df 1). B a ' t u a r Gonxal<>z, c a l <• le H o « r t a t e t a 89-
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EL PUENTE DEL 
RANDE CS ül n.úmerp <lo los 
historiadoras que han en-
venenado sus plumas con-
tra la bien sentada repu-
tación de I). Pedro Teno-
rio , arzobispo de Toledo. 
Encuentran su vida poli-
tica tan salpicada de abu-
so.s, y tan artera su pri-
vanza en las soberanías del 
siglo decimocuarto, que 
ni la admirable táctica que observó durante el cis-
ma promovido entre Urbano \7I y el arzobispo de 
Ginelu'a: ni la profunda inteligencia con que supo 
conducirse al morir prematuramente en Alcalá Don 
Juan I de Castilla ; ni sus sabias capitulaciones con 
el duque de Alencastre; n i los discursos conciliado-
res que dirigió al de Benavente, para evitar que fue-
se victima el tierno y coronado D . Enrique de sus ale-
vosos desafueros; ni su templanza puesta á prueba 
en el alcázar de Zamora, viéndose condenado injusta-
mente á la mas rigurosa prisión ; ni sn ardiente patrio-
NUF.VA Ei'üCA.—TOMOH.—MARZO21 UK 1847. 
tismo; ni su sab idur ía ; ni las dotes envidiables con 
que le favoreció la naturaleza; nada de esto es bastante 
suficiente para ablandar el sañudo encono dé los biógra-
fos modernos , que tantos desmanes á fuer de bomlire 
le imputan y á ley de cortesano le acriminan. Pero 
nosotros, que baciendo por ahora abstracción de los 
vicios cívicos, mas ó menos exagerados en las crónicas, 
solo queremos considerar al prelado ilustre, que sa-
crificó gran parte de sus rentas al bien de los menes-
terosos y al adorno de su patria, presentaremos en 
bosquejo uno de los apreciables monumentos que sub-
sisten y subsist irán probablemente muchos siglos, 
siendo una prueba mconcusa en vindicación del crédi-
to mancillado del poderoso tutor , que aseguró la co-
rona de Castilla sobre las sienes de 1). Enrique el Do-
liente en las alteraciones de su minoría. 
Varios escritores se han ocupado ya del puente de 
San Martin en Toledo, cuya reedificación hizo Teno-
rio , después que las facciones turbulentas de D . Pe-
dro y el bastardo D .Enr ique arruinaron su fábrica 
portentosa. Pueden verse también las descripciones del 
magnífico claustro que engrandece á la catedral de 
\1 
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aquella gótica población ; la de la capilla de San Rías 
donde yace el arzobispo que vamos elogiando ; el rico 
monasterio de San Gerónimo en Talavera déla Reina, 
y otras obras dignas del aplauso común , por mas que 
í iayansido edificadas en tiempos de barhdrie c idiotis-
mo , bajo la protección de aquel que nació para es-
cándalo de la humanidad, y \y,\rd vilipendio é ifjnomi-
nia de la mitra toledana. Nosotros demostraremos la 
injusticia con que se le dan esos dictados, empleándo-
nos en notificar á los lectores del SEMANARIO la gloria 
que reporta á su fundador el puente conocido con el 
indeterminado nombre del arzobispo sobre el Tajo, á 
25 leguas de Madrid en la provincia de Castilla la 
Nueva. 
Se tiene por cierto que deseando D . Pedro Teno-
rio disfrutar el aire libre de los campos, é interrum-
pir la vida alcanzada que traia en medio de las contro-
versias y agitaciones de la corte, escojió para sitio de 
recreo el que mas ameno y solitario le pareció á la or i-
l la derecba del Tajo, edificando al puntoun palacio don-
de vivir desabogadamentc, con la servidumbre y cortejo 
propios de su elevada categoría. Tenia ala vista un frá-
gi l barquichuelo en que atravesaban aquel rio cauda-
loso los peregrinos que iban á visitar el santuario re-
cien fundado en Guadalupe, y los viajeros procedentes 
de Andalucía y demás países meridionales. Muchas ve-
ces presenciaba el arzobispo desde su balcón los nau-
fragios y catástrofes á que daba ocasión el ímpetu de 
las aguas, y mas aun la débil estructura del esquife. 
Concibió, pues, la colosal idea de sustituirle con un 
puente de piedra á ospensas de su tesoro, y reunien-
do los materiales y artífices necesarios, construyó 
en breve tiempo, la obra, cuya copia liemos presen-
tado con toda exactitud antes de pasar á describirla. 
Componíase entonces el puente de siete arcos se-
micirculares , un tanto peraltados. E l mayor ó céntri-
co tiene 51 pies castellanos contados desde la clave 
hasta la superficie del agua, disminuyondo gradual-
menle los domas, con el derrame que exige la latitud 
del r io , y según la solidez del terreno de ambas már-
genes permite. Los dos arcos centrales arrancan de 
(los torres altas y muy firmes, pues son de piedra si-
llar unida con una argamasa tan dura, que resiste á las 
incisiones del acero y del hierro. Una es cuadrilonga; 
la otra romboidal. Se ven pocas ventanas en cada una 
de ellas, y todas ojivales, con su parteluz de colum-
nillas pareadas, afectando el carácter del estilo bizan-
tino. Abundan de peñoneras y aspilleras con cuyo 
uso serian inconquistables á poca guarnición que las 
defendiese. Sus remates almenados eran de un efec-
to agradable; pero los franceses las cubrieron de teja-
do, obstruyendo todos los vanos ó huecos, para abrir 
estrechas cisuras donde apoyar la boca del fusil y ase-
gurar el tiro. Se puede bajar hasta el agua por una 
escalera interior, y abastecerse de tan indispensable 
elemento , sin riesgo de que los enemigos lograran da-
ña r á las personas que verificasen el descenso. E l taja-
mar que calza la primera torre, por razón de su plan-
ta, cuadrilonga, es un reducto iuespugnable , ó por lo 
menos de muy difícil invasión. Las puertas de tránsi-
to sobre el puente son ojivales. Por encima de ellas 
hay ,en el lado que mira al pueblo una medalla de ala-
bastro , que contiene la imagen de nuestra Señora, 
dos blasones y este letrero: 
Esta puente con las torres della mandó 
facer el mucho honrado m Cristo , padre 
é señor D. Pedro Tenorio, por la gracia 
de Dios arzobispo de Toledo. Acabóse de 
facer en el mes de Setiembre del año 
del Señor de MCCCLXXXVUI años. 
La segunda manifiesta en lugar equivalente un cal-
vario y dos escudos de armas del arzobispo fundador. 
Hemos tenido el gusto de medir hace pocos meses 
una y otra torre, y nos lian admirado sus proporcio-
nes en estremo, consideradas sin la ilusión óptica. 
Ciento y cinco pies cuenta la principal desde el tejado 
hasta el nivel del r ío ; treinta y seis de anchura y cua-
renta y nueve de longitud. L a torre segunda tiene de 
alta noventa y seis pies ; veinte y siete de ancha y cin-
cuenta y seis de. larga, escluyendo los seis cumplidos 
que abraza el espesor de sus muros. 
E l puente consta ahora de once ojos: pues para 
o c u r r i r á las espantosas avenidas del Tajo, añadieron 
los vecinos del pueblo tres arcos mas á la orilla izquier-
da y uno á l a derecha por los años de 1770. Aunque 
bien pronto se echa de ver la d Herencia del pulimento 
aliado del de las piedras antiguas , están construidos 
con mucha solidez , y con tanta magnificencia como 
los otros. Ademas de las peñas naturales en que asien-
tan, hay gran parte de roca artificial, semejante á la 
que usaban los romanos para embovedar sus acueduc-
tos. También quitaron por entonces las barbacanas de 
manipostería , y pusieron otras nuevas de costosos 
sillares, perfectamente empanados entre sí. 
Luego que D. Pedro Tenorio vió finalizada su 
obra, cuatro años después que la comenzaron, qui-
so dejar consignada eternamente su residencia en 
aquel si t io, instando á muchos de los operarios para 
que se domiciliasen allí , y prestándoles su cooperación 
en los gastos de las primeras casas que fueron levan-
tando á una y otra orilla del río. Cuando el vecinda-
rio creció algo mas , pretendió y obtuvo del rey la 
exención de tributos, por lo cual el fundador impuso 
el nombre de Villa-franca de la supliente , haciéndose 
tan considerable en pocos años el nuevo pueblecillo, 
que hubo necesidad de proceder con urgencia á la 
erección de iglesia parroquial. 
Verificóse bajo la advocación de Santa Catalina, 
que ya tenia igualmente una hospedería con su capilla, 
(fundada de antemano para peregrinos) agregándola el 
hospital de ambos sexos que todavía existe, siendo del 
patronato délos cardenales, sucesores de Tenorio. Ins-
taló un beneficio curado y cinco capellanes, conocidos 
hasta su moderna supresión con el título de Tenorios, 
á diferencia de otros dos capellanes mas que se distin-
guían con el epíteto de Catulinos, sujetos unos y otros 
á la obligación de cantar horas canónicas diariamente 
como se cumple en catedrales y colejiatas, de decir mi-
sa de labradores al amanecer, y también á los enfer-
mos en el hospital. L a carta de fundación está fechada 
en Toledo á 8 de mayo de 1399, y la rúbrica Tenorio, 
el notario Pedro Rodriguez y varios letrados del cabil-
do de Toledo. 
E n este importante documento, que se nos ha per-
mitido examinar muy despacio, apareced primer bene-
ficiado del puente como administrador o vicario del 
arzobispo; encomendándole el hospital, hospedería, 
buen servicio de la parroquia, y todos los fondos de 
ambos establecimientos. Le otorga y confiere el prela-
do para mayor conveniencia de sus" feligreses, juris-
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dicción eclesiástica, en cuya virtud puedajuzgar de todos 
los pleitos, multar, poner penas y proceder por toda 
censura, adjudicándole la autoridad que tenian los ar-
ciprestes de su arzobispado en sus arciprestazgos. Es-
ta jurisdicción se entiende en la su Villa-franca, y en 
totío su término. Quiere que la distribución de todos 
los frutos y asignaciones sea entre los capellanes cuo-
tidianos cercenándolos lo que corresponda á cada bora 
de las que aparecieren sin asistencia individual en las 
listas del apuntador. Decláranse por rentas los diez-
mos de los vecinos de Villa-franca que labrasen allen-
de el rio, maguer sea en territorio de Azulan (1); la 
dehesa llamada Carrizal y cuatro aceñas ó molinos ba-
rineros con cinco' piedras de admirable velocidad, 
que pertenecieron á la madre de Tenorio; y asimismo 
los diezmos de pan, carne, lecbones y ansarones, ce-
diendo á la fábrica de la iglesia tanta parte como te-
nian las demás en su diócesis. 
E l palacio del vicario, el hospital y hospedería pre-
sentan una fachada común, adornada (le ventanas simé-
tricas. Confina por medio de un arco con el edificio de 
la iglesia. Esta fué reedificada á principios del siglo 
actual, y pertenece á un estilo greco-romano desorna-
do. Existe, sin embargo, para muestra de su primitiva 
fabrica un arco de herradura en correspondencia con 
la entrada principal, la cual tiene columnas dóricas 
y por remate del frontón la imágen de Santa Catalina, 
colocada en un ático. 
Del palacio de D. Pedro Tenorio quedan todavía 
muchos paredones ruinosos. En el escudo heráldico que 
se vé por encima de la puerta trae un león rampantc 
timbrado de un capelo, y soportado por dos grifos echa-
dos á derecha é izquierda de la punta del escudo. 
Respecto á la industria de la villa que vamos reco-
nociendo consistió al principio en algunas tenerías. Des-
pucs observaron la buena calidad de la tierra y empe-
zaron á elaborar esa loza, que tanto renombre ha ad-
quirido, sin que por eso dejemos de conocer que dista 
mucho de la perfección que pudieran reportarla los 
buenos elementos con que cuenta. Ocho son los alfa-
res que se hallan actualmente funcionando, y todos á la 
vez dan un resultado anual de 4,800 docenas de piezas, 
que se esportan para Estremadura, la Mancha, las dos 
Castillas, Murcia, Andalucía, Galicia y reino de Portu-
gal. Surten á los fabricantes algunas minas de tierra in-
mediatas al pueblo, circunstancia por la cual se hace la 
conducción con mucha economía y poco trabajo. Para 
el baño blanco que presta tanta hermosura á la loza, se 
proveen del plomo que se funde en Madrid y en los 
sitios reales; mezclanlas con estaño en un horno, y las 
remueven al fuego con un batidor de hierro, hasta que 
resolviéndose en una arcilla de color anaranjado, ob-
tienen el compuesto fundamental de dicho baño , mez-
clándole con arena pulverizada. Fuera de los cinco te-
jaros empleados constantemente en las labores de su 
ramo, inclusa la elaboración de la cal, rinde un lucro 
incalculable á aquella villa la de los cántaros y alcarra-
fas, sosteniéndose no pocas familias de la estraccion y 
porte de las tierras, como también de la enojosa y 
monótona tarea que ocasionan esos frágiles arte-
factos. 
L a villa del Puente del Arzobispo debiera ser fér-
tilísima por razón de su benigna temperatura y por 
(I) Alüea que disl» un* legua del puenl« . 
la vega en que está situada. No obstante su arbolado 
es muy escaso, y las frutas y esquisita hortaliza de que 
su plaza se abastece no son abundantes, aun en la épo-
ca mas productiva del año. E l Tajo regala á sus ha-
bitantes barbos de monstruosa magnitud, sabrosísimas 
anguilas y multitud de pescados desconocidos, aunque 
delicados y sustanciosos. Esto reunido al aire salutífe-
ro que circula por aquel valle; al aspecto majestuoso 
que desplega el rio al tender su sosegada corriente por 
el confín meridional del pueblo, y á la sociedad ama-
ble y cariñosa que ofrecen sus habitantes, hace allí 
muy lisonjera la temporada de vida campestre que 
tan admitida se halla ya entre los de la corte y otras 
grandes capitales, debiendo nosotros protestar que en-
tre los solaces que aquellas nos han proporcionado, 
recordaremos siempre con especial satisfacción el oto-
ño disfrutado en la villa sobre que hemos hecho esta 
reseña el año de 1846. 
RAFAEL MONJE. 
—°0O5g5OBor>.— 
L E A . 
(Concluye el Capítulo II.) 
Cuando el alcalde y la alcaldesa , y Aldonza y 
la criada y los cuatro que acababan de llegar , oye-
ron decir al escudero que el perro que ladraba era el 
suyo, se apoderó de sus miembros un estremecimien-
to involuntario subiendo de punto su espanto cuando 
vieron á Diego Pérez resuelto á salir en su busca. 
—No hagáis tal por el jimor de Dios, esclamaron 
los ocho á la vez : no os acerquéis de cien leguas á esa 
casa endemoniada; no tentéis la ira de Dios. 
E l oficial no hablaba una palabra , si bien secono-
ciaen su semblante que no las tenía todas consigo. Co-
mo era natural del pueblo, sabia , como el que mas, 
cuanto de aquel palacio se referia , y.por mas valiente 
que fuese en los combates, al oír hablar de cosas del 
otro mundo, se le caía el alma á los pies. E l escudero, 
para quien todo aquello era una jerigonza ininteligi-
ble , no pudo menos de echarse á re í r . 
—¿A qué viene eso? esclamó : ¿qué tiene de parti-
cular que ese perro que ladra sea el mío ó deje de 
serlo, y que salga su amo á buscarle? ¿está prohibido 
en este pueblo i r los amos det rás de sus perros? 
—No salgáis , por las en t rañas de María Sanlísima! 
le dijo el alcalde. No salgáis, por los clavos de Jesús! 
esclamaron los demás. No salgáis! dijo también el ofi-
cial , con acento algo menos entero y robusto del que 
empleaba para referir sus hazañas . Hasta la pobre y 
sensible Aldonza, dejando disimulos á parte , rogóle 
con el mayor encarecimiento que se estuviera quieto á 
su lado. No salgáis, Diego Pé rez ; no os acerquéis á 
esa terrible mansión. 
Estas palabras, pronunciadas con un acento de una 
ternura indecibles hicieron parar á Diego que esta-
ba ya á la puerta de la cocina , midiendo Aldonza con 
él lo que los ruegos y súplicas de los ocho juntos no 
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habian podido conseguir: hacerle detener nn mo-
menlo. 
—¿Pero no me d i r é i s , dijo al fin, qué peligro es el 
que inc amenaza, ó que ejercitó de moros es el que me 
espera en la calle? 
—Plugicse á Dios que fuera de moros , y no de 
diablos en cuerpo y en alma. 
—¿De diablos, señora alcaldesa? 
—De diablos, Diego Pérez. ¿No habéis oido loque 
acaban de contar esas pobres gentes? ¿No os han di-
cho que acaban de ver una luz en la casa de Pero-IIer-
nandez, y que se oye un ruido espantoso, y que hoy 
hace años que Pero-IIernandez murió? 
—¿Y (pie tiene que ver todo eso con salir yo en bus-
ca de mi perro...? Y sobre lodo, ¿quién esesePero-
Hernandez á cuyo nombre os santiguáis . , .? 
— ¡ J e s ú s , María y José! contestó Aldonza. ¿Oís el 
aire que hace? ¿el viento espantoso que acaba de le-
vantarse? Pues hoy hace un año cabal que se levantó 
también á estas horas: esta noche no duerme un cris-
tiano en el pueblo. 
E n esto comenzaron á oírse las campanas de la 
iglesia que doblaban á muerto. E n todas las casas del 
pueblo se púso la gente á r e z a r , y en la casa contigua 
á la del alcalde se oía indistintamente el Santo Dios, 
Santo fuerte, Santo inmortal, entonado con la mas 
fervorosa devoción. Con el ruido de las campanas y 
las violentas sacudidas del viento, dejaron de percibir-
se los ladridos del perro. 
—No seria malo , esclamó el oficial, que nosotros 
también sacásemos el rosario. 
—Mejor seria, contestó el escudero , se sirviese 
vucsa merced decirme á que se reduce todo eso, y al 
menos sabría á que atenerme. 
E l alférez satisfizo á Diego dé la mejor manera que 
pudo. Pero-IIernandez, le dijo, fué un hombre que 
vivió en esa casa abandonada que está al estremo del 
pueblo; un hombre que d i ó m u y mida vida á su mu-
ger. . . . 
—No es eso, in t e r rumpió Ramón : Pero-IIernan-
dez no fué casado; fué un clérigo que nunca rezaba, 
n i asistia al coro , n i decía misa , ni 
— Y o sé muy bien lo que me digo, replicó amosta-
zado el olicial: Pero-Ileruandcz fué casado. 
— F u é clérigo, señor alférez. Mas de cíen veces me 
ha contado mí abuela esa historia. 
— Y á mí también me la ha contado la mia . 
—Sobre que Pero-IIernandez l'iié c lér igo . . . . 
—Sobre que fué casado.... 
—¿En (pié quedamos? esclamó Diego Pérez. 
— M i abuela, dijo la alcaldesa, espUCaba la cosa me-
jor, porque comenzaba diciendo que Pero-IIernandez 
fué casado primero, y que después env iudó , y enton-
ces tiró por la iglesia. 
• —Ahí se puede ver si yo tenia razón, 
— Y ahí se puede ver si yo la tenía t ambién , repli-
có el oficial. 
— E n efecto, contestó el escudero: ambos decían 
bien. Hasta ahora no me parece mal el cuento, pero ha-
cetlme la merced de acabarlo luego, porque sí no me 
equívoco, he vuelto á oír á mí Gavilán , y mientras 
no haya otra razón para quedarme que lo que hasta 
ahora habéis dicho , i ré por el perro, y tres mas. 
—Es bien seguro que no i ré is , dijeron todos. Oíd 
la conclusión de la historia. 
—Como iba diciendo, prosiguió el alférez , todo lo 
que del tal Pero-IIernandez se sabe es que fué un 
hombre muy malo y dejado de la mano de Dios , el 
cual vivió en esa casa por espacio de veinte y cuatro 
años , sin salir de ella j a m á s , ni para i r al coro cuan-
do era clér igo, como dice el tío R a m ó n , ñ i p a r a cimi-
plir con ninguna de las obligaciones de buen cristiano 
cuando era casado, como decía mi abuela. La época 
en que existió, ninguno la ha podido averiguar , pe-
ro se sabe que vivió hace muchísimo tiempo, y que 
fué muy r ico , merced á sus hechicerías y al pacto que 
tenia formado con el diablo , el cual le acompañaba á 
todas partes bajo la figura de un perro. 
—También en eso os equivocáis , dijo otra vez el 
tio Ramón : no era perro. 
—¿Cómo que no? Apelo á todos estos señores , y 
ellos d i rán s i . . . . 
— E r a perra, señor alférez, dijola alcaldesa. 
—¡Señora de D i o s , con la materialidad! Perra es 
lo que quise decir, y al cabo lo mismo dá uno (pie ó 
otro. L o esencial es convenir en que dentro de aquel 
perro ó de aquella perra estaba encerrado el demonio. 
—Eso si. 
—Pues á mí me parece que no , dijo el escudero 
dando una carcajada. Sí el animalito en cuestión era, 
no perro como vos dec ís , sino perrd, como dice la se-
ñora alcaldesa, yo creo que el espíritu maligno que se 
albergaba dentro de su cuerpo.... debia ser (Habla y no 
diablo. 
—¿Con chanzas me ven í s , Diego Pérez? Cuidado 
conmigo, porque sabéis que tengo malas pulgas. 
—No hay que enojarse, amo mió. Y conviniendo 
con vos en todo lo que habéis dicho , dadme licencia 
para i r ó buscar á mi perro que nada tiene que ver 
con el demonio, y á la vuelta acabareis de contarme 
esa historia, que en Dios y en mí alma os juro que 
es la cosa mas divertida del mundo. 
Esto dicho, tomó la escalera, y sin detenerle las 
voces que el alcalde y su amo le daban , ni los 
ruegos de los recien venidos, ni la encarecida ple-
garía con que la bella Aldonza procuró hacerle mudar 
de propósi to, viósele salir á la callé y pararse en la úl-
tima esquina de la población, contemplando desde ella 
la casa de Pero-IIernandez, y silbando y llamando á 
su perro, que, á lo que parecía, estaba allí, ó por lo 
menos en sus inmediaciones, dando lastimeros ahu-
llidos. 
(Continuará.) 
MIGUIÍL AGUSTÍN PIUNCIPE. 
:agi i 
M i e f i u i t a c i o u e s p l i c a d u ai m u g e r e s . 
Antiguamente, el caballo era el único medio de 
transporte puesto en uso para las señoras; veíalas en-
tonces cabalgar en jaquitas sobre las cuales monta-
ban dos á la vez. Las princesas y damas de calidad 
asistían á los torneos y fiestas á caballo á las ancas 
de los de sus escuderos; asi es que la Reina de Ingla-
terra se presentaba de este modo en público con uno 
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de sus gr.mdos dignatarios. La equitación ó sea el 
arte de íuontar á caballo formaba entonces una par-
te ní'C'saria de la educación. 
En nuestros dias la invención de carruajes de for-
mas tan variadas, fabilitán de tal modo la comodi-
dad cu los viajes, que solamente ett las campiñas ais-
ladas se ve atravesar á los paisanos á caballo la dis-
láiiciá que separa las aldeas de las ciudades. L a cos-
lumbre de montar á caballo , ha venido á ser para 
las señoras de este siglo un grato pasatiempo, y para 
muchas un ejercicio saludable recomendado por la 
medicina. 
Una observación muy singular se ha hecho en el 
caballo, por la que ha llegado á conocerse , que este 
fiero y noble animal tan diíicil mucbas veces de do-
minar, parece deponer su impaciencia y su natura-
leza fogosa , cuando es guiado por una muger: esta 
curiosa observación solu se. esplica por la lijereza del 
tacto, que hace menos irritantes ciertas presiones 
que se ejercen sobre el an imal , y aun d iñase que él 
se considera dichoso en obedecer , y parece que adi-
vina y provee las intenciones de la que le monta. 
E n las nociones que vamos á desenvolver respecto 
á la equi tación, se hallará la teoría c l a ra , precisa, 
desnuda de sus espresiones técnicas tan difíciles de 
conservar en la memoria, y de las fórmulas que ade-
mas de ser ininteligibles, embarazan la comprensión 
de los discípulos, sin que el verdadero sentido se pres-
te á su inteligencia. 
Antes de todo es preciso decir (y este es un 
hecho sobre el que debemos insistir), que la ciencia 
de la equitación no es instintiva, y que no se adquie-
re, como se dice algunas veces con poco fundamento', 
por las disposiciones naturales , sin tomarse la mo-
les! ia de pensaren los medios que han de ponerse en 
práctica; al contrario la equitación requiere una aten-
ción inteligente y sostenida. 
Un antiguo oficial de caballería decía con razón. 
«Para aprender á montar á caballo se necesitan tres 
cosas. Trabajo, trabajo, trabajo. 
La soltura y facilidad en los movimientos pñedéñ 
ser un don de la casualidad , pero el estudio solo los 
enseña, y para conseguirlo no es suficiente , ponerse 
•MI la sil la, tomar las riendas y el látigo, llevar la ca-
beza erguida y el traje de amazona. Sí estudiáis el di-
bujo, la pinlura y el p iano, os ocupáis de objetos 
inmovibles, sin voluntad y sin instintos; el lápiz, el pin-
cel , las teclas de marfil no se animan de modo 
puedan oponer resistencia. En la equitación hay dos 
fuerzas opuestas que luchan. E l discípulo tiene nece-
sidad de un doble objeto , es necesario que adquie-
ra el arte de colocar el cuerpo, de servirse de los me-
dios auxiliares y que estudie en seguida la fuerza (pie 
se le opone, es decir , el caballo. Porque sí cono-
cíese solamente la posición del cuerpo y del servi-
cio dé los medios auxiliares, podría el animal, en un 
momento de capricho comprometer la ciencia imper-
fecta y aun el equilibrio de la discípula. 
No se dice esto con objeto de i n t i m i d ó l a , sino con 
el de convencerla de la necesidad de adquirir la soli-
dez y el aplomo, que es el manantial dé la confianza. 
E l traje adoptado para montar á caballo, debe ser 
sencillo , pues el buen gusto rechaza todo lo (pie sea 
un esmero estremado. E l traje de amazona debe ser 
siempre de un color oscuro, es necesario que el ca-
bello este perfectamente unido á las sienes y suj eto 
con una cinta á fin de que no ondee sobre la cara y 
los ojos. 
E l sombrero de fieltro debe estar atado sobre la 
barba , y tener álas un poco anchas para preservar del 
so! y de la lluvia. Un velo de gasa verde tenq)la el res-
plandor del (lia y no es embarazoso , un pantalón con 
trabillas y borceguíes que preserven él pie de la opre-
sión del estribo, y un látigo sencillo llevado sin afec-
tación es el complemento de un traje conveniente. 
Antes de conducir la discipula á su caballo, es 
necesario hacerla conocer las diferentes partes del ani-
mal y los términos técnicos de la equitación. 
Las divisiones del cuerpo se llaman: parte anterior, 
(Cuerpo ó tronco, y parle posterior. L a parte anterior 
comprende el cuello, la cruz , los brazos, la ranilla y 
las cuartillas. A la parle posterior pertenecen la grupa, 
las ancas, los jarretes etc. E l cuerpo está cubierto pol-
la silla. E l caballo debe ser conducido desde la cuadra 
por las riendas del filete y nunca por las de la brida. 
Esta advertencia tiene por objeto no her i r , ni fatigar 
las mandibulas del animal ni irritarle sin motivo. 
E l criado se coloca delante del caballo (pie debe 
eslar aplomo sobre sus cuatro pies , teniéndole por el 
montante del filete y dejando libres las riendas á la dis-
cípula qué vá á montar ; esta pone el pié sobre la ro-
dilla del criado y se sienta en la silla. 
POSTURA PARA. MONTAR. 
Colocada en la silla se mantendrá sin agarrotarse con 
lia pierna derecha enfrente del cuello del caballo, de 
manera (pié incline el costado izquierdo hácia adelan-
te y se siente cuadradamente sobre la silla. 
•> .Hll 
POSTURA PARA APEARSE. 
Los brazos deben moverse naturalmente, como si 
ninguna ligadura les sujetase al cuerpo , su propio 
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peso debe mantenerlos é impedir los saltos y sobre-
saltos tan sin gracia que se echan en cara á las discí-
pulas mal enseñadas. Es necesario que las riendas va-
yan flexibles y obedezcan á cada movimiento del caba-
llo. E l cuerpo debe balancearse sobre esta especie de 
resorte , sin ser fatigado por los movimientos bruscos 
del caballo. 
POSICION DEL TROTE. 
L a cabeza debe mantenerse con libertad y soltura 
y volverse á derecba é izquierda sin perder la posición 
del cuerpo, ni de los hombros. Estos deben ir retí-
rados á fin de sacar un poco el pecho. 
EQUILIUIUO. 
E l cuerpo debe estar colocado de modo que con-
serve un perfecto equilibrio, que es lo principal ó mas 
bien la única dificultad de la equitación. Mucho se han 
exagerado las cualidades necesarias á un ginete, para 
linllar el puntó en que se adquiere la solidez indispen-
sable para los ejercicios del caballo. L a reflexión y la 
sangre frja, son los mejores maestros en este particu-
lar : luego que se consigue cierta inteligencia, ó por 
mejor decir, simpatía entre el caballo y la persona que 
lo monta, es cuando se halla en perfecto equilibrio. 
LAS AYUDAS. 
Las riendas, el látigo y la pierna izquierda es lo 
que para las mugeres se llama ayuda en la equitación. 
Para animar el caballo, se le toca ligeramente con el 
látigo en la espalda y j amás en los costados, por temor 
de escitar al animal á tirar coces. 
E l apoyo dice un doctor célebre, el duque de New-
castle, es el sentimiento recíproco que el ginete dá 
al caballo y el caballo al ginete, y que proviene del 
buen uso de la brida. 
LA MANO. 
L a mano establece la correspondencia entre la edu-
canda y el caballo; las muñecas deben estar un poco 
vueltas hácia fuera y un poco mas bajas que los co-
dos, pues esta posición facilita el juego de la mano 
cuando se quiere producir mas efecto sobre las rien-
das sin acortarlas y sin descomponer el brazo. L a ma-
no, en términos de equitación se toma muchas veces 
en sentido figurado, por lo que se dice, el caballo ga-
na la mano. 
La mano izquierda tiene las riendas nombrándola 
mano de la brida; la derecha el látigo con soltura y 
gracia, el dedo pulgar debajo, los demás encima me-
nos el pequeño, de modo que la trailla no le toque 
sino con intención. 
EQUILIBRIO EN POSICION. 
Cuando un caballo no obedezca fácilmente á las 
riendas, no deben las señoras luchar contra su tena-
cidad, ni procurar hacerse dueñas de sus instintos 
siendo lo mas sábio y prudente cambiar de cabalga-
dura. 
SALTO DE BARRERA. 
L a muñeca de la mano que tiene la brida es la 
S E M A N A R I O PINTOUESCO ESPAÑOL. 95 
que maneja al caballo, Y para hacerle avanzar, se 
lleva el pulgar en dirección del cuerpo, los nudillos 
de los dedos hacia arriba y las uñas enfrente de la 
espalda del caballo, dejando bastante sueltas las rien-
das hasta que este se ponga en movimiento, que es 
cuando la mano vuelve á tomar su posición. 
(Concluirá.) 
P O E S I A . 
loiila en la función verificada cu c! Iiislilnto á beneficio de la isla de 
Cuba. 
Con un refrán caslellano 
i Voy á principiar mi arenga, 
«No hay mal que por bien no venga.» 
L a preciosa Gumersinda, 
en su desdicha constante, 
lloraba, siendo tan linda, 
porque no hallaba un amante. 
Un dia que con abinco 
observaba á un chico rojo, 
c a y ó , por pegar un brinco, 
y quedó tuerta de un ojo. 
¡Ay triste! ¡un ojo he perdido! 
esclamó ¡qué desayuno! 
si con dos no hallé marido, 
¿qué será solo con uno? 
Ibase á dar un pellizco, 
cuando á divisarla acierta 
por casualidad un vizco 
que iba-buscando una tuerta, 
Y al punto tuvo marido 
qué cumpliese sus antojos, 
y eso que él nunca ha podido 
mirarla con buenos ojos. 
Dicen que á veces la atiza 
por capricho alguna manta 
que quiere decir paliza; 
péro ella sufre y aguanta 
Y aunque la dé ratos malos, 
como después . . . . la entretenga, 
repite al son de los palos 
«o hay mal quepor bien no venga. 
Un desgraciado revés, 
dicen, que yo no lo he visto, 
trocó al marido Dantés 
en conde de Monte-Cristo. 
Así pues, de unos y de otros 
ensánchese el corazón. 
¿Qué seria de nosotros 
sin esa compensación? 
A mí nunca me parece 
consumada nuestra ruina: 
prueba es cuando el mal acrece 
que la enfermedad declina. 
Y o , por mi suerte fatal 
he debido á algún belén 
la intención de hacerme un mal 
y me ha resultado un bien. 
Mortal hay tan vengativo 
que dá á un enfermo veneno 
que sirve de vomitivo 
y al malo le pone bueno. 
Por eso cuando suframos 
debemos comer paciencias: 
si fortuna no ganamos 
ganaremos indulgencias. • 
Y si tras la mala suerte 
gozamos ventura luenga, 
digo y diré hasta la muerte 
no hay mal que por bien no venga. 
Lucifer, del Dios clemente 
sorprendiendo santo y seña, 
en batallar, insolente, 
con la humanidad se empeña. 
Y con diabólicas artes, 
de cuyo influjo me espanto, 
derrama por todas partes 
desolación , luto y llanto. 
Llevando con su manía 
de desórdenes y yu^os 
á Méjico la anarquía 
y á Polonia los verdugos. 
Todo á sus fines coadyuva; 
se estiende la propaganda; 
truena el huracán en Cuba, 
el hambre diezma la Irlanda. 
De nuestra paz adversarios 
á la guerra incitan fieros 
en Par ís los carbonarios 
en Madrid los carboneros. 
Mas ¿quién á su bien renuncia? 
L a ocasión la pintan calva; 
tal vez esto nos anuncia 
que la humanidad se salva. 
¿No será el mal un presagio 
del bien qüé después se obtenga? 
Por eso dice el adagio, 
7io hay mal que por bien no venga. 
Pintar , de veras lo digo, 
quisiera yo él huracán 
que fué de Cuba un castigo 
como el pecado de Adán. 
Pues he visto con disgustos, 
en este jardín sin flores 
que á veces pagan los justos 
lo que hacen los pecadores. 
Y si la razón se topa 
sostendré yo hasta mañana 
que el cielo apuntaba á Europa 
y el tiro se fué á la Habana. 
Pero mi lira se estanca 
sin sacar del diapasón 
esa vibración que arranca 
lágrimas del corazón. 
¿Y qué importa? Y o no ignoro 
que es inútil , por mi nombre, 
mostrar al mundo que lloro 
para decir que soy hombre: 
Y á los que están afligidos 
quisiera dar mi desvelo 
remedios masque gemidos. 
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cu vez de Ilanlo el consuelo. 
Si permite el cielo sanio 
que tal resultado tenga, 
diré siguiendo mi canto: 
no hay mal que por bien no vciKja. 
Desde que tuve razón, 
toda mi vida he creído 
que no hay mejor religión 
((lie amparar al desvalido. 
Y apelando á las conciencias 
(si ustedes saberlo quieren) 
les diré qué consecuencias 
de estas premisas se infieren. 
Se infiere que es un mastuerzo 
el hombre que eche en olvido, 
que debe con un esl'uerzo 
levantar al que ha caido. 
Que alarguemos nuestra mano 
dando la vida quizás 
á un pueblo que es nuestro hermano 
y es desgraciado ademas. 
Que á un muerto sol demos brillo 
contribuyendo á destajo 
los unos con su bolsillo 
los otros con su trabajo. 
Que tendrá en la eternidad 
mér i to ,mas verdadero, 
no el que finja mas piedad 
sino el que dé mas dinero. 
Y en fin, que lodos hagamos 
aquello que mas convenga, 
pará (pie decir podamos: 
no hay mal qw por bien no penga. 
No apelara al consonante 
para paliar el suceso 
si yo contará un instanle 
con los tesoros dé Creso. 
Y en menos de una semana 
hiciera yo maravillas 
si la suerte de la Habana 
se aliviara con (piiulillas. 
Mas en circunSíanciáS tales 
versos son huevo sin sal, 
pues cuanto mas célcstiales 
mas música celestial. 
I'or eso observo con güstó 
que el pileblo asis'e al redoble 
siempre compasivo y justo 
siempre generoso y noble. 
Veo acudir con sus cnolas 
animado el corazón 
de todos mis compalrioliis 
de una sania emulación: 
Y hombres en el mundo hay locos 
mas también los hay muy duchos 
que dicen que. muchos pocos 
valen mas que pocos muchos. 
Asi pues que de acudir 
n ingún español se abstenga 
si se ha de poder decir: 
no hay mal (¡nepor bien no venga. 
Tampoco baria una glosa 
esforzando el consonante 
para gobernar la cosa 
si fuera vo gobernante. 
¡Que agasajos! ¡(pie mercedes . 
baria! ¿Lo digo? No. 
Eso quisieran ustedes 
para saber lo que yo. 
Me acudieran mil remedios 
por muy negado (pie fuere, 
¡tiene el poder tantos medios, 
de hacer el bien, cuando quiere! , 
Un pensamiento me acude, 
que no lo juzgue perverso, 
tal vez el gobierno ayude 
si yo se lo pido en verso. 
Si esas son sus intenciones 
no tenemos mas que hablar; 
haga él obras, yo canciones, 
y pelillos á la mar. 
E n (al caso no es mentira, 
compatriotas, si os confieso, 
que no cambiaré mi lira 
por los tesoros de Creso. 
Pues será tan fuerte ayuda 
como el poder intervenga, 
qúé podré decir sin duda: 
ño hnij mal que por bien no venga. 
Dejo de estar indeciso 
señores, cuando contemplo, 
que secundar es preciso 
á un pueblo que dá el ejemplo. 
E n dudar fuera un hereje 
del si atronador que escucho: 
si el que no puede proteje 
¿qué harán los que pueden mucho? 
No, no es farsa de teatro: 
trabajarán con ahinco, 
como dos y dos son cuatro, 
como tres y dos son cinco. 
Para probar con razón 
á Cuba en su suerte d i r a 
que quien les mandó á Colon 
no mandó la desventura. 
Y (pie hay en España gente 
que el milagro no rehuye 
(le reparar, prepotenle, 
cuanto un huracán destruye. 
Si tales dichas no vieren 
(que dignas son de alabanzas) 
si mis pronósticos lucren 
engañosas esperanzas; 
Podremos decir de lijo, 
sin temor que nos contenga, 
que dijo mal el que dijo: 
no hay mal que por bien no venga. 
JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 
Madrid 1847—Imprenta ^ Eslablecimienio de Grabado de D. Baltasar Gonsalei 
calle de Eorlaka. núm. 89.. 
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ANTIGÜEDADES. 
T 
| biycrtas maneras de crucificar 1 á 8: 9 cruz latina; i O cruz griega; 41 cruz de San Andrés , i 2 cruz de San Antonio Abad; i ^ crux 
pontificia; 1 4 cruz patriarcal; 15 cruz trebolada; 4 6 cruz de Malta; i7 cruz pateada; 4 8 cruz polenzada. 
T. suplicio de la cruz esta-
ba en uso desde la mas 
remota antigüedad. Ejem-
plos de esto se encuentran 
entre los asirlos, los egip-
cios, los hebreos, los per-
sas, los griegos, los lati-
nos, los cartagineses y los 
romanos. Entre estos, es-
te suplicio solo se aplica-
ba á los mas viles malhechores. L a cruz ha teni-
do diversas formas; en un principio no fué sino una 
simple, viga, después se le añadió un pedazo de madera 
colocado trasversalmente , unas veces en lo alto de la 
viga como en la cruz de San Antonio, y otras un poco 
mas bajo como en la cruz lat ina, que según los santos 
NUEVA ÉPOCA—TOMO II.—MARZO nv: 4847. 
padres , fue la que sirvió de suplicio á Jesucristo ; por 
ú l t imo , aveces también se empleaban dos pedazos do 
madera cruzados en forma de X y que forma han la 
cruz de San Andrés. 
E n general la cruz que tenia mas elevación era 
la que se consideraba mas infamante. Aman amena-
zó á Mardoqueo con una cruz de cincuenta codos de 
alta; la manera de colocar á los criminales tampoco 
era siempre la misma, unas veces se les liaba fuer-
temente, vivos aun sobre una c ruz , colocada de ante-
mano , otras los clavaban por los pies y las manos so-
bre la cruz tendida en tierra , que después levantaban 
con el paciente. E n este últ imo caso un solo clavo 
servia algunas veces para lijar los dos pies, lo que se-
gún la opinión mas probabie tuvo lugar con N . S. Je-
sucristo. Eos griegos y los romanos dejaban sus ajus-
1^ 
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ticiados suspendidos en la cruz hasta tanto que sus 
cuerpos cayesen á pedazos; los judíos los quitaban al 
anochecer después de romper los huesos á los que aun 
vivían* 
Constantino abolió este suplicio en todo el imperio 
y por consiguiente en toda la cristiandad, no querien-
do que los criminales sufriesen su justo castigo en 
cruces semejantes á la que habia llevado el Salvador del 
mundo. Según algunos historiadores, su devoción pol-
la señal de la redención, procedía de muchos milagros. 
Antes de su conversión y cuando se preparaba á ba-
tir á Magencio, vio en los aires una cruz de fuego en 
la que resplandecian á su alrededor estas palabras; Ctw 
osla señal vencerás: asombrado con semejante prodigio, 
abrazó el cristianismo, hizo estampar sobre el Laba-
rum la cruz milagrosa y se hizo dueño del Imperio. 
Poco tiempo después Sania Elena su madre ha-
biendo querido construir una iglesia sobre la monta-
ña en que Jesucristo habia sido crucificado , los tra-
bajadores encargados de hacer los cimientos encontra-
ron tres cruces. Teniendo los judíos la costumbre de 
enterrar en el mismo lugar del suplicio los diferentes 
objetos que habían servido para é l , se creyó que en-
tre estas cruces debía estarla de Jesucristo, pero lo 
dificultoso era reconocerla: para conseguirlo se empleó 
el medio siguiente: se colocó un cadáver sucesiva-
mente sobre cada una de las cruces; y cuéntase que 
o! que se puso en la tercera resuc i tó , habiendo to-
cado el instrumento de la Pasión. 
L a mitad de la verdadera cruz permaneció en la 
iglesia del Calvario de Jenisaion. Poslcrionnnilc IW: 
llevada por Korroés y por último reconquistada por 
Heraclio; la otra mitad fué enviada á Constantino con 
los clavos que habian servido para enclavar á Dios he-
cho hombre. E l piadoso Emperador quiso que el hierro 
de estos clavos fuese forjado para fortificar ó defender 
su casco del acero de sus enemigos; en cuanto á la-ma-
dera de la verdadera cruz depositó una parte en su te-
soro y el resto en su estatua que erigió en una de las 
plazas de Constanlinopla á fin de proteger la orgullo-
sa Villa que habia fundado. 
Los Santos Lugares habian caido en poder de los 
infieles y los cristianos que iban á buscar la expiación 
de sus faltas se veian espuestos á mi l peligros; uno de 
ellos, Pedro el ermitaño, indignado de ver la media 
luna dominar los mismos lugares en que la Cruz ha-
bia rescatado al hombre, volvió á Europa, interesó al 
Papa Urbano I I , en el proyecto que habia formado y 
afirmado con su consentimiento y bendición, empren-
dió nada menos que la conquista del Occidente sobre 
el Oriente. Envuelto su cuerpo en una grosera esta-
meña, desnudos lospies y la cabeza, con un crucifijo en 
la mano, y montado como su Divino ¡Maestro sobre un 
asno, recorrió una parte de la Europa, animando á la 
multitud, á que se apresurara a reunirse en torno su-
yo, para ir a rescatar los objetos dignos del mayor 
culto, manchados por la presencia impía de los sarra-
cenos. 
Su poderosa voz conmovió todos los corazones: 
Dios lo quiere! Dios lo quiere! fué el grito de nobles y 
plevcyo§, las poblaciones enteras se levantaron en ma-
sa para caer sobre la Siria, sucediéndose las unas á las 
otras como las olas de la mar embravecida. Para re-
conocerse entre sí estos guerreros improvisados, colo-
caron una cruz sobre sus vestidos. Los españoles loma-
ron la encarnada, los escoceses la de S. Adres, los fran-
ceses una cruz de plata, los ingleses de oro, los alema-
nes negra, y los italianos azul. La cruz colocada en el 
escudo de armas vino á ser después una de las distin-
ciones mas honrosas. Tuvo diferentes formas y llegó á 
haber mas de cíen especies. La misma Iglesia adoptó 
varias. L a que se lleva delante del Santo Padre en las 
solemnidades tiene tres barras orizontales, la de los ar-
zobispos dos y la de los obispos una. L a cruz griega 
tiene sus cuatro cruceros ¡guales; se emplea con fre-
cuencia en la arquitectura, y sobre todo en la plan-
ta de las iglesias católicas, á causa de su forma regu-
lar. L a cruz latina tiene el pié mas largo queda cruz 
griega. 
Q]iA\TQ]RM\. 
DE L A E L O C U E N C I A S A G R A D A EN ESPAÑA. 
Cuando en nuestro suelo predominaban solo dos 
clases, ó por mejor decir, la nación se componía de 
eclesiásticos y guerreros, la religión como el elemento 
social mas influyente dirigía todas las empresas, ar-
reglaba Iodos los actos del individuo en la vida priva-
da y públ ica; por lo cual para buscar la cuna de la 
elocuencia sagrada en España penetraremos hasta los 
siglos medios, época en que convertida en palenque 
nuestra patria, luchaban en ella dos pueblos con la 
misma tenacidad que dos gladiadores en el Circo ro-
mano. No eran dos partidos que batallaban por dar 
esta ó aquella organización al estado, no eran dos ban-
derías que se sacrificaban por sostener los intereses 
de sus caudillos; la causa que mediaba llevaba envuel-
ta una idea que infundía aliento á los débiles y ardor 
á los esforzados, tal era la de levantar el Evangelio 
sobre otro libro que no puede existir sino á la sombra 
del alfange. Los ministros de una religión que aborre-
ce la sangre se veían obligados para defender junta-
mente con la fé de sus progenitores, la escasa ciencia 
de que eran los únicos depositarios, á cambiar el aus-
tero sayal por la marcial armadura, y á escitar á la 
guerra al encumbrado magnate y al laborioso colono. 
Colocados á la cabeza del ejército, hacían resonar su 
voz enardeciendo el valor del soldado y arrancando el 
temor de los pechos menos fuertes: lástima grande 
que no hayan atravesado los siglos estas oraciones, que 
aunque incultas y groseras reflejarían mejor que los 
indigestos cronicones, las tendencias de la época, y el 
espíritu de aquellos dignos imitadores de San Bernar-
do y de Pedro el ermitaño! 
Mas ya que por carecer de documentos no nos 
sea dable tomar como punto de partida esta especie 
de elocuencia para formar el cuadro de la sagrada en 
nuestro país , nos fijaremos en el siglo XII y en el ar-
zobispo de Toledo 1)'. Bernardo, á quien se atribuyen 
varios sermones. Era este, según Mariana, hombre 
de muy buenas costumbres y suaves, de muy buen 
ingenio , de doctrina aventajada , entereza y rectitud 
probada en muchas cosas, y en quien resplandecía 
un ejemplo y dechado de la virtud antigua. E n el siglo 
XIII produjo España tres de las mas brillantes lum-
SEMAIVAMO PINTORESCO ESPAÑOL. 5)9 
breras de la Iglesia en aquel tiempo, tales fueron el 
portentoso lusitano San Antonio de Padua, Santo Do-
mingo de Guzman cuyo celo por laeslirpacion de la he-
rejía ha dejado fama no perecedera, y que no satisfe-
cho su aniielo por la propagación de la fé con sus pro-
pios trahajos, perpeinó su espíritu en una insti tución, 
fecundo plantel de célehres oradores y deejeinplares ce-
nohitas, y por último Raymundo Lulio, al Dador ilumi-
nado, cuya vida novelesca y sahor enciclopédicole gran-
jearon en toda Europa renombre no vulgar. Entra-
do el siglo XIV encontramos ya un poco regularizada 
la oratoria , según se deduce del libro sobre el ejerci-
cio de la predicación que escribió el catalán Amoldo 
de Buig , fraile dominicano que lloreció en la mencio-
nada centuria , teniendo por coetáneo al carmelita 
Francisco de Barcd que reunió las cualidades de lite-
rato, filósofo, orador, poeta, teólogo y canonista, y 
á quien un escritor en su entusiasmo ha apellidado 
Doctor sublinu!: en estos siglos semibárbaros los doc-
tores abarcaban todas las ciencias sin llegar á poseer 
medianamente ninguna, causa, quizá la principal, del 
abatimienlo de las letras. L a posteridad se ha cuidado 
poco de las obras oratorias de aquellos ingenios, y me-
nester es confesar que su indiferencia no lia sido in -
justa. 
Antes de cerrarse el siglo X I V se admiraban en 
Europa las virtudes, los milagros y la doctrina de un 
varón español á quien la Iglesia ha elevado eslátu'as y 
colocado en el numero de sus santos. Nacido en Va-
lencia y atibado desde edad muy temprana en la orden 
de predicadores , llevóle su celo por esparcir la semi-
lla del Evangelio á remotas naciones, donde produjo 
abundante fruto su palabra. La fama que adquirió 
Vicente Ferrer en estas misiones le atrajo un gran nú-
mero de discípulos, que no poseyendo el genio ni la 
unción de este insigne apóstol , malograron el impulso 
que él diera entonces al progreso de la oratoria sa-
grada. 
En el siglo X V no escasearon escritores de sermones, 
pero tal vez in feriores en méri to á los an teriormente nom-
brados • de ellos solo merece especial mención Rodri-
goSánchez de Arévalo que corrió varias cortes de E u -
ropa con el carácter de embajador de! Rey D. Juan II, 
y ocupó sucesivamente las sillas de Oviedo, Zamora, 
Calahorra y Falencia.. Los discursos pronunciados por 
este prelado en varias ocasiones solemnes ante el sacro 
colegio, se conservan inéditos entro los códices del Vati-
cano. La elocuencia del púlpito en los siglos que tan 
de paso hemos recorrido, no consistía sino en acumu-
lar testos y sutilezas escolásticas para formar una com-
posición tosca é informe entre cuyas partes no se acier-
ta á distinguir el exordio del epilogo. E l inmoderado 
uso de los testos sagrados frecuentemente violentados 
por el orador para acomodarlos á su intento, entorpe-
cía el discurso y oscurecía las ideas. Se hace incom-
prensible que (¡nienes manejaban tanto la Ribiia hu-
biesen de escasear de tal manera de gusto y de senti-
do que no percibiesen nada de su sencillez de dicción, 
de su sublimidad de pensamientos, de su enérgica es-
presion, de sus cuadros tan pintorescos y animados, 
de sus imágenes ya tiernas , ya majestuosas, ya terri-
bles. La mayor parte creían aderezar mejor sus ora-
ciones salpicándolas de sales y chistes, bufonadas tan 
impías como inoportunas. Pero consolémonos del as-
pecto que presentaba entoncas nuestra elocuencia con-
siderando que ninguna otra nación nos aventajaba. 
Trás de una infancia tan larga vemos apenas en-
trado el siglo X V I , elevarse la oratoria sagrada á tan-
ta altura en nuestra patria, que pudiera desaliar el siglo 
délos CiprianosyCrisóstoraos. L a nación que paseaba sus 
enseñas victoriosas por todo el mundo quería también 
llevar la palmaen los diversos ramosdel saber humano. 
Nuestra lengua había adquirido toda la majestad, r i -
queza y armonía para poder espresar las mas alfas con-
cepciones, los pensamientos mas abstractos; la im-
prenta popularizaba los modelos de la antigüedad; el 
heroísmo casi fabuloso de un puñado de guerreros por 
estenderla fé cristiana en incógnitas y apartadas re-
giones, y las increíbles fatigas que con admirable cons-
tancia sobrellevaron hasta lograrlo, inspiraban al poe-
ta, al orador y al artista: j amás las armas y las le-
tras españolas volverán á alcanzar época de tanta glo-
ria! Para someter, en fin, los países recien descubier-
tos, salian de nuestros puertos mas misioneros que 
soldados; que las conquistas que hace la cruz, si bien 
mas lentas son mas seguras y mimos costosas que las 
de la espada. 
Entre los doctos y escelent.es varones que á princi-
pios de aquel memorable siglo hicieron resonaría verda-
dera elocuencia en nuestros templos (restauración debida 
al celo con que los Reyes Católicos promovieron la re-
forma é instrucción del clero), sobresalieron notable-
mente el santo arzobispo de Valencia Tomás de Vil la-
nueva y Fray D. Antonio de Guevara, predicador de 
Carlos V ( l ) . Pasaremos por alto la ardiente caridad 
del primero, sus austeridades, su profunda humildad 
y todas las demás virtudes evangélicas que én tan alto 
grado poseyó, para ocuparnos de sus obras que son un 
verdadero reflejo de su espíritu y carácter. Compo-
nen estas una colección de sermones escritos en latín 
con bastante corrección é inteligencia, distribuidos y 
arreglados según el método actual. Nadie ha aventa-
jado á este digno sucesor de los apóstoles en el cono-
cimiento,del corazón humano, pocos han igualado su 
claridad, sencillez y precisión para esponer los miste-
rios mas difíciles de nuestra fe, y el mas breve y cs-
presivo elogio que podemos tributar á su méri to en 
la oratoria, es decir que algunos d é l o s mas celebra-
dos pensamientos de Masil len, especialmente en lo 
tocante á la aplicación de la sagrada escritura y san-
tos Padres, se hallan ya, sino esplanados con la gran-
diosidad y maestría que son peculiares al orador fran-
cés, lo suficientemente indicados en las obras de nues-
tro compatriota para creer que el ilustre predicador de 
Luis XIV había estudiado los sermones del modesto 
prelado de Valencia. Fué Guevara de ingenio alegre 
y vivaz, punzante hasta pasar la raya de cáustico, y 
aunque familiar y prolijo en su estilo no cáreCé al-
guna vez de energía y elevación. Distintas dotes res-
plandecieron en su contemporáneo el padre Juan de 
Avila que reunió cuantas cualidades se pueden ape-
tecer en un perfecto misionero; erudición inmensa, 
memoria felicísima, imaginación fogosa, habla espedí-
(I ) Los biógrafos lian estrilo siempre que Santo Tomás .le 
Villanueva fué también predicador de Carlos V, sin duda por 
leerlo así en una consulla del consojo de Aragón que obra en el 
espediente de su canonizac ión . Eslc error lia sido doshoelio re-
cienteraenle por un autor que ha reconocido las nóminas de ios 
empleados de la casa real en aquel tiempo, y asegura no oucon-
trase en ellas el nombre del venerable arzobispo. 
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ta y clara y aspecto venerable: pero en nuestro con-
cepto lo que mas le realza y constituye su principal 
gloria os el haber formado al Demóstenes de nuestra, 
tribuna evangélica, á Fray Luis de Granada, autor 
que todos encomian y muy pocos leen. 
Habíase abierto el reinado de Felipe II, anuncian-
do mayor esplendor que el de su padre: los gérmenes 
de las discordias civiles se hallaban estinguidos, las 
diferentes razas que componían nuestra nación, tan 
opuestas en costumbres y aun en religión, se procuraba 
amalgamarlas y refundirlas en una sola, y íinalmente 
las armas y las letras parecían que estaban á compe-
tencia por quien de ellas habia de llevar la ventaja. L a 
oratoria sagrada llegó en este periodo al mas alto gra-
do de perfección que ha alcanzado entre nosotros. Des-
colló muy señaladamente, entre no pocos ingenios que 
la cultivaron con fruto, el dominicano F r . Luis de Gra-
nada, á quien tanto debió su orden, la literatura y la 
Iglesia. ¡Vació este varón esclarecido en la hermosa 
ciudad que le dió nombre, en los primeros años -del s i -
glo X V I , y pasó su vida consagrado á llenar fiel-
mente los deberes que le imponía su instituto. Con-
íiaha el gobierno de tal modo en lo persuasivo de su 
elocuencia , que le envió á Portugal poco después de 
conquistado este reino , para que con sus exhor-
taciones contribuyera á calmar los ánimos descon-
tentos. Rajo su pluma el habla castellana adquirió esa 
concisión y cadencia que tanto la asemeja á su madre 
la latina; el encontró, al parecer sin esfuerzo, el difí-
c i l arle de persuadir y de conmover, el secreto de do-
minar los sentimientos y las pasiones. Si bahía del 
nacimiento del Señor, la naturalidad de su estilo pres-
ta un encanto singular á la narración de aquel inefable 
niislcrio; si de la pérdida del niño, nos hace partici-
par del desasosiego, del dolor y de la alegría de sus 
padres; si de la resurrección, su alma se sublima y 
engrandece como si realmente asistiera al triunfo del 
Salvador: «Los cielos, dice, que se cubrieron de luto 
viendo padecer á su Señor, por esconder su desnudez, 
en este día con doblada claridad resplandecieron, vién-
dole salir del sepulcro vencedor. E n tal día como este 
¿quién no se alegrará? E n este se alegró toda la huma-
nidad de O í s l o , alegráronse lodos los discípulos de 
Cristo, alegróse el cielo, alegróse la tierra: hasta al 
mismo infierno cupo parle de esta general alegría. . . .» 
Como Isaías, Granada sabe elevarse sin énfasis y de-
caer sin bajeza; afectuoso si alecciona al ignorante, ló-
gico sí desengaña al i luso, vehemente si confunde al 
pecador obstinado. 
Ilustraron también el reinado del fundador del Es-
corial, el melodioso cantor de la Noche oscura, San 
Juan de la Cruz; Fray Diego de Estella, mas atento en 
abroquelar su doctrina con citas y testos bíblicos (pie 
en cuidar de las galas del estilo; San Francisco de Ror-
ja , mas célebre por la circunstancia que le impulsó á 
abrazar la vida ascética que por sus trabajos oratorios, 
no despreciables aunque cortos; Alfonso Sa lmerón , 
uno de los talentos mas distinguidos que han brillado 
en la Compañía de Jesús ; el espiritual F r . Lu ís de 
León; el Padre Malón deChaíde , que hermanó con la 
gravedad de la elocuencia la suavidad del idilio; y por 
nltímo vinieron á cerrar dignamente el siglo de oro de 
la elocuencia española, el Padre Márquez, río y rayo de 
elocuencia como escribieron en su epitafio, mas elo-
cuente aun, según sus contemporáneos, en el pulpito 
que en sus escritos, y el Padre Sigüenza que heredó de 
su maestro Arias Montano la cátedra y la ciencia, ¿a 
modestia de estos elevados ingenios nos ha privado de 
sus sermones, por lo cual tenemos que valemos para 
juzgar á la mayor parte de sus otras obras. Ademas 
casi todos solían seguir el consejo de San Agustín, que 
recomienda á los predicadores no escriban ni tomen 
de memoria el sermón conforme le han de predicar, 
sino solo el orden de las ideas para poder á su arbitrio 
abreviarlas ó amplificarlas, acomodándose á la índole 
y capacidad del auditorio; y en verdad que es indigno 
del sacerdote, como dice Fenelon, pasar la vida en el 
gabinete limando y retocando frases y períodos, bus-
cando mas el aplauso que la edificación de los oyen-
tes. Desgraciadamente dos libros que serían dos rayos 
de luz que esclarecerían la historia de nuestra elocuen-
cia sagrada, el perfecto predicador de F r . Luis de 
León y el modo de predicar á los príncipes del Padre 
Márquez, no se imprimieron y se han perdido. 
Sostuvieron todavía hasta la mitad del siglo XVII, 
el buen nombre que la elocuencia española se habia 
grangeado por toda Europa, Hortcnsío Paravícino, 
Rallasar Cracian y Juan Ensebio Niereinberg, pero no 
conservando la clásica sencillez y majestad de Avila y 
Granada, sino oscureciéndola y desfigurándola con 
metafísicos y sutiles pensamientos, conceptos ingenio-
sos y giros violentos é inusitados (1). Ya promediado 
el siglo anterior se habían principiado á sentir en la 
oratoria sagrada los síntomas del depravado gusto que 
acabó en España con todo género de letras; en un l i -
bro titulado de predicalione evangelii, escrito por Fray 
Juan de Segovia é impreso en 1573, leemos: «Hay 
predicadores que solo aspiran á que se les tenga por 
sábibs, de lo que se deriva un mal muy grave, cual es 
.que para lograrlo apelan á sutilezas y estravagancías 
con ánimo mas de hacer ostentación de su saber que 
de enseñar al pueblo.» Casi con idénticas palabras 
deploraba los misinos estravios F r . Diego de Este-
lla tres años después, y el mal debió i r tan en aumen-
to que la inquisición de Sevilla mandó en 1577 re-
coger todos los sermones manuscritos. Abierta una 
vez la senda no tardaron en hollarla ingenios aventa-
jados, que arrastraron tras sí una turba de imitado-
res que, como ordinariamente sucede, exageraron los 
defectos de sus maestros, y llevaron aquel peregrino 
estilo á un grado increíble de ridículo: los esfuerzos 
del santo oficio eran impotentes para atajar el daño, 
impotentes las censuras de algunos hombres ilustra-
dos que salieron al encuentro de la nueva secta invo-
cando los principios de la buena retórica y no escu-
sando para combatirla los tiros de una picante ironía, 
mas al paso que reprendían y motejaban á los sos-
tenedores de esta estraña escuela les autorizaban y 
(i) Los oradores espufioles, como la pol ít ica, el teatro, la 
lengua y los usos de esta nación , eran estudiados y lomados por 
modelo en todos los demás países civilizados. Véase como el car-
denal Sforza Paliavicjno, muerto en 1667. pinta el estado de 
nuestra oratoria en su Arte de la perfección crialiana. 
«Maravillosa es la elocuencia de los predicadores e spaño le s , 
elocuencia no estudiada sino innata, como lo hemos esperimen-
tado en muchos de ellos que naturalmente reúnen á una galana 
y noble facundia fgagliardia di.loquela), un acento suave y ner-
vioso, y una acción grave, templada y conforme al discurso, en-
cantando al auditorio y haciéndose oír con gusto hasta de los i Ig-
norantes— La nación española de suyo ing.-niosa, viva/, y gentil 
es fecunda en tales hombres .» 
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alentaban con sn ejemplo á segiiirla. E l delirio llegó 
á su colmo en el reinado de Carlos II; parecía que 
la monarquía española queria envolver también en su 
ruina su lengua y su literatura: pero no nos detenga-
mos en tan aciaga edad que hasta c u s a rubor el ha-
cer de ella memoria. 
Pasó el primer tercio del siglo XVIII , sin que 
la Oratoria sagrada diese muestras de salir de su aba-
timiento, aunque diga Feijoó: «Hemos tenido en Es-
paña, dentro del tiempo que yo ha alcanzado (1), muy 
escalentes oradores.» (Cartas eruditas, tom. 3.° car-
ta 51.) En el segundo, mientras Luzan trabajaba por 
levantar la poesia del rastrero prosaísmo en que la 
hablan hundido al fin los culteranos, en tanto que 
Mengs, Olivieri y Uodrigiicz volvían á las bellas artes 
la corrección y regularidad de que por tanto tiempo 
habían carecido, y cuando se instituían corporaciones 
para que fuesen depositarlas y conservadoras dé los 
monumentos históricos y de la pureza del idioma, un 
escritor satírico dió á luz una obra que causó una re-
volución en el arte de predicar. Isla inspirado por la 
misma idea que Cervantes; logró que su héroe fuese 
tan popular como el de la Mancha, y á pesar de que 
la pluma del beneficiado de Villagarcia no corre con 
la fluidez, gracia y variedad que la de Cide Hamete Be-
nengeli, la reforma del pulpito realizada en breve tiem-
po por el Fray Gerundio, será una prueba mas de 
que la sátira bien manejada produce mejores resulta-
dos en la corrección de abusos, que las estériles filípi-
cas de los preceptistas. 
La influencia francesa que avasallaba todos los ra-
mos de nuestra literatura, dominó también en la cáte-
dra del Espíritu Santo. L a Francia que nos inoculaba 
los gérmenes de esa filosofía irreligiosa que la cubrió 
de cadalsos y de cr ímenes, nos enviaba al propio tiem-
po las impugnaciones que oponían á su Iriunlb elo-
cuentes adversarios; de allí nos venían juntamente 
el veneno y el antídoto. Mas por desgracia Bossuet, 
La Bóürdalue, Fenelon, Flechier y aun Lacordaire, 
no han encontrado entre nosotros mas que traducto-
res. Sin embargo, desde su renacimiento no ha perdi-
do en nuestra palria la oratoria sagrada aquella digni-
dad y decorosa sencillez propias de tan elevado mi-
riisterio, y el día en que serenadas las tempestades 
políticas vuelva él clero á ser educado como convie-
ne al esplendor de. la religión y de la Iglesia, no du-
damos que esta clase por tantos títulos respetable, po-
drá luchar ventajosa mente como en días mas felices, 
contra la falsa filosofía, y servir de barrera á la im-
piedad y al indiferentismo religioso , calamidades hor-
ribles que zapan sordamente loscimientos.de las so-
ciedades modernas. 
JÓSE GODOY ALCÁNTARA. 
m. 
1.a e q u i t a c i ó n e « p l i c a d a á l a s m u g ; e r e « . 
(Conclusión.) 
CABALLO PARADO. 
Para dir igir el caballo á la izquierda se inclina la 
mano hacia dentro, de modo que el dedo pequeño va-
ya á la izquierda y el pulgar hacia la derecha, cuyo 
movimiento debe ser rápido. L a rienda izquierda debe 
estar floja, mientras que la derecha oprime el cuello 
y la mano vuelve á su posición cuando el caballo ha 
obedecido. 
Para dirigirlo á la derecha se vuelve la mano de 
modo, que las uñas queden hácia arriba, el dedo pe-
queño inclinado á la derecha, el pulgar á la izquierda, 
la rienda derecha floja y la izquierda oprimiendo el 
cuello y obligando al caballo á seguir la dirección in -
dicada. 
MARCHA. 
L a marcha tiene cuatro tiempos, en los que las 
piernas del caballo se levantan una tras otra: entonces 
es cuando se estudia bien la colocación de los pies y 
su movimiento. Entonces es, cuando uno se acostum-
bra al uso de las ayudas y cuando se ejercita en cono-
cer todo lo que es esencial para saber manejar al 
animal. 
íuento y molino ác S. Loronzo en S«govii. 
Nació en 1701. 
•SU 
E n el trote las dos piernas se levantan á la vez. 
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E n el 
rior á 
galope hay un continuo empuje de la parte ante-
la posterior, seguido de un avance de toda la 
masa hacia delante ; impelida por la fuerza elástica de 
los corbejones, que es loque produce el adelanto y sal-
to del caballo. Esta marcha es pronta y muy agradable 
a las señoras, pero exige de parte del caballo movi-
mientos rápidos y un uso continuo de sus fuerzas mus-
culares. 
L a marcha de un caballo es desigual cuando se in-
vierte el orden con que deben moverse sus estremida-
des, en cuyo caso esperimenta el ginete poca seguri-
dad , por lo que debe tratar de que el caballo vuelva á 
su marcha regular, lo que se hace mas prontamente 
volviéndole al paso, y obligándole á marchar de nuevo. 
Para detener el caballo se emplea un movimiento 
mas firme, mas decidido. 
Hay dos maneras de apearse. E n la primera la dis-
cípula toma las riendas con la mano derecha, saca la 
pierna, dá su mano al criado y se desliza á lo largo 
«le la sil la, cuidando decaer sobre la punta del pié 
doblando bien las rodillas. E n el segundo, la señora sa-
ca la pierna derecha, pasa las riendas y látigo á la 
manó izquierda que apoya sobre el pequeño montante, 
volviéndose hacia la silla : coloca la mano derecha so-
bre el arzón y se levanta sobre las dos manos dejándo-
se caer suavemente doblando las rodillas; mantenien-
do el cuerpo derecho, puede el criado sostenerla por 
debajo de los brazos si tiene necesidad de su ayuda; si 
la discipula tiene costumbre de montar siempre un 
mismo caballo, será muy bueno qué le halague y le d¿ 
un pedacito de azúcar con lo que el animal se habitua-
rá á obedecer á la que le recompensa su servicio y do-
cilidad. 
HARCDAR Y VOLVER. 
Para hacer marchar al caballo, la discipula lleva-
rá un poco hácia adelante la mano allojando las 
riendas. 
Para volver á la derecha adelantará la mano tiran-
do del fdetc hácia la derecha y aflojando la rienda iz-
quierda ; para volver á la izquierda se hace lo contra-
rio. Para andar hácia trás se lleva la mano hácia el 
cuerpo por medio de un movimiento graduado. 
(Journal du dimanche.) 
POESIA. 
V A C A C I O N E S D E L M U C H A C H O -
E n rabos de Marzo 
Viene caballero 
Domingo el de Ramos 
Comienzo de asueto. 
E l ayo recoge 
Catones, tinteros, 
Cris tus , planas, pautas, 
¡Malditos trevejos! 
A tal, mi viaje 
A l lugar prevengo 
Que semana santa 
Es feria mi pueblo, 
Pue hoy á las doce 
Andrés y el jumento. 
Aquel con su j iba, 
Y este en lindo arreo. 
Vendrán y á la vista 
De un pernil y un cesto. 
Cobraran del ayo 
M i bulto estafermo. 
Cédula cobrada 
Abreme el encierro. 
Rebrinco en el barro. 
Soy un Gerineldos. 
Saldré por las calles. 
Ya doy. ya tropiezo. 
Dando adiós al Duque, 
Giralda y Humeros. 
A l pasar Triana 
Con galán despejo 
Rebaño á la Toña 
Cuatro ó seis buñuelos; 
Y al salir de escape 
Gitanos y perros 
Me siguen garlando, 
Raladros, denuestos. 
Llego á Mascareta 
Y en prioral sosiego, 
Las árguenas saco, 
Y el convite empiezo. 
Telera de hostias 
Pringada en torresnos, 
Albures sofritos, 
Y entre nueces queso; 
Y Andrés á la hila 
Bebiendo el primero. 
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Se ven de la aldea 
Los lejanos fuegos. 
Aguza de gusto 
L a oreja el sardesco. 
Trancos menudea. 
Troles y escarceos. 
Y el casco sonoro 
Indica en el huello, 
Que dejó el terrazgo 
Y bate el empiedro. 
E l humo de aulagas 
Sabina y cantueso, 
Dicen que caldean 
Los hornos del pueblo: 
Y en la boca mana 
Con gran saboreo 
De hallullo y aceite 
goloso recuerdo. 
Él rocin aguijo 
Con grande espoleo, 
Devano diez calles 
Y á la casa llego. 
Salen primos, tias, 
A l reciliimicnto: 
Ellas me espurrean, 
Me agarrotan ellos; 
Y en sus dos sitiales 
Abuela y abuelo, 
Dan colmo á la lluvia 
De abrazos y besos. 
Celebran me á pares, 
P regún tanme á cientos, 
Gracias y desgracias 
De un primer careo. 
Llegan los tertulios 
Y el cura y barbero, 
Tresiete acuadrillan 
Oca y cien mas juegos. 
Y veinte rapaces 
A un rincón empero 
L a lia Peregila 
Y Antón Perulero. 
Comemos y hablamos 
Y en grande cortejo 
Me dejan por huésped 
Del noble aposento. 
L a cama con randas 
Oliéndome á espliego. 
Sábanas que albean 
Y envainóme dentro. 
Me voy arrullando, 
A l son estupendo 
Del gato que arrna 
A oretes del fuego. 
Y al cabo el molino 
Me sepulta en sueño 
Con eco incesante 
De apacible estruendo. 
Me sueAo mi l dichas 
Como por ejemplo: 
Que burlo á los chicos. 
Que casco al maestro. 
Dcspiérlome al alba 
Pulcro me proveo 
En cerúleo vidrio 
Pote de Murviedro; 
Mas antes á tientas 
Palpo y mas requiero. 
Si hicieron taladro 
Los primos traviesos; 
Que es fineza á un huésped 
Muy mas si es invierno. 
Hacer que abundante 
Se riegue á sí mesmo. 
Luego á la mañana 
Con opa y arreo. 
Me bullo en la iglesia. 
Monago primero, 
Avudo diez misas, 
E l cepo pasco, 
Las lámparas l impio, 
Candelas enciendo. 
Y amen de indulgencias 
(Muy místico premio,: 
Rirlo sendas tarjas 
Vinajeras bebo. 
Tal en las campanas 
Ensogo y arreglo, 
Que parecen (lautas 
Que arregló el gobierno. 
Si hay en pila infante 
Doblo y toco á muerto. 
S i entierro hay de rico 
L a gorda vá á vuelo. 
Armo en casa altares 
Y al primo mas feo 
Lo envisto de fraile. 
Celebróle entierro; 
O le subo en andas 
Raídas de algún remo 
Y á atahud de veras 
Casi lo condeno. 
E n tanto las chias 
Con son lastimero 
L a pasión anuncian 
Con el prendimiento. 
Se alzan insignias 
Y los nazarenos 
De sus hermandades 
Los pendones negros. 
Sayones, judios, 
(Que es hoy grande el gremio) 
Visten taracea 
De color diverso; 
Y en las procesiones 
Alcanzo gran puesto, 
Y en pasos figuro 
De ángel malo y bueno, 
Voy en tunicela 
Tan cuco en efecto 
Que el Arcángel Cuca 
Me apellida el pueblo. 
Jueves llevo el cáliz 
Y del Cirineo 
Y la Madalena 
Me hago amioo estrecho. 
Domingo de Pascua 
Que fué dia tercero 
Diablo soy de veras 
S i ángel fui de Antruejo. 
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Me asesta la bota 
Con gesto r isueño. 
Ya el sol se traspone, 
Oyéndose al lejos, 
Campanas de Guiñes, 
Que llaman al rezo. 
Y acaso allá suenan 
Entre ayes del viento 
Zumba de la recua 
Canto del recuero, 
Mas cuando tristeza 
Vá á asaltar el pecho. 
Con pólvora enmanta 
Mi bulto el cohetero 
Y al rezar el preste 
Que Dios subió al Cielo, 
Me arden pajolillas 
Y hecho un rio de fuego 
E n traques barraques. 
E l coso placeo. 
San Miguel me sigue, 
Con pies mas lijeros 
Queriendo prenderme 
Llevarme al infierno. 
Le aguardo y le enfumo 
(Apretando el gesto) 
Narices y espaldas 
Con tres malos truenos. 
Encalvo diez dueñas . 
Cien mostachos quemo. 
Hago andar lisiados, 
llago ver los ciegos, 
Las viejas afirman 
Que yo me merezco 
Quedar de archidiablo 
Sin par y sin pero; 
Por no desmenlirias 
Robo hornazos, huevos, 
Me crezco por diablo 
Llego á diablo entero, 
Pero allá en la tarde 
A espaldas del huerto 
Con las tres Marias 
Muy hombre me vuelvo, 
EL SOLITARIO. 
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E L CONDE DUQUE DE O U V A B E S . 
UE sentimiento tan 
profundo no nos do-
mina en el momento 
iKL en que vamos á con-
vertirnos en volunta-
rios jueces de un 
; hombre, que lleva 
tras sí los anate-
" mas de las genera-
ciones, cuando nues-
tra imparcialidad , no puede cubrir como quisiera 
con un manto de compasión , los estravios de es-
te célebre privado , acaso no (an culpable como la 
opinión lo considera! ¡Qué ingrata misión no es la que 
nos imponemos , cuando tenemos que hablar á nues-
tros lectores no de brillantes victorias y conquistas, 
sino de vergonzosas derrotas , de desmembraciones de 
territorio conspiraciones, muy fáciles de sofocar á 
NUEVA ÉPOCA—TOMO IL—ABRIL 1 DE 18i7. 
otro Rey y á otro ministro , no tan embriagados con 
las cortesanas lisonjas, ni tan enervados como los que 
gastaban en saraos y banquetes en el Palacio del Re-
tiro, el tiempo que debieran consagrar á el manejo de 
la espada, y á la realización de los grandes pensamientos 
de que deben estar animados los hombres superiores. 
Enojoso en verdad es nuestro cargo, y triste y pobre 
el resultado que nos presenta, porque ni podemos des-
empeñar el papel de apologistas , ni mucho menos 
podemos desentendernos de la verdad h is tór ica , pos-
poniéndola á las inexactitudes y á las diatrivas. Los 
hombres públicos tienen que ser examinados con im-
pasibilidad , puesto que comparecen ante un tribunal 
grande y sagrado cual es la opinión ; en ese tribunal 
tienen que presentarse las pruebas y descargos, y ni 
los jueces pueden ni deben condonar arbitrariamente, 
n i á los reos les es licito evadirse del castigo, debiendo 
sufrir el baldón que de sus desaciertos resultare, co-
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mo lo sufren en la sociedad, los padres (pie malver-
san los intereses de sns hijos, y desmoralizan su tier-
no corazón con perniciosos ejemplos, en contrario 
sentido de los que fieles á sus obligaciones escitan 
nuestras simpatías. Por eso la Grecia tarigriindS en su 
literatura como en sus costumbres, si propicia levan-
taba estatuas y tributaba hecatoiñbes á sus genios 
Y legisladores, no menos presentaba la cicuta y el 
des t ie r roá los que se. hablan desviado de la senda de 
gobernar con acierto. 
D . Gaspar deGuzmany Pimentel, Conde Duque 
de Olivares, nació en Roma el año de 1587 , estando 
su padre D. Enrique de Guzman Conde de Olivares 
en aquella corte de embajador estraordinario de Es-
paña. Doña Maria Pimentel su madre, fué causado 
que D. Gaspar no siguiera la carrera de las armas, en 
la que tan gloriosamente habia florecido su padre, y 
de (p í e se dedicase<á l ado las letras, cursando las 
asignaturas del Derecho en la universidad de Salaman-
ca , donde obtuvo muy en breve el rectorado de sus 
escuelas. Poco después Eelipe 111 le hizo merced de 
la Encomienda de Vivoras de la orden de Calatrava, y 
habiendo fallecido en este mismo tiempo, su herma-
no mayor D. Gerónimo Guzman , y el Conde D . E n -
rique su padre, dejó los estudios literarios por los cui-
dados de su nueva posición , estableciéndose en la cor-
te. Enamorado de su prima Doña Diés de Zúñiga y 
Velasen, dama d é l a Reina Margarita , hubo de pe-
dirla en casamiento, el (pie se verificó muy en breve, 
dando desde entonces rienda suelta á su ostentación y 
liberalidad en términos de consumir en pocos meses 
un caudal de 500,000 escudos(i). L a dilatada ambi-
ción del nuevo conde de Olivares le dio nombradla al 
punto , puesto que su ardiente anhelo de ascender 
a la grandeza de España , que pretendía merecer pol-
los muchos servicios de su padre D. Enr ique , y sobre 
todo la de ser nombrado embajador en Roma en susti-
tución de aquel, á la edad de 24 años , no dejaban du-
da de que sus miradas se dirigían á un punto muy 
elevado. Los finos modales , y claro talento de que es-
taba adornado, y el manejo de la intriga que también 
poseía, le dieron por entonces sino una celebridad 
simpática de gran provecho, al menos un renombre 
que le indicaba ya para protagonista de ruidosas esce-
nas. Retirado á Sevilla con idea de reducir los creci-
dos gastos de su casa, muy en breve fué llamado 
para entrar al servicio del jóven Principe en clase de 
gentil-hombre de su Cámara , cargo á que declarada-
mente habia aspirado, como medio de realizar sus 
risueños proyectos de mando, y cargo, que dicho sea 
de paso, fué torpemente conferido á una persona que 
aparte de cualquiera otra consideración, no reunía la 
atendible cualidad de espericncia y gravedad necesarias 
á el que se le confiere el importante de Mentor de un 
Principe. Las consecuencias que de esto se infirieron 
naturalmente pudieron proveerse, y muy pronto fue-
ron conocidas de los que tan mal aconsejados habian 
dado este paso; pues el Príncipe á la edad de once 
años que entonces tenia, no conoció persona de ma-
yor confianza ni afecto que la de aquel que estaba á su 
lado y complacía oficiosamente sus deseos. Tratando 
de enmendar este yerro los consejeros de Felipe DI , 
[i] E l conde de la Roca, en sus frattmenlos históricos de la v i -
da del Conik- Duque, inserios en el Semanár ioErudi to de Valla--
dan*. 
le ofrecieron la embajada de Roma; pero este ardid 
á mas de ser ya es temporáneo, no produjo mas resul-
tado que el de arraigar el mutuo afei to que entre am-
bos exislía. Un incidente artificiosamente estudiado 
vinoá dar cima á estas relaciones; presentóse un día 
el condedo Olivares delante de su sencillo dueño, y 
con semblante meditabundo y resuelto le manifestó, 
que estando decidido á retirarse á Sevilla, puesto que 
con el mayor disgusto suyo notaba, no acertaba á com-
placerle cumplidamente, venia á suplicarle le conce-
diese su permiso para poder retirarse de un destino, 
en que podría ocupar S. A . persona mas digna y sob « 
todo de su aprecio. Esta intriga produjo en el corazón 
del Príncipe el resultado que se propuso su autor, 
pues no solo se negó á concederle dicho permiso, sino 
que le aseguró que nunca mas que entonces, le era 
grata su compañía. 
De resultas de un viaje que hizo Felipe III y su hi-
jo á Lisboa, y acaso por el deseo de reponer su ha-
cienda que notablemente venia á menos, se retiró Olí-
vares á Sevilla; pero tuvo que abandonarla á poco 
tiempo, por la noticia de haber enfermado el Rey en 
Casarrubios. E n esta época indudablemente el joven 
conde deseó la ausencia del poder y de la vida agitada, 
toda vez que asi lo manifestó á su tío D. Baltasar de 
Zúñiga , y en diferentes ocasiones al Pr ínc ipe ; pero 
el destino se negó á satisfacer esta espresion de la vo-
luntad , que bien pronto le presentó ocasiones de que 
se arrepintiese de tales ideas. Electivamente, el Rey 
que había mejorado de salud, vuelto á Madrid , cayó 
mortalmentc enfermo, en términos de perecer el día 
31 de Mayo de 1621; y el Príncipe que viviendo su 
padre no habia conocido otra persona mas adíela á 
él que el Conde, muerto este naturalmente debía lla-
marle para compartir con él la pesada carga de la go-
bernación del reino. E l conde de Olivares, fué des-
de entonces el consejero y confidente del nuevo Rey, 
pues que no solo dirigía su conducta privada , sino 
que resumia los mayores y mas opuestos cargos y dig-
nidades como eran los de Consejero supremo de Esta-
do , Tesorero general de Aragón , Caballerizo mayor, 
gran Canciller de Indias, Camarero mayor. Capitán 
general de toda la caballería de España , y goberna-
dor de Guipúzcoa, desempeñando igualmente el des-
tino de primer secretario del R e y , y recibiendo la 
grandeza, y el título de duque de San Lucar. 
En mala hora empuñó las riendas del estado el jo-
ven Conde de Olivares porque la nación que estaba ca-
si despoblada, oprimida con las alcabalas, censos y es1 
táñeos que pesaban fuertemente sobre la generalidad del 
pueblo, el año escaso y la falta de monedado plata que 
habia marchado al estranjero por el escesivo aumento 
de la de vellón, vinieron á complicar los peligros de la 
monarquía que algunos de ellos eran ya graves en el 
reinado de Felipe III. E n vano se reinncron cortes en 
Madrid y sus dignos diputados espnsíeron los males del 
país con loables esfuerzos: en vano se t ra tó de espo-
ner contra la erección de capellanías, beneficios, y " 
dotaciones eclesiásticas que monopolizábanla propiedad 
en pocas manos, privando de ella á los cultivadores 
naturales; porque ni se consiguió nada, ni la nación 
tuvo un momento de prosperidad en un año en que la 
miseria habia llegado á su mayor estremo (I). La 
(1) Céspedes , historia de Felipe IV; y Tapia historia de la 
civi l ización española . 
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marina e$ta,ba eo la mayor postración y abandono , y 
solo constaba de siete navios, la real hacienda atrasa-
da v sin crédito , y para colmo de los malos los esta-
dos de Nápolcs y Sicilia representaban en la corte por 
nii'dio de diputados la miseria en qneyacian, al mis-
mo tiempo que los Paises Bajos, se negaban á recono-
rcr el gobierno de España. En un estado tan angus-
lipso!, cualquiera Principe amante d e s ú s subditos y de-
seoso <1(: bacer la felicidad de sus pueblos , hubiera tra-
tado de poner coto á los males que asolaban al pais, lla-
mando á su rededor á los hombres mas probos y capa-
ces; pero Felipe IV en tan azarosas circunstancias, no 
hizo mas que desentenderse de tan calamitosa situación, 
cebando el peso del Estado sobre los hombros de su jo-
ven favorito. Este, no dejó al principio de manifesíar 
sobrados talentos en la gobernación del Estado que 
compartió con su tic ü . Baltasar de Zimiga al que le 
confirió el cargo de las consultas , reservándose para sí 
el gobierno interior d é l a corte y del palacio; Una de 
sus primeras providencias fué la institución de una 
JuiiUi de corrección de costumbres á la que pertenecían 
varones de reconocida virtud (pie propusieron los me-
dios mas eficaces para conseguir dicho objeto, siguien-
do á esta úlil medida, La de que se inquiriese el esta-
do de la hacienda, que tenian los ministros y emplea-
dos desde el año de 10U5, con la idea de saber si ha-
bían defraudado á la nación ó no , lo que produjo una 
alegría general en el ánimo de todos los españoles. 
Esta determinación influyó sin duda en la prosecución 
de la cansa formada en tiempo de Felipe 111 á 1). Ro-
drigo Calderón, marqués de Siete Iglesias, d é l a que 
resultó que se le condenara á la última pena, la cual su-
frió en la plaza pública de Madrid el día 21 de Setiem-
bre de 1021. También como resultado de este decre-
to se vió, aunque con abierta infracción de las leyes, en-
causado al virey de Nápolcs 1). Pedro Ci ron , duque de 
Osuna, por viles sospechas de que aspiraba á ceñirse la 
corona de Nápoles, bien (pie ni nunca se pudo probar 
esta terrible acusación, ni ella era mas que el resul-
tado de la emulación mas mezquina de parte de Ol i -
vares. A esta siguieron la de los duques de Lerma y 
de Uceda, víctimas de igual motivo de rencor que lo fué 
Osuna, con cuya causa se verificaron varías destitu-
ciones de los adeptos á estos últimos entre los que fi-
guran 1). Fernando de Acebedo , presidente del Con-
sejo, cuya plaza ocupó D. Francisco de Contreras. 
Es cosa, sin duda, que llama la atención que en 
este siglo existieran los tres favoritos mas célebres de 
que hace mención la historia , Bukingham en Ingla-
terra, Richelieu en Francia y Olivares en España . Los 
diversos caracteres de estos tres personajes manifies-
tan el papel (pie cada uno representaba en el drama po-
lítico que se representaba entoncesen Europa: el prime-
ro dirigía sus miradas ambiciosas á la Alemania; el se-
gundo á fomentar la insurrección en los Paises Bajes 
y en Italia para menguar el poder de la Casa de Aus-
tria; y el tercero, mas que a estas miras de política 
general atento á sus intereses y rivalidades, tan sola-
mente se ocupaba en adquirir honores y riquezas, 
declarándose abierto enemigo de todos aquellos que se 
podían oponer á sus p'.anes. Rota la tregua de Ambe-
res que lialüa firmado Lerina , el Conde Duque man-
dó á Espinóla que se apoderara de Breda defendida 
POÉ los holandeses mandados por Cuíllermo de Nassau, 
lo qua consiguió efectivamente á pesar de todo el po-
der de la Francia. Cara, sin embargo , le costó á los 
españoles la victoria : porque los holandeses se apo-
deraron imprevistamente del B r a s i l , causándonos des-
de entonces infinitas pérdidas , cuyo principio se de-
bió á la malquerencia fatal de la Inglaterra. Uno de 
los negocios mas graves, que tuvieron lugar por en-
tonces fué el proyecto de matrimonio entre el Pr inci -
pe de Gales y la Inlanla Doña Mar í a , hermana de Fe-
lipe, IV. Entraba muy gustosa la Inglaterra en este pro-
yecto , no así tanto España y sobre todo Olivares (jue 
conceptuaba una calamidad la diferencia de religión 
d é l o s contrayentes, bien que este, acaso era el moti-
vo que los embajadores conde de Bristol por Inglaterra 
y conde de Gaudomar por España tenian para que se 
vííiiiicára con el fin de conciliar las disensiones entre 
los católicos y protestantes de aquel reino. E l 17 de 
Marzo de 1023 pareció en Madrid el príncipe de Gales 
en casa de su embajador acompañado de Bukingham 
y de otros caballeros ingleses. E l Rey lo fué á visitar 
después , acompañándole de vuelta al palacio real ba-
jo pálip y á su derecha: se hicieron fiestas con este mo-
tivo, se'le concedió al Principe la facultad de perdo-
nar á lo s reos (pie quisiera, y se celebraron corridas 
y torneos. Concertado ya el matrimonio y pedida la 
dispensa á Roma para celebrar los desposorios, la per-
plejidad del Conde Duque vino á hacerlo todo iluso-
r io : nombró dos juntas para consultarlas sobre este 
árdup negocio aunque de modo alguno siguió su dic-
tamen'afirmativo , v el resultado fué que el Principe 
se marchó disgustado de Madrid no recogiendo Oliva-
res mas frutos de este acuerdo que. las manifestaciones 
laudatorias que le hizo el Papa Urbano VIII por me-
dio de un breve, en (pie aprobaba su conducta. E l 
Principe casó al fin con Cristina de Borbon, hermana 
del Rey de Francia, lo que motivóla Liga firmada en 
Aviñon contra España , titulada, de la libertad de Ita-
lia en que se estipuló que la Holanda con una arma-
da había de acometer al Brasi l , el Rey de Francia á la 
Italia, y el de Inglaterra á Cádiz con objeto de sa-
quearlo "y de cogerlos galeones cargados de plata que 
venían de América. Por fortuna nuestras armas die-
ron una lección de escarmiento á estos temerarios ene-
migos venciéndolos en el Brasil el valiente 1). Fadrique 
de Toledo, en Italia el duque de Fe r i a , y en Cádiz Don 
Fernando de Girón haciendo libertar á las galeras de 
América. Pero Olivares que en esta ocasión había da-
do muestras de grande actividad, escítaba por otra 
parte una completa animad versación con sus arran-
ques de tbania y sus despilfarres escandalosos. Este 
fué el motivo de la insurrección de Cataluña origina-
da por las vejaciones de la soldadesca y por el plan de 
uniformidad legal que el favorito quería prematura-
mente introducir en esta provincia. Los amotinados 
asesinaron al virey el día del Corpus y auxiliados de 
la Francia se prepararon á una lucha terrible contra 
el gobierno de Olivares. Este (lió el encargo de suje-
tará Cataluña al marqués de los Veléz, pero la escasez de 
dinero y de recursos, y el furibundo horror que había 
contra el privado, hicieron impotentes los esfuerzos 
de este general. Dos ejércitos habían sucumbido ya, 
cuando el Rey llamó en su auxilio á los caballeros 
portugueses, escribiéndole al mismo tiempo una car-
ta á D. Juan de Braganza para que se pusiera al fren-
te de esta empresa ; pero el Infante protestó no po-
derlo hacer por motivos de delicadeza y de interés , y 
108 SEMAISAlUt) l l.NTUUESCü ESÍ'AINOL. 
Oliváréá torpemente aconsejado le (lió el gobierno de 
las ármasele Portugal sin duda para manifestarle que 
no se recelaba de sus disculpas, paso qué le facilitó la 
subida al trono. No era bastante para el inesperto mi-
nislro y para el ambicioso privado (pie la Infanta Mar-
garita vireina de Portugal espusiese con grandes ra-
zones la imprudencia que se cometia en confiarle este 
cargo, no era bastante (pie varios españoles se bubie-
raii esforzado en manifestar las arbitrariedades de 
Vasconcelos, ni lo era tampoco el fútil motivo que el de 
Hraganza babia alegado para no venir á Madr id : Ol i -
vares para consuinar mas su impericia le bizo trasla-
dar desde Villavieiosa á Lisboa donde á su llegada fué 
proclamado Rey de Portugal. Cuando después de ba-
Dér tenido oculta esta nueva á Felipe por algunas se-
manas se decidió al fin á manifestársela, le dijo: «Se-
ñ o r , voy á dar una noticia agradable á V . M . : el du-
que de Braganza se lia vuelto loco y se ha hecbo pro-
clamar Réy de Porlugal ; su imprudencia vale por lo 
tanto á V. M . una confiscación de doce millones de 
reales;» pero el Rey le respondió acaso por la primera 
vez con una alarmante seriedad, «sin embargo es 
necesario poner órden.» ¡Cuánta falsedad é bipocresia 
no encerraban estas palabras que no pueden abora 
leerse sin la mas profunda indignación! ¡Qué responsa-
bilida'd mas grave no tiene á los ojos de la nación este 
hombre ofuscado por la ambición y los deleites, autor 
único de cuantos desastres asolaron la monarquía en 
esta desgraciada época' 
E l Duque de Braganza entonces con el objeto de de-
fener los armamentos de Felipe IV, y de suscitarle nue-
vos obstáculos indujo á su cufiado el Duque de Medina-
sidonia. gobernador de Andalucia, á proclamarse rey de 
esta provincia y sin duda se bubiera realizado este pro-
yecto si una indiscreción del marqués de Ayamonte, 
agente de los dos cufiados en esla idea no los bubiera 
delatado. Llamadoentonces Medinasidonia á Madrid fué 
perdonado por el Rey aunque con la condición que le 
impuso Olivares de que desaliara en un cartel al rey 
de Portugal por haberlo inducido á ser desleal, cartel 
que después fué dirigido á todas las cortes de Euro-
pa, (1) y que no menos es notable por lo ridículo del 
asunto cuanto por lo estemporáneo del objeto. E l des-
graciado éxito de todas nuestras empresas y el descon-
cierto y malestar de nuestra nación redobló tanto los 
clamores contra el privado que por do (pilera no seoian 
mas (pie improperios contra su adminislracion. Un 
celoso español entonces D . Garcerán Albanel, arzobispo 
de Granada y maestro de Felipe IV, se atrevió á dir i -
girle una caria en la que á pesar del mayor respeto el 
maestro se permite dar saludables consejos y hacer 
fundados cargos al discípulo al que advierte los gran-
des males de que es autor su privado (2). Sin embar-
go el Rey no dió oídos por espacio de veintidós años á 
estas quejas, bien fuera porque anuirá con delirio á su 
ministro, bien porque acbacára á otras causas lasdes-
gracias del reino, y mas que nada por su habitual 
pereza. Olivares hizo tomar á Felipe IV, el título de el 
graiidé y teniéndolo como en prisión en el Reiiro, 
aunque embriagado con diversiones y aventuras amo-
rosas y con los placeres (pie Wlazquez en la pintura y 
Quévedo en la poesía, le ofrecían, conseguíá sil objeto 
H ) Pieiotiario biográl ico de .Micht-au, 
(31 Esla caria como olios documenio^ relativos á Olivares so 
baiitfii íriiprcsoá en el Senianario eru<!itu de Val a'ljre»; 
que era tener siempre aletargada su iniáginaciotí puifd 
que no se apercibiera nunca del malestar de su pue-
blo. Reuniendo á los cargos ya referidos el de Sumi-
ller de Corps llegó á tener una renta tan considerable 
(pie compelía con la del mismo soberano, el que ¡é 
dio ademas la facultad de poder enviar un navio inte-
resado en 150,000 pesos desde Méjico á la China obte-
niendo ademas un breve de S. S. para disfrutar 24,000 
duros de renta de diferentes encomiendas, la alcaidía 
de los alcázares de Sevilla, el cargo de alguacil mayor 
de la casa de la contratación de la misma, y la mayor 
parte de los pueblos Castilleja de la Cuesta, S. Juan de 
Alfarache y S. Lucar la mayor. Por desgracia Olivares 
no tenía mas (pie una hija sucesora de sus inmensas 
riquezas llamada Doña María ae Guzman, que llevaba 
el título de marquesa de Hellche que casó con Ramiro 
Nufléz de Guzman marqués de Thoral y que murió de 
sobre parto dejando á su padre en la mayor consterna-
ción, desde cuyo momento se le vio muy retirado y 
siempre abismado en meditaciones basta que se reti-
ró del mando. Posteriormente babíendo perdido la es-
peranza de tener bíjos declaró por su heredero á un tal 
Enrique Felipe de Guzman que D. Francisco de Queve-
do en su memorial contra el Conde Duque supone ser 
hijo deestey de la esposa deun alcalde llamado ü . Fran-
cisco Valcarcel el que dedicó á la carrera de las armas 
en Méjico, Flandes é Italia y el (pie casó á su vuelta á 
Madridcon DoñaLeonorde Uuzuela. Después de muerta 
su bija , Olivares trató de deshacer este matrimonio 
con el objeto de que D. Enrique que acababa de reco-
nocer pudiera casarse con la hija del condestable de 
Castilla Doña Juana de Velasen, á fin de que pudiera 
aspirará la grandeza y sucederleen sus títulos. ElPon-
tílice comisionó entonces al obispo de Avila para dis-
pénsar el primer matrimonio y entonces el hi jo adopta-
do por el Conde Duque se enlazó con la referida seño-
ra, sí bien después que el padre perdió la gracia del 
Monarca, el condestable trató de hacer divorciar á su 
hija de! referido D. Enrique. 
E l Rey solo cuando á instancias del embajador de 
Austria marqués de Grana-Carrcto , de la princesa 
Margarita de Saboya y de su muger ís-bel de Borbfíñ 
consintió en separar á este hombiv f ital de su lado, fué 
cuando estuvo en camino de poder re. ibir la luz de que 
tanto tiempo había estado privado. Solo cuando pud:» 
oír á su virtuosa esposa los desprecios que recibía dé! 
Conde que decía á su monarca cuando trataba de con-
sultarla «que las monjas se hábidn de eslimar solo pura 
rezar, y las mugeres para parir» y cuando supo las pri-
vaciones á que babia tenido sujeta á la Princesa Mar-
garita en Ocaña sin dejarla hablar con él, fué cuando 
conoció la tutela á que había estado sometido durante 
veintidós años. E n Enero de 1645 Felipe IV separó del 
ministerio á Olivares suministrándole un coche y dán-
dole orden de que saliera inmediatamente de Madrid, 
lo que verificó marchando á Loeches donde permane-
ció hasta que de resultas de haber publicado un folle-
to titulado Nicandro ó anlidulo contra las calumnias 
fué desterrado á Toro, donde mur ió de una manera 
edificante, siendo después trasladado su cadáver al 
convento de religiosas Dominicas de Loeches, donde 
se construyó un sepulcro á sus espensas. 
La figura del Conde Duque era poco agradable, pe-
ro su gran talento, y los modales propios de un caba-
llero, le hacían simpático en el trato. Ambicioso, á la 
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vez que desprendido en ocasiones; sino fué tan genero-
so como debió, y si fué autor de atentados indisculpa-
bles, no es menos cierto que hizo mucho bien, aun 
cuando fuera con la modesta presunción de (pie le ala-
baran siempre su magnificencia y liberalidad. Muchos 
escritores estrarijeros al compararle con Uichclicu pre-
tenden negarle estas dotes, pero es lo cierto que la pie-
dad y delicadeza de Olivares, le retrajo siembre de em-
plear los medios de que se valió el ministro francés pa-
ra conseguir muchos de sus proyectos. Tenia grandes 
cualidades, mezcladas con grandes defectos también, 
sin embargo nadie le niega, ni la aplicación á los nego-
cios, ni la afabilidad y cortesania en recibir á cuantos 
deseaban hablarle, n i el talento n i la capacidad de pri-
mer nota, que desgraciadamente malgastó en sus pla-
nes ambiciosos. Si se cree acaso, no sin fundamento 
que nuestra decadencia data desde su administración, 
también es necesario reconocer, que él no tuvo toda 
la culpa, y que su desgracia le hizo pasar por mas des-
afortunado que Uichelicu, á quien acaso superaba en 
cabeza y en disposiciones. Con harto senliinieuto, por 
último nos vemos privados de emitir ciertas opiniones 
sobre su política, que nos rehusa el corto espacio de 
este periódico, pero que no desconfiamos de hacerlo en 
lo sucesivo, con la latitud, y es tensión que aquella 
merece. 
EUGENIO GARCÍA m GREGORIO. 
Copia drl óriginal D. DÍCIÍO Vetazqnez que Rxisle en el real Mu-
seo de Pinturas de Madrid, 
IIIPRESIONES DE VIAJE A LISBOA Y SUS CONTORNOS EN 1815. 
A R T I C U L O V I (I). 
i.inhaa c u s u s raomuucntos p r o f a u o s . 
(Conc lus ión . ) 
E l Arsenal de Marinha no puede sostener de mo-
do alguno la comparación con el nuestro de la Carra-
ca en la ciudad y departamento de S. Fernando de 
Alcánlara: llamado vulgarmente OA" arcos das agoas 
livres. «Parece, según ha escrito un viajero, obra de 
los jigantes que quedaron de la edad de los héroes;» 
y es sin la menor sombra de duda la mas suntuosa 
de aqueste géneró enlaEuropa antigua y moderna. Dcs-
deel nacimiento hasta la primera fuente lime cincuenta 
y seis mil tres cientos ochenta pies de largo y atravie-
sa el Valle de Alcánlara con treinta y cinco arcos, ca-
torce de ellos cerrados en ojiva y los demás en semi-
círculo. E l mayor de todos que es una verdadera mon-
taña de sillería, tiene mas de cien pies de abertura de 
pilastra á pilastra, y veinte y cuatro de espesor; pero 
no hemos leído todas las relaciones absolutamente con-
formes respecto á su altura hasta el parapeto; conce-
-diéndole unos narradores novecientos y diez pies, mien-
tras otros señalan solamente doscientos y treinta: que 
os diferencia muy grande, ó yerro de imprenta quizás 
en la primera medida, á lo cual nos inclinamos mejor. 
La galería abovedada central por dondecorren las aguas 
e^ llalla dividida á trechos por tres cuadradas, que con-
tribuyen á renovar el aire interior, y á derecha é i z -
quierda puede andarse cómodamente por un paseo con 
parapeto construido á cada lado, el cual sirve para ocur-
rir desde allí á los reparos que necesita la obra. Hubo 
de erigir esta maravilla en 1743 el Rey D.Juan V. 
ilustre fundador del nombrado convento de Mufra; y 
del acueducto relatan, lo que podrá ver el aficionado, 
pero produce grande impresión en el curioso viandan-
te, porque es un edificio sólido, venlilado y de buen 
gusto. Abajo están los talleres, un dique, almacenes 
y oficinas. Arr iba lo mas notable es la Sala de risco, 
¡sala del modelo), en la cual se guardan al efecto mu-
chos pequeños de buques de diferentes clases y tama-
ños, máquinas, , instrumentos, diseños y otros utensi-
lios para Guardias Marinas. Estos se ejercitan igual-
mente en una nave de grandes dimensiones que al 
frente aparece, y no lejos de ella en el lugar prefe-
rido de aquel inmenso salón está vaciada en yeso del 
tamaño natural la estátua del Rey funda lor D. Ju in VI, 
que no carece de verdad y exactitud en sus for-
mas. Allí sobre pedestales reposan de la propia ma-
nera los bustos dorados de los Reyes Doña M a ñ a 11, 
\ D. Fernando, de mérito escaso por su escultura. 
La "Real fundición, el Arsenal del ejército, la Alfan-
(lega, algunas fábricas de la corona, la Casa de la Mo-
neda y el antiquísimo Castillo de S. Jorye merecen 
¡1) V í a s e la pagina 71 de este lomo. 
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menos espacios entre los recuerdos de un estranjero, 
pero seria injiisticia cali irlos del lodo, sin rogar á las 
personas desocupadas qué los recorran sino llevan pri-
sa, y tamHíen varios palacios de ricos Fiaalgos. 
Nada liemos visto mas bello y grandioso; nada ha 
producido jamás un sentimicnlo de admiración tan 
profunda eii nneslro ánimo, lleno de respeto y de pas-
mo, coino el soberbio AcueduétQ, Mr. Bory,S. Vicent, 
lialhi, Antillon, Miñano y Mulle Druni, aconsejando 
por nuestra partí; que se le mire desde el agradable 
camino que conduce á Demfica, para gozar mejor que 
de ningún otro punto el grande efecto de la cons-
trucción (pie acabamos de citar. 
Tiempo es ya de que dejando á un lado los edifi-
cios puramente civiles ó militares, digamos un lauto 
siquiera respecto á los que sirven para satisfacerlos 
placeres bonestos y sabrosos del arte lírico y d é l a es-
cena dramática. A aquél cupo en suerte asaz cómodo, 
bien trazado y noble alojamiento; porque el Teatro 
Real de S. Carlos de Lisboa examinado de cerca sos-
ticné con harto motivo la justa reputación de que go-
za. Es en verdad vino de los mejores del mundo: fué 
levantado en 1775, en cinco meses por un italiano lla-
mado José da Costa, y esclusivamente destinado para 
ópera y baile; en razón á lo cual se procuró reuniese 
cuantas circunstancias exige la acústica, como lo prue-
ba el no perderse un sonido por remoto (pie sea el 
punto donde el espectador se coloque respecto ú la or-
questa. 
E l patio y el foro (sala é pairo) son amplios y con-
vénienternenté repartidos. Rodean al primero denlo 
veinte palcos fea nía rotes) en cinco órdenes que se in-
terrumpen al llegar al centro de la berradura, para 
dar paso á la Tribuna Real, sustentada por airosas 
columnas, y elevada basta el téclío ó poco menos. En 
uno de los costados de la embocadura, que es el dere-
cho si se mira desde el patio, hay otro palco pequeño 
«jtié ocupa ordinariamente la Reina y su esposo: para 
familiarizarse con el pueblo, tal vez mas de lo que el-
brillo y la majestad del trono pidieran; puesto que ob-
servamos con marcado disgusto ponerse todo el mun-
do el sombrero, mientras las personas-Reales pasea-
ban resignadas su vista por encima de aípiella poco 
atenta y nada reverente muchedumbre, avezada por 
désdjcha á las prácticas de nuestro siglo rudo y grose-
ro; que no galante é ilustrado, cual muchos sin razón 
le apellidan. 
Háse dicho por un viajero a'.eman, que es privilegio 
ridiculo á la par qué insolente nivelar en adornos su 
palco con el dé la reina el Señor Conde de Farrobo; 
portugués opulento, á cuyo padre se otorgó tal gracia 
en compensación del anticipo (pie hizo, cuando el tea-
tro se fabricó: mas, hoy parecería venial culpa este 
hecho al curioso historiador del Norte, si viese otro 
palco del Señor (louzalez Rravo (embajador de España 
cerca de la corte de Lisboa en la época en qué vamos 
narrando; y lo hallara cubierto de colgaduras y orna-
tos, que no sabemos si por ventura simbolizarán la 
jtujaiiza y valia de Castilla en estos nuestros tiempos 
menguados, en los cuales la pobre patria dé Alfonsos 
y Fernandos solo desplega su pompa oriental junto á 
los candilejas y los bastidores. 
En una d é l a s noches qué asistimos á la represen-
tación si: ejecutó con éxito lucido por algunos de los 
cantantes italianos el D. Sebastian, cuyo argumento 
nacional lanías memorias gloriosas despierta en los pe-
chos portugueses; y recordamos perfectamente dos be-
llas decoraciones, la nna del Tajo lamiendo los muros 
de Lisboa y mostrando sus atalayas primeras; y la 
otra de los campos de Africa, cubiertos de despojos 
y armas por resultas de una tan sangrienta como des-
graciada batalla. Dignos eran entrambos lienzos de fi-
gurar en teatro mejor exornado; porque es de saber 
que el Real de S. Carlos hace muchos años no se pin-
ta, ni mejora cual debiera en sus accidentes; conser-
vando todavía durísimos bancos sin almohadones ni 
brazos para el penitente audiiorio, y ofreciendo á los 
ojos del público muchos relieves, que fueron dorados; 
nueve Musas (pie fueron bellas quizas allájcn su edadju-
venil, y un padre S.ilurno ahumado y decrépito, que 
corre con el encargo de sostener cierto grande relé 
colocado en el centro del proscenio , para recordar 
sin duda cuan presto se pasan las horas en mitad de 
los placeres del mundo. 
A trueque de aquella falta de lujo y aun de deco-
ro , admiran los estranjeros la independencia respectiva 
de cada palco; la estension de las galerías, y lo vasto 
de sus oíicinas, salones y escalera. 
Sobre el área que ocupó el edifícib del tribunal de 
la Fe, cubriendo casi todo el frente de la l'raca do 
Roció, se acabó de levantar en el año pasado de 1846 
el Tlieatro Nacional Portugués, con deslino á las re-
presentaciones dramáticas . Por el de 1845 estaba casi 
concluida la obra esterior, y presentaba á los (pie des-. 
embocasen por las rúas Augusta, D' Ouro y Da Pro-
ta una vistosa y estendida decoración; llevando en su 
centro un pórtico saliente de seis columnas jónicas que 
sostienen el frontón colosal que remata la fachada por 
aquel sitio; á diferencia de otra construida bajo di-
verso gusto en uno de los costados; sin embargo de 
qué tanto á la primera como á la segunda ponen defec-
tos de bullo personas entendidas e imparciales, que 
quisieran mas corréela la traza del último cuerpo, y 
menos aparente y ficticio el ingreso del atrio citado. 
Según opinión general son pésimos, é indignos por 
tanto de visitarse los teatros, do Salitre, de Boa-Hora, 
y de Rua-Larga, como podrá calcular el lector, si le 
describimos en pocas palabras el mejor de todos sin 
duda, que ha merecido el epíteto de Thoalro Normal 
da Rúa dos Condes. F igúrese , pues, una mezquina ar-
mazón de madera repartida cu diminutas porciones; las 
unas en forma de angostos pasadizos, en los que el 
sombrero se roza familiarmente en nefando consorcio 
con las vigas del techo; y las otras á guisa de corral de 
gallinas con pretensiones soberbias de pátio, desde don-
de puede conversar mano á mano el (pie en las lune-
tas se asienta, con los apiñados vivientes de un palco-
cajon establecido muy cerca de las bambalinas. Y pa-
ra remate de tiesta no hay sino sufrir la andanada del 
pretendido escenario y los visajes grotescos del héroe del 
drama Lusitano-gabacho que se representa. 
¡Oh válgame Cristo, y que de piruetas hace la da-
ma, y qué de escarceos el pobre galán, y qué oja/.os 
que abre el traidor, y qué recios gritos levantan al cic-
lo los actores de la una y de la otra parle del foro, 
como sí la prez artística se hubiese de ganar á fuerza 
de pulmones y de brazos!! Por entonces vimos 
lanlb, como quien dice, la producción portuguesa Leub 
Fbrle Espaíkti en-que sé lució como hay Dios, el pro-
tagonista; y después nos aburrieron con una Furcela 
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escrita en tonto, tiCuíada O Theal/fio ó d cosinha\ qno no 
hubo mas que Oír. 
Para qué nncslros amables lectores no so priven 
diíl gustoüé saberlos nombres de los iinlividiius cié la 
compañía dramática del Teatro Normal en 1845 los 
pondremos aquí: 
PRIMERAS PARTES. 
Epiíanio Aniceto Gonzalves. 
Joaquim .fosé Tasso. 
Crispiniano Pantaleao Gonzalves. 
Jpsé Anión i o Roza. 
Carlota Talassi. 
Emil ia de Sonza Nevcs, 
SEGUNDAS PARTES. 
Victorino Cipriano da Silva. 
Manocl Baptistá Lisboa. 
José Caetano Riamra. 
E l ilustrado español qnc a ruegos nuestros tuvo 
la bondadosa complacencia de formar en Lisboa, don-
de reside la nota anterior, añade por bajo. 
«Hay ademas otras muchas segundas partes, bom-
»brcs y mugercs; pero que no merecen mencio-
»narse.» 
«Los actores aquí no tienen carácter. Apenas Sar-
«jedas está marcado esclüsivamehté como grücioso; los 
«demás entran con la misma facilidad de Reyes que 
«de pastores; de asesinos qne de víctimas; quiere de-
«cir, que todo lo hacen mal.» 
Por lo qne espresamos arriba y por este apunte de 
nuestro buen y querido amigo puede cualquiera for-
marse una idea aproximada del lamentable estado del 
teatro portugués, sino se pierde de vista qne las cita-
das son las primeras notabilidades de su género en 
aquella nación, donde, por lo que asimismo entendimos 
en los días de nuestra residencia, corren parejas las 
obras dramáticas con el indisculpable atraso de los 
actores. Quéjense en bora buena los españoles de la 
escasez que esperimentamos aquí con relación al per-
sonal de tan grato como provechoso recreo; pero vuel-
van los ojos al país vecino, y cotejando la una situación 
con la otra, deducirán en buena é inflexible lógica que 
hay menor distancia entre Lope de Rueda y 7). Carlos 
Latorre que entre los comediantes de las provincias 
Ibéricas, y las parles primeras del teatro Normal Por-
tugtcés. 
¿Para qué, pues, pregunlamos abora, se ha cons-
truido el soberbio coliseo de Doña Maria II, en la / V a -
ca del). Pedro...? ¿Para quiénes (interrogamos en-
tonces, cuando tales representaciones veíamos) se ha 
alzado ese edificio grandioso, sino existen en verdad 
moradores que puedan con justicia habitarlo...? 
E l pueblo de Lisboa participa dé l a afición penin-
sular á las corridas de toros; y si es positivo que no 
tiene espadas, lidiadores y gineles qnc puedan ni con 
mucho competir con los nuestros en el arte difícil de 
sortear, poner varas y malar á las indomables fieras 
de sus agrias montañas , al menos poseen para tal d i -
versión la plaza de Sania Ana, junto al camino que 
conduce á Henifica; y en ella corren toros embolados los 
Capinhas y Cavalleiros, imitaciones torpes y pobres de 
los chulos y picadores de España. 
Aqni tiene cabo la relación de los monumentos pro-
lano? diynos de mentarse al curioso; el que quisiere 
marcliar adelanle, habrá de saber en premio de su lon-
ganimidad y paciencia en leernos, muchas y sabrosas 
noticias de, los diferentes establecimienlos de ciencias 
y artes que abriga Lisboa para solaz y pasatiempo del 
hombre erudito. 
JUAN ANTONIO DE LA CORTE. 
GiSTUIMliBES. 
l Conclus ión. ) 
En cambio dice la mamá que si fuera persona do 
posibles (son sus palabras) tomaría todos los dias un 
bistek de la fonda deLardy y vino de Burdeos. El galán 
por un compromiso difícil de evitar se vé obligado á 
remitir al otro día por medio de, un criado un par de 
botellas de Burdeos y dos raciones de bistek. 
Todas las mamas fueron muy ricas y cuentan en 
la actualidad con una numerosa parentela. La desgra-
cia viene, como la muerte, de puntillas y callando, y to-
das las vanidades de la vida desaparecen, cuando los 
hombres contemplan-el humo de las chimeneas, des-
de una boardilla. 
La mamá se declara desde, luego defensora del in -
fortunio y adopta espontáneamente las ideas genéro-
sas y elevadas. Si el galán de Emi l ia es de escasa for-
tuna renuncia á los placeres mundanos, protesta con-
tra la riqueza y repite siempre que le viene á cuen-
to aquel principio tan saludable, de que la virtud y no 
el dinero es el mejor tesoro de los hombres. Si por 
lo contrario entra en la casa anunciándose como pro-
pietario y echa por largo cuando cuenta lo qne gasta 
ó despilfarra, entonces no hay peor cosa que. la mise-
ria , refiere para probar esta verdad el abandono con 
que es mirada por los mismos que en sus buenos tiem-
pos la visitaban á menudo, asegura que la falta de oro 
degrada el ánimo mas esforzado y á la imaginaciou 
mas lozana, y concluye por decir que la fortuna y no 
la virtud es la que decide del porvenir de las mu-
gercs. 
L a mamá padece en verano de desmayos y en in -
vierno de vértigos, siempre que encuentra al paso al-
gún café, y si los periódicos anuncian alguna función 
nueva en los teatros principales, espera con impacien-
cia las noches del otoño porque las del invierno son 
insufribles cuando se pasan en casa al lado del bra-
sero. Esta equivale á una leve insinuación dirigida 
al galán para que tome un palco ó cuando menos tres 
límelas en el teatro del Príncipe ó de la Cruz. 
Durante las ferias va todos los dias al paseo de la 
calle de Alcalá y elogia, según le conviene, ya el deli-
cioso melocotón de Aragón, ya los empalagosos dát i -
tes de Berbería, y el galán tan obsequioso como cor-
respondido compra los dátiles y los melocotones á pe-
sar de que la mamá se incomoda al parecer, porque 
lleva por obra con tanta eficacia sus mas ardientes 
deseos. 
Tampoco falta á los bailes de máscaras y cena con 
frecuencia en los ambigús, porque Emil ia es muy de-
licada y se pondría indispuesla si tomase algún alimen-
to antes do bailar. 
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Prepara los compromisos, pero rehusa los regalos 
hasta que la ruegan y suplican, lis al parecer muy 
celosa, pero el humo de un ponché ó el éstiinulánté 
olor de una perdiz edtdfádá, puede alejar impunemen-
fe de s\i vista una pareja de enamorados que se en-
cuentran en la escalera. Acompaña á Emi l ia á todas 
partes, pero después de que está segura de alcanzar 
el logro de sus esperanzas y de que conoce el carácter 
manso y benévolo de su galán, es en es t rémo confiada. 
Prescnlaremos en este articulo uno de los rasgos 
que describen con mayor exactitud el carácter de la 
mamá . 
Supónganse nuestros lectores por un momento, 
que Emil ia y su galán quedan solos mirándose de hi-
to en hito con el desvanecimiento amoroso que embar-
ga los sentidos de dos amantes cuando se encuenlran 
sin testigos. L a m a m á á pesar de haberse retirado de 
la habitación ha quedado detrás de la puerta, para es-
cucharlas palabras empeñadas por los dos enamorados. 
E l galán empieza su conversación por recordar á 
su amada sus úl t imas promesas, esta deshoja distraí-
da una rosa de primavera y se sonrio con la amabili-
dad menos discreta para sofocar las fuertes pulsacio-
nes de un corazón embriagado con las locuras del 
amor. E l galán se acerca á Emilia , Emi l i a se rubo-
riza y sus ojos parpadean como si el cuarto estuviese 
lleno de humo, el galán le dice á media voz que la 
amará hasta mor i r , Emil ia le contesta que los hom-
bres siempre aseguran lo mismo para engañar á las 
mugeres y ambos se devuelven las palabras mas cari-
ñosas y las miradas mas ardientes. 
— O h ! . . . Emi l ia de mi corazón. . , , m í rame de esa 
manera.... háhlame con ese acento,... no apartes tu 
mano de la mia . . . . 
— A y ! . . . . que puede venir mamá . 
— S i pudieras comprender lo mucho que te atio-
ro. . . . Pon la mano sohre m i corazón y verás cOníó la-
te.... Anoche he tenido un sueño. 
— Y yo otro.... 
—Piíne, dime ¿que has soñado? 
—Qué estaha contigo en un baile. 
—Oh! yo que me encontraba á tu lado.... y sentía 
en mí semblante un fuego eléctrico que se comunica-
Ka á toda mí alma.. . . era un beso tuyo.... Emilia de 
mi corazón ¿el sueño no podría ser? 
—¿Sabes , Emi l i a , donde ha dejado la criada la hor-
nilla de las planchas?—dice la mamá presentándose 
en el cuarto como una aparición.—Ola, ola—prosigue 
dirigiéndose con irónica amabilidad al amante de sn 
hija—parece que la silla ha andado como si fuera una 
personado carne y hueso.... 
E l galán atolondrado pretende disculparse, pero 
la mamá se aprovecha de esta circunstancia para de-
cir dirigiéndose á E m i l i a . — Y después quieres que no 
hable la vecindad. S i señor . . . yo debo decírselo lodo 
á este caballero.... es el caso que ese maldito pintor 
de la boardilla y la planchadora del cuarto tercero se 
han permitido decir que V . viene á esta casa con mal 
fin.... Como V . puede conocer la niña pierde y yo co-
mo una buena madre no debo permitirlo 
Concluiremos diciendo que el galán promete á la 
mamá su próximo enlace con Emil ia en el momento 
en que ascienda en la oficina y que esta oportuna sor-
presa termina, en gracia de la palabra empeñada, por 
Una comida de á diez reales cubierto, en la fonda do 
Europa ó en la del Caballo blanco. 
AÍNTÓÑIO Ñ'KJRA DE MuSQi F.ra. 
OLscrvaacía de los bandos municipiles. 
Madrid 1857.—tnpt Rlá j EitaUtactmlento du Grabado de D. BaUaíai d rua l^ . ralle de llortaWa, n. 80. 
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ESPAÑA PINTORESCA 
N \m valle forma-
do por los montes 
disfercios á seis 
leguas de la ciu-
dad de Burgos es-
tá la ant iquís ima 
villa, de cuyos re-
cuerdos vá hoy á 
ocuparse nuestra 
;pluma. Las épo-
í cas pasadas se han 
! cuidado principal-
los archivos de instruineiilos, importantes para la his-
toria de nuestro pais. Otras épocas azarosas han pa-
sado sohre ellos, y de parte ruieslra queda el cuida-
do de examinar su mér i to , precaviendo las vicisitu-
des, que pudieran en adelanle destruirlos. 
Informados por los que dicen relación á nuestro 
asunto podemos con toda certeza señalar el año de 
645 á la fundación de la colejiata de Covarruhias. 
La feracidad del sitio, el ventajoso punto de fortifica-
ción para combatir á lo s á rabes , y las repelidas ins-
NUEVA ÉPOCA—TOMO II.—AURILII DE 1847. 
tancias de los ermitaños que habitaban aquellas espe-
suras , influyeron para que resolviese Chindasviuto 
edificar una iglesia cristiana bajo el título de San Cos-
me y San Damián , circunvalándola de muros (pie de-
fendiesen á los canónigos y canonesas (1), que se po-
sesionaron de ella. Encargáronse de su consagración 
Eugenio, arzobispo de Toledo, y Candidato , obispo 
de Astorga(2). Dieron estos prelados el háculo abacial 
á Ricemiro, pariente del Rey godo (5), que había 
fundado el monasterio, y resonaron por muchos años 
consecutivos las alabanzas del Señor en aquella pacifi-
ca-'soledad. 
Pero como el alfange sarraceno abria curso por to-
das partes al torrente de su bárbara invasión, no tar-
dó en esterminar la devota comunidad de Covarru-
hias; dejando aquellos claustros rociados con la san-
gre de su martirio el día I." de Mayo de 757. Esta 
dolorosa catástrofe inspiró á la hermana de Fernán 
Gq^zález el proyecto de reedificar tan insigne sanita-
rio , ilustrándole con un nuevo cabildo que no ha 
(1) T . d é l a ig. deAst. 
(2) Id. ibid. 
(3) Kat. del Ion. de Garci F e r n á n . 
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vuelto á estiogairse desde entonces. Así ha ido flore-
ciendo la piedad de ún siglo entre las ruinas del otro, 
por mas que la revolución haya doblado sus esfuerzos 
para desterrar su semilla. 
Brilló un astro feliz para la patria y comenzaron á 
cederlas sediciones del islamismo. E l culto católico re-
cobró su prestigio en la corona de Castilla , y se decla-
ró protector de Covarrubias su primer conde sobera-
no , cuyas falanjes victoriosas habían represado en va-
rios choques la insurrección. Garci Fernandez, here-
dero de la potestad del Conde, mostró también que lo 
habia sido de sus prendas religiosas, asignando pin-
gües regalías á la iglesia dé los már t i res en 8 de No-
viembre de978. Este potentado hizo mas: indujo á 
su hija Doña Urraca para que se consagrase á Dios en 
la colejiata de Covarrubias , ya que habia determina-
do desde su primera juventud ofrecerle el homenaje 
perpetuo de su pureza. La ceremonia se verificó en 
medio de una gran solemnidad, concurriendo perso-
nalmente el conde y su esposa Doña A v a , sus hijos 
D . Sancho y 1). Gonzalo, los obispos Basilio y Antonio 
y muchos cortesanos de la primera gerarquia. 
L a donación que de la villa y-monasterio hizo Gar-
c i Fernandez á su hija fué tan absoluta, que nada es-
cluyó de su dominio y propiedad. Zapata no habia 
visto seguramente el testamento original que la espre-
sa, cuando tan escasas noticias se pone á publicar sobre 
el dote de la infanta de Castilla: Muchas obras eruditas 
han quedado á oscuras sin tan raro documento, ó lo 
han copiado cuando mas del manuscrito de Arlanza, 
que, sea dicho de paso, le inserta con discrepancias 
de bulto. Creemos por lo tanto recibirán con placer 
nuestros lectores la copia que les trascribimos á pre-
sencia del autógrafo jenuino, estimando, como nos-
otros lo hemos hecho, su interesante adquisición. 
«En el nombre del ingénito Padre y del Hijo 
»que es una misma naturaleza y deidad, conviene á 
«saber del Padre y del H i jo , de los cuales procede el 
«Espíritu Santo, y todas tres siendo tres son una. 
«Es t aos la forma del testamento, que yo Garci Fer-
«nandez con mi muger la condesa queremos hacer, co-
«nociendo el terrible día del juicio ídt imo , y tenien-
»do en los entendimientos la trompeta terrible del 
«juicio con la cual se abrasará el mundo. Para en 
«satisfacción de nuestras culpas determinamos ofre-
»cer algunos dones á nuestro señor Jesucristo y á sus 
«santos y á nuestra hija única ; para lo cual elegimos 
«el lugar de Cuevas-rubias que es en ribera del rio 
«Alianza, y las reliquias de aquel lugar que residen allí 
«de los santos már t i r e s Cosme y Damián y San Cipria-
»no obispo, y Santa Eugenia virgen, y del santo após-
« to l , y de los santos Justo y Pastor, testigos de Jesu-
«cr is to; la cual de verdad yo Garci Fernandez, con-
» d e , y yo la condesa te cedemos á tí nuestra hija Ur-
«raca por donación á Cuevas-rubias con sus términos, 
«conviene á saber: delermitorioantiguo.de Mamblas 
«hasta el valle de San Pedro , que desciende de la sier-
»ra ansí como el agua y derrama en Arlanza: y por 
«otra parte á la fuente Tablada hasta la cruz y desde 
«la cruz é el valle de la Torguela, y desde la Torguc-
»la á Matadalares y carrera antigua hasta que descíen-
»de á Santa Eugenia y acaba en Arlanza; y por el va-
«lle de Veride hasta aquel término y mercado de Mam-
«blas con todo lo demás que encierra con toda entere-
«za ; y donamos á ti nuestra hija, las villas v monas-
«terios para el servicio de Dios y de los santos Cosme 
«y Damián y las reliquias de los santos que allí se en-
»cier ran , conviene á saber de Lerma , villa deMazar-
«riejosy Capriata , y el valle de Uavé con su monaste-
»rio de San Miguel , y Quintaniella y Rivistorta,; Ta-
«blatellq, Talámanguilla de Dunia , Añuelos de Go-
»mez Gutiérrez , Cellerolo de Caitos de Lara , Mam-
«blasy Mecerreyes, y la Torquilla de Barbatello, Bar-
aba teílo de Alvaro , Tellex de Muñoz, Civitalonga y 
«Madrigalejo de Telendo, Bimbimber , Villagüiran de 
«Castro, villa de Veta, y el monasterio de Santurdede 
«Burgos , y el monasterio de San Miguel del barrio 
«de Eras , y Cardeñuela , y el monasterio de Santa 
«María en la villa de Vascones, y el de Marmellarde 
«Guvera y todas las tierras y prados, y cuatro molí-
anos en él rio Vesga, junto á S. Emiliano, Santa María 
« d e T i r g o , y Santa María de Cesáreo, de Pontecurbo 
«con sus casas, y la tercera parte de aquel mercado. 
»Y en el pozo (lela sal y solares populares y por po-
«blar en cada semana; y el monasterio que llaman 
«de Santiago, y veinte eras de sal en Castilla la Vie-
»ja de piedra en el rio de la sierra de San "Tirso de la 
«villa de Diego, Villavisto y Tablada, y San "Vicen-
«tede Formiceto, y Colmenares, y los sanios Miguel 
«y Colona de Omtione, y el monasterio de los santos 
«Cosme y Damián , y Cobrellos, y á San Quirce y San 
«Andrés , y el castillo con sus defensas de Ibia , por-
«qnera , terrapleno y ca l , y el monasterio de San 
«Fructuoso , de San Julián deCieza, las labranzas y 
«sernas de la villa de Collato con su monasterio de San 
«Juan del valle de Olna con todo lo anejo, y monas-
»torios que son de San Mar t in , San Andrés y Cipria-
ano , y san Julián de Varros, y San Boman , San Fe-
«lix , y San Martin d é l a P e ñ a , y San Juan de Celfa-
«Uos , Santa Eulalia y San Pedro de Bípade Camíesa, 
«Mengo con sus monasterios y t é r m i n o s , y lo demás 
«que les pertenece.—-Yo Garci Fernandez y la conde-
»sa lo donamos á tí, hija nuestra Urraca , estas villas 
»y estos monasterios con sus té rminos , y sus entradas 
«y salidas, y sus defensas y adyagencias, con sus pra-
»dosy sus molinos, y sus aguas diurnales de la mis-
»ma suerte que pertenecen á las mismas villas y á los 
«mismos monasterios con sus sernas y palacios con su 
«defensa, de la suerte que servia á las sillas reales, 
«ansí te sirvan á t í , hija nuestra Urraca, y santos 
«Cosme y Damián , y los tengas, goces y poseas sin 
«controversia alguna. Y te elejimos á tí, para quees-
»tésy descanses en estas villas y estos monasterios: ni 
«habiten estos lugares ningunos hombres de Castilla; 
«y si los hombres de estas ya nombradas y de estos 
«monasterios fueren á otras villas á pelear con lanzas, 
«escudos y piedras, y de la guerra aconteciere tumul-
»tos ó hicieren algún homicidio , no lo paguen; ó si 
«algún hombre viniere, el cual tomare contra ellos la 
«voz, ó el juicio , ó pidiere alguna calumnia, no se le 
«haga mal , sino dénsele doce hombres y que se apar-
aten de cualquier derecho que pidan.—Y te donamos 
«veinte camas con sus tapetes y almohadas de pallo gle-
8Cisco (1), con su palíeos, plumados y glecisco, y sus 
«sábanas escritas, y fateles alameicas en los paños gle-
(.1) Todas las voces antiguas, que se espresan en este pasaje, 
se refieren según su signi:icacion á la mesa y al lecho nupcial. 
Pallo ó palleo es lienzo ó tela; glecisco. guarnición oiuleada; F a 
té les ó alfaiceles, manlcles, cobertores de mesa; Jenave fallen, 
tela nueva y preciosa. 
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..ciscos y dioz y seis j en a ves palleas, treinta paños ricos 
»y treinta y cinco mudas de mesa; y mil y quinientos 
«escudos para el servicio de nrsa ; y mi l y dos cientos 
..escudos para cruces, cálices y coconas para la iglesia, 
,,y cuatro citaras y oíros muchos ornamentos. Y de 
..vacas mi l , y de ovejas quinienlas, y ciento cincuenta 
«yeguas, y Ireinla moros y veinte moras. Todas estas 
..cosas (pie nombramos dimos á Dios y á nuestra hija 
«Urraca, y á los santos márt i res Cosmen y Damián; y 
>.(,e liacemos donación de todos los lugares sagrados y 
..pios, y los concedemos; y ahora y en todo tiempo 
»se confirma en tu derecho, para que los tengas, go-
«ces, uses y deliendas para siempre j amás . Y si algu-
»UÜ de nosotros de nuestra raiz y progenie, hijos, me-
.. tos, hermanos ó sobrinos ú olra cualquiera persona 
«este nuestro fiel testamento y donación por cualquie-
,.ra razón ó argumento contrariar quisiere, cuanto á lo 
..primero la irá de Dios omnipotente descienda sobre 
..él, y muera de repenle condenado, c'eguc de entram-
>.l)os ojos, carezca de todos sus bienes, incurra en to-
..do mal, y la tierra no reciba su cuerpo; ni tenga par-
»te con Cristo redentor, sino con Judas traidor caiga 
»enel abismo del inlierno, amen. Y después dé á l a s i -
»Ílá cien libras de oro al que Cuevas-rubias goberna-
»re. Y esta escritura tenga en todo entera fé y fírniézá; 
..hecho con toda fortaleza en dia prefijo ocho del mes 
»de diciembre era discurriente certa de 10IG años, reg-
añante rege Raccmiro in Legionc, et comité Garcea 
..Fernandez, filium in Castella... (2)» 
Concluye vi testamento con el sello y firmas de los 
otorgantes, á las cuales subsiguen sesenta y ocho mas 
de inf.mtes, infantas, abades y ermi taños . 
A todas las donaciones que se acaban de enumerar 
afiadió otras de rio menos cuan lia la infanta Doña San-
cha, hija de Raimundo de Borgoña y de Doña Urra-
ca el año de 1148, en que por derecho de sucesión 
heredó el infantazgo de Covarrubias con todos lo pri-
vilegios y pertenencia de su abadía. liemos visto la 
escritura de confirmación; testificada por el abad Mar-
tillo y otros regulares de su monasterio, en la cual se 
iniponeii á los vecinos de la villa los preceptos á que 
debe sujetarse en cuanto se refiera al gobierno muni-
cipal, á la suslanciacion de las causas criminales, á la 
estraccion de la pesca del rio Arlanza, y al hospedaje 
de los forasteros. Setenta y un años después obtuvo 
el beneplácito de llonorio 111, el cabildo de Covarru-
bias, para qued r en tranquila posesión de los luga-
res y rentas que se le habian adjudicado. No obstante, 
un decreto que D. Alonso V i l ! , espidió en S. Esteban 
de Gormas á 25 de febrero, era de 1222, fué bastante 
para trastornarlo todo, y unir la iglesia de los már t i -
res á la primada de Toiedo, cuya sede presidia Don 
Cercbrino, antiguo preceptor del Rey. Trasladáronse 
alia los papeles (pie se encontraron en el archivo, y 
el despojo que sufrió la abadia en rentas y posesiones 
acabó de abatirla, perdiendo casi del todo su estraor-
dinaria preeminencia. Las canonesas buscaron nuevo 
domicilio. Murieron la mayor parte de los canónigos re-
gularos, y entraron de reemplazo unos pocos de ecle-
siásticos pertenecientes al sacerdocio secular. iNi aun 
asi hubiera podido sostenerse el culto divino en Ca-
ía) Téngase en consideración que el lenguaje lalino-hispano 
del icstamenlo original se halla aquí ioterpretado con la vers ión 
qno nos lia pa;ccido mas clara c inlcligihle. 
varrubias: pero ascendió al trono S. Femado y se 
propuso restaurarle, dando á su hermano D. Felipe 
la investidura de abad, y encargándole de proponerle 
las disposiciones que creyese conducirian a remediar 
los perjuicios, que su padre había autorizado anterior-
mente. De alli á poco fué separada la iglesia que go-
bernaba el infante de la de Toledo; se la declaró 
exenta nullus pleno jure, y la prebenda del abad que-
dó para siempre de provisión real, como actualmente 
lo es. E l arzobispo de Burgos en t ró en la obligación 
de conceder asiento en sínodo al prelado de Covarru-
bias. Reprodíijosc con éxito la esposicion de D. Gon-
zalvo, pidiendo licencia para establecer odio racio-
neros , sobre el número de canónigos que se había 
vuelto á instalar, y para pensionarles hiciera fondos 
de las infurciones que el infante reunía en Mecerreycs 
y su antecesor en otros pueblos. Solo fué irreparable 
la pérdida de varios documentos, qué se eslraviaron 
ó confundioron en los archivos de. la catedral de To-
ledo, y los cuales no han vuelto á parecer por mas in -
vestigaciones que se han hecho. 
Sí no hubiésemos de circunscribir nuestro relato 
á las páginas de un periódico, nos detendríamos á 
reconocerla concordia echa por el obispo D. Mauri -
cio, á fin de señalar limites á la jurisdicción de la aba-
dia de Covarrubias, para evitar disensiones con los 
prebendados que en cualquier tiempo la obtuviesen. 
Las discordias de D. Pedro Fernandez de Velasco. 
camarero de D . Juan I, la de Pedro Niño, la famosa de 
D. Pablo de Santa María, y otras innumerables susci-
tadas por el intolerantismo de los obispos de Burgos 
ó por la rivalidad y la ambición de los caballeros feu-
dales. Todas las hemos registrado, y por ellas se co-
noce que si no ha habido autoridad mas combatida, 
p x as habrán esperimentado una protección mas in -
variable de los soberanos de España. l i a sido tan om-
nímoda, que no reconocía limite alguno sobre los vein-
te y nueve pueblos agregados en épocas diferentes. Su 
único é inmediato superior era el papa, según lo dá á 
entender un molu propio ó rescripto de Gregorio X I V , 
fechado en 10 de Mayo de 1501. \ l \ abad conocía en 
primera instancia de todas las causas civiles, crimina-
les, matrimoniales y beneficíales. E ra cura de almas, 
y juez ordinario para proveer licencias de predicar, y 
reverendas para ordenarse sus subditos. Sus ren'as 
no estaban incorporadas con las del cabildo. Asistía 
sin obligación al coro, usando de hábitos consistoria-
les en presentación de su dignidad episcopal. 
Entre los ilustres caballeros que se han honrado 
con ella se distinguen por la nobleza de su estirpe Rí-
cemiro, pariente del Rey fundador; D. García, infante 
de Castilla; 1). Felipe, tío de D. Sancho el bravo; Don 
Juan, infante de Dinamarca; D . Felipe, hijo deS. Fer-
nando; D. Pedro, hermano del rey D. Alonso el Sábio; 
D. Pedro Fernandez de Velasco, hermano del condes-
table de Castilla; D . Juan de Tovar, marqués de Ber,-
langa; D. Iñigo López de Mendoza, cardenal, abad y 
obispo de Burgos á la vez; D . Hurtado de Mendoza, 
hermano del conde de Castro; D. Pedro Nuñez de 
Avellaneda, hermano del conde de Miranda, etc. etc. 
Parece increíble; mas no por eso es menos cierto, 
que en una villa de tanto valimiento como Covarru-
bias hay muy leves indicios de lo que ha sido en la 
edad media. Ese abad tan condecorado, únicamente 
disfruta del titulo de escasísimas regalías, á pesar de 
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que, entre los individuos del cabildo mayor de Burgos 
ocupa en las presentes circunstancias la silla de pre-
sidencia. Su iglesia colosal está fundáda á la orilla de-
recha de Arlanza, y consta de tres naves ojivales y es-
paciosas. Los dos "coros son modernos y asaz estrava-
gantcs los altares colocados en las ocho capillas de su 
ámbito. Admira la solidez de las cuatro naves que tie-
ne el claustro, llamandi) la atención algunos oratorios 
y sarcófagos qué las decoran con prolijas esculturas. 
Dicen que en unos de estos yace el Rey de Umamarca 
que fué padre del abad I). Juan, como hemos anotado 
arriba; pero esta tradición no se halla bastantemente 
comprobaba. Mas dignos de le son sin duda tres atahu-
des de piedra, ocultos en un subter ráneo debajo del 
altar mayor, llamados vulgarmente de las sanias in-
fantas. Sobre sus albardillas se ven escudos reales, y 
en el neto principal un sefafln que abraza las tres 
frentes de las urnas con un tarjeta que dice: 
Kn esta sepultura de en medio, yace la muy escla-
recida Doña Urraca, hija del conde Garci Fernandez, 
nieta del conde Fernán González, á la cual su padre 
dió esta iglesia é infantazgo de Cuevas-rubias, era de 
1016 años. E sucedió en él por tiempo la muy ilustre in-
fanta Doña Sancha, hija del emperador D. Alonso, 
que yace cí la manó derecha, que tiene las armas rea-
les. Esta con el abad y cabildo que á la sazón eran, 
poblaron esta villa con los fueros que hoy tiene, en la 
era de 1180. 
A los lados del presbiterio se esplana todavía mas 
la inscripción antecedente eon los términos que si-
guen. 
Debajo de este altar mayor en la sepultura de la 
mano siniestra yace Doña Urraca, muger de D. Or-
doño / / / , rey de León; hija del conde Fernán González; 
fué en la era de 1003. Y en la de en medio yace la in-
fanta Doña Urraca, hija del conde Garci Fernandez 
á la cual su padre dió esta iglesia etc. 
Esta segunda noticia nos designa la tumba que en-
cierra las cenizas de la hija de Fernán González; pero 
¿fue esta desgraciada reina la que aseguran murió 
emparedada dentro de la torre que domina en el cen-
tro de Covarrubias, por órden y tiranía de su inhuma-
no padre? No encontramos quien satisfaga á esta pre-
gunta. Era 08o occisa fuit in Covarrubias comitisa 
urraca nos dice Castella Ferrer , á quien copió Zapa-
ta. La hija del primer conde soberano de Castilla se 
retiró á la torre ó palacio de su padre , después que 
la repudiaron sus dos esposos D. Ordoño III y Don 
Ordofio el malo de León , y en su compañía vivieron 
los infantes Sancho y Escemeno. L a conducta ejem-
plar é irreprensible, que .observó durante los años de 
su residencia allí , ha merecido los mayores elojios del 
abad C.isneros (1) , que en una obra llena de lógica ó 
iii)parcialidad prueba el poco fundamento en que se 
cimenta semejante suposición. Ningún delito encuen-
Ira digno de la saña paternal, desde (pie la malhadada 
soberana de León empezó a esperimenlar todos-Ios r i -
gores del infortunio. Esa voz, pues, tan general y 
tan valida de (pie una reina pereció tristomenle en 
áqüélla fortaleza, y1 que la misma hubo por nombre 
Doña Urraca , ¿habrá salido del laúd de alguno de esos 
romanceros , que se han complacido en inventar tra-
jedias al pié de los torreones que poblaron de som-
bras y quimeras su exaltada fantasía? E n medio de 
(I) AnlífereráS, Desagravios del conde Fern. Gonz. 
tan estrailas conjeturas, nada tiene de particular qu.; 
aventuremos la nuestra. 
El archivo de piedra s i l lar , que se construyó en 
Covarrubias de orden de Felipe III , tiene gallardía y 
solidez. Lástima es que esté desatendido, pues pudie". 
ra cederse á cualquier vecino á precio de conservarle. 
Pretenden algunos que el Rey le mandó edilicar para 
depósito común de todos los pleitos fallados en el ade-
lantamiento de Burgos, habiéndose reunido en él mu-
chos legajos, que después fueren trasladados á Siman-
cas. Las armas reales esculpidas en puertas y venta-
nas , dán majestad, nobleza é importancia á ése no-
table monumento. 
No lo es menos la torre de la V i l l a , que hoy sirve 
de cárce l , hácia el puente de Arlanza. Su prodigiosa 
elevación quedó sumamente rebajada en d memorable 
huracán ocurridoel día de San Gerónimo del año 1G7I. 
E n la iglesia de Santo Tomás apóstol , servida por 
trece clérigo?, debe verse la escalera del renacimien. 
to , que conduce al coro. Adórnanla varias vichas de 
escelente musculatura. Hemos observad» que esta par-
roquia ha sufrido una innovación general, pues su pri-
mera planta afecta aun los tres ábsides , aunque des-
figurados , de las iglesias bizantinas. Acaso hubo ne-
cesidad de ensanchar sus naves lo posible para como-
didad y desahogo de su numerosa feligresía. 
Los hospitales de pobres y peregrinos, fjue llevan el 
renombredeS. Juan Bautista, Santa Ca alina.S. Blas 
y la Magdalena no puede decirse que se hallen ente-
ramente suprimidos; pero tampoco mencionarse co-
mo establecimientos subsistentes. Otro tanto sucede 
respecto de las nueve ermitas, que indican la situación 
dé los barrios, reunidos en la antigüedad para poblar 
á Covarrubias. Entre ellas tienen todavía en particu-
lar veneración la de Mamblas, nuestra señora de Re-
donda, y el oratorio que la villa levarttó en honor de 
San Roque , cuando se hizo voto de guardar solemne-
mente su fiesta , á causa de la posté general del año 
1590. 
Por lo d e m á s , el dibujo, que vá prefijado á esta 
memoria, dará una idea de los míseros edificios, agru-
pados en el circuito de los muros qué rodeaban á 
tan décrepita población, dentro de los cuales existe 
casi desconocida la casa de Fernán González. Un rio 
siempre copioso alimenta la deliciosa verdura, que 
produce sus márgenes nutritivas , anticipándose á su 
propia estación las frutas delicadas de los árboles, que 
sombrean el contorno. No hemos podido separar de 
nuestra imaginación la bella perspectiva que este ofre-
ce, al escribir sobre su historia; mas como no ha-
ya sido nuestro ánimo el dar evasión en este artículo 
á inspiraciones mentales , hemos procurado rendir el 
homenaje del mas sincero respeto á las glorias de 
nuestra patria en Covarrubias, iniciando al mismo 
tiemps la esplotacion de tantas otras como yacen olvi-
dadas , entre las rocas y asperezas de la sierra de Bur-
gos. A esa provechosa ocupación pensamos por ahora 
dedicar nuestras vigilias. 
BAFAEL MONJE. 
S E M A N A R I O PINTORESCO ESPAÑOL. 117 
yiEiMiiAL 
A R T I C U L O l í . 
Prometimos 011 nuestro artículo anterior exami? 
liar el género que cultivan, y el sistema que s¡ -
o-uen los principales novelistas Iranceses ( l ) , y ver 
cual de ellos es mas adaptable á las exigencias de 
nuestro público, y cuadra mejor con sus costumbres, 
con sus simpatías, y con sus instintos. 
Tarea ardua y difícil fuera esta si tratásemos de 
analizar las cualidades de cada uno de aquellos, y 
las dotes que mas les distinguen y enaltecen. Ni cum-
ple tampoco á nuestro propósito , ni queremos mas 
(pie indicar la marcha que siguen en sus obras, y elplan 
íilosófico á que por lo regular se atienen. 
A la cabeza de todos los del vecino reino, y entre 
los talentos mas notables, descuella una muger , cuya 
reputación lia nacido y se ha desarrollado con una ra-
pidez prodigiosa. Aparte su propio mér i to , han con-
tribuido á hacerla célebre las vicisitudes novi leseas de 
su existencia, la vida misma que lleva actualmente, y 
el carácter original (pie se le supone. La baronesa Du-
devant.ó Jorge Sand por otro nombre, ha sufrido gran-
des inl'ortunios ciertamente: desde muy niña ha po-
dido instruirse en esa escuela de la desgracia , que á 
las veces vicia ias cualidades de los seres humanos , y 
que otras las realza y las fortalece. E n este caso espe-
cial no ha sucedido ninguna de ambas cosas: esa 
muger admirable no se ha inclinado háciá ninguno 
délos dos estreñios; n i en la depravación se ha envile-
cido, ni en la desdicha se ha purificado. Pero señala-
da por el dedo acusador del mundo, bajo el peso de 
un anatema social, sus ideas, sus doctrinas, sus prin-
cipios filosóficos, todo ha adquirido en ella una exa-
geración deplorable.—La rehabilitación ch la muger, he 
ahila dorada utopia de Jorge Sand.—Nosotros confesa-
mos que apenas comprendemos esta frase hueca. ¿Qué 
quiere la ilustre escritora? ¿Solicitar para su sexo 
las mismas ventajas y preeminencias que los hombres 
tienen? ¿Combatir la inferioridad moral á que los pue-
blos bárbaros le condenan?—Lo primero lo tenemos 
por tan absurdo como dañoso ; lo segundo solo pueden 
concebirlo aquellos que no han sentido aun todo el 
el poder, toda la fuerjá de la civilización. Hay nota-
ble inexactitud , sobrada injiislicia también en ese 
objeto. ¿Es acaso hoy la muger la sierva , la esclava 
del hombre? ¿Ejerce este sobre aquella un dominio ab-
surdo é inesplicable? N o ; nunca menos que ahora 
puede asentarse semejante falsedad: nunca menos que 
ahora, que la sociedad suele sufrir dolorosamente, y 
vei ftmponzoñadas sus llagas, por la libertad , por la 
omnipotencia que se otorga á la hermosa mitad del 
(O No héimos moiicioiiüilo á Alejandro Duitias entre ellos, 
porque aquel célelmi escrilor no sigue ni observa ningún siste-
ma tilosólico en sus novylas: admirables estas por su estilo, por 
su interés , por su anieni lad, y por cien otras cualidades, no lle-
van por lo común , profunda intención moral, ni se ajustan á 
principios lijos. Asi se ie vé cultivar los géneros mas opuestos, y 
de la novela h i s iónca pasar á la f a u t á a i c a , ó á la de costumbres. 
género humano. ¿Dónde reside, dónde se encuentra, 
dónde se advierte esa pretendida inferioridad, quime-
ra absurda que no acertamos á definir como concibe la 
autora de Leliay de Valentina?—Tendamos la vista p r i -
mero al mundo; después álassociedades separadamente, 
y veamos como las odiosas diferencias que pudo esta-
blecer la barbarie, ó perpetuar la tradición, mueren, 
se estinguen y desaparecen. 
Contemplemos a l a muger en los tronos; veámos-
la alguna vez baciendo alarde de su valor hasta en los 
campamentos y en las batallas; mirémosla en la vida 
privada siendo la dominadora, que no la esclava , del 
hombre ; y en fin hasta en la república de las letras, 
hasta en el templo de las musas , hasta en el alcázar 
del saber , observamos como se sienta á par de aquel, 
como le disputa sus triunfos, como le usurpa sus lau-
reles , como parte con él sus mas brillantes ovaciones. 
¿Necesita, pues, la muger esa rehabilitación que 
se pretende para ella?—No, seguramen te .—¿Es medio 
ápropósito el intentarla, caso de que la necesitára, con 
auxilio de la novela'1—Objeto tan grande no está á su al-
cance en verdad.—¿Y tiene derecho de quejarse Jorge 
Sand , cuyo nombre es hoy día europeo, á cuyo ge-
nio inimitable se tributan fervientes alabanzas , que 
igual consideración, que la misma gloria conquista 
que cualquiera de sus émulos? Nosotros solamente 
acertamos á esplicarnos esto atribuyéndolo á la propia 
causa que hemos apuntado antes: Jorge Sand quiere 
vincular sus infortunios en su sexo entero, achacándo-
los á la pretendida condición desdichada que la mu-
ger tiene en la sociedad presente. ¡Error no disculpa-
ble en su gran talento, mas sí en sus circunstancias 
especiales! 
Otro novelista tan célebre como fecundo es Dalzac. 
Ti.empo hubo en que él empuñaba el cetro soberano 
en el imperio de la novela ; época en que marchaba al 
frente de sus demás compañeros, y en qué, como un há-
bil general en los combates, señalaba el punto que era 
forzoso atacar, la fortaleza contra la cual se debían 
dirigir los tiros. Pero la veleidad del pueblo francés, 
las diferentes sensaciones (pie exige, tas opuestas con-
diciones que reclama, lían dejado bastante atrás á 
Ilalzac con respecto á sus dos terribles competidores 
Sand y Sué , usurpándole estos no pocos apasionados. 
E l principio filosófico que se propone en sus obras el 
autor de Eugenia Grandet, y del Tio Goriot, tiene 
bastante analogía con el que llevaba el gran Moliere al 
escribir sus inmortales comedias ; la pintura de un 
carácter moral en todas sus fases, en todos sus por-
menores, bajo todos sus aspectos. Incideutalmente lian 
de considerarse así las preocupaciones , las cos-
tumbres, y los vicios de nuestra edad; pero no se le» 
otorga una atención tan ámplia ; no ocupan un lugar 
preferente; no se les concede un dominio absoluto. 
Sin duda entre las concepciones de mayor mérito de 
Balzac, es muy digna de consideración una de las que 
acabamos de citar. E l tio Goriot es un cuadro palpi-
tante de verdad, un ejemplo espantoso de hasta que 
punto puede crecer, y hasta que estremo puede con-
d u c i r á un padre la tiranía filial. Ciertamente es hor-
rible el espectáculo de aquel hombre, que d o -
minado por la vanidad de sus hijas, se resigna pri-
mero á una posición bumillante, soporta luego la mi-
seria , y condesciende úl t imamente con la abyecta cor-
rupción de ias mismas. Apenas si el entendimiento 
118 SEMANAIU() PINTOUlíSCÜ ESPAÑOL. 
¡icierta á esplicarsc una degradación moral üm gran-
do, y ¡sin embargo existe! Por fortuna esos ejemplos 
deplorables son raros entre nosotros, donde los gér-
menes de delicadeza predominan todavía , donde no se 
lia cstinguido el instinto del pudor , y donde se ba-
ilan con frecuencia virtudes sólidas y acrisoladas!! 
Generalmente Halzac se conlenla con trazar un 
bosquejo aterrador , con esponerlo á l a vista asomhra-
da de losbombres, y con decirles: «¡Así sois!!» Po-
cas veces templa su amargura con los consuelos de la 
religión; pocas les grita: atened fé y no desmayéis.,, 
¡Casi ninguna les señala el remedio para tan graves 
males! ¿Necesitaremos decir cnanto reprobamos osle 
sistema? ¿Será preciso que indiquemos sus perniciosos 
resultados? ¡El día cuque la humanidad viva sin es-
peranza , el dia en que reconozca por arbitra de sus 
destinos á la fatalidad, esc será el de su depravación 
completa: ese el del desenfreno, el de la anarquía 
social!! 
Llegamos por fin al escritor que después de mu-
Wmí\& 
<H?íf> 
la vieja aíriinó la mesa á su sillón, preparó el papel, engió su pluma y esperó. (1) 
chos años de no eseilar basta muy alto grado la aten-
ción publica, la llama boy con preferencia á lodos. 
Eri Kugenio Sue tenemos (pie contemplar el novelista 
de antes, candido , sencillo, trivial á veces; y el no-
velista de ahora , enérg ico , filósofo eminente, y poeta 
' l ) liemos creido que al hablar de los novelistas cslranjcros , 
verian pon guslo nuestros lectores esta lámina correspondiente á 
la edic ión que en la SKMANA PI.NTORKSCA está dando & Ittz nuestro 
Kditor. 
admirable. De no mucho tiempo dala este cambió , por 
el que nunca podremos felicitar bastante al célebre au-
tor. Educado entre el rumor de las armas, á bordo 
casi siempre de los buques franceses , marino por vo-
cación, dedicaba ya sus ocios , en edad muy tempra-
na , á describir los cuadros.que el mar le ofrecía: liis 
costumbres que observdbá en torno suyo; los viélos 
qué descultria, y las virtudes que miraba resplande-
cer en su lóbrego borizonle. Esto era lo único que ha-
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bia á su íilcanco en aquella cxislcncia oscura y borras-
cosa : si alguna vez adiviualia su corazón lo que no 
sinliora iiiinca , efecto dehia sor , ó de su elevada in-
i('li""iMici¡i, ó de su osíiuisila sousihilidad. Pero llogonn 
diatén qne hubo de trocar su vida náutica por la vida 
social; en que entró en uu intuido qne antes no couo-
fia,- v entonóos su talento tomó otro giro, coin|)ren-
(liciulo que no bastaba lo que babia beclio hasta allí 
á las exigencias del siglo, á sus necesidades , ni á sus 
teiiileiiciiis. En MulUtleó rnemorias de una murjor del 
(irnn mundo , comenzó á desenvolver su pensamiento; 
on L"" Misterios de'París le ha dado cima con gloria. 
No tratamos aqui de analizar breve ni estensamen-
te esa obra admirable , que descubre tres cualidades 
cu su autor, tan grandes como raras de reunir , las 
de filósofo eminente, escritor ameno, y poeta brillante. 
Muestro solo objeto es señalar el rumbo que ha segui-
do Eugenio Sue como el mas sabio, como el mas v e n -
tajoso, como el mas conveniente, considerando la no-
vela cual un medio de señalar los males sociales, de 
indicar su remedio, y de investigar su estension en 
un interés puramente humanitario. Asi puede tener 
inmensa importancia y positiva utilidad ; asi puede 
ayudar y facilitar la misión grande y santa de los le-
gisladores y de los filántropos; asi puede coadyuvar á 
la obra de la regeneración moral , tan necesaria por 
cierto en nuestros dias. E n Los mislerios de París se 
presentan , se dilucidan, y se resuelven las cuestiones 
mas graves para los pueblos; descríbese y esplicase 
la perversidad y la corrupción de ciertas clases, atri-
buyéndola á la falta de ilustración en que viven unas, 
y á la abyección á que se las condena á otras; las te-
sis mas difíciles se discuten entre el interés del ejem-
plo y la exactitud de la aplicación : hasta los puntos 
mas cardinales en el presente estado social se escla-
recen y determinan con fuerza de lógica, con sano 
raciocinio, con admirable criterio! Lástima grande 
(pie el Judio Errante haya venido á eclipsar en mucha 
parte estas glorias! 
Pasta lo dicho para justificar el que demos la pre-
ferencia á esle género sobre todos los otros , y qne le 
.'Klopiemosdecididamente, si bien con las modificacio-
nes indispensables, qne reclama la diferencia de nues-
tras costumbres, de nuestros usos, y aun de nuestra 
moralidad. 
Eíi el próximo articulo esplanaremos mas estas 
¡deas, manifestando hasta que punto aplaudimos esc 
nuevo giro qué dá á sus novelas Eugenio Sue, y cua-
les son los estreñios esenciales en que diferimos 
de su doctrina , y de la aplicación que hace de ella. 
RAMÓN DE NAVARIIETE. 
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EL DOCTOR BERNARDO DE B A L B U E N A . 
Nació en Valdepeñas, pueblo de la Mancha á ocho 
leguas de Ciudad-Real, en 22 de noviembre de 1508: 
fueron sus padres D . Gregorio Villanueva y Doña L u i -
sa Balbuena, descendientes ambos de familias no-
bles. 
En 1007, ya de, edad de, 57 años,• fué nombrado 
Abad de la isla'de la Jamáica, y en IC'20 obispo de la 
de Puerto Rico: babiendo muerto on esta dignidad el 
11 de diciembre do IG'iT de edad de 59 años: asistió 
al concilio provincial de Santo Domingo en los afros de 
16^2 y 1020. 
I-a primera obra que dió á luz fué la Grandeza 
Mejicana, poema dividido en ocbo cantos, en prosa y 
verso, impresa en Madrid en 1004 en octavo: á esta si-
guió el Siglo de oro en selvas de Bd-ffié: dé la que di-
ce en su dedicatoria al céleln eí londe de Lemus, prolec-
tor nato de todos los grandes talentos de su tiempo , có-
melo fué del inmortal Cervantes: «que lo babia'escrito 
,en el verano de su niñez (por supuesto antes de i r a 
América), y que cuasi sentía haber bailado ahora á su 
vuelta los manuscritos (esto lo decia en Madrid en 51 
de octubre de 1007) que ya tenia por perdidos, y que 
fueron los que je cortáronla pluma para escribir el poe-
ma del Bernardo:» se imprimió el Siglo de oro en'Ma-
drid en 1007 v 1008, en octavo, en casa de Alonso 
Martin. 
La última producción suya que se conoce fué el 
poema heroico: E l Bernardo ó victoria de Ronces-va-
lles, que también fué impreso en Madrid por Diego 
Flamenco en 1024 en cuarto, y reimpreso por Sancha 
en 1807 en 3 tomos octavo mayor. Las demás obras 
suyas han perecido (1). 
Nadie desde Garcilaso ha dominado como Ralbuena 
la lengua castellana , la versificación y la rima, y nadie 
al mismo tiempo es mas desaliñado y desigual. S u 
poema semejante al nuevo mundo, donde el autor v i -
vía cuando lo escribió, es un pais inmenso y dilatado, 
tan feraz como inculto, donde las espinas se hallan con-
fundidas con las llores, los tesoros con la escasez, los 
páramos y pantanos con los montes y selvas mas ele-
vados y frondosas. Si á veces'sorprende por la soltura 
del verso, por la novedad y viveza de la espresion, por 
su gran talento en describir, en que no conoce igual, 
y aun tal vez por su osadía y profiindidad de sus sen-
tencias; mas frecuentemente ofende por su prodiga-
lidad inoportuna, y por su inconcebible descuido. E l 
mayor defecto del Rernardo, es su estension cscesiva, 
siendo materialmente imposible dar á una obra de cinco 
mil octavas la igualdad y elegancia continuada que 
son precisas para agradar. 
Las églogas del Siglo de oro no tienen los defectos 
de composición que el poema, y gozan en la estimación 
pública el lugar mas próximo á las do Garcilaso: sin 
duda le merecen, atendida la propiedad de estilo, la 
facilidad de los versos, la oportunidad y frescura de 
las imágenes y la sencillez de la invención: si sus pasto-
res no fueran á veces tan rudos: si hubiera tenido un 
cuidado mas constante con la elegancia en la dic-
ción, y con la belleza en los incidentes; si pusiera en fin 
mas variedad en la versificación, reducida casi ente-
ramente á tercetos, no dudo que el buen gusto le con-
cediera en esta parte una absoluta primacía. 
[\) Se tiene noticias de algunas que debe suponerse no salie- ' 
ron á luz. sabiéndose ún icamente de ellas por haber conservado 
Sus t ítulos autores contempoiá i i eos , estas son: La cosraogralia 
universal.=E1 divino cristiano; (que quizás seria un poema igual 
á la Crisiiada de Ojeda)=La alteza de Laura, y E l arte nuevo de 
poes ía . Kegulanneiue estos manuscritos serian robados cuando 
su palacio fué saqueado por los holandeses en la. invasión que 
hicieron en su tiempo en Puerto Rico. 
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Por último el mejor elogio de este ilustre manclic-
go, es el que de él hizo Lope de Vega Carpió en su 
Laurel de Apolo: dice: 
Y siempre dulce tu memoria sea, 
generoso prelado, 
doctísimo Bernardo de Balbiiena 
Tenias tú el cayado 
do Puerto Rico cuando el fiero Enrique, 
holandés revelado 
rohó tu l ihrcr ia , 
pero tu ingenio no, que no podia, 
aunque las fuerzas del olvido aplique. 
¡Que bieñ cantaste al español Rernardo! 
¡Que bien al siglo de oro! 
tu fuiste su prelado y su tesoro, 
y tesoro tan rico en Puerto Rico 
que nunca Puerto Rico fué tan rico. 
R. M . 
, % Siete teatros se han abierto en la corte al coraemar el 
mievo año c ó m i c o ; vamos íx dar cuenta A nuestros lectores de 
estado de cada uno de ellos y de las funciones que han ofrecido. 
, * , P r í n c i p e . La cscojida compañiaque trabajó el año ante-
rior en este coliseo, compuesta de la mayor parte de los mejo-
res actores con que cuenta hoy nuestro teatro nacional, sigue 
este año con escasas variaciones si bien con algunas pérdidas de 
difícil reparación. E l drama histórico de D. Ventura de la Vega 
titulado D. Fernando el de Antequera , es la primera producción 
que ha puesto en escena; esta obra, de que tanto se habla habla-
do antes de su estreno , merece los elogios anticipados que de ella 
se hablan hecho . y los unán imes aplausos con que ha sido reci-
bida en todas sus representaciones. Nosotros al paso que celebra-
mos el éxito lisongero de este nuevo trabajo del señor Vega, senti-
timos que abandone la senda que se trazó en E l hombre de mun-
do, para cultivar ese g é n e r o h i s tór ico -po l i t i co , inverosimil, que 
hoy está en moda y que ha do disgustar mas que ninguno tan 
pronto como el públ ico se canse de oir art ículos de fondo y 
discursos do nuestros parlamentos , de boca de personajes que 
vivieron en épocas bien diferentes que la actual. La e jecuc ión ha 
sido mediana5 esmerado el servicio de la escena. En el teatro se 
han hecho reformas de importancia, principalmente en la parte 
de adorno. 
. * . Tarledadea. Cuenta este coliseo actualmente con la 
misma compañía que el año anterior, y hadado principio á sus 
representaciones con un drama nuevo de n . Cipriano Lope/ Sal-
gado titulado: E l peregrino que fué bien recibido , siendo lla-
mado á la escena su autor. 
. • . Inutltuto. Se ha formado una compañía de verso para 
este teatro, compuesta de amores de Lis provincias en su mayor 
parte. Inauguró sus tareas con un drama nuevo de los señores 
Larrañaga y Asquerino ¡ D . Kduardo) titulado E l gabán del Rey, 
que ha logrado grandes aplausos en todas sus representaciones, 
mereciendo en las primeras sus autores ser llamados á la esce-
na. La ejecución fué desigual; la señora Ramos y los señores 
Barroso y Calvo comprendieron bien sus papeles. La escena es-
tuvo servida con lujo y propiedad. En las mismas noches que el 
drama citado, se ha representado con estraordinario aplauso La 
Flor de la Canela, una de las piezas andaluzas del repertorio del 
actor de cerñcter jocoso, de esto teatro, D. José Marta Dardalla, 
cuyo mér i to propiedad y gracia, en el desempeño de los papeles 
de caríicter andaluz, es ciertamente admirable. Uillcilmente pnp. 
de darse una idea de la perfection con que ha sido ejecutado vatv 
chis tos í s imo cuadro de nuestras costumbres meridionales. El toa-
tro ha sido restaurado y mejorada» las localidades y adornos. 
HlHfieo. También en el local de este teatro se han hecho 
grandes mejoras, se ha estrenado un telón de boca, so han coloca-
do c ó m o d a s butacas, reformado la escalera para subir á los pal-
cos y adornado con elegancia las piezas de bufet, gabinete de lec-
tura y demás dependencias. Una sociedad de aficionados, algunos 
de los cuales ocuparían un lugar ventajoso en cualquier teatro 
principal, ha comenzado á dar funciones de verso en este lindo 
y bien situado coliseo. La primera producción que se ha puesto 
en escena ha sido La Noche Toledana del inmortal Lope de Vega, 
de cuyo desempeño salieron satisfechos los espectadores. La em-
presa de este teatro ofrece grandes ventajas al público y no duda-
mos conseguirá lisonjeros resultados. 
. • . Circo. Siguo el Circo impertérri to con sus antiguas com-
pañías de baile y de ópera, repitiendo á toda prisa funciones que 
carecen de novedad. Farfarela ha sido la que se ha puesto en es-
cena para principiar la temporada. 
. • . r r u í i . Una compañía lírica ha comenzado á trabajaren 
este teatro con la ópera Hernán i , cuya ejecución ha sido bastante 
buena, habiendo conseguido justos aplausos, la Villó, Carrion y 
A r c o n í . 
. - . B i i o n a - v l s t a . Vuelve á probar fortuna este pequeño 
teatro con una compañía formada de actores pertenecientes á la 
de la Cruz, que ha emprendido su viaje á Francia; se han puesto 
en escena E l Pilltielo de P a r í s y á Madrid me vuelvo, produccio-
nes que han sido bien ejecutadas. Si no cae en la tentación de 
representar obras de difícil d e s e m p e ñ o , y se emplea algún esme-
ro en la escena, pronosticamos buen éxito á la empresa de este 
teatro que tiene la ventaja de estar situado en un punto de la po-
blación lejano de todos los d e m á s . 
. - . Se ha repartido el tercer cuaderno del tomo tercero del 
SIGLO PIMTOBESCO; vá adornado de numerosos grabados de una 
ejecución muy esmerada ; la parte material nada deja que desear. 
Contiene la conclusión de los artículos de Viajes á Aoma del señor 
García de Qucvcdo; el úl t imo artículo sobre Monumentos bizantinos 
por el Sr. Amador de los Rios; el principio de la biografiade Eras-
mo por el Sr. Fernandez de los Ríos ; la conclus ión de La perla de 
Ñapóles , novela de D . Gregorio Romero Larrañaga; un artículo de 
Costumbres por D. J . R. Ilartzenbusch; una leyendad el Sr. Zor-
rilla; la revista mensual por 1). Angel Fernandez de los Ríos y un 
boíefin bibliográfico. 
A D V E R T E N C I A . 
A l hacer el ajuste de osle número se ha tropezado 
con la imposibilidad de dar cabida á los grabados que 
teniamos dispuestos, esta falta quedará recompensada 
en el siguiente. 
Madrid 1847—Imprenta ^ Establecimiento de Grabado de D. Baltasar Gomales 
calle deHortaleza, núm .89, 
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ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS, 
A Y ciertos edificios, 
cuyos nombres serán 
siempre pronunciados 
con respeto, y que des-
piertan profundos re-
cuerdos á todos los que 
sientan latir en sus \e-
ñas sangre española; 
monumentos gloriosos 
que nos fueron lega-
dos por nuestros abue-
los, como un padrón 
que debia eternizar la 
memoria de sus haza-
ñas , y que nosotros 
anos ingratos abandonamos al olvido y a la destrucción. 
¿Que resta de la invencible Numancia? ¿que de Sagun-
1 0 ; . . . . Apenas escombros mezclados con los huesos de 
jos héroes , ante los que temblaba la soberbia Roma, 
la vencedora de cien pueblos, que el e s túp ido la -
onegQpísn indiferente.... También quedan sus nom-
NÜEVA ÉPOCA—Tono II.—APP.IL 18 DE 1847. 
"I.os iMii-Mo» iscnl) ii <ii hi -loi-: i en p.v;iiM-i il« "'Mi'a, 
VIOTÓR HBIÍÓÍ 
bres que vivirán tanto como el mundo . E n la memo-
rable época de la restauración de España , encontra-
mos dos lugares cuya memoria vivirá eternamente: 
Covadonga y San Juan de la Peña. En aquellas dos ce-
lebradas cuevas se inauguró la mas porfiada y heroica 
ludia que ningun pueblo sostuvo j amás , aquella guer-
ra de siete siglos la mas sangrienl.a, poro t ambién la 
mas justa, la mas santa que nos muestran los anales 
del mundo. Dios y Libertad era el lema escrito en la 
bandera que guiaba al combate á los guerreros españo-
les, y tal bandera siempre flotará triunfante. De Cova-
donga y San Juan de la Peña datan nuestra nacionalidad 
y nuestra independencia, y de alli se desprenden dos di-
latadas cadenas de proezas cuyo ú l t imo eslabón es tá 
fijo en la arrogante Alhambra de Granada. ¿Qué sun-
tuoso monumento alzaron los poderosos reyes de dos 
mundosen los humildes pero uobilisimos solares de don-
de desceudian?(l) Qué memoria erigió la nación espa-
(0 En este descuido de que culpamos á los reyes de E s p a ñ a 
esceptuamos al gran C á r l o s l l l que siempre amante de las glorias 
de su patria y constante prolector dj las artes, proyectó levaniar 
16 
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ñola en las dos cunas do su libertad? ¿Cuál es la señal 
que recuerda el teatro d é l a s glorias de Pelayo y Gar-
cía Ximenez? ¡Dos pequeños sauluariossin inasriqucz^s 
que sus recuerdos, que la mano de la ¡gnoraucia an-
tes que la del tiempo destruirá tal vez bien pronto! 
Menos olvidado Covadonga que su rival en glorias San 
Juan de la P e ñ a , sirvió alguna vez de asunto á los 
cantos del poeta y al pincel del artista ; empero no 
encontramos ni un solo verso, ni un grabado (pie per-
petué la memoria de aquel célebre monasterio; por 
eso el SEMANARIO consagrado siempre á cantar las pa-
sadas grandezas españolas , vá á dedicar algunas lineas 
al monástico asilo, donde se dio comienzo alas nobles 
monarquiasde Navarra y Aragón. 
E n las asperezas casi ¡naccesibiés del monte Uruel , 
en los Pirineos de Jaca , habia un lugar cubierto de 
malezas por tudas parles, que ofrecia á la vista un 
aspecto mas agreste y salvaje que lodo lo restante. Allí 
se veía una gran ("ueva obra de la naturaleza en 
la cavidad de un iiiinciiso peñasco cuya base lame el 
r ío Aragón que dio nombre á aquel reino , y que des-
pués corre apacible por las llanuras donde se elévala an-
tiquísima ciudad de Jaca. Aunque casi siempre la cum-
bre del monte Uruel está cubierta de nieve, era sin 
embargo agradable el sitio de que baldamos en el es-
tío y o toño , por estar vestido de florestas y copudos 
árboles. Poco tiempo pasára desde la rota de Guada-
lele cuando un caballero muzárabe de Zaragoza llama-
do Voto, cazaba en el llano de Paño situado sobre la 
cueva de que acabamos de hablar', y se empeñó en se-
guimlento de un ciervo. Desbocado su caballo se de-
tuvo milagrosamente en el borde del precipicio ; cebó 
pie á tierra el asombrado caballero , y después de dar 
gracias á Dios devotamente por baberlc salvado de tan 
hmiincnte riesgo, se abrió paso con su espada por en-
tre los jarales que le impedían la entrada de la cueva, 
y penetró en su interior. Allí encontró una pobre er-
mita, y delante del tosco altar, dedicado á San Juan 
Bautista, el cuerpo difunto de un venerable cenobita, 
al que respetaban las Aeras, que iban á apagar su sed 
en una fuente, que corría cerca de aquel misterioso lu-
gar. L a cabeza del eremita descansaba sobre una pie-
dra triangular , en la que se veían escritas en latín las 
palabras siguientes: «Yo Juan el primer ermitaño de 
este lugar, el cual habiendo despreciado el siglo presen-
te por el amor • de Dios , como me fué posible confor-
me á mis fuerzas fabriqué esta iglesia en honra de San 
Juan Bautista y aquí reposo Amen.» Este santo 
era natural de Atares, lugar cercano y habitaba 
la cueva desde píncipíos del siglo V I H , por lo que 
una antigua crónica lo llama «nuevo Noé que había 
fabricado esta arca antes que la inundación de los bár-
baros anegase á E s p a ñ a , en la que se salvaron los po-
cos fieles.» E l cazador bízo oración á Dios y á S. Juan 
Haulisla de quien era especial devoto; sepultó al muer-
dos magníficos édiflofos en Covadonga y San Juan de la Pefta, si 
bien en el primero de estos dos punios solo llegaron k hacerse los 
Miniemos de la grande iglesia que deLia construirse, y en el se-
gundo únicamente se restauró el panteón real levantado sobre la 
misma planta del antiguo en 4 770, una elegante capilla en la que 
se vé un altar de varios jaspes con tres cstátuas de Cristo, la Vir-
gen y San Juan, de mármol de Genova escultadas por el célebre 
D . Carlos Salas, veinte y siete inscripciones cinceladas en bron-
co espresan la época de cada Uey y cuatro bajos relieves do estu-
co representan sus principales hazañas. E l todo de la capilla es-
tá adornado con columnas de órden compuesto . de buen gusto. 
to anacoreta , colocó en la misma huesa la piedra es-
crita y dió vuelta á Zaragoza donde ya le esperaban 
sus padres y su berniano Félix. A este participó ol 
pensamiento «pie concibiera de vender sus baciendas 
p á r a l o s pobres, retirándose á la escondida ermita (pío 
la .casualidad le bíciera descubrir, y consagrarse en 
ella á una vida de oración y penitencia. Asentíó 
lix al piadoso proyecto de Voto, yambos marcharon 
á Uruel donde vivieron largo tiempo ocultos y aparta-
dos del trato de los hombres, basta (pie fueron descu-
biertos por varios cristianos, que huyendo del enemi-
go moro, buscaban un asilo en aquellas fragosas mon-
tañas . Los piadosos solitarios les prodigaron cuantos 
consuelos espirituales y temporales estaban á su alcan-
ce y con motivo de trasladar el cuerpo del santo Juan 
de Atares á un nuevosepnlcro, se punieron bajo la tos-
ca bóveda de San Juan de la Peña, hasta trescientos 
montañeses entre los que se contaban algunos clérigos. 
Después de cumplidos los deberes religiosos, los dos 
cenobitas les persuadieron á imitar el noble ejemplo 
de losastures, (pie, acaudillados por el inmortal Pela-
yo, y guarecidos también en una santa cueva dieron 
principio pocos años antes á la heroica empresa de sa-
cudir el yugo de los sarracenos, sobre los que consi-
guieran ya á la sazón señaladas victorias. Dóciles los 
montañeses á tan Sabios consejos, convinieron en ele-
gir un gefe que los guiase contra los moros; y de co-
m ú n acuerdo aclamaron á García Ximenez, hombre 
conocido en el país , no menos por su valor que por su 
noble calidad, y á quien todas las antiguas historias 
nombran señor de Amezcoa y Arbazuza. Las ceremo-
nias con que fue solemnizada la proclamación fueron tan 
rudas y guerreras, cual las costumbres de aquel tiempo; 
y consistieron en cubrir al nuevo Rey con un tosco 
yelmo que hacia veces de corona, poner en sus manos 
una gruesa lanza (que era el cetro que debia regir á 
aquel pueblo belicoso), alzarlo por tres veces sobre un 
pavés según la antigua usanza de los godos, y última-
mente besar su mano en señal de obediencia. Sencillas 
demostraciones mas apreciables como dictadas por el 
corazón, que la pompa y ostentación, que rodea el tro-
no de reyes aborrecidos. E n aquella elección se asen-
taron las leyes fundamentales de la nueva monar-
quía conocidas con el nombre de fuero deSobrarbe: códi-
gos admirables que siempre serán como fueron un mo-
delo en su género paralas generaciones. Al l i estipularon 
los nuevos vasallos de Garcia Ximenez que pues de l i -
bre consentimiento le elogian Rey y le cedian el do-
minio del pais que pudiesen conquistar, debia jurar 
ante todo, mantendria siempre sus dei-echos y liber-
tades, parliria las tierras que so ganasen entre los 
ricos hombres, infanzones y caballeros, y que ni él 
ni sus sucesores lendria corte, juzgaría, ni harta 
guerra á otro príncipe, sin acuerdo de doce de los mas 
ancianos ó sabios de la tierra, quedando en libertad 
de elegir otro Rey cristiano ó infiel si Garcia faltaba 
á alguno de los pactos hechos. Este fué el origen de las 
libertades aragonesas consignadas en los célebres pri-
vilegios de la unión, que confirmó Alfonso III mucho 
tiempo después y que destruyó en el siglo XIV Pedro el 
Cruel . Almisino tiempo,comouna garantía delihertad, 
se creó la singular institución del Justicia mayor poder 
intermedio entre el Monarca y los subditos, y guarda-
dor de las leyes. Escierlamenle un espectáculo sublime 
el de un pueblo naciente que aun antes de tener exis-
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tencia política trata (k asegurar su libertad ó indepen-
dencia, y se guarece con un escudo inipenetriible con-
tra la tiranía de los reyes. Apenas vériSeada la elécclóti; 
se agruparon enderredor de la bandera alzada por 
García gran número de eánhihros y vascones C0n 
los que el nuevo Rey (como dice una antigua crónica^ 
«salió á hacerse digno de este título» y dio principio a 
sus viclorias con la loma de Aínsa; pero á poco el 
abreviado ejército se vio cercado de multitud de mo-
ros y pareció que el improvisado reino debía encon-
trar su tumba á pocos pasos de su cuna. E n tal conllic-
to alzó (iarcia los ojos al cielo demandándole socorro, 
y vió sobre una encina una cruz roja. Este prodigio 
fué la señal de la victoria, que alcanzó en aquel mo-
mento; y para perpetuar su memoria pintó la cruz en 
su pavés" y dióá su reino el nombre de .SMrrt.ri/e derivá-
Ao da sobre arbe ó sobre el árbol [l). No seguiremos á 
García Xímenez ni á sus sucesores en la gloriosa car-
rera de sus triunfos, pues llevaríamos esta relación 
mas allá de los límites que la hemos señalado, y con-
timiaremos la historia de San Juan de la Peña . 
Muertos Voto y Félix fueron sepultados por los fie-
les en la primitiva capilla al lado de San Juan de 
Atarés , y una luz milagrosa señaló el lugar don-
de yacían , según las piadosas leyendas de aquel 
tiempo. Sucediéronles en la posesión de la santa cue-
va no menos que en sus virtudes, otros dos ermita-
ños llamados Benedicto y Marcelo, también naturales 
de Zaragoza, los que auxiliaban á García Ximenez con 
sus oraciones, en tanto que él ensanchaba los límites 
de sus estados con su victoriosa espada. Como muestra 
de reconocimiento á los benelicios del cielo, res tauró 
la antigua capilla de S. Juan de Atarés, le hizo dona-
ción de Aínsa su primera conquista, y la señaló para 
su morada y sepulcro. De aquí dió principio el esplen-
dor que rodeó á S. Juan de la Peña en los tiempos 
que se sucedieron, y del qué se divisan restos al través 
de sus venerables ruinas. Los sucesores de García X i -
menez, no solóle adjudicaban mucha parle desuscon-
quisias, sino que le eimoblecíerou con singulares mer-
cedes y privilegios. En la primera época residía allí el 
único obispo de Aragón asistido por varios ermitaños 
hasta los anos de 802 (piel). Sancho (¡arces, cuarto Rey 
deSobrarbe acrecentó el santuario con nuevos edilicios 
y puso en él Abad y monjes de S. Benito. Muerto á 
poco áqnel Rey á manos de los moros, 600 hombres 
condujeron su cadáver á S. Juan de la IVña, acaba-
ron las obras comenzadas y trasladaron á nuevos sepul-
cros, loscuerpos de los primilivos santos. E l obispo de 
Aragón, pasó á residir á Huesca y los reyes de So-
brarbe contrajeron la costumbre de retirarse á San 
Juan de la Peña, siempre que la guerra les concedía 
algún instante de reposo, y también en la cuaresma 
y otras épocas de devoción y penitencia. 
Tres notabilísimos concilios se celebraron en San 
Juan de la Peña ; el primero en tiempo de 1), Sancho 
el mayor Rey de Navarra (que lo presidió), el segundo 
en el reinado de su hijo 1). Ramiro primer Rey de Ara-
gón en 1ÜG2 donde se decretó el célebre cánon obser-
vado por algún tiempo, de que los obispos para todo 
el reino de Aragón, se eligiesen de entre los mon jes de 
S. Juan de la Peña . E l ultimo concilio allí celebrado 
fué en tiempo del Papa Adriano I, en donde se aca-
bó la reforma del clero (que fuera el principal objeto 
de los anteriores) y se decretó la adopción del brevia-
rio romano, cuya reforma fué luego propagada á toda 
España . E l Abad del celebrado monasterio que nos 
ocupa no reconocía otro superior que el Papa, tenia 
voto en los concilios y ocupaba el segundo lugar después 
de los obispos en las corles de Aragón. Su jurisdicción 
era casi episcopal y se esteudia á 05 monasterios (con 
varias iglesias anejas) y á 114 iglesias seculares. 
¡SIMBílBílli 
Escala de varas aragonesas. 
Vista de li>s sepulcros do los Ricos-IIomcs. 
Muchos sanios y escritores salieron de entre sus hijos; 
(') A legua y media de Ainsa, so vé aun hoy una cruz alzada 
sobre una oolumna de piedra en forma de ironco de árbol . Va-
rias colnmiiiis dóricas la rodean y sosllcnen una inedia naranja 
cubieiia de pizarra, cerrando lodo el monumento una verja de 
hierro. lisie es el lugar de la cé lebre batalla de Sobrarbe, y en 61 
se eiicuenu an á poco que se escave huesos, fragmentos de armas 
y otras seftales que demuestran haber sido teatro de un porüado 
combate. Todos los años el t i de Setiembre se celebra allí una 
solemne tuncion religiosa, y los montañeses vestido* de moros y 
cspafto'.es «nl iguos , rcuicdmi una batalla. 
de los primeros son S. Godofrcdo, S. Gulisíndo y San 
Iñigo primer Abad de Oña; y de los segundos Pedro 
Marsilio cuya crónica la mas antigua que se encuen-
tra de los sucesos de Aragón y que felizmente se con-
serva, fué la única luz que guió á los escritores espa-
ñoles en la oscura época déla fundación de aquella mo-
narquía . Otrosmuclios apreciabilísimos códices y raros 
escritos poseía el monasterio que sirvieron de pas t éa l a s 
llamas en varios incendios que sufrió, en especial en el de 
17 de noviembre de l 7 ^ que consumió su mayor parte. 
SEMALNAHIO PINT ( i i i i c s c o I;SI,A.\OI.. 
Muchas reliquias insignes con que los reyes enri-
quecian este santuario, aumentahan la devoción (|uc 
inspiraba á los fieles. Las principales que en él se ve-
neraban eran: el cáliz en que Jesucristo celebró la últi-
nia cena (I), Cragmenlos de la vera cruz, leche .de.la 
virgen y los cuerpos enteros ele S. Indalecio, Santiago 
obispo de Urcy, S. Juan de Alares, S. Voto, S. Félix, 
S. Benedicto y S. Marcelo. Mas lo que conquistó á 
S. Juan de la Peña mayor celebridad, fué ser el 
panteón de los reyes de Aragón y de los principales 
ricos-boines, pues unos y otros eligieron para depósi-
to de sus cenizas, el mismo lugar, que fuera teatro de 
sus glorias y proezas. Las 54 personas reales que en-
cierran los sarcófagos que se ven en S. Juan de la Pe-
ña son los siguientes: 1). Garcia Ximenez primer Rey 
de Sobrarbe y su esposa Doña Lnega, su hijo y suce-
sor ü , Garci Iñiguez y Doña Toda ó Teuda su mu-
ger. E l Rey D. For tun Garcés, hijo de los anterio-
res, el Rey 0. Sancho Garcés, hijo ó hermano del que 
antecede y Doña Galinda su muger. E l Rey 1). Garcia 
Ximenez 11. E l Rey D , Garci Iñiguez hijo de Iñi -
go Arista y su muger Doña Urraca ó Planea. E l Rey 
D . Sancho Garcés Abarca y su esposa Doña Toda ó 
Urraca. E l Rey D . Garcia Sánchez Abarca hijo de los 
anteriores y Doña Teresa Galindez su muger. E l Rey 
D. Sancho Garcés Abarca 11, y su muger Doña Ur-
raca Fernandez. E l Rey 1). Garcia Sánchez el tem-
blador, hijo de 1). Sancho Abarca y su mi:ger Doña 
Ximeua. E l Rey 1). Garcia Sánchez hermano del an-
terior. Dumi Gaya Señora de Ayvar meretriz ó según 
algunos esposa de Sanche el Mayor y madre de Don 
Ramiro, primer Rey de Aragón. Doña Munia Elvira 
ó Mayor última condesa de Gaslilla y muger del re-
ferido D. Sancho el Mayor. E l Rey D. Ramiro Sán-
chez y su nuigcr Doña Gisbcrga ó Fnnisenda de Ho-
jer. E l Rey 1), Sancho Ramin-z hijo de los anterio-
res que nuirió en el sitio de Huesca y Doña Feli-
cia de Urg^l Bu muger. E l Rey D. Pedro I, hijo del 
antecedente y su esposa Doña Derla ó Inés. F | ¡n. 
fante D. Pedro hijo de los anteriores que mnrm 
muy niño. Doña Isabel Sanche/, su hernana. I). l'w. 
tumo hijo de D. Sancho el Mayor. D. Fernando 
Sánchez hijo de D. Sancho Ramírez. D . Aznar pri-
mer Gonde de Aragón conqnislador de Jaca. Don 
Garcia Aznar y D. FortunÍQ tanibien Condes de Ara-
gón. Los ricos lioml)i i;s y personas principales sepulta-
dos en S. Juan de la Peña son tantos que el monje 
cronista dice que no se atreve á contarlas ni á formar 
su catálogo; sin embargo nos indica los nombres de 
los ilustres linajes deque según noticias auténticas 
hay alli sepulcros que son: los Gómeles, Tizones, Eu-
tenzas, Ferrenches de Lima y Vacallos, Vandreses, Gar-
ceses ó Alagunes, Ximenez ó Ureas, Atereses, Mazas, 
Caxales, Sesés y Moneadas. Hecha ya una ligera rese-
ña de la historia y grandezas de S. Juan de la I'uím 
pasaremos á su descripción. 
La famosa cueva tan renombrada tiene 500 pasos 
de longitud y 00 de concavidad; dentro de ella se alza el 
venerable monasterio visitado varias veces por lo rayos 
del sol por su situación particular; «desde el centro de 
la cueva basta el alto de la concavidad» dice la histo-
ria de S. Juan He la Peña ya citada, «que sirve á to-
Escala de taras arogonrsas. 
Planté del Panleoy. A , tres lincas de 27 sepnlpros roalos. R, dos lineas de sopuliros de llicos-Homes. C, entrada del panteón I 5, 
3, etc. sepiilturas de personas desconocidas. 
do el edificio dé una grande y milagrosa bóveda, hay 
tanta distancia, que con estar edificadas dos iglesias 
una sobre otra y ser todo el edificio altísimo, de los 
tejados hasta la vuelta de la peña que lo cubre, queda 
espacio de mas de dos picas en alto. E l santo monaste-
rio mira como por dos luces á los dos reinos de Ara-
gón y Navarra y es bien de advertir, que parece que la 
(!) Esta reliquia fué trasladada por Pedro IV, el Ceremonio-
so, á la catedral de Valencia Junde se conserva. 
naturaleza formó asi este puerto como torre de home-
naie para entrambas provincias, pronosticándoles que 
todo su bien debía salir de esta santa cueva.» La igle-
sia baja que es la (píese atribuye áGarcia Ximenez. es-
tá dedicada á la Virgen, aunque en sus primitivos 
tiempos lo estuvo á S. Juan Bautista; la imágen que allí 
se venera es de forma muy antigua, y semejante á la del 
Pilar de Zaragoza. La iglesia de que hablamos es muy 
pequeña según se usaba en aquella época y se cree ocu-
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pa niisnio (!s¡ acio que la primiliva crmila de San 
Juan t!e Alares, l a iglesia superior ó principal quees-
lá encima de la otra es mas espaciosa, tendrá como 
00 pasos y consta de una nave. A l lado de la capilla 
¿iayor está el panteón real y de los ricos-homes en una 
pieza que estuvo destinada á sacristía y á la que sir-
ve de tedio ia peña tantas veces nombrada. Los sepul-
cros reales son muy humildes y toscos; están en íor-
made bovedillas en dos órdenes de cantería unidas unas 
con otras y apoyadas en la verlicnle de la peña , que 
(aiubien les sirve de dosel. Estas tumbas solo se alzan 
del suelo media vara y lo demás está oculto en la tier-
ra. Los sepidcros de los riros-homes, son mas suntuo-
sos que los de los Reyes y en ellos no se ven otras ar-
mas ó divisas, que la cruz de Sobrarbe de relieve. Las 
inscripciones que en ellos se veían están medio bor-
ladas en su mayor parte, conservándose sin embargo 
algunas muy, nolables, que no transcribimos á nuestros 
lectores, por no prolongar en demasía esta narrac ión. 
A la derecbadel coro eslá un bellísimo claustro al que sir-
vétambién debóvédala peña que como dice Br iz , abad é 
bistoriador de este santuario «da horror el mirarla 
pues parece que amenaza desplomarse sobre la cabeza 
del curioso» el claustro así como lo restante del edifi-
cio es de cantería y en el centro de él, corre una fuen-
te.Los dormitorios, celdas, capítulos, hospederías, re-
fectorios y demás oficinas estaban edificadas dentro de 
la célebre cueva, mas destruidas por el tiempo y por 
los repetidos incendios, en particular el que referi-
mos de 1492, no los habitaban los monjes hace mas 
de 200 años no solo por estar arruinados sino pol-
la mucha humedad que producen los arroyos que se 
desprenden del peñasco, pues se trasladaron a otro nue-
vo munasterio construido en el siglo XVI sobre e; llano 
de la peña llamada del Paño, aunque bajaban todos los 
días al priinilivo monasterio á decir misa y cantar res-
ponsos por los reyes allí enterrados. Ignoramos en que 
estado se baila actualmente, el memorable raonaste-
do de (pie acabamos de hablar, rico depósito de tan-
tos recuerdos históricos y populares, pues desdé la 
supresión de los regulares en 1835 quedó desierto 
y abandonado. 
NICOI-AS CASTOR DE CAUNEDO, 
LEYENDA ESPAÑOLA. 
C A P I T U L O 111. 
E l pi rro «leí Escudero. 
Los ladridos de Cavilan sobrecogieron de pavor á 
Diego, pareciéndole mas que abnllidos, acentos de per-
sona moribunda ó cosa por el estilo. La densa oscuri-
dad que reinaba le impedia descubrir el sitio donde el 
animal se lamentaba: mas bien pronloun relámpago si-
niestro alumbró de improviso la escena, y entonces pu-
do ver al pobre perro como á veinte pasos de sí en ac-
titud de morder el suelo ó de olfatear alguna cosa, no 
por su gusto, sino á pesar suyo, puesto que parecía es-
forzarse en huir al mismo tiempo el objeto que tanto 
le llamaba la alencion. 
Diego dijo: ¿qué demonios es esto? Y dudó por al-
gunos instantes si debia llegar hasta el perro ó l i m i -
tarse meramente á llamarle, para ver si quería venir. 
Otro nuevo relámpago mas triste y mas siniestro 
que el anterior, vino á alumbrar segunda vez el si-
tio en que el perro seguía quejándose. 
—Cavilan! gavilán! gritó Diego. 
E l perro parecía espirar de alegría y pena á la vez 
al oír la voz de su amo. Sus ahullidosen esta ocasión 
escedieron á los anteriores en prolongación y energía; 
mas bien pronto los silbidos del viento consiguieron 
apagarlos del todo. 
—Cavilan! volvió á gritar Diego. 
Otro tercer relámpago, salido de una de las vcnla-
nas de la casa de Pero-IIernandez, le mostró nueva-
mente al animal en el mismo sitio que antes, pero no 
en la misma actitud, puesto que aunque seguía cons-
tantemente con el bocico pegado en tierra, estaba 
volcado boca arriba, meneándolas patas y la cola, no 
sin muestras las mas evidentes de bacerlo de muy ma-
la gana. 
—Vive Dios! esclamó enlonces Diego: esto se pasa 
ya de niñer ía . ¿lié de estar así toda la noche, sin 
saber que diablos es esto? 
Y con animoso y crecido corazón, como dice el 
cronista, dirigiósebácia la casa infernal, sin cuida.rsedel 
relámpago último, ni parar las mientes en otro que en 
acercarse adonde estaba el perro. Un trueno prolon-
gado, espantosoj salido al parecer de las entrañas del 
consabido edificio, hízole dar involunlariamente un 
paso hacia a t r á s ; pero ni esto, ni la furia del 
viento, convertido ya Casi en huracán , ni el mortuorio 
sonido de las campanas que entonces volvieron á sonar 
con acento mas triste que nunca, ni los rezos de los 
vecinos (pie empezaron á re loblarse en toda la pobla-
ción, ni el ruido de grillos y cadenas que se oía al 
mismo tiempo en la casa, bastaron á obligar al escu-
dero á mudar de propósito. Lo único que este hizo en 
tal trance, fué santiguarse como buen cristiano, y he-
cha la señal de la cruz, y diciendo á continuación: su-
ceda lo que Dios quiera... prosiguió adelante imper tér -
rito, no sin nolar que el perro redoblaba sus ahullidos 
á medida que hácia él avanzaba. 
Llegó allá en efecto.... rasgo increilde de intrepi-
dez y valor! ¿Pero cuál no fué su sorpresa, al ver que 
el motivo de la inmovilidad del perro y de las contor-
siones que le bahía visto hacer, era haber caído en un 
lazo que cogiéndole por el pescuezo, no le permilia 
salir de aquel sitio? 
—Píen decía yo, esclamó entonces, que cuando m i 
Cavilan no venía , algo era ello. ¿Pero quién babrá 
puesto aquí ese maldito lazo? Vamos, no podía haber-
se discurrido diablura semejante. 
Dijo; y sin poder contener la risa, puso en libertad 
á su perro, el cual no se bailaba de dar saltos y de la-
mer á su amo, dándole las mas sinceras muestras de 
que le agradecía el beneficio. 
—¿Quién te ha metido ahí Cavilan? le preguntaba 
Diego, como si el aniinal le entendiese. ¿Cómo no te 
ha cebado en falta tu amo, embebecido con su conver-
sación con Aldonza? Las hembras si (pie son el derno-
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nio, y no los porros. Vamos, vamos á casa Gavilán: la 
cena te vengará del mal rato. 
Esto dicho, dirigióse h.'icia casa, creyendo que el 
perro le séguiria; pero Gavilán volvió a t rás , y no atrás 
asi como se quiera, sino á todo correr, y en dirección 
de la casa de Pero-líernandcs, cuya puerta empezó á 
ollátear con estraordinaria avidez. 
—(¡avilan! Gavilán! gritó Diego. 
E l perro arañaba la puerta, sin hacer caso de su 
amo. 
—Jesucristo! esclamó el escudero. ¿Qué diablos hay 
denlro de esa casa, que llama la atención de mi perro? 
Este ahullaba con voz mas lastimera de lo que an-
tes lo habia hecho. ¿Le habian armado otro lazo? 
—Esto es mas serio de lo que yo creia , m u r m u r ó 
el escudero para s í ; pero en todo caso, allá voy. Yo 
no me vuelvo á mi casa sin mi perro. 
Y echó á andar hácia el edilicio. 
U n olor como de azufre vino entonces á reemplazar 
los relámpagos y los truenos que antes se habian de-
jado sentir. Diego no se detuvo por eso, si bien sevió 
precisado á taparse las narices, á fin de evitar un vahí-
do. Lo mas estraordinario del caso era que á pesar del 
hedor, seguia el perro inmóvil en la puerta, aunque 
no arañándola como antes, sino vuelto de espaldas á 
e l la , según pudo Diego notar, gracias á una luz azu-
lada que, apareció por entre las rendijas. Los ahulli-
dos de Gavilán eran mas lastimeros que nunca. 
E n esto comenzó poco á poco á disiparse aquella 
infausta luz, y con ella el olor del azufre. Alegróse 
Diego y no poco de esta última circunstancia , pues si 
bien preservaba su olfato apretándose las narices, no 
pm- eso podia evitar el tener abierta la boca, y el aire 
que atraia al respirar habia de acabar por matarle, si 
seguia el olor en aumento como amenazaba al prin-
cipio. 
A l mismo tiempo que esto sucedía , cesaron igual-
mente de pronto el viento , las campanas y ¡a lluvia, 
la snlmoilia de los habitantes del pueblo, y o l ruido 
de los grillos y cadenas que tan infernal barabúnda 
movian en la casa fatal. 
Cosa rara! Nuestro buen Diego P é r e z , tan intré-
pido poco antes mientras lodo se. conjuraba para ano-
nadarle de miedo , Diego Pérez sintió en aquel instan-
te un estreme imiento involuntario , y su frente se 
cubr ió de sudor. Antes le parecía todo aquello artifi-
cio dispuesto á propósito á fin de probar su bravura, 
y el valiente por temperamento, lo fué por amor pro-
pio además. E l silencio de ahora le espantaba. Para 
los corazones como el suyo, el ruido es compañía en 
la noche. 
E l perro no ahullaba tampoco. 
—Gavilán! gr i tó el escudero , como para ahuyen-
tar el fantasma de aquel silencio aterrador. 
E l perro contestó desde adentro.... ¡desde dentro 
del edificio! 
—Almas del purgatorio! dijo Diego: ¿estoy despier-
to ó soñando? 
Un ruido como de puerta que se abre vino en 
esto á herir sus oídos. Diego echó la mano al cos-
tado, pero no llevaba la espada. L a prisa conque ha-
bia salido de casa , se la habia hecho olvidar. 
—Cavilan! volvió á gritar Diego. 
Otro ruido parecido al anterior, pero como de puer-
ta que se cierra , le hizo dar otro paso a t r á s , y casi al 
mismo tiempo ladró el perro , mas no ya dentro de 
la casa como antes, sino en la misma puerta al pa-
recer. 
Y en la puerta era en efecto. La espantosa luz 
azulada que volvió á brillar en las rendijas, se lo 
rnóStrÓ evidentemente, y en la _ misma actitud que 
poco antes , es decir, de espaldas á la casa y como pe-
gado á la puerta. 
Diego no pudo contenerse entonces , y menos es-
cuebando los ladridos que empezó á dar de nuevo Ga-
vilán, tres veces mas agudos que antes. E l olordnl 
azufre értl atroz ; pero amostazado el escudero por lo 
inútil de su ademan cuando echó mano á la espada, 
no quiso en es.ta última ocasión ni aun llevársela á las 
narices. Así desesperado de veras, y sin santiguarse 
otra vez, salvó en menos de un decir Jesús los vein-
te buenos pasos de distancia qué le separaban del edi-
ficio, y vino á dar adonde estaba el perro. 
Cavi lan, al tocarle su amo, se deshacía en fiestas 
y caricias, pero no se movía del sitio. 
—Cavilan! Cavilan! 
Quietó el perro. 
—Entonces carguemos con él. 
—Cojióle el escudero en efecto, intentando atraer-
le hácia s i ; pero mientras él tiraba por un lado á fin 
de separarle dé l a puerta , otra mano mas fuerte (pie 
la suya parecía tirar por el opuesto, agarrándole por 
la cola. 
Y así era sin duda ninguna. Cavilan no estaba de 
espaldas á la puerta, sino porgue Uta ser invisible lo 
tenia asidi> del rabo, desde lo interior de la casa. La 
inmediata consecuencia de aquello fué empeñarse entre 
Diego y el demonio una- ludia porfiada y tenaz, sobre 
cual de los dos babia de llevarse, ya el perro aunque 
fuese sin cola. Va la cola aunque fuera sin perro. 
Cavilan .como puede inferirse, estaba (pie se da-
ba á los diablos ci-n tanto tirar y tirar. 
E n esto, re tumbó por allá dentro un trueno tan 
horrible y espantoso, que Diego dió de espaldas en 
tierra , siendo tan violento el impulso que le bizo caer 
hácia a t rás , que siguió tras él ludo al perro, para ser-
virnos de la misma frase con (pie nuestro cronista se 
espresa. 
Diego estuvo no se sabe que rato privado de todo 
sentido , más por el olor del azufre (pie por electo . 
de la costalada, lo cual no' impidló que siguiese abra-
zado con el pobre animal, apretándolo maquinalinen-
te, sin conciencia de lo qué hacía. A l volver del letar-
go oyó una voz , y tal, que le bizo levantar de súbito, 
y echar á correr hácia el pueblo, siempre con el per-
ro en los brazos. Llegado á la puerta del alcalde, aver-
gonzóse de su correr ía , y hasta llegó á creer que todo 
aquello era pura ilusión y no mas. 
E l alcalde y la alcaldesa y el capitán , y el tío Ra-
món y la tia Teresa , y sobre todo Aldonza, la pobre 
Aldonza, estaban en aquellos momentos rezando por el 
alma de Diego, creyendo no volverle ya á ver. Había 
trascurrido media hora desdi! que había salido de ca-
sa , y era mala señal , señal pés ima, tardanza como 
aquella en tal noche. 
— E h ! gritó el escudero desde la calle, dando á la 
puerta repetidos golpes. Abran vuesas mercedes, 
voto á br íos , y dejen de cantar mis exequias, que has-
ta ahora no hay para qué, ni los difuntos tienen, que 
yo sepa , las lindas ganas de cenar que )<••• 
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Gavilán, ladró alegremente, oyendo que se habla-
ba decena. , . . , 
¿Qué oscuebo? esdanió Aldonza desde arriba. ¿No 
es Diego el que llama á la puerta? 
No abras esa ventana , muchacba, replicó su pa-
dre aterrado. 
No, no! esclamaron lodos los demás. 
Bueno! que la abra el señor Alférez , ó por mejor 
decir, que baje abajo, y abra á Diego Pérez la puerta. 
—¿Yo? ¿y si no es mi escudero quien Nanoya' 
—¿Pues quien ba de ser sino yo? gritó osle desde 
la calle. 
—Tiene la voz ronca: es su alma.. . . murmuraron 
todos á una. 
— S i , su alma, dijo Aldonza á su vez: su alma metida 
en su gallardo cuerpo. Yo no tengo miedo á su alma. 
Y diciendo y liaciendo, tomó precipitadamente el 
candil, y dejando á todos á oscuras , bajó á abrir al 
valiente escudero. 
—Gracias, señora Aldonza, mil gracias! esclarnó 
este. Yo pardiez seria un ingrato, si al deber á vuesa 
merced el no dormir al .raso esta noche, no pagara 
en el acto tal favor con un estrechisiino abrazo. 
Y abrazóla el buen Diego Pérez , y la crónica dice 
que la niña entró á la cocina con él un si es no es mas 
bella y sonrosada de lo que habia salido. 
(Conlinmrá) 
MIGUEL AGUSTÍN PIUNCIPR. 
P E L A Y O . 
Sa'vajes alaridos 
pueblan el mar que azota, 
teñido en sangre, el continente hispano; 
ya victorioso flota, 
tras bárbara pelea, 
el pendón mahometano 
sobre los altos muros de Ileraclca. 
Abandona, Rodrigo, 
tu criminal inercia , que á su abrigo 
el árabe insolente 
avanzará á Toledo 
y a r r anca rá , sañudo, de tu frente 
la corona imperial de Recaredo. 
Leones son los hijos de Mahoma 
que á devorar la goda monarquia 
se adelantan hambrientos.... 
Sacude tu apatía, 
la férrea lanza toma, 
convoca tus legiones 
y ataja sus intentos 
oponiendo leones á leones. 
¿No sabes quien á tus dominios lanza 
desde la ardiente Lib ia 
la hueste infiel que tus dominios huella? 
Es don Julián , el vengativo padre . 
de la infeliz doncella 
que deshonró , monarca, tu lascivia! 
Un dia en su balanza 
colocará la historia 
la ofensa y la vonf/anza 
que empañan vuestra gloria. . . 
Huye, monarca, huye 
de la senda del m a l ; antes que llegue 
esc tremendo dia, 
el peso de tu culpa disminuye. 
Oh! . . . ya el carmín de la vergüenza liño 
tu rostro; en esc corazón aun arde 
la antorcha del bonor... Gorre á la muerte, 
que vale masen quien corona ciñe 
morir honrado que vivir cobarde!. 
Tintas están en sangre nazarena 
las fértiles llanuras 
que el Guadalete baña . 
¡El Dios de las alturas 
impuso al godo espiacion tamaña! 
Rodrigo ha peleado 
con alma audaz, si con menguada suerte, 
y allí la muerte ha hallado 
donde encontró su ejército la muerte. 
Su heróica fortaleza, 
magüer (pie es tér i l , sirva de disculpa 
á s u anterior flaqueza... 
¡La venganza celeste se ha cumplido! 
Si grande fué la culpa, 
grande también la espiacion ha sido! 
E n el suelo español (pie la ceniza 
de Numancia y Sagunto fertiliza 
no existe un lábio (pie el sagrado nombre 
de libertad proclame, 
ni un corazón existe 
(pie en santo ardor esa palabra inflame!! 
Desde las altas cumbres del Pirene 
á las columnas de Hércules, triunfante 
se ostenta ya la enseña de Mahoma... 
Baldón! baldón!. . . E l hijo del desierto 
bajo su planta tiene 
al pueblo que arrogante 
leyes impuso á la soberbia Roma! 
Mas. . . en los montes ásperos que baña 
el cantábrico mar , hay todavía 
quien, por tornar la libertad á España, 
su noble sangre derramar ansia: 
allí , en el fondo de ignorado valle, 
gentil mancebo solitario vaga 
meditabundo, y triste 
como la luz febea que se apaga 
bajo la sombra que la tierra viste. 
Eija en su mente una atrevida idea, 
ella no mas su pensamiento absorve; 
no hay quien á ahogarla suficiente sea, 
no hay quien su audaz realización estorbe. 
L a salvación de España y de sus leyes 
el pensamiento ocupa 
de ese heróico mancebo en cuyas venas 
arde sangre de reyes. 
Cual á otro Gedeon, le ha confiado 
dios el castigo de la raza impía 
que sus leyes quebranta 
y alza á la idolatría 
torpes altares sobre el arca santa. 
Los que, mansos corderos, 
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en páyido desmayo 
hdllaiíos ven sus fueros 
y rolas ven sus santas tradiciemes, 
Se, tornarán leones 
al escuchar el grito dé l'elayo. 
Pelavo! E l es el ardido mancebo 
que en la apartada soledad medita 
la libertad del pueblo encadenado 
al carro del tpiutifarite ismaelita. 
E l és ! . . . Del sufrimiento 
rota vé ya la.ignominiosa valla. 
Cuando á su pensamiento 
los males de ese pueblo se presentan, 
su pecbo en santa indignación estalla 
y sus ojos en Lágrimas revientan, 
y entonces con sus manos 
df corazón del pecbo arrancaría. 
y audaz le arrojarla 
al rostro criminal de los tiranos. 
«Venid á mí los que guardáis fervientes 
el patrio amor, las célicas creencias 
de vuestros ascendientes; 
venid á mí y á la divina sombra 
del lábaro cristiano, 
lidiad hasta que alfombra 
de nuestros pies veamos el sacrilego 
pendón mabometano!» 
Dice, y su voz con rapidez estraña 
el ancbo espacio atronadora biendé 
y en patrio fuego el corazón enciende 
del rudo morador de la montaña 
que se prepara, rayo 
de venganza, á lidiar bajo la enseña 
gloriosa de Pelayo. 
Mi l robustos mancebos abandonan 
la esteva por la lanza, y del Ausena 
la cúspide coronan. 
Rota ya su cadena 
de esclavitud, provocan 
sin miedo á los tiranos 
y juran por el dios á quien invocan 
las cadenas romper de su hermanos, 
siquier la muerte sea 
de su heroísmo el premio, que la muerte 
no arredra al varón fuerte 
que por su patria y por su dios pelea. 
Con hueste numerosa 
vuela el infiel Alcama 
á esterminar ese puñado de héroes 
cuyo valor ejércitos reclama. 
Héle ya al pié de la quebrada roca 
donde el pendón de libertad asienta 
Pelayo y agitándole provoca 
el trance incierto de la lid sangrienta. 
Travado está el combate:— 
espesa nube de acerados dardos 
lanza el infiel, mas su iracundo embate 
los defensores de la cruz contrastan 
lanzando cien peñones 
que sus fieras legiones 
bajo su inmensa pesadumbre aplastan. 
Lidia el cristiano con audacia mucha, 
pero, sí Dios la cansa de los buenos 
no proteje en la lucha, 
al recio golpe de los más, los menos 
sucumbirán a! cabo 
y eternamente a r ras t ra rá su patria 
ía cadena oproviosa del esclavo. 
«¡Oh, tú que al pueblo de Israel salvaste 
separando las aguas del mar Rojo 
y á tu soplo divino 
de .Tericó los muros derribaste, 
lanza, señor, los rayos de tu enojo 
sobre el impio que tus leyes huella 
y alegres cantos de victoria entone 
el que boy tus leyes con su sangre sella.» 
Así el caudillo de la cruz implora, 
de ardiente fé su corazón henchido, 
la protección del dios á quien adora. 
Dios la plegaria del soldado ha pido; 
no mas torrentes de cristiana sangre 
descenderán al valle enrojecido, 
que el dardo agudo del infiel, apenas 
dé l a mano impulsora se separa, 
rápido vuelve á lacerar las venas 
del mismo que sañudo le. arrojara. 
Patente vé el cristiano 
la protección divina en tal prodigio; 
de nueva fé su corazón reviste 
y al bárbaro africano 
con nueva saña valeroso embiste, 
y al grito omnipotente 
de dios, de libertad y de venganza, 
la destrucción esparce en sus legiones 
hasta que el himno de victoria entona; 
y al sueño se abandona, 
cansado de matanza, 
sobre un montón de alárabes pendones.— 
A l fin España rescató sus leyes, 
santo recuerdo de pasadas glorias, 
y alzó, tras cien victorias, 
del polvo vil el cetro de sus reyes 
que el estranjero hollaba.— 
¡Gloria inmortal al bravo entre los bravos 
que condujo al esclavo á la pelea! 
Por él, donde sonaba 
tímido ayer el ay de los esclavos, 
hoy el pendón de libertad ondea. 
ANTONIO T. Y LA QI.ÍNTANA. 
Vista di' la fomia de «an RaCád. 
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HISTORIA NATURAL. 
LÁMASE asi a este 
animal porque tie-
ne las falanges de 
los dedos entera-
mente semeja ules, 
y porque de cuatro 
(pie corresponden 
á las cinco uñas de 
que sus pies están 
armados, el prime-
ro está unido con 
su vecino , de ma-
nera que este doble 
dedo hace horquilla 
y no se separa has-
las u ñ a s . 
E l número de las especies de falangeros que se co-
nocen hasta el dia es lo menos de catorce; y cuando se 
las compara se ohserva entre ellas tres diferentes cla-
ses: los Couscons ó falangeros de cola pelada, los falan-
geros cuya cola está cubierta hasta su eslremidad de 
pelos mas ó menos largos, y los falangeros volantes, 
que tienen la cola igualmente velluda, pero que se dis-
tinguen de los otros al primer golpe de vista por la di-
latación de la piel de los costados, estendida por cada 
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ta la última falange, para llegar á 
lado desde la muñeca al talón. Los falangeros propia-
mente llamados y los falangeros volantes (unos y otros 
de cola velluda) pertenecen todos sin escepcion á la 
Nueva-Holanda y á la tierra de Diémen , dependencia 
suya; los couscons ó falangeros de cola pelada son de 
las islas situadas mas al norte, es decir, de la Nueva-
Guinea, las Molucas etc. L a cola de los couscons hace 
las veces de una tercera mano , por medio de la (pie, 
estos animales torpes y faltos de m a ñ a , se aseguran á 
las ramas donde se suspenden y se mueven sin peligro 
sobre los árboles donde pasan toda su vida; de la mis-
ma manera los falangeros volantes, (pie tienen la piel 
de sus costados, cstendida por la prolongación de los 
miembros, forma un verdadero paracaidas que sostie-
ne en el aire á estos graciosos animales en los faltos 
quedan de un árbol á otro, permitiéndoles de este 
modo salvar espacios considerables. 
Con respecto á la figura de la cola se ha dividido á 
los falangeros volantes en dos- secciones; la primera 
com[)reiide muchas especies , cuya cola está igualmen-
te guarnecida de pelos: la otra no cuenta hasta el pre-
sente mas que una sola especie (el Didelphis /ligrmea 
de Shaw) que tiene los pelos de la cola colocados con 
simetría á los dos lados como las barbas de una pluma 
á lo largo de su tronco. Puede formarse una idea bas-
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tante exacta de los falangeros volantes en su actitud 
mas característ ica, es decir, cuando hacen uso de su 
paracaidas, si se ha visto á las ardillas volantes en una 
posición semejante. 
E l grabado que vá á la cabeza de este artículo es 
el retrato del falangero pintado , ó couscous en su pos-
tura mas habitual. Este falangero en el estado de adul-
to, es del (amaño de un gato grande: su pelo muy sua-
ve al tacto, es de color pardo leonado, sobre la cabe-
za y el lomo; gris pajizo en el colodrillo y bajo el cue-
l l o ; tiene en todo el lomo y en los costados manchas 
irregulares de color pardo azulado y pardo rojizo mas 
ó menos subido, sobre un fondo blanquizco. La parte 
esterior de los miembros y de la cola está sembrada de 
manchas de un leonado mas ó menos claro; la gargan-
ta, el pecho, el vientre, la parte interior de la cola, 
y de los miembros , son de un color blanquecino que 
tira á rojo en algunos parajes. L a cola es escamosa 
por la parte esterior, y rojiza en la que no tiene pelo. 
Las orejas son sumamente pequeñas , guarnecidas de 
pelo por dentro y por fuera; el ojo, la punta de la nariz 
y la piel de las patas son rojizos; el color de los pelos 
que cubren sus dedos, es de un moreno matizado de 
rojo. 
Los couscous eligen para su morada .los árboles 
mas espesos, cuidan mucho de ocuítarse y huyen de 
los sitios frecuentados por la gente. Cuando son sor-
prendidos por la vista de un hombro y no se pueden 
ocultar en el momento, se agarran con la cola á una 
rama y se dejan colgar de esta manera , quedándose 
enteramente inmóviles. Se puede entonces hacerlos 
caer si se les mira lijamente. Los couscous cojidos jó-
venes, se aprisionan sin dificultad , y aunque cuando 
andan libres no comen mas que botones de plantas y 
frutos tiernos, cuando están cautivos se acostumbran 
pronto á toda clase de alimentos. Cogidos ya viejos no 
se les puede guardar con tanta facilidad ; al acercarse 
á ellos g r u ñ e n , y si se les quiere tocar, tratan de mor-
der y sobre todo de a rañar . No se les puede tener vi-
vos , porque despiden un olor muy desagradable cuan-
do llegan á edad adulta, y este olor se encuentra tam-
bién en su carne cuando se los quiere comer cocidos, 
pero desaparece del todo cuando se asan. Aunque su 
gusto no es desagradable , la carne de los grandes, no 
obstante , tiene un color amarillo que repugna al pron-
to. E n Amboine, los malayos suelen comerla á menu-
do , mas no los musulmanes, pues la tienen por vianda 
impura; los cristianos la comen solamente cuando no 
tienen otra clase de alimento. 
{Magasin Pillorcsqm.) 
-
ARTICELO IH Y ULTIMO. 
Las ¡deas que en punto á moralidad tienen gene-
ralmente las personas timoralas, sencillas, ó poco 
ilustradas, son tan erróneas como singulares; según 
ellas consiste esa misma moralidad en la aridez de las 
obras del pensamiento, en la falta de todo principio 
filosófico que les preste importancia, y en la pintura 
de las costumbres patriarcales de siglos por desgra-
cia lejanos. Para semejantes hombres son d non plus 
mira las ficciones pastoriles , el idilio, la égloga; y no 
conciben ni comprenden como pueda servir la litera-
tura ó la poesía, mas que para embelesar el ánimo con 
cuentos maravillosos, ó con Cándidas historias de za-
gales amantes y desdichados. Niños hasta la tumba, 
no miran en las cosas sino la superficie, ni piden sino 
lo que se les dá. Por fortuna esta, raza de. seres ino-
centes, que de todo se alarman, que en todo ven al-
guna ofensa á la moral y á las costumbres , vá estin-
guiéndóse en nuestro siglo, que asigna á cada mate-
ria sus deberes peculiares , y que no esceptua de sus 
prescripciones ni á los individuos, ni á los conocimien-
tos humanos. A esc espíritu miserable debióse años 
atrás , en época muy triste por cierto , la prohibición 
de E l sí de las niñas y de ha mogigaia, de Moratin; y 
de La niña en casa , de Martínez de la l losa, tres de 
las obras mas altamente morales que se han represen-
tado nunca en el teatro , si bien con la última hízosc 
in odium aucíoris. 
Muchas veces también la hipocresía se disfraza con 
él velo de la conveniencia , y el temor egoísta se encu-
bre bajo el manto de la moralidad. Ninguno es mas 
susceptible que el que no se halla puro de vicios, tal vez 
porque su intranquila conciencia le hace hallar alu-
siones donde no hay mas que verdades filosóficas. Ge-
neralmente es indicio de escasa ilustración tan absur-
da intolerancia: y los gobiernos despóticos son los que 
incurren con frecuencia en el deplorable error de pro-
hibir las obras.que califican de dañosas , porque abun-
dan en máximas y en principios morales. 
Decimos esto á propósito de los que creen que la 
novela puede limilarse á ser una narración mas ó me-
nos breve de sucesos fantásticos, que ninguna conexión 
guarden con las ideas que dominan en la sociedad ac-
tual , y que no sean aplicables á los hábitos y á las 
costumbres de nuestra época. Antes lo hemos dicho, 
y lo hemos pro liado : en el día todas las cuestiones 
se han engrandecido; tocias se consideran bajo un 
punto de vista mas elevado ; y así las condiciones que 
se exigen son diferentes en su esencia de loque eran 
antes. 
• E l interés de actualidad es uno de los principios 
que rigen decididamente en literatura; y con arre-
glo á él es preciso contemplar las cuestiones humani-
tarias, las cualidades y los vicios que predominan en la 
generación presente. ¿Es este por ventura el siglo de 
oro, en el que solo se veían virtudes por do quier, fe-
licidad y abundancia? ¿Son los hombres ahora lo que 
fueron en los días de la infancia del mundo? No , por 
desgracia; y con arreglo á esta verdad debemos proce-
der para (pie las producciones del entendimiento estén 
en armonía con lo que nos rodea, con lo que sentimos, 
con lo que vemos. 
E n nuestro último ar t ículo, examinando brevemen-
te el sistema de los principales novelistas franceses, 
dijimos que á nuestros ojos el mas conveniente, el mas 
oportuno es el seguido por Eugenio Sué en sus céle-
bres Mistórios de Paris. Ofrecimos también esponer 
en qué puntos coincidimos con é l , y en cuales disen-
timos; y Vamos á cumplir ahora esta promesa, sin 
mucha dificultad por cierto. Nosotros convenimos cu 
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su sistema y en sus principios morales en abstracto; 
pero diferimos en algunos detalles que no son do es-
casa importancia.—Ya se sabe que aplaudimos y apro-
bamos que las cosas se presenten como en si son , y 
que con su colorido propio se pinten las costumbres 
de la época.Pero loque no aprobaremos nunca es que 
ese cuadro general se descomponga en otros tantos 
bosquejos parciales, donde la inmoralidad de determi-
nados individuos, y de determinailas cuses, se ofrezca 
en toda su desnudez á los ojos del público. 
Hay ciertas pasiones por su índole tan odiosas y 
tan desenfrenadas, que aunque no sea fácil su conla-
gio, ofenden á los instintos del pudor , d é l a delica-
deza , y de la decencia, esos misterios de la organiza-
ción burnana : bay en fin ciertos vicios de tan borrihle 
aspecto, que su sola consideración ofende y mancilla 
á aquellos que los contemplan. ¡Nosotros en esle pun-
to abogamos por esa santa ignorancia del alma, que 
no penetra muebas veces el tupido velo (pie encubre 
objetos inmundos, y que solo los concibe cuando la 
esplicacion es material y espresiva. 
Véase formulada en breves palabras nuestro opi-
nión sobre la obra de Eugenio Sue, y determinadas al 
propio tiempo las condiciones que prescribimos para 
la novela española. Queremos >seguramente verdad, 
queremos profunda intención; pero proscribimos esa 
minuciosidad en los detalles, que despierta ó desarrulla 
los gérmenes de los vicios, que, así como los de las 
virtudes, existen por un arcano inescrutable en to-
das las organizaciones. L o q u e imporla, pues, es dar 
dirección conveniente á esas disposiciones naturales, 
desviaudola? de la cor rupc ión , ó haciéndolas perse-
verar en la buena senda. 
E l cinismo : béab i una de las mas odiosas plagas 
sociales, y digna antitesis por cierto de la hipocresía. 
jY lié ahí también uno de los escollos en que suelen 
tropezar los novelistas! Queriendo ofrecer el vicio ba-
jo todos sus aspectos, le presentan por su faz mas re-
pugnante! Queriendo inspirar borror á él, tal vez dejan 
tristes semillas en los corazones puros c inespertos!... 
De lo que liemos dicho ya, de las bases que lie-
mos sentado, se desprende y se deduce clarami'iitc 
cuales nuestra opinión. Uepetimos pues, que desea-
mos alia moralidad y exactitud sobre todo; y s i desgra-
ciadamente son escasas bis virtudes, reálcese su brillo 
para compensar así su n ú m e r o ; preséntese al vicio en 
toda su deformidad para que inspire borror y espanto; 
y si el electo ha de ser mas provechoso, désele un cas-
ligo tremendo, horrible que estremezca y asuste. Des-
pués de estos, que son los punios cardinales de nues-
tra doctrina, exigimos un estudio severo y concienzu-
do de la sociedad y de sus costumbres, y un diseño fiel 
de sus cualidades disünlas , con el lin de que en los 
siglos venideros sirva de luz para estudiar la época pre-
sente. De este modo es fácil dar importancia á la no-
vela; de este modo puede ser algo mas (pie la llama 
efímera y brillante, que resplandece un momenlo, pa-
ra estingnirse luego sin dejar rastro alguno. 
E l sublime pocla ingles, el gran conocedor del co-
razón humano, el dramático eminente, cuya gloría 
crece con el trascurso de los siglos, y á medida (pie 
cundí' la ilustración, Shakespeare en una palabra, es-
cribía al fíenle de.sus obras mas grandes: Allis Irmr. 
«todo es verdad.» Olro tanto exigimos nosotros en la 
literalura actual; que relieje, que copie, que retrate 
á nuestros contemporáneos; que busque el origen de 
los males que aquejan á la humanidad, y que indique 
el remedio para ellos. 
Acaso se creerá por muclios que la novela no debe 
tener pretonsiónés tan altas, sí no contentarse con ser 
lo (pie bá sido antes; una ocupación para las mugeres, 
un recreo para los hombres. Por nuestra parte, pro-
teslanios contra semejante idea, pues creemos que, 
por un efecto délos adelantos de la época, todas las obras 
de la inteligencia humana han de tender á un objeto 
grave y determinado; que todos sus esfuerzos deben 
coincidir en un punto; el de enseña r , el de ilustrar; 
persuadidos de que la ignorancia es el mas pernicioso 
de todos los males, y aquel cuyos efectos son mas du-
raderos y temibles. 
Esto que pedimos, esto que reclamamos ni siquie-
ra liene la ventaja de la novedad; no es mas que el 
ülile dúlci del porta antiguo; no es mas que esa máxi-
ma hace tanto tiempo aplaudida por todos, y por to-
dos recomendada. Sí todavía se nos dice que nuestras 
pretensiones son escesivas , si se nos arguye con que 
soñamos con una utopia realizable, señalaremos al 
Quijoto, qnc tan provechoso inllujo ejerció sobre las 
preocupaciones de los tiempos en que se escribió; y 
sí no es fácil siempre conseguir un resultado tan gran-
de, lo que se alcance por un medio análogo, sera una 
conquista inmensa debida á la i lustración, y consu-
mada por la lilosoíla. 
No hemos hecho mas que apuntar algunos princi-
pios generales, tal vez sin el orden y sin la claridad 
necesarios en una cuestión delicada é interesante: nos-
otros quisiéramos que se, dilucidara de una manera 
veiiienle y digna, y entonces volveríamos á ella con 
nuevos argumentos y mayor copia de razones. L a 
discusión de puntos semejantes es un progreso intelec-
tual, nunca estéril para el arte ni para sus creaciones. 
RAMÓN UE NAVAKKETE. 
BIOGRAFÍA E S P A Ñ O L A . 
Apunte** blogfAflcos y liIbllogrAHcos sobre el lite-
rato e s p a ñ o l I». AVí 'Oj i lO C . l t M I . W Y y sobre ulgu-
•ms de sus obras poco couocitlas c i n é d i t a s . 
De ignorantes nos acusan los estranjeros y á nues-
tro cnlender con poca razón: mas justos fueran sinos 
llamasen iiulilérenles á nuestros propios méri tos , y 
desidiosos en ta (•(inscrvacioii de los monnnientos que 
los comprueban. Ingvnios ba tenido España que en 
nada cedían á los mas üi^tiñgüiabs de otros países; 
pero ya sea por la escasa protección que en los últi-
mos tiempos lian gozado las letras, ó por la "poca al i-
cion al estudio de que adolecemos aquende los P i r i -
neos, ó por otras razones superiores á nuestro alcance, 
los trabajas mas notables de los escritores españoles 
yacen olvidados entre el polvo de las bibliotecas. 
Voces muy poderosas y plumas muy bien cortadas 
-han abogado mas de una vez y en mas de una época 
por el honor y regeneración de nuestra lileratura, 
siendo lal vez D . "Antonio (".apnumy el que con mas 
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ardor ha trabajado en tan loable y nacional empresa; 
¡quién le dijera que sus mismos escritos babian de ser, 
como lautos otros, injustamente condenados al olvido! 
Su aplaudido Diccionario francés-espafiol (Madrid 
1805, en 4.°) ba llegado á bacerse .vulgar: su Filosofía 
de la Elocuencia (Madrid, 1777, en 8.°: Londres 1812 
en 8." mayor, edición de lujo: Gerona 1826, en 8.°) an--
da también en manos de todos: su Teatro crílico dela 
elocuencia española (Madrid 1786 y 1794, 5 tomos en 
4.°) goza también de alguna popularidad , y no es del 
todo desconocida la obra titulada Vida de varones ilus-
tres que si no principiada, fué concluida por Capma-
ny bajo los auspicios del gobierno que la babia man-
dado publicar en esta corle. Mas no podemos decir lo 
propio de otros escritos en nada inferiores á los que de-
jamos citados, y á los cuales debió especialmente Cap-
inany la alta y merecida reputación con que le bon-
raron sus contemporáneos. Obras dejó también inédi-
tas que según noticias, no desmerecen de su autor, y 
á juzgar por sus t í tulos, debemos considerarlas como 
de la mayor utilidad. 
Antes de proceder al examen de unas y otras, no 
parecerá ociosa una breve relación de la vida y princi-
pales hechos de nuestro compatriota. 
D . Antonio Capmany y Montpalau, oriundo de 
una antigua y noble familia de Gerona, nació en Bar-
colona el 24 de noviembre de 1742 y fué bautizado en 
la catedral de dicha ciudad. Hizo sus estudios en el co-
legio episcopal de la misma basta que en t ró de cadete 
en el regimiento de dragones de Merida, desde el cual 
salió á.subteniente de las tropas ligeras de Cataluña 
que en 1762 hicieron la guerra en Portugal. En 1/70 
solicitó su retiro, deseoso de recorrer la península y 
de dedicarse esclusivameute á las letras que mal po-
día cultivar entre el estrépito de las armas y los borro-
res de la guerra. Conseguido su objeto, se dirigió á las 
r isueñas orillas del Guadalquivir que mas especialmen-
te halagaban su imaginación poética y su genio admi-
rador de las bellezas naturales. 
E n Utrera, provincia de Sevilla, casó con Doña 
Gertrudis de Polaina y Marqui natural de dicha villa. 
Algutí tiempo después, el gobierno le confirió una co-
misión real para organizar la colonia de la Carolina 
que se fundó en aquellos tiempos, bajo la dirección del 
superintendente D . Pablo Olavide. Nuestro Capma-
ny desempeñó su cometido con el celo é inteligencia 
que le eran peculiares, y atrajo á la nueva población 
de Sierra-Morena un gran número de familias de otras 
provincias. Satisfecho Olavide de su conducta, le retu-
vo á su lado mientras duró su privanza, que como to-
dos los favores palaciegos no tardó en desvanecerse. 
Guando el injusto rigor del felizmente abolido tribunal 
dé l a inquisición, redujo á aquel apreciable magistra-
do al duro estremo que, por demasiado público y no.-
torio, no necesitamos recordar á nuestros lectores, 
D . Antonio Capmany pasó á Madrid para, procurarse 
mejor fortuna'; y como, merced á sus no interrumpidos 
estudios, era gran filólogo, y las obras que tenia dadas á 
luz le babian hecho conocido y respetable en la corte, 
desde su llegada fué admitido en la Ueal academia de 
la Historia y mas adelante fué nombrado con general 
aprobación su secretario perpetuo. Treinta y cinco 
años residió en la corle, trabajando en las obras de que-
llevamos hecha mención y en otras que mas adelante 
citaremos. 
Suponen algunos que hizo un largo viaje por Fran-. 
cia, Italia, Alemania é Inglaterra y hasta cierto punto 
creemos que no carecen de razón; dado que Capmany 
manifiesta en algunas d e s ú s obras, conocimientos pro-
fundísimos sobre la lengua, costumbres, legislación y 
política de dichos países, que apenas pueden atribuirse 
sino á un testigo de vista. L o indudable es, que fué 
nombrado socio de varías academias estranjeras como 
lo babia sido antes de las nacióles de Barcelona y Se-
vil la . 
En 1808, cuando las buesles de Napoleón invadió 
ron ía España , resistió con patriótico tesón las hala-
güeñas proposiciones conque los invasores alucina-
ron á tantos hombres por otra parte muy entendidos, 
induciéndoles á abandonar la causa sagrada de la pa-
tria. No se sabe de fijo si con tal motivo sufrió perse-
cuciones; pero fundadamente se presume, puesto que 
abandonando todo cuanto poseía y basta á su muger y 
á su nuera que por el estado de su salud no pudieron 
seguirle, salió de Madrid con dirección á Sevilla, don-
de llegó el día l . " de enero de 1809. 
ED los años de 1812 y 13 fué diputado por Cata-
luña en las cortes de Cádiz, y te rminó su gloriosa car-
rera sirviendo á su patria en el campo de la represen-
tación nacional, como antes la babia servido con la plu-
ma y con la espada. 
E n 1815 apareció en Cádiz la terrible epidemia 
de la fiebre amarilla que entre otras víctimas acabó 
con nuestro D. Antonio Capmany y Montpalau, á los 
71 años de su edad. E n el cementerio de aquella muy 
noble, muy leal y muy heroica ciudad, se leía en 
1856 el siguiente epitafio que no sabemos si se conser-
vará en el dia. 
AQUÍ YACK , 
EL FILOLÓGO 
D. ANTONIO CAPMANY Y MO.NTI'ALAU 
DIPUTADO POR CATALUÑA 
EN LAS COUTES GENÉRALES V ESTRAORDI-
NARIAS. 
SUS OÜRAS LITERARIAS Y SUS ESFRKUZOS 
POR LA INOEIMCNDENCIA Y GI.OIUA 
DE LA NACION 
PERPETUARAN SU MEMORIA. 
MURIÓ EN 14 DE NOVIEMBRE DE 1815 
A LOS 71 AÑOS DE SU EDAD. 
B. I. P. A. 
No tanto la reputación literaria (pie D. Antonio 
Capmany tiene bien establecida, como el espíritu na-
cional que constantemente guiaba su pluma, le hacen 
recomendable á los ojos de todos los buenos españoles. 
E l objeto invariable de todos sus trabajos y el norte 
de todos sus esfuerzos, fué siempre vindicar á la pa-
tria de las preocupaciones estranjeras, evitar la dege-
neración de la lengua castellana, deplorar la desapa-
rición dé nuestras antiguas usanzas y oponerse á la 
importación de costumbres estranjeras. 
Es ib' notar su Comentario con ¡/losas criticas y jo-
co-serias sobre la nueva traducción castellana de hs 
Aventuras de Telémaco, publicada en la Caceta de Ma-
drid de \ § de mayo de 1798 (Madrid , en 4."¡ En esta 
obra, mas que en otra alguna , brilla el espíritu na-
cional del autor y se trasluce su indignación contra los 
que, por ignorancia ó por sistema, iban introduciendo 
frivolos galicismos en la grave y sonora lengua de Cer-
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vantes y Mariana. Hablando en general del estilo del 
traductor, dice Capmany: «¿quién le ha dicho al se-
«flor traductor, que consistiendo la mayor gracia y 
«fluidez de la frase castellana en la feliz trasposición 
»dc las palabras, en las elipsis y otras liconcias gra-
«maticales que no sondo la jurisdicción del oído y gus-
„to forense, puede ajustarse como de moldea la ar-
»rostrada y dura locución de los franceses claveteada de 
«artículos, pronombres y partículas infantiles? ¡Qué 
«castellano tan elegante, claro y armonioso saldría, 
«atado á todas las repeticiones.... de la esclava, sorda 
«y uniforme construcción francesa , cuya traducción 
«solo puede darse por vomitivo! Gracias al señor tra-
»ductor que nos ha ahorrado de acudir desde hoy á 
«la botica!!» En seguida empieza la crítica del prólogo 
y glosa la espresion de que el Telémaco es un cubo de 
obra de sólida doclrina. «Que le entiendan la parla, 
«dice Capmany, ni los doctrineros de la corte de Cas-
«tilla, ni los procuradores de Iascortes.de corte, ni 
«los capadores de las cortes de marranos. ¡O maldito 
«mil veces chef d'ceiivre f rancés , ó cabeza de obra, 
«pues asi conviertes en cabezas de ajos ó de mochuelos 
«nuestras cabezas ó testas pensantesl U n caste-
«Uano diría: es una obra perfecta de... un modelo de... 
«etc. etc.» Acre sobre manera nos parece esta censu-
ra , y confesamos á fuer de imparciales, que la desea-
ríamos mas templada; pero no por esto son menos no-
tables las citadas palabras , espresion íiel de la alta 
consideración con que miraba Capmany el habla cas-
tellana. 
A l mismo objeto se dirijo su Arte de traducir del 
idioma francés al castellano, con el vocabulario lógico y 
•figurado de la frase comparada de ambas lenguas. (Ma-
drid 1770 en 4." reimpreso en Barcelona y en otras par-
tes.) Sí los que se dedican á traducir, hubiesen empe-
zado por estudiar esta obra de Capmany, quizá no ve-
riamos la lengua castellana en el deplorable estado á 
que la han reducido las versiones del francés que aver-
güenzan nuestra literatura. 
Es también recomendable su Discurso anal'Uico 
sobre, la formación y perfección de las lenguas y sobre 
la castellana en particular (Madrid 1776). Este fué el 
primer discurso que con gran aplauso pronunció Cap-
many en la Academia de la Historia : está dividido en 
cuatro párrafos. E l primero trata del origen de las 
lenguas y de la imperfección de estas en general. E l 
segundo versa sobre la lengua castellana, y en él prue-
ba el autor que esta lengua no es original , que proce-
de de la latina, que adolece de los mismos vicios que 
estay de otros suyos propios. E n el tercero se ocupa 
en particular de los defectos de la lengua castellana y 
aduce gran copia de razones prácticas que revelan su 
erudición y su delicado pulso literario. Dice por ejem-
plo, que una lengua provista de las palabras almorzar, 
merendar y cenar, debiera tener un verbo que espre-
sase el acto de comer al mediodía; y se lamenta de que 
siéndonos lícito decir; remirar, retocar, recorrer, no 
¡podamos decir, igualmente, reentrar resalir etc. así co-
mo le parece muy monstruoso que quien dice ampli-
ficar, santificar, simplificar, no pueda decir malificar 
etc. Sobre los adjetivos hace notar que tenemos oyente 
<le oír, ardiente de arder, amante de amar, etc. y nos 
'altan viente, leyente, pensante, aborreciente. Obser-
va también (pie la falta de adjetivos verbales, nos po-
ne muchas voces en el caso de recurrir á los latinos: 
así decimos susceptible, potable, defectible por tomable, 
bebible, faltable. Concluye Capmany con su tema fa-
vorito de ensalzarla preeminencia de la lengua caste-
llana sobre la francesa por su mayor flexibilidad, ar-
monía , dulzura y riqueza. 
Anüguos tratados de^ paces y alianzas entre algunos 
reyes de Aragón y .diferentes príncipes infieles del Asia, y 
del Africa desde el siglo X í l l hasta el XV, copiados por 
orden de S. M. de los originales registros del real y ge-
neral archivo de la corona de Aragón establecido en 
Barcelona: por D. Antonio Capmany y de Montpalau; 
vertidos fiel y literalmente del idioma unliguo lemosin 
al castellano y exornados con varias notas históricas, 
geográficas y políticas (Madrid 17^6). Gomó el testo 
de esta obra no es original, solo podemos hacer men-
ción de las notas y del discurso preliminar en que Don 
Antonio Capmany manifiesta á S. M . cuan útil y ven-
Tajosa había de ser á los siglos venideros, la publica-
ción de aquellos monumentos de la antigua política 
aragonesa. 
Memorias históricas sobre la marina, comercio y 
artes do la antigua ciudad de Barcelona, publicadas por 
disposición y á espensas déla real junta y consulado de 
comercio de la misma gitídad [Mudvid, 1779, 4 tomos 
en 4." mayor). En esta obra que los sabios de su tiem-
po celebraron con justos elojios, calificándola de ori-
ginal en su género, prueba el autor que nuestra España 
aventajaba ya desde muchos siglos á las demás naciones 
en el cultivo de la industria. E n la primera parle dé 
\ns Memorias históricas, se trata de las primeras na-
vegaciones de los barceloneses en el siglo X I , de los 
progresos de su marina, de su táctica naval, del nú-
mero y calidad de sus buques, del puerto de Barcelo-
na y su atarazana, y de las espedíciones de aquel pue-
blo contra otras potencias mar í t imas en aquella época 
muy temibles. E n la segunda se manifiesta la grande 
estension del comercio catalán en aquellos remotos 
tiempos, los ramos principales de importación y espor-
tacion y los pingües provechos de aquel vasto tráfico 
que elevaron la ciudad de Barcelona al nivel de Géno-
va , Florencia y Pisa que eran entonces las mas flore-
cientes del orbe. Se dá ademas una sucinta idea de la 
legislación mercantil de Barcelona , de su "código que 
era el mas antiguo de la edad media, de sus aduanas etc. 
E n la tercera parte se espone el origen , progresos 
y decadencia dé l a s artes en Cataluña. El segundo to-
mo de esta interesante obra, contiene una curiosa co-
lección de documentos justificativos en número de 
trescientos y dos; todos pertenecientes á la historia del 
comercio, marina, artes y oficios de Cataluña. Entre 
ellos, se leen diplomas de varios soberanos y repúbli-
cas de Europa, Asía y Afr ica, cartas de oficio de la 
ciudad de Barcelona dirigidas á otras ciudades y prín-
cipes estranjeros, decretos de los gobernadores y bai-
les generales del principado, con otros instrumentos 
muy importantes y auténticos sin duda alguna, no 
tanto por la j amás desmentida autoridad de Capmany, 
como por la mención (pie él mismo hace en su prólo-
go , de las fuentes que le suministraron las copias y de 
los funcionarios (pie intervinieron en ellas. Por últi-
mo , no sin fundamento creemos que el catálogo de 
documentos en cuest ión, puede ser comparado por su 
organización c importancia, con los celebrados cuer-
pos diplomáticos de Montfaucon y D ' Acliery. 
En diferentes épocas vieron la luz pública con igual 
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aceptación, otros escritos de I). Antonio Capmany; ta-
les como el Discurso exonómko-polilicü en defensa del 
trabajo mecánico délos menestrales, y de la in/lnenciade 
sus gremios en las costumbres populares, conservación 
de las artes y honra de los artesanos, publicado bajo el 
nombre de í ) . Ramón Miguel Palacio (Madrid 1778 en 
4.°) el Compendio histórico de la vida del falso profeta 
MahQmfi.('Madrid 1792, en 8." mayor); las Cuestiones 
críticas sobre varios punios de historia económica, polí-
tica y militar [Maúviú 1807, en 8.") el Compendio his-
tórico déla real Academia de la historia de Madrid, que 
precede á las Memorias de esta corporación publicadas 
en siele tomos en 4." mayor: Centinela contra franceses 
(un cuaderno en 8." impreso y reimpreso varias veces, 
una de ellas en Tarragona, 1808); Centinela de la pa-
tria, publicación en cinco entregas sin nombre de 
autor (Cádiz 1810) 
Sus obras inéditas son las siguientes: 1." Clavege% 
raldeortoyrafia castellana. 2. ' Ensayo deun diccionario 
portátil español-francés. 3. ' Frases metafóricas y pro-
verbiales de estiló coman y familiar en número de 5644. 
4." Ensayos poéticos. 5." Observaciones sobre laaf&uC 
lectura gótica. G.° Estracto analítico de las leyes rodius. 
7." Estado de la literatura en España á mediados del 
siglo XVÍ. 8.° Idea de la cultura española: catálogo de 
los autores clásicos griegos y romanos traducidos éh 
lengua castellana desde el siglo XIV al XVII. Entre 
otras muebas , estas son las mas notables segim la 
opinión común de los que lian tenido ocasión de exa-
minarlas. Deseamos (pie algún dia vean la luz publi-
ca', liara comph tar debidamente la gloria de un escri-
tor que tanto bonra á su pais. 
GAVINO TEJADO. 
• 
E n el centro de la Vera de Plasencia, siete leguas 
distante de esta ciudad por la parte de Oriente y al 
pié de una sierra negra y elevada que le defiende de 
los aires del Norte, subsiste aun en buen estado el mo-
nasterio de S i Gerónimo de Yuste, donde el Empera-
dor €árlos fué á rerugiarse, después de renunciar á las 
vanidades de la tierra. 
Tres personas ele distintas edades y de trajes diver-
sos, ocupaban una mañana del mes de enero de 151o 
cierto salón de los mas vastos de aquel severo edificio. 
Era uno de estos personajes el abad del Monasterio, ro-
busto anciano de redonda cabeza y grave aspecto, ojos 
espresivos y abultada nariz. Era el otro un arrogaut'" 
alemán en (raje de camino. E l tercer personaje p l ^ i 
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croaba de todas las gracias de una Hari y de todos los 
encantos de una hija del Mediodia; era una Judia. L a 
dilatada mesa que ocupaba casi todo aquél salón y so-
bre la cual se veían aun restos del frugal desayuno de 
los monjes, indieaha hien á las claras el uso a que es-
taba destinado aquel aposento. Las tres personas que se 
cncontraban en el, se hallaban sentadas en otras tantas 
poltronas, y un pintor curioso hubiera hallado asunto 
en el "rupo que formaba para la composición de un 
cuadro interesante, según el contraste que hacían la 
cara espresiva y redonda del abad, la abultada y en-
cendida del alemán, y el palido^y encantador rostro de 
la judia. E l abad y el viajero platicaban y-la judia ca-
llaba sin alzar los ojos del suelo, donde los tenia cla-
vados desde algunos momentos antes en que había en-
trado en aquel edificio. Mucho escrúpulo manifestó el 
abad en recibir en el monasterio á aquella joven, pero 
usó el alemán de tales razones, mostró tanta arrogan-
cia y parecía hallarse tan resuelto, que ej abad juzgó 
inútil cualquiera resistencia y los condujo hasta allí 
invitándolos á que se sentaran y entablando con el ale-
mán la siguí en le conversación: 
— ; E n que puedo seros útil , caballero? 
—Quisiera pediros un favor , respondió el a lemán. 
—¿Un favor? Veamos sí puedo hacérosle , nuestra 
religión nos lo ordena. 
—Esta jóven y yo hemos caminado todo el día sin 
descansar, faltos de alimento, rendidos de fatiga al-
canzamos á ver esta mañana las torres del monasterio 
y nos dirigimos á el con la esperanza de hallar repo-
so. Mi caballo está fatigado y no creo tenga fuerzas 
para seguir el viaje, el que montaba esta jóven tam-
bién está rendido de cansancio; así pues, os pido la 
merced de que nos permitáis pasar aquí el resto del 
día y mañana al amanecer seguiremos nuestro camino. 
Quedóse el abad caviloso cuando el alemán hubo 
concluido su relato, sin saber que contestarle; por l in 
le dijo con algún embarazo: 
—¿Y qué asilo decente y cómodo os puedo dar yo 
pobre abad de un monasterio retirado de todo el mundo? 
— L o que es por eso no os inquietéis, padre, repuso 
el alemán, Yo pasaré la noche en vela, estoy acostum-
brado á ello, solo quiero me proporcionéis habitación 
para esta jóven. 
—¡Para ella, esclamó el abad! 
— S i , para ella que no tiene la culpa de hallarse 
aquí. No creo que perdáis nada para con el Dios á 
quien servís proporcionándola un bocado con que ali-
mentarse y un lecho en que descansar. 
Dijo ef alemán estas palabras en tono tan franco y 
zumbón, que el abad desistió de su primera idea. 
—Bien, contestó, haré todo lo posible por satisfacer 
vuestra petición. 
—¿Sabéis lo que digo, padre? añadió el a lemán, que 
no vendrían mal por de pronto algún sabroso manjar 
y untragodel vino añejo que conservareis en la bodega. 
—Hijo, la abstinencia de nnestra regla nos prohibe 
esas cosas enemigas del hombre. 
—Vaya, vaya, yo bien sé que no faltará por ahí algo 
con que'obsequiarnos. 
—Os aseguro.... 
—Cómo, os negáis á socorrer mi necesidad? 
—No permita Dios que por mi paséis todo un día 
sin alimentaros. Os daré para que cenéis unas judias 
cocidas v un poco de cecina curada. 
—¡Judias! cosa buena, y la cecina mucho mejor, 
solo falla que. nos traigáis un poquillode vino. 
—¡Ah! no puede ser, no tenemos ni una gota. 
—Vamos padre, sed mas caritativo, sacad de lo añe-
jo que Dios os lo recompensará. 
—Como soy que el hombre sabe vivir , m u r m u r ó el 
abad por lo bajo y fuese á traer la cena. 
Volvió el alemán la vista á la judia que aun perma-
necía cabizbaja y la contempló un momento, luego 
acercándose á ella la dijo: 
—¿Qué tienes mi bella Raquél? 
—¡Me martirizan mis penas, csclamó alzando sus 
hermosos ojos y mirándole con una espresion índeíi-
nible. 
—¿Y quien le las causa? 
—Me lo preguntáis vos; repuso con voz conmovida. 
—Deja vanos lamentos á un lado. ¿Acaso serias mas 
feliz en medio de tus hermanos párias , errantes, sin fé 
y sin religión, esclava siempre de los caprichos de 
cuantos te vieran? No Raquél mía , sino yo hubiera s i -
do cualquier otro; tu padre ambicioso y feroz te vendió 
por 80 piastras como á una bestia en el mercado de 
Levante y yo te compré no como una esclava sino co-
mo una joya riquísima. 
—Pero allí me veía respetada entre los mios y con 
vos me veré ultrajada y despreciada por los vuestros. 
—¡Ultrajada! desgraciado de aquel queso atreviera 
á injuriarte. ¡Nada temas, estás conmigo y nadie te 
ofenderá ¿qué culpa tienes tú, celestial criatura, de 
haber nacido de padres cuya raza se vé proscripta y 
errante por el mundo, maldecida de Dios y de los hom-
bres? Ninguna, no, ninguna, yo te querré como á lo 
mas precioso de este mundo, yo te daré tanto amor 
que te haga olvidar tus penas. 
Había en aquel instante tal ternura en las pala-
bras del alemán , que la judia se sintió un tanto con-
movida, al verse tratada de tal suerte por un cristia-
no y al mismo tiempo por un caballero, pues tal de-
bía ser aquel hombre á juzgar por su rico traje. 
Callaron ambos un instante y apareció en tanto el 
abad seguido de un lego con las provisiones. E n vez de 
las judias traía un trozo de carnero asado y en lugar 
dé l a cecina, un buen pedazo de jamón y un par do 
botellas de vino. 
—¡Diablo! esclamó el alemán, no esperaba yo tanto, 
os doy las gracias, padre. 
—Es un servicio que hago en nombre del Señor, á 
él debéis dárselas. 
—Como quiera que sea, ya las d i , lo que importa 
es comer, con que acercaros padre. 
—Imposible. 
—No queréis . Bueno, acércale Raqué l , dijo á la 
judia , pero ella no contestó. 
—¿No queréis tomar algo? la preguntó el abad á su vez. 
—Os lo agradezco, pero no me hallo con apetito. 
—¡Cómo, después de no probar bocado en todo un 
día! Dijo el alemán echándola una mirada imperiosa; 
vamos acércate y come. 
Conoció ella el tono en que se lo mandaba y se ar-
r imó á su lado. 
E l abad la observaba y admirábase en su interior 
de ver tanta belleza reunida A otro mas acostumbra-
do que él á ver rostros bellos, le hubiera sucedido lo 
mismo. Era realmente la judia un tipo que caracteri-
zaba toda la hermosura oriental: si se la miraba mucho 
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fascinaba , si de cerca conmovía hasta lo mas profun-
do del corazón. Era una perla de poesia, tal como las 
concibió el sublime talento de Rafael. 
— A vuestra salud , padre mió, dijo el alemán alzan-
do el vaso lleno de vino. 
— A la vuestra , caballero. 
—Gracias, replicó el alemán. 
—Decidme caballero, preguntó el abad picado de 
la curiosidad, ¿de dónde venís? 
—Hace algún tiempo que salí de Aix-la-Chapelle. 
—Donde el Emperador ha recibido la corona de 
Garlo Magno. 
— Y o lo he presenciado. 
—¿De veras? 
—Como lo o í s , y esta jóven también . 
—Suntuoso habrá sido el acto. 
—Grande ha sido en efecto. 
— Y ahora ¿dónde vais? 
— A la corte de Madr id . 
—¿Servís al Emperador? 
— L e sirvo en palacio y en la guerra. 
—¿Sois alemán i* 
•—De origen español . 
—¿Seréis valiente? 
— U n poco, y echó otro trago. 
—Parece cpie está muy revuelto el reino. 
— S i , los comuneros le trastornan con sus preten-
siones. 
—He oído hablar muy ventajosamente de su caudillo. 
—Juan de Padilla es en efecto un .valiente espafio] 
libre como el mismo Pelayo. 
— E l Emperador sofocará la rebelión. 
—Así lo creo, pero me temo que si no anda fisto 
le han de dar que nacer los revoltosos. 
•—Sin duda lo que defienden 
—Es muy justo, delienden su libertad y no püécte 
despreciarse tan noble demanda. 
•—Pero la guerra civi l es una plaga para el reino. 
—Se curará con el tiempo. 
— Y mientras tanto 
—¿Quién la ha promovido? ellos defienden sus dorp. 
chos. 
—Derechos solo los tiene el Soberano. 
—Derechos para hacer felices á sus pueblos, mas no 
para esclavizarlos. ¡Y hay de aquel que (püera con 
sangre consolidar el trono! 
—Revelarse contra sus reyes es un crimen. 
—Se revelan contra su arbitrariedad, y no es jus-
to que uno solo derroque el edificio que tantos otros 
se dedicaron á levantar. 
—Muy exaltado sois. 
—No padre, soy justo y conozco la razón. 
—Cuando gustéis podéis ir á descausar, dijo el abad 
levantándose y cortando así la conversación que iha 
tomando un giro desagradable. 
—Vamos pues, contestó el alemán. 
Y salieron ambos seguidos de la judía Raquél. 
(Continuará) 
í 
PELIGROS DE MADKID. 
ü 
Saludables eseariBiontós d é l a pena r.ipital.— Utilidad de tricornios. 
Madrid I S 17.—Imprenta y Ef táb lcc i in icnto de Grabado de D. Baltasar Gonzalcr, calle de Romleta , ftóm 80. 
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M S M i 
E L E G I A . 
Animus neminisse horrel, lucluqur rcftujit. 
Noche , lóbrega noche, eterno asilo 
i)el miserable que esquivando el sueño 
E n tu silencio pavoroso gime, 
No desdeñes mi voz: letal beleño 
Presta á mis sienes, y en tu horror sublime 
Empapada la ardiente lantasia. 
Da á mi pincel fatídicos colores 
Con que el TREMENDO DÍA 
Trace al fulgor de vengadora lea, 
Y el odio irrite de la patria mia, 
Y escándalo y terror al orbe sea. 
¡Dia de execración! lía destructora 
Mano del tiempo le arrojó al averno. 
¿Mas quién el sempilonio 
Clamor con que los aires iíupdrtliná 
La madre España en enlutado arreo 
Podrá atajar? Cabe el sepulcro frió 
A l pálido lucir de opaca luna 
Entre cipreses fúnebre la veo. 
Yerta, asolada, y desceñido el manto. 
Los ojos moribundos 
* (O Deseosos de consagrar una parte de este n ú m e r o á hacer 
conmemoración de la heroica jornada cuyo aniversario se celebra 
hoy, hemos creido que nada seria tan grato á nuestros lectores 
como la reproducción de esta magnilica y famosa elegia. 
NUKVA F.piic.A—TOMO II.—-MATO 2 DE 1847. 
A l cielo vuelve que le oculta el llanto: 
Roto y sin brillo el cetro de dos mundos 
Yace entre el polvo, y el león guerrero. 
Lanza á sus pies rugido lastimero. 
¡Ay! que cual débil planta 
Que agosta en su furor hór r ido viento. 
Que hasta las rocas y árboles quebranta, 
De victimas sin cuento 
Llora la destrucción Mántua afligida! 
Yo v i , yo vi su juventud florida 
Correr inerme al huésped hominoso 
Mas ¿qué su generoso 
Esfuerzo pudo? E l pérfido caudillo. 
En quien su honor y su defensa fia, 
L a condenó al cuchillo, 
¿Quién ¡ay! la alevosía. 
La horrible asolación habrá que cuente, 
Qué, como lobo en tímidos corderos, 
Hizo furioso en la indefensa gente 
Ese tropel de tigres caruiceros? 
Por las henchidas calles 
Gritando se despeña 
L a infiel canalla que abrigó en su seno. 
Rueda allá rechinando la cureña ; 
Acá retumba el espantoso trueno; 
18 
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Y alli el jóvrn lozano, 
Él mendigo iniTelíz, el venerable 
Sacerdote pacífico, el anciano, 
Que con la arada faz respeto imprime, 
Jimios amaga su dogal tirano. 
E n valde , en valde gime 
, De los duros satclilcs en Ionio 
La triste madre, la allgida esposa 
Con doliente clamor: la pavorosa 
Fatal descarga suena, 
Y á luto y llanto eterno las condena. 
¡Cuánta escena d%muerte! ¡ m á n l o estrago! 
¡Cuántos ayes do quier! Despavorido 
Mirad otro inl'elice 
Quejarse al adalid empedernido 
De una cuadrilla atroz. ¡Ali! ^qné te hice? 
nEsclama el triste en lágrimas deshecho: 
»M¡ pan y mi mansión p&rtí contigo: 
»Te abri mis hrazos: te cedí mi lecho: 
«Templé tu sed, y me llamé tu amigo. 
»Y hora pagar podrás nuestro hospedaje 
«Sincero, franco, sin doblez ni engaño , 
»Con dura muerte y con indigno ultraje?» 
¡Perdido suplicar! ¡inútil ruego! 
E l mónstruo infame á sus ministros mira , 
Y con tremenda voz clamando: ¡fuego! 
Tinto en su sangre el desgraciado espira. 
¡O Dios! ¿y á dó se esconden? 
¿Dó están, ó cara patria, tus soldados, 
Que á tu clamor doliente no responden? 
Presos, encarcelados 
Por gefes sin honor que haciendo alarde 
De su perfidia y dolo 
A merced de los vándalos la dejan. 
Como entre hierros el león, forcejan 
Con inútil afán. Vosotros solo 
Fuerte DAOIZ, intrépido V E L A R D E , 
Que osando resistir al gran torrente 
Dar supisteis en flor la dulce vida 
Con firme pecho y con serena frente: 
S i de mi lihre musa 
Jamas el eco adormeció á tiranos, 
N i vil lisonja emponzoñó su aliento; 
Allá del alto asiento, 
A que el valor magnánimo os eleva. 
E l himno oid, que á vuestro nomhre entona, 
Mientras la fama alígera le lleva • 
Del mar de hielo á la ahrasada zona. 
Mas, ¡ay! que en tanto las sinestras alas 
Por la inmensa Metrópoli tendiendo. 
La yerma asolación sus plazas cuhre! 
Y aí áspero silvar de ardientes halas, 
Y al ronco son de los preñados hronces 
Nuevo fragor y estrépito sucede. 
¿Oís como rompiendo 
De moradores tímidos las puertas 
Caen estallando de los fuertes gonces? 
¡Con que terrible estruendo 
Los dueños buscan que medrosos huyen! 
Cuanto encuentran destruvélí ' 
Bramando los ramosos forajidos, 
Que el robo infame y la matanza ciegan. 
xNo veis cual se desplegan 
Penetrando en los hondos aposentos 
De sangre, y oro, y lágrimas sedientos? 
Rompen, talan, destrozan. 
Cuan lo se ofrece á su sangrienta espada. 
All i matando al dueño se alborozan, 
Hieren aqui su esposa amedrentada. 
La lamilía asolada 
Yace espirando, y con feroz sonrisa 
Sorhcn voraces el fatal tesoro. 
Suelta, á otro lado, la madeja de oro. 
Mustio el dulce ca rmín de su mejilla, 
Y en su frente marchita la azucena: 
Con voz turhada y anhelante lloro 
De su verdugo ante los pies se humilla 
Trémula virgen de amargura llena. 
Mas con furor de hiena 
Alzando el corvo alfanje damasquino 
Hiende su cuello el hárharo asesino. 
¡llorrihle atrocidad! Treguas, ¡ó Musa! 
Que ya la voz rehusa 
Embargada en suspiros mi garganta. 
Y en ignominia tanta 
¿Será que rinda el español bizarro 
La indómita cerviz á la cadena? 
No: que ya en torno suena 
De Palas fiera el sanguinoso carro, 
Y el látigo estallante 
Los caballos flamígeros hostiga. 
Ya el duro casco, y el arnés brillante 
Visten los fuertes hijos dePelayo. 
Fuego arrojó su fulminanle acero: 
Venganza y guerra resonó en su tumba: 
Venganza y guerra repitió Moncayo: 
Y al grito heroico que en los aires' zumba: 
Venganza y guerra claman Turia y Duero. 
Guadalquivir sañudo 
¡orna al bélico son la régia frente, 
Y del Patrón valiente 
Blandiendo altivo la nudosa lanza. 
Corre gritando al mar: Cuerruy vengauzal 
Vosotras;; ó infelices 
Sombras de aquellos (pie la infiel cuchilla 
Hohó á sus lares , y en fug z gemido 
Cruzáis los anchos campos de Castilla! 
Mientras la heróica España al femenlido. 
Que á fuego y sangre de insolencia ciego 
Brindó felicidad, á sangre y fuego 
Le retribuye el don : sahrá piadosa 
Daros solemne y noble Monumento. 
Al l i en padrón cruenlo 
De oprobio y mengua , que perpetuo dure. 
L a vil traición del Déspota se lea: 
Y altar eterno sea, 
Donde lodo el Español Galo jure 
Rencor de muerte que sus venas cunda, 
Y á cien generaciones se difunda. 
JUAN NICASIO GALLKGO. 
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ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS. 
ETABI pueblo 
antiguo do la 
Cpntestania, 
y uno de los municipios rpie 
concurrían al convento jur í -
dico de Cártájena; en tiempo 
de la república romana cor-
respondía a la España este-
rior: en el de Augusto á la 
Tarraconense, y después de Constantino á la Cartagi-
nense. Hacen npndon de esta ciudad Cayo Valerio 
Cálido, Strabon, Pl iuio , Ptolomco, Silio Itálico, Avie-
no, el Núblense y otros. 
La fundación de esta ciudad nadie duda que es 
muy antigua; y si atendemos á la derivación que le 
da BOchart. la pondremos entre los pueblos que í'un-
daron los fenicios, porque dice, que Setabi se deriva 
qeSeti-buts, que signilica la trama con que tejen el 
lienzo ó tela muy delicada: esto concuerda muy bien 
con e' delicado lino que allí se cogia, pues los lienzos 
de Setabi dice Pliuio (1) eran los mejores de Europa. 
La situación antigua de este pueblo era sobre un 
monte, cuya cima coronaba un castillo, que obligó á 
Sillo Itálico á decir: (2 
....Celsa mitlebat Saetabis arce. 
Y á Uufo Festo Aviene. (5) 
A'.tolU inde se Sitana civilas, 
(<) Libro IO cap; I. 
(2J Libro 3 verso :Í";?. 
{*) Avieno rcr«ó ^79. 
Propinqus ab amni sic vocata Ibcricis. 
Esto es: Sitana la ciudad se ve en un alto, á quien 
por su rio llamaron así los españoles. E l padre Floréis 
q ice( í ) : «que el nombre de Sitana es lo mismo que-SV 
tabitam Civitas, y por eso Escolano escribe Setaba, de-
biendo decir Saetaba, por tener á su favor el bailarse 
asi usado en Cálido:» de aquí se deduce, que Setabi 
estaba en lo alto del monte, en donde abora solo existen 
el castillo y algunos pequeños restos de aquella antiquí-
sima ciudad: decimos pequeños restos, porque apenas 
se descubren algunos vestigios de edificios romanos; 
sin embargo se conservan en la ciudad varias antigüe-
dades c inscripciones, siendo la mayor parte de estas 
sepulcrales, publicadas por Escolano, Diago, Ponz, V i -
Uanueva y otros, debiendo hallarse aun muebas en el 
grueso de las murallas del castillo; porque babiendo 
los moros reedilicado ó aumentado aquella fortaleza, 
regularmente echarían mano de los fragmentos y ma-
teriales que allí había de los romanos. 1). Antonio 
Ponz asegura que pocos años antes de escribir su via-
je de España se habían hallado en la muralla del re-
ferido castillo junto á la puerta de la Almela tres lápi-
das de las cuales una es la siguientes: 
Q. IVNIOO- i'- G A L . 
IVSTO II VIUO 
P L A H i m n m AVG. 
D. Jaime Villanucva en su viaje literario de las 
iglesias de España pone también algunas inscripcio-
nes de lápidas halladas en su tiempo; pero lo mas cu-
(l) Esp'áKl iagradS l . 8, iiáy. í o , n ú m . ta . 
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rioso son dos monumentos de antigüedad cuyos dibu-
jos acompaña en su tomo primero de dicha obra, á 
saber: una pila de agua bendita de mármol blanco que 
existe en la iglesia de San Félix que parece haber sido 
un chapitel gótico escavado en su centro superior, con 
varios relieves muy toscos que representan la adora-
ción de los Reyes ó pastores al niño Jesús , que se ha-
lla reeostado en los brazos de la Virgen: la otra es un 
sepulcro también de mármol , al parecer gentílico, pues 
que todos los relieves lo son sin distinguirse entre 
ellos la cruz ni sigla por donde pudiera opinarse per-
tenecer á epora goda. Este monumento permaneció 
en dicha ciudad de San Felipe basta el año de 1788, 
sirviendo de pila á una fuente que había en la puerta 
llamada de Conccntaina, desde donde fué trasladado á 
la casa de ayuntamiento , en donde permanecía poco 
antes de la guerra de la independencia. 
La ciudad se halla actualmente situada al pié del 
referido monte, en un terreno llano y delicioso, á ocho 
leguas de Valencia, y como á media del camino real 
que va á Madrid. 
Entre los autores que hacen mención de Setabi, es 
Silio Itálico el (pie nos dá noticias mas antiguas: este 
cscriloi' refiriendo los sucesos de la segunda guerra 
púnica dice: (1) 
líos inter clara thoracis luce nitebat 
Sedetana cohors, quam Suero rigenlibus undís , 
Atque altrix celsa mittebat Saetahís arce, 
Sactabís ut telas Arabutn sprevisse superba. 
Et IVlusiaco lilum componere l ino. 
Elogia Silio Itálico al escuadrón Setabi taño, y los 
linos lienzos que compelian con los mas famosos de 
Araliia. Cayo Valerio Cálido, hace especia! mención 
de los escelentes pañuelos de Setabi: este feliz y fértu 
campo ha producido siempre frutos muy buenos; y sí 
c i el dia se coge poco de aquel lino lino que tanto 
apreciaban los antiguos, es porque en su lugar crian 
la seda, cosecha mucho mas aprecia ble por su bou-' 
dad y valor. Si ahora vivieran los Cátulos y Sillos ¡oh 
cuanio mas bien podrían ensalzar con sus versos la 
liuisiina seda que se cria en este delicioso terreno! 
E l nombre de esla ciudad se escríbia Saítabí, sc-
gun deducimos de varios monumentos antiguos: es 
verdad, (pie en Silio Itálico se lee Saitahis, y en Rufo 
Festo Aviene i Silana, haciéndolo sin duda así para 
acomodarlo al metro. Sea este ú otro el motivo, (pie 
hasta ahora ignoramos, lo cierto es, que en las mone-
das que nos quedan de los romanos, siempre se encuen-
tra escrito Saelabí, según se prueba por la que se es-
tampa á continuación. 
Las monedas de Setabi que habernos reconocido 
con caracteres romanos , todas son bilingües , es-
to es, están escritas en dos lenguas, en la romana 
y en la celtibérica: en aquella siempre se encuentra 
Saítabí , y en esta hallamos estos cuatro caracteres 
I) Libio S. verso 571, y sig. i » ; 
que tienen cierta correspondencia analógica con las 
letras griegas; y por eso no dudamos que la primera 
letra es M , la segunda igualmente es un Pho ó U , ia 
tercera es un carácter ligado de N y C y la enana 
parece uh cierto nexo ó abreviatura, que hacian los 
antiguos griegos, muy semejante al último carácier; 
por lo que sospechamos que es una Iota y OmeQq; 
de aquí resultan estas seis letras: M . R . NEIO: que 
leeremos de este modo: Municipio Romano de Nevo, 
ó mejor dicho: Municipio fundado ó reediMeado por 
Nevó (1): este Neyo de quien hace mención la moneda 
es Neyo Scipion, el primer general romano que vino 
á España con ejército; pero sí atendemos á lo que (¡ice 
Silio Itálico (2; debemos creer que estas ciudades mu-
cho mas antiguasque Gneyo Scipion; y asi lo único que 
por ahora le concedemos á este héroe de la antigüedad, 
es haberla restaurado, y por eso los setabi taños estáriáii 
bajo la protección de la familia de los Scipiones (3), lo 
mismo que los de Sagunto lo estaban bajo la del empe-
rador Tiberio, y los de Ulía de. Marco Agripa, segunsc 
deducede la basa deeslá tua que en tiempo de Amhrosio 
Morales estaba en Monlemayor, en la puerta de la for-
taleza, dice así la inscripción: 
M . AGlUI'l'Ai: 
PATRONO. 
Asi tenían los de Setabi á la (amilía de los Scipiones; y 
aun se puede creer que lo eslarian del emperador i'J-
sar Augusto, cuando les concedió aquel tan alto y su-
blime renombre de Augustanos, gracia que ohítivio-
ron muy pocas ciudades que aspiraron á la gloria de 
este honor; la inscripción de la siguiente lápida lo 
conlirma. 
c. ci.omo 
P. CAI,. CBLBRI 
KX DD. 
SAF.TABI AVGV 
STANOUVM. 
Por otra ínscrip.don que trae Muralori como exis-
ten le en la ciudad de Tivoli de los estados del Páplá 
H) Los romanos cscrihiun Gneyocon G , pero en nupslro vul-
gar idioma no suena aquella letra: el que ignora su origen escri-
be Neyo, y así parece lo cscribierun los Setabitanos. 
(2) Véase al principio de esta descr ipc ión , en donde se ponen 
los versos del autor. 
3; Después de instituir R ó m u l o las dos clases de patricios y 
plevcyos, previno que estos escogieran de aquella pr.mera claso 
patronos que mirasen por ellos como padres, defen. iémlolos (lo 
cualquiera injuria. Arregló también la mutua correspondencia 
de los Clientes para los Padres, y dió leyes ¡i unos y á otros; las 
cuales se conservaban entre los romaicos con latiia enuilaiion, 
que llegó á tenerse por uno de los mayores timbres el que una 
lamilia gomase de numerosa clientela, procurando cada uno aña-
dir á las heredades otras nuevamente adquiridas; esto lo observa-
ron también con las colonias y pueblos del imperio que escogían 
en la corte el Patrón que mejor les pai ce ia . 
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consta que Setalii era Municipio de Espafia Citerior; 
véase lo que resta de la inscripción. 
L . L T C I M V S . . . . 
EX HISPANU O I . . . . 
MUMC1PIO SAETABI 
AN.NOUUM XXII. U . S. EST 
Licimus 
LAVSVS ET 
Esla ciudad conservó su antiguo nombre hasta la 
entrada «le los moros en España ; y como en el alfa-
beto arábigo se carece de la letra S, se vieron preci-
sados á sustituir en lugar de una S , su letra mas 
próxima X i m , y por eso desfiguraron muebas voces 
niiliuii is; y ilr Singulis dijeron X i n i l , de Suero X u -
car y do Setabi Xclahi ó Xátiba: así prevaleció este 
nórnbré hasta principios del XVIII , en que so, mudó 
cu el de San Felipe, con el adjetivo de Xát iba , que 
es como ahora se llama. 
En llempo de los Godos hay repelidas memorias 
de Setabi en los concilios celebrados en Toledo. E l 
primer obispo de esta ciudad de quien nos queda no-
ticia, asistió al concilio tercero de Toledo, y el úl-
timo al diez y seis: estos prelados firmaron en aque-
llos concilios, unas veces Setabitano, otras Setabiense, 
Sitanitano, Silaniensc y algunas Selanense. De esta 
variedad de pronunciaciones, dice Escolano (1) resul-
tó llamarse esú) Iterra Sedetauia óScden tan ia , y á su 
campo Sedetaho ó Sedenlano. 
No sabemos si ei i ía pérdida de E s p a ñ a , Setabi se 
entregó volunlarianiente á los moros, ó si resistió al 
poder Agáréno; lo único que podemos sospechar, es 
que so, rindió al mismo lienpo que Valencia (2) ésto 
es, en el año de 713: en esla dominación hace memo-
ria de la referida ciudad el geógrafo Núblense (3;, (pie 
floreció á nútad del siglo duodécimo: osle autor des-
jiyes de celébrar á la ciudad Xátiba, y ponderar la 
lormosura de los pueblos circunvecinos, dice: que en 
la misma se hace un escelente y maravilloso papel. 
Cásiri(4) nos asegura que Serageddin-Omar-Ren-Alnar-
di en su libro de. geografía hace un singular elogio de 
la fábrica de papel de Xáliba; y Escolano (5), nos dá 
noticia de otro historiador arábigo llamado Caan Acem-
beñgi el que alabando á Xátiba certifica: «que en su 
tiempo se, lahntha en olla el mas futo papel blanco del 
mundo. También nos consta que en Valencia habia fá-
brica de papel, pues reconociendo el Rey D. Podro IV 
de Aragón en el año de 1338 que él papel que se fa-
bricaba en Vjdeucia y Xáliba se habia deteriorado en 
peso, forma y bondad, mandó se fabricase cuino unli-
güametlte, cuyo real mandato se guarda en el archivo 
de la ciudad de Valencia (G): mucho favorece también 
á la gran antigüedad del papel del reino de Valencia 
un testimonio escrito ya en papel, que se conservaba 
(i) lomo II, ooltimna H 17. 
í 2) Véase la descrip'-iun do Valencia uiUigu.i dundo se pone 
una nula de los tratados de par.. 
(3j l'artc primera, pág. IGO. 
(ti Biblioteca arábiga: tomo II, parte primera. 
(Z) I.ib. IV. cap. 2. columna 67o. 
18) Existía poco antes de la ¡.tierra de la independencia en el 
referido archivo, en el cajón de los privilegios del enunciado Ucy 
U. Pedro. 
en el convento de las monjas de Santa Maria Magdale-
na .de dicha ciudad de Valencia, que otorgó Guillen V i -
dal* en el sitio de la misma ciudad, en la era 1276 que 
corresponde al año del nacimiento de N . S. J . C. de 
1238. L a materia de que se compone este papel es 
de una pasta algo gruesa y medianamente blanca. Do 
todo lo dicho deducimos que el papel de Xátiba es an-
tiquisimo, y por la historia del tal artefacto, que al-
gún dia daremos á luz, sospechamos con algún funda-
mento haber sido el primero fabricado de lino en el 
mundo: gloria que no solo pcrlenece al reino de Valen-
cia s i n o á toda España. E n obsequio pues de aquellos 
ingeniosos y aplicadosSetabitanos, pondremos aquí en-
seguida un estracto de la historia del papel, sacado 
del origen de la literatura del abate Andrés, para dar 
una pequeña idea de como se propagó por Europa. 
E n la China y en las partes mas orientales del 
Asia, tuvo principio el papel que primero se hizo de 
seda. De, la China fué llevado en 052 á Samarcanda en 
la Persia, y de aquí pasó á Meca cu 700. E n la Arabia 
y provincias circunvecinas se varió de materia para 
su fabricación, susliluyéndose el algodón á la seda; 
y el papel de esta clase se esparció muy en breve por 
todas las provincias de Africa y Europa adonde se 
estendia el dominio Mahometano. Los griegos abraza-
ron desde luego esta útil invención, y conservaron 
su uso por muchos siglos. Los árabes de España al 
princio se sirvieron de papel de algodón traido de 
Africa; pero conociendo con el tiempo la escelencia de 
los linos que producía Xátiba, y casi todo el reino de 
Valencia, pensaron en hacer de ellos el papel; de aquí 
es que las fábricas mas antiguas son las de Xáliba y 
Valencia. Las provincias medi terráneas de España tar-
daron mas en hacer uso del nuevo papel; y se cree 
que Alfonso el Sábio fué el primero que lo inlrodu-
jp en los reinos de Castilla; y que esla pm de con-
siderarse como la verdadera época de su propagación 
por los reinos europeos. 
L a celebrada sabiduría de Alfonso hacia que se es-
parciera por las otras provincias la fama de sus em-
presas literarias; y la inmediación y el comercio qué 
tenia la Francia con la España , hizo en breve pasar 
á aquel reino una mercancía tan preciosa: en efecto 
en el año de 1270 ya se vé, empleado en la Francia 
en escritos de Joinyille. De este reino se comunicó á 
Alemania, donde se encuentran instrumentos ya en el 
año de 1312; y de Francia ó tal vez de España pasó 
también á Inglaterra, cuyas memorias en esta mate-
ria ascienden al 1320. Italia, que por el comercio de 
Levante abundaba de papel de algodón, conducido á 
los puertos de Nápoles y Véncela, no se dió tanta pr i -
sa en adquirir el nuestro; y por consiguiente la pri-
mera lab. ica tpie hubo de él en llalla se estableció en 
Pádua y en Trevigi, hácia la mitad del siglo X I V . 
Esla es en resumen la historia de aquel admirable 
invento, con que en el dia se logra la inapreciable ven-
taja de comunicativos y familiares los progresos de la 
literatura. 
E n fin, ya se ha probado la fama y escelencia de 
nuestra ilustre y antigua ci.ulad de San Felipe de Xá-
tiba: ahora sulo nos resta decir como D. Jaime 1, de 
Aragón la conquistó á los moros el año de 1244 sien-
do su primer acto de soberanía el encaminarse á la 
mezquita principal, la que hizo purificar y consagrar 
en templo de) Señor. 
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Esluvo esta ciudad cu poder de los moros 53Í 
afios. 
PHMTO MAESTRE. 
COSTUMBRES PROVINCIALES. 
U N A B O D A EN L A V A J O S . 
Iluho una época en la que no se conocían en la 
carrelera de Castilla las sillas de posta ni las diligen-
cias aceleradas. Los viajeros envejecían en el camino 
y llegaban ermitaños a la corte los que habían salido 
barbilampiños de su casa. Los padres de la patria, por 
ejemplo, tenían el tiempo necesario para di jer í r . . . . un 
elegante Iropo que vendría de molde en alguna réplica 
para la contestación al discurso de la corona. 
Un mulo de maragato que las disputaba al carro 
mas pesado en lo de andar cinco y seis leguas por ho-
ra, era el punto intermedio entre la corte y las capi-
tales de provincia de aquella parte de la Península. 
A l fin y al cabo simbolizaban una verdad: lo mucho que 
se tarda en el camino del moviiniento comercial y lite-
rario. Los viajeros en esta lenta y penosa travesía por 
tierra, se levantaban á la madrugada para esperar, en 
el corral de una mala posada, los mulos del maragato, 
almor/aban frió ó caliente un pedazo de jamón mal co-
cido y peor envuelto en un papel mugriento, monta-
han en una enorme albaida donde se sentaban á guisa 
de ranas tomando el sol , sufrían el frío de la tarde, 
d calor (leí mediodía y tú relente del amanecer, tropeza-
ban acá y hocicaban acullá , comian cuando el mara-
gato pedía descanso para su repua , una olla podrida 
y unas truclias con pimíenla, pasaban parte de la no-
clié al lado de un hogar donde unas como mugeres hi-
laban á la luz de un candil de garabato, cenaban sobre 
una mesa que cojeaba mas y mas á medida que se co-
locaba mejor y en alegre eomandíta con un perro que 
tomaba los faldones de una levita por ladrón encubier-
to, es decir, que los mordía , y un gato que afilaba las 
uñas en las campanas de las boUis de los viajeros, y por 
remate dormían sobre el santo suelo, haciendo profe-
sión de carmelitas sin venir á cuento. Algiinas veces 
se cruzaban lambíen, recreando el ánimo y aminoran-
do estos contratiempos, aventuras originales y enlrete-
nidas, así como costumbres estravagantes, y venia 
a la memoria la oportuna reflexión de que los pueblos 
en el bolgado desaliño de los villorrios no tienen que 
«•cliarse en cara las tradiciones populares cuyo origen 
se pierde en la encina secular del atrio de la iglesia 
parroiptial, que escomo sí dijéramos, en la nocbedelos 
tiempos. Todos los pueblos—y esto lo decimos nos-
otros—en lo retirado de sus bosques y al pié de sus 
templos desaliñados obedecen ciegamente á sus instin-
tos de raza: el castellano viejo y el asturiano, lo mis-
mo que el gallego y el catalán se divierten á su manera 
y sin tener en cuenta los capriebos d é l a moda y las 
exigencias de los nuevos hábitos. Las clases podrán 
desaparecer en la filosofía de los libros, pero durarán 
siglos y siglos en las fiestas populares. Siempre habrá 
que mudar de traje y variar de inclinaciones al pasar 
de la romería al palle de máscaras. 
Hé aquí, pues, lo que nos aconteció por los añosdu 
no se cuantos, cuando dimos con nuestro cuerpo, des-
pues de una furiosa tempestad, en el nunca bien pon-
dorado pueblo de Lavajos: pelotón de casas que se da-
ba cierto aire á villa por sus estrechas y revueltas ca-
lles y la torre de su pequeña iglesia. Después de, una 
jornada de nueve leguas descansamos en una posada, 
mas que venta, menos que mesón, donde lodo se ven-
día caro, menos las conversaciones que se bahían aba-
ratado, gracias á los arrieros que acentuaban sus pa-
labras con algunos vasos de un delicioso vino de Ilue-
da. Esta posada era de aspecto humilde y tenía ancha 
y espaciosa puerta para los viajeros que se tomaban la 
molestia de entrar. Y decimos molestia, porque se res-
piraba cu ella una atmósfera de aceite y ajos fritos que 
hacía saltar de los ojos unos lagrimones tamaños como 
una avellana, se estaba en pie largo rato, esperando 
cuarto, luego la cena, después la cama y por remate 
se alcanzaba una mala cama, una mala dijestion y un 
mal almuerzo. 
En la posada de Lavajos se encontraban los fardos 
de los arrieros en hilera como los caminantes en los 
bancos. Al parecer había entre los unos y los oíros 
una vida de relación: aquí se respiraba un olor de fá-
fríca de jabón ó de almacén de bacalao, peculiar á las 
tiendas donde se comercia al menor. Estos recordaban 
las aventuras de! invierno pasado, aquellos los ladrones 
de la sierra d é Guadarrama; los de mas a á malde ,ian 
á los peones camineros y los de mas allá charlaban lar-
go y tendido sobre las contribuciones y los derechos 
de puertas. Aquí se encontraba el comercio menudo, 
u raño , avaro, murmurador, retraído y desconfiado, el 
cual venia á la corte para hacer mas costosa su glolo-
neria. Aquí se fumaba, allí sé bebía; á la derecha se 
enamoraba en seco, á la izquierda se daba comienzo á 
una pendencia con cierto prólogo á inedia voz, amen 
de las miradas torvas y los gestos melodramáticos: to-
do un cuadro de esposicion de los dramas de Bou-
cbardy. Lo primero debía tener un afortunado desen-
lace en una entrevista á media noche, la que ocultare-
mos de la vista del malicioso lector, con un telón que 
podrá representar un corredor á oscuras, y dos bul-
tos tentando las paredes hasta encontrarse.... pero pa-
semos de largo.... y observemos como la riña terminar 
rá con algún chirlo en la cara ó una paliza dada á la 
madrugada, bajo el techo hospitalario de la posada. 
En medió de los viajeros se destacaba la figura obe-
sa d é l a mesonera, muger según cuentas mal avenida 
con los peines, y que oliscaba un ochavo de menos en 
la cuenta mas de prisa pergeñada. En ella estaban 
sínbolizadas las proverbiales largueza y afabilidad cas-
tellanas en su horrible desnudez, pero nos equivoca-
mos, porque lo menos malo que llevaba consigo, era 
un pañuelo de mantón ribeteado de terciopelo cuasi 
negro, el cual venia á caer precisamente sobre el empe-
dernido y durísimo corazón de este Cancerbero femeni-
no. Los vasos corrían de mano en mano y los semblan-
tes mas desfallecidos se reanimaban estraordinaría-
mente. Todos á la vez reían y fumaban y cantaban en 
algunas ocasiones, pero no de continuo, porque em-
plear los labios en estas quisicosas era un terrible con-
trasentido en este lugar. En un mesón la boca no debe 
servir para otra cosa mas que para beber y comer. 
Antes de que llegase á nuestras manos"por vigési-
sima vez un vaso lleno hasta el borde de vino de 
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Rueda, nos apartamos de los arrieros y ú guisa de 
amantés desairados cohiemplámos la pérspíjetiva, 
que tenia píos á la vista, cOn las manos cu los bolsi-
llos, un cigarro en la boca y el sonibreru sobre las 
cejas. La tormenta se babia aplacado , negras nubes 
corrían impelidas por el vendabal sobre la sierra de 
Guadarrama, de los pinos de Navacerrada se despren-
día una niebla tan densa como oscura , y bácia el 
poniente, el sol irradiaba en un cielo polar, espar-
ciendo sus mil rayos de luz como un cubo de cobeles 
que estalla y salía y vuela y vuelve á caer sobre la 
apiñada muchedumbre. Entonces se acercó á nosotros 
la mesonera y con aire señoril nos dijo, golpeando 
familiarmente nuestras aun húmedas espaldas. «Ca-
ballero.... aunque parezca mucha descor tes ía— ¿Se 
ba puesto V. malo?... Pues digo!... No faltaba otra 
cosa en mi casa sino la enfermedad de un joven tan 
robusto como V . . . Fuera pereza y váyase á ver el bai-
le de los novios en el atrio de la igles ia— Allí se en-
cuentra la espuma de todo Lavajos.... » 
Las palabras de la mesonera despertaron nuestra 
curiosidad y á los pocos minutos dimos con nuestro 
cuerpo eu el atrio de la iglesia y compareció á nuestra 
vista uno de los espectáculos mas originales de que 
bacen mención los escritores antiguos y modernos. 
La boda de Lavajos tenia las apariencias de una 
romería y la danza era una especie de ejercicio gim-
nástico, que mortificaba el césped con el continuo marl i-
lleo de las rondeñas. A primera v ís tase distinguía una 
muebacba de diez y ocho á veinte años , enjuta de 
rostro y abultada de cintura ; y no muy lejos de ella 
un mancebo de camisa limpia y bolones de plata d i el 
cbaleco: zanquilargo y juanetudo que mas bien pare-
cía ánima en pena que persona de carne y hueso. Es-
tos eran los novios: los héroes de la fiesta, las dos no-
tabilidades del baile (incluso el alcalde), el objeto pre-
dilecto de las solicitudes de los jóvenes y la moraleja de 
las viejas que aconsejaban á sus hijas el cumplimiento 
de algunas palabras aventuradas en la última vendimia. 
{Concluirá.) 
ANTONIO ÍNEIKA DIÍ MOSQIIEIIA. 
• 
LEYENDA ESPAÑOLA. 
C A P I T U L O IV. 
Hurlas y veras». 
Al entrar Diego Pérez en la cocina precedido de la 
bella Aldonza, ofrecióse á la vista de ambos un cuadro 
verdaderamente original. Los que habían quedado 
a oscuras, abrazáronse unos á otros no bien se vieron 
sin luz , creyendo cosa de hecbiceria la desaparición 
del candil , y en esta actitud los halló nuestra intere-
sante pareja, mudos de pavor y con los ojos cerrados, 
hincados de rodillas en el suelo , é inclinados hácia 
adelante, sosteniéndose cada cual con sus brazos en los 
hombros de los demás y uniendo mutuamente las ca-
bezas , formando de este modo un grupo artístico á 
manera de cono truncado, que no babia mas que pe-
dir. Diego al verlos de aquella manera, soltó una es-
trepitosa carcajada. 
—Bravo! dijo, me gusta la especie. ¿Pues no están 
mi amo y el lio Ramón besmidoá la señora alcaldesa? 
—¿Eh? ¿qué es eso? esclamaron á dúo el alcalde y 
la tía Teresa, abriendo bruscamente los ojos y desa-
siéndose de sus compañeros. 
—Ahí ¿con qué eras tú? dijo el alférez , procuran-
do ocultar el rosario con que estaba rezando al pa-
recer. 
—¿Es él? ¿es él? dijeron los demás , poniéndose todos 
cu pié. 
— Y o , ó mas.bien nosotros, repuso Diego, porque 
somos mi perro y yo, y los dos rebenlando de. salud, 
pese á todos los diablos del infierno. ¿Mas que hacían 
vuesas mercedes en la postura en que los encontré? 
Sí es cpie quieren continuar, y que yo tome parte en el 
juego por mí no hay inconveniente ; pero ha de ser con 
la condición de que entre en rueda la señora Aldonza. 
— E h ! basta ya de bromas , dijo el alcalde, y pol-
lo que respeta á esa n i ñ a , yo le ajustaré cuentas lue-
go. ¿Así se deja á oscuras á un padre, bajando á abrir 
la puerta de la calle, sin pedirle primero licencia? 
— Y o . . . . dijo la muchacha. 
—Oiga! replicó el escudero. ¿Con qué estáis enfada-
dado porque vuestra hija me ha abierto? Pues enton-
ces.... nada, la cosa se arregla deshaciendo lo hecho. 
Vamos á dormir á la calle. Señora Aldonza, sí que-
réis abrirme 
—¿Cómo es eso? ¿os vais otra vez? esclamó conster-
nado el alcalde. 
—¿Os vais? dijeron todos , temblando á la idea de 
quedarse solos sin su consoladora compañía. 
—Como el señor alcalde, dijo Diego, parece amos-
tazado con mi vuelta.... 
—¿Amostazado yo? ¡Nada de eso. A l contrarío, me 
alegro deque mi hija haya sido la q u é . . . . Nada , nada! 
Sentémonos nuevamente al fogón, y decidnos el modo 
milagroso con que habéis conseguido volver. 
— S i , s í , que l ocue i t e , que lo cuente, esclama-
ron todos en coro. 
—Pero que no nos diga cosas espantosas, si es 
que las ha visto en la calle, añadió la tía Teresa. 
— A l contrario, replicó Diego: lo que me ha pasa-
do esta noche es lo mas divertido del mundo. 
Y contóles , sin añadir ni quitar nada , cuanto aca-
baba de sucederle. 
—Esa es gr i l la , dijo el oficial , no bien Diego aca-
bó su narración. Decís que habé is llegado hasta la 
puerta de ese endemoniado palacio? Valiente sé que 
sois; mas no lo creo. 
—¿Nó? Pues mañana me creeréis mejor. 
—¿Y por qué? 
—Porque si Dios es servido, pienso antes de oscu-
recer hacer una visita á esa casa. 
—Jesucristo! esclamaron todos. 
— Y vos, añadió el escudero, me acompañareis 
cuando entre. 
—¿Yo? dijo el oficial: ¡arre allá! 
—¿Nó? pues entonces entrarésol i to . Yo he de volver 
las tornas al bribón que tiró por la colaá mi perro. Pe-
ro á bien que he hecho á este promesa de darle de ce-
nar de lo lindo, en compensación del mal rato. E l se-
ñor alcalde que es r i co , no tendrá á mal desprenderse 
de algún torrezno para obsequiar al pobre Cavilan. 
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— L a casa echaré por la ventana , dijo el alcalde, 
no en obsequio de un perro á quien miro con involun-
tario tenor , sino en el del amo que t i eñé , con tal que 
nos prometa no insistir en penetrar dentro de esa 
casa. 
—¿Y por que os dá miedo mi perro? 
— Y a nosotros también nos lo d á , dijeron todos 
menos el alférez. 
—¿Pero por qué? 
—Canario! esclamó el alcalde. ¿Con que decís que 
ha entrado en esa casa , y queréis que le veamos sin 
miedo? 
Diego conoció que había hecho mal en contar el 
ingreso de Gavilán en el endemoniado palacio, con lo 
demás del agarramiento, y asi procuró remediarlo 
echándose de pronto á re í r . 
—Ja! ja! ja! dijo: ¿pues no se han creido que lo que 
he contado es verdad? 
— M i r a si lodeciayo! esclamó el alférez. 
—¿Con que no era cierto? dijo el alcalde. ¿Pues á 
qué ha venido esa broma? 
—He querido, contestó Diego, divertirme á costa 
de vuesas mercedes, en cambio del mal rato que me 
han dado haciéndome esperar á la puerta. 
—Según eso, in ter rumpió Aldonza, no os habéis 
acercado á esa casa. 
— N i Cavilan tampoco, contestó el escudero. Y mal 
pudiera baccrlo, añadió, cuando m i dirección fué ha-
cia la iglesia, que está al otro ostremo del pueblo. 
— A h ! fuisteis á rezar, dijo el alcalde. 
— F u i á soltar á mi pobre perro, que habia caido 
en un lazo en la plaza en que está la iglesia. Por-
que es de saber, cont inuó, que Cavilan, , ahí donde 
vuestras mercedes le ven, desciende por linea recta 
del perro que llevaba San Roque, y así es que no bien 
oye tempestades, ó vé cosas eslraordinarias como las 
que han pasado esta noebe, su primera diligencia es 
largarse bácia donde suenan campanas, para suplicar 
á su abuelo, ó á su tatarabuelo, ó lo que sea (que no 
estoy muy seguro de si es nieto ó bisnieto de aquel per-
ro bendito), interceda con su divino amo para que él 
lo haga con Dios , y no permita al diablo que ande 
suelto en perjuicio de los pobres mortales. ¿Amaría 
yo tanto á Cavilan, sino fuera por esa circunstancia? 
—¿Y habia caido en un lazo? dijo el alcalde acari-
ciando al perro, y pasándole la mano por el lomo. 
— E n un lazo que me be traído conmigo en prueba 
de que digo verdad. 
Y mostróles el lazo en cuestión, el cual era una 
argolla de hierro, que abierta parecía dos G C unidas 
por un eje de metal, y cerrada consti tuía un círculo 
casi perfecto. Junto al eje tenia una cadena, la cual 
estaba asida á un gran clavo que Diego Pérez arran-
có del suelo cuando libertó á Cavilan de aquel ende-
moniado corbatín. L o mas singular de la argolla era 
hallarse forrada de badana por la parte interior , lo 
cual indicaba que su objeto era asegurar meramente 
sin causar el daño mas mínimo. 
E l escudero después de mostrarla á todos, dejóla 
colgada en la pared, hincando en ella el mismo clavo 
á que estaba unida la cadena. 
—¿Y quién habrá armado ese lazo á Cavilan? pre-
guntó Ramón á Diego. 
—¿Quién ha de ser? contestó este, el espíritu maligno 
á no dudar, el cual no quería por lo visto que Ca-
vilan se acercase á la iglesia. ¿Hay en ella por ca-
sualidad algún altar dedicado á San Roque? 
—No, lo que es altar no lo hay; mas sí un cuadro 
al entrar, junto á la pila. 
—¿Y á qué lado viene á estar ese cuadro? 
— A la izquierda. 
—¿A la izquierda? Pues no hay mas! Es lo que á 
vuesas mercedes be dicho. Cavilan estaba en la pía-
za, á la izquierda precisamente del sitio en que so 
halla el tal cuadro, según dicen vuesas mercedes. 
—Veo que es una alhaja este perro, dijo entusias-
mado el alcalde. 
—Una alhaja en verdad, replicó Diego; pero perdo-
nad , yo entretanto observo que no me cumplís la pa-
labra de darle de cenar alguna cosa. 
—¿Y por qué no dijisteis antes lo que nos acabáis 
de contar? Dad al perro lo que mejor os plazca, aun-
que sea toda la cena, que jamones hay á Dios gracias 
y provisiones abundantes para sustituir lo que se en-
gulla. ... 
—Tan galante sois como rico. Con semejantes pren-
das , seguro es que le falte novio á la señora Aldonza. 
¡Ola! Parece que se ha puesto un si es no es colorada, 
— L a semana que viene , dijo la alcaldesa, habre-
mos salido de cuidados respecto al particular. 
—Por Tuerza habías de ser habladora, replicó su 
esposo. Cuando yo quería ocultarlo á la chica hasta el 
momento oportuno.... 
—¿Cs decir, in te r rumpió el escudero, quequcHais 
proporcionar á vuestra hija una de las sorpresas mas 
gratas (pie puede tener una doncella, sin decir esta 
boca es mia hasta presentarle el marido? No me pare-
ce mal vuestra idea; pero siento infinito haber dado 
motivo con mi indiscreción á la revelación del secreto. 
— L a indiscreta ha sido mi muger y no vos. Mas 
ya que todo se ha descubierto, no es cosa de ocultar 
lo que hay. Si señores , la semana que viene asisti-
réis á la boda. 
Mudósele el color á Aldonza al oír estas espre-
siones. 
—¿Qué decís vos á esto? preguntóla Diego. 
—Haré lo que quieran mis padres, contestó me-
drosamente la n iña . Verdad es que mi casamiento no 
corría tanta prisa , mas cuando ellos lo han arreglado 
as í . t . . 
—Es prueba, replicó el escudero, de que os de-
be convenir ese enlace : lo creo como creo (pie mi per-
ro desciende del gozquejo de San Roque. 
— Y bien lo podéis creer, dijo la alcaldesa: figu-
raos un mozo adornado de todas las cualidades apete-
cibles, y tendréis el retrato de mi futuro yerno. Ga-
llardo, comedido, prudente, buen cristiano, y sobre 
todo muy r ico . . . . 
—Oh! pues si no fuera r ico, ¿seria yo tan necio que 
le concediese mí Aldonza? Pero mi muger se ha em-
peñado en hablar mas de lo que es menester, y ha-
r íamos bien en dejar esa conversación, sentándonos 
á la mesa. 
—Sentémonos en buen hora, dijo Ramón, ¿pero de 
qué podremos hablar para distraernos, mejor que de 
una boda? 
(Continuará). 
MIGUEL AGI STI.N PRINCIPE. 
Madrid 1847—Imprenta y Eslableciínienlo de Grabado de D, Baltasar Gonwlei 
calle deHorlaleza, m'im 89. 
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INGENIERO Y G E N E R A L F A M O S O DEL SIGLO X V Y XV I . 
EL solo nonütfc de Pedro Navarro, si nuestra na-
ción careciera de otros, con que poderse envanecer, 
seria bastante grandioso para perpetuar sus glorias, 
y contesta^ cumplidamente á sus émulos , tan aveza-
dos á la censura apasionada de nuestros grandes 
héroes. Con sn nombre recordamos la Italia sub-
yugada por nuestros guerreros , divisamos la costa 
de Africa sujeta al poder de Carlos I, desvandados los 
NUEVA ÉPOCA—TOMO II.—MAVOODE 1 8 i 7 . 
corsarios por el Mediterráneo, demandando compasión 
y satisfaciendo parias á los mismos á los que antes 
insultaban y sometían á la mas dura esclavitud aso-
lando las playas de su reino. Solo en las grandes épo-
cas es cuando se ultiman y concluyen los grandes pro-
yectos , cuando por otra parte los dirigen hombres 
estraordinarios , y por eso vemos convertida á España 
de ofendida en ofensora, en el momento que tiene 
19 
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al frente de su gobierno al activo y emprendedor 
caplenal Cisneros , que cónstanÉfe en un plan de po-
lilica unifóriñe, fijo on un pensainienlo culminante^ 
saho dar cima á la idea conservadora de reprimir la 
piraleria, y cstender la dominación y la conquista por 
la vecina Afr ica , con tan valeroso esfuerzo, como hon-
rado desinterés. Por eso en aquella época, en la que 
poseiamos política propia , como la Inglaterra la tiene 
y ha tenido desde Cromwel; dirigimos nuestras mira-
das de guerra y de conquista a el continente vecino, 
que inesplotado todavía como lo está aun ahora, abría 
un ancho camino á nuestro comercio y riqueza, y un 
brillante horizonte á nuestros planes de dominación. 
Por desgracia nuestra , se olvidó después este proyec-
to de política csterior, y aun esta idea de conserva-
ción propia, y como no han abundado mucho los 
Cisneros entre nosotros, se ha perdido casi comple-
tamente este pensamiento, ent regándonos 'á un siste-
ma errante c indeterminado , que arguye elocuente-
mente en nuestra contra, convenciendo á cada paso 
de la vacilación de los pilotos que sucesivamente lian 
tomado el mando de la nave política, sin acertar á dar-
le un rumbo marcado. 
A mediados del siglo X V , según el mayor número 
d é l o s historiadores, nació Pedro Navarro, famoso 
capitán (pie tanto renombre había de conseguir des-
pués . Grandes dudas hay sobre el lugar de su nací-
cimiento, pues unos le tienen por guipuzcoano, otros 
por vizcaíno, y otros por natural del Valle del Ron-
c a l , y descendiente de padres nobles, cuya opinión 
es mas seguida generalmente, ya por deducción de su 
mismo apellido, ya también por algunos otros indi-
cios que la corroboran (1). Su primera ocupación fué 
la de marino en los mares de Vizcaya seguu afirma 
Mariana, de donde pasó á Italia al servicio del cardenal 
Juan de Aragón, y después al de Gonzalo de Córdo-
v a , al que ayudó en la conquista de la isla de Gefalonia 
que rindió con su notable heroísmo. Antes de este últi-
mo suceso, se alistó en las banderas del general Kloren-
tin Pedro Montano, el que le confió el mando de algu-
nos tercios escogidos, con los que operó diestramente 
al frente de sus enemigos, que al fin hubieron de 
entregarle la plaza de Sarzana, que rindió en po: os 
días conestraordínar ío arrojo. Sí desde muy temprano, 
se dió en esta guerra á conocer como denodado capitán 
onel continente, mostró al mismo tiempo quenple eran 
estraños los conocimientos náuticos , en los que había 
hecho su aprendizaje, desempeñando algunas comisio-
nes (píese le confiaron para reprimir á los moros que 
constantementeasolaban los mares de Sicilia y Génova. 
Bajo el mando de el Gran Capitán', defendió Navarro la 
fortaleza de Casanova , sitiada por el duque de Ne-
mours, l aqueen últ imo recurso tuvo que entregar, 
si bien mediando una honrosa capitulación, por la 
que consiguió salir triuhfahte d é l a plaza. Ya por es-
la época este digno compañero de Gonzalo de Córdo-
v a , era famoso, por la innovación que había intro-
ducido en el ataque de los puntos fortificados, em-
pleando la voladura de las minas , como medio segu-
fi) Los autores que hemos Icnido présen le s para apoyar y 
escribir esta biografía, son San>loval. Historia de Cárlos V; Alvar 
Gome/, de Castro, De Robus Gcslis. historia del cardenal Cisneros; 
Quinianiila y Antonio de Aranda, Historia del misino prelado, y 
varios dociiiLOntos pertenecientes á la conquista de Italia y de 
Orto; 
ro y asombroso de conseguir la rendición en cortos 
instantes, cuyos ardides le atraían un gran res-
pelo mezclado con no menos asombro. Corrían las 
noticias de sus grandes hechos de armas de un estre-
mo á otro de ta Italia , oyéndose con sorpresa el lop. 
ror quedifundian sus voladuras , aunque en realidad 
no fuese ya un ardid desconocido, si bien es cierto 
nohabia sido tan ventajosamente aplicado. Su sorpren-
dente actividad, decidla también en pocos dias cam-
p a ñ a s , para las que se hubieran acaso empleado años 
enteros; á aquella se debió la derrota de las armas 
francesas en Canosa , preparada por una diestra em-
boscada. 
Estas brillantes acciones hablan allanado la entra-
da en Ñápeles á los españoles , pero era aun preciso 
desalojar á los franceses, de los fuertes que la domina-
ban , y Navarro tuvo, la comisión de rendirlos. La 
torre de San Vicente no pudo resistir á los ataques 
de este general, y hubo de entregarse; y entonces 
se procedió á el ataque de Gastilnuovo, cuya adquisi-
ción es una de las páginas militares mas sublimes de 
este hombre estraoruinario (1). Ratido el fuerte por 
todos los costados al mismo tiempo que Navarro lo 
minaba, fué invadido por los españoles inmediata-
mente que se practicó la brecha en el muro, consi-
guiendo arrollar á los sitiados, que se entregaron al 
fin á discreción, contándose entre los prisioneros el 
conde de Montorio. La otra fortaleza , denominada 
Castel d' i l Ovo , mucho mas fuerte é inaccesible, su-
frió la misma suerte , viéndose repentinamente volada, 
y entregándose doce hombres que fueron los únicos 
que se salvaron déla esplosion. Navarro con estos he-
chos de armas, en medio de la consternación de los 
franceses, ocupó completamente á Ñápeles , que al po-
co tiempo recibió en su seno al Gran Capitán y á Pros-
pero Colonna , que acababan de derrotar las desvanda-
das huestes contrarias, no sin haber antes ayudado 
Navarro á Gonzalo de Córdova cu el sitio de Gacla, 
apoderándose de Monte Casino, y libertando á Roca-
mora. 
A el recibimiento en la corte de España, de la bri-
llante conquista de Italia, surgió en el ánimo de Fer-
nando el Católico la desconfianza de que el Gran Capi-
tán se ciñera la corona de Ñápeles cuyo proyecto le 
achacaban sus enemigos. Gonzalo de Córdova para 
justificarse de estas acusaciones, mandó á Navarro pre-
sentarse en España , con el fin de desvanecer estas 
dudas, y manifestar á los reyes la profunda adhesión 
de su general. Pedro Navarro fué acogido en la corte 
con las muestras mas espresivas de deferencia : se 1c 
concedió el titulo de Conde de Oliveto ó Al veto mos-
trando el Rey Fernando deseos de que volviera á Italia 
en cuya conquista habla tenido tanta parte, para reem-
plazar á Gonzalo de Córdova á quien la corte persistía 
en mirar con recelo, á lo que aseguran que contrihuyú 
mucho el hombre de (pie nos ocupamos , no correspon-
diendo á la verdad á la confianza en el mensaje de que 
su gefe lo habia encargado. Mal avenido por consi-
guiente con el género de vida que llevaba en la corte 
pidió al Rey el permiso de i r á Cataluña con objeto de 
incorporarse al ejército que operaba contra los fi ance-
( i j E l cuerpo de ingenieros en una biografía que ha publica-
do en un Estado ha consignado las mas diestras maniobras de ¿S-
te general entendido en !a loma de esta lortal.za. 
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ses; y justo es consignar aquí que á su pericia se dé-
bieroii varios triunfos y sobre todo la construcción 
del castillo de Saloas. E n loOGse embarcó en Barce-
lona con Fernando el Católico para Ñapóles en cuyo 
punió permaneció poco tiempo con aquel que v o l -
vió á Espafla por causa del fallecimiento de Felipe 
el Hermoso, viniendo en calidad de capitán general de 
la Ilota que acompañaba á diebo Rey. 
Halfifa llegado á la corle por aquella época el vene-
ciano Micer Gerónimo Vianelo rico mercader que ha-
bía recorrido á Oran, Mazarquivir y otros puertos de 
Africa v que con este motivo liabia tenido ocasión de 
ver los" innumerables cautivos españoles que liabia 
en acuellas fortalezas. Presentado á la Reina Isabel y 
al cardenal Cisneros con el objeto de venderles algu-
nos de los efectos como joyas y caballos que de aquel 
pais traía, fué interrogado por el cardenal sobre el es-
lado de dichos pueblos á todo lo que respondió Via-
nelo «que creía fácil la conquista de estos puntos por 
el estado de indisciplina de sus naturales.» Qnintani-
lí'a afirma que Cisneros pidió al Rey el permiso de le-
vantar una escuadra para conquistar estos países á 
lo que se negó abiertamente. Cisneros en su conse-
cuencia con aquella gran piedad qué le caracterizaba, 
y con aquel genio superior, solo propio de hombres 
eminentes, se obligó á hacer la conquista por sí y con 
su propio peculio contando para ello con las enormes 
rentas de su mitra. E l 15 de mayo de 1509 se embar-
có el ejército en el puerto de Cartajena yendo como 
gefes principales Vianelo y Pedro Navarro acompaña-
dos de D. Rodrigo de Moscoso conde de Altamira que 
comandaba los tercios de Galicia , de .D..Alonso de 
Granada y Pedro Arias de Avila que dirigían asimis-
mo la gente de Granada y de Tob'.do. Difícil nos se-
rá seguir á Navarro en los innumerables triunfos que 
alcanzó en Africa; baste decir que después de haber 
llegado el 18 á Mazarquivir la flota, y después de ha-
berlo dado á conocer el cardenal como gefe del ejér-
cito, dividió sus tropas y las dispuso al combate de 
tal modo que bien pronto fué atacada y tomada la pla-
za después de una horrorosa carnicer ía . Siguieron 
á esta importantes adquisiciones las de Oran, Rugía, 
Trípoli, y en general lodo el territorio de la costa de 
Africa á ella sujeto. E l conde de Olívelo consumó en 
esta lamosa campaña el gran concepto que habia la 
Europa formado de él, como esforzailo militar y dies-
tro y esperímentado ingeniero. Muchos militares pro-
curan estudiar en estas conquistas el plan estratégico 
y decidido del general que las llevó á cabo y las asom-
brosas voladuras, asaltos y refriegas con que logró ha-
cerse famoso. Por desgracia ciertas desavenencias, 
ocurridas entre Navarro y el cardenal vinieron á des-
tituirlo del mando del ejército; y encargado dé so-
meter á los piratas de la isla "de Gelves se dirigió 
con una flota bácia aquel sitio, pero habiendo sido 
sustituido por I). Garída de Toledo en el mando de él 
quedó sujeto á sus órdenes. E l éxito de esta espedi-
cion fué lamentable, debido sin duda á la inesperien-
cía del nuevo gefe que se negó á escuchar las obser-
vaciones del conde de Olívelo. Desembarcada la tro-
pa sin haberlo hecho con anticipación de agua y pro-
visiones, los soldados fueron acuchillados por los mo-
ros (pie los acechaban en aquellos arenales en que fa-
tigados, por la sed se arrojaron á beber, sacando agua 
de los pozos. Después de este suceso fué nombrado 
Capitán General de.la infantería española que debía 
operar en Italia bajo las órdenes de Cardona: se le 
confió el sitio de Geni voló cuya plaza fué tomada y 
pasada su guarnición á cucbilio. Todavía en esta cam-
pana logró hacer grandes servicios á su patria apo-
derándose del fuerte de Rustida y haciendo otros 
servicios do grande importancia. Sin embargo en la 
batalla de Ravena habiendo sido herido y hecho pr i -
sionero tuvo que deplorarla ingratitud conque has-
ta cierto punto lo trató su patria. Habiendo perma-
necido mas de dos años en poder de sus enemigos 
sin que por España se hiciera gestión de rescatarlo 
se pasó al ejército de Francisco I, tomando partido 
en sus filas y manchando con este borrón su brillan-
te historia. Grandes servicios rindió á Francisco l , 
principalmente en el cerco de Milán cuya plaza defen-
dida por el duque Maximiliano de Esforcia hubo de 
rendirse á causa de los estragos de las minas dispues-
tas por Navarro. Iguales servicios hizo en Rresa, mas 
habiendo ido á socorrer á Genova fué liecho prisio-
nero por el marqués de Pescara que lo condujo á Cas-
tilnovo de donde salió para ser cangeado por Don 
Hugo de Moneada. Habiendo vuelto á caer en poder 
de los españoles lo volvieron á Castilnovo donde 
murió el año de 1528 según unos sofocado entre col-
chones por orden de Carlos V , y según otros de 
muerte natural. Su cuerpo fué enterrado en Santa 
María la Nueva de Ñápeles, por disposición de Gon-
zalo Fernandez principe de Sesa, siendo bien amar-
go para nuestros gloriosos recuerdos, que España con 
su deplorable ingratitud y abandono, dejara estra-
viar á uno de sus mas brillantes hijos, por una apa-
tía míe nunca puede ser esciisable. 
Pedro Navarro, no morirá sin embargo nunca en 
la memoria de sus paisanos. Ellos no podrán olvidar 
jamás que fué el primer guerrero que regularizó el 
ataque de las plazas, el primero que empleó la pólvo-
ra en las minas, y el primero que creó el arle (pie 
después había de perfeccionar Vauban. No es bastante 
para nosotros que se le tache de ambicioso y soez, no 
lo es tampoco que se le vitupere de traidor; esta nación 
entonces ha tenido muchos hijos parecidos á Navarro, 
sí traición puede llamarse el que los hombres de mé-
rito que se ven despreciados por sus hermanos, se 
alisten en otra socieiiad que los comprende y aprecia 
mas, la traición es muy frecuente y está casi legiti-
mada. Nunca á pesar ile todo, este hecho puede ha-
cer olvidar al vencedor de Canosa Tárenlo , Casíilnuo-
vo y Castel d' i l Ovo, y al conquistador de Mazarqui-
vi r , Oran, Trípoli y Rugía. 
EUGENIO GARCU DE GREGORIO. 
s m A m m o PINTOHESCO ESPAÑOL 
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Suptuosos y elegantes mommiciilos posee lá (i)ili-
ijua C(ihéza de Casmlcti la univy. noble y muij nms leal 
ciudnd de IktryoH, eá iunnt réi / ia , iniidrc de lleijes y re-
cu¡ier(idt)iu de reinos. Su calodr;!! (me gozare un iv-
uouiluc nnopco; sus lUDinislerios de Sania María la 
Ucal de I l u d í a s ' p n i p i ' . cxli-ainuros, y uullius dióce-
sis), San Juan, San l'aldo y la Merced, y sus parroquias 
de San ( l i l , San Lesnics, San Nicolás y San Rslehau, 
son líennosos dechados del maravilloso arle de la edad 
media, elevado á su mas alio grado de lujo y elegancia 
en los siglos X U I , XIV y X V , periodo del eslilo de 
anjuileclura conocido bajo la denominación de ojival 
y mas comunmenle con el impropio nomlu-ede ¡¡ólieo. 
No son estos en liurgos los únicos edilicios notables 
por su magnilicencia: oíros varios de diferentes liem-
pos atraen con razón las miradas de los curiosos. Mas 
al par de tan soberbias couslrucciones se alzan ino-
deslamenle, otras, que no deben llamar menos la aten-
ción (lelos ([lie se dedican á los estudios históricos, 
ya se atienda á las personas (pie los fundaron ó á las 
épocas en que se erigieron, ya por asociarse á ellos al-
gún notable recuerdo, ya liiialmenle porque en los 
ejemplares sencillos suele á veces estudiarse , mas á 
fondo que en los otros, la deleitosa historia de las bellas 
arles. 
Uno de estos tan humilde en su estructura como 
en su institución religiosa, es por algunas de tales ra-
zones asunto del presente articulo; á saber: el conven-
to de Santa Clara, primero que en Espafia hubo de 
monjas clarisas, y curioso, arqueológicaniente consi-
derado, ooisegúraiftente por su belleza, sino por ser 
una muestra pura del mas sencillo y primilivo estilo 
de arqnileclura ojival. 
San Franciscü de Asís halda venido á España y fun-
dado en Burgos un convento de su orden, por los años 
de 1213 en. una ermita dedicada á San Miguel en la 
parte superior del cerro que aun conserva este nom-
bre. Vuelto á Italia el Seráfico Padre, envió á mi eslía 
Peiiinsnla misiones formadas con sus compañeros y 
primitivos religiosos, que trajeron la noticia de haber 
eslablecido Santa Clara un instituto de monjas como a 
compelencia de San Francisco. Unas señoras burgale-
sas, inllamadas de religioso fervor, adquirieron una 
iglesia , antigua parroquia de Sania María ó Santa 
Marina (que de uno y otro modo se la llama en 
varios documentos), y en 1218 la convirtieron en 
convento dentro del cual se encerraron, «gobernán-
dose en el espíritu según la instrucción y dirección 
de los padres del convento de San Miguel, y a imi-
tación de la seráfica madre Santa Clara, viviendo aun 
la Santa, y antes de estar confirmada su regia.» De 
esta suerte vivieron algunos años, denominándose D M -
has inclusas ó Señoras encerradas, que entonces era 
nombre especial, á causa de no haber otro ejemplar 
de rigurosa clausura mas que el de Santa Clara. 
Cuatro de estas señoras marcharon en comisión á 
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Uoina á impetrar una bula del Papa Gregorio I X , y 
visilar á la Sania para pedirla instrucciones acerca de 
su instituto, ejercicios y ceremonias. Movido el Santo 
Padre por sus súplicas y piedad, favoreció á su funda-
ción espidiendo una huía cuya traducción es asi:— 
«GREGORIO oiusi'o SIKUVO DE LOS SIERVOS 9B DIOS.—AL 
CONVENTO HE SOROUES INCLUSAS DE P l ü l C O S , DEL ORDEN PE 
SAN DAMIÁN.—Águel dulásimo ésptritu de verdad, que 
procediendo del Padre y del ¡lijo, llena el orbe de las 
tierras con la amplituM de su caridad, in/lainó mise-
ricordiosa inen le vueslros corazones, para (¡aesaludable-
menle renunciando al mundo, y á tas cosas que en él 
lia!/, recogiéndoos en las reales fortalezas del claustro, 
uniéndoos á vuestro esposo con incorrurto amor, cor-
ráis d la frayancia de sus miyuenlos, hasta que os in-
duzca en el tesoro de su madre, ¡¡ara rea-caros per-
petuamente con la dulzura de su amor: por lo cual 
vuestras pulabras que ya casi conversan, en. los cielos, 
piden que concedamos benévolo asenso á vuestros rue-
yos. Como pues, de vuestra parte nos fué Iiumildemen-
)e suplicado, que, dándoos una rey la, seyuit la cual 
doláis vivir, hayamos se os provea de persona idónea 
en abadesa, d la cual como á cabeza, cen ánimo ren-
dido obedezcáis. Nos, inclinados d vuestros ruegos por 
las ainadas hijas en Cristo, Maria Saenz, Maria Min-
gnez, Juliana y Todda, sórores vuestras, remitiéndoos 
con nuestra bula la misma rey la; á nuestro venerable 
hermano el obispo de Burgos, royamos y amonestamos 
en el Seíwr por nuestras letras, dándole comisión, pa-
ra que por reverencia divina y de la Sede Apostólica 
y nuestra, mirando á vosotras con entrañas piadosas 
os favorezca con beneficios, os defienda amparándoos 
y os haya proveer de persona idónea por elección ca-
nónica, concediendo ademas de esto el velo de la con-
sagración ó conversión á la abadesa, y á aquellas 
que le quisieren recibir, como viere que conviene, den-
tro de vuestro claustro; de tal manera, que por esto 
para con Dios y los hombres, adquiera para si buena 
fama y Nos podamos diynaincnte alabar su devoción. 
Ademas de esto, como estáis obliyadas á amar sobre to-
das las cosas á vuestro esposo, que ama á los que le aman, 
y los hace sus coherederos, de tal manera cuidéis con 
todos los afectos de yozaros en él solamente, que na-
da os pueda apartar de su amor jamás, pidiendo á 
Dios rendidamente, con láyrimas derramadas, y con 
todos los entrañables afectos del alma, que el que co-
menzó en vosotras, perfeccione la buena obra. Dado en 
Lelran, etilos idus de abril, año octavo.» 
Hay cronista que supone vencer en antigüedad al 
convento húrgales , el de Santa Catalina de Zaragoza, 
cuya huía de fundación fué dada por el mismo Ponti-
lice que acahamos de mencionar; pero podemos decla-
rar de todo punto inesacto su aserto, no solo porque 
la huía otorgada al de Biirgos es de fecha anterior (co-
mo que se espidió el 13 de ahril de 1234 , y la otra es 
en reate dos meses después , es decir , á 7 de junio del 
misino año) , sino tamhien porque esta no se. dirige á 
convento alguno, ni espresa su orden, siendo asi que 
aquella ejecutándolo, como se ha visto con las pala-
bras terminantes que dicen: «Al convento de Sórores 
inclusas de Burgos del orden de San Damián», mani-
fiesta estar ya formado este convento, y observar la 
orden que, á la sa/.on , era la seguida por la seráfica 
Santa. Ambas Indas pueden verse en el analista Wa-
dingo en el Eegcsto Pontificio, año citado de 1254. 
Notarase que la bula arriba trasladada , así como 
tamhien la comisión en ella contenida no se dirigen á 
los religiosos menores, sino al obispo deDurgos. Es-
to se debe á que los religiosos tuvieron solamente sn 
gobierno directivo y no el aulorilalivo hasta que en el 
año de 1247 el Papa Inocencio IV enlregó y suje-
tó á la obediencia de los ministros de la religión de los 
menores , á todas las monjas damianislas ó clarisas. 
1). Juan de Salamanca y Polanco, regidor de Bur-
gos , fué uno de los mayores bienhechores de este con-
vento, gastando en reedificarle, desde e! año de 1525 
hasta el de 1545 , treinta mi l coronas de oro. 
En el año de 1585 la señora Doña Luisa de Sala-
manca , vecina de la misma ciudad y viuda de D. Juan 
Fernandez de Castro , compró y dotó el patronato do 
la capilla mayor , de las dos colaterales y de la sacris-
tía; y en su testamento otorgado en 2 de noviembre 
de 1002, puso una c láusula , que es la 50 , en la cual 
favoreció tamhien esteá convento. 
L a iglesia de Santa Clara de Burgos consta de tres 
naves paralelas, d é l a s cuales toma el coro no peque-
ña porción. Las bóvedas del templo, que son ojivales 
y nerviosas, tienen desde los ápices á los arranques, 
mas altura que las columnas agrupadas y las impos-
tas sobre las cuales cargan. Los intercolumnios son 
casi de igual dimensión que la largura dé los pilares. 
E l ábside que se vé en nuestro dibujo adjunto ; la 
portada esterior de esta iglesia; la sacristía y parle 
de las naves , perteneciendo al estilo ojival prima-
r io , manifieslan ser del tiempo de la fundación del 
monumento : lo restante del templo parece de la re-
edificación hecha por D. Juan de Salamanca y Polanco, 
á principios del siglo X V I : los arcos de la portería, 
que en nuestro grabado se ven á la izquierda del es-
pectador , así como otras obras pertenecen á épocas 
mas modernas. 
L a estrechez de las columnas de nuestro periódico 
no nos permiten detenernos como desearíamos, á dar 
algunas otras noticias acerca de este edificio. Termi-
naremos pues a q u í , aunque con senlimiento , nueslra 
compendiada na r rac ión , deseándole subsista mas lar-
go tiempo del que parece permitirle nuestro actual 
órden de cosas. 
MANUEL DE ASSAS. 
L E Y E N D A ESPAÑOLA. 
CONCLUSION DEL CAPITULO IV. 
— A no ser que hablemos de muertos, continuó Die-
go, si lo de la boda no gusta. 
—¿De muertos? de ninguna manera, esclamaron to-
dos azorados. 
— E s que vuelven á sonar las campanas , dijo el es-
cudero, y el viento torna á embravecerse tamhien, y 
si la conversación ha de tener el méri to déla oportuni-
dad... . 
—Dios mió! Dios mío! esclamó Aldonza. Qué noche 
tan horrible! Yo me estoy muriendo de miedo. 
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—¿De miedo, contesló Diego Pcroz , luillándome yo 
á vuesti o lado? 
Y acercóse á la pobre niña , la cual so apretujó con-
tra é l , como para buscar nn escudo contra el sobre-
salto (pie la poseía. E l alcalde y su muger, sobreco-
gidos de igual pavor, no odiaron de ver sino á medias 
todo el interés do aquel lance. 
—Por Cristo vivo, dijo el oficial, que si suenan 
otra vez las campanas, mi escudero tiene la culpa. 
— Y o ! ¿Y por ¿fué? 
—Porque os babeis cbanecado á espensas del otro 
mundo , y quer ía is que bablásemos de muertos cuan-
do nadie pensaba en tal cosa , y el cielo nos castiga 
por vos, sacándolos de sus tumbas. ¿Oyen vucsas mer-
cedes, señores? 
Y una cosa á manera de ventana bacía á lo lejos, 
pim, pom, y el viento pronunciaba otra cosa parecida 
á la lí aspirada. 
—Pim,pom\ continuó el alférez: la letra precisamen-
teconque empieza el nombre fatal. Un! ItdhoA, añadió, 
la otra letra.... ¡la letra con que empieza el apellido! 
—Magnifica observación! dijo Diego: ¿con qué en-
tre la ventana y el viento, dicen juntos los dos , Pero-
Hernández? 
Y cebóse á reir con tal gana, que por poco apagó 
el candil á impulsos de su mismo resuello. 
—Canario! dijo entonces el alcalde. ¿Nos quedare-
mos otra vez á oscuras en esta situación angustiosa? 
Y alcanzó el candil de lacbimenea , ansioso de 
evitar tal catástrofe, y colgóle con el mayor cuidado de 
un clavo que estaba en la pared, al lado del en que 
pendia el lazo que babia aprisionado á Cavilan. L a 
mesa preparada para la cena estaba cabalmente bácia 
aquel sitio, y Diego creyó que el alcalde trasladaba el 
candil allí; para i luminar la bucólica. 
—Pravísimo! esclamó: el señor alcalde da muestras 
de ser bombre que lo entiende. No bay receta contra 
los sustos como un piscolavis á tiempo. Vamos á ce-
nar, Cavilan. 
— Y sentóse á continuación á la mesa, olvidándose 
¡lo qué es el apetito! de la pobre y sensible Aldonza 
(pie tanto necesitaba de su apoyo para no dar en tier-
ra consigo. 
Los demás entre tanto no daban muestras de que-
rer imitar á Diego. 
—¿Qué demonios es eso? dijo este. Son cerca de 
las tres de la mañana y la cena dice comedme, y nin-
guno de vuesas mercedes piensa aun en llenar el baúl? 
—Sen ta rémonos , dijo el alcalde; pero yo por mi 
parte protesto que ,1o verificaré solamente por haceros 
compañía. No tengo maldita l a g a ñ a . 
— N i yo, prosiguió la alcaldesa. 
— N i nosotros, dijeron los demás ; pero nos senta-
remos en buen bora solo por imitar al alcalde. 
Y sentáronse en efecto los cinco al lado del valien-
te eseudero, seguros de tener menos miedo cuanto 
menos se alejasen de é l , siendo escusado decir que no 
seria la azorada Aldonza la que menos se le acercaría. 
L a criada también se aproximó y sirvió temblando la 
cena. 
— E b ! señores , esclamó Diego, dejemos tristezas á 
un lado. Opongamos el ruido de los dientes al de las 
campanas y el viento , y cuanto mas masquemos, 
mejor. 
Exortacion cscusada! Los únicos que bincaron el 
diente fueron Cavilan y su amo, salvo Aldonza que j 
fuerza de ruegos probó un insignificante bocado, y es'e 
por ofrecérselo Diego. 
—Pero al menos, esclamó este, ¿no cebarán vuestras 
mercedes un trago? 
—Ob! lo que es un trago, eso si, contestó el ofi^a] 
y cebóse todo un vaso al coleto, y otro y otro vaso 
después: 
Ello será recurso de cobardes, pero como décíá 
Diego Pérez, no bay receta para los sustos como tyj 
piscolavis á tiempo. 
Los demás bebieron t ambién , hasta Aldonza quo 
basta aquella ocasión ni una sola vez babia probado él 
vino. Diego que como buen militar era aficionado á 
la vid, fué el único que entonces bebió agua, cual 
si tuviera algún presentimiento de que no convenía 
otra cosa. 
Y no se engañó en su pronóstico, porque al medio 
cuarto de bora de baberse sentado á j a mesa, oyóse en 
el tejado de la casa un ruido indefinible y siniestro, 
que obligó á Cavilan á dejarla cena, ahullando como 
un desesperado y encaminándose bácia la clúmenea, 
con las muestras mas significativas de querer trepar 
al tejado introduciéndose por el cañón. 
—Jesucristo! dijo el alcalde. ¿Qué significa ese rui-
do de arrib i , y qué esos estreñios del perro? 
— É b ! no tengáis cuidado, dijo Diego. Os be dicho 
que Cavilan desciende del gozquejo de San Roque, y 
le tenéis ahí mirando arriba, impiorando el favor de su 
abuelo. 
—Por Dios y por todos los santos, esclamó el ofi-
cial temblando " (no babia aun bebido lo bastante pa-
ra no morirse de miedo): por Dios y por todos los san-
tos, ya os be dicho que no os chanceéis con las cosas 
del otro mundo. Cavilan no tiene que ver nada con 
el bendito perro á que aludís, y me parece mal que 
repitáis esa cbanzoneta otra vez. 
Y echóse otro vaso al coleto. 
—¿Con que nada tiene que ver Cavilan con el per-
ro de San Roque? esclamaron los domas azorados, 
duplicándose en ellos el pavor conque pocos momen-
tos antes habían contemplado al pobre perro. 
Diego no contestó á esta pregunta, porque cuan-
do lo iba á verificar, oyó dentro do la casa unos pa-
sos á la parte de la escalera, y tras ellos el ruido de 
los grillos que en la casa de Pero-Hernandéz ba-
hía poco antes notado, y esto le obligó á diferir su 
contestación, empuñando en su lugar la tizona por lo 
que pudiera tronar. 
E l oficial por su parte agarró la espada también, 
y de paso otro vaso de vino, embaulándoselo como 
los anteriores. 
Los demás, escusado es decir que temblaban co-
mo la hoja en el árbol. 
E l ruido del tejado y el de la escalera continuaron 
por algunos momentos , y luego cesaron del lodo. 
Diego sacó la espada de la vaina como cosa de me-
dia cuarta. 
A los tres ó cuatro minutos volvieron á sonar las 
cadenas, y tanto , que el ruido del tejado que couien-
7.Ó á escucharse al mismo tiempo , fué casi absorvido 
del todo por el otro (pie le bacía el dúo. 
Diego metió en la vaina todo el trozo de espada 
que babia sacado. 
Volvió el silencio á eontinuacion, y el acero del va-
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líente cscmlcro tornó á mostrarse fuera casi todo. 
Ki-a ( sin á sazón que el oficial alargaba la mano al 
vaso por la sesla ó séptima vez, cuando asomó otra 
mano por la puerta, pero con tan eslraordinaria rapi-
,1,./ • qu{e uo tuvo nuestro buen Diego Pérez tiempo pa-
ra impedir lo que hizo , que fué encaminarse derecha 
al roslro del pobre alférez, descargando sobre él un 
bofetón de los que se llaman bien dados, y estrellán-
dole, el yaso en losJioci eos. Estoy apagarse el candil, 
vino á ser todo una misma cosa. 
— A y ! ay! ay! decia el alférez, quejándose doloro-
samente en medio de la oscuridad. 
— A y ! ay! ay! esclamó el tio l l amón, á mí también 
me ha daao otro sopapo. 
— Y á mí , y á m í , y á mí . . . . dijeron casi á un tiem-
po el alcalde, la alcaldesa y la criada, respondiendo 
cada cual con su ay! ay! ay! á otro nuevo reparto de 
cachetes. 
Aldonza y la tía Teresa no hablaban una sola pa-
labra. Se habían desmayado las dos. 
E l perro no ahullaha tampoco, 
Diego estaba que se daba á los diablos sin saber 
que partido tomar. 
En esto se oyeron otros nuevos y desconsoladores 
lamentos en el cuarto inmediato á la cocina. Eran los 
chicos del tio l lamón que cansados poco antes de llo-
rar , los bahian acostado sus padres, y ahora disper-
lalian diciendo que también les habían pegado. 
Kia aquello una a lga rab ía , una babilonia, un in-
íierno. 
No sabiendo Diego qué hacerse, ocurrióle de pron-
to la idea de gritar: silencio, señores, y t iéndanse to-
dos en tierra! 
Esto dicho, encaminóse al hogar , y cogiendo un 
enorme tizón que estaba ardiendo envuelto en la ceni-
za, hízolo girar rápidamente por encima de su cabe-
za, describiendo con él un ancho circulo á manera 
de faja de fuego, con cuyo auxilio pudo, aunque débil-
menle, divisar entre la oscuridad el sér misterioso y 
siniestro que abofeteaba á los otros. 
— A h ! ya le pillé, dijopara sí. 
Y empezó á sacudir tizonazos hacía donde estaba 
el ja van. 
Éste no se ar redró por su parte, antes bien pare-
ció bufar de cólera y venir á buscar el tizón , en vez 
de evadir el encuentro. 
—¿No huye? m u r m u r ó Diego entre dientes : pues 
por Dios y por la Virgen María, que voy á sacudirle 
de firme. 
Y descargó sobre él tal cintarazo con su espada de 
nueva invención , que el desventurado oficial (pues él 
era y no otro el fantasma que estaba repartiendo bo-
fetones) cayó á tierra cuan largo era , acabando con él 
el tizón lo que había empezado el vino. 
E l nuevo y prolongado ay! ay! ay! que nuestro al-
férez exhaló al caer, hizo á Diego dar en la cuentade 
la causa de aquella algarabía , á lo menos en una bue-
na parte. 
—¿Erais vos? esclamó: ¿voto á bríos? ¿Pues por qué 
no os tendisteis en tierra cuando yo lo previne á todo 
el mundo? 
E l oficial seguía quejándose de la mas lastimosa 
manera, prueba indubitable, inconcusa, de que el 
tizón había hecho algo, causándole un efecto superior 
al de los vapores del vino. Diego quiso salir de dudas. 
y empezó á soplar el tizón á fin de encender el candil, 
mas fué diligencia escusada , porque este se encendió 
por sí propio, sin necesidad de tocarlo. Todo lo que 
pasaba aquella noche era cosa de brujería. 
(CoHlinuurá). 
MIGUEL AGUSTÍN PRINCIPE. 
CRÍTICA L I M A R I A . 
DOÑA BLANCA DE NAVARRA. 
por D. I-1. iVnvai-ro TIIIoHladn. 
Sí es siempre sabrosa tarea dar á conocer las nue-
vas producciones que por su méri to vienen á aumentar 
el numero de las joyas con que se honra la literatura 
nacional, crece nuestra satisfacción cuando se nos pre-
senta motivo para ocuparnos de alguna novela origi-
nal, que aparezca en medio de ese fárrago inmenso de 
traducciones descuidadas de malos originales, que ar-
rojan las prensas todos los días para viciar nuestro 
idioma no menos que nuestras costumbres. Hallamp-
nos hoy en este caso, al tomar la pluma para decir 
dos palabras acerca de Doña Planea de Navarra, c ró-
nica del siglo X V , que acaba de dar á luz el estudioso 
y apreciable escritor D. Francisco Navarro Villoslada. 
Mucho sentimos que el reducido espacio que tene-
mos á nuestra disposición, nos prive del placer de con-
signar las agradables impresiones que la lectura de es-
ta bellísima novela ha producido en nosotros. Distin-
güese principalmente por lo castizo del lenguaje, la 
propiedad de dicción y la gala y hermosura del estilo. 
E l argumento, aunque sencillo, está hábilmente des-
envuelto y crece progresivamente en interés, cami-
nando á un desenlace natural. E n los diálogos hay 
una verdad y un sabor á la época en que pasa la ac-
ción que el lector cree oír hablar á aquellos persona-
jes, cuyos caractéres están tan bien delineados y soste-
nidos. Todas las descripciones son propias, oportunas 
y muchas de ellas brillantes y llenas de bellezas. L a 
novela en fin, abunda en cuadros de hermoso colori-
do, en situaciones que cautivan la atención del lector. 
Después (pie la prensa toda ha examinado y elogiado 
justamente la nueva producción de nuestro amigo el 
señor Villoslada, nada nos queda que añadir , á no ser 
para unir nuestra voz á la de los que desean que este 
laborioso escritor, siga enriqueciendo la literatura es-
pañola con los frutos de su ingenio. 
Dis t ingüese en la aclualidad el lealro del Museo por los 
laudables esfuerios que hace para agradar al públ ico: en él se ha 
estrenado la comedia titulada Aventuras de unjiaje, que ha me-
recido estraordinarios aplausos, debidos en gran parle al buen 
desempeño; esmeráronse todos los actores, mereciendo especial 
mención los señores Hermoía , Olivct y Oltra. También se ha 
puesto en escena un drama de los Señores Montemar, Sanlana y 
Brabo, titulado E l Dos de Hayo, cuyo argumcnlo está tomado de 
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los famosos sucesos ocurridos en Madrid en 1808. No obstante 
las dificultades que ofrecía el asunto, sus autores han sacado 
buen partido do é l , habiendo merecido que el públ ico los llamara 
á la escena. La ejecución fué muy esmerada y la empresa mere-
ce nuestros elogios por la propiedad y lujo con que ha presenta-
do esta producción. 
. % En el Instituto se ha puesto en escena E l marido de mi 
muger, comedia que fué detestablemente ejecutada: cuenta este 
teatro con algunos actores buenos, pero hay en cambio otros 
que quitan toda esperanza de oir por entero una representación 
de un modo tolerable. Si la empresa quiere agradar al público de-
be reemplazar varios individuos que forman parte de la compañía 
á fin de conseguir alguna igualdad en la e jecuc ión de las funcio-
nes, de otro modo ni las piezas andaluzas que parecen ser en las 
que confia su sa lvac ión , conseguirán atraer gente al teatro de la 
calle de las Urosas. I5n la misma noche se representó una titula-
da E l torero de Madrid que aconsejamos & nuestros lectores no 
se tomen la molestia de ver, porque carece de i n t e r é s . 
. ' . E l teatro de Variedades ha ofrecido dos novedades dra-
m í t i c a s . Los dos maridos y E l usurero, que si no tienen nada de 
notable lograron por lo menos divertir á los espectadores. La eje-
cución fué buena. 
En el Circo se ha reproducido el Ilernani en el cual hizo 
su primera salida el señor l íarb ier i , tenor que no obstante su 
encogimiento fué acogido desde el prime acto con prolongados 
aplausos: posee una voz dulce y un método de canto bastante 
bueno, lástima que no tenga seguridad y soltura en la escena; 
los demás cantantes estuvieron poco felices; de desear es que es-
¡ te coliseo presento artistas y novedades para que no esté tan de-
sierto y triste. 
•% En la noche del martes asistimos al teatro de la Cruz, cu. 
ya c o m p a ñ í a , después do varios contratiempos, ha vuelto á dar 
principio á las funciones l ír icas con la ópera Ilernani, que obtu-
vo un éxi to brillante. La señora Vil ló estuvo admirable y los se-
ñores Carrion y Asoní muy superiores á otras noches. El públj. 
co aplaudió repetidas veces é estos artistas. 
. • . Se ha repartido el cuarto cuaderno del tomo 'erecro del 
SIC.LO PiNTonnsco; contieno los ar t í cu los siguientes t Biografía, 
Erasmo de Rotterdam, por D. A, Fernandez de los Rios. Viajes, 
Florencia, por l). J . Heriberto García de Qucvedo. El ahorcado 
de palo, por D. G. Tejado. Novelas, Una muger misteriosa , por 
D. R. de Navarrctc. Cuentos, E l amor de una muger, por Don 
A. Fernandez de los Rios. Miragaya, tradición portuguesa, por 
D. I. Gi l . « e v i s t a mensual, por D. A . Fernandez de los Rios. 
Entre otros art ículos interesantes que contendrá el próximo 
n ú m e r o , se cuenta una larga sátira, nueva é inédita , del señor 
D. Manuel Bretón de los Herreros, t i túlala . E l anónimo. 
ADVERTENCIA. 
Habiéndose snscilatlo algunas dudas relativas al 
modo de cnlendcrla rebaja que hacemos á los suscri-
tores de la HISTORIA DE INGLATERRA, que lo sean al 
SIGLO y SEMANARIO, diremos ; que el precio de los 
cuadernos es TRES reales., y solo DOS para los que 
acrediten estar abonados por un año á los dos indica-
dos periódicos, ó á todas las obras de la SEMANA PIN-
TORESCA. 
La limpieza de la Corle. 
Madrid 1847.—Imprenta y Estal'eciraiento de Grabado do 1). Raltasar González , calle de Ilortaleza, nú.n 83. 
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I 
O. FRAniCISCO MARTIIVEZ MARINA. 
O N S A G R A t> A 
una parte de 
este periódi-
co á tributar 
un homenaje 
de respeto y 
de admi ra -
ción á los es-
pañoles ilus-
•es que han prestado 
ninentes servicios al 
, justo será dedique-
artículo á la memo-
ria del sabio y virtuoso 
D- Francisco Martínez Marina que con sus obras l i -
NUKVA ÉrocA.—TOMO TI.—MAYO 50 DE 1847. 
terarias hizo un servicio de inmensos resultados á la 
historia nacional. 
Nació este insigne español en la ciudad de Oviedo 
el d i a l O d e mayo de 1754. Fueron sus padres Isi-
dro Martínez y Micaela Marina,, familia tan honrada 
y aprecíable, como escasa de bienes de fortuna. L a 
aplicación al estudio y felices disposiciones que ma-
nifestó desde niño y la inclinación que mostraba al 
sacerdocio, movieron á sus parientes á dedicarlo á la 
carrera eclesiástica. Con estraordinario aprovecha-
miento estudió latinidad y filosofía en aquella univer-
sidad . recibiendo el grado de Rachíller en artes el 
12 de junio de 1772. En el año académico siguiente 
cursó el primer aflo de Teología, pasando en el de 1775 
á 1774 á continuar sus estudios eclesiásticos á ta uni -
22 
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versidad de Toledo, en donde, debió estar sin duda 
de paje de algún canónigo ó bajo la protección del 
Cardenal Lorenzana, que le dispensó siempre el ma-
yor aprecio y estimación, l 'ermaiieeió en Toledo has-
ta el año de 1777 en que ofttnvo por oposición una beca 
en el colegio mayor de San Ildefonso en Alcalá, con 
cuyo molivo incorporó sus estudios en esla univer-
sidad. 
El ¡óven Marina se había distinguido tanto en los 
ejercicios de oposición, habia en ellos dado tales 
pruebas de erudición que el mismo dia 15) de octubre 
en que tomó posesión de la beca, fué nombrado b i -
bliotecario de la rica librería del Colegio mayor. 
E l estudio profundo que habia hecho en las cien-
cias eclesiáslicas, en las lenguas hebrea, griega y ára-
be, en la historia civi l y sagrada, sus conocimientos 
en nuestra bella literatura, su talento y modestia cauti-
varon de tal modo el afecto y cariño de todos los i n -
dividuos del colegio, que en 19 de octubre de 1778 
le dieron la mas distinguida muestra que podian dar, 
nombrándole por unanimidad su Rector. 
E l grado de Licenciado en Teología en Alcalá cons-
taba de ocho actos públicos en que invertian los gra-
duandos dos ó lies años. Este tiempo era demasiado 
precioso para emplearle solo en los estudios teológi-
cos gue acababa de concluir, así pues, marchó á To-
ledo á licenciarse, recibiendo el grado con aplauso, de 
los doctores de su universidad el dia 22 de julio. Ha-
llábase á la sazón ordenado de sacerdote, habiéndole 
dispensado la falta de edad el Cardenal Lorenzana 
en consideración á los méritos y particulares circuns-
tancias del ordenando. 
E n el espresado año hizo ya oposición á l a canon-
gia magistral de la iglesia de Plasencia y en el de 
1780 á la lectoral de la catedral de Avi la . E n uno y 
otro concurso dió muestras de su profundo conoci-
miento en las ciencias eclesiásticas, captándose el apre-
cio de cuantas personas asisíiéroh a sus actos. E n 
1781 hizo también oposición á la canongia que resul-
tó vacante en la Real iglesia de San Isidro de esta cor-
te por fallecimiento de 1). Antonio Cuadrado Calderón. 
Los ejercicios que hizo llamaron tanto la atención, 
míe Carlos III le n o m b r ó canónigo del Cabildo ecle-
siástico mas insigne que ha existido en España , por la 
ilustración y sabiduría de sus individuos. . 
Establecido en la corte se dedicó con intensión al 
estudio lilosófico de nuestra historia, sirviéndole de 
guia el sábio conde de Campomanes. Este ilustre espa-
ñol , que siempre le mostró particular car iño, le pro-
porcionó dalos y materiales para que pudiese penetrar 
en el caos en que se hallaba envuelta la historia c iv i l , 
social y política de E s p a ñ a , especialmente la de la 
edad media. De esta manera pudo abrir un sendero 
nuevo y enteramente desconocido hasta entonces á 
nuestros historiadores y jurisconsultos. 
E l gobernador del Consejo, quecouocia la capacidad, 
estudios y distinguido mérito de Marlinez Marina, le 
nombró en diferentes ocasiones individuo de comisio-
nes de la mayor importancia. E n obsequio á la breve-
dad haremos solo mención de una que no fué de las 
menos delicadas. E n 1778 se creó una junta para 
examinar el espediente formado en Zaragoza contra el 
P . Fray Diego de Cádiz, célebre misionero capuchi-
no, por haber calificado en uno de sus sermones de 
heréticas las conclusiones, que se habian defendido 
en la cátedra de economía c i v i l y comercio de aqueffa 
ciudad bajóla presidencia de I). Luis Normante. Qoiti» 
ponian la junta el capellán de honor D. Antonio Ta-
\ ira y Marlinez Marina como teólogos y como m v \ ¿ 
tas los fiscales del consejo Pita y Lard'izabal. El es-
tenso y erudito informe que esta comisión elevó al con-
sejo en 22 de abril de 1788, débese en gran parte 
á Marina. Analizadas en él con crítica las supuestas 
herejías, se prueba hasta la evidencia, que o,| misio-
nero era un instrumento, de que se habian valido 
ciertas personas, para desacreditar los estudios y prin-
cipios de la ciencia económica, que empezaban en-
tonces á propagarse en España. 
E l mismo Campomanes le abrió las puertas de 
la Academia de la historia en 4 de agosto de 1787. 
Desde esta 'época su nombre está unido al de estii 
célebre corporación, cabiéndole desde entonces no po-
ca parte en sus trabajos literarios. 
Poco tiempo después le admitió también en su 
seno la Academia Española. 
A l referir los servicios literarios que prestó en el 
primero de estos cuerpos, pasaremos en silencio los 
menos importantes para ocuparnos solo de aquellos 
que merecen especial mención. 
Por comisión de la Academia d é l a Historia pasó 
en 4 de marzo de 179G á Toledo juntamente con los 
doctos académicos D . José Banqueri, D . José Cornidc 
y D. Joaquín Tragia á reconocer la inscripción 
hebrea que se halla al lado del pulpito de nuestra 
Señora del Tránsi to . E l resultado de este viaje cien-
tífico y las observaciones de los referidos académicos 
pueden verse en el tomo tercero de las memorias 
de la Academia. E n 18 de marzo del mismo año le-
yó en ella una interesante memoria con el titulo de 
Antigüedades hispano hebreas convencidas de supuestas 
y fabulosas: discurso histórico critico sobre ta prime-
ra venida de.los Judios á España. Este trabajo litera-
rio mereció el distinguido honor de ser presentado 
en la junta píd)lica que celebró esta corporación el dia 
11 de" junio de 1790 á la que asistieron el Infante 
D . L u i s , Príncipe heredero de Parma, la Academia 
Española en cuerpo y las personas mas distinguidas 
de la corte. Por este mismo discurso fué ascendido á 
la clase de número en 5 de agosto siguiente. 
Habiendo, encargado el Rey Cárlos IV á la Aca-
demia la publicación de las obras de D. Alfonso el 
Sábio, Martinez Marina estendió el erudito informe, 
que en 10 de octubre de 1757 elevó este cuerpo al 
gobierno; en el que, ademas de las estensas noticias 
literarias (pie en él se daban acerca de las obras ge-
nuinas del Rey Sábio, se proponían los medios mas 
adecuados para darlas á la prensa con la posible cor-
rección y economía. 
Nombrado en este mismo año, en unión de los 
señores Traggía, Arnao y Abella, para redactar el Dic-
cionario histórico geográfico de Navarra y las provin-
cias Vascongadas, se encargó de la parte concennenle 
á la de Alava. Grande reputación dió á la Academia la 
publicación de esta obra en 1801 y no poca gloria á 
sus ilustrados autores. 
E l mismo Marlinez Marina deseando prestar un 
importante servicio á la provincia en que nació, ofre-
ció en agosto de 1800 al cuerpo mencionado escribir 
el Diccionario histórico del l 'rinipado de Asturias, que 
dejó sin concluir, aunque baslanlc adelantado. 
I .Tt8l a«i <Ví 07AM—.H OKOT—.AV-II «•W*"*'' 
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La Academia de la IlisLoria deseosa de utilizar su 
talento y de maniíestarle al misino tiempo su agra-
decimiento por el celo con aUd trabajó siempre por 
su prosperidad, le nombró en m de noviembre de 1801 
su director. Los servicios literarios que prestó en el des-
empeño de este bonroso cargo fueron de tonta impor-
tancia, que es un deber nuestro hacer de ellos una lige-
ra reseña. Desde e laño 1794 tenia la Academia la comi-
sión de publicar una edición completa de las obras de 
I). Alfonso el Sabio. Nada casi había liecho, para llevar 
acabo esta grandiosa empresa. Los obstáculos que se 
oponían á su realización eran grandes., y el removerlos 
fué el primer pensamiento del nuevo Director, que vió 
coronado del mas feliz éxito á fuerza de celo, de cons-
tancia y de trabajo. Las Siete Partidas, que es el cuer-
po legal mas íilosóíico y completo de la edad media, 
mereció jus tamente»de la Academia la preferencia 
en su publicación, á todas las demás obras del Rey 
D. Alonso. Para hacer una edición exacta y lo mas 
correcta posible reunió sesenta y un códices, entre 
los cuales se eligieron los que debian servir detesto, 
y aquellos cuyas variantes debian nofarsc, ya por ser 
coetáneos al Rey Sábio, ya por tener algunas circuns-
tancias que les bacian sumamente recomendables. 
En la árdua y fastidiosa comisión de cotejar dichos 
códices se ocuparon constantemente por espacio de 
cinco años los Señores Martínez Marina, Abella y el 
P . Liciniano Suez. De esta manera pudo la Academia 
de b» Historia hacer la edición mas diligente y esme-
rada que tenemos de las Partidas, y prestar un ser-
vicio importante á la legislación y literatura nacio-
nal. Grande gloria alcanzó este cuerpo literario al ha-
cer una publicación tan correcta, y no pequeña su 
Director, qué allanando diíicultades y dedicándose por 
espacio de muchos años á un trabajo ímprobo, fué 
uno de los que mas contribuyeron á la gloría de po-
der presentar una edición completa de la obra mas 
importante dé l a edad medía . 
No fué solo esto lo que en beneficio de nuestra his-
toria hizo durante el corto periodo de su dirección. 
Estimulando el celo y laboriosidad de los académicos, 
formaron una preciosa colección lítológíca de la Réti-
ca : se corrigió la crónica de Fernando IV, notando 
las variantes que se advertían en algunos códices an-
tiguos de la misma, y reuniendo los documentos mas 
interesantes de este reinado, los imprimieron para que 
la sirviesen de apéndice. D. José Cornidepresentó con-
cluida su obra Estado de Portugal en 1800 , en tres to-
mos en folio, resultado del viaje literario que en fi-
nes del siglo anterior hizo á aquel reino, y el P . L i c i -
niano Saez su importante trabajo sobre el valor dé l a s 
monedas de Enrique IV y su correspondencia con las 
nuestras. Otras muchas memorias y discursos se pre-
sentaron en su trienio, «de todos los cuales, dice el 
mismo Marina en uno de sus discursos, se puede for-
mar un catálogo que en n ú m e r o , circunstancias y re-
laciones escede ventajosamente á los que publicó la 
Academia en los setenta y seis años de su existencia.» 
Al terminar el tiempo de su dirección dejaba cole-
da las Partidas 1." 2." y 3.°, impreso el primer tomo y 
parte del segundo, dispuestos para la prensa otros 
trabajos literarios, y proyectadas algunas obras de no 
menor in terés , como las de publicar corregidas y en-
mendadas las crónicas de D Alonso el Saldo y 1). San-
cho I V , su bijo , con los documenlos mas preciosos de 
su tiempo : preparar una colección canónico-gótica y 
otra de todos los monumentos eclesiásticos y concilia-
res de España , hasta el concilio de Trcnto. E l trienio 
de la dirección de Martínez Marina forma época en los 
fastos d é l a Academia de la Historia , fué uno de los 
períodos mas brillantes de este cuerpo literario. 
Durante su dirección, no solo se ocupó en estos 
útiles é importantes trabajos, sino también en otros 
que la misma Academia le habla encargado; entre los 
cuales ocupa un lugar preferente, una memoria so-
bre las antiguas leyes , usos y costumbres de los caste-
llanos en sus bodas y casamientos; trabajo literario 
que se destinaba para ser leido en una de las juntas 
públ icas , no teniendo efecto por haber manifestado el 
mismo Martínez Marina , que por su crecido volúmen 
no era á propósito para este objeto. Reunió las descrip-
ciones de los pueblos de Asturias y adelantó conside-
rablemente su diccionario histórico: trabajó un irápor-
tmíe discurso histórico crítico, sobre el origen y pro-
greso de las lenguas, y señaladamente de romance, di-
sertación que ademas de merecer un lugar en el tercer 
tomo délas memorias de la Academia, fué premiado por 
la misma, declarándole por unanimidad los gajes dean-
tiguo, que consistían en una pensión anual de m i l y 
quinientos reales. De otra preciosa obra se ocupó tam-
bién sobre nuestra antigua legislación y especialmen-
te sobre las Partidas , con el objeto de que sirviese de, 
introducción á la edición de este código legal. Leida 
en las sesiones de mayo y junio de 180G fue consura-
da por una comisión de la Academia, en 2 de mayo pro-
poniaesta se diesená su autor las mas espresivas gra-
cias por haberla dado en ella un discurso verdaderamen-
te or iginal , digno de la obra para cuyo preliminar se 
escr ibió, y de los elogios de este cuerpo sabio.» Esta 
obra que tanta celebridad dió á Martinez Marina no se 
impr imió al frente de la edición para la que se hizo 
por razones que en nada desfavorecen su reconocido 
mér i to . L a estension que hubo de d a r á su obra para 
tratar de un modo conveniente y desconocido hasta en-
tonces la historia de nuestra legislación fué causa de 
que algunos creyesen tenia este trabajo proporciones 
demasiado grandes para servir de prólogo ó introduc-
ción á las Partidas, manifestando la opinión de que 
solamente en el discurso preliminar debia tratarse de-
ntro cuerpo legal. Esta cuestión se hubiera decidido 
á favor del autor, sino hubiera sacrilicado su amor 
propio á la unión del cuerpo por cuyo lustre y prospe-
ridad tanto habia hecho. Ret i ró , pues, su introducción, 
que impr imió por separado en 1808 con el titulo de 
Ensayo histórico critico sobre la legislación y principa-
les cuerpos legales de los reinos de León y de Castilla, 
especialmente sobre el código de las Siete Partidas de 
D. Alonso el Sábio. Esta obra en que con tanta exac-
titud y crítica se dan á conocer nuestra antigua legis-
lación, usos y costumbres obtuvo el éxito mas lison-
jero, mereciendo el autor por ella el aplauso de los 
hombres doctos y una justa celebridad dentro y fuera 
de E s p a ñ a . 
Durante la invasión francesa permaneció on Ma-
drid fiel á la causa nacional, deilicado á escribir la 
historia de nuestras antiguas Córtes que publicó en 
1813 entres volúmenes eu cuarto mayor, con el tí-
tulo de Teoría de las Cortes ó grandes juntas naciona-
les de los reinos de León y Castilla. Esta importante y 
erudita obra sufrió fuerte impugnación algunos años 
172 S E M A N A R I O PINTORESCO ESPAÑOL. 
después, y la está sufriendo en el día por algunos, cfiie 
no tienen en cuenta la época en que escribió su autor, 
circunstancia que debe tenerse muy presente al bacer 
su juicio crítico. E n esta obrase encuentran cuantas 
noticias puedan apetecerse de nuestras antiguas asam-
bleas nacionales con copia de datos y sabrosa erudi-
c ión . 
Instalada la Regencia del reino en Madrid en 1814, 
le dispensó la asistencia al coro á fin de que pudiera 
dedicarse con mas desabogo á sus tareas literarias, 
nombrándole individuo de las comisiones mas impor-
tantes , una de ellas fué para la redacción del código 
c iv i l . 
Abolido en el mismo año el sistema constitucional 
por Fernando VII, sufrió algunas persecuciones por las 
opiniones emitidas en sus obras. L a inquisición probi-
bió la Teoria de las Cortes. 1). Juan de Reguera le de-
mandó ante los tribunales por haber justamente dicho 
en su ensayo sobre nuestra antigua legislación, que en 
la Novísima Recopilación , que el demandante tuvo en-
cargo de redactar, se advertían anacronismos, leyes 
inoportunas y lecciones mendosas. E l consejo de Castilla 
ante cuyo tribunal acudió Reguera solicitando se obliga-
se á Martínez Marina á especiticav dentro del término de 
tercero dia los defectos que dejamos referidos, le se-
ñaló nueve dias para tan ardua y trabajosa obra, tér-
mino que amplió después al de seis meses. A esta in -
motivada demanda debemos su precioso y erudito Jui-
cio crítico de la Novísima Recopilación que publicó en 
1820. Esta critica histórica de un cuerpo legal mas in -
forme aun que el de la Nueva Recopilación, seria por 
si sola suficiente para inmortalizar su nombre. A l ocu-
parse Jovellanos de esta última Compilación, de-
cía (1) «¿Quién será el hombre á quien el cielo ha dado 
«las luces y talentos necesarios para hacer el análisis 
»de este código, donde están confusamente ordenadas 
«las leyes hechas en todas las épocas déla Constitución 
«española? Yo confieso que esta es una empresa supe-
»rior á mis fuerzas. Si hubiese un hombre que reunie-
»se todos los conocimientos históricos y toda la doc-
«tr ina legal, estoes, que fuese un perfecto legislador 
»y un consumado jurisconsulto ese solo seria capaz de 
»acome[er tamaña empresa.» Lást ima es que este sá-
bio español no viviese, cuando Martínez Marina se vió 
obligado á acometer esta obra , no ya sobre la Nueva 
Recopilación, sino sobre otra Recopilación aun mas 
confusa y embroJlada; entonces hubiera dicho de su 
autor : este es el hombre, el perfecto historiador, el 
jurisconsulto que tanto anhelaba. 
A pesar del inmenso trabajo que le dió esta obra, 
continuó prestando sus servicios literarios á la Acade-
mia de la Historia, que se honraba de contarle entre 
sus mas constantes y celosos individuos. E n 1815 
por comisión de esta corporación escribió un exámen 
critico filológico sobre la memoria que publicó D. Juan 
José Heydeck sobre los cuatro epitafios del sepulcro del 
santo Rey D . Fernando, que existe en su real capilla 
de Sevilla. Este estenso informe, lleno de erudición, 
seria solo bastante para darle, si de ello tuviera nece-
sidad, una gran reputación de orientalista y profundo 
conocedor de nuestra historia. 
Este cuerpo literario r ecordándo los buenos tiem-
pos de sudirecion, le volvió á elegir Director en 29 
(<) Véase e! .liscurso de su recepción en la Academia do la 
ü i s t o i i a impreso en la co lecc ión de sus obras. 
de diciembre de 1816, Apenas se encargó de este bou-
roso puesto, empezó á revivir la Academia , que ties-
de la guerra de la Independencia nada habla podido 
hacer. Se prepararon algunas obras legales del Rey 
D. Alfonso el Sábio para que sirviesen de continuación 
á las Partidas, empezando por el Fuero Real y el Libro 
del Espéculo, obra legal desconocida hasta"entonces 
y descubierta casualmente poco tiempo habla. Trató 
de que se formase una historia general eclesiástica de 
España y otras muchas obras importantes, ocupán-
dose al propio tiempo en el Diccionario de Asturias 
suspenso por la guerra y por los motivos que hemos 
indicado. E l cabildo de San Isidro, era considerado 
peligroso á causa solo de la ilustración de sus indi-
viduos; y sin otro motivo fué suprimido en 1818, 
trasladando á sus canónigos á diversas catedrales! 
Martínez Marina fué destinado* la iglesia de Léri-
da á donde tuvo que marchar, ápesa r dé las súplicas 
que dirigió la Academia al Gobierno para que le per-
mitiese permanecer en esta corte, en donde su pre-
sencia era necesaria para la continuación de varias 
obras literarias, de que se ocupaba. Todo fué inútil 
el Gobierno denegó una súplica que tanto redundaba 
en provecho de las letras, y el Director de la Acade-
mia hubo de dejar su encargo y abandonar la corte. 
E l cabildo de Lérida le recibió con marcadas mues-
tras de estimación, dándole á pocos dias de llegar una 
comisión del mayor interés , la de escribir la historia 
civi l y eclesiástica de la ciudad. Trabajo importante 
que empezó después de haber registrado todos sus ar-
chivos y que hubiera dejado concluido á no ser por la 
revolución de 1820 que hizo volviese á la corte. El sa-
bio padre La Canal, digno continuador de la España 
Sagrada en la introducción del tomo 4G de esta obra, 
nos da noticias circunstanciadas de los manuscritos 
que dejó en el archivo de aquella iglesia, relativos á la 
comisión (pie recibió del cabildo , de los cuales habla 
con elogio y copia algunos en el mencionado volumen, 
añadiendo ademasen la introducción, que el plan de 
la obra que estaba escribiendo Martínez Marina , era 
digno de su vasto espíritu y talento. 
Honrado por su provincia en 1820 con el nombra-
miento de diputado á Cortes, abandonó su destierro y 
se lanzó á la vida política , contraria á su carácter. 
E n las Cortes, ya que no podia distinguirse como ora-
dor, porque su voz no se lo permitía , trabajaba sin 
descanso en las comisiones de importancia, para las 
que siempre era nombrado. E n la discusión del pro-
yecto de ley sobre abolición de señoríos, presentó unas 
observaciones sumamente eruditas que están impresas 
en el Diario de sesiones del 6 de febrero de 1821. 
Publicó en el mismo año un discurso sobre sociedades 
patr iót icas , en que trata perfectamente la historia de 
las hermandades de Castilla y de León. Entrelos im-
portantes encargos para que fué nombrado en esta 
época, obtuvo uno que le honra sobremanera y que 
no debemos pasar en silencio; este fué el nombramien-
to de presidente de la junta encargada de examinarlos 
espedientes, en cuya virtud había hecho él Consejo de 
Estado las propuestas para las judicaturas y magistra-
turas , á fin de ver si en ellas se habían observado los 
decretos entonces vigentes. 
La universidad de Oviedo quiso en 13 de febrero 
de 1822 darle una prueba del respeto y veneracion.que 
le inspiraban sus grandes talentos, haciéndole inserí-
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bír en el número ele sus doctores y rimitiémlole las 1 
insignias de este grado. 
Destruido en 1823 el goltierno representativo, fué 
desterrado á Zaragoza. Privado de su prcbondii, quedó 
reducido á la escasa pensión de trescientos ducados 
sobre la mitra de Lérida y á los 1500 rs. que con el tí-
lulo de gajes de anliyuusí[aG hemos dicho percibía de 
la Academia de la Historia. Esta escasa renta bastaba á 
un hombre tan parco y modesto como Martínez Mari-
na, | )ai a atender á sus cortas necesidades y aun para 
socorrer á otros mas desgraciados. E n su destierro 
muchas personas le hicieron los mas generosos ofreci-
mientos. En esta ciudad corrigió sus obras y se dedicó 
;'i escribir la vida de Jesucristo y la moral cristiana, obra 
llena de unción verdaderamente evangélica. Dedicado 
siempre á sus tareas literarias debió escribir algunas 
otras obras, cuyo paradero ignoramos. 
En 1835 empezó <á decaer notablemente su salud, 
el estado de debilidad en que se encontraba hizo no 
pudiese resistir á una larga y maligna enfermedad que 
le acometió, siendo víctima de ella el día 25 de julio del 
mismo año. 
Con la muerte de Martínez Marina perdió España 
uno de los hombres que mas han contribuido a los 
progresos de su historia. Sus virtudes y profundos co-
nocimientos haián ocupe siempre un lugar distinguido 
entre los escritores nacionales. 
T. M . y R . 
COSTUMBRES ESPAÑOLAS D E L SIGLO X V . 
Tc*tainciito p ú b l i c o de un rico Judio vecino de la 
Villa de .41 vii de lorineM, llamado s». J a d a , y que 
e s t á otor^ndo en el a ñ o de 4 flIO. 
Yacendo dolente en el primero punto de su postri-
mería. 
Yaccndo en su lecho, y cabe él hacendó gran due-
lo Doña Sol s u m u g e r , fija de Mosen Tu i s i l l o ; y 
junto á su Alfolla, Doña Jamelica , niña de diez años 
andados de su infancia , y Sadoy y Benxamin sus fijos. 
Los olios del honrado viejo puestos en ellos , dijo: Fa-
go mí testamento en señal fecho valga como cosa fecha 
en el mundo para el siglo que nos hadelener. 
La muerte non la niego pues tan cierta es. Mí 
consejo en mis postrimeros días tomareis, y tomándo-
lo mando i que entre vosotros no haya r iñas ' ni inaldí-
chos , y vos mando que inantengades buena herman-
dad y parentesco no postizo, ca mis fijos sodes, si no 
digalo la vuestra madre (pie lo bien sabe. A la cual se 
dé toda credulia corno buena que ella es: tal sea mi fin! 
Yo doy gracias al alto señor Adonay que fizo todo 
el mundo, que mos mantiene, é que no me fizo bruto 
y me ha mantenido hasta agora en sus manteneduras; 
que bueno es é noble el barón que en sus postr imerías 
é senetud muere para vivir , que ansí lo que r r á el Dios, 
que la mi esperanza siempre fué en el su amor. E pues 
tierra soyé á la tierra vuelvo, mando: que no sea llo-
rado, é que no sea quebrantado. Por m í , vos Doña 
Sol non fagades malandanza por m i , ca yo vos tengo 
por tal , que aunque vos diera el libelo del repudio non 
le quísierades y ansí me lo dijiste inagüer me lo die-
sedes, non lo lomare, que el vuestro zapato es firme 
porfía de mi corazón. E yo vos dije : ansí lo quiero é 
lo quiere el Dios : (pie m a r i d o é muger somos, é tres 
veinte años há que face agora (pie nos gozamos é yace-
mos en uno é muero en el tiempo agradado á todos. 
Mi cuerpo sea sepultado y puesto en mortaja y an-
sí me entierren en el canq)» diñado do yacen mis an-
tepasados que el Dios buen siglo de, en tierra tiesta 
ni tañida ni tocada. No me pongan ni de pié ni echado, 
será lecha en la fuesa una séllela firme donde asien-
ten mi cuerpo y cara puestos á Oriente, inclinante al 
sol y su salida. Siéntase mí muerte por las tres Alja-
mas, Boni l la , Segovia, Alva ; bien quisto fui de mi 
parentela, y ansiesjjero ser en el siglo venidero. D i -
gan todos guay, guay, que ya mur ió el que bien lacia. 
Llevará el Jaou l i , Namisanto y Mosen Juísillo y su 
fijo y á todos les ayudará Samuel, ca mis parientes son. 
Darles han sendas Aljubas en señal (pie no se ha olvi-
dado el parentesco; y cantarán el Jamu, en remem-
branza del Arca del Testamento de los fijos de Israel, 
porque no se ponga en dudanza (pie fueron saca-
dos de la cativídad terrible. F a r á n bien á todas las s i -
nagogas y di rán dichos temerosos , tristes de tristeza 
y con gran gozo, y con gran duelo, á manera de los 
que dijeron los fijos y fijas de Israel de nuestra ley, 
que aftsí muero en ella como bueno y honrado. Fago 
mejora á mi fija Doña Jamelica , de las manteneduras 
fasta otros siete años sobre los que hay. Quien lo toca-
re y dijere mal por s i lo vea! Tcrnanlá sus hermanos 
en toda honra porque se vean honrados, fasta que la 
den marido de nuestra generación; él cual la señala-
rá mayor pariente quesea hermano ó primo: y ademas 
de su herencia igualada con mis lijos, llevará de me-
jora en dote, como lo mandan los eslablecidoresde las 
leyes, cincuenta mil maravedís de la moneda de 
nuestro Rey D. Juan que el Dios guarde; y m a s í a s 
Alfollas apodadas por los apodadores. 
E sí el Dios no la diera fijos, no es mí intención que 
lo quiten á Sadoy , ca bueno y cómodo me fué. E l cual 
se aventaje en ello, ponpie lo quiero yo, que lo me-
rece, que le firíeron en Toledo en una pierna con un 
cuchillo de Carnicero é non se querelló de bueno. E 
quien pasa mal y derrama sangre, que le lagan bien, 
que pudiera morir é non m u r i ó , que el Dios le guar-
dó nafa hacer bien. 
Mis casas en que yo vivo con las Albollas que en ella 
son, llevará mí muger y mas su dote que nada le falte 
de ello , y pues es suyo ello la valga. 
Hayan todos mis bienes, Sadoy, Renxamin, Doña 
Jamelica, asegurados por personas de quién los han 
de tomar, sin reyerta ni e n g a ñ o , que no es b í e n . n i 
el Dios lo quiera. 
Nos Jucc , Acebí , Sevi , hacedores de esta escritu-
r a , le dijimos: el Dios vos lleve por buen camino Don 
Juda, é vos dé de buena postrinieria, (pie habéis hecho 
como bueno, y sin codicia agora lo dejais: y él dijo: 
sí dejo, que el mundo faga como inundo; y volvió la 
cara facía la pared con gran ansia , non lloró que esfor-
zado era, el Dios lo haya en su guarda que muerto es. 
E n el año de mi l cuatrocientos y diez años , en la villa 
de Alva de Termes. Testigos, Joide Galga, Lain Navi , 
Mosen Casa, Sozal Faya, vecinos del testador, y fir-
márnosla con nuestra señal, Juce, Acebí, Sevi. 
Este documento me parece curioso, no solo por-
que declara varias costumbres y ritos judáicos, sino 
porque manifiéstala libertad y "la publicidad conque 
se permitía el ejercicio de aquella religión en Castilla, 
174 S E M A N A R I O PINTORESCO ESPAÑOL. 
y la consideración que disfrutaban varios de sus indi-
viduos, . , . 
E l título de Don que en una escritura publicase da 
al judio testador y á su muger y á su hija, titulo que 
muy pocos obtenian, sino el Rey y la grandeza, prue-
ba que era persona de importancia. 
Prueba su mucha riqueza, la suma de maravedi-
ses en que mejoró á su bija, porque aunque exac-
tamente no se sepa el valor de esta moneda enton-
ces, se infiere que era muy grande, pues la Infanta 
Doña Blanca lega en su testamento á la bija del In-
fante D. Felipe, como legado digno, la suma de dos 
m i l maravedís. 
L a pompa y solemnidad del entierro del Judio, 
llevado en el Tabul i , por los cuatro enlutados con A l -
jubas; los cánticos del Tamu.y los llantos de Israel y los 
gritos de Guay, Guay, formarían aquel día una gre-
guería tal en la villa de Alva, que no la hubiera lle-
vado en paciencia la población si no hubiera sido el 
muerto persona muy respetable y si las leyes no hu-
biesen autorizado semejantes funerales. 
Por decontado que el hace su protestación pú-
blica de fé judaica, y se roconiienda á todas las Sinago-
gas en general y en particular, á las tres (que llama 
Aljamas) de Segovia, de Alva y de Bonilla. Esta úl-
tima villa que está á una legua de la de Piedrabita, 
era entonces de señorío de los Obispos de Avila, y 
n i el que entonces lo era, ni el sucesor suyo que lo fué 
el Tostado, el mas ardiente teólogo d é l a cristiandad, 
escrupulizaban, por lo visto, en tolerar Sinagoga en 
el pueblo de que eran señores. 
Es de notaren apoyo de la dignidad del difunto 
y en honor de las leyes ó costumbres de Castilla en-
tonces, que la familia del Judio, tenia sus enterra-
mientos propios, comprados, donde reposaban pací-
ficamente sus antepasados, lo mismo que los tenían 
las mas nobles familias cristianas. 
Confirman, en fin, las buenas prendas del israeli-
ta, varias cláusulas de su testamento en especial el 
elogio de su hijo por sus virtudes pacificas, y aquel 
tierno recuerdo de amores, que dirige á su esposa. 
Hay en este pasaje, sin embargo, una figura retóri-
ca, que ademas de no ser del mejor gusto, pare-
cerá algo oscura, y es la de los zapatos de Don Ju-
da, trás los cuales se va constantemente el corazón 
de su fiel Doña Sol. Yo lo interpreto por un equiva-
lente de irse t rás las pisadas del marido y seguir 
siempre sus huellas aunque este la repudiase. Subli-
me encarecimiento después de 60 años de matrimo-
nio y de una fecundidad tan patriarcal como se vé 
por la edad de su hija, niña de 10 años . 
JOSESOMOZA. 
LEONOR. 
h 
¡Bien haya la hermosa y pura 
Que al requerirla de amores. 
Las fementidas lisonjas 
Como lisonjas las oye! 
¡Bien haya la que cruzando 
Por el mar de las pasiones. 
Serena vé de sus olas > 
E l revuelto hirviente choque! 
Y la que niodesta huyendo 
De las coi-rompidas (lores. 
Evita el fatal veneno 
Que en ellas amor escondo. 
Bien haya! porque la vida 
Es grata, tranquila entonces.... 
Y es horrible cuando impuras 
L a salpican las pasiones. 
Es hermosa , cuando el alma 
L a cárcel del pecho rompe, 
Y se eleva.... sin que el mal 
L a contamine ni toque. 
Y cuando en su vuelo rápido 
Las nieblas se le interponen. 
Sabe rasgarlas y huir 
Por el límpido horizonte. 
Pero ¡ay! ¡qué triste y amarga 
Es cuando en insomnio torpe 
Se abandona á los deleites, 
Y solo trás ellos corre! 
E n vano solaz y gloria 
Le mienten sus ilusiones, 
Y le brindan los placeres 
Con sus halagos traidores. 
En vano, pues, sin sentir 
Sus horas pasan veloces.... 
Y el alma al fin la desploma 
E l cáncer que la corroe. 
Asi Leonor de Mendoza, 
Muger de Diego Quiñones, 
Pagó por haber faltado 
A su recato y su nombre. 
Es bella de las mas bellas, 
Y noble de las mas nobles. 
Que del Rey Felipe IV 
Aparecen en la corte. 
^ De hermosa como de honesta 
Tiene fama entre los jóvenes. 
Porque siempre de sus ojos 
Severo el manto la esconde. 
: Pero por mucho que el manto 
Entre sus pliegues la emboce, 
Algunos del rostro han visto 
Las peregrinas facciones. 
Le han visto al dejar la silla, 
Algunos sin que lo note. 
E l escaso pie que apenas 
Su planta en el suelo pone. 
Y otros, también por descuido, 
L a candida mano, en donde 
L a nieve al dejar las nubes 
Entre sus dedos quedóse. 
Todos se abrasan por ella. 
Do quiera trás ella corren, 
Y por ella mas que todos 
Se abrasa D . Juan Ordoñez. 
¡Ordoñez! que es caballero 
Y valiente, y rico yjóven, 
Y que además en sus armas 
Lleva corona de conde. 
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Por ella ardiente suspira, 
Ronda sus rejas de noche, 
Y nunca sale un favor 
Ni por rejas ni halcones. 
Ninguno sahe que está 
Casada, porque Quiñones 
Se desposó de secreto^ 
Porque ser no pudo á voces. 
No pudo, porque los deudos 
De ella, aunque él era noble, 
No quisieron se casara 
Porque era Quiñones pohre. 
Y aunque pohre, se casó 
Porque nada se le opone. 
Y cuando estuvo casado 
A poco dejó la corte. 
Pero queriendo volver 
Rico de hacienda y honores, 
Para las guerras de Flandes 
Con Espinóla marchóse . 
Por eso todos ignoran 
El enlace de Quiñones, 
De cuya ausencia, dos años 
l ian transcurrido veloces. 
E n ellos mucho quisiera 
E l conde D . Juan Ordoñez, 
Haber tenido ocasión 
Para premiar sus amores; 
Pero nunca se le ofrece 
N i en ventanas n i en balcones: 
Si ronda, nada consigue, 
Y si llama, no responden. 
Cansado, dicen, que andaba 
De amores sin fruto el conde, 
Cuando una casualidad 
Por fortuna reanimóle. 
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Yendo á misa á San Gerónimo 
Vio á la esposa de Quifiond», 
Y ella dicen vió taVnbien 
Al galán D. Joan Onloñcz. 
Vá una duefla en sn compafia, 
Un manió oculta sus soles, 
Y aquella ligera plañía 
Se desliza entre las flores. 
No se sabe si 1). Juan 
En ella causó impresiones.... 
Mas lo cierto es que la duefta 
Poco á poco atrás quedóse. 
Y al ver D . Juan aquel nuncio 
Feliz para sus amores, 
Poco cá poco a Leonor bella 
Con timidez acercóse. 
—Perdonad, Señora mia. 
Que os vaya agora sirviendo 
Aquel que vive muriendo 
Des que le priváis del dia. 
—Caballero, á lo que veo 
Vos venís equivocado, 
Pues de nada os be privado 
Y nunca me visteis, creo. 
—Que no os be visto, Leonor? 
Mirad, señora, m i s ó l o s . . . . 
Preguntadles sin enojos 
Desde cuando os tengo amor. 
—Callad, conde!... 
— Y a lo veis. 
—Qué be de ver? 
—Me habéis nombrado. 
Y no estoy equivocado 
Cuando vos me conocéis. 
—Queréis idos? 
—Cómo, ÍIS)| 
—Porque asi amenguo mi fama 
—Sois vos,Leonor, mucha dama. 
Para amenguarla boy aqui. 
Queréis callar? 
—Callaré. 
Pero en vano lo mandéis. 
Pues si mis labios cerráis 
Con los ojos baldaré. 
—Tan forzoso os llega á ser 
E l hablar? 
—Mucbo, y á vos. 
—Pues baldad, conde, y por Dios 
Que no os be de responder. 
— L o juráis? 
— S i , por mi fé. 
—Acaso ju rá i s en vano... 
—No! conde.... 
—No es tan tirano. 
Vuestro pecbo, bien lo sé. 
— L o sabéis vos? 
— S i , señora. 
— Y por razón, qué diréis7 
—Que no es justo que t ra té is . 
Con rigor al que os adora. 
A l que solo piensa en vos 
Y á confesar se apresura. 
Hendido á tanta bermosura.... 
Callad, Ordoñez, por Dios. 
—Por él que me baheis de oir! . . . 
Que es duro vivir , hermosa. 
Cual vive la mariposa, 
Cual ella lamhien morir. 
—No apena tanto un desvio. 
— S i es dé vos, causa la muerte. 
Poique el alma es menos fuerte 
Si ya entregó su alvedrio. 
— A quien lo disteis? 
— A vos. 
— A mi sola y nada mas? 
— L o dudáis? 
— S i , por demás. 
—Leonor lo juro por Dios. 
—Cuidad no'JURÉIS m VANO. 
—Cual caballero os lo juro, 
Y nunca he. sido perjuro.... 
—Pero sois muy cortesano. 
— E n lin , qué esperanza dais 
Para alimentar mi amor? 
—Ninguna, conde. 
—¡Leonor! 
Severa, por Dios, estáis . 
—Siempre lo fui. 
—Bien lo veo. 
—Qué veis? 
—Vuestra sinrazón. 
—Miente, tanto el corazón. . . . 
—Creed que el m i ó . . . . 
—No os creo. 
—Pues el tiempo os lo di rá . 
— E l tiempo suele mentir. 
—Por vos me veréis morir. 
— E l conde no mor i rá . 
—Vos seré is , Leonor, su juez. 
— Y o , conde? 
— Y si sois propicia.. . . 
- Q u é ? 
—Entonces me haréis justicia. 
Es verdad , Leonor?.. . . 
—Ta l vez. 
Pronto le olvidas , Leonor, 
Del pobre Diego Quiñones; 
P o r q u é , si al conde desdeñas. . . . 
Por q u é , Leonor , le respondes? 
Por qué le diste á la dueña 
Para quedarse atrás orden, 
Y por qué prestas oido 
A las lisonjas de un joven? 
No te valdrá por disculpa 
Decir que mucho habló el conde. 
Porque hablan los hombres mucho 
Cuando las damas los oyen. 
Y tanto el conde alcanzó 
Con sus sentidas razones. 
Que en blanda cera cambió 
Aquel corazón de bronce. 
Y es fama que á poco tiempo 
De aquesta audiencia de amores, 
Leonor le daba en su casa 
Audiencia todas las noches. 
T. RODRÍGUEZ RUBÍ. 
(Concluirá.) 
Mji'id ¡?i7--lr.i:r?.r,ta y F.siablecimhnicdcGir.badode D Raliasar Gír.za'.e/ra'ls de Hortaleza, núm í 
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Fachada del iñedioJía. 
LA conclusión do la calle 
de la Almiulena se halla 
ol palacio de los Consejos, 
casa que fué de los Du-
ques de üceda á quienes 
9 posteriormente la tomó la 
' hacienda pública á censo 
reserva ti vo, desI i n ándola 
en 1717 para morada de 
los Consejos. Fuéedif ica-
' da por Francisco de Mo-
ra, discípulo de Juan de 
Herrera y sucesor suyo, 
en tiempo de Felipe 111. 
A primera vista se ñola que en la conslruccion de es-
te vasto palacio presidieron las realas del buen gusto, 
«i juzgar al menos por la magniliccncia eslerior que 
ludria mucho mas sin el hárharo rehoque de cal con 
NUEVA ÉPOCA.—TOMO ti.—JUMO 6 DE 1847, 
que se han embadurnado basta las mismas bases, ador-
nos y remates de piedra ber roqueña . E l interior ade-
mas de no estar concluido faltándole, por lo tanto, el 
ornato en el vestíbulo y escalera y en las galerías que 
debían estar adornadas de dos órdenes de columnas, 
se halla desfigurado por los infinitos tabiques que d i -
viden las diversas oficinas que allí se albergan. 
E l palacio es de figura cuadrada y de igual altu-
ra por todas partes, tiene de piedra el zócalo gene-
ral . La fachada principal que está al norte, miran-
do á la iglesia de Santa María, consta de cuarto bajo, 
principal y segundo; las ventanas del principal es-
tán adornadas con frontispicios semicirculares, las de 
el piso bajo los tienen triangulares. Las dos portadas 
(véase nuestro segundo grabado) son compuestas cada 
una de dos columnas dóricas, estriadas debajo y otras 
dos jónicas encima, rematando con escudos de armas 
de Sandoval v Padilla sostenidos por leones, los cua-
25 
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Ies so repiten encima de las ventanas de las esqui-
nas. 
Las fachadas del oriente y mediodía no ceden á 
la primera en sencillez y elegancia y en la última 
(véase nuestro primer grabado) llega á tener cinco pi-
sos por el descenso del terreno. 
E n la actualidad se halla en este edificio, con oír 
muchas oficinas, el tribunal supremo do Justicia aun" 
que de una manera poco digna, pues las piezas y salas" 
tal como hoy se encuentran, son sobradamente mc& 
quinas para ser ocupadas por el primer tribunal de 
la nación. 
Los Consejos.—Faoháda:del?Nbrte, 
ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS. 
(co.vrrNiiACioiv. 
SIGLO X¡V. Reyesqu.efaeroD se-
ñores de Madrid, 
\7>0d (".orles en Madril reunidas por Fernando IV. Espide esle Rey tres pr i -
vilegios enlavorde. Madr i l sobre los continuados pleilos con Segovia, señalan-
do los términos de ambos pueblos. 152-4 Muere en Madri l el Inlante D. Felipe, 
hijo de Sandio el Rravo. Muere también la Infanta Doña Berengüéla bija de 
Alfonso X , yes sepultada en Sanio Domingo el Real. 1327 Alfonso XI reúne. 
<"ir!cs en Madr i l , en las que se establece no puedan imponers;1 pechos ni Iribn-
los , sin acuerdo de las corles. 1335 E l mismo Rey Alfonso (pie residía en Má? 
d r i l frecuentemente reúne nuevas corles. 1336 Viene á Madril. la Reina de Ara-
gón Doña Leonor. Concurre el concejo de Madril al cerco dé Algeciras. I.ViT 
Alfonso XI varia la forma de gobierno de M a d r i l , éstableciéiido doce regidores, 
dos alcaides, uno caballero y otro lelrado y un alguacil también del estado de caba-
lleros. Da igiialmenle á la villa nuevos fueros mandando se rija semui las leves 
de su bis iluielo Alfonso el Sabio. 1500 Cercan á Madril los parlidarios de E n -
rique de Traslama a , defiéndese la villa bizarramenle, pero al fin cae en poder 
de los enríqueñüs por la traición del aldeano Domingo Muñoz que tenia dos 
torres á su cargo. Señálanse parlicularmcnle en esta defensa los Vargas y los 
Lilzones, caballeros principales deMadr i l . 1575 Vistas en osla villa del Rev de 
Navarra , su hijo 1). Carlos y el Rey de Castilla Enrique II. E n esta época había 
en Madri l un grande hospital para leprosos titulado de San Lázaro , qué estaba 
fuera de la puerta de la Vega , cerca de la calle que aun lleva el nombre, de aquél 
santo. 1589 l'rivilegio de D. Juan I cediendo el señorío de Madrít á León V Rev 
de Armenia. Juan Sánchez y Juan Rodr íguez , alcaldes á la sazón , en unioii 
4312 AlfonsoXl. 
Hombres célebres 
naluralesdc Madrid. 
i : ' ,o Podro 1 el 
Cruel. 
ISOOCnriquell. 
J^'ro Juan 1. 
ÍTSO Leen V , 
Ucy de AI'IÍMÜIÍ:!. 
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de I03 regidores otorgan poder á Aparicio Sanclicz, á Diego Fernandez y á otros 
vecinos para (pie rindan hoincnajo al Uey de Armenia á nombre de la villa. E n 
el misino año espide D. Juan I nuevo privilegio en él que promete á M a d r i t 
no volver á enagenar la de la corona real. D . León de Armenia, señor do Madrit 
confirma á la villa sus fueros y privilouios. Resido en ella dos a ñ o s , durante los 
que reedifica las torres del Alcázar. 1390 Muere cu Alcalá D. JuáÜ 1, y su hijo En-
rique que se hallaba cu Madrit es proclamado Rey en esta villa antes qué cu ningu-
na otra del Reino. 1391 Muere D.León Rey de Armenia y señor de Madrit en Paris, 
y Enrique 111 espide una cédula alzando el pleito homenaje que hicieran á aquel 
los madrileños , quedando por consiguienle -la villa incorporada de nuevo á la 
corona de Castilla. Cortes en Madrit. Hallándose reunidos los regentes y tutores 
del Rey niño cu la iglesia de San Martin ; los condes de Trastamara y de Benáveh 
te los cercan en ella con objeto de apoderarse del gobierno. Este fué el principio 
de las largas turbulencias que tuvieron lugar durante la minoría de Enrique III. 
1394 Cortes en Madrit donde aquel Rey es declarado mayor de edad cuando solo 
contaba once años. Toma el mando desde luego. Cobra decidida afición á esta 
villa , en la que residió la mayor parte, de su reinado. Edifica nuevas torres en 
el Alcázar para custodia de sus tesoros. Recibe en el mismo á los embajadores 
del Papa, y dé los Reyes de Francia, de Aragón y de Navarra. Celebra en Ma 
dritsus bodas y absuelve á la villa del pago del voto de Santiago. 1400 Rui de 
Clavijo llamado el orador, caballero de Madrit y que tenia su casa en el mismo 
sitio que ahora la capilla del obispo en San A n d r é s , marcha desde esta villa 
con embajada del R e y , al gran Tamorlan. 
SIGLO X V . 
1403 Vuelve de su embajada Rui de Clavijo y publica una curiosa relación 
de su viaje. 1417 Empieza en Madrit su reinado D . Juan II, que así como su 
padre reside ordinariamente en esta Vi l la . 1418 Cortes. 1419 Nuevas Cortes dohr 
de se declara mayor de edad á D. Juan II, que toma el mando. Madrid sigue su 
partido en las revueltas suscitadas contra el Infante D. Enrique de Aragón y 
el Rey de Navarra. 1422 Es preso en Madrid el mismo Infante D . Enrique por 
orden del Rey de Castilla. 1432 Privilegio de D. Juan II, confirmando el do 
D. Juan I, para que Madrid no pueda ser enagenada de la corona. Recibe el 
mismo Rey en esta villa una solemne embajada del Pontifico que le manda la 
rosa de oro. 1433 Cortes de Madrid convocadas por 1). Juan II. Grandes fiestas. 
1434 E l Rey de Castilla recibe en el Alcázar una solemne embajada del Rey de 
Francia. Juan II, tenia á sus pies un león manso con un collar de brocado en el 
acto de la recepción. Magníficas fiestas en Madrid. Nueva embajada del mismo 
Rey de Francia que traia el Duque de Bretaña al que convida al Rey de Casti-
lla á una cacería en el Pardo que duró 4 días. Fiestas, justas y torneos. Muere en 
este año en Madrid el célebre D. Enrique de VIUena y es sepultado en San Fran-
cisco. 1444 Trasládanse á Madrid los restos del Rey í) . Pedro el Cruel y desu h i -
jo el Infante D. Juan á instancia de la hija de este Doña Constanza de Castilla, 
priora del convento de Santo Domingo el Real, donde les erige suntuosos sepul-
cros, de los que nombraban los IXc.yes guarda mayor. Nace cu Madrid un hijo 
de D. Alvaro de Luna; grandes fiestas con este motivo. E l Rey D. Juan fué el 
padrino y regaló á la madre un rubí de valor de 1000 doblas. 1450 Proclamación 
de Enrique IV. 1452 Reñidos bandos en Madrid entre los caballeros y hombres 
buenos sobre el gobierno dé l a Vi l la . Fundación del hospital del Campo del Rey 
situado cerca del Alcázar. Reside Enrique IV en Madrid ordinariamente. 1460 
Fimdacion del convento de monjas de la Visitación de la orden de San Francisco. 
1402 Recibe Enrique IV en Madrid una embajada del Rey de Francia. Nace en 
Madrid Doña Juana llamada la Reltraneja. Cortes en esta Vil la para jurarla 
como princesa de Asturias. 14G3 Privilegio concedido á Madrid para que pueda 
tener mercado los martes de cada semana-. 1464 Fundación del monasterio de San 
Gerónimo cerca del Pardo. 1465 Es preso el alcaide del Alcázar llamado Pedro 
Munzares, de orden del Rey por ser su enemigo como partidario del Infante 
D. Alfonso que intentaba usurparle la corona. Enrique IV concede á Madrid 
un privilegio en que la liberta de varios pedidos y monedas y el título de Muy 
noble y muy kul. Entrégase la Villa de orden del Rey al arzobispo de Se-
villa encargado de custodiar en el Alcázar á la Reina Doña Juana, presa por 
disposición de su esposo en castigo de su liviandad. Huye Doña Juana á Rui-
trago, pero á poco es de nuevo presa y conducida con su hija la Rellraneja, 
por segunda vez al Alcázar y 
Rqes que fueron se-
ñores de Madrid. 
UOOEnriquoIlI 
1417 Juan II. 
HombriS célebres 
natubiesdeMadi ió 
llul/. ilu (llavijo. 
|/<50 EnriqucIV 
se encomienda la guarda de ambas al muestre de' 
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Santiago. Madrid sigue siempre el partido de Enrique IV, en las revueltas pro-
movidas por su hermano 1). Alfonso. Por este tiempo se gohernaha la Villa por 
un magistrado llamado asistente (ademas de los alcaldes y re-Moi-es), en este año 
de 1405 lo era Diego de Balderráhano. 1470 Viene á Madrid el conde de A r -
maflac huyendo de su pariente el Rey de Francia. 1471 Era asistente qe Ma-
drid Diego Cabeza de Vaca. 1472 Llegada de un Legado del Papa; solemne re-
cibimientb. Múdase el nombre de asislrnlc en el de corregidor. 1475 Muere 
eó Madrid Enrique IV, y á poco tiempo la lleina Doña Juana su muger en el con-
vento de San Francisco á donde se retirara. 147.6 Grandes bandos en Madrid 
sobre la sucesión de la corona, el uno capitaneado por D. Juan aclamaba 
la Beltraneia y poseia el Alcázar y la mayor parte de la Vi l la . E l otro bando 
que defendía á los Reyes Católicos y en el que figuraban muchos nobles lo 
acaudillaba Pedro Nuñez de Toledo; pónese este de acuerdo con el Duque del 
Infantado que sitia á Madrid con tres compañías mandadas por Pedro Juan de 
Torres, Diego del Aguila y Juan de Robles. Después de un porfiado cerco se 
apodera el Duque de la Villa por capitulación. Ileliranse al Alcázar los parti-
darios de la Reltraneja y se resisten por algún tiempo. E l Duque cerca aque-
lla fortaleza con una alta tapia para quitar á los sitiados toda retirada. No 
obstante, el caudillo D . Juan huye al castillo de la Alameda y Pedro de Cór-
dova (otro de los gefes) á la fortaleza del Pardo. Después de dos meses de si-
tio el Duque del Infantado entra en el Alcázar. 1477 Entrada solemne de los 
Reyes Católicos en Madrid. Aposéntanse en la casa de l ) . Pedro Laso de la Vega 
cerca de San Andrés , cuya iglesia sirve por entonces de Capilla Real. 1478 Los 
mismos Reyes reúnen Cortes en esta Vi l l a . Mucre Doña Constanza de Castilla, 
nieta del Rey D . Pedro, en Santo Domingo el Real y es sepultada en el coro 
en un magnífico sepulcro. 1479 Fundación del convento de monjas de Conslanti-
nopla así llamado por una imágen de la Virgen traída de aquella ciudad. 1482 
Corles de Madrid. 1402 Provisión de los Reyes Católicos en que quedan agrega-
dos definitivamente á Madrid los terrenos disputados por Segovia desde los tiem-
pos de la conquista. 
1502 E l gran Capitán hace conducir preso á Madrid al Duque de Calabria 
D . Fernando de Aragón. Entrada del Archiduque D. Felipe y su esposa Doña 
Juana llamada la Loca; fiestas con este motivo. 1505 Trasládase el monasterio 
de San Gerónimo al Prado de Madrid. 1504 A la muerte de Isabel la Católica se 
suscitan graves turbulencias sobre el gobierno del reino, pues una parte de los ve-
cinos acaudillados por Juan Arias, aclaman á Doña Juana la Loca, y otra dirigida 
por los Zapatas y Castillas, familias poderosas en Madrid, al Príncipe D. Carlos; 
prolónganse estas turbaciones hasta 150G en que ambos bandos vinieron á las 
manos. 1509 Cortes reunidas en la iglesia de San Gerónimo en las que el Rev 
Católico jura gobernar como administrador de su hija Doña Juana y como tutor 
de su nieto D. Carlos. Reside el Rey Católico ordinariamente en esta Villa. 1510 
Fundación del convento de Santa Catalina de Sena. 1512Fund ación del de la Con-
cepción Francisca y hospital de la Latina. 1510 Los gobernadores del reino Carde-
nal Cisncros y deán de Lovama trasladan á Madrid su residencia á la muerte del 
Rey Católico", y se aposentan en las casas de I). Pedro Laso de la Vega detrás 
de San Andrés. E l Duque del Infantado y el conde de Renavente instigados pol-
los demás grandes, piden al Cardenal Cisncros les presente los poderes que le 
autorizaban para gobernar el reino, y aquel desde el balcón de la cilada casa 
de 1). Pedro Laso, les muestra un grueso cuerpo de tropa§ y varias piezas de 
artillería, las que mandó disparar diciendo á los grandes: Eslos son los poderes 
con que (/obernaré á España hasta la venida del Príncipe. Ambos rejentes escri-
ben desde Madrid una carta á 1). Carlos que se hallaba en Flandes en la que so-
lo le daban el dictado de Principe y le pedían no se titulase Rey durante la 
vida de su madre. Junta de grandes y prelados en las referidas casas de Don 
Pedro Laso de la Vega en la que se acuerda que D . Cárlos se llame Rey jun-
tamente con su madre Doña Juana. E n consecuencia, Pedro Correa, corregidor 
de Madrid á la sazón proclama solemnemente á D. Cárlos I. 1520 Madrid abra-
za en su mayoría la causa de las Comunidades. Algunos partidarios del E m -
perador encierran á las doncellas nobles en el convento de Santo Domingo el 
Real , levantan fortificaciones, abren fosos en la parte nueva de la población que 
carecía de murallas, y edifican un castillo cerca de la Puerta del Sol. Son vencí-
dos por l inios comuneros. 1524 Venida del Emperador á Madrid con lo que ce-
san los disturbios. Cúrase en esta Vil la de unas tenaces cuartanas que padecía, 
Revés que fueron se-
ñores de Madrid. 
M78 Isahel 1 la 
Catól ica . 
150 5 Felipe I y 
Juana. 
1516 Cárlos I y 
Juana. 
Hombres célebres 
'jtiirdlesdeMadnii. 
Francisco Rami-
rez, general de 
anilluria. 
E l licenciaáo 
Francisco de 
Vargas. 
Gonzalo Fernan-
dez de Oviedo. 
D . Gutierre de 
Vargas Carvajal. 
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con lo que le cobra decidida afición. Carta del mismo Emperador á la villa de Ma-
drid dándole gracias por el donativo que le hiciera de 42,000 maravedís. Recibe 
hallándose en esta Vi l la la noticia de la victoria alcanzada en Pavia por las armas 
españolas contra las francesas. 1525 Es conducido á Madrid Francisco I Rey de 
Francia hecho prisionero en aquella célebre jomada, y encerrado en la torre de 
los Lújanes eu la plaza de la Vil la y luego eu el Alcázar. Encárgase de su custo-
dia Hernando de Alarcon. Visil.ale en la prisión el Emperador. Francisco I in-
tenta la huida. Junta en el convento de San Francisco en la que se acuerdan que 
los moros úl t imamente bautizados sean obligados á guardar la ley de Cristo. 
15'2G Tratado de Madrid por el (pie recobra su libertad el Rey de Francia, que 
se casa poco después con la Iidanta Doña Leonor hermana del Emperador. 1528 
Fundación de la ermita de San Isidro del Campo. Cortes en San Gerónimo para 
la jura de D. Felipe'como Principe de Asturias. 1529 Fundación del hospital é 
iglesia del Rúen Suceso. 1534 Reúnense Cortes en esta Vil la por dos veces. 1541 
Incendio notable en las casas de los Vargas inmediatas á San Andrés donde vivia 
á la sazón el Cardenal Arzobispo de Sevilla. Reedilica Cárlos V suntuosamente el 
Alcázar para lo que es derribada la parroquia de San Miguel que estaba arrimada 
al mismo. Edifica el Emperador en su lugar la iglesia de San G i l , y dá la advoca-
ción de San Miguel á la capilla Real (pie aun la conserva. 1542 Cárlos V , concede 
á Madrid licencia para celebrar un mercado todos los viernes. Fundación de la 
suntuosa capilla llamada del ohispo en San Andrés, y del Real convento de Ato-
cha. 1544 Los procuradores de Madrid en las Cortes de Valladolid piden al Empe-
rador les conceda una corona Real para timbrar el escudo de armas de la Vi l la ; 
aquel accede y desde entonces toma la misma el titulo de Imperial y Coronada. 
1552 Fundación de la Iglesia y hospital de San Juan de Dios. 1555 Fundación de 
la iglesia de San Sebastian. 1550 Fundación de las Descalzas Reales y casa de la 
Misericordia. 15G0 Felipe II traslada la corte á Madrid desde Toledo. Edifica el 
mismo Rey dos nuevas torres eu el Alcázar y una galería suntuosa que miraba 
al parque en el que hizo plantar grandiosos y bellos jardines. A l tiempo de la 
traslación de lacorte había en Madrid 2520 casas habitadas por 12,000 personas ó 
sean 5000 vecinos. Amplíase, eslraordinariamenle el recinto de Madrid y crece con 
esceso su población. Trasládase la puerta de Ralnadú al camino de Fuencarral, ta 
del Sol al de Alcalá, la de Antón Martin al arroyo de Atocha y la dfe la Latina á la 
imediacion del puente de Toledo. (1) Constrúyeuse muchas casas que forman las 
calles de Alcalá, Atocha, San Rernardo y otras. Fundación del convento de la T r i -
nidad y Doña María de Aragón. 1505 Venida de un Legado del Papa. Construcción 
de la Armería Real y puente de Segovia. 1507 Fundación de San Isidro el Real y 
de la Inclusa. 1508 Es preso en su cámara el Príncipe de Asturias D. Cárlos de or-
den del Rey su padre. Custódiale el Duque de Feria y después el de Lerma. Muere 
el Príncipe y es sepultado en Santo Domingo el Real. Muere también en el mismo 
año en esta Villa la Reina Doña Isabel de Valois. Vienen á Madrid la Reina de Por-
tugal Doña Juana y los Príncipes de Dobemia Rodulfo y Arnesto hijos del Empe-
raílor Maximiliano. 1570 Entrada en Madrid de la Reina Doña Ana de Austria, 
cuarta muger de Felipe II,solemnes funciones para festejarla. Entra también Don 
Juan de Austria de vuelta de su espedicion contra los Moriscos de Granada. 1571 
Entrada de un Legado del Papa. 1575 Capitulo en San Gerónimo de las órdenes 
de Santiago, Calatrava y Alcántara. Traslación al Escorial de los restos del 
Príncipe 1). Cárlos. 1575 Fundación de la iglesia del Cármen en la casa de las 
mugeres públicas. 1578 Nace en Madrid Felipe III. 1579 Fundación del teatro 
de la Cruz. Prisión de Antonio Pérez . 1580 Vienen á Madrid tres embajado-
res del Japón. Jura del Infante D. Diego como Príncipe de Asturias en la ca-
pilla Real. 1581 Colegio de Lorcto. 1582 Fundación del teatro del Príncipe. 
1584 Jura de D . Felipe como Príncipe de Asturias en San Gerónimo. 1587 
Fundación del convento de la Magdalena ó Recogidas y del hospital General. 1590 
Huye Antonio Pérez de su prisión que era en la casa de Cisneros, plazuela de 
la Villa. iMindacion del colegio de Santa Rárbara . 1591 Entrada de Cárlos Manuel 
Duque deSaboya. 1592 Fundación .del colegio de Santa Isabel. 1594 Fundación 
del hospital de la Ruena Dicha. 1598 Fundación del hospital de San Pedro ó de 
los Italianos. Por osta época había en Madrid 12,000 casas repartidas en 13 par-
roquias y habitadas por 200,000 almas. Solemne proclamación de Felipe III, 
hecha por el corregidor Diego del Aguila . Grandes fiestas. 1599 Entrada de 
la Reina Doña Margarita de Austria. Fiestas con este motivo. 1000 Fundación 
de la casa de los Desamparados. 
(i) Véase el plano. 
(Concluirá.) NICOLÁS CASTOR DE CAÜNEDO. 
Reyes que fusrou se-
ñores de Midnd. 
1330 Felipe II 
Hombres célebres 
naturales deMadri d 
Üofia Maria de 
Austria. 
1). Carlos de Bor-
ja y Aragón du-
que de Gandia» 
A,nipn1o Peven. 
I). Alonso de E r -
cilla y Zúñiga. 
Doña Juana de 
Austria. 
I). Rodrigo Zapa-
ta de León . 
I). Gregorio Lo-
pe?. Madera. 
VeiteraBle Gre-
gorio Lope/,. 
Doña Juana f.oe-
llo y llonmedra-
no. 
1 508 Felipe 111, 
Lope de Vega 
Carpió. 
Iteata Maria Ana 
do J e s ú s . 
Pedro Navarro 
Manir. 
Agusl iñ de R o -
jas Villardrado. 
Doña Maria de 
Zayas. 
Juan Haulisla de 
Toledo. 
D. Gabriel Lobo 
Laso de la Vega. 
Juan Panloja de 
la Cruz. 
Maestro llorten-
sio Paravudnos. 
Alonso de Salas 
Harbadillo. 
Caballero H e r -
nando de A c u ñ a . 
Li ído Geróni ino 
de Quintana. 
Principe de E s -
quilacc. 
Maestro Juan Lo-
pe/, de Hoyos. 
I). Francisco de 
Quevedo Vi l le -
gas. 
Tirso de Molina. 
P. Juan de Nie-
rember. 
D. pedro Caldo-
ron de la Barca. 
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11. 
exitluiiun.) 
Perdidos con el hloijiicf) 
Sus altos muros y torres, 
L a fuerte plaza de Preda 
Rindióse á los españoles. 
Quiere Espinóla que sepa 
Tan buenas nuevas la corte, 
Y elige por inensajero 
A 1). Diego de Quiñones. 
Porcpie habiéndose encontrado 
E n los mas sangrientos cboques, 
Mostrádosc en todos ellos 
Valiente, entendido y noble, 
Por entendido y valiente 
L a empresa le corresponde, 
Y el Rey sabrá lo que vale 
Cuando escuche sus razones. 
De la armada una galera 
L a mas voladora escoje, 
Y en breve bácia Barcelona 
L a lleva el viento veloce. 
Ya está en España D. Diego. 
Y cuando el pié en ella pone. 
Su corazón agitado 
Parece que el pecbo rompe. 
Y piensa son de alegría 
Aquellos continuos golpes. 
Porque recuerda á Leonor 
Y á sus ocultos amores. 
Porque viene á declararlos 
Sin trabas que ya lo estorben, 
Y á presentar á Leonor 
Orgulloso ante los nobles. 
Asi con tales intentos, , 
Siendo ya entrada la noche. 
Llegó el valiente D. Diego 
Del Rey Felipe á la corte. 
Y al punto bácia el Buen-Retiro 
Se fué con pasos veloces. 
Dejando para después 
A Leonor y sus amores. 
Entro en palacio, y al verle 
Llovieron salutaciones, 
De las (pie siempre dirige 
L a turba de aduladores. 
—Hasta después, caballeros. 
Dijo el hidalgo Quiñones, 
Y en la cámara del Rey 
Abriéndose paso entróse. 
Dos horas con D. Felipe, 
S i no mienten los relojes. 
Estuvo el embajador 
Reliriendo pormenores. 
Gustoso escuchaba el Rey 
E l cómo sus españoles 
Sustentaban en la guerra 
L a brillantez de su nombre, 
Y al fin, pagado en estremo 
Del suceso y del informé, 
Cerró la audiencia , y D. Diego 
Salió colmado de hoñotes . 
* 
E n tanto los cortesanos 
Por los inmensos salones 
De la ante-cámara , juegan. 
Murmuran y hablan sin orden; 
A los presentes adulan, 
Prodigan incienso y dores, 
Y á los ausentes desgarran 
Porque es costumbre de corte. 
Entre ellos se confundió 
E l noble Diego Quiñones: 
Saluda , si le saludan, 
S l l e preguntan, responde. 
Ibase ya á separar 
De aquel enjambre tan torpe. 
Cuando oyó que en una mesa 
Donde jugaban dos nobles, 
E l uno al otro decia 
Aquestas breves razones. 
—Por Dios , que estáis distraído. 
Os voy á ganar la TORRE, 
Y me alegro, porque sois 
Gran maestro , señor conde. 
—Confieso que al ajedréz 
Me porto mal esta noche, 
—¿Y os admirá i s , conde, de eso? 
A todo el amor pospone. 
¿Doña Leonor de Mendoza 
Premió ya vuestros amores? 
—Completamente y Celebró 
Que me acordéis . . . . son las doce, 
Y á estas horas suelo ser 
E l mas feliz dolos hombres. 
—Os vais? 
— S í , hasta m a ñ a n a . 
—Os deseo buena noche. 
Fuego lanzaron los ojos 
De D. Diego de Quiñones, 
Cuando escuchó la respuesta 
Del conde D. Juan Ordoñez. 
Y ai ver que este del salón 
Para salir se dispone, 
Disimulando su enojo 
(-on él en la puerta unióse. 
—Temprano dejáis palacio. 
—Me esfuerza, ilustre Quiñones. 
—Vais muy lejos? 
— N o , es muy cerca, 
A la calle de San Roque. 
—Me ptóce , porque alli tengo 
Que hacer posada esta noche. 
— V o s , D. Diego? 
—Os admiráis? 
- H a b i t á i s alli? 
— N o , conde. 
Me llevan á ella tan solo 
Unos antiguos amores.... 
—Amores? á mi también 
Me llevan alli esta noche. 
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—Iremos juntos. 
—Acepto. 
— Y no me diréis el nombre 
De vuestra dama? 
— A I momento. 
Leonor de Mendoza. 
—Conde!!.... 
—O yo os he escuchado mal 
O mentís . 
—Diego Quiñones!! 
Me afrentá is . . . . 
—Ta l no he pensado 
—Nunca mienten los Ordofiez! 
—Será a s í ; pero no creo 
Qué ella quiera á ningún hombre. 
—Pues mirad, mejor que yo 
Aquesta llave os responde. 
—De dónde es? 
— E s de su puerta; 
3íc dá entrada por las noches. 
—Será otra Leonor. 
—Bien puede. 
—Otra, s i , lo ju ro , conde.... 
V en esto dieron la vuelta 
A la calle de San Roque. 
—Es el conde? 
— S i , Leonor. 
Le contestó este á una jóven 
Que al punto cerró el balcón." 
—¿Quédecís, Diego Quiñones? 
Por San Millan, que es la misma!) 
No es ella. Entrad pronto conde, 
Que no os dejo hasta que entréis . 
—Pronto se rá ; buenas noches. 
Y al introducir la llave 
En la cerraja , de un golpe 
E l corazón le part ió 
Con su daga el de Quiñones. 
«Los que el nombre de su dama 
Revelan así en la corte. 
No mueren cual caballeros. 
Deben morir cual traidores.» 
Y arrojando una mirada 
Sobre el cadáver del conde, 
Knlró en su casa y al punto 
La puerta detrás cerróse. 
Sin luz recibe á su amante 
Dofla Leonor de Quiñones, 
Y al ver este que no hay luz 
Remeda la voz del conde. 
—¡Qué tarde D . Juan! 
— E s tarde? 
—De dónde venís? 
—De dónde? 
De palacio. 
Pero y si acaso nos oyen? 
—Qué han de o í r . . . . 
Y se asomó. 
Leonor al ver el desórden, 
Y ardiendo en ira I). Diego 
A espalda suya quedóse. 
— E s la just icia, D . Juan: 
Levantan del suelo á un hombre 
Asesinado!.... ¡Dios mío! 
Y es bien portado, yes jóven . . . . 
Y al rojizo resplandor 
De la linterna y Taróles, 
Pudo Leonor contemplar 
La lívida faz del conde. 
—Me engañáis? 
—Nunca mienten los Ordofiez i 
—Es verdad, quiero creeros. 
Mas.. . . ¿no sentís?;, ¡qué rumores!. 
Es en la calle... á estas horas... 
Oís? tumulto de voces. .. 
—Podéis abrir si queréis 
Alguno de esos balcones.... 
—Tenéis razón , vamos pronto; 
Quién será?. . . . 
—Pues no lo veis? 
E l conde D . Juan Ordofiez. 
— E l conde!!.... pues quién sois vos? 
— Y o ? . . . Leonor . . .yo, soy Quiñones! 
—¡Diosmío! ¡pe rdón! ! . . . . 
—Perdón! 
Ya es tarde; ya noie implores. 
Y un nrólongado gemido 
• • 
184 SKMANAHÍO IMNTOP.^SCO ESPAÑOL, 
Que ronco los aires rompe. 
Se oyó después , y el silencio 
Y la oscuridad siguióse. 
Asomó blanca la luna 
Y por los anchos balcones, 
Para dar luz á la escena. 
Derramó sus resplandores. 
Leonor inerte en el suelo; 
E n pié á su lado Quiñones, 
Que con sonrisa infernal 
Contempla aquellos horrores. 
«No es digno , dice, tu amor 
De habitar entro los hombres. 
Anda , v é , que en el infierno 
Te osla esperando ya el conde. > 
• * * 
Bien haya la hermosa y pura 
Que al requerirla de amores, 
Las femenlidas lisonjas 
Como lisonjas las oye. 
T . RoDnifiL'i-z R r n i . 
Madrid I8»7.—VmprenVa y itVui rrimit-nlo tfr Grabado <!<• D. Tallasai ( ¡ o i u a l e z , calle de IlonUten, núm RO 
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USOS Y TRAJES PROVINCIALES. 
\ isla iin una parl« do Orense. 
muy corta distancia de Oren-
se , cerca de la Confluencia 
del humilde rio Barhaña 
con el caud.iloso Miño, so-
. bre el cual se eleva el sun-
tuoso puente edilicado en 
tiempo del emperador Tra-
jano, y en un campo inculto 
i de poca estension , antigua-
\mente llamado de la verdad 
»y conocido después por el 
soto del Rey ; está erigida la 
capilla ó santuario de Nuestra Señora dé los Remedios, 
c(ue mandó hacer á sus espensas el año de 15í2'2 , el 
iuez ordinario de esta ciudad D . Francisco Méndez, ca-
hallero del hábito de San Juan y honrado por el E m -
NUEVA ÉPOCA.—Touoll.—JUNIO l o DE 18-Í7. 
perador Carlos V con no escasas mercedes á que se 
hiciera acreedor por servicios prestados al monarca. 
A l infatigable celo de su nieto F r . Juan Montólo, pre-
dicador y vicario del exconvento de San Francisco de 
la misma ciudad es deudor el actual poseedor del san-
tuario que me ocupa de una detallada autógrafa memo-
ria fecha en 50 de noviembre de 1652 , la cual tuvo 
la amabilidad de facilitarme y en la que están con-
signados cuantos datos pueden apetecerse acerca de d i -
cha fundación, mejoras realizadas con -posterioridad, 
privilegios c indulgencias conóedidas , . milagros 
obrados por la imágen y mi l otras circunstancias cu-
riosas escritas con la mayor verdad; mas la latitud 
con que están redactadas , amen del poco tiempo de 
que por desgracia puedo disponer , me ponen en la 
enojosa imposibilidad de trasmitirla integra, empero 
-24 
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lo liare de los trozos mas nolablcs, ora por las noti-
cias que arrojen, ora por ciertas particularidades cho-
cantes que darán una cabal idea de la piedad de nucs-
«•os mayores en materias religiosas y de los usos con-
.temporáneos de la época á que me remito, A l folio 56 
y siguientes hablando del origen y fundación de la ca-
pilla se espresa el Montóte en los términos siguiontes: 
«El origen y causa que tuvo mi abuelo 1). Francisco 
Méndez , que en gloria sea, para fundar la ermita de 
Nuestra Señora de los Remedios , fué que en el afio 
de 1522 (que al tiempo habla la rebelión y comunida-
des de estos reinos) parece que en el campo que está 
junto á la dicha ermita, que ahora se conoce por el 
soto del Rey , halda mala costumbre muy antigua de 
que las personas que unos á otros se desaliaban, iban 
al dicho campo, que antes Uamahan de la verdad, adon-
de luchando con armas blancas, se mataban unos á 
otros; y visto por dicho señor el mal abuso y costum-
bre , para evitarlo en parle y ponelles á Dios y su ben-
dita madre delante, á quien tuvieran respeto, acordó 
fundar la tal ermita en aquel sitio donde ahora está, 
aunque no tan grande: y con la devoción de las gentes 
fué muy frecuentada de romeros á cuya intercesión 
hizo esta imagen muchos milagros, lo cual visto por 
m i padre ü . Alonso Méndez Montólo, de chiqui-
ta que era la derribó é hizo de nuevo el año de 1584 
á vista de todos los deudos, obispo y regimiento, de 
la suerte que al presente e s t á , y Dios por su bondad 
conserve para su santo servicio. La cual ermita des-
pués que la levantó con la suntuosidad (pie pudo, pues 
gastó en ella al pié de 4,000 ducados, fué mucha cau-
sa de que se acrecentase la devoción , y porque todas 
las cosas de virtud tienen conlradiciun por los impíos, 
luego creció la envidia de tal manera que algunas per-
sonas mas mal intencionadas que religiosas, intenta-
ron derribar su aumento, no tanto por imi ta r lo bue-
no , como por otras pasiones é intereses, así es que 
luego se hizo otra que está en la fuente del Rey(l) den-
tro de la ciudad, y otra quisieron fundar de la otra 
parte del puente , lo que contradije y el obispo Her-
nando de Tiricio no quiso dar licencia para la hacer, 
visto lo cual quisieron mudar la de San Nicolás al prin-
cipio de la tal puente, adonde ahora está la casa del 
capitán da Pallóla(2) y asimismo me opuse , y el obis-
po San Clemente no lo consint ió: no paró aquí sino 
que en el año de 1614 intentaron mudar la de San Lá-
zaro que estaba también cerca de la población y poner-
la al pié de la puerta principal de mi granja y al elec-
to tomaron de ella seis cavaduras de tierra lo que con-
tradije en regimiento, diciendo que la tenia vincula-
da , visto lo cual, tornaron á hacerla abajo d é l a puer-
ta de la granja junto al rollo para que estuviera mas 
cabe de la mi ermita , y comenzando á echar los c i -
mientos, procuré se diese aviso al conde de Lemus, 
como patrono que era de dicha orden caballerosa dé 
San Lázaro y lo impidió también con el obispo Don 
F r . Sebastian IMcianos que no quiso dar licencia pa-
ra ello. Recdilicaron también la capilla del Pusio(3) 
(1) Apenas existe de ella masque las paredes transformadas, 
asi como lo demás , en vivienda de un particular cuyos bajos ocu-
pa un calderero. 
(2) E l capitán da Pal ló la , era una especie de alcaide que ha-
bitaba el castillete que exis t ió hasta poco há sobre el puente de 
Orense, y servia para defender su enlrada por la parte de Cas-
tilla. 
(3) De la tal capilla no aparece hoy ni el menor vestigio. 
que está en la alameda junto á la ciudad, y fué en el 
año de 1614, y también compusieron la de las Mcr. 
cedes, sita en la Pia d é l a Casca que eran mas anti-
guas que la m i a , las cuales por no estar en tan buen 
paso de carretera aunque todas en torno de la ciudad 
no se aumentaron, y también porque en ninguna de 
ellas había dueño que tuviera la curiosidad que yo te-
nia con la m i a , por lo que no se conservó la devoción 
en ellas y otras que después se fundaron y andan en 
poder de clérigos y frailes que no las poseen mas que 
en sus d í a s , como la de Sc rbaña , la de Medo, la de 
San Amaro de la Arnoia, lade Franqueira, la deMon-
terrey y la de Relanzos, que después fundaron con la 
misma advocación de los Remedios. . . .» 
«En el año del Señor 1589 por el mes de abril Don 
Pedro Gómez de Acevedo, obispo de Orense celebró 
sínodo general de todo el clero y los llevó á todos en 
procesión á-esta ermita, y eran 560 clérigos, la cual tenia 
yo muy adornada con §530 pajarillos en sus jaulas que 
con su música daban que ver á todo el clero; y el mes 
de mayo del mismo a ñ o , cuando los ingleses pusieron 
cerco á la Coruña , por temor de que no llegasen á 
Santiago, trajeron ocho canónigos las reliquias del 
Apóstol y todiis las demás que había en la Santa igle-
sia con el tesoro de oro y plata y lo pusieron todo 
dentro de miennilaadonde con grande veneraciones-
tuvieron , hasta que tornaron á llevarlo allá con pro-
cesión solemne. . . .» 
Estensa por demás seria , á la par que entreteni-
da esta reseña , s ien ella hiciese mérito d é l a curiosa 
y detallada memoria del costo de la ermita cuando la 
í'eedilicó D . Alfonso Méndez, nieto del fundador en 
el ano de 1584; la descripción de la consagración y 
el lato reglamento que dictó para el gobierno interior 
de la enunciada capilla, en que se mostró tan instrui-
do como previsor y piadoso, hacen mucho honor al 
Méndez, con tanto mas motivo, cuanto que pudo conse-
guir, que durante el largo espacio de mas de 300 años 
no hubiera decaído el santuario, de la altura y esplen-
dor á.que lo elevara durante sus d ías , con absoluta 
independencia dé l a autoridad eclesiástica, que á su 
pesar respeta aun las prcrogatívas y regabas con que 
supo escudarlo. 
Ocúpa la capilla de Nuestra Señora de los Reme-
dios , sin el terreno que la circunda un área de 140 
pies de largo por 66 de ancho , y su situación cerca 
de la embocadura del puente por el cual pasa la car-
retera real, y á orillas del majestuoso Miño , hacen 
no poco pintoresca su posición. La lachada, que es la 
que se vé á la derecha de nuestra lámina , tiene una 
portada regular sobre la cual luce una ornacína que 
cobija la Virgen de los Remedios, ejecutada en pie-
dra ; á ambos lados se ostentan los escudos de ar-
mas de D. Francisco Méndez y su esposa Doña María 
González, y sobre el lintel de la misma se lee la si-
guiente memoria. «Esta ermita fundó Francisco Mén-
dez á su costa año de 1522 , y reedificóla de nuevo su 
hijo Alfonso Méndez Montoto, año de 1584. Se recom-
puso por Juan Méndez Guerrero (1) su sesto nieto año 
de 1842.» 
E l interior de la capilla cuya forma es cuadrilon-
ga , no ofrece á primera vista cosa notable, por el gus-
(O O. Juan Méndez Guerrero que tuvo la condescendencia de 
facilitarma cuantos datos necesite para la redacción de este arti-
culo, es el actual poseedor de la capilla iis1" P-medios. 
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to arquitectónico de sus tres retablos; en el de la de-
recha se vé aun el crucifijo que llevara en la procesión 
del Jueves Santo de 1609 el nieto del fundador; al lado 
siniestro aparece una Virgen de los Dolores y tanto 
amiel como esta no carecen de mérito artistico. E l al-
tar mayor cuyo pavimento está mas elevado y al cual 
sé sube por cuatro gradas , es de gusto eburriguero-
plateresco; en él se venera la celebrada imagen de 
Nuestra Señora de los Remedios y al costado izquierdo 
del mismo se ostenta un magnifico sepulcro de már-
mol blanco en que yace D . Alonso Méndez Montoto; 
sobre el plano superior de dicho panteón aparece arro-
dillado y de tamaño natural armado de cota de malla, 
mas con la cabeza descubierta y sin guantes, la ostá-
tua del precitado D . Alonso, ejecutada con el mayor 
primor y maestría. Sostienen la techumbre del santua-
rio ocho columnas aisladas cilindricas dé piedra del 
pais; de las cuales pende considerable porción de 
miembros de cera, trenzas de pelo, mortajas, grillos 
de cautivos, muletas ofrecidas á la Virgen , y ademas 
hay algunos cuadros y carteloncs de mala mano , en 
que están consignados los pormenores de algunos mi-
lagros; á ambos lados de la puerta principal de la er-
mita hay dos ventanas enverjadas, bastante espacio-
sas desde las cuales se goza todo el interior de aquella 
aun cuando esté cerrada, y raro es el dia que dejan 
de verse algunos devotos adorando la sagrada imágen 
al través de los hierros que oponen un obstáculo á 
los vacies de ellas. 
Sorprendente en estremo á la vez que animadísimo 
es el aspecto halagüeño y de animación que ofrece la 
ciudad de Orense en el dia del Corpus y con especia-
lidad el 8 de setiembre en que se celebra la fiesta de 
la Virgen de los Remedios ; entonces se confunden to-
das las clases y la población se aumenta de una-mane-
ra prodigiosa, por la multitud de forasteros y no po-
cos portugueses, que ocuden afanosos, impulsados 
unos por la curiosidad , ansiosos otros por cumplir al-
guna oferta, instigados de un religioso celo estos, con 
deseos de solazarse aquellos, no pocos con la codicia 
de vender sus mercancías y algunos con el ánsia de 
admirar la orgia mezclada con la santidad y el placer 
con la penitencia; de tal género son las escenas estra-
fias que tanto en la ciudad , como en torno de la capi-
lla tienen lugar en aquellos dias. E l inmenso gentío 
de romeros y curiosos que (le muchas leguas en con-
torno acuden al santuario, discurre en bandadas por 
las calles de esta ciudad de provincia, para procurar-
se alojamiento y reconocer después lo mas notable que 
encierra, como el Cristo de Orense que se venera den-
tro de la catedral en su magnifica y añosa capilla, 
las Burgas en cuyas aguascalieutes.se escaldan por de-
voción los pies, las manos y otras partes del cuerpo, 
estúpidos patanes de ambos sexos, halagados con la 
ridicula creencia de que baja dolos pies del crucifica-
do: tan arraigada está entre estas genios sencillas, 
henchidas de fe la circunstancia deque sulo un milagro 
del Altísimo puede hacer que las aguas de tan abun-
dantes manantiales, permanezcan siempre calientesen 
cualquiera estación del año y después de tantos siglos. 
E l vulgo es estúpido admirador délo que no compren-
de ó fanático perseguidor de toda doctrina que no es-
té á su alcance; y aquel que tomára sobre si la (ama-
ña misiun de desengañarlo de sus errores , buiriande 
é l , cual si fuese un apestado , si ya no sucumbía vic-
tima de su buen deseo: tal es el prestigio de que go-
zaron algunos embaucadores, la impresión producida 
por envejecidos engaños y la propensión de ciertas 
almas débiles á admitir sucesos maravillosos por mas 
absurdos que parezcan. Pero forzoso será abandonar 
filosóficas reflexiones en gracia de la brevedad para 
tornar al principal asunto que me ocupa; así que no 
me detendré en circunstanciar el no escaso número de 
improvisadas y bien surtidas confiterías, siempre lle-
nas de golosos rapaces ó galantes compradores, ni 
menos ha ré detallada mención de los infinitos puestos 
ambulantes de comestibles, ademas de las importunas 
cocinas transitorias qué llenan todos los ángulos del 
campo llamado antes de la verdad; pues lo que justamen-
te escita mas la atención del curioso por su originali-
dad, son unas cabanas rústicas denominadas Pailetas 
por los indígenas , las cuales están hábilmente cons-
truidas con troncos y ramas de á rbo les ; en ellas ha-
cen diferentes departamentos mtíy espaciosos donde 
los gastrónomos sacian su inmoderado apetito, ha-
ciendo sendas libaciones con al licor que sala, la pona 
mas grave en gozo lomar , al dios Como, que glotón 
y bebedor por cscelencia diz que presidia los banque-
tes y orgias con el loco Momo dios de la alegría pro-
caz y pláticas libertinas. E n las tales Pallólas no fal-
ta nunca algún pordiosero trovador que al son de la 
despreciable zampoña , entona ingratas canciones , ó 
en su defecto las gaitas del pais con el inseparable tam-
boril y el bombo atronador , escilan con sus inferna-
les monótonas armonías los coreográficos deseos de mi l 
robustos gañanes que á porfía se disputan el placer de 
bailar con alguna nueva Terpsícore mundanal cuyo 
garrido traje, fregatiz desenfado, atléticas formas, ó 
estudiada modestia, cautiváran de paso al apuesto cer-
doso gañan . E l asqueroso vaso y el jarro de cuatro v i -
cos , acariciados sin cesar discurren veloces pasando 
de mano en mano y de boca en boca , mientras este 
díjiere un mugriento pez, este prorrumpe en desapaci-
bles rebuznos ó insustanciales gracejos, aquellos 
atruenan el recinto con indefinibles péximas cancio-
nes y el de mas allá retoza con cierta vestal que lú-
bricamente tiene asida, á la faz del gentío qué los ro-
dea. No son sin embargo las Pailetas los únicos loca-
les que abrigan tales escenas, pues tienen lugar á campo 
raso y junto á las mismas paredesde la capilla, al mis-
mo tiempo que se vé cruzar una reata de devotas al-
deanas , que con austero semblante y estrañas á cuan-
to pasa en torno suyo se impusieran el duro sacrificio 
dé andar de rodillas en derredor del escabroso terre-
no de la capilla , "iras muchas vienen jurante él no-
venario desde la ciudad con los pies desnudos , á pesar 
de no estar avezadas á tal género de penitencia , y al-
guna vez ofrece el mas estraño contraste la aparición 
de un ser viviente envuelto en el tosco sayal mortuo-
rio con que amortajaran su cuerpo en la última enfer-
medad cuando estuviera próximo á partir al seno de 
nuestra madre c o m ú n , el cual ofrece á la Virgen como 
complemento ó finiquito de la estraña penitencia que 
se impusiera. L a capilla de los Remedios en tales días 
henchida está de devotos de todas las condiciones y es-
tados. E l pobre se confunde con el acaudalado, el ha-
bitante dé l a ciudad con el patán de la aldea , el octo-
genario anciano y el travieso chiqui l lo , el religioso, 
el impío, la ramera y la honesta dama, todos, torno á 
decir , acuden afanosos al santuario en confuso tropel, 
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ministrados por la curiosiihid algunos, y con el doseo 
do adorar la imágen o í r o s ; mas nada hay loiiipara-
Me á la animación y saláuico-líacaoal aleazára déla vis-
pera do la fiesta, cuando lieue lugar el fulion; Ernpei'U 
preciso será esperará que el sol desaparezca did horizon-
Le v (pida nochedpsplegue todos los (Micanlosque óslen-
la uitrante la deliciosa estación del otoño, crique los ca-
lores desmiiuiycn. naturaleza nos ofrece con pródiga 
mano sus abundantes y sazonados frutos, y la tier-
ra ae prepara á recibir las semillas de la futura co-
secba; cuando los dias van menguando y las aves 
(pie lanío embellecian las campiñas con la liennosu-
ra de su plumaje y la armenia de sus trinos, emi* 
gran á otras regiones mas templadas. Después de la 
abrasadora estación que abate nuestras fuerzas, nada 
bay mas grato (pie esta época deliciosa de apacibles 
(La Uoiucru üe los Kcmedius.) 
dias, en (pie el soberano de los planetas brilla con 
lodo su esplendor á vista del aterido invierno que 
luego asomará su frente nevada: lian sonado las odio 
en el reló de la caduca torre de la Catedral, la argen-
tada luna aparece suspendida en el espacio e téreo, 
esparciendo una luz que halaga la existencia de los 
mortales condenados á arrastrar una vida transitoria 
y desabrida; las innumerables esircllas que brillan en 
el inmenso espacio, aparecen oscurecidas y como aver-
gonzadas de ostentar su brillo ante aquel opaco satélite 
de este, mundo perecedero; la naturaleza entera en fiirj 
yace sumida en una apacible calma solo infcrrnmpida 
por el canto melancólico de alguna avenoclnrnaóe l sói-
do murmullo producido por la rápida corriente del cau-
daloso Miño: solo el campo délos Remedios foco de la 
gri ter ía , confusión, bullicio y desorden mas inconce-
bibles, es la ñnica escepcion ó el reverso de la meda-
l la ; aparece este entonces lleno de bogueras, faroles 
de mi l formas y no pocos improvisados de papel, que 
indican cada cual el sitio elegido por una ó mas fa-
milias de buen Imnior para eí'cctnar una cena cam-
pestre; tan arraigada está esta costumbre entre ciertas 
gen les, que á cambio de gozar aquélla noebe y el si-
guiente dia sufren acaso resignadas después no pocas 
privaciones barto sensibles. Cien desapacibles instru-
mentos, las desentonadas canciones, los agudos ecos 
de la campana, la algazara que por do quier asedia 
al curioso, suben do lodo punto á la bora de nueve. 
cuando algunos voladores disparados y porción de an-
torebas que salen d é l a capilla, anuncian el principio 
del fulion: entonces lodos los ojos de la inmensamuclic-
dumbre se lijan con avidez en los bacbones encendidos 
que uno tras olroban trazado mi l irregulares curvas 
sobré incontables cabezas, basta colocarse en una ele-
vación que doinnia la capilla al lado siniestro de la car-
retera real, donde se óslenla un bien desempeñado cru-
cero de piedra: allí se/ven discurrir y agitar en todas di-
recciones, con un furor bacanal las teas en un reducido 
espacio, mienlras lanío se consume considerable por-
ción de pólvora (pie describe mil ángulos de fuego por 
do quier, dando á la pequeña colina donde se cleva'el 
enunciado crucero denominado del puente, el impo-
nénte aspecto del Mongibelo en el momento aterrador 
de una de sus pasadas erupciones volcánicas. A la me-
dia bora que aproximadamente duran los fuegos arli-
ficiales destinados al objeto, descienden rápidas en de-
sorden las gastadas fachas, así llamadas por los na-
turales, y dando aun una vuelta en derredor del san-
tuario, recorren después furiosos, atropellando cuanto 
se opone á su marcha, todo el espacio del campo dé los 
Remedios hasta que ya consumidas aquellas y rendidos 
de cansancio sus conductores, cesa algún tanto la gri-
teria, empezando después los bucólicos á dar simdlta-
neamenle movimiento á las mandibulas y trasegar con 
profusión á sus estómagos el alcalino licor (pie enibria-
gára á Noé in m tempere. Cálmase por grados á las 
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cuatro horas el iiisiifrihlo bullicio y los rudos patanes . 
ya reutlidos, ceden su puesto á muchos elegantes de I 
amhos sexos, que libres de las enojosas etiquetas que 
la sociedad les impone en la población, ocupan la esce-
cena, amenizándola con danzas de otro género , como 
el molesto wals de dos tiempos, el tranquilo rigodón, 
y alguna muñoira, al compás de instrumentos muy 
mas gratos al oido; al poco rato no se ven ya mas 
(|IIP, infinitos grupos de lahradores de todos sexos y 
edades que á campo vaso y mezclados con las vestías 
pagan á su vez á Morfeo el inevitable tributo, llenos 
de fatiga ó embriaguez; las hogueras desaparecen por 
momentos/ las luces se apagan, los taberneros miden 
con mas lentitud, las confiterias y demás puestos de 
comestibles aparecen .casi vacíos de consumidores y 
los habitantes de la ciudad tornan á sus respectivos 
hogares mas alegres que vinieron, mientras el ovesp 
Dios enemigo de Aldos que al Indo venciera, y los 
tigres fieros, cual mansos corderos, ayuntar supiera, 
mGÍta no pocos romeros á deliquios de {la esposa de 
Erebo, cubre con su negro manto y la pluma se re-
sistí; á trasladar al parlero papel, si bien lo reve-
lan de una manera muy positiva, los macilentossem-
blanles de algunos romeros y no pocas romeras que 
la mañana siguiente se ven confundidos en los s i -
tios menos concurridos del susodicho campo de los 
Remedios. 
P . J . G . y C. 
COSTUMBRES ESPAÑOLAS D E L SIGLO X V . (A) 
T c n t a m c u t o p ú b l i c o d e u n r i c o J u d i o v e c i n o de l a 
V I H » do A l v u do 'JTormeau l l n n m d o » . J u d ú , y q ü é 
c s t t ú o t o r g o d o e n e l u ñ o de 1410. 
Hásg publicado con este titulo en el n ú m . 22 del 
lomo 11, dé la segunda época del SEMANARIO PiNronKS-
co ESPAÑOL un documento de suma importancia, 
por referirse á un pueblo, cuya historia se halla en-
tre nosotros sino de todo punto desconocida, ignora-
da al menos de la mayor parte, aun de los que se de-
dican á los estudios literarios. Ni podría ser otra co-
sa, cuando visto el proscrito pueblo de Moisés con 
cutero desprecio y con profundo odio por los cristia-
nos, no solamente se le ha negado hasta ahora toda 
influencia en nuestra civilización, sino que se han ol-
vidado absolutamente las condiciones con que por el 
espacio de mas de mil y ochocientos a ñ o s habia vivido 
entre nuestros mayores. Diseminados en los archivos 
los preciosos materiales que hubieran debido servir á 
nuestros historiadores para Henar este vacio, entrega-
dos acaso á las llamas los mas interesantes documen-
tos, pi se ha pensado en trazar la historia del pueblo 
hebreo, en odio á la religión que profesaba, ni menos 
en darle el lugar que, en ley de los acontecimientos, le 
correspondía en la historia de España. Algún hecho 
aislado y contrario las mas veces á los descendientes 
de David, alguna conseja que contribuyese á exaltar 
la animadversión del pueblo cristiano contra aquella 
raza, es cuanto se encuentra en nuestras antiguas 
l O Tenemos una satisfacción en publir.-ir el presente arliculo, 
fn Une el Se. Amador de los Uios ; 1 paso que patentiza algunos 
errores cometidos por el señor Somc/.a, ni comentar el lestamen-
,(> Wl judio que insertamos en nuestro periódico, dá acerca de 
f!;le '"loresanie documento, csplicaciones qve no podrán menos 
'I" estimar nucilros leetoivs. 
crónicas y modernas historias, respecto á un pueblo 
que sostuvo en la edad media la antorcha del saber y 
der ramó sobre sus opresores la luz de las ciencias. L a 
historia habia sido escrita por los vencedores; los ven-
cidos eran arrojados del suelo en que tenian tan pro-
fundas raices, por el hecho de profesar una religión 
distinta de la que seguían aquellos: la historia no ha 
podido ser, pues, imparcial, ni transigir siquiera con 
los recuerdos del pueblo hebreo en un pais y en unos 
tiempos en que existían tribunales, encargados de cs-
tirpar hasta los mas remotos vestigios del judaismo. 
Agrégase á esto el abandono, sino ya el absoluto des-
precio, con que se ha visto desde el siglo XVI hasta 
nuestros dias el estudio de la lengua hebrea: s i n o se 
ha negado abiertamente la utilidad de este idioma sa-
bio, si se han reconocido por algún erudito sus escelen-
cias (1), puede sin embargo asegurarse que la mult i-
tud de los tpie se han dedicado al culto d é l a s letras, 
sobre no haber consagrado tarea alguna á aquel pro-
pósito, han perdido de vista que existían muchos mo-
numentos de nuestra civilización, envueltos en el pol-
vo de los archivos, cuya interpretación no era posible 
sin el auxilio legitimo de la lengua hebrea. Y no se d i -
ga que aludimos aquí únicamente á los numerosos có-
dices históricos, juridicos, filosóficos y teológicos que 
por fortuna existen todavía en nuestras bibliotecas: 
aun para la interpretación de los docuinen!os mas sen-
cillos, que ó tienen relación con el pueblo hebreo ó 
le pertenecen esclusivamenle, aunque escritos en cas-
tellano, son necesarias las espresadas nociones, so pena 
de incurr i r en los mas lamentables errores. Prueba de 
este aserto irrecusable es sin duda la interpretación 
que en el SEMANARIO PINTORESCO se ha dado al docu-
mento á que aludimos, y que nos ha sugerido las pre-
sentes l íneas. 
A l darlo á la estampa el señor D. José Somoza, 
ha hecho un servicio innegable á la historia y aun á 
las letras: el lesíamenlo de D. Judá, no solamente con-
firma un hecho para nosotros tan claro como la luz 
del dia, á saber: la libertad civil y religiosa de les j u -
díos españoles; sino que es también fin testimonio de 
la iníluencia que ejercieron aun en la formación y 
desarrollo de nuestra lengua, comparado con otros do-
cumentos de siglos anteriores. Así, pues, no podemos 
menos de rendir el tributo de nuestra gralitud al se-
ñor Somoza, por haber sacado del olvido tan aprecia-
ble escrito, sintiendo al par (pie no haya sido tan feliz al 
comentarlo; lo cual debe atribuirse masque á ignoran-
cia suya, al abandono verdaderamente punible conque 
sé ha visto y se vé todavía entre nosotros cuanto tiene 
relación con la raza hebraica.. E l señor de Somoza cae 
por esta causa en varios errores que conviene desva-
necer, antes de que puedan echar raices y conducir 
á otros muchos, no' menos peligrosos; al paso que pa-
rece ver con grande sorpresa cosas que eran muy fre-
cuentes en el siglo X V y en los que le precedieron. 
Necesitaríamos estenderños demasiado, si en este arti-
culo, cuyas dimensiones deben ser reducidas, tratá-
semos de rectificar cuantas inexactitudes se cometen 
en la esplicacion ó anotación del referido testamento. 
Por estas razones habremos de contentarnos con las 
de mas bulto y que mas ofendan al buen sentido. 
fl) 0. Cándido Maria Trigueros e scr ib ió en el siglo pasado 
una escé lente memoria, publicada en I 8 i l por la Real Academia 
sevillana de buenas letras, para demostrar la conveniencia y u ú -
lldad de este estudio. 
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Siguiendo, pues, el orden del documento citado, 
no puede menos de llamar la atención el modo de in-
terpretar la siguiente frase: «que marido é muger so-
mos (\ tres veinte años ha que lace agora que nos go-
zamos é yacemos en uno.» E l comentador csclama: 
«.sublime encarecimiento, después de 00 años dematri-
•monio y de una fecundidad tan ^¡alriarcal, como se 
*vópor la edad de su hija, niña de diez años.» Se 
nota claramente que á la frase í m veinte años se ha 
dado el valor de sesenta, desconociendo de todo punto 
que esta es la manera de contar que nsahan los he-
breos y que tal debió ser tamhien la empleada en todas 
las lenguas primitivas. E n efecto, la frase tres veinte 
años tan arhilrariamente interpretada, equivale exac-
tamente al njvi) c j n w (salós wgesrim sa-
náh) do los hebreos; siendo muy estraño el que se ha-
ya perdido de vista que la manera de contar mas ele-
gante de los romanos era también la misma, diciendo 
tres et viginti anni y no viginli et tres anni, frase que 
sobre ofender al oido latino, no se hallaba tampoco 
conforme con el carácter de aquella lengua. Pero este 
error que se hubiera desvanecido al haber hecho 
una simple suma del tres y el veinte, da motivo á otras 
nuevas equivocaciones; suponiéndose en el comento 
que Doña Sol, esposa de D . Judá habia tenido una fe-
cundidad patriarcal, emulando á la esposa dé Ahra-
ham y aun venciendo en esto á otras muchas mugeres 
de los tiempos bíblicos. Si hubiéramos de creer al se-
ñor Sbmoza por su palabra, no hay duda alguna en 
que Doña Sol pudiera ponerse al lado de Sara: supo-
niendo que la indicada hebrea contrajese matrimonio 
á los diez y seis años y añadiendo á esta cantidad la 
suma de sesenta, resul tar ía que en el instante de otor-
garse el testamento contaba ya setenta y seis años y 
que teniendo diez solamente su idtima hija, habíale 
esta nacido á la edad de sesenta y seis. Pero no fué así 
por cierto: según se deduce lógicamente y partiendo 
de la hase de los diez y seis años. Doña Sol débi l te-
tenor á la muerte de su esposo la edad de treinta y 
nueve, no bahíendo por tanto necesidad alguna de re-
cur r i r á lo maravilloso y estraño, para creer natural-
mente que dio á luz á su hija á los veinte y nueveaños . 
Es tamhien digna de notarse la solución que dá él 
señor Somaza á esta frase del testamento: « F can-
tarán eljamú, en remembranza del arca del testamen-
to de los hijos de Israel.» E l anolador dice: ' «Los cán-
ticos de Tamú y los llantos dé Israel y los gritos de 
guay , gmy formarían aquel día una greguería tal en 
la villa de Alva que 110 la hubiera llevado en pacien* 
cia la población, sino hubiera sido el muerto persona 
muy respetable y si las leyes, no hubiesen autorizado 
semejantes funerales.» Hemos copiado estas iíneas, por-
que contienen tantos errores que bastan para probar 
cuanto hemos dicho en la introducción de este artícu-
lo. ¿Qué quieren decir los cánticos de Tamú? sha que-
rido aludir acaso el anotador, desnaturalizando la pa-
labra, al Talmud de los rabinos?... Si ha querido sig-
nificar el Talmud, ha perdido de vista que este libro 
rabinico no tiene cánticos de ninguna especie. E l 7W-
WUÍ¿ era el código religioso, moral, civi l y penal á que 
se soineüan los judíos; era la interpretación legítima de 
la Misnáh, en que desde los tiempos de los Sanedrim 
de Pcrsia se habían reunido todas las tradiciones del 
pueblo hebreo; y por lo tanto ni contenia ni podía con-
Icner cántieos mortuorios. La palabra j a m ú , quo tal vez 
se haya escrito mal al sacar la copia del testaniento, 
no tiene, pues, relación alguna con la palabra Tamu 
que el señor Soinoza escribe en su nota: provieneá no 
dudarlo de la voz í ' O n , que significa implorar ó pe-
dir clemencia, de donde sale naturalmente el partici-
pio (jamul), cuyo equivalente en castellano ese/ 
que pide clemencia. De este modo sccomprende sin re-
pugnancia alguna la frase cantaránel jamú: es decir, 
entonarán el dics ira¡ ó el miserere de los hebreos, ím-
plorando la misericordia divina. Añádese después que 
«ÍÍO hubiera llevado lapoblacion en paciencia la gregue-
riaque formaban los judios, á no haber sido el muerto 
persona respetable; y al asentar semejante aserto, se han 
desconocido las práticas religiosas del pueblo hebreo 
y no se ha tenido presente la constitución ni el estado 
social de esta raza entre los cristianos. Si se hubiesen 
consultado,desdé los Concilios toledanos hasta los Orde-
namientos de D. Juan II y de los Beyes Católicos, si se. 
hubiesen examinado las repetidas leyés votadas en Cor-
tes que fijaban de una manera inerpiívoca los derechos 
de los judios españoles, se hubiera visto que podían ess 
tos celebrar todos sus ritos religiosos, sin restricción de 
ninguna especie y sin causar molestia alguna á las po-
blaciones en que moraban. E n efecto: las leyes del 
Fuero Juzgo, el Fuero Viejo de Castilla, las leyes de 
Partida y otros mil ordenamientos que seria prolijo ci-
tar aquí, disponían que los hebreos viviesen con entera 
separación de los cristianos, sin que estos pudieran en-
trar en las juderías, sino en determinadas ocasiones 
y para ciertos fines. Dos años después del en que 
D. Judá pasaba de esta vida, expedía la Reina Doila 
Catalina, madre de D . Juan 11, en la ciudad de "V'alla-
dolid, un ordenamiento, en el cual no solamente se 
ratificaban cuantas leyes se habían basta entonces dic-
tado, sobre el encerramiento de los judios, sino que 
se imponían nuevos y mas severos castigos á los infrac-
tores. «Que de aquí adelante (decía el primer olrosi del 
«indicado ordenamiento) todos los judíos . . . de los mis 
«regnos é sennorios sean é vivan apartados de los crís-
«tíanos, en un logar aparte de la cíbdad, villa ú logar 
«donde fueren vecinos; é q u e sean cercados de una cer-
nea en derredor é tenga una puerta sola por donde se 
«manden en tal círculo; é que en el dicho circulo, 
«los que así fueren asignados, moren los tales judíos 
»é j ud í a s . . . . y no en otro logar n i casa fuera de él. 
»Et cualquier judio ó judia . . . que fuera del dicho cír-
«culo morase, por este mismo fecho, pierda todos sus 
«bienes y mas el cuerpo del tal judío ó jud ía . . . . sea 
»á la mí merced, para le dar pena corporal por ello, 
«según la mi merced fuere.» Se advierte, pues, por 
esta ley que tan de acuerdo se halla con otras muchas 
anteriores y de no muy lejana fecha, que no tenía que 
llevar en paciencia la población de Alva de Tormes 
los lamentos de los judios por la muerte de D. Judá, 
puesto que, sí se trata de la población cristiana, para 
nada debía esta intervenir en las ceremonias hebreas; 
estándole prohibido el presenciarlas desde la publi-
cación de las Siete Partidas. No era por tanto una 
concesión hecha á la riqueza de D. Judá , la aquies-
cencia dé los cristianos á las ceremonias funerales de 
que habla el testamento: era s í , un derecho reco-
nocido y consignado en las leyes; era una consecuen-
cia legítima de la constitución del pueblo hebreo, lo 
cual parece al cabo reconocer el señor Somoza en el 
párrafo que dejamos trascrito. Pero aun suponiendo 
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por un instante que no existiera en Alva de Termes 
fa judería, mandada establecer desde el tercer Con-
cilio de Toledo y con mayor instancia desde la pu-
blicación de las Partidas, en todos los lugares de Es-
paña; todavía hubiera debido observar el anotador 
del testamento de D . Judá que no podian los cristia-
nos en manera alguna mirar con sorpresa los duelos 
del pueblo de Israel, cuando en los funerales y enter-
ramientos de nuestros mayores se observaban costum-
bres muy parecidas á las que el testamento describe 
y tal vez mas gentílicas. Sin apelar á los numerosos 
monumentos de esta especie que nos ha dejado la 
escultura de la edad media en sepulcros y relieves, 
sin acudir á las pintorescas descripciones de las cró-
nicas, ni alas sentidas relaciones de los poetas del 
siglo X V , citaremos aquí las palabras de un célebre 
humanista que escribía por lósanos 1556, época en 
que habían decaído ya considerablemente las espre-
sadas costumbres. «Así de esta manera (dice Juan de 
»Mal-Laraen su Filosofmvulgar) quedó en nuestro tiem-
»po la costumbre de enterrar los caballeros: que los lle-
»vaban en sus andas descubiertos, vestidos de las ar-
omas que tuvieron, y puesto el capellar de grana y 
«calzadas las espuelas; su espada al lado y delante las 
«banderas que habían ganado y otras muchas cosas 
»de gentiles. A ciertas partes de la ciudad se paraban 
«quebrando los paveses y escudos de la casa. Llevaban 
«una ternera que bramase, los caballos torcidos los 
«hocicos; y á los galgos y lebreles que habían tenido 
«daban de golpes para que aballasen. Tras de ellos 
«iban las endechacleras cantando en una manera de 
«romances lo que habían hecho y como se habían 
«muerto.» ¿Que podían, pues, cs t rañar los mora-
dores de la villa de Alva en los funerales de Don 
Judá, cuando entre los cristianos se ejecutaban las re-
referidas ceremonias hasta que llegó á prohibirlas el 
Santo Oficio en el siglo X V I ? . . . Véase cómo el comen-
to del señor Somoza, lejos de ilustrar el escrito sobre 
que recae, solo contribuye en esta parte á oscurecer-
lo falseando enteramente las costumbres que se pro-
pone esplícar; y todo por la falta de buenos estudios 
sobre la historia de Castilla, es decir: sobre la his-
toria de los tres pueblos que vivían entonces amal-
gamados en nuestras antiguas poblaciones. 
Continuando el examen de la interpretación del 
testamento de D . J u d á , no puede menos de llamar 
nuestra atención la siguiente cláusula. «£7 Ululo de 
Don que en una escritura publica se dá al judio testa-
dor y á su muger y á su hija, t ítulo que muy pocos ob-
tenían , sino el Rey y la grandeza, prueba que era per-
sona de importancia. y> Sentimos no estar conformes 
con una conjetura , que desvanecen completamente los 
hechos y que cuando mas prueba que se desconoce 
hasta cierto punto la historia de los judíos españoles. 
E l título de don, que algunos intentan deducir del ÍZO-
minus latino , proviene, en sentir de notables orienta-
listas, del ^1*1« hebreo. E n efecto, esta palabra que 
se anteponía frecuentemente á los nombres propios y 
que como el dominus significa señor, parece haber da-
do origen naturalmente al don castellano : la forma-
ción de la palabra , su pronunciación y terminación 
en n no dejan dudar sobre ello. Los hebreos decían 
m-liTi ^ ^ (/m don Yhttdah)proQunciando de una ma-
nera imperceptible la silaba ha, por ser una vocal in-
completa la que producía el sonido: asi veniaá resultar 
ú n a s e l a s í laba, percibiéndose únicamente el don con 
que se espresaba el respeto que se tenia á la persona á 
quien ó de quien se hablaba : entre los hebreos no de-
notaba esta palabra otra cosa. Así se prodigaba tanto 
entre ellos, y cuando fué generalizándose entre los 
cristianos , hubieron estos de prohibirles formalmen-
te su uso. S i se quiere una prueba de estas observacio-
nes, léase el oíí'osi XII del Ordenamiento dictado por 
la Reina Doña Catalina sobre el encerramiento de los 
judíos y moros.» Otrosí (dice en el lugar espresado) 
que n ingún judío ni judia , ni moro se llame de hoy 
en adelante en nombre don , ni por escrito, n i por pa-
labra : é el que lo contrar ío ficiere que le den por cada 
vegada cien azotes.» ¿Qué quiere decir esto? L o que 
de todo se deduce es que el abuso de ponerse el don 
era grande entre los hebreos, probándose que el testa-
tador no necesitaba tener la importancia que se le atri-
buye para llevar semejante t í t u lo : dos años después de 
su muerte no hubiera podido usar de él , aunque hu-
biese tenido todas las riquezas de Creso. E l Ordena-
miento de Doña Catalina estaba fechado el 2 de ene-
ro de 1412. 
Nos vamos estendiendo tal vez mas de lo que al 
principio nos propusimos, y sin embargo hemoshecho 
grandes esfuerzos por no aparecer difusos. Omitiendo 
no pocas observaciones que aun pudiéramos exponer, 
manifestaremos que ha llamado nuestra atención el ver 
la estrañeza que el señor Somoza demuestra al hallar 
aplicado el nombre de aljama á lo que él apellida y se 
ha llamado vulgarmente sinagoga. Prescindiendo del 
origen de una y otra palabra , sobre lo cual diremos de 
paso que la voz al-jama es de procedencia hebrea, 
mientras sinagoga lo es de griega; si se hubiesen 
leído los copiosos documentos, cartas-pueblas, orde-
nanzas, repartimientos del servicio y medio servicio, 
las pragmáticas y privilegios que tienen relación con el 
punido hebreo, se hubieran encontrado siempre em-
pleadas las voces aljama y aljamia, para denotarla 
iglesia y la feligresía aneja á la misma. Entonces estamos 
seguros de que en lugar de haber puesto entre pa rén -
tesis la frase quellatfw aljama, hubiera escrito el se-
ñor Somoza: este era el nombre con que se conocían en 
la edad medía los templos hebraicos, fijando de esto 
modo las ideas, en vez de producir la confusión que en 
la anotación aparece. Hablando de una dé l a s tres al-
jamas que cita D. Judá en su testamento, dice tam-
luen-el señor Somoza: «Esta última villa (la deRonilla) 
¿jue está á una legua de la de Piedra-hila, era entonces 
del señorío de los obispos de Avila; y ni el que enton-
ces lo era , ni el sucesor suyo, que lo fué el Tostado, el 
mas ardiente teólogo de la cristiandad, escrupulizaban 
por lo visto, en tolerar sinagogas en el pueblo de que 
eran señores.» ¡Singular manera de juzgar los he-
chos his tór icos! . . . . E l señor Somoza olvida que una 
de las rentas mas pingües que tenían las catedrales y 
prelados era el tributo con que los judíos acudían á los 
obispos y cabildos, en cuyos distritos moraban ; para 
que se vea, pues, cuan i ígeramonte ha procedido en 
este asunto , trasladaremos aquí un dncumento que 
servirá de comprobante. «D. Fernando por la gracia 
« d e D i o s , Rey.deCastlella, de Toledo, de L e ó n , de 
«Galicia, de Sevilla, deCórdova , de Murcia , de J a é n , 
«del Algarbe é señor de Molina : á la Aljama dé los j u -
«díos de Segovia é á las otras Aljamas de las villas é 
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»(lc los logares del inpsmo obispado quocsln mi ra r l a 
»ó el traslado de ella, finnadodonscribano público, vic-
» redes , salud ó gracia. Sopados que el obispo é deán so 
«me enviaron querellar é dicen que non les queredes 
»dar ni recudir á ellos n in á su mandadero con los 
«treinta dineros que cada uno de vos les babedes á dar, 
«por razón de la remembranza de la muerte de nues-
«tro señor Josuchristo, cuando-los judíos le pusieron 
«en la cruz. E que nos piden merced que mandase 
»lií loque tuviese por bien. E como quier que gclos 
»a vedes á dar de oro ; tengo por bien que gelos dedes 
«desta moneda que agora anda, según que los dan los 
«domas judíos de los demás logares de mios regnos. 
«Porque vos mando que dedes ó rendados c fagades re-
«cudir cada año al obispo é al (lean é al cabildo sobre 
«diebos ó cualquier de ellos, con los treinta dineros 
«desta moneda que agora anda, cada uno de vos bien 
»é cumplidamente ; en manera que les non mengüe 
«ende ninguna cosa. E t si para esto cumplir inenes-
«ter ovieren ayuda, mando á los consejos, alcaldes, 
« jurados , jueces , justicias, alguaciles o á todos los 
«otros aportcllados que esta mi caria ó el traslado de 
«ella firmado de escribano público vieren ó á cualquie-
«ra dellos que vayan hi con ellos ó que les ayuden en 
«guisa que se cumpla esto que yo mando. E t non fa-
«gan ende al etc. Dado en Falencia «a veinte ó nueve 
«de agosto, Era de mi l é trescientos o cuarenta anuos.» 
Este documento firmado por D. Fernando IV en el año 
de 1302 , dará á conocer las razones porque ninguno 
de los obispos de Avila , ni de otra alguna diócesis po-
día escrupulizar el que en sus distritos ni en las villas 
propias de la m i t r a , morasen judies y tuviesen al-
jamas. 
A u n pudiéramos hacer otras observaciones ; pero 
bastan en nuestro jucio, las espuestas para inaniíeslar 
que sin haber estudiado con la profundidad y circuns-
pección debida asuntos de esta especie, no es licito 
hacer sobre ellos comentarios que los oscurezcan y en-
marañen lastimosamente, lejos de ilustrarlos como la 
buena critica y la importancia que van tomando los 
estudios históricos exigen. Ya que por desgracia no 
tengamos una historia tan completa que abrace todos 
los elementos de civilización que se han desarrollado 
en nuestro suelo, no contribuyamos á generalizar y 
sostener los errores que hasta ahora lian existhlo so-
bre ciertos hechos mal juzgados y peor comprendi-
dos. Publíquense en buen hora cuantos preciosos 
documentos puedan libertarse de la polilla y sustraer-
se á las llamas ; pero coméntense con toda cordura, 
con entero conocimiento de causa y desechando las 
preocupaciones (Jue han podido dominar la m u í h e -
dumhre , buscando así la verdad á la luz de filosofía. 
J . A . DI; LOS Bios. 
JOOOOOOo— 
. . i . SI 
, % Vamos á dar cuenla a nuoslros lectores do las ú l l imas 
funciones que han ofrecido los teatros Jo la corte. 
En el del Principe se ha estrenado un drama do 0. Ramón 
Franquclo titulado Doña Juana la Loca , que adolece do langui-
dez y ralia de interés , y en el cual la fieioa Doña Juana hace un 
papel in.iignifirantc, pareciendo ser el principal objeto que se ha 
propuesto eí autor, pintar las intrigas y turbulencias delíspafu 
en aquella época, sin aprovecharse del carácter emincntcmcnio 
dramático del principal personaje. La versificación es fácil pero 
desigual , hay trozos en que es realmente poética , otros en qno 
es liumildemintc prosátea, y advertimos algunas palabras que de-
ben considerarse como anacronismos , hijos del descuido mas 
bien que de Ignorancia. E l drama fué recibido con indulgen-
cia, por ser la primera obra de este género del señor Franquelo. 
Dios mejora sus horas ; este es el t ítulo de una linda comedia quo 
dos años hace.i losdiez y seis do su edad, compuso D. Luis Dia?. A\¡ 
la Cruz y que acaba de ejecutarse con grande aplauso en el mis-
mo teatro. Esta producción llena do candor y sensibilidad, revela 
en su jóven autor las mejores dotes para el teatro; doce años ha-
ce , la comedia del señor Cruz le hubiera valido gran fama y po-
pularidad, y aun hoy la prensa toda ha considerado esta ol.ij 
como muy notable , en particular si so atiende á la edad del poe-
ta que tan avriit;ijodas disposiones descubre. E l argumento es 
sencillo, los personajes interesan por la e levación de sus senli-
mientos, y el conjunto agrada y satisface. La ejecución fué es-
meradís ima por parte de todos los actores. No lo fué menos la M 
drama titulado Una ausencia, (ixic hace años no se rcprosoii-
laba y en el que la .Matilde Diez y liomea estuvieron inimilahles. 
A cont inuac ión so puso en escena la gracios ís ima pieza cómica 
que tiene por titulo L a pena del talion, acomodada al teatro es-
pañol por el señor Navarrele , y en la que lograron lodos los ac-
tores grandes aplausos, mereciendo ser llamados á la escena des-
pués de concluida la represontaeion. 
. - . La acreditada compañía de Mr. Paul ha comenzado á dar 
funciones en un circo construido en la calle del Barquillo, núme-
ro 3, jardín del señor Duque de Frias. E l local es bastante cómo-
do y eleganlo, y caben en é l 1,500 personas; ademas de desfilas 
de sillas, que hay alrededor de la arena, se cucnlan treinta pal-
cos muy lindos y un espacioso anfiteatro; el techo que ahora es 
de lienzo es el que está reclamando ser reemplazado por otro mas 
sólido y consistente, de lo cual se trata según tenemos entendido. 
Las funciones que se han ofrecido hasta ahora han sido víriada;" y 
dignas de a i enc íon . Todos los individuos de la Compañía han 
trabajarlo bi.m y recibido muchos aplausos, en particular el niño 
Félix que hace varios ejercicios sobre cinco caballos á un mismo 
tiempo. Mr. Paul ha presentado uno llamado Fénix que A la me-
nor señal de su amo obedece cuanto le manda. Ultimamente se ha 
presentado el Sr. Lustre , que ha agradado estraordinariamcnli', 
pues son en efecto sorprendentes los equilibrios que ejecuta. Kl 
públ ico ha salido muy complacido, y es de esperar que este es-
peclSculo sea el mas concurrido durante el verano. 
. - . En el Instituto se han estrenado E l Don de segunda vista, 
disparate dramático el mas detestable que se ha puesto jamás en 
escena y otra porción de piezas andaluzas que han servido única-
mente para diversión de los c ó m i c o s , pues el públ ico va tomando 
la prudente determinación de huir de este teatro. 
. • . Los elogios de los periódicos y nuestra mala estrella nos 
llevaron al de la Cruz la ú l t ima nocho que se e jecutó la Norma, j 
podemos asegurar que pasamos un mal rato en toda la estension 
de la pab'bra. La empresa del teatro Je la Cruz debía anunciarla» 
veces que los artistas quieren trabajar y las que no están de hu-
mor de hacerlo, el públ ico entonces echaría sus cuentas y adop-
taría el partido mas conveniente á sus o ídos . 
Kaírrl IB-W—!mpre:ua y Eslablecimienlo de Grob-do Je D Baltisar Go.i a!oi. 
calle de Horialeia. núm. 8J 
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P i i f i i i P ^ 
No ha mu-
chos años 
que los on-
lormos que 
en nuestro 
pais necesi-
taban bañar-
se , tenian 
que emigrar 
á países cstranjoros á lin 
ule curar dolencias para las 
¿cuales dejaban en su patria 
•ricos nianantiales de aguas 
Jde una eficacia maravillosa, 
.pero completamente aban-
{donados y sin que hubiera 
'medio de utilizarse l i ed los 
¿Stfe-.¿.'jüMtgg^b^-^*1" con alguna comodidad. Por 
forluna, la necesidad, la i lus t ración, y otras causas 
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que no son de este lugar , han hecho ijpe vayamos 
mirando con alguna atención el inagotable tesoro que 
con desprecio hemos hollado por tantos siglos con 
planta indiferente. Los b a ñ o s , por otra parte, han 
sido protegidos por la moda y hoy están en gran boga. 
Todos los años nos anuncia la prensa la instalación 
de nuevos establecimientos erigidos en varias provin-
cias sobre manantiales basta ahora abandonados y 
que brindan con abundancia y comodidades á los ba-
ñan te s , que poco ha carecian hasta de las cosas mas 
necesarias para la vida. 
E l magnifico y acreditado establecimiento de ba-
ños sulfurosos del lugar de Ontaneda, en el delicioso 
valle de Toranzo , provincia de Santander, es uno de 
los que en España gozan d e m á s crédito, y la celebri-
dad que ha adquirido por la numerosa concurrencia 
que á él va todos los años , nos ha hecho creer que los 
lectores del SEMANARIO leerían con gusto una concisa 
pero exacta noticia de este pintoresco punto de enra-
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cion y recreo. Hállase rodado de,multitud de,pueble-
cilios que sembradosá su vista, unos en la fértil vega 
cortada caprichosamente por el rio P á s , c interrumpi-
da por frondosas arboledas, y otros en las laderas 
siempre verdes que la rodean , forman el cuadro mas 
pintoresco y el sitio mas ameno para pasar, con-
vertida en primavera, la rigurosa estación del ve-
rano. 
Los dueños del establecimiento no se lian descui-
dado en proporcionarle el ensanche y las mejoras que 
ha ido reclamando la concurrencia á él siempre cre-
ciente, atraída por tantas circunstancias ventajosas, 
unidas á las maravillosas curas de sus aguas. A l edi-
ficio primitivo grande y a , y cou todas las comodidades 
necesarias, se han ido agregando nuevas obras, cons-
tando ahora de treinta y cuatro habitaciones sobre la 
planta que ocupan el manantial y los baños y en un 
nuevo edificio que forma ala separada, pero que comu-
nica interiormente con las anteriores, ademas de otras 
catorce , cómodas , capaces y bien amuebladas como 
aquellas, hay un comedor general claro y espacioso, 
un salón de baile con varios instrumentos de música, 
sala de vi l lar , otra de juego y un oratorio con privile-
gio para dos misas diarias. Esta disposición tiene la 
ventaja de establecer una completa independencia en-
tre las personas que solo concurren á aquellos sitios 
por recreo y los enfermos que eligen con preferen-
cia la casa en que se encuentran los baños , no solo 
por el sosiego, sino por la buena influencia que se ha 
reconocido al aire que se respira en ella cargado de 
los gases de las aguas. Alrededor del establecimiento 
se han construido todas las dependencias necesarias 
ron gran desahogo: á la izquierda de la entrada prin-
cipal , que consiste en un emparrado rodeado de jar-
dines, hay una huerta de legumbres y frutales, con 
un pequeño estanque , á la derecha de la misma en-
trada , una frondosa alameda y otra mas espaciosa des-
tinada á los juegos del pais. Todo este espacio fornia 
nn gran cercado cuyo mayor lado , que sigue la lifea 
del camino rea l , consiste en una linda verja frente á 
la que hacen alto las diligencias y sillas correos do Ma-
drid y Santander. 
Los baños están construidos con bastante acierto 
para que puedan tomarse de todos géneros sin per-
dida de los principios volátiles que contiene el agua: 
hay nueve pilas de mármol páralos baños comunes, un 
cuarto para los de vapor y tres de madera para (pie con-
serven sin pérdida la temperatura natural del manan-
tial . Este es tan abundante, que recogida su agua 
en una cañería de media vara de ancho, dá una colum-
na seguida de medio pié ó seis pulgadas de alto, aun 
en los meses de setiembre y octubre. Tanto esto como 
el número y dosis de los principios que le mineralizan, 
le haceji sino superior por lo menos tan bueno y efi-
caz corrióla mayor parle de los de su clase que seco-
nocen en Europa , según lo acreditan los análisis prac-
ticados varias veces y cuyo resultado no repetimos aqui 
por haberse publicado varias veces en distintos pe-
riódicos y publicaciones. 
Es pues satisfactorio que vayan apreciándose las 
abundantes y ricas aguas minerales que posee nues-
tro suelo, y debe esperarse que los muchos y có-
modos establecimientos de baños que todos los aiios 
se van abriendo en la Penínsu la , consigan evitar la 
emigración de los enfermos al eslranjero y con ellos 
la de considerables cantidades que serán ahora ganan-
cias que queden en el pais. 
(CONCLUSION.; 
SIGLO XVI I . 
1G01 Embajada del Shaá de Pcrsia al Rey de España . Trasládase la corte á 
Valladolid. 1605 Colegio de niñas de Leganés. Muere en las Descalzas la Empe-
ratriz Doña María de Austria. 1G06 Vuelve la corle á fijarse en Madrid para lo 
que contribuyó la Vil la con '250,000 ducados. Edificanse las suntuosas casas 
del Duque de Uceda, hoy Consejos. 1G06 Fundación del hospital de San Andrés 
para los Flamencos y del de San Antonio de los Portugueses. 1607 Fundación 
del convento de la Carbonera. 1608 Jura del Principe D . Felipe en San Geróni-
mo. Entrada del Duque de Guiéhá para desposarse con la Infanta Doña Ana á nom-
bre del Delfín de Francia. 1609 Fundación del convento de monjas de D. Juan de 
Alarcon. 1610 Fundación de la Casa-Galera. 1612 Privilegió de Feupe III libertando 
á la villa de Madrid del servicio de quintas. Fundación del monasterio de Mara-
villas. 1615 Fundación de la bermandad del Refugio, del convento de monjas del 
Sacramento y del hospital de San Luis para los franceses. Entrada solemne de 
Doña Isabel de Rorbon. Fiestas. 1616 Fundación del convento de la Encarna-
ción. Muere en Madrid el célebre escritor Miguel de Cervantes Saavedra en la 
calle del León. 1617 Destierro del Duque de Lerma. 1619 Edificanse la Plaza Ma-
yor y las casasCousistoriaJcs. Hasta este tiempo se reunía el Ayunlam;í"ito de Ma-
Reyes que fueron se-
nores de Madrid, 
Hombres cálebret 
natiiralesdeMadrid, 
Licdo. Gcrónim-o 
de QuiiUana. 
I). Juan de Ca-
ramuel. 
Dr. D, Juan Pé-
rez, de Monlal-
van. 
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de Mondejar. 
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Mucre en Matlríd 
unacion dé ¥é\i-
)u-
drid en una pequeña sala de la parroquia del Salvador. 1020  
ef Archiduque Carlos. 1021 Mucre en Madrid Felipe III. Proclair 
pe IV; grandes fiestas. Es preso y conducido a la fortaleza de la Alameda el Di 
que de Osuna, Vircy de Nápolcs. Es ajusticiado en la plaza Mayor I). llodHgu 
Calderón, Marques de Siete Iglesias. 1022 Canonización de San Isidro Labrador. 
Funciones con este motivo. 1025 Fundación del convento de las Calatravas y 
del monasterio de San Plácido. Venida de Carlos Príncipe de Cales; hospédase 
primero en San Gerónimo y luego en el Alcázar. 1025 Creación de los estudios 
de San Isidro. 1020 Llegada de un Legado del Papa; fiestas para celebrarla. Fun-
dación del convenio de Góngora. Construcción del palacio y jardines del Retiró. 
1031 Incendio en la Plaza Mayor. 1034 Edificase la cárcel de Corte. 1037 So-
lemnes funciones en Madrid para celebrarla exaltación al trono imperial del cu-
fiado de Felipe IV. 1040 Celebre estátua ecuestre de Felipe IV, actualmente co-
locada en la Plaza de Oriente. 1050 Fundación del convento de Comendadoras 
de Santiago. 1051 Construcción de la actual iglesia de San Isidro. Fundación 
del colegio de la Concepción. 1050 Fundación de Santo Tomás . 1050 Funda-
ción de la iglesia de San Luis . 1661 Nace en Madrid Cár losII . 1003 Fundación 
del colegio de niñas de la Paz. 1005 Muere en Madrid Felipe IV. Proclamación 
de Carlos II; funciones solemnes. Levanta pendones por el nuevo Rey el Duque 
de Medina dé l a s Torres. Turbulencias enMadrid contra el padre Nil.bard, jesui-
ta alemán, favorito de la Reina Gobernadora. 1008 Fundación del Hospicio. 1070 
Fundación de la parroquia de San Lorenzo. 1072 Incendio de la Plaza mayor; 
reedificase por disposición de la Reina Mariana de Austria y se construye el sun-
tuoso edificio de la Panadería. 1075 Cárlos II, es declarado mayor de edad. Des-
tierro de la Reina madre. 1078 Fundación del hospital de la Orden Tercera. 1080 
Entrada de Maria Luisa de Borbon, primera esposa de Cárlos II; fiestas con este 
motivo. 1084 Fundación del convento de Santa Teresa. 1089 Célebre Auto de Fe 
verificado en la Plaza mayor. La cruz que sirvió en él se vé aun en la plaza lla-
mada por ella de la Cruz Verde. Mucre en Madrid la Reina Doña Maria Luisa de 
Porbon. 1090 Entrada d é l a nueva esposa de Cárlos II Doña Mariana de Neo-
bourg. 1099 Revolución en Madrid por la carestía del pan que dá por resul-
tado la huida del primer ministro Conde de Oropesa. 1700 Muere en Madrid 
Cárlos II. 
SIGLO XVII I . 
1701 Fundación de la iglesia de San Cayetano. Proclamación de Felipe V , 
que á poco de haber entrado en la Villa sale á ponerse al frente de sus tropas 
para combatir al Archiduque Cárlos que le disputaba el trono. Madrid abraza 
el partido de Felipe. 1702 Fundación del Monte de Piedad. 1703 E l Consejo de 
Castilla declara escluida de la sucesión del trono á la Casa de Austria. 1704 Crea-
ción del cuerpo de Guardias de Corps. 1700 E l Archiduque Cárlos auxiliado de 
tropas Inglesas y Portuguesas entra en Madr id . L a Reina y la Corte se trasla-
dan á Burgos. Los habitantes de Madrid atacan intrépidamente á los partidarios 
del Archiduque y este se vé precisado á retirarse. Vuelve á entrar Felipe V , y 
dejando por regenta á la Reina marcha de nuevo á reunirse á su ejército. 1707 
Creación de las compañías de Guardias Alabarderos. Nace en Madrid Luis 1.1709 
Cortes para la jura de Luis por Pr íncipe de Asturias. 1710 Felipe V , se vé 
precisado á abandonar de nuevo á Madrid y le siguen mas de 30,000 personas. 
Vuelve á entrar el Archiduque que es recibido con las mayores muestras de 
desprecio y se retira. Entra Felipe -V. Teatro de los Caños del Peral. 1712 
Fundación de la Biblioteca Nacional. 1713 Fundación de la Academia Españo-
la. Auto acordado en Madrid estableciendo la ley Sálica. Nace en esta Vil la Fer-
nando VI . 1714 destierro de la Princesa de los Ursinos. Muere en Madrid la 
Reina Doña Maria Luisa de Saboya. Entrada de Doña Isabel de Farnesio, se-
gunda muger de Felipe V . 1710 Nace en Madrid Cárlos III. 1720 Construc-
ción de la ermita de San Antonio de la Florida. Incendio de la parroquia 
de San Millan. Construcción del gran cuartel de Guardias de Corps. 1722 
Entrada solemne del Principe de Asturias con su esposa Luisa de Montpen-
sier. 1724 Proclamación de Luis I. Pr is ión de la Reina por orden de su 
esposo por seis dias. Muere Luis I de viruelas en el Buen Retiro. Vuelve á to-
mar el mando Felipe V . 1725 L a Reina Viuda se retira á Francia. Cortes en 
San Gerónimo para jurar á D . Fernando. Construcción d é l a casa del hospicio 
y de la fábrica de tapices. 1720 Desplómase la media naranja de Santo To-
mas en ocasión de estar llena de gente la Iglesia con motivo dei jubileo; quedan 
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muertas 100 personas. 1751 Fimdacion de la Academia de Medicina. 1-73$ 
Fundación del hospital de San Pedro para sacerdotes. 1753 Fundación do la 
Kscolapia de San Fernando y de la hermandad de, la Esperanza. 1754 Terrihle 
incendio en el Alcázar ocurrido en la noclie buena que consumió todo el edi-
ficio. 1755 Ciérrase el Irihunal de la Nunciatura por diferencias con el Papa. 
Récdiñcacion del puente de Toledo. 1757 Comiénzase la constniccion del nue-
vo Real Palacio en el mismo Sitio que ocupaba el antiguo. 1758 Fundación de 
la Academia de la Historia! 17-15 Es nomhrado en 'Madrid Minisiro Universal 
el Marqués de la Ensenada. 17.10 Fundación d é l a iglesia de San Fermin. Mue-
re Felipe V en el Buen Retiro. Proclamación de Fernando VI . 1748 Reedifica-
ción del hospital General. Primeras óperas en Madrid en el teatro del Rúen 
Retiro. 1749 Construcción de la Plaza de Toros. 1750 Pénese la primera piedra 
para el edificio de las Salesas. 1751 Fundación dé l a Academia de Ciencias ecle-
siásticas. 1752 Fundación de la Academia de San Fernando. 1754 Fundación 
de la Academia Crecolatina. 1755 Fundación de las Escuelas Pias de San Anto-
nio Ahad. 1750 Construcción de la puerta de Recoletos. Fundación del comcnlo 
(hilos Capuchinos del Prado. 1757 Conclusión de las Salesas Reales. 1759 Muere 
Fernando VI en Vil la viciosa cerca de Madrid y es sepultado cu las Salesas. L a Rei-
na madre Doña Isahel de Farnesio viene desde Aranjnez á Madrid á encargarse de 
la regencia del reino hasta la venida de su hijo Carlos III, Rey de las Dos S ic i -
l ias , que hace su entrada en esta Vil la en el mismo año. Grandes funciones pa-
ra celebrarla; 1700 Corles en el Rúen Retiro y en San Gerónimo para jurar al 
nuevo Rey Carlos III y á su hijo D . Carlos por Príncipe de Asturias. Fiestas 
solemnísimas. Entre otros regocijos huho fuegos arliliciales, comedias en el Re-
tiro y gran mascarada compuesta de '2"21 parejas. 1705 Estahlecimienlo de las 
Loter ías . 1700 Conmoción en Madrid contra el ministro Squilace. 1707 Cons-
Iruccion de la puerta de los Pozos, hoy Rilhao. Espnlsion de los Jesnitas. Biblio-
teca pública de S. Isidro. 1708 Construcción de la casa de Correos y delosMiniste-
rios. 17l'9 Construcción de la Aduana. Traslación dé los cuerpos de San Isidro y 
Santa Maria de la Cabeza á la iglesia del Colegio Imperial. 1770 Canal de Man-
zanares. Construcción del palacio de L i r i a . 1770 Créase en Madrid la distingui-
da orden española de Carlos III. 1775 Insialaciou de la sociedad económica 
Matritense. Construcción dé l a puerta de San Vicente. 1778 Construcción de lá 
puerta de Alcalá. Real casado Campo, Caballerizas Reales y gabinete de his-
toria natural. 1781 Jardín Botánico. Construcción de los suntuosos paseos del 
Prado, de las Delicias y de la Florida. Fábrica Platería do ¡tíartiñei. Magnili-
cas rúenles (pie adornan el Prado. 1782 Eslahlecimiento del Rauco Nacional 
de San Carlos. 1784 Reedilicacion del convenio de San Francisco el grande. 
1785 Compañía de Fil ipinas. Construcción del Museo de Pinturas. 1788 Muc-
re en Madrid Cárlos III. Proclamación de Carlos IV. 1789 Cortes en el Rúen 
Retiro y San Gerónimo para la jura de D . Fernando como principe de Astu-
rias. Anúlase en ella la ley Sálica promulgada por Felipe V . 1790 Incendio en 
la Plaza Mayor. Concédese á la Villa el derecho de entrar al besamanos des-
pués de los Consejos. 1791 Destierro del Conde de Floridahranca. Construcción 
de la casa llamada de los Cinco Gremios. Fundación del colegio de Veterina-
r i a . 1792 Fúndase en Madrid la orden de Damas nobles de Maria Luisa . Cons-
t rucción del convento de San G i l , hoy cuartel de caballeria. 
SIGLO X I X . 
1802 Fundación del colegio de Sordo-mudos. 1805 Erección del Museo de A r - , , 
tiUeria. 1808 Destrucción y saqueo de las casas del Principe de la Paz. Entran v n . 
en Madrid las tropas francesas á las órdenes del general Murat y al otro dia isos 
el nuevo Rey Fernando VII , que es recibido con entusiasmo. Sale el Rey de 
Madrid para Francia. Queda al frente del gobierno el Infante 1). Antonio. Célebre 
levantamiento del pueblo de Madrid el dia 2 de Mayo, muerte de Daoiz, Ve-
larde y otros muchos patriólas. Reliranse los franceses de Madrid á consecuen-
cia de la batalla de Bailen. Entra en la Capital el general Castaños. Napoleón si-
tia á Madrid con un poderoso ejército; defiéndese la Vil la valientemente por tres 
dias capitulando al cuarto con honrosas condiciones. Queda inslalado en el Pala-
cio Real el nuevo Rey de España José Bonaparle. 1809 Fábrica de Tabacos. 
Cementerios d e b puerta de Fuencarral y de Toledo. 1811 Horrible hambre en 
Madrid de resultas de la ((ue mueren infinidad de personas. Derriban se 50 casas 
que constiluian varias calles y se forma la gran Plaza de Oriente. Fórmase tam-
bién la de Santa Ana y Santa Catalina. 1812 Continúa el hambre haciendo espan-
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1814 Fernando 
VII, segunda vez. 
tosos estragos t 13 de Agosto habiéndose retirado los invasores con el Rey Jo- ^ qus fueronse-
s¿ es ocupado Madrid por el ejercito Anglortnspaíno al mando del Duque üores de Madrid, 
de Weilington que es recibido con el mayor entusiasmo. Habiendo salido á po-
co de la Vil la , vuelven á entrar los franceses por dos veces en este año . 1813 
¡fetíranse definitivamente los franceses y entran en Madrid las tropas españolas 
mandadas por el Empecinado. 181.4 Trasládase á Madrid la regencia del reino 
estacionada basla entonces en Cádiz. Cortes generales reunidas en Madrid en el 
teatro dé los Caños del Peral. Entrada de Fernando VII devuelta de Francia. 
Conclusión del Museo del Prado. Restauración del Real sitio del Rticn Retiro 
destruido por los franceses que le convirtieran en una especie de cindadela. 
Fwndapse en Madrid las órdenes militares de San Fernando y San Hermenegil-
do. Carla de Fernando V i l á la Vi l la de Madrid concediéndola el título de muy 
heroica, tralamiento de Escelcncia á su Ayuntamiento, uso de uniforme á los 
individuos de este cuerpo y á cada uno tratamiento áo. Scfioria. 181.") Fúiidasc 
en Madrid la orden Americana de Isabel la Católica. 1816 Entrada de la Reina 
Doña Isabel de Rraganza, segunda esposado Fernando VII ; grandes funciones. 
Construcción del Casino de la Reina, regalo becbo por la Vil la á Isabel de Rraganza 
que en 1818 muere en Madrid. 1849 Casamiento de Fernando VII con Ma-
ría Amalia de Sajonia. Fiestas con este motivo. 1820 Proclamación de la Cons-
tít'ucion de Cádiz. Cortes con arreglo á la misma reunidas en Madrid en la Igle-
sia de Doña .Alaria de Aragón, lo que se verificó todo el tiempo que rigió aquel 
Código. 1821 Fundación de la compañia de Seguros contra incendios, 1822 San-
grienta acción (7 de Julio) entre la Mil icia Nacional de Madrid y la Guardia Real 
en la Plaza Mayor. L a Guardia es derrotada. 1823 Establécese el Museo de In-
genieros. Salen de Madrid el Rey, familia Real y las Cortes y se trasladan á Se-
villa, 20 de Mayo: reñida acción en que las tropas que guarnecian á Madrid al 
mando del general Zayas baten y dispersan en las afueras de la puerta de Alca-
lá á la vanguardia de las realistas (pie precedían al ejército invasor fran-
cés, el cual á pesar de esto entra en Madrid al poco tiempo mandado por el Duque 
de Angulema que instala en Madrid la regencia del reino. Incendio de la iglesia 
del Espíritu Santo al tiempo que los principales gefes del ejército francés oían 
misa en ella. Es preso y conducido á Madrid el generalD. Rafael del Riego y á poco 
tiempo es aliorcado en la plaza de la Cebada. Entrada solemne^de Fernando V i l ; 
grandes fiestas para celebrarla. Notables progresos en la policía ú r b a n a y creación 
de muebos establecimientos úti les. Fundación de escuelas y cátedras gratuitas 
en todos los barrios. 1824 Incendio de la parroquia de San Gínés. Fundación del 
conservatorio de Artes. 1827 Construcción de la puerta de Toledo.. 1828 Entra-
da de Fernando VII de vuelta de su viaje á Cataluña; grandes funciones y rego-
cijos en Madrid. 1829 Entrada de la Reina Doña María Cristina y de sus padres 
los Reyes de las Dos Sicilias. Suntuosas funciones para solemnizar este suceso. 
1830 Nace en Madrid Isabel II. Fundación del conservatorio de Música. Esta-
blécese el tribunal y bolsa de Comercio. Publicación de las Actas de las Cortes 
de 1789 (pie anulaban la ley Sálica. Funciones reales. 1832 Construcción del 
cuartel de caballería de Palacio. 1833 Sale de Madrid el Infante D . Cárlos y su 11 
familia. Cortes reunidas en San Gerónimo para la jura de Isabel 11 como Pr in -
cesa de Asturias. Solemnes fiestas con este motivo. Nuevo paseo de la fuent 
Castellana. Muere en Madrid Fernando V I L Queda la Reina viuda gobernando 
el reino durante la minor ía de Isabel. Solemne proclamación de esta. Desarme 
de los voluntarios realistas que oponen alguna resistencia. Se crea la provincia 
de Madrid y se establece en esta Villa el cargo de Ce/e P o l i l í c o . Erección de 1 
Audiencia de Madrid que estíende su jurisdicción á las provincias de Guadalajara 
Toledo, Avila, Segovia y Madrid. 1834 Promulgación del Estatuto Real . Crease 
en Madrid la Milicia Urbana. E l cólera morbo se desarrolla en Madrid de; un 
modo espanloso. Algunos turbulentos corren á los conventos de Santo Tomás 
la Merced, San Francisco y San Isidro y asesinan impunemente á muebos 
religiosos atribuyéndoles falsamente el baber envenenado el agua de las fuen 
tes 
to 
el de Procuradores en la iglesia del Espí r i tu 
mendicidad de San Rernardino. 1835 Sublevación militar en la casa de Correos 
muere en ella el Capilan general Canterac. Fundación del Ateneo. Id . de la es-
cuela de Minas. Suprimidas este año las órdenes religiosas se destinan varios 
conventos de Madrid al servicio público y otros se derriban. Formación de las 
plazas del Progreso y Rilbao. Establécese la Diputación Provincial compuesta 
de 13 individuos. Erección do la estatua de Miguel de Cervantes. 1830 Funda-
Hombres célobras 
naturales de Madrid 
copiosos airiiMiyemioies luisameiiie naner emenenauo ci agua ue las inen-
es públicas. Apertura de las Cortes reunidas según el Estatuto Real. E l Eslamen-
•o de Próceros se reúne en el Reiiro y después en Doña Maria de Aragón, y 
i de Procuradores en la iglesia del Espí r i tu Santo. Fundación del asilo de 
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cion del Liceo. Promulgación de la Constitución de Cádiz. Cortes constituyen-
tes en la iglesia del Espíri tu Santo. Trasládase á Madrid la universidad de A l -
calá. Asesinato del Capitán general Quesada. Fundación del Museo Nacional es-
tablecido en el convento de la Trinidad. 1837 Aproximase á Madrid el preten-
diente 1). Cárlos con un considerable ejercito. Promulgación de la nueva Cons-
t i tución. Fundación de la sociedad Arqueológica y del cuartel de Inválidos que 
se establece en el convento de Atocba. 1838 Fundación de la Sociedad para me-
jorar la educación del pueblo y de las escuelas de párvulos. Establecimiento de 
la Caja de ahorros que se une al Monte de Piedad. Fundación del Instituto Es-
pañol. 1840 División de Madrid en 2 cuarteles, G juzgados, 12 distritos, 24 par-
roquias y 89 barrios que comprenden 504 calles y 71 plazas y plazuelas. L a Rei -
na Gobernadora sale de Madrid con sus bijas para Rarcelona. Celebre pronuncia-
miento del 1.° de Setiembre verificado en las casas consistoriales que dá por 
resultado la espatriacion de la Reina Gobernadora. Entra en Madrid la Reina 
Isabel II, y la regencia provisional presidida por el Duque de la Victoria. Erec-
ción del monumento del Dos de Mayo á donde son conducidos los restos de Daoiz 
y Velarde. 1841 Las Cortes nombran al Duque de la Victoria Rejente único del 
reino y Tutor de la Reina al Diputado Arguelles. Sublevación militar en Ma-
drid contra el Rejente. Reñida acción en la escalera del real Palacio entre los 
sublevados que intentaban apoderarse de la Reina y los Alabarderos que la 
guardaban; aquellos son vencidos. Es fusilado el general León y otras varias 
personas notables. Ciérrase el tribunal de la Rota. 1842 Establécese en Ma-
drid el colegio general Mili tar en el cuartel de Guardias de Corps. Fundación 
de la escuela de ciegos y la normal. Sale el Rejente para Rarcelona. 1843 E n -
trada del Rejente; grandes funciones para celebrarla. Sale de nuevo de Madrid 
á causa del alzamiento verificado en varias provincias. Sitio de Madrid por 
las tropas pronunciadas al mando del general Narvaez. Madrid capitula sin ha-
cer resistencia. Entrada del gobierno provisional. Desarme de la Milicia Na-
cional. Pénese la primera piedra para el palacio del Congreso de Diputados. 
Cortes en que se declara mayor de edad á la Reina Doña Isabel I I , juramen-
to de la misma á la Constitución. Grandes funciones. Erección del Museo Na-
val. 1844 Entrada de la Reina Cristina; funciones para celebrarla. Llega á Ma-
drid un Embajador del gran Señor . Glorieta ó paseo de Oriente á donde se 
traslada la estatúa de Felipe IV. Ley de Ayuntamientos por la que el de Ma-
drid se compone de un Alcalde corregidor, 10 tenientes de Alcalde, 24 Regido-
res y 3 procuradores síndicos. Disturbios en Madrid con motivo del nuevo sis-
tema tributario. 1845 Refórmase la Consti tución. 1846 Venida á Madrid de los 
Duques deAumale y Montpensier, Principes franceses y casamiento de la Reina 
Isabel con su primo el Duque de Cádiz y de su hermana la Infanta Doña 
Lu isa Fernanda con el Duque de Montpensier. Solemnes fiestas para celebrar 
este suceso. Amnistía por delitos políticos. 
NIGOL&S CASTOR TE CAUNEDO. 
L E Y E N D A ESPAÑOLA. 
CONCLUSION DEL CAPITULO V. 
Reyes que fueron se-
ñores de Madrid. 
-
Hombres célebres 
naturales de Madrid 
— A m o mió! amo mió! gritó Diego Pérez. 
E l alférez dió un estornudo, y dijo á media voz: 
pues ya se vé! mosquitos, sí señor, y en invierno. 
— A h ! vamos, dijo el escudero: yo creia que estaba 
difunto; pero veo que sigue borracho. 
— Y qué aguijones! continuó el capitán: lo mismo 
que si fueran avispas. 
— L o estraordinario es , prosiguió Diego , la espan-
tosa celeridad con que se ha ejecutado esta tramoya. 
¿Habrá en efecto duendes en este pueblo? Si mi amo 
estuviera en su sano juicio , luego saldría yo dé la du-
da ; ¿pero cómo le pregunto nada, no pudiendo él 
contestarme sino un disparate tras otro? Sin embar-
go, probemos y veamos si indagamos alguna cosa. Amo 
mío! querido amo! 
—Ola! ¿eres t ú , Catalina? 
— E a , abrid los ojos y hablad. ¿Quién diablos os 
ha puesto en este sitio? 
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¿Qué abra los ojos, eh? Pues no quiero. Anles me 
parecías bonita; poro aliora que be visto á Aldonza.. . . 
—x\b! ya! se ba enamorado de su prima , y por ella 
se olvida dé l a otra. Perdonad no obstante, amo mió: 
lo que es Aldonza no será de vos: eso yo os lo juro. 
—Uf! que endemoniada vis ión! dijo entonces el 
capitán , abriendo bruscamente los ojos , y fijándolos 
en el escudero, y volviéndolos á cerrar: Catalina es, 
Catalina.... y por señas que tiene barbas. 
—Está visto ! esclamó Diego Pé rez : es inútil inter-
rogarle. 
— M i r a , prosiguió el capi tán: ya que has venido 
aqui sin ser llamada, espántame siquiera esos mos-
quitos. Meban puesto la cara perdida. 
— E n efecto, no es mala mosca la que habéis co-
gido esta noche. ¿Pero no me diréis al menos quién ba 
puesto ese paño mortuorio en la mesa en que hemos 
cenado, y quién ha traído esas hachas, y en fin, quien 
os ha puesto de cuerpo presente en esa tumba de nueva 
invención? 
Una algaravia de gritos, de juramentos y lamenta-
ciones contestó á la pregunta de Diego. 
— A y ! ay! ay! decia el alcalde. 
—Qué me matan! esclamaba la tía Teresa. 
—Voto á bríos! renegaba el lio Ramón . 
—Madre! padre! lloraban los chicos. 
— A y mi moño! decia la criada. 
—Diego! Diego! gritaba Aldonza.. 
Todo esto era abajo. Asombrado á la vista de su 
amo, y embebecido luego en hacerle preguntas, había-
se el escudero olvidado enteramente de sus compañe-
ros, n i mas ni menos que de Cavilan. Oyendo á aque-
llos gritar , sucedióle una cosa parecida á la que es-
perímenta el que se ha desmayado y torna á recobrar 
los sentidos. ¿Cómo titubear en socorrer á los que 
así se lamentaban , y mas sonando entre aquellas vo-
ces la de Aldonza que le pedia auxilio? Rajó pues, 
y . . . . la verdad sea dicha, no sin hormiguearle en la 
cabeza los espeluznados cabellos; mas siempre superior 
á sí mismo, y sin atender á otra cosa que á partici-
par de la suerte que pudiera caber á los d e m á s , sí no 
conseguía salvarlos del conflicto en que parecían verse. 
La escena por supuesto era á oscuras, siendo esto tam-
bién cabalmente lo que mas sentía el buen Diego, el 
cual, atento solo á dirigirse á donde sonaban las voces, 
ni aun se acordó de tomar un hacha de las seis que 
alumbraba al féretro. Verdad es que esto hubiera sido 
inútil, porque volver el escudero la vista hácía la puerta 
de la cocina y apagarse todas las hachas, vino á ser 
una misma cosa. 
— A h ! decía Diego, ba jándola escaleraá trompico-
nes y cerca ya de sus compañeros : vengan todos los 
diablos del infierno, y con todos me mediré , con tal 
que me alumbre una luz, y la bella que me ha llama-
do me vea perecer en su defensa. 
—Ruego es ese, csclamó una voz ronca en medio 
de la oscuridad , que parece traducción libre de la sú-
plica de Ayax á Júpi ter . ¡Ríen, valiente escudero, muy 
bien! E l padre de los dioses te ha oído. 
Y alumbró una luz, dicho esto, y era la del pobre 
candil que había desaparecido allá arr iba , y aliora sin 
saber cómo estaba abajo, colgado de un cordón de se-
da pendiente del techó en medio del portal ó zaguán, 
que era el sitio donde estaban gritando el alcalde y la 
domas gente. L a sorpresa producida en Diego por la 
voz que acababa de escuchar , y que no le era desco-
nocida , aunque no caía en la cuenta de quien podia 
ser el que la daba, creció como es do inferir con la apa-
rición de la luz de una manera tan inesperada; mas ni 
aun para asombrarse tuvo tiempo con ninguna de las dos 
cosas, por llamarle á la vez la atención otro cuadro mas 
sorprendente, es decir, el alcalde en camisa, el tío Ra-
món teñida la cara de verde, la tía Teresa atada á una 
reja que daba á la calle , sus hijos negros como ya se 
ha dicho , la alcaldesa hinchada la cara y con eviden-
tes señales de haber sufrido mas de un bofetón, la 
criada con el moño cortado, y Aldonza. . . . ¡no hay pa-
ciencia para oírlo!, Aldonza rapada también!!! 
—¿Qué demonios ha sido esto? dijo el escudero in -
dignado. 
— L o que vos decís: los demonios , contestó bufan-
do el alcalde. Cuando entrasteis en la cocina , seguía-
mos nosotros de t rás ; pero al ver tendido al alférez en 
aquella disposición, echamos á correr maquínalmen-
te, huyendo de esta casa maldita y buscando la puer-
ta de la calle. No estaba la llave en la puerta , y nos 
fué imposible sal ir , viéndonos así precisados á que-
darnos en el zaguán , no osando volver allá arriba. Así 
estuvimos acurrucados por algún tiempo, cuando m i 
muger dijo: ay!, y yo esclamé: Jesús! Virgen Santísima!, 
siguiendo después los demás con iguales lamentacio-
nes, y era que á ella la abofeteaban, y á mí me qui-
taban la ropa dejándome del modo que veis, y al tío 
Ramón . . . . ¿mas qué diablo nos venís con esas pregun-
tas , cuando veis el estado lamentable en que todos 
nos encontramos? Oh! si no rebiento de esta, creo 
que no rebiento en mí vida! 
—Verdaderamente es terrible lo que pasa esta no-
ebe en esta casa. ¿Y Aldonza? ¿también vos, Aldonza. 
habéis sido juguete del infierno? 
—¡Ay, señor Diego Perézl ¡Qué horrible debo de 
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parcccros aliorn sin mi hermosa mata de pelo!.,.. 
— L a qne está espantosa soy yo , dijo con voz gan-
gosa la alcaldesa. 
— Y o , yo si q u e l ó e s t o y , e s d a m ó el lio Ramón . 
—¿Pues y yo? gimoteó la criada. 
Él único qne nada ha sufrido , observó la l ia Te-
resa, sois vos, señor esendero. 
— ¿ C o n qué nada he sufridó? dijo este. ¿Pues le pa-
rece á vuesa merced poco tener g ma de reñ i r con al-
guno , y no poder dar con el? Mas ahora que me acuer-
do , ¿ y mi perro? 
Gavilán ladró tristemente , mas no ya en el tejado 
como antes , sino á la parte opuesta, en el sótano. 
—Señoras y señores, dijo Diego, cada vez mas mara-
villado: permítanme vuesas mercedes por ídtima vez, 
ver lo qne le pasa á mi perro. 
Y cojiendo el candi l , encaminóse hacia la puerta 
del sótano , que estaba en el mismo zaguán. Abrió-
la , y no bien lo hizo, vio que no era necesaria la luz, 
puesto que desde el fondo de la cueva subía un res-
plandor es t raord ínar ío , mas vivo aun que el de la co-
cina. De jó , pues, el candil en el zaguán , y bajó y 
llegó hasta lo ú l t i m o , y alli vió una especie de al iar 
alumbrado por un sin fin de velas, y sobre el altar 
un San Roque , y á Gavilán al lado del Santo, en 
la misma disposición en que lo había hallado las otras 
— ' "-f.'frai 
veces, es decir, con su lazo corriente que le tenia asi-
do por el cuello. Diego hizo una reverencia á la efigie 
que tenia delante, y al hacerla vió en lo alto un le-
trero que decía : silencio y d i screc ión ; y un poco mas 
abajo este otro: no os chanceé i s á espensas de los Santos; 
y un poco mas abajo otro aun, y en él las palabras s i -
guientes: esa bolsa que res, es para t i ; y para otro lo 
qne tiene dentro. 
Diego alcanzó la bolsa que pendía al lado del le-
trero en cuest ión, y notó que pesaba bastante, y quí-
sola abrir y no pudo, y vió que consistía en tener una 
barrita de acero atravesada en la abertura, y al cstre-
mo de la barra un candado, y en este las s i tó ientk 
palabras éscritas én menudís ima letra: la llave la tm 
d r á s á su tiempo. 
. C^í/to 
E l perro mientras tanto ladraba cada vez mas des-
esperado, viendo que su amo no le libertaba. Esle 
entonces le desató maquinalmente, y haciendo al San-
to otra reverencia, dirigióse arriba con Gavilán, sin 
hablar una sola palabra. A l llegar al zaguán , no vió 
á nadie, ni siquiera la luz del candi l , y asustado al 
notar tal soledad , l lamó al alcalde, á la alcaldesa , á 
Al(lonza....á Aldonza primero que á nadie.... y ninguno 
le contestó. E n esto creyó ver una luz hacia uno 
de los lados del zagnan , y era la de la luna que rom-
pía las nubes á aquella sazón , desvanecida ya la tem-
pestad y calmados los silbidos del viento. La puerta de 
la calle estaba abierta , y esto hizo creer á Diego que 
el alcalde y la demás comitiva se habían marchado de 
casa. Y no se engañó en su creencia , porque mientras 
él estaba en el sótano, viendo el alcalde que se abría la 
puerta de la calle echó á correr así en camisa y todo 
como estaba, y siguiéndole los d e m á s , acogiéronse 
todos á otra casa que estaba cercana á la iglesia, 
ó sea á la del cura del pueblo. Aun estaban llaman-
do á la puerta, cuando Diego que á la luz de la 
luna los había visto doblar la esquina de la calle a 
la izquierda, llegó á tiempo de entrar junto con ellos. 
Dos personajes faltaban sin embargo para completar 
la tertulia : el capitán que probablemente seguía ten-
dido en el féretro, y el perro que sin hacer caso de su 
amo, echó á correr en dirección opuesta hacia la Ca-
sa de Pero Hernández. E l escudero no advirt ióla fal-
ta de ninguno de los dos, hasta que se hallaba ya arri-
ba en la casa del padre Vicar io , en unión con los de-
mas fugitivos. 
(Continuará.) 
MiGüiír, Ar.rsTiN PUI.NCU>!;. 
Madrrd 1847—Imprenta y Esiableoimienlo d¿ Grabado de D Balüsai GOJ ala. 
calle de Horuleia. uúm 8J 
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OPE García de Sa-
lazar, señor de las 
casas de Salazar, 
de San Martin de 
Somorrostro, M n -
fiatones, Nograro, 
la Sierra y otras: Merino ma-
yor de Castro-Urdiales, nació 
en 4590 y tuvo por padres á 
Ochoa de Salazar, que en el 
año de 1430, sirvió al Rey 
Juan II de Castilla con el grado 
de capitán de la gente de las encarta-
ciones, en la guerra de Navarra y en el 
siguiente de 1451 en la de la Vega de 
Granada, como lo refiere la crónica de 
dicho Rey, y de Doña Teresa de M u -
ñalones, su muger, heredera de la casa solar de este 
NUEVA ÉPOCA.—TONOII.—JUÍ«O27 DB 1847. 
apellido en el mismo pais; la cual por este casamien-
to quedó agregada para siempre á la principal de Sa-
lazar de San Mart in. Por abuelos tuvo á Juan Sánchez 
de Salazar, señor de la misma, y á Doña Maria Sán-
chez de Zamudio, su muger: y por bisabuelos á Juan 
López deSalazar,Prestamero mayor del señorío de Viz -
caya y encartaciones, que fué el primero que fundó 
dicha casa en Somorrostro, y el primero también de 
ciento veinte hijos bastardos, que ademas de los legí-
timos, tuvo en diversas mugeres, aquel en todo gran-
de y célebre caballero Lope García de Salazar, señor 
de la casa primitiva de este apellido, y de las de la Cer-
ca, Calderón y Barcena, Prestamero también del se-
ñorío, Entregador de la provincia de Alava á la Coro-
na y Alcaide del Busto;Este solo ejemplo de prodigio-
sa fecundidad de 122 hijos, y de su dilatada vida de 
150 años, que dice el manuscrito de la obra de su re-
biznieto, de que tratamos, ó bien fuese de solo ciento 
26 
202 SKMAIS'AHIO PINTORESCO ESPAÑOL. 
como dicen otros autores, es admirable, y muclio mas 
si añadimos á esto sus heroica^ acciones militares, 
comisiones, tratos y encaraos diplomáticos que en el 
discurso dotan dilatada vida tuvo, ó ya cu fin á su 
ji^antesca estatura, eslraordinarias fuerzas con que 
admiró á cuatro generaciones, y que conservó con 
las armas en la mano hasta el último momento de 
su v ida , que fué en la conquista de Algeciras año 
de 1544, de donde le trajeron embalsamado á la igle-
sia de Valpuesta, y en cuyo sepulcro se conservaba 
su cadáver á fines del siglo anterior, como lo ates-
tiguó D . Juan de Alegría, Canónigo de dicha igle-
s i a Colegial, quien al hacerse una compostura en su 
sepulcro en 1772 vió al cadáver y tentó sus hra/.os, 
que eran gruesisimos y con una piél tan recia y de 
tanta aspereza y grosor que parecía de baqueta de 
Moscovia, de lo cual dimanó llamarle jlesde entonces la 
gente del pais brazos de ¡ierro. 
E l rebiznieto del anterior Lope Garcia de Salazar, 
héroe de nuestro asunto, nació como ya se ha dicho 
en 1599, reinando en Castilla D. Enrique 111; habien-
do tomado las armas por la primera vezen el de 14:f6 
á los 1 G años de su edad en la acción ilc Santullan 
contra la familia y sus parciales de los Marroquíes 
de Samano, que habían enviado á desafiar á su pa-
dre Ochoa y á sus partidarios, por ser del bando con-
trario: desde cuyo tiempo, ya en vida del padre, ya 
después, casi lodos los años las empuñó contra aque-
llos enconados adversarios, con diversa fortuna, aun-
que por lo común favorable, como él mismo dice, sin 
ocultar tampoco los reveses; en lo que quizá no se en-
cuentre pluma mas veraz é imparcial. 
Casó en el año de 1425 con Doña Juana Butrón 
y Múxíca, hija de Gonzalo Gómez de l lntron, señor 
de la casa de este muy noble apellido en Vizcaya, y 
de Doña María Alonso de Múxíca, cuyo padre fué Don 
Juan Alonso de Múxíca, señor de laMíixica y Valle de 
Aramayona; y de nueve hijos que tuvo de ella seis va-
rones y tres hembras, los tres primeros fueron Ochoa 
de Salazar, que fué muerto cu el año de 1407 en el 
inconcebible acontecimiento de Orrio en Vizcaya (1) 
cercado Durango, con otros seis hermanos y de 45 
parientes, yendo á pelear contra la voluntad de su 
padre por el bando de los Múxícas contra el de los 
Avcndañns, familia de opuestos intereses; Lope de Sa-
lazar á quien mataron de una lanzada en el año de 
1462, á presencia del Rey 1). Enrique IV, en el comba-
te que dio á la villa de Torellas de Aragón; y Juan 
de Salazar, á quien después apellidaron el Moro sin 
duda por el duro trato que dió á su padre, como ade-
lante diremos. 
E n el año de 1459, muerto ya Ochoa de Salazar 
el mayor, y heredero de su casa nuestro Lope Garcia 
semo su primogénito, el Rey D. Juan II le mandó 
contar en su lihro 2,900 mrs. de acostamiento anual, 
pensionados con una lanza y tres ballesteros, que ha-
bía de llevar á su servicio en todos los llamamientos 
de guerra; los cuales le aumentó presto basta 6,700 
(•) Fu6 el caso, spRiin cncnla nueslro autor en el lihro 2-4, 
lilulo S í : (itie Ircsmil hombres que iban capituueados por Don 
Juan Antonio de Múxica por las cercanias d é l a villa de Orrio 
para combatirla, arrojaron de rcpenU: A un mismo tiempo las ar -
mas CJU un terror pánico inconcebible, sin haber visto enemigo 
alguno, y dieron á huir dispersos por el campo; lo que visto por 
luí ÚÚ Orrio salieron tras ello» y los mataron á todo». 
• 
mrs. con cargo de tres lanzas y seis ballesteros; y pos-
teriormente, p o r u ñ a albalá de 16 de mayo de 1 4 4 7 
le acrecentó este situado hasta completar 16.700 mrs' 
al a ñ o , y el servicio de lanzas y ballesteros á cinco 
de las primeras y 18 de los segundos. 
En ei año de 1451 á 28 de abril el mismo Rey 
por los servicios de Lope, Concedió facultad á estev 
a su mugor, para que del gn.eso caudal que poseían 
pudiesen fundar mayorazgn en uno de sus hijos, eí 
que ellos misinos escogiesen; y usando de ella los dos 
esposos conformes le encabezaron en nombre de Lo-
pe su secundo hijo, por escritura otorgada en 14 de 
junio del año inmediato 452. El Rey i). Enrique en 
25 de mayo de 1456, agregó á este hijo, á súplica 
del padre, la merced del oficio de Preboste de la vi-
lla de •Portugaletc , que se perpetuó en sus sucoso-
res. 
E n el año siguiente de 1457, fué nuestro autrn-
comprendido en la sentencia de destierro que en San-
to Domingo de la Calzada pronunció el mismo Rcv 
en 21 de abril contra los parientes mayores y alia-
dos respectivos de los dos reñidos bandos Oflez y 
Gamboa, que con sus disensiones tenían el pais lleno 
de escándalo y estragos. E l de D. Lope Garcia fué 
como el de otros por cuatro años con destino á la vi-
lia de Ximena de la Frontera para que desde ella, que 
lo era de los moros, emplease mejor sus bríos en de-
fensa de la religión y del estado. 
Nuestro autor con la mudanza de c l ima , luego 
que llegó á Sevilla enfermó de tercianas, tan grave-
mente.que le pronosticaron los médicos la pérdida do 
la vida á no restituirse á los aires de su pais con la 
mayor brevedad: regresó pues con gran trabajo, y 
desde Guadalupe envió uno de sus hijos á hacér-
selo saber al R e y D . Enrique, que se hallaba enJaon, 
y para que le diese carta de seguro, á fin de que 
las justicias del pais no le molestaran hasta el reco-
bro de su salud; pero como hubiese él llegado antes 
que su hijo con la carta, los corregidores de Vizcaya, 
Guipúzcoa y cuatro villas de la costa no le dejaron en 
sosiego; mas restablecido en su salud salió á cumplir 
su destierro dejando su casa y bienes bajo la pro-
tección del Rey, que á la verdad, dice él mismo, es-
per imentó de lleno, á pesar de muchos émulos que 
al verlos sin dueño, aprovecharon la ocasión para 
dirigir contra ellos todo género de acciones á un mis-
mo tiempo, en diversos tribunales. Triunfante de to-
dos y de la envidia, volvió por fin á la dulce posesión 
de patria y haciendas. Tuvo después en 1462 el 
gran sentimiento de la muerte de su hijo segundo Lo-
pe en el combate de Torellas; y en Í 4 6 7 el de que 
pereciesen en la ya mencionada temeraria empresa 
de Orrio, entre hijos suyos (uno de ellos Ochoa el 
primogénito), , primos, sobrinos y parientes hasta unos 
45 de los mas valientes guerreros de toda su paren-
tela: bien que aun le quedaron entre hijos y nietos 
legítimos y bastardos de ambos sexos 85, en que parecía 
reproducirse en él la admirable fecundidad de su rebi-
sabuelo; por lo cual el pueblo siempre mordaz hizo 
el refrán de: Quien nombre no tiene el de Salazar se 
pone; como burlándose de que á vuelta de la multi-
tud de hijos propíos de aquel noble Abrahan, se co-
bijasen con su apellido muchos de padres incógni-
tos. 
Aunque sus dos hijos mayores dejaron sucesión 1c-
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Ritima, y el segundo de varones, no fué la voluntad de 
la abuela Doña Juana de Butrón que recayese en ellos 
el mayorazgo, fundado en 1452; y asi por su parle 
de bienes lo revocó, y lo fundó de nuevo por escri-
tura otorgada en 13 de enero de 1469, en favor do 
Juan su bijo tercero llamado el Moro, persuadiendo 
á su marido para que biciese lo mismo, sin prever 
tal vez Ib que después debería suceder; babiendo muer-
to en el mismo año ó en el siguiente. No parece era 
esa la intención de nuestro Lope, pero el rebelde hijo 
instigado por un espíritu do desmedida ambición lo 
obligó por la fuerza, teniendo la inconcebible osadía 
de encarcelar á su mismo padre en su propia casa-
fuerte de San Martin, añadiendo (;! desacato de apode-
rarse de todos sus bienes; asi lo dice Lope García en 
su obra en la que varias veces declama contra una 
tropelía tan irreverente, tan desacostumbrada y tan 
escandalosa (1). Siendo también muy esfraño qiíe ba-
biendo entablado pleito bastantes años después Ocfio'a, 
nieto de Lope contra el otro Ocboa, hijo del Moro y 
su primo hermano, sobre rebocar á su linea unos bie-
nes tan malamente adípiiridos por este úllimo perdie-
se en todas instancias el pleito. 
Por fin Juan el Moro á fuerza de oprimir tan i n -
humanamente á su padre logró cnanto quiso de él , 
como de un hombre preso y sin acciones libréis; y la 
nueva fundación de mayorazgo, incluyendo lodos sus 
bienes, se hizo por escritura otorgada en 19 de diciem-
bre de 1471, y pidiendo al Rey í) . Enrique su confir-
mación á perpetuo, como se lo concedió por carta pri-
vilegio de '29 de enero del siguiente año de 472, soli-
citada y con informe de padre é bijo, incorporando 
también los bienes de la madre. La fortuna del rebel-
de bijo fué que en unos tiempos de tantas revueltas 
y poca justicia, no pudo hacer valer el padre la suya 
contra él; pero á lo menos lo intentó, logrando que d 
Rey I). Enrique envíase á Vizcaya á principios .del 
año de 471 al Conde de fitaro con amplios poderes pa-
ra dar valor á la justicia atropellada por Juan el Mo-
ro, auxiliado de otro hermano menor llamado Pedro 
y de varios parientes descontentos, y que tenían cer-
cado á nuestro Lope García en su misma casa y usur-
pados sus bienes; pero los buenos deseos del Rey, 
del Conde de Haro y de los muchos nobles que le 
acompañaban fueron nulos por haberse opuesto el 
Conde de Treviño con tropas de su facción por la emu-
lación que había entre los dos condes y desbaratado 
al primero y obligádolo á huir el 27 de abril del mis-
mo año de 71: quedando en pié la fuerza que se le 
hacia á Lope que seguía en julio cuando escribió el 
prólogo de su obra, aumentándose tanto sus padeci-
mientos que en diciembre se vió obligado á lirmar 
la escritura y á pedir la conürmarion del Rey, que fué 
lo que alegó mucho después su nielo Ocboa en el plei-
to qué tuvo con su primo del mismo nombre, de que 
ya hemos hablado; No sabemos si conseguido esto por 
su rebelde é ingrato hijo le dió libertad, ó si lo tuvo 
en prisión hasta la muerte; en su obra solo dice que 
después de la de su muger verificada en 4G9 ó 70y 
ya en estado de viudo tuvo varios hijos bastardos y 
(ti En el próloso do su obra, ([iic pondremos dé'pi ios dico 
H"o ya le leuia preso su hijo en julio de 1-171., y al Cniiil del l i -
bro 22. describe la eniraita del Conde de Haro en Vizcaya á auxi-
liti i IJ justicia de orden del Rej Enrique IV, cu «I mismo año 
71 « u j o auxilio, dio», fue á insiancia suya. 
naturales; pero ya debía haber muerto en 1480, por-
que su perverso hijo Juan el Moro, suponiéndolo tal 
acudió á los Reyes Católicos, y lot;ró de ellos la coníir-
macion de arabos mayorazgos pátérno y malerno, la 
que le, libraron con inserción de la de U . Enrique 
en 11 de diciembre del mismo a ñ o , ignoraníes sin 
duda dé los viles medios de (pie se había valido pa-
ra su logro; mas poco lo disfrutó pues dejó de existir 
antes del 28 de noviembre de 1486 entrando en po-
sesión de ambos mayorazgos su hijo Ocboa, conlir-
mada de nuevo la merced por los mismos reyes ca-
tólicos. 
Pero ya es tiempo que consideremos á nuestro 
Lope García de Salazarcon el carácter de escritor: desdo 
su juventud, nos dice él mismo, se dejó poseer de la 
dulce afición á la historia, de ella hacia sus estu-
dios y era su mayor delicia. Dentro de España por sí 
mismo, y fuera de ella, por medio de mercaderes y 
marineros, hizo un acopio considerable de libros cu-
riosos de esta instructiva y divertida materia. Con es-
tos auxilios, él de un genio sumamente observador 
de las cosas de su tiempo , de la indagación de las 
poco anteriores por medio de los ancianos que las 
babian alcanzado, y el trato con los doctos de su edad 
vino á reunir en si nn tesoro nada vulgar de varias 
y esquisilas historias y nociones, que le exaltaron la 
imaginación para escribir para" el público. 
La primera obra que ha llegado á nuestra no-
ticia compusiese, relativa á esta memoria, la hizo en 
febrero de 1454, como lo indicó en el prólogo, que 
creo que basta ahora no se baya impreso, motivo por-
que se ignora de todos nuestros escritores, asi el au-
tor como el tiémpO en que se escribió: esla obra es 
idénticamente aquel libro que con titulo á e C r ó n i -
ca de Vizcaya imprimió sin la nota de año y lugar 
en tiempo del Emperador Cárlos V , su heraldo y rey do 
armas apellidado Castilla, el cual tampoco dicen los bis-
toriadores quien era, pero fué ciertamente el coronis-
ta Antonio de Varaona, que como rey de armas de aquel 
monarca por lo respectivo á la corona de Castilla, to-
mó tal nombre siguiendo dest i lo de todos los heral-
dos y reyes de armas de aquella época, los cuales 
se denominaban d é l a s provincias ó reinos de su ins-
pección, como en el mismo reinado se verificó cu 
García Alonso de Torres, regidor de Sahagun, que 
se tituló Aragón, por ser su ocupación los blasones 
de aquel reino: lo mismo se vió en el famoso Ror-
goña. 
Varaona conocido también por otros escritos ge-
nealógicos y heráldicos, de (pie hace mención Don 
Nicolás Antonio en su biblioteca, dijo haber bailado 
esta crónica én el monasterio de Oña en varios cua-
dernos escritos en el año de 1404, en lo que él ó 
la pluma, sino fué la prensa, se equivocó haciendo 
cero el que debia ser cinco, porque la composición 
de tales cuadernos fué ciertamente, como se ha dicho 
por Lope García doSalazar en febrero del año de 1454 
siendo resultado de este primer yerro el que se repi-
tió en todas las copias que de dicha obra se sacaron; 
y entre'Otras en la que sirvió de testo para la obra 
titulada del Blasón, que hizo sucompañero el ya citado 
Aragón, por o ro nombre García Alonso de Torres; 
pero quien con menos disculpa repile muchas veces 
dicho error es el P. Ilenao, (pie insisle en él de pro-
pósito por dar mayor carácter de autoridad y aní igüc-
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dad á la refer ida Crónfca; pues él mismo debiera ha^ 
ber reflexionado que no podia ser tan antigua una 
obra en que se babla de Lope Garda y líe sus hijos 
y de otros sucesos ocurridos basta el año de H i M y 
de muchas cosas posteriores al de i - i O i . También se 
engañó en identificarla con la citada por Garihay en 
el capitulo último del libro sesto, porque si la que este 
autor cita» dice: es una obra moderna, qno un caba-
llero) Cuyo nombre no so declara, copi ló; yon ella tra-
laba de la guerra de los cántabros , contrayendo los 
sitios de ella á Guipúzcoa; nada de lo cual se baila 
en los referidos cuadernos de Vizcaya, en opinión de 
Ilenao escritos en 1404 debió muy bieii.conocer que 
eran obras diversas. 
Lope Garciacn este tratado quiso reducirse, mien-
tras escribía una obra mas lata, á informar a sus 
sucesores en las casas de San Martin y Mufialones, 
para cuya sola instrucción dice la escribe, de los prin-
cipios de Vizcaya, señores que la dominaron, su su-
cesión y memorias, y en fin de los linajes de Haro, 
Lara , Castro, Ayala, Salazar, Avendaño, But rón , Mú-
xica y los demás del pais con quienes estaban enla-
zados los Salazares; porque su objeto en realidad so-
lo fué celebrar su esclarecido linaje, y manifestarlas 
muebas é ilustres casas con que estaba conexionado. 
Varaona añadió por su parte alguna breve inserción, 
y á esta obra es á la que tituló Crónica de Vizcaya 
y fué fundamento para que D. Nicolás Antonio di-
jese que Lope García de Salazar había escrito la his-
toria de los Condes de Vizcaya, en la-creencia de que 
no fuese una parle de las Bienandanzas; otros ha-
blaron de ella sin haberla visto, como Abarca, de quien 
dice Ilenao que avanzó su juicio solo por informes. 
Veamos lo que el mismo Ilenao dice acerca de la cró-
nica en cuest ión: «ella, dice, dá no pocas noticias 
buenas y útiles, aunque en algunas materias debe 
ser leida con sobre-aviso d é l a sencillez, con que en 
la antigüedad de España , y no menos en las de otros 
reinos, corrían hartas narraciones mal fundadas y cie-
gamente admitidas, cuya falsedad nos ha descubier-
to el tiempo, la mayor abundancia de libros y el es-
tudio mas juicioso y crítico.» 
Llegamos á la obra principal d é l a s fíien-andan-
¡ a s y fortunas, que cu 25 libros divididos por títulos 
ó capítulos, compuso el mismo Lope Garcia'de Sala-
zar á los 72 años de su edad, y á los 17 años des-
pués de la anterior, en 1471, hallándose preso por 
«u insolente hijo en su propia casa-fuerte de San Mar-
tin de Somorrostro, cuya obra legó á la iglesia de 
aquel pueblo, que lo era de su naturaleza para ins-
trucción de sus sucesores, añadiendo á ella su gran-
de é interesante l ib re r ía i que no- sabemos (pie para-
dero tuvo. E l mismo Lope informa lo suficiente en el 
prólogo estampado ya en es(a parte por Ilenao, pero 
con errores y descuidos que enmendaremos aquí por 
una copia mucho mas antigua y exacta :—«E porqué 
'^o Lope García de Salazar, fijo de Ochoa de Salazar 
e deDoña Teresa de Muüatones su muger o viendo mu-
cho á voluntad de saber é de oír los tales fechos, des-
de mi mocedad fasta aquí , me trabaje de haber libros 
é eslorias de los fechos del mundo, fa iendolos buscar 
por provincias é casas de los reyes é príncipes cristia-
nos de allende la mar, ó de acuende por mis despen-
sas, por mercaderes é mareantes, é por mi mesmo á 
e«tii parle. E á placer de nuestro señor alcancé de lo-
dos ellos ó do las memorias dolos antepasados, é de 
las oídas é vistas mías é obrando sobre mí la fortuna 
estando preso en la mi casa de San Martin de lusque 
yo engendré é crié é acrescenté, é temeroso de mal ve-
ved izo é desafuciado de la esperanza de los que son 
cativos en lien-a de moros que esperan salir por re. 
dencion de sus bienes ó por limosnas de buenas "cales 
é yo teipiéndome de la desordenada cobdicia, que es 
por levar mis bienes, como ya los veía levar, que non 
me soltarían, esperando la misericordia de Dios; é por 
quitar pensamiento é imaginación, compuse osle l i -
bro; é escribilo de mi mano, é comencelo encimes 
de julio del año del Señor de mil é cuatrocientos ó se-
tenta y un años. . E porque en él se fallaran mu-
chas bienandanzas é acrescentamientos de estados 
que los príncipes é gentes menudas de las cuatro ve-
neraciones, (pie son gentiles, c jud íos , cristianos ó 
moros ovieron, é con ellos visquieron en honra é á su 
placer; otro si ovo muchos de ellos, que con fortu-
na decayeron é fenescieron sus vidas miserablemente 
en mucho do le ré trabajo é angustia; otro si porque 
yo lo fice é escrebi, acompañándome la dicha fortu-
na: su nombre derecho debe ser: Libro de las bueñas-
andanzas ó fortunas que fizo Lope G a r d a de Salazar 
en 25 libros con sus capítulos é sus tablas en cada 
uno sobre si de letra colorada.» 
E n el cual se recrea con delinear con mucha ele-
gancia y naturalidad una idea por mayor de toda esta 
grande obra esplicando, que en los 12 primeros libros 
comprende loda la historia eslerior antigua , desde la 
creación del mundo hasta el último estado de los ma-
bomelanos y turcos, empezando por los hebreos y pro-
siguiendo por los caldeos, persas, judíos, héroes grie-
gos, troyanqs, fenicios, cartagineses, romanos, iialia-
nos, venecianos, franceses, borgoñoues, bretones, fla-
mencos, ingleses, escoceses é irlandeses, con sus res-
pectivas m o n a r q u í a s , d inas t ías , principados, emigra-
ciones, guerras etp. 
E n los 15 restantes trata con difusión, general-
mente exacta, dé nuestra España desde su población 
basta sus dias, comprendiendo los dominios de los es-
traños en ella, como después de las gentes primitivas 
los griegos, los fenicios, los cartagineses, los romanos, 
godos, vándalos, alanos, suevos y árahes; y de los re-
yes cristianos de León y Asturias; guerras, victorias 
y conquistas; sin omitir la predicación d é l a fé por el 
apóstol Santiago en esta península (1), y la fácil acep-
tación que tuvo por los españoles, especialmente de 
las montañas , donde dejando en blanco el lugar pono 
el epitafio de Villela ó V i lela muerto el año 77 ó el 5-4 
de la era cristiana; de cuyo monumcnlo muy disputa-
do en nuestros historiadores se tuvo por primer des? 
cubridor el P . Venero, dominico, y solo porque lo (li-
jo lo han tenido todos por cierto; pero no hizo mas 
que copiar la noticia de nuestro Lope García con sus 
mismas palabras; mas con el error que receló el P . He-
nao, y ahora se verifica de pronunciar Vilella á la 
que Lope, Vilela, nombre de un solar y casa distinguir 
M 1 E n un m a n n s c r i l o ant iguo que f u é del coronista y capilan 
O v i c i l ü en d l ibro 13 , <licc entro o i r á s cosas: « é ames ile esto 
t iempo h a b í a cr is t ianos e n c u b i e r t o s , s e g ú n dá test imonio la se* 
p u l t u r a que se b é ü ó en las m o n t a ñ a s . . . . de u n a muger llamada 
Yiilelu domle estaban escritas estas palabras en lengua latina: 
« a q u i reposa el cuerpo de Vitela s ierva do Jesucr is to , murió a « 
c.ienio quiDCe.* 
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da propia del conde do Leüceá cu la villa de Biunguiá 
en Vizcaya, y allí cerca hay una cueva en la que di-
jeron al P . Henaó haber estado esla lápida sepulcral 
aunque él no la halló entre otras que examinó hahien-
do pasado al intento á reconocerlas; siendo un lionor 
para nuestro Lope Garcia el haber sido el primero 
qüe introdujo en Éspaflai éste género de erudición 
desconocido en nuestras historias. También trae cu el 
libro 15 la noticia de que en tiempo de Eurico, Uey 
de los godos, se hablaba el vascuence cu Alava, Viz-
caya y toda Castilla, pero no lo justifica. 
En el libro tiO, empieza ya á contraerse á Vizca-
ya; en él escribe el origen y población del señorío, 
la séi'ie y memorias mas principales de los señores 
de las casas de Maro y Lara, que lo dominaron, y 
linajes de Castilla mas ilustres basta en número de 
cincuenta. E n el 21 , los d é l a costa del mar desde 
una á otra Bayona de Francia y Galicia, y con inclu-
sión de los de Gascuña, Guipúzcoa, Vizcaya, Encarta-
ciones, Alava, Ayala, Cuatro villas, Castilla la Vieja, 
Asturias de Santillana, las del Principado y Galicia. 
En los cuatro restantes, sus enemistades, bandos (prin-
cipalmente los de losOñez y Gamboa), guerras, muer-
tes, alborotos y otros sucesos; y esto muy circunslan-
ciadamonte: también contiene tres apéndices, uno ge-
neral á Kspaña de acontecimientos y casos raros y 
cstraordinarios, como temporales, carestías, pestes, 
hambres etc. y otro de variación de monedas cu di-
ferentes reinados y apimtamieiilo de sus valores, y el 
último como una especie de libro becerro, pero su-
cinto, de diversos patronatos divisemos de la costa. En 
todos ellos hay , al paso que una que otra vulgaridad 
propia de aquel tiempo en que el autor escribía tam-
poco muy escrupuloso en los ápices históricos, cosas 
grandes, anécdotas curiosas y sucesos y circunstan-
cias nolab'es, que, ó lailán del todo en nuestras cró-
nicas, ó están muy poco esplícadas; por lo cual no 
dudo que estas recibirián un aumento considera-
ble y se baria un servicio á nuestra historia si se 
Imprimiese la de Salazar, por persona que á su buen 
criterio añadiese un sano juicio y conocimientos pa-
ra ilustrar tal cual punto oscuro: hasta ahora no se 
ha verificado su impresión, no por el escrúpulo ofre-
cido á Sota, do que contenia muchas verdades de 
los 200 años anteriores á su edad, porque esto mas 
bien seria un mérito y recomendación; sino porque 
nadie lo ha intentado, siendo pocos los que se han 
detenido á calcular la importancia de una obra tan 
difusa, y acaso menos los (pie han logrado ver ejem-
plares completos de ella: por lo c o m ú n , particular-
mente en las Provincias Vascongadas lo que han co-
piado han sido los seis últimos libros, en que se com-
prende lo genealógico y patriótico de ellas; que es lo 
que regularmente se busca siempre, omitiendo copiar 
todo lo anterior de historia general, ó por mas costo-
so, ó por menos importante á sus Bnes. Asi esos seis 
libros son los únicos que contiene el ejemplar del Es-
corial; tampoco tenía mas el que poseía á linos del s i -
glo pasado el dueño de la casa de San Martin de So-
morrostro, en Bilbao, cuya copia se sacó del mismo 
original del autor (el cual ignoramos si existe) s ínodo 
una copia de él, que hizo Cristoval de Mieres en el 
año de 1492, para las adiciones que puso; la cual 
copia adicionada por él, sino original, ó lo menos su 
traslado, tenia á la sazón D. Juan de Salazar, caba-
llero de Santiago, preboste y alférez de Porfugalete, 
que en ella escribió por ser tercer nieto del autor. 
Micros concluyó su copia y adiciones en 1G de abril dé 
dicho año de 1492, no la obra original, como á prime-
ra vista se creería sin esta advertencia, por el modo 
de esplicarsc de I). Nicolás Antonio, fundado en el con-
fuso y diminuto informe de Tamayo de Vargas; pues 
que el autor dejó concluida su obra en 1471: Míe-
res nada mas fue que un copiante y adicionador de 
alguna que otra especie por lo general escrita al már 
gen de su misma copia. 
Por fin Lope Garcia, en el prólogo general, ya á 
su conclusión nos pone esta protesta de su exaclí'tnd 
y sinceridad, dando al mismo tiempo nuevas señas 
para conocer su obra: «Non añadí nin menque co-
sa alguna d é l a s cosas susodichas, por parcialidad nin 
por otra manera de cuanto Dios me dió á entender 
porque con verdad reprendido me deba ser. De las 
menguas que en este libro se fallaren, ó de palabras 
mal puestas non sea dada la culpa á mí, fasta saber 
si es en el error de los trasladadores, según suelen 
acaescer. E si por este l ib ro , que es escripto de mi 
m a n o é enmendado en muchos lugares (que es de 700 
fojas, ó de mas de dos el pliego menor, que estará en 
la iglesia de San Martin, donde si place á nuestro Se-
ñor será mi sepultura con todos los otros mis libros) 
se fallaren las dichas menguas, sea dada la culpa á la 
mí negligencia é non á la mi voluntad etc.» Añade 
que escribe particularmente en beneficio de sus su-
cesores on la casa de San Mart ín , para que sin nece-
sidad de muchos libros sepan por este la historia du 
España con la de otras gentes y la buena eslraccion 
de que son deribados. 
E l arcediano D Lorenzo Padilla, duplica por ig-
norancia la obra de nuestro Lope Garcia, haciendo 
de una dos, atribuyendo la otra á un anónimo apclli-
d ido Oólioa de Salazar con el titulo de Hispaniw, rebus 
que es idéntica á la de Lope: el caso fué que Padi-
lla vió en poder de su coetáneo Gonzalo Fernandez 
de Oviedo una copia; y como al prinoipio de cada 
cuaderno vio escrito el nombre de Ochoa de Salazar 
propio del dueño que exhibió el original para sacar 
aquélla copia; Padilla sin leer el prólogo y aunque lo 
leyese sin reflexionarlo; porque confundió los nom-
bres, dió por autor al poseedor del original Ochoa 
tercer nieto del autor, como ya hemos dicho. 
BENITO MAESTRE. 
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T n el cua l so v e r á quo no f u é solo la familia del « e -
ilor alcalde la c^ ue tuvo motivos do susto cu aquella 
novUe treiueutla. 
En la noebe á que nos referimos no habia cerrado 
los ojos un solo vecino del pueblo, y asi , cuando el 
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alcalde y sus amigos llamaron á la puerta del cura, 
fué brevísimo el ralo que esle los hizo espetar en la 
calle mienlras les daba hospitalidacl. Agradeciéronle 
la diligencia Mulos ellos sin escepcion, y mas particu-
larmente el alcalde, el cua l , merced á la mala pasada 
de haberle dejado sin ropa en la rigida estación que rei-
naba, no sabénios de que temblaba'mas, si de ira, de 
vergüenza ó de Trio. E l párroco quedo eslupei'aclo 
cuando vio delante de si aquel retablo de caricaturas, 
y mas cuando el alcalde le contó todo lo que á él y á 
sus compañeros les habia aquella noche pasado. Con-
vencido por su nariacion de (pie todos aquellos acon-
lecimientoseran á no dudar obra del diablo, lo prime-
ro que hizo fué rociar con agua bendita á todos los 
recienveuidos, escediéndose lanío en esla parle, que 
convirtió el rociado en lavatorio, oficiosidad religiosa 
que en estación tan cruda como aquella,, no era en 
verdad para agradecida. E l tio Ramón , sin embargo, 
debió de quedar muy contento con la ceremonia en 
cuestión, porque al recibir cu la cara elcentésimo gui-
sopazo, notaron todos, no sin maravilla, que desapare-
cía gradualmente el verde deque estaba lefiidp, suce-
diendo otro tanto á los muchachos por lo relativo al, 
hollin que tan desfigurados los tenia. Prodigioso efecto 
del agua traída de la pila de la iglesia, sin cuyo último 
requisito, guisada cosa es, d ice la c rón ica , que n i 
eso n i al se hi ibíera conseyiddo! Eslo no quitó (pie el 
buen Diego observase que el remedio divino podría 
acaso ser mas eíicaz, si al agua del calderó bendito 
se anadia un buen trozo de j abón ; pero el cura cali-
ficó de herejía una proposición tan temeraria, y con 
esto pareció desechado sin apelación ulterior el pro-
yecto del escudero. Este no era hombre entretanto 
d é l o s que se apuran por poco, y así replicó que su 
idea sería heterodoxa en efecto, si el jabón á que se 
refería fuese un jabón como cualquiera otro, pero de 
ninguna menera si antes que se mezclase con el agua, 
lo bendecía el cura como á esta. Parecióle bien al vica-
rio esta piadosa uiodílicacion, y asi, recitando uii res-
ponso, y haciendo después la señal de la cruz sobre un 
desmesurado torrezno de aquel compuesto de álcali y 
aceite que su ama le sacó de la despensa , accedió sin 
dificultad á que se procediese á la mezcla, encargán-
dose el mismo Diego tle la piadosa j abonadüra , aunque 
no sin coger un estropajo que fué bendecido también, 
con lo cual y con su buena maña quedaron los tres 
individuos tan limpios, rozagantes y frescos en menos 
de ochos minutos, que ni la última vez que los habían 
lavado, es decir, cuando fueron bautizados, presenta-
ron cara mejor. Cosa ciertamente notable, y que para 
que nunca se olvide , he creído deber consignar en 
este portentoso relato , . n i mas ni menos que lo veri-
fica la escrupulosidad de la crónica. Esta añade que 
Ja criada del alcalde , viendo tan estupendo milagro, 
suplicó al padre cura muy devota tuviese la bondad de 
idear otra jabonadura parecida por lo que á ella decía 
relación , para ver si de esa maner.i conseguía resti-
tuirle el m o ñ o ; pero Diego (prosigue) con tes tó , que 
lavar la cabeza al asno era perder jabón y tiempo, y 
no tuvo lugar la ceremonia. Cosa digna de notarse tam-
bién la respuesta del escudero , porque no solo prueba 
el desenfado (píela crónica atribuye á esle, sino tam-
bién lo antiguo del adagio á que apeló para contestar, 
noticia cieiiamente curiosa y que yo espero me agra-
decerán los arqueólogos do la lengua , en los términos 
á que soy acruedor por lo importantu del decubri-
miento. 
Durante el consabido lavado se bahía retirado c\ 
alcalde á la alcoba del cura á ponerse un jubón y unos 
gregüescos, ó para que se entienda mejor , una clin, 
pa y unos calzones que su huésped tuvo á bien ofre-
cerfe , y hecho esto , salió á la cocina en donde esta-
ban todos los d e m á s , sentándose con ellos á la lun,.. 
bre. Atento el cura hasta aquel entonces á oír y con-
solar las cuitas de estos , no había referido las que ¿1 
acababa de pasar igualmente en aquella noche tre-
menda , y érale por tanto llegado el turno de hablar 
pnr su parte , como en efecto lo verilícó, no sin fj. 
jar primero por largo ralo sus espantados ojos en 
Aldonza. El escudero que, como ya se ha dicho, no 
habia caído en la cuenta de la falta del amo y del por-
ro hasta un rato después de estar arriba , preparába-
se á ir en busca de este y ver en qué había parado la 
báquica modorrado aquel , cuando la mirada del cu-
ra á la señora de sus pensamientos obligóle á diferir su 
propósito basta ver lo que este decia. 
— A y amiga! esclamó el vicario. Qué rato me ha-
béis dado esta noche! 
—¿Yo? dijo Aldonza toda sorprendida. 
—Vos , sí mas ahora que me acuerdo, yo no 
puedo deciros la razón ; pero se la diré al señor al-
calde, si este quiere oírme un momento. 
—¿Es secreto, dijo el alcalde, que tiene relación con 
la boda? Si es asi, bien podéis revelarlo, porque gra-
cias á la habladora de mi muger, no solo Aldonza, si-
no toda la reunión , está ya al corriente de todo. 
.—Ah! ¿con qué sabe Aldonza que es mi sobrino el 
que está destinado á ser su esposo? Oh! pues enton-
ces nada hay qué añadir respecto á lo demás que se si-
gue , porque ya la habréis informado de las buenas 
prendas del mozo. 
La conversación iba haciéndose demasiado intere-
sante para que Diego dejase de oírla , y as í , en vez de 
salir esle á la calle como tenia pensado , hizose lado 
én t r e lo s d e m á s , y diciendo: canario! qué frío ! sen-
tóse á la lumbre con ellos. 
—Pues s i , querida Aldonza, continuó el cura; ma-
rido como el que se os destina, ni del cielo que se 
os trajese, podríais tenerlo/nejor. ¿Pero qué sígnílica, 
alcalde, el gesto (pie pone esa niña? 
— Y a l o veis, dijo esle: el rubor... la sorpresa...la... 
—Con efecto. Nada mas natural en las doncellas; 
pero eso se pasa al momento. Ya veréis que contenta 
se pone cuando vea al novio mañana . 
—¿Mañana? dijo estremecida Aldonza. 
—¿Mañana? preguntaron á la vez el alcalde y la al-
caldesa. 
— L e be enviado á llamar hace seis días , aunque 
nada os he querido decir para haceros mas grata la 
sorpresa. 
—Pero señor vicario, nosotros no hemos dispues-
to nada todavía á fin de recibir á nuestro yerno en los 
términos que.... 
— Y bien! ¿qué importa? Mi sobrino no es hondire 
de etiqueta , y ademas yo he pensado en eso, y mien-
tras se celebra la boda, tiene ahí dentro su habitación 
alhajada como corresponde. Mas ay! cuando tanto in-
terés timemos vosotros y yo en (pie se realice cuanto 
antes ese suspirado consorcio , no parece sino que el 
infierno so declara hoy contra é l , porque esta noche, 
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ah! esta noche. . . llagamos la señal de la cruzantes 
de empezar el relato. 
Santiguóse el cura en efecto, y los demás hicieron 
lo propio, iro sin estremecerse la tertulia de curiosi-
dad v de miedo. Aldonza prestó atento oido , mezclan-
do aí terror que sentía al verse ohjelo de la conver-
sación , la satisfacción consiguiente por lo que acababa 
de oir respecto á conjurarse alguna cosa contra el pro-
yecto de casarla luego. De Diego escusado es decir que 
estaba como ánima en pena colgado ele los labios del 
cura. 
Este prosiguió: 
—Cuando comenzó la tormenta, estaba yo rendido 
de cansancio por efecto de la faena que me había ocu-
pado todo el día para arreglar convenientemente el 
cuarto de mi sobrino. U n ruido de grillos y cadenas, 
igual alquevuesas mercedes han oido sonar en su 
casa, me impidió dirigirme á la alcoba y acostarme 
como pretendía, por ser esta cabalmente el sitio en 
que mas resonaba el estrépito. D i , pues, orden al 
sacristán, que á la sazón se hallaba aquí presente, pa-
ra que sin dilación fuese á la iglesia y echase las cam-
panas á vuelo, si no era suficiente tañerlas para ale-
jar de la población los males que la amenazaban. Que-
dé con esto solo con el ama, y uno y otro empezamos 
á rezar con la mas fervorosa devoción, pidiendo á Dios 
perdón de nuestros pecados, que muy grandes deben 
de ser cuando ha permitido al infierno desmandarse 
contra nosotros en los términos que lo ha hecho .—Ré-
probos! gritó en esto una voz por el cañón de la chi-
menea : ¿porqué en vez de hacer otras cosas, no es-
táis rezando las demás noches lo mismo que ahora lo 
hacéis?—Señor! dije yo compungido, creyendo respon-
der á algún ángel que me hablaba de parte de Dios: Vos 
sabéis que soy hijo debombrey que como tal soy muy 
frágil, y así espero que me perdonareis si consiento 
algunas veces que el ama se acueste sin rezar el rosa-
río y todas las demás devociones que no debe el buen 
cristiano olvidar.—Levántate, contestó la voz, y saca 
de la alcoba una cosa que encontrarás debajo de la'ca-
ma ; pero vé sin que el ama tosiga.—¿Sin que el ama 
me siga. Señor? Permitid á lo menos que venga alum-
brándome con una luz.—Para eso no necesitas al ama: 
coje tú la luz , y entra solo.—Pero Señor , ¡si tengo 
tanto miedo!—Reprobo! repito que ent res .—Señor! no 
os enfadéis: ya obedezco. 
Hicelo asi, prosiguió el c . i ra , y tomando una 
vela en la mano, dirigime temblando á la alcoba, 
dejando al ama sola en la cocina. Nunca hubie-
ra hecho tal ¡ayde mi! pues no bien penet ré en el 
dormitorio, cerróseme la puerta de l r á s , quedando asi 
incomunicado con el resto de los vivientes, sin que 
nadie pudiera auxiliarme. E n esto aparecióseme de-
lanle un figurón que me llenó de espanto, blanco de la 
cabeza á la ciíntura, y negro desde esta á los pies, lle-
vando en una mano un pergamino rollado y una dis-
ciplina en la otra. 
— L o mismo, in ter rumpió el ama, que el que se 
me presentó también á mi , no bien os dirigisteis á la 
alcoba, salvo que no llevaba el pergamino, sino las 
disciplinas solamente. 
—llelóseme la sangre en las venas, dijo el cura 
continuando, cuando vi delante de mí aquel ser me-
dio blanco, medio negro.—¿A qué vienes aquí? dijome 
este.—Yo no me sentí con aliento para contestar de 
palabra , y asi lo hice con una seña , mostrando al fan-
tasma la alcoba y señalando debajo de la cama.—Ah! 
¿vienes á cumplir lo que la voz te acaba de mandar des-
de arriba? Entonces, obedece y despacha, y saca, 
sin volver la vista atrás , lo que encontrarás ahí debajo. 
—Pues! volvió á interrumpir el ama. Lo mismísi-
mo ni mas ni menos que lo que me dijo á mi el otro, 
cuando me hizo entraren mi alcoba.—Saca, me dijo 
con terrible voz , lo que verás debajo de la cama; mas 
cuenta con volver a t rás la vista mientras hagas esa 
faena. 
— Y a ven vuesas mercedes, dijo el cura , que era 
para morirse de miedo eso de buscar una cosa que no 
sabia uno lo (pieera, teniendo para ello que agachar-
se y meter la cabe/a allá dentro , sin poder ni aun 
con la cola del ojo ver lo que hacia el liguron afuera. 
Preciso fué no obstante obedecer, y as i , doblé en el 
suelo las rodillas, y apoyándome luego en las manos, 
di dos pasos á gatas hácia el sitio que de un modo tan 
imperioso me había designado la voz. 
—¿Qué vá , dijo riendo el escudero , á que el cura 
y el ama en tal trance acaban por llevar azotaina? 
— Y de padre y muy señor m i ó , dijo suspirando el 
Vicario. 
—De aquellas que nos dejan calientes á lo menos 
para quince dias, añadió el ama á con t inuac ión , no 
sin ruborizarse al decirlo. 
—¡Pero qué bobos, dijo el escudero, fueron vue-
sas mercedes en hacer lo que les decia el fantasma! 
¿No veian vuesas mercedes al ponerse en aquella dis-
posición que era sospechosa señal la de las disciplinas 
que llevaba? 
—Habláis vos de haber estado a l l i , y hubiéramos 
visto entonces si sabíais evitar la catástrofe como sa-
béis hacer observaciones. 
— Ñ o l a s hago para que os enojéis , contestó Diego 
Pérez al cura , y asi proseguid vuestro cuento, que en 
verdad va picando en historia. 
—Una hora duró por lo menos, dijo el cura siguien-
do su relato, el vapuleo á (pie me condenó aquella le-
gión de demonios, que de diablos debió de sc r í a inmen-
sa muchedumbre de manos que descargaba azotes so-
bre mi á manera de granizada y sin descansar un mo-
mento. Yo en tanto no pedia valermc, porque mien-
tras los unos me zurraban, otros me (enian asido sin 
que de ellos pudiera evadirme, y por cierto que no 
era preciso lanía gente ocupada en sujetarme , puesto 
(pie ademas de las manos (pie prendian en mi como 
tenazas, tenia en n i pescuezo una argolla que ape-
nas me dejaba respirar, la cual era sin duda la cosa 
que me babia dicho la voz hallaría debajo de la cama. 
—Una argolla (volvió á interrumpir el ama) her-
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mana carnal de lamia , sognn pueden vucsas mercedes 
verlas ahí encima de esa mesa. 
— Y hcrmanita ni mas n i menos de las f res de mi 
Gcvi lan .di jo Diego examinándolas y sacando al mis-
mo tiempo la ídlima que hahia sujetado al pobre per-
ro en el sótano de casa del alcalde. ¡Cosa singular! 
cnan-añadió : esos diablos t endrán fábrica de ellas 
| í ) las van sembrando por ahí con profusión tañ e.' 
candalosa. Siga vuesa merced, padre cura, qne ó 
estoy muy equivocado , ó todo lo que escacho y 
notando va siendo cada vez mas curioso y mas ili 
de ser oido. 
vn 
y vov 
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E l cura tomó aliento un breve rato, J después 
prosiguió de este modo. 
— A la hora poco mas ó menos de sufrir la tunda 
que d igo , durante la cual mis verdugos no cesaron 
de dar carcajadas (lo mismo exactamente que el ama 
observó respecto á los suyosj, dijo una voz bronca: 
bastante! y con esto me dejaron en paz aquellos infer-
nales espíritus , bien que siempre asido á la argolla, 
sin que pudiera libertarme yo del lazo que me sujeta-
ba. Asi estuve por larguísimo rato en medio de un'pro-
fundo silencio y sin mas compañia al parecer que las 
sombras que me rodeaban, cuando la 'voz de la chi-
menea volvió nuevamente á sonar, y me dijo si me ha-
llaba con ánimo de sufrir otro vapuleo. 
—Pues! la misma pregunta que otra voz me hizo á 
mí con acento pavoroso, dijo el ama interrumpiendo 
de nuevo. 
— E s o , replicó el cu ra , se dá siempre por sobre-
entendido , bastando decir de una vez que á vos os pa-
só lo que á m í , y asi espero que no me in te r rumpáis 
en lo que resta de mi narración. 
—Ciertamente, añadió Diego Pérez . 
— A l oír , prosiguió el padre cura, una pregunta tan 
inesperada, ¿otro vapuleo? contesté: ¿otro, y tengo 
el alma á la boca, con el que me acaban de dar?— 
Pues si no queréis que mañana vuelva á repetirse la 
zurra, cuidado, replicó la voz ronca, con realizar el en-
lace que tenéis proyectado entre Toño y la hija del se-
ñor alcalde, hasta que recibáis nuevo aviso. 
—Calle! dijo Diego: ¿con que toda la tunda en cues-
tión se ha debido al tal casamiento? 
—Por eso aí comenzar mi relato, dije á la bella 
Aldonza ¡ay amiga! ¡qué ralo me habéis dado esta noche! 
— A m í , saltó el ama de nuevo, no me dijo eso la 
voz ; pero sí otra cosa terrible, y tal que no puedo de-
cirla sino solo al padre vicario, y esto en secreto de 
confesión. 
—Por fuerza ha de ser delicado un secreto de tal 
naturaleza, dijo Pérez entre grave y maligno. _ 
—Ahí también á m í , añadió el cura , me dijola roí 
otras cosas que no mees dado revelar á nadie; mas 
ya he dicho que no se me interrumpa, y asi espero que 
seré obedecido sin hacer otra prevención. 
[Continuará.) MIGUF.I. AGUSTÍN PRINCU'E. 
Madrn 1847—Iraprenia y Establecimiento áe Grabado de D. Baltasar Goa'alH, 
callo de Hwtalna, núra. 83. 
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Creemos cumplir con un deber como amantes de 
las artes y entusiastas por los gratos recuerdos que 
nos legaron nuestros mayores , al insertar en las co-
lumnas del SEMANARIO la descripción del magnifico 
templo de San Isidro el Real de Madrid, digno por 
muchos conceitos de particular atención. Ceñidos á 
los estrechos imites de un a r t í cu lo . no hablaremos 
de aquel con la estension que lo importante del asunto 
exije, contentándonos con hacer mención de los mas 
notables objetos, que en su vasto recinto encierra. 
HISTORIA. Sobre la misma área que ocupa el men-
cionado templo, se fabricó reinando Felipe II la pr i -
mera iglesia del colegio de la Compafua de Jesús con ta 
advocación de San Pedro y San Pablo. Dióse principio 
á su construcción el dia 11 de Mayo de 1560 y se 
te rminó en 1567, diciéndose el 25 de Enero del mis-
mo año la primera misa , á la que asistieron el rey, 
su esposa Doña Isabel de Valois , el príncipe R. Car-
los y el vencedor de Lepanto. Necesaria fué la pro-
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lección del monarca, de sn liernianala princesa Doña 
Juana y de oirás personas influyentes para que la fun-
dación del indicado colegio se llevase á cabo , por los 
grandes obstáculos que á realizarla se oponían , según 
dice Quintana. 
Aceptó en 1005 la emperatriz Doña Maria (1) el 
patronato de la espresada iglesia , que fué á poco 
tiempo demolida, y del contiguo y ya citado colegio, 
que desde entonces gozó el titulo de imperial . A la 
«'enerosidad de aquella piadosa emperatriz se debe 
fa erección del suntuoso templo , que salvándose afor-
tunadamente de los trastornos políticos, no,menos 
que del trascurso del tiempo, existe al presente, 
constituyendo uno de los primeros ornatos de la ca-
pital. Hizose bajo la dirección de un coadjutor jesuita 
llamado Francisco Rautista , quien ejecutó los cor-
respondientes diseños y comenzó la obra por los años 
de 1020. Duraron largo tiempo los trabajos y la nueva 
iglesia (construida según hemos referido en el per í -
metro de la primitiva) fué dedicada á San Francisco 
Javier y consagrada el día 51 de Agosto de 1051. 
Habiendo sido espulsados los jesuí tas en 1707 
quedó aquella sin uso, y Cárlos III que se esmeró 
constantemente en la conservación de los monumen-
tos artísticos , accedió á que se utilizase , colocando 
en su capilla mayor el milagroso cuerpo de San Isidro 
Labrador y los venerables restos de su digna esposa; 
á cuyo efecto se emprendieron algunas obras de con-
sideración. 
No satisfecho el cristiano celo del Rey con que el 
edificio se dispusiese y embelleciese, consignó las sn-
licientes rentas á fin de que la capilla real que fundó 
Felipe IV para dar culto á nuestro Santo Labrador 
se pusiese en un estado correspondiente á la ma-
jestad de la casa del Señor , á la grandeza del mo-
narca que intervenia en el asunto y al lustre de la 
corle. 
Inciirririamos á nuestro parecer en falta si no hi-
ciésemos honorífica mención del licenciado D. Fran-
cisco de Vargas, del consejo de Cárlos V y su teso-
rero, por haber sido el primero que obtuvo de la 
Sania Sede el competente permiso para nombrar ca-
pellanes propios del cuerpo de San Isidro , á pesar 
de que ni aun beatideedo estaba á la sazón. Seis ca-
pellanes de, número y uno mayor dotó y elijió en 1520 
anuél religioso caballero. Siguió tan laudable ejem-
plo Felipe IV , quien dió titulo de capilla real á la 
de nuestro Santo Labrador , y aumentó hasta catorce 
los capellanes qué la servían. Empezó este coro á 
desempeñar sus funciones en la gran capilla de San 
Andrés , siendo ya Rey Cárlos I I , el 25 de Enero 
de I()70, en cuyo día celebró la misa , como primer 
capellán mayor de aquella , el cardenal de Aragón, 
arzobispo de Toledo. 
Componíase la capilla real creada por Cárlos III 
ile un capellán mayor , dignidad aneja al arzobispado 
de Toledo, de un teniente que era el obispo auxiliar, 
de veinte y cuatro capellanes que habían de tener el 
í<) La cmpevalri?. Doña Maria tic Austria nació en Madrid 
en 1533. Fué hija del César Cirios V y esposa del pacifico M a -
ximiliano U , que ocupó el trono de AU-mania desde el año 
d« t56i linsta el de 1576. Siendo viui*a se retiró al monasterio 
de las Dcscal/.as llcales de esta corte , donde residió vestida do 
••"liRiosa , acompañando á su hija Sor Margarita de la Cruz, 
monja dé la misma real casa , en la ((ue reposan las cenuas 
•a la espresada emparutrii, cuja muerte acaeció en 1003. 
grado mayor y obtenían las plazas por oposición con 
la carga de confesar y predicar, de dos sochantres, 
seis capellanes de coro, seis salmistas, dos organis-
tas , dos sacristanes mayores, cuatro menores , diez 
acólitos , un colector , un celador ó silenciero , varios 
capellanes de colecturía, un pertiguero y otros depen-
dientes inferiores. 
Termináronse con bastante rapidez las obras del 
templo que nos ocupa , fueron nombrados los nue-
vos capellanes , hícieronse en fin los debidos prepa-
rativos, y en la tarde del sábado 4 de Febrero de 1709 
salió de San Andrés con gran pompa el cuerpo de San 
Isidro , pasó por delante de las Casas Consistoriales, 
en cuyo punto se unió á la hermosa procesión la 
urna que contiene las preciosas reliquias de Santa 
María de la Cabeza , y unidos y como en triunfo en-
traron los Santos esposos en la iglesia que describi-
mos , la cual estaba adornada é iluminada con mag-
nificéncia verdaderamente régía. E n la misma tarde 
quedaron colocadas ambas arcas en el retablo en que 
al presente se hallan, y la nueva capilla real dió 
principio al cumplimiento de sus deberes celebrando 
con solemnes funciones por espacio de tres días la 
referida traslación. 
Deseando Cárlos III realzar el culto de nuestros 
Santos, aumentó la dotación de su iglesia con sumas 
cuantiosas , y consiguió que la Santidad de Pío V I 
espidiese una bula en 20 de Mayo de 1788, conce-
diendo á los capellanes reales de Sait Isidro el titulo 
de canónigos «con las mismas prerogativas, preemi-
«nencías , honores, gracias é indultos deque acos-
ntuinbran usar , gozar y aprovecharse los canónigos 
»de las demás iglesias catedrales.» 
Fueron suprimidos en el presente siglo dichos ca-
nónigos , y quedó limitada la capilla de San Isidro 
á solo el coro bajo, en cuyo estado siguió con los 
jesuítas que en el reinado de Fernando VII recobra-
ron , su colegio c iglesia , la cual no por esto dejó de 
tener por titulares á nuestros Santos Labradores. 
Después de la última estincion de la Compañía de 
Jesús cont inuó el coro bajo celebrando los oficios d i -
vinos con decoro y solemnidad , ya que no podía ser 
con el esplendor que en tiempo de los canónigos han 
conocido muchas personas que existen , ni con e l 
que vimos en la época de los jesuí tas . Privada esta 
capilla de sus fincas en 1841 , ha llegado á tal de-
cadencia que mas de una vez se han cantado en ella 
vísperas de primera clase sin haber una luz delante 
del venerando sepulcro del Santo Patrón de la corte; 
lo que, según afirman testigos oculares y fidedignos, 
ni aun en la guerra de la independencia llegó á 
suceder. 
Compónese al presente la real capilla de San Isi-
dro de un protector, un presidente canónigo de To-
ledo, un vice-presídente, un corto número de hábi-
les cantores, dos organistas, acreditados profesores, y 
algunos dependientes inferiores: notándose de algún 
tiempo á esta parte, con no poca satisfacción de los 
concurrentes á la iglesia en este articulo descrita, 
| que se ha restablecido el órden que en ella iba fal-
tando , y se han hecho algunas reformas laudables; 
lo único que atendidas las circunstancias se puede 
i exijir. 
DESCRIPCIÓN. En el mejor punto de la calle de To-
. ledo, y en dirección de Occidente á Oriente , se 1c-
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vanüi la iglesia cuya historia acabamos de bosquejar. 
Consta su óstetitosa lachada principal de un solo 
cuerpo decorado con cuatro medias columnas en el 
centro y dos pilastras á cada ludo. Unas y otras 
sii 'iitan sobro doMe zócalo, no sobre pedestales como 
dice Ponz (1) y tienen capiteles compuestos muy ca-
priebosos , rematando el todo con el correspondiente 
cornisamento sobre el cual se elevan dos torres en 
los estremos (aun no terminadas) y una balaustrada 
en el medio. Tres ingresos dan paso al vestí bula, y 
sobre el medio pimío del principal bay un nidio que 
ocupan las estátuas de San Isidro y Santa Maria de 
la Cabeza. L a del primero es obra del insigne Ma-
nuel Pereira y la de la Santa del no menos célebre 
Don Juan Pascual de Mena. Varias ventanas se ven 
repartidas por toda la facbada que está labrada con 
sillares de granito, y á pesar de lo cstraño y licen-
cioso del orden dónco-corinlio que en ella se empleó 
hace un efecto grandioso. En el pór t ico, que es de 
icgulai' esténsfon y altura bay cinco puertas de las 
cuales tres comunican con la iglesia. 
Esta es vasta , suntuosa , de regular forma y de 
planta de cruz latina , con crento noventa y tres pies 
de longitud y ciento diez de lalitud en el crucero. 
Formado bajo los exactos principios del estilo 
clásico , el arquitecto .Lian Raulista dió á la iglesia 
de San Isidro buenas proporciones generales y una 
linda cúpula ; empero como la construcción de aque-
lla duró veinte y cinco años , cuando se concluyó hablan 
empezado los artistas á separarse de la senda traza-
da por Herrera y á incurr i r en licencias que al fin 
produjeron el olvido de las reglas y la corrupción 
del gusto. Asi es que la decoración dórico-corintia que 
usó ilautista en la facbada y en el interno de su 
gran obra carece de gracia y elegancia, sin embar-
go de que «tiene, como observa el Sr. Llaguno eiisus 
«noticias his tór icas , cierta armonía y no minora el 
•buque— porque la cornisa vuela poco.» 
Afearon todo el templo en el pasado siglo cu-
briendo con tallas doradas los lebnndidos de los mu-
ros y pilastras y la superlicie ó paramento de algunos 
miembros, absurdo que lia sido con razón objeto de 
la censura de los inteligentes. En los pilares del cru-
cero hay diez y ocbo e s t á t u a s , no tari buenas como 
las del presbiterio, de las que mas adelante habla-
remos. 
A cada lado de la nave se ven tres capillas con 
arco de medio punto, y dos pequeñas y lóbregas en-
tre las pilastras con arco recto ú horizontal. Sobre 
unas y otras, en el lienzo de la entrada y volviendo 
por ambos lulos'del crucero, se cuentan hasta treinta. 
5 cinco tribunas, dos de las cuales' tienen vano fin-
jido y todas se bailan cerradas con celosías blancas 
y decoradas con frontones horizontales en unas y se-
micirculares en otras. Sobre las puertas por donde se 
entra á la sacristía y á la capilla de la Soledad se 
ven dos grandes pinturas de Jo-dan: la primera espresa 
la caída de San Pablo y la segunda un San Francisco 
Javier bautizando indios. 
Alta y bien dispuesta es la cúpula que corona el an-
cho crucero. Es de planta octógona por el es'erior y 
circular por el interior; consta de cuerpo de luces o 
M) No se crea que d e s c o n ó c e m e oí mér i lo de D. Antonio 
P o n í : las inexactitudes qué so notan en sus apr íc iab les obras 
solo se pueden atribuir & olvidos involuntarios. 
tamboreen una ventana á cada lado del polígono, cas-
caron y linterna, sobre el anillo corre una sencilla 
balaustrada de hierro y adornan los compartimieiíios 
del cascaron pinturas que representan apóstoles, otros 
santos y ángeles. Este gallardo cimborio fué el pi-ii 
mero qué si; hizo con entramado de madera por los 
malos materiales de'la corte, dice F r . Lorenzo de San 
Nicolás en su arte y uso de arquitectura. 
De, las pinturas al fresco (pie en las bóvedas del 
templo espresan asuntos de la vida de N . S. Jesu-
cristo, santos doctores en las pechinas y apóstoles con 
ángeles en la c ú p u l a , dice el erudito Don Antonio 
Ponz «aunque no se reconoce en ellas cosa digna de 
«part icular elogio, tienen algo del estilo de Rartolomé 
»Carducbo , ,y acaso serán de alguno desu escuela.» 
CAPII.I.A MAYOU. Hay épocas en nuestra historia 
que no se pueden recordar sin entusiasmo , porque 
revelan poderío en la nac ión , perfección en las ar-
tes, grandeza en todo: épocas que adquieren pro-
porciones jigantescas cuando se las compara con la 
pequenez de nuestros días. Carlos 111, aquel monarca 
cuyo nombre quedó eternizado en los anales de las 
artes , encargó al incomparable Don Ventura Rodrí-
guez que reformase y adornase esta capilla mayor 
acomodándola para contener el cuerpo del Santo Pa-
trón de la corle y su ya numerosa capilla. 
Desempeñó Rodríguez el mandato del Rey con el 
acierto y esquisito gusto que se observa en todas las 
obras de tan eminente piofesor. Uniendo la severidad 
clásica á la ostentación del mayor lujo arquitectónico, 
formó uria lindísima decoración con esbeltas pilas-
tras islriadas de órden compuesto , no corintio como 
dice Ponz , y el correspondiente cornisamento: hay 
entre aquellas á cada lado del presbiterio tres horna-
cinas colocadas verticalmente con bonitas conchas eu 
su cerramiento,- en las de la parle del Evangelio, 
contando de alto á bajo , están las estátuas de Adán, 
San Simeón y San Esteban, y en la opuesta banda 
las de San Emeterio , San Lamberto y San Galderl-
co; estas seis efigies del tamaño natural, y otras cua-
tro iguales á ellas que se bailan en el retablo mayor, 
son de mucho m é r i t o : representan santos labrado-
res y fueron traídas de la gran capilla de San An-
drés , para donde las trabajó el justamente célebre 
Manuel Pereira, escultor portugués. 
Hace la bóveda bellísimo efecto, y entre sus ador-
nos se ven dos bajos relieves de estuco , en los que 
Don Francisco Gutiérrez figuró la caridad y la espe-
ranza. 
Hállase en el centro de la capilla mayor la mesa 
de altar , y á espaldas de esta el coro , cuya sillería 
en estremo sencilla tiene pilastras dóricas en toda su 
es tensión y dos columnas del mismo órden con fron-
tón semicircular en la silla del capellán mayor. Dos 
escelentes órganos ocupan tribunas simétricas en las 
paredes laterales , consistiendo el ornato de ambos en 
medias columnas islriadas de órden compuesto,fron-
tispicios triangulares y esculturas doradas que ejeculó 
1). Isidro Carnicero. íin la embocadura del presbite-
rio hay dos pulpitos de bronce. 
Sobre un basamento de mármoles bastante elevado 
se alza el cuerpo principal del retablo mayor , con 
cuatro grandes columnas ístriadas de órden compues-
to, cuyos fustes imitan m á r m o l e s , y un elegante 
cornísamouto enriquecido en sus tres partes arquí-
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trave, friso Y cornisa con graciosos adornos y mol-
duras. En el cuerpo ático hay una valiente gloria 
ninlada por D. Antonio Hafael Mens, escudos de af-
inas imperiales y reales á los lados de aquel, y por 
«Itimo en los cslrenios dos eslatuitas de San Pedro 
v San Pkblo como titulares de la primitiva iglesia. 
Í)e las imágenes de San Eustaquio y San Alejandro, 
San Orencio y San Eliseo que llenan los intercolum-
nios de esle retablo liemos dado noticia al describir 
las que engalanan los pilares del presbilerio: résta-
nos hablar solamente del gran nicho de en medio. 
Elévase en su frente y sobre el basamento general 
un bien proporcionado pedestal en el que sienta una 
arca de piala de bella l'orma , regalada por los pla-
teros de Madrid en 1G2Ü . la cual se cierra con cua-
tro cerraduras y dos candados y termina con un se-
gundo cuerpo en el que hay de bajo relieve una pe-
queña íínágen de San Isidro y en la parte superior 
una cruz. Dentro de esta arca hay otra de nogal cu-
bierta de tela de seda y revestida de filigrana de pla-
ta con ocho cerraduras , igual número de aldabones 
y cinco remates para el plano superior, generoso 
présenle ofrecido en 28 de Enero de 1692 por la Rei-
na Doña María Ana de Neuburg , segunda esposa de 
Cárlos t i i Contiene esta arca interior el sagrado cuer-
po de San Isidro Labrador, dechado de todas las vir-
tudes , honra de Madr id , protector del reino , con-
suelo y réfujio á que en todo tiempo han acudido 
los Reyes y los pueblos en las necesidades públicas 
y particulares. Mantiénese el esclarecido patrón de la 
corte incorrupto , entero y aun flexible á pesar de 
que estuvo cuarenta años en una sepultura húmeda , 
que han pasado desde su muerte setecientos diez y 
siete años y que por una malentendida devoción (l)se 
le ha estado conlinuamenle moviendo. 
Encierra el. referido pedestal una hermosa urna 
costeada por la villa de Madrid en el pasado siglo, 
no menos elegante (pie r i ca , y en la que se guarda 
un cofrecilo de madera forrado de terciopelo carmesí 
qué custodia la calavera y demás reliquias de Santa 
María de la Cabeza. Un cristal ovalado puesto en el 
neto de diclio pedestal , deja que desde la iglesia se 
vea no sin dificultad la urna. A uno y otro lado del 
monumento (pie guarda objetos de tanta veneración, 
hay dos estatuas mayores que el natural : la que está 
á la derecha es obra de D . Manuel Alvarez y la de 
la izquierda de D. Francisco Gutiérrez : la primera 
representa la fé y la segunda la humildad , virtudes 
(pie en grado heroico practicaron los bienaventura-
dos esposos. 
La espreslvá imágen de San Isidro que aparece en 
un trono de nubes y ráfagas sobre su glorioso sepul-
cro en actitud de subir á la mansión de los justos, 
fué ejecutada por el famoso escultor D. Juan Pascual 
de Mena. 
E l retablo que acabamos de reconocer fué refor-
mado por el restaurador de la arquitectura española 
el inmortal I). Ventura Rodríguez, quien aprovechan-
do los principales miembros del antiguo con solo va-
riar los capiteles , dorar unas partes , pintar otras á 
(') No parece sino que los hombros se han obstinado en 
destruir lo que la PrÓv|d4DCÍa se ha empeí lado en conservar. La 
auloridad eclesiislica á principios del siglo XVI luvo que man-
dar que sin iix anuencia no se descubriese el cuerpo de San 
Isidro. 
semejanza de mármoles y poner algunos bien enten-
didos adornos, logró dejarle en el estado en que se 
halla. Obsérvense las impostas del gran nicho del 
centro y los frontones ó guardapolvos de los cuatro 
menores en los intercolumnios y se verá todavía la 
mano del arquitecto que dirijió la iglesia. 
(Conc lu irá . ) J . M. EGUREN. 
i A m U E S P A Ñ O L A . 
CONCLUYE E l , CAPITULO VI. 
Conticuero. omnes, dice en este pasaje la crónica 
con ciertos visos de pedanter ía , y como para dar á 
entender que el cronista sabia latín. 
E l cura dió un suspiro y prosiguió: 
— A l oír que la voz me prevenía diferir el enlace 
de Toño hasta recibir nuevo aviso , pregunté': y ¿cómo 
me lo avisareis? ¿Será en términos parecidos a los de 
esta noche terrible?—Nadie, contestóme el que habla-
ba , volverá á molestar al padre cura , s í . . . . (y aquí 
me dijo, señores , lo que según acabo de indicar, no 
puedo reve la rá ninguno).—¿Quién sois? dije al o í r l a s 
prevenciones que la voz me acababa de hacer, y que 
no me es posible indicar.—Soy el alma de Pero-ller-
nandez, contestóme el sér invisible.—¡Jesús, Maria y 
José! esclamé aterrado al o í r l o . — É l a m a dé Pero-Ilcv-
uundez, repitió la voz, sin huir al oí rme pronunciar 
esas tres benditas palabras.-—Y bien, alma de Pero-
Uernandcz, ¿estáis en el inlierno ó en el cielo?—Déja-
te de vanas preguntas, y prométeme dilatar ese casa-
miento hasta que haya la dicha señal Y bien , ¿qué 
señal será esa?—lina cosa (pie te entregará uno á 
quien darás tú otra cosa.—¿Y qué cosa es la que he 
de dar yo , para que ese otro me entregue la otra co-
sa á que os referís?—Vé á la cocina y mira tu rosario. 
— E n verdad que asustado al oíros cuando me hablas-
teis por la chimenea, lo dejé caer de las manos, y 
por eso sin duda me ha pasado lo que acaba de suce-
d e r m e . — V é , repito, y recógelo.—¿Pero cómo he de 
i r , si tengo al cuello una argolla queme tiene amar-
rado aquí debajo de, la cama?—Cómo! ¿no te han sol-
tado mis compañeros?—¿Y quiénes son vuestros com-
pañeros?—Ya te he dicho que no hagas preguntas de 
naturaleza vedada.—Rueño, yo prometo enmendarme; 
pero al menos quitadme por piedad la argolla que me 
está sufocando. 
E l alma tuvo compasión de m í ; y sin que lo tocase 
al parecer, me vi en un sant iamén libre del lazo. Salí, 
pues, de debajo de la cama, molido cual podéis infe-
r i r , y cuando temía encontrarme con la consabida v i -
sión , vi que esta había desaparecido. La vela que du-
rante el vapuleo, y mientras yo tenia con la voz el diá-
logo que os he referido, me había negado su luz, estaba 
ahora en el mismo sitio en que yo la había dejado , y 
si no ment ían las s e ñ a s , sinhaber dejado de arder, 
puesto q u é no quédaba sino un cabo de cosa de tres 
dedos de largo, y cuando yo lo bahía encendido teñí:» 
una cuarta á lo menos. Sea de esto lo que se quiera, 
pues en cosas del otro mundo son inúti les los cálculos 
lodos, lo cierto es, como digo, que no vi el figurón 
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do la disciplina, ni oi mas la voz que me hablaba, aun-
que no por eso dejéde inlerrogavla tres ó cuatro ve-
ces, habiendo la señal de la cruz, para ver si me res-
pondia. Aterrado con el silencio aquel aun mas que 
con t i eco de la voz, que era ciertamente bien triste, 
abrí la puerta de mi dormitorio al mismo tiempo que 
mi pobre ama hacia lo propio con la del suyo, y al ver-
nos uno enfrente de Otro , creimonos los dos dos visio-
nes y dimos un grito espantoso. Esto nos hizo reco-
nocernos . y dando mil gracias á Dios por babor sali-
do con vida dé l a torrible escena pasada, dirigímonos 
á la rocina en busca del santo rosario. Era esto á sa-
zón qué la tormenta comenzaba á calmar un poco, lo 
cual nos infundió no poco aliento. ¡Pero que sorpre-
sa la [imístra cuando al encontrar el rosario, vimos en 
lugar'de la medálla pender de él una llavecita unida á 
un pergatniñó rollado igual al que. el fantasma llevaba, 
y en él pergamino osle ¿Obre! P a r a entregarlo á S. A . 
vi Rép d (lia (¡ne venga á este pueblo. 
A l llegar el señor vicario á esta parte de su nar-
ración, recordó Diego Pérez la escena que le había pa-
sado en el solano, la bolsa que le hablan dado allí, y 
la llave que fallaba al candado, y con visibles mues-
tras de sorpresa, aunque sin faltar al silencio y dis-
crerion que se le recomendó, no pudo menos de in-
terrumpir al cura, esclamando: 
—¡Una llave, decís! ¿No podríamos ver esa llave, y 
ese pergamino rollado? 
—¿Y por qué nó? contestó el vicario. L o que á mí 
ía prevenido es entregárselo á su Alteza el Uev-
dio me ha prohibido mostrarlos á quien quie' 
se me h
pero na e n n mu in i n a (¡n a-
ra verlos, l ié aqui , pues, mi bendito rosario cu la 
misma disposición en (pie lo he bailado en el suelo. 
E l cura echó mano al bolsillo por debajo de la so-
tana, y sacó el rosario en cuestión. Tomólo el escude-
ro en las manos, y vió (pie pendia á su estremo, asi-
da por la parle del ojo una llavecita de acero, mas no 
pudo verle los dientes, porque estos estaban metidos 
dentro del pergamino rollado y sellado á mayor alum-
damiento, y así le fué imposible calcular si era la com-
pafiera del candado. Hecho el pergamino un cilindro, 
no dejaba entrever por adentro ni siquiera una sola le-
tra de las que á no dudar contenia: tan prietas estaj. 
ban sus vueltas. La llave estaba introducida en él , en 
el centro precisamente de un sello exactamente circu-
lar y formado por una materia encarnada parecida á 
nuestro lacre de ahora, á juzgar por las señas (pie 
da de él el manuscrito de que está sacada esta pere-
grina leyenda. E l lacre ó lo que fuese aquel si llo te-
nia por armas un perro (circunstancia (pie obligó ¿ 
Diego Pérez á acordarse de su Gavilán, del cual con 
el cuento del cura se habia completamente olvidado), 
y debajo de él, y en relieve lo mismo que la efigie 
del cán , el letrero que el cura habia dicho: Pora en-
tregarlo á S. A . el Rey el dia que venga á esto vim-
blo. 
[Conl i iü iará . ) 
MIGUEL AGL'S'm PRINCIPEÍ 
-. 
La buena nalura. 
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D E L 
T DE 
Trabajos que publicarán próximamente estos periódicos. 
A l entrar en el segundo semestre de 18 i7 , parecenos 
conveniente dar cuenta á nuestros lectores de los mate-
riales que tenemos dispuesto publicar mas próximamen-
te, incluyendo en la lista los pocos ya ofrecidos que la 
abundancia de artículos nos ha impedido insertar. 
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL 
E S P A Ñ A P I N T O R E S C A . Paseo por las Huelgas 
de Burgos, por D. £>craíiu Caldero». 
La Catedral de Pamplona, por D. AI. E. y P. 
San Cristóbal de Ibeas, por D. SI. Assas del 
Castillo. 
La Torre de Hércules. 
E l Hospital de Santiago, por D. J. Una ITÍgue-
roa. 
E l monasterio deGuadalupe, por D. l&afael Alou-
Palacio de los Churruchaos. 
San Esteban de losOlmos, por D. ¡Uanuel Assas 
del Castillo. 
E l Castillo de Benavente. 
La colegiata de Roncesvalles, por D. M. E. y P. 
Dos artículos monumentales, por D. Nicolás Ma-
san. 
La Catedral de Astorga. 
La torre de lllescas, por D. Nicolás Hamircz 
«le Losada. 
Villafranca del Vierzo. 
Alava , por D. J o s é M. I^nren. 
La Coruña. 
San Pedro de Arlanza, por D. Rafael Monje. 
Capilla del Cristo en Santander, por D. Mannel 
Assas del Castillo. 
Tuy , por D. Uenito Vlcetto y Perex. 
La colegiata de Santillana, por D. Mannel Assas 
del Castillo. 
Subterráneo de Altamira, 
Estremoz. 
Un artículo monumental, por D. Lnls Uamlreae 
de las Casas Beza. 
Descripción del Gran teatro de Tacón en la Habana, 
por D. T. Gncf rero. 
Convento y palacio de Villagarcía. 
E l Castillo'de San Antón en la Coruña. 
A N T I G Ü E D A D E S E S P A Ñ O L A S . Monumentos 
célticos de Menorca, por D. Tomás Muñoz. 
Conclusión de los apuntes para la bisloria de los tra-
jes de España en los siglos X I I , X I I I . X I V y siguientes, 
por D . Mannel As.sas del Castillo. 
E l sepulcro del Rey I). Ramiro el Monje por don Ni-
colás Castor «le Cnnne«lo. 
B I O G R A F I A S E S P A Ñ O L A S . D. Gerónimo Zurita, 
por don Enscnio García «le Gregorio. 
E l escultor Castro. 
D. Fernando el de Antequera, por don Jfosé Qo-
«loy Alcántara. 
D. Antonio de Oquendo, por don .Tos6 Maria 
Eg:uren. 
E l alcalde Ronquillo, por don José Godoy Al-
cántara. 
D.Juan de Austria, hijo de Felipe I V , por don 
Engenta García «le Gregorio. 
D. José de Mendoza y Rios. 
Escritoras célebres españolas, por don Gavino Te-
jado. 
Mugeres célebres de América, por don ESafael 
Baralt. 
D . Juan Bautista Pérez. 
Fray Gerónimo Gracian , por don Engento Gar-
da de Gregorio. 
M A D R I D A R T I S T I C O . E l convento de Atocha. 
San Francisco el Grande, por don J. M. Egnren. 
H I S T O R I A D E E S P A Ñ A . Epoca, elección y gobier-
no de los jueces de Castdla , por don José Godoy 
Alcántara. 
Ceremonial que usan para cruzarse los caballeros de 
Calatrava, por don Blafael Monje. 
Episodio de la historia contemporánea , por G. E. 
Dos artículos históricos, por don José Somoza. 
Dos capítulos de la historia general de España (iné-
dita) , de don Modesto Eafnente. 
V I A J E S . Cinco artículos con que concluirá el viaje 
á Lisboa y sus contornos, por don Juan Antonio 
de liacorte. 
C O N O C I M I E N T O S U T I L E S . Dos artículos de H i -
giene. 
Un artículo do Agricultura. 
Varios artículos de crítica literaria 
Un artículo de economía doméstica 
Dos artículos de educación. 
Dos artículos de Historia natural. 
C O S T U M B R E S N A C I O N A L E S . Tres artículos de 
costumbres, por don Erancisco Navarro Vlllos-
lada. 
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E l estrado, por don Jnan IÍUSCIBI» BBaríiecii-
I l l I N C l l . 
E l rcscntimienlo de an conlrahnndistn. 
Los novios en San Lticar, por doña Amella Cor-
ra<li. 
Dos alcobas, onadro de roslnmbres, por don An-
tonio iVcira «Be .^ 9os<giitvi*a. 
Costumbres populares de Vizcaya, por don Antonio 
T. y la C&csáEUjcrcjij 
Dos arui-ulos de don .11. «V. lliana. 
Un cuento de don •9<»K6 Al. ^ andana. 
Memorias de una fea , por don Tcotlóro íiínc»-
i t e t o . 
Memorias de una bella, por el mismo. 
¡Un mlactor! 
E l retratista , por don .losé (¡ámloy Alcán-
tara. 
Práctica de Kxorcislas, cuadro de costumbres diabó-
licas por D.Oavino Tcjatlo. 
N O V E L A S . Seis capilulos con que concluirá La Ca-
sa de Pero-Hernandez , por don IMIsncI A postín 
Príncipe. 
Doce capítulos con que terminará E l alemán y la 
judia. 
E l Rey que rabió , cuento fantástico , por D. Ga-
i-lno Tejado. 
Una novela de don Isidoro Gil. 
E l caballero de Olmedo. 
P O E S I A . E l Tedeum , por doña Gertrudis Gó-
mez de Avellaneda de Sí»l»ater. 
Una poesia por la señorita doña Carolina Co-
ronado. 
Una composición de don «Fosé Korrilla. 
Otra de don Mansael IBreton «le los Her-
reros. 
A Julia, por don .losé «le Grljalva. 
Una poesia de don Francisco Cea. 
Guzman el Bueno, por don A. T. y la Qialtttana. 
A un Pintor , por don I . Gaa'cia «le Ij«»vcra. 
Poesías inéditas de Alllamc«liana. 
E l juicio de Dios (leyenda) por don .¡José Joa«inÍn 
Villanneva. 
A l 'lorreonde Rus, por el mismo. 
Una composición de don Kal'ael AKonJc. 
La llor del Recuerdo, por don Antonio Cano-
va del Castillo. 
Un artículo de Modas. 
Variedades. 
P A R T E ART IST ICA . 
Todos losartículos irán acompañados de las correspon-
dientes láminas originales. E l SEMANARIO que fué la pri-
mera obra que dió publicidad á las inspiraciones del ma-
logrado Alenza, adornará abora sus páginas con una co-
lección de dibujos inéditos de este autor que allernaran 
con los peligros de Madrid. La parte de ilustración de 
ambos periódicos continuarán desempeñándola los seño-
res Miranda, Mariani , Letre , Sainz, Mujica , Batanero, 
Urrabieta , Várela, Cibera, Saez, Fernandez, Redondo, 
Sierra , Kraskouski. Molina , Mart í , y otros dibujantes 
y grabadores que gozan de justa nombradla. 
E L SIGLO PINTORESCO. 
P A R T E L I T E R A R I A . 
Tres artículos de viajes, de D. Jf. If. García de 
Quevedo , con los que terminará el paseo por algu-
nos puntos de Grecia ya comenzado. 
Uno de viajes por Bélgica , de D. U. de IVavar-
rete. 
Tres artículos de viajes por Turquía y fronteras de 
Persia, Por D. J. 11. Garda de 4^nevc«lo. 
Un articulo de inscripciones arábigas, por D. Pas-
cual, de Gayan o^s. 
Un articulo de la misma materia, por D. 8ernfii 
Cal «ler on. 1 
Dos artículos monumentales y artísticos acerca de Al -
calá de Henares, por D. J. Aina«l<»i* «le 1«»» Ellos 
Sobre el carácter de la lileratura contemporánea por 
don J. 14. Ilartzenlmscli. 'v 
Dos artículos filosóficos acerca de la muger, por Don 
11. ^atorres. 
Critica de las obras de la poetisa Avellaneda. 
Rápida ojeada sobre la literatura contemooránci 
por D. A.F. «lelos liios. 
Un artículo decostumbres, por Fray GeriRn(S¡0 
Un artículo de costumbres del siglo X V I I , por D;„n 
•I. 10, llartzenlmscli. 
Dos artículos de D. J. P. l>iaz, con los que conclui-
rá la séric de ellos titulada , l i l Teatro por dentro. 
Estudio de un pintor en el siglo X X L 
Dos capítulos de la novela. Una muger misteriosa, por 
D. li. de [Vavarrete , con los que finalizará. 
Tres capítulos de la novela , E l caballero sin nombre, 
por D. F. N. ,%'illosla«la, con los que concluirá. 
Dos capítulos del cuento. El amor de una muger, 
por D. A. F. de los Rios, con los que terminará. 
Tres capítulos de una crónica del siglo X V , titulada; 
La cabellera de la Reina, por D. G. TeJa«lo. 
Tres capítulos de una leyenda titulada, Abdalla, por 
D. A. F. de l«»s llios. 
Tres capítulos de una novela titulada. La tercera da-
ma duende, por D. «I. II. Garda «le ^ nevedo. 
Un Cuento de D. J. 10. iiartxt^ nlmsdi. 
E l otro, cuento fantástico , por D. A. N. «Ic Mos-
quera. 
Las Cruzadas por el Al>«lalaji. 
Dos trozos dé l a tradición titulada, Miragaya , por 
D. 1. Gil, con los que concluirá. 
Fábulas alemanas, por D. J. K . Hartasenlnisch. 
Una leyenda de D. J . Korrilla. 
Un poema á Zaragoza, escrito en latin por el inglés 
Enrique Allieu, traducido ó imitado por D. II. A. Prín-
cipe. 
Una letrilla de D. J. Mí Vlllergas. 
Una composición de D. J. I>iaz. 
E l siglo de oro , sátira por D. F. Díaz. 
P A R T E A R T I S T I C A . 
En el semestre que vá á comenzar , el Sici.o publica-
rá como principales ilustraciones: 
Una colección de vistas de monumentos y paisaje 
del estranjero, prefiriendo siempre las inéditas y asegu-
rando la exactitud. 
Continuará ofreciendo retratos de personajes célebres 
de el estranjero. 
Completará la vista interior de todos los teatros de 
.Madnd. 
Presentará los facsímiles de los mas notables escrito-
res españoles contemporáneos. 
Continuará la galería deautores dramáticos españoles, 
dando basta fin de año las de las señoras: Doña Matilde 
Diez, Doña Gerónima Llórente, Doña Teodora Lama-
dr id . Doña Josefa Palma y los de los señores D. Julián 
Romea , D. Antonio Guzman, etc. 
Dará diez y ocho escenas de las novelas que se inser-
ten en el periódico. 
Presentará varias séries de caricaturas que abracen 
todas las de cada una un pensamiento. . 
Insertará una historia burlesca, sin mas testo que el 
preciso para laesplicacion de las viñetas. 
Continuará publicando un geroglífico en cada numero. 
E n la anterior lista no citamos mas que una pequeña 
parte délas produccionesqueesperamos publicar próxima-
mente. Serian necesarias las columnas de un número en-
tero . para indicar todas las que tenemos pendientes (ie 
lectura y las que nos han sido ofrecidas. A l dirigirnos e>-
ta vez al público nos acompaña la satisfacción de qu 
nuestro pasado garantiza nuestro porvenir. _ 
Madrid 4 8 Í 7 . — I m p r e n t a y Establecimienio de Grabado de D. Baltasar Gomaler, calle de Hortaleia, n ú m . 89. 
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A ciudad de Tuy os una 
de las mas antiguas de 
Kspaña. — E l Padro 
Floroz, mas que, nin-
gü.DO do todos los geó-
grafos que nos han tras-
mitido los pormenores 
de su origen . lo liace. 
subir en estremo. Dice 
que miichós siglos an-
tes de fundarse Roma (I) lo 
estaba ya Tuda; y según el 
misino su fundador fué Dio-
medes , rey de Aetolia , hijo 
de Tydco y Deiphyla , del cual se 
escriben tantas hazañas en la guer-
ra de Troya que lo ponderaron con 
la de haber herido á Marte, y Vc-
y que sentida la diosa derramó tanta inconli-
(0 Hoina se fundó el a5o 753 antes de Cristo por R ó -
mulo y en él tercero de In ( limpiada sesta. 
NUEVA RI>OCA.—TOMOIL—Jiuoll DB1847. 
ñus 
llénela en Aogiala , muger de Diomcdes, que no se 
atrevió este á volver á su patria , y vagando por al-
gunas partes , llegó hasta la costa de Galicia y fundó 
esta ciudad. 
Sea fábula todo esto ó no , lo cierto es que en 94 
de Cristo se estableció la silla episcopal en e l la , lo 
mismo que en las de Mondoñedo (ih'itouia), Orense y 
Lugo por Fi l ipb , legado del Papa San Clemente , ó 
por Marcelo, enviado mas tarde por San Dionisio para 
establecer esta y otras diócesis. 
Después , en el año de 7-o8 la acometieron los mo-
ros, y fué tan tenaz la resistencia que hicieron sus 
bravos hijos, que para penetrar en la ciudad tuvie-
ron (pie arruinar las murallas piedra por piedra con 
pérdida de mucha gente , y demoler las casas en se-
guida sin dejar mas que los cimientos , porque cada 
montón de escombros era un fuerte parapeto para 
los heróicos ludetanos. Sin embargo de esta derrota, 
ol Rey D. Alfonso I , el Católico , avanzó al oncuon-
tro de los nuisulmanos, los batió con encarnizamien-
to y piído recobrarla en él de 742. Aseguran varios 
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historiadores qnc cuando se restableció entonees se 
situó en distinto lugar , pues el antiguo era en el va-
lle que llaman-PazOS do Rey •(!), donde aun existen 
las ruinas del de "NVitiza. 
E n el año de 766 volvió á reedificarse en el alto 
de una montaña , en un sitio muy llano que llaman 
Cabeza de Francos , con una cerca demedia legua en 
contorno y de tres varas de espesor, con cubos y re-
bellines acomodados á la táctica de aquellos tiempos. 
Al l i permaneció en tanto que fué frontera de los mo-
ros; pero después volvió á mudarse á una legua de 
distancia, donde se baila actualmente, sobre las aguas 
del Miño , en un terreno alto á manera de isla y cer-
cada de tres riachuelos que desaguan en dicho rio 
sobre los cuales se levantan cuatro puentes. 
Su situación es de lo mas pintoresco , como pue-
de verse por la lámina que acompañamos , y su cam-
piña de lo mas fértil y delicioso. A pesar de esto y 
de las mejoras materiales que se han introducido, 
aunque muy poco ó nada alteraron su antigua fiso-
nomía , la ciudad de Tuy, como la de Betanzos goza 
de muy poca celebridad ; porque las ciudades , así 
como los hombres y las cosas, tienen sus épocas de 
nacimiento , apojeo y ancianidad. Tuy se halla en este 
últ imo periodo. Dos veces reedificada ya , nosotros 
creemos que no le alcance la tercera. 
Empero la antigua Tuda en su agonia aun ofrece 
á los ojos del viajero alguno que otro edificio capaz 
de escitar su curiosidad. Posee una catedral de cua-
tro naves , nueve capillas y dilatados claustros , que 
domina la ciudad como un castil lo, catedral que aun 
levanta sus almenas del tiempo de los moros. Su fa-
chada principal es bellísima é imponente, pero este 
monumento arquitectónico , el mas soberbio de la 
ciudad, se hubiera desplomado hace pocos años si un 
simple cantero natural de Pazos de Rey , Domin-
go de Novas , no detuviese su ruina. Hallábase, 
pues, la media naranja próxima á asolarse con parte 
de una columna del altar mayor: se llamaron hábiles 
arquitectos tanto nacionales como estranjeros para re-
mediarla, pero ninguno se atrevía sin demolerla y 
construirla de nuevo , para lo que se necesitaba gas-
lar muchos millones. Entonces fué cuando el pobre 
cantero se presentó al obispo de aquella diócesis ofre-
ciendo reedificarla y atajar su ruina , lo que llevó á 
cabo sin necesidad de hacer grandes desembolsos y 
desde luego se le asignó por el prelado una renta vita-
licia , finando sus días en los años de 4850 al 1835, 
si mal no recordamos. 
Después de la catedral sobresalen San Telmo, San-
to Domingo y San Francisco, edificios aunque algo 
deteriorados por el abandono del clero, de magníficas 
fachadas y escelente gusto. Las calles se hallan regu-
larmente empedradas, algo sinuosas como las de todos 
los pueblos antiguos, pero muy limpias. Tiene tres 
puertas, una plaza mayor, algunas otras plazas y 
bellos paseos; y por haber sido corte de algunos reyés, 
ostenta una corona real en sus armas. 
Sus cercanías que son las mas deliciosas y pinto-
rescas de esta parte de la provincia, se encuentran l i -
mitadas al Norte por el monte Aloy , según los anti-
guos nombraban á San Ju l i án , tan nolable por su 
elevación , por sus buenos pastos y abundante caza. 
Los naturales acostumbran á hacer frecuentes monle-
(2) Patos en el dialecto provincial significa palacios. 
rías en él , persiguiendo las fieras carnívoras que tan 
lo diezman los rebaños y vacadas. 
A l poniente y hacia San Martin de Borreiros se le-
vanta el de la Grova , en donde se cría el mejor ga-
nado mular y aun algo de caballar ; y si bien este 
último no llama la atención por sus jigantescas for-
mas, puede competir en velocidad y fortaleza con el 
mas célebre de la Península . 
Como dejamos dicho, el Miño besa sus murallas, 
l ié aqu lo ¡pie da alguna importancia á la población*. 
La pesca del salmón , truchas , lampreas , sábalos 
lahínas y mugiles es abundantís ima y por lo mismo 
uno de. los-principales ramos de la riqueza territorial' 
pero sí bien el Miño por este lado es un tesoro para 
los tudetanos, en sus avenidas inunda las inmediacio-
nes de la antigua ciudad y su lamosa campiña la ve-
ga del O r o , que tiene cerca de cuatro leguas de lon-
gitud y dos escasas de lát i tud. A veces es tan crecido 
el desbordamiento del Miño que los habitantes del 
arrabal se ven precisados á abandonar sus casas, y 
no solo sucede esto por la orilla de España sino tam-
bién por la de Portugal , principalmente en las vegas 
de Ganfe y Ouriqüeira . 
E n nuestras guerras de Portugal ha padecido mu-
cho la ciudad de Tuy en algunas invasiones de los 
portugueses, por lo que su muralla se halla bastan-
te ruinosa. Hoy día cuenta mas de cinco mil habi-
tantes, y la civilización de sus naturales se halla á 
la altura de lu mas culta del antiguo reino. 
BENITO VICETTO Y PÉREZ. 
S A N ISIDRO E L R E A L -
C o n c l u s i ó n . 
Permítasenos hacer una digresión para dar noti-
cia aunque brevemente de los sitios en que ha estado 
colocado el cuerpo de San Isidro. Murió este héroa 
cristiano en 1150 según los Bolandos, Forreras, Pe-
I l i ce ryPa j í . Consta positivamente que estuvo' sepul-
tado cuarenta años en el cementerio descubierto de 
San Andrés , al cabo de los cuales fué trasladado á 
un sepulcro de piedra entre el altar del titular de 
aquella parroquia y otro dedicado á San Pedro, según 
dice Juan Diácono: creció la devoción á nuestro santo, 
y sí hemos de convenir con Bleda, Rosell y otros au-
tores, Alfonso VIH le erijió una capilla, y puso en ella 
su sagrado cuerpo, habiendo reconocido en él al pas-
tor que le guió en la milagrosa batalla de las Navas, 
sobre lo que se suscitaron acalorados debates éri el 
siglo pasado. Comoquiera que sea, no cabe duda que 
la capilla existió á la parte del Norte, donde ahora 
está la del Obispo, y aunque no es posible fijar la 
época de su construcción. es cierto que desde muy 
antiguo recibía en ella culto público San Isidro , que 
era visitado por los reyes que venían á Madrid á cele-
brar Cortes ó por cualquiera otra causa, y de ella 
era sacado en rogativa cuando ocurría ó amenazaba 
alguna calamidad, celebrándose tres procesiones t"-
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dos los años con su ¡DTftgen radiante , y viéndose ro-
deado su sepulcro de ¡.njinUas presentallas. Varias vi-
sitas hál)lan dé la referida capilla. E n 1520 , con 
nuuencia del Pontífice León X , el licenciado D . Fran-
cisco de Vargas , hijo de Madrid y devoto de San 
Isidro , levantó una capilla mas espaciosa, en el mis-
mo sitio que la anterior, con comunicación á la igle-
sia por donde está el altar de San Hoque. Ocurrie-
ron disensiones entre la parroquia y los capellanes de 
nuestro Santo , y el obispo de Plasencia D . Gutierre 
de Carvajal, hijo del licenciado D. Francisco de 
Vargas, reedificó la capilla fundada por su padre t i -
tulándola de San Juan de Le t rán , y te rminó las cues-
tiones que existían por medio de una concordia que 
celebró con el clero y parroquianos de San An-
drés , en virtud de la cual , y con beneplácito del 
arzobispo Don Juan Tavera, se volvió el santo cuer-
po á la capilla mayor de la mencionada parroquia, cos-
teando al efecto el obispo D. Gutierre á la parte del 
Evangelio un Soberbio mausoleo. 
Sabido es que en 1G19 fué beatificado y en 1622 
canonizado San Isidro, y el pueblo de Madr id , que 
solemnizó con magníficas funciones este fausto suceso, 
cual se vé por la curiosa relación que de ellas escri-
bió Lope de Vega, no podía consentir que su santo 
patrón careciese de un templo propio y en 1642 se 
trató de erijirle , pero no tuvo efecto este piadoso 
proyecto basta que arruinada la parroquia en 1656 
volvió el santo cuerpo á la capilla del Obispo, y á 
espensas del Rey Felipe IV y de la vil la de Madrid 
se empezó en 1657 la suntuosa actual capilla de San 
Andrés, á la que-se llevó con mucho aparato el mis-
mo cuerpo el dia 15 de Mayo de 1669. Permaneció 
en ella cíen años monos cíen dias y de allí fué saca-
do y conducido al retablo en que al presente se ve-
nera. La primitiva sepultura del cementerio quedó 
dentro de San Andrés cuando los Reyes Católicos 
aumentaron e^ta iglesia para hacer la tribuna 'en 
que asistían á los divinos oficios mientras habitaron 
en las casas de I). Pedro Laso de Castilla , y ha-
biéndose mudado el presbiterio al reedificar la par-
roquia en 1657 , quedó dentro de aquel al lado del 
Evangelio dicha sepuífura que es visitada por infini-
tas personas , en particular el .dia 15 de Mayo. 
Volviendo á nuestro asunto , del que nos hemos 
separado contando con la indulgenria del lector, de-
cimos que los cuadros de los retablos colaterales son 
de Francisco de R i c i : el de la parte del Evangelio 
representa á San Francisco de Dorja , absorto al ver 
el cadáver de la emperatriz Isabel, y el del opuesto 
lienzo á San Luis Gonzaga postrado ante la virgen 
del Buen Consejo que le manda entrar en la Compa-
ñía de Jesús . En. ambos se nota el anacronismo de 
estar los santos vestidos ya de jesuí tas . 
CAPILLAS. Pasando á las capillas empezamos á exa-
minarlas por la de nuestra señora de la Soledad (antes 
de San Ignacio) propia de la casa de Rorja. Lo prime-
ro que llama la alenciou es la Imágen de la Santísima 
Virgen hecha de orden de la Reina Doña Isahel de Va-
lois por Caspar Recerra, quien ejecutó dos efigies y no 
habiendo quedado la Reina satisfecha se hallaba muy 
apurado, hasta que en sueños oyó una voz que le dijo: 
apaga el tronco qué arde en el hogar, y haz con él la 
imagen. Asi lo verificó Recerra y logró complacer a l a 
Reina, presentándola este hermoso simulacro en el que 
«están señalados dice el señor Cean Rermudez, el do-
olor, el decoro, la ternura , la constancia y la confor-
»midad de la Madre de Diosen su tristísima situación 
«hasta el punto que es comprensible.» A propuesta 
d é l a condesa de Ureña se puso á esia imágen el tra-
je de señora viuda del siglo X V I , sirviendo de modelo 
el que la misma condesa usaba. Dos historias se han 
publicado de esta milagrosa Virgen de la Soledad, sus 
autores son Arcos y Sopuerta. Pintaron al fresco esta 
capilla, que es de planta elíptica con un reducidopresbi-
terio, D . José Jiménez Donoso y Claudio Coello. 
E n el cañón de la iglesia hay seis capillas grandes 
y cuatro pequeñas, todas escasas de luces. L a de los h i -
jos de Madrid ósea de la Concepción tiene en su altar 
una Nuestra Señora obra del escultor José de Mora y 
en el ático un cuadro de Alonso Cano. Las efigies de 
San Dámaso , San Isidro y Santa María de la Cabeza 
son de D . Lu i s Salvador y Carmona. L a capilla de 
Nuestra Señora del Rúen Consejo es de crucero con 
cúpula y fué trazada por Sebastian de Herrera Barnue-
vo, quien ejecutó las estatuas de San Joaquín y Santa 
A n a , y las pinturas de la cúpu l a ; pero no era tan 
buen arquitecto como pintor y escultor, asi el retabl-L 
es bastante desgraciado. Es tán afeadas las paredes con 
tallas doradas que sobre ser de mal gusto se hallan en 
el mayor deterioro: el San Ignacio de la entrada y una 
Nuestra Señora son de Alonso Cano , y los floreros de 
Juan de Arellano. La pintura del Angel de la Guarda 
en la últ ima capilla es de D . Juan Alfaro y Gamez: en 
la misma ha colocado á Nuestra Señora de la Espe-
ranza, la congregacínn llamada del pecado mortal. 
Frente á esta capilla se encuentra la de los már t i res 
del Japón, Pablo M i k i , Juan de Goto y Diego Kisai cuyo 
cuadro pintó el licenciado D. Diego González de la Ve-
ga. Observa el señor Rosoli que á pesar de haberse 
dedicado esta iglesia á San Francisco Javier, la efigie 
de este Santo siempre estuvo en la capilla de los Már-
t i r e s , ^ nunca llegó á colocarse imágen alguna en el 
gran nicho del altar Mayor ni en el dé la fachada, hasta 
que los ocuparon nuestros santos labradores. E l reta-
blo de la capilla del Cristo es churrigueresco y esto 
basta para saber que es de malísima arquitectura. E l 
Santo Cristo en la Cniz es obra del hermano Domin-
go Reltran , coadjutor de esta casa y las efigies de 
Nuestra Señora, San Juan y la Magdalena las hizo Don 
Pedro Mena y Medra no. Pintaron la cúpula y pechinas 
Claudio Coelio y José Donoso y lo demás Dionisio Man-
tuano. Los cuadros de la'Pasion y los óvalos de San 
Pedro y la Verónica son de D . Francisco R i z i . E l al-
tar de la Sacra Familia y sus pinturas son de Sebastian 
Herrera, que á la verdad estuvo mas feliz en este que 
en el del Rúen Consejo en la parte de arquitectura. 
Merecen verse en el retablo de la inmediata capilla 
de San José entre la anterior y la del Santo Cristo, los 
cuadros de San Antonio Abad y San Antonio de Padua 
hechos por Francisco Herrera , é igualmente los de 
varios santos de D. Pablo Pernicharo y Di Juan Peña 
en las paredes, y en la capillita al frente los fundado-
res de religiones de D. Antonio González Ruiz . 
Antes de entrar en la sacristía se pasan des piezas, 
en la primera está el retrato de la fundadora de este 
iglesia y en la aiile-sacrisiía pintó al fresco el techo, 
(pie es de cielo raso, D. Antonio Palomino representan-
do un triunfo de San Francisco Javier. Del mismo son 
los cuadros de San Pedro v San Pablo d"l (amaño na-
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tu al y otros cnálro de asuntos sagrados; los do la Cir-
cuncisión y Presentación en concepto del señor Pbriz, 
pertonocen á la csrnola napolitana. 
I^ a sacristía es de plañía rectangular, abovédada y 
bastante espaciosa, pero (alta de luces: adórnanla pin-
turas de m'uchbs y buenos profesores. Sobre la puer-
ta hay una preciosa adoración de los Magos, do Ticia-
110, (pie si fio la restauran se perderá pronto: en la 
parte inferior del relicario, que es de mala arquitec-
tura, se halla con cristal una tahla que representa á 
Nuestro Señor atado ala columna y San l'edro lloran-
do, obra de Luis Morales llamado el Divino. Encima 
del mismo relicario y locando á la vuelta de la bóve-
da se vé con trabajo por la poca luz un San Francis-
co Javier bautizando indios , de Jordán . Tres gran-
des cuadros están colocados bajo otros tantos medios 
puntos frente á las ventanas ; el de San Francisco 
Javier dándo la comunión es de Donoso, la Purís ima 
(ioncepcion del medio fué pintada para el aliar de la 
capilla de los hijos de Madrid por Alonso Cano , y el de 
San Ignacio es de Palomino. En la banda de las 
yénlauas hay un San Ignacio de Donoso y mi San 
francisco Javier de Francisco Santos. Los cuatro re-
tratos de eardenales de cuerpo culero son de D. Pe-
dro Uuiz González. Ejecnlarou los frescos de esta sa-
crisíia Claudio Coello y Jiménez Donoso. 
Por la perspectiva (pie ofrecemos al frente de este 
ar l ic i i loy (pie ha sido trabajada con mucho cuidado, 
pueden nuestros lectores de provincias formar una 
exacta i.lea del templo que acabamos de, describir, y en 
cuyo ámbito vivió san Isidro con su virtuosa compañe-
ra hácia el sitio en (pu; está la sacr is t ía , y en el espa-
cio que ocupa la bóveda dé l a capilla del Cristo hicie-
ron aquellos santos esposos una cueva y un pozo, por 
lo qúe los jesuilas, celebraban con misa y sermón la 
llesiii de mies: ro santo p a t r ó n , anles de ocurrir su 
primera cstincion. 
Mi:.".:oi;i \s SKi't i,'. UAI.F.S. La buena cosinmbre de 
e i i - i r sepulcros magnilicos en las iglesias estuvo en 
<¡iige durante los siglos X V y X V I : cu el primero pro* 
dujo admirables sarcófigos e! eslilo gótico Qorído y en 
el segundo el plateresco. Perdióse después tan loable 
usanza , quedando los templos conslruidos en los dos 
últimos siglos privados en general de un adorno tan 
propio de la casa del Señor y tan útil para las artes. 
Quíefi penetre en la iglesia de San Isidro creerá cierla-
ineule (pie á su sombra no reposan cenizas ilustres, 
empero DO es asi: en el peqileño presbiterio de la ca-
pilla de nuestra señora de la Soledad al lado del evan-
gelio hay un sepulcro de mármol negro en el que re-
posa el padre Diego Laiuez , que figura entre los es-
pañoles mas célebres del siglo X V I , fecundo eu gran-
d s hombres. Fué uno de los primeros compañeros 
de San Ignario de Loyola y uno de los siete generales 
(pie asistieron al santo concilio de Trcnto en el que 
estuvoen I 5 Í 5 , 1551 y 15()2. No quiso admitir las mi-
tras de Florencia y Pisa ni el capelo con que en dos 
ocasiones fué agraciado, y habiendo sido llamado al 
cónclave reunido á Gn dé dar sucesor á Paulo IV, lle-
gó á saber que él era el escogido para ceñir la tiara, 
causándole esta nueva tanta pena que le obligó á es-
caparse, á pesar de lo cual doce cardenales de nuevo 
le consagraron sus votos. Léese en la tumba de este 
sabio y humilde jesuíta la siguiente inscripción: 
D. O. M . 
Ven. P . M . Didaem laynez. Eic p r i m í s deccm 
Sancli lynali i Palribus s o í i u s , alque secundus post i¡ . 
suin P f & p o s ü u s generfilis. Ncc enimpossel allius anie 
i í l ü m esse primus, nisi ¡ g n a ' i n s . V i r i n OHIIIÍ liieratu. 
ra dnrus: virlulibus clnrior. Dubium, un magis étfciétti • 
lem aitxcr'ü, q m m iÜUstrar i t . Quippe concilio Tridcnh-
no semel, ac iier,um ip i íor fu i l , sitmmo palrum honore 
liahilus; el inUfRCOñcitii teólogos erudiliom mirabilii 
Dcniqno CpfA'MtdlUiü purpura d summo Prnili/ia; judi-
riiius csi Mgnü's , Hi r é f ü g i s s e t ; alque. ideo digniiiP. E i 
quod majus, in Pelri sedo Vacante ab uliquibm Canli-
nalihus SítmiflO saccrdulio, eliaiu sufraijiis, dignus eSt 
habitusi Sibi soU infinvus. Tandéih pleitiormcritis^hu^ 
annis, lloaue m'ujravil ud Jhininuni , i\) Januarii 
anuo 1505 , Mutis 53 ; Indo cjus osSa liuc Iraslalu 
anno l G i j l . ¡n pace requiescuni. 
E n una pieza inmediata á la antesacristia se guar-
dan los fémures y la calavera de I). Diego Saavcdia 
Fajardo, celebre diploinálico y autor de las Empresas 
Políticas y de otras obras (pie le han dado eterno re-
nombre. Entre los claros varones que han sido sepul-
tados en-las vastas bóvedas de San Isidro , citaremos 
solamente en obsequio de la brevedad al V . P. Juan 
Ensebio Nieremberg autor dé iliGnitas obras; el cual 
se halla al presente en la bóveda del Ihieu Consejo, al 
P . Pedro de ISivadeueira y al P . Gaspar S.mcliez suje-
tos eminentes eu virtud y letras, á D. Francisco Sán-
chez Vilianueva gran orador, obispo de Canarias^ 
uno-de los fundadores de la respetable congregadoii 
de presbiteros naturales de Madrid , á 1). Francisco 
de líorja y Ar.lgon nieto de San Francisco de Borja y 
(piinlo principe de Esquilache, conocido por las osti-
mabFes obras (pie escribió y al principe negro 1). Feli-
pe de Africa (Muley Xeque) hijo del soberano deMar-
ruecos de quien habla Pellicer en las notas del Quijote. 
En el úllimo pilar del templo á la parte del ¿van» 
gelio se vé uu sencillo momimento de mármol negro 
tíún escudo de armas, costead ) en 1647 por el Nuncio 
de S. S. Julio Kospigliosi, él mismo que con el nombre 
de Clemente LV ocupó el sóüo pontificio en lliü?. La 
inscripción del referido sepulcro, dice asi: 
I). 0. M . 
D . Ilieroniino Róspig l ios io , P ú t r i d o Pisloriensi, 
cquili M'diñis Saiicli Stephani; cui p r i m ó g e n i t i ¡mero-
galivam nalara dedil el virios; pietate in Beum, liuma-
nilale in ó m i í e s , ingenio, pradentia, scienliarum or-
nanienlis, el equestribusdisciplinis perennilalempromer 
ri lo; qui pnereplus lerdosupru vigesiinum cetalis auno, 
seneclalis nihi l desideravil pra-ler anuos; qnrm Malri-
lensis curia publico procerum lodo ú n i c o j a d u r t é sola-
lio, nec tum lucrimis extulit q m m l a ú d ibas, D. Ju-
Hus archiepis'copm Farsensis in Uispaniarom regms 
Nunlius Aposlolicus, charisimo ex f'ralre nepoli, gen-
lis s i t é desiderio non peri luro, hoc amoris dolorisqut 
m ó n u m e n t u m moerens merenli posuit. 
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Terminamos nuestro corlo trabajo repitiendo las 
mismas palabras con que dimos fin en ol.ro número á 
la descripción del soberaiosantuario de Loyola. «¡Quie-
ra Dios que á esü; insigne templo no le quepa la mis-
ma sucrle que á otros no menos insignes ha cabido.» 
JOSÉ MARÍA DE EGÜREPÍ'. 
NOTA. Bo la página 2t-2 del número anterior al fin de la pr i -
mera columna , dice : la primera espresa la caida de San l'alilo y 
ja iegunda un San Francisco Javier : lóase vice-vcrsa. 
E l ácido sulfúrico es el cuerpo quimico que pre-
ponía mas in terés , lanío al hombre científico como 
¡d industrial; p r su energia y precio módico es boy 
illa un agente indispensable en las ciencias y en las 
artes. Se le puede considerar como el te rmómetro q i e 
marca el grado de desarrollo de estas, por la gran co-
jiexiun (pie con ellas licite. 
E l descubrimienlo de osle ácido es debido según 
opinión de lodos los químicos , á üasiüo Valentino, 
alquimista de Erfut y monje beiiediclino, nacido en 
1,594. Dióleesle célel)rc quimico el nombre de ár ido 
vitrióiico |)or(|i;e entonces y basia mnclio liem])o des-
pués , solo se le eslraia del proto-snlfalo de hierro, 
llamado también v i t r m o ; sin embargo, aun es mas 
jiropio que el que se le daba comunmente , por su 
consistencia oleaginosa ; de uceile de vilriolo. 
Üllimámenle se ha conocido su naturaleza y se le 
ha hallado compuesto, asi como el ácido suHuroso, de 
azufre y oxigeno en direrentcs proporciones. Por es-
to se 1 • desigua, según la nomenclatura moderna con 
el nombre de ácido sulfúrico con el que se le conoce 
ahora en el comercio. 
Hay dos clases principales de ácido sulfúrico, la 
primera es el ácido de Norclhasen , que se le da este 
nombre por estraerse en esle punto : la segunda que 
no es mas que una modificación de la primera es el 
el ácido hidratado ó acuoso. 
E l ácido de Nprclhasén se prepara , calentando el 
Sülfato' de hierro , basta (pie pierda una parte del 
agua de su crislalizacion , y pase al estado de sulfato 
férrico. Esto as í , se le coloca en una retorta de bar-
ro de Zamora , representada por la letra « F i g . V po-
niéndole á la teniperátura de rojo b'auco. A es la tem-
pera (ura el ácido abandona el óxido férr ico, y se le 
recoge en un recipiente de vidrio 6 colocado al efecto 
que ajuste á la retorta. 
Esle ácido asi obtenido, tiene dos modificaciones, á 
saber, ácido anhidro ó sin agua y ácido hidratado ó 
acuoso. Eslas variedades se obtienen calculando el 
ácido de Norclhasen en una reioria que tenga un 
recipiente muy limpio y seco según el apáralo de la 
figura ÍÍ" Lo primero que deslila es el ácido acuoso; 
quedando un producto en la retorta , que á menos de 
+ 18.° c. se convierle en una masa de pequeños cris-
talilos, incoloros, do forma fibrosa. Espuesto al a i i t 
esparce un humo denso; a -f 18.° c. es liquidé y a 4-20. ' 
su densidad es de 1,97. Se volatiliza a a!gmu).s grados 
solire su punto de fusión. Tiene mucha afinidad con el 
agua, tanto que, cuandose-echa en él una pequeña 
porción, se oye un ruido semejante al que produci-
ría un hierro candente introducido en esta. 
Su aplicación en las ciencias es muy cor la : en las 
arles únicamente se usa para disolver el índigo em-
pleado en la preparación del .azul de Sajonia, para la 
tintorería, en cuyo uso no tiene tantas ventajas el 
acuoso. 
Su composición en átomos es: un á tomo de azu-
fre y tres de oxígeno, que se espresa p o r S . O.3 
El acido sulfúrico acuoso, que es el que líene el 
comercio, se presenta l iquido, blanco , sin olor, de 
consistencia oleaginosa, enrojece el tornasol; su den-
sidad es de. 1,482; 
Este ácido es uno de los cáusticos mas violentos, 
descompone rápidamente las sustancias animales y 
vejetales que se ponen en su con tacto , por lo que es 
uno dé los venenos mas enérgicos , aunque son raros 
los casos de intoxicaciones causadas por é l , por los 
crueles tormentos á que se espone el que hace uso do 
él para objeto tan depravado. Sometido á un frío de 10 
á 12° se congela y cristaliza; si está diluido en agua, 
su conjelacion puede verificarse á los O.0 Sí se calien-
ta poco á poco , se dilata, hierve y se vaporiza sin des-
composición , pero haciendo pasar su vapor por un 
tubo candente se descompone del mismo modo que el 
anhidro. 
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No lo ¡iltoran ni el airo, ni él oxigeno, solamen-
te él se apodera de su humedad. E l aire le suele en-
negrecer, pero es á causa de las moléculas de mate-
rias orgánicas ó inorgánicas , que contiene en disolu-
ción con el agua en vapor que este tiene. 
Se combina con el agua, desprendiendo ha^anta 
calor y disminuyendo de volúmen. E l calor producido 
es tal , que un termómetro puesto en una mexda di, 
cuatro partes de ácido y una de agua , sube á \%*-
si en vez de agua se pone nieve ó hielo en las mismas 
li ii I 
i » 
proporciones también sube; pero si la mezcla se hace 
en proporciones inversas, baja á 17.° Cuando está 
diluido en agua, poniéndole á la acción del calor, 
abandona el esceso de esta, hasta que llega á conte-
ner un solo átomo y entonces se volatiliza. 
Esle ácido suele encontrarse libre en los charcos 
que se forman en las inmediaciones de los volcanes, 
aunque en muy corta cantidad. Conocida su naturale-
za nada ha sido mas fácil que hallar medios para ob-
tener grandes cantidades. E n los laboratorios se pre-
para valiéndose de un recipiente a F i g . 2 / lleno de 
aire cerrado con un tapón que tenga ires agujeros, que 
dan paso á dos tubos encorvados, y á otro recto que 
sirve para dar paso al aire ; los otros dos comunican 
con dos redomitas c y rf; de la una se desprende deu-
tóxido de ázoe y de la.otra acidó sulfuroso. 
E n el momento que estos gases búmedos llegan al 
recipiente , el aire cede su oxigeno al deutóxido de 
ázoe que se convierte en ácido hiponítrico. Una par-
te de este ácido, es descompuesta por el ácido sulfu-
roso, que se convierte en ácido sulfúrico, entonces se 
une con cierta cantidad de ácido nitroso y de agua 
para formar unos cristales blancos que se adhieren 
á las paredes del recipiente y que después son descom-
puestos por el esceso del agua. E l ácido sulfúrico se 
disuelve, desprendiéndose.el deulóxido de ázoe y áci-
do hiponítrico sobre los que acciona el aire. 
E n las artes para obtener mayores cantidades , se 
estrae quemando grandes cantidades de azufre y n i -
tro en una basta cámara cuadrangular, forrada de lá-
minas de plomo. ;Esta cámara debe tener cuando me-
nos cinco ó seis varas de longitud , por ocho ó diez de 
latitud y diez de altura. Compónese de láminas de plo-
mo soldadas por sus bordes y adheridas á una arma-
dura esterior que está aislada, como una jaula, á una 
vara del suelo y casi á las mismas distancias de las pa-
redes , de modo que pueda andarse á su alrededor y 
reconocer los agujeros que podrían formarse. 
E l suelo de la cámara está ligeramente inclinado á 
fin de pader estraer el ácido por medio de llaves de 
plomeo de un sifón. Se coloca la mezcla sobre una 
plancha de hierro colado , que tiene un reborde y es-
tá colocada á corta distancia del fondo, esta planclia 
descansa sobre un horno colocado debajo. Se puede 
comunicar fácilmente por medio de una puerta con 
tapa de corredera que se halla en una de las paredes 
laterales , por cuya abertura se puede introducir la 
mezcla, y estraer el residuo de la combustión: 
Se renueva el aire de la cámara por medio de una 
válvula colocada en la pared opuesta; finalmente, se 
vé el estado de la combustión , por una ventanita con 
su vidrio que debe haber en la puerta , de este modo 
se pueden quemar nuevas mezclas, hasta que el agua 
que debe tenerla c á m a r a , esté suficientemente car-
gada de ácido concentrado. La cantidad de agua que 
debe emplearse, debe ser proporcionada al ácido que 
se quiéra . Cuando el ácido sulfúrico que se ha conden-
sado en el agua de la c á m a r a , marca cerca de 40.° en 
el pesa ác ido, se le estrae por la llave ó sifón. 
E l ácido sulfúrico asi obtenido, está muy lejos de 
estar puro , pues siempre contiene gran cantidad de 
agua, un poco de ácido sulfuroso y acido azoico y por 
Al timo un poco do sulfato de plomo formado duran-
te la operación. 
Para encontrarlo , se le pone en calderas de plo-
mo sobre el fuego, hasta que marque 55.° Se le intro-
duce en un alambique de [¡latino (pues el cristal es de-
masiado débil para esta operación) con capitel del mis-
mo metal (pie comunique con recipiente do plomo. 
Este recipiente sirve para condensar los vapores ($« 
lleva consigo cierta cantidad dé ácido sulfúrico, bste 
último aparato le concentra hasta 66.°: no so lo debo 
concentrar mas porque se evaporiza. Se le eslrae ca-
liente de la ennenrvita , por un sifón de platina que se 
enfria, manteniéndole dentro de un tubo por el que 
pasa una corriente de agua fria; guardándole en bote-
llas grandes de barro para espenderlo en el comer-
cio. 
Del mismo modo se concent ra rá , cuando en el co-
mercio se halle adulterado, si el uso que de él se quie-
ra hacer, necesita mayor grado de energia. 
E l ácido sulfúrico hidratado, está compuesto de 
un átomo de ácido anbidro y otro de agua, So-jlII1'"-
Para conocer la presencia de este ácido en las aguas 
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el mejor medio es valerse de las sales solubles de va-
rita, el carácter esenciales; formarse un precipita-
do semejante á la leche cortada , este precipitado es el 
del sulfato de barita, insólubleen el agua. 
No permitiendo las dimensiones del periódico es-
tenderse mas, concluiré esponiendo varias de sus 
principales aplicaciones. E n la química se empica 
corno reactivo, sirviendo para proparar casi todos los 
ácidos. En las arles se usa para la fabricación de la 
sosa artificial, en la de la alumbre, en el afinado de 
plata y oro, sacarificación de la fécula;; y por decirlo 
en una palabra , casi todas las operaciones de los labo-
ratorios y manufacturas reclaman directamente su uso. 
VICENTE AUGENTA. 
C A P I T U L O V I L 
El eual es necesario que preceda al capitulo que si-
gue d e s p u é s . 
E n esto comenzó á alborear , y mientras toda la 
concurrencia fijaba la vista en el pergamino, exami-
nándolo detenidarnenle con el mas religioso silencio, 
oyóse al sacristán desde la calle llamar á grandes vo-
ces al cura , dando al mismo tiempo á la puerta una 
multitud de aldabazos. 
—¿Que hay. Pacomio? qué hay? preguntó el cura 
asomándose á la ventana. 
— A y padre Vicario! contestó el sacristán , mien-
tras bajaba el ama á abrirle. ¿Sabéis que han robado 
la iglesia? 
—Cómo! ¿qué es lo que dices? 
— S i señor ; poro á bien que el ladrón está preso, 
y que no se me escapará. 
— U n ladrón! ,esclainó el alcalde. Pobre de, él si cae 
en mis manos. E l me vengará de los sustos que he pa-
sado esta noche. 
—¿Pero cómo ha sido ese robo? preguntó el cura al 
sacristán, no bien esle entró en la cocina. 
—Qué se yo? contestó Pacomio. Yo estaba conjurando 
la tempestad en ¡a torre como vuesa merced me orde-
nó , y mientras cumplía con mi oficio, los ladrones 
estaban abajo despojando la sacristía de todas las ve-
las y hachas, y llevándose el paño morluorio ; pero no 
es esto lo peor del cuento, sino que se han llevado 
también el cuadro del glorioso San Roque, y . . . . 
—Qué sacrilegio! qué horror! 
— E h ! dijo Diego, no hay que exasperarse, y de-
jemos hablar al sacris tán. 
—¿Y no te ha sucedido á ti nada, Pacomio? pre-
guntó el cura. 
— A mi? Nada , nada, señor. Yo he estado, como 
digo, tocando todo lo que ha durado la tormenta, 
y al bajar de la torre, he visto que faltaba todo eso, 
y aun no sé si fallarán otras cosas; pero esto no es 
ahora del caso, sino ir á la iglesia corriendo, y lle-
var el preso á la cá rce l , desatándolo de la argolla á 
que lo he encontrado amarrado en un rincón de la sa-
cr i s t ía , y él confosará su delito y dirá quienes son 
sus cómplices.afch 
—Una argolla! Apostaré , dijo Diego, á que lodo 
esto no pasa de ser otra diablura parecida á las demás 
de esta noche. Vayan vuesas mercedes allá , y yo en 
tanto daré la vuelta á casa á ver que ha sido de mi -
pobre amo. 
— E n verdad , esclamó el alcalde, que me había 
olvidado ya de é l , y del abandono en que ha quedado 
mi casa. Vaya vuesa merced , padre cura , á la igle-
sia con el sacristán , y yo iré con el señor Diego á ver 
si mi morada está en su si t io, ó si el diablo ha car-
gado con ella mientras hemos permanecido aquí , 
—Antes es la justicia que todo, dijo con entereza el 
sacris tán. Yo reclamo su autoridad para conducir á la 
cárcel al ladrón do la sacristia. 
—No me niego en manera alguna á cumplir con ese 
deber; pero yo (pieria i r primero á lo que mas de cer-
ca me toca. Sin embargo, lodo puede arreglarse. Que-
den las mugeresaqui , y mientras el señor cura y yo 
acompañados del sacristán nos dirigimos hácia la"iglc-
sia , pueden Diego y el lio Ramón dar un vistazo por 
mi casa,, y ver en que ha quedado la aventura de m i 
sobrino el alférez. 
— Y la de la desaparición de mi perro, añadió Die-
go á contimiacion. 
—Eh? ¿qué dicen yuesas mercedes de alférez y de 
perro perdido? preguntó Pacomio al alcalde y al escu-
dero. Porque, el ladrón de la sacristía es alférez tam-
bién según las señas , y á su lado y atado á otra argo-
lla tiene por compañero á un perro blanco. 
—¿Con una mancha negra en el hocico? 
—Sí pardiez, un perro de aguas. 
—Pues! mi Gavilán sin remedio. Y el alférez ladrón 
será mi amo. Es cosa de volverse uno loco. Vamos, 
vamos, señor alcalde; vamos á la iglesia , señor cura! 
— S i entiendo una palabra de todo esto, dijo el cura 
poniéndose el manteo y calándose el sombrero de teja, 
consiento en llevar otra tunda peor que la consabida. 
— Y yo en que me emplumen, dijo el alcalde, si 
doy tampoco en lo que pueda ser. 
— L o mismo digo yo, añadió Diego; pero vamos 
á la casa de Dios , y allá tal vez nos ilumine el cielo 
y salgamos de confusiones. 
Y echó á andar hácia la iglesia, con el cura , el al-
calde y el sacristán, quedándose en la casa del vicario 
el lio Ramón y la demás gente. A la sazón era ya de 
d í a , y los vecinos de la población comenzaban á salir 
de sus casas, hechos todos unas momias y abriéndo-
seles las bocas de sueño con la mala nodhe pasada. 
Divulgado en breve el rumor de que había sido roba-
da la iglesia , creció h multitud por instantes, agol-
pándose toda en torno del cura , que llevando á su de-
recha al alcalde, y al escudero á su izquierda, y seguir 
do del sacristán , hallaba cada vez mas dif icui lad%n 
abrirse paso por entre las turbas. Llegado á la puerta 
del templo . mandó al sacristán que la abriera ; pero 
estese había dejado la llave en la cocina del vicario 
y tuvo que volver por ella. Con esto fué creciendo la 
gente, no pudiendo Pacomio andar un paso sin que 
le preguntase todo el mundo, qué era lo que había pa-
sado, tardando asi en volver a la iglesia cerca de tres-
cuartos de hora, durante los cuales echaría Diego mas 
de trescientas pestes por su boca , consumiéndose de 
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impaciencia. Ya por fin tornó el sacristán . y abrien-
do la puerta de la iglesia. entró en ella seguido del 
alcalde , del escudero , del cura y de toda la multi-
tud. Lo qué PácomiO habia asegurado era cierto des-
graciadamente. E l altar del glorioso San Roque es-
taba sin la imagen del santo , dando esto no poco que 
pensar á nuestro buen Diego Pérez , recordando la es-
cena del sótano. E l disimuló sin embargo, segnn se 
le tenia prevenido, y mientras la niucbedumbre es-
presaba con snsesclamaciones la santa indignación que 
la poseia por la profanación del altar, dirigióse con el 
sacristán , con el alcalde y con el vicario á la puerta 
de la sacrist ía. Abrióla Pacomio igualmente, y entran-
do dentro nuestros tres amigos, vieron con efecto al 
alférez preso por el cuello á una cómoda de las que 
contenian las casullas y demás ornamentos sagrados, 
sentado en la poltrona del cura , y atadas ambas ma-
nos con una cuerda sin poder moverse de allí. Cavi-
lan en el ángulo opuesto bailábase ignabiK ule agarra-
do con el corbatín consabido, teniendo ya medio pe-
lado el cuello, merced á sus esfuerzos por soltarse. 
Dirigióse Diego á su amo, y tocando el resorte de la 
argolla dejóle respirar libremente , tras lo cual , sin re-
parar en las manos del alférez qué según queda referi-
do, tenia este aladas al sillón , libertó ignabnenle á su 
perro, reproduciéndose por cuarta vez la escena de 
las fiestas y caricias de Gavilán á un amo que tan ín-
clitas muestras le daba de su amor, y solicitud en el 
trági-cómico curso de aquellas misteriosas aventuras. 
La gente que vió en el sillón un bombre maniata-
do y con argolla, creyó lo que decia Pacomio, que 
era ni mas ni menos el autor de la desaparición 
del San Roque j déla dé las hachas y velas , y comen-
zó á llenarle de improperios, llamándole sacrilego v 
l ad rón , y amenazando sacudirle á mas. Aquí fué 
ella, (iavilan al verlo , comenzó á enfadarse dfi veras 
y notando que un hombre mal. vestido daba un empe- ] 
llon al alférez, lanzóse sobre él irritado , volcando al 
agresor boca arribas, con muestras de quererle devo-
rar. Acudió Diego á impedir la catástrofe, conteniendo á 
su Gavilán; mas no pudo impedir que la gente se alar-
mase con la ocurrencia, echando á correr á la calle, y 
aumentando con esto en el perro su deseo de vengarse 
en alguno de los malos ratos pasados. 
—Dios mió! decía el caído: es el perro que ahulla-
ba anoche por las calles de la población. 
— S í , contestaban otros: el perro que acompañaba 
en vida á P e r o - H e r n á n d e z . 
' Y con esto era todo correr, y seguir el perro ladran-
do, no sabiendo entre tantas pantorrillas como huían 
delante de é l , en cual de ellas debía hincar el diente. 
Diego pudo al fin alcanzarle, sin mas desgracia para 
los fugitivos que alguna costalada en el cammo, hija 
mas bien de su aturdimiento, quede la travesura de 
(íavilan. 
Entre tanto habían quedado solos en la iglesia, el 
cura, el alcalde, el sacristán y el alférez , sin que es-
te les supiese dar cuenta de su permanencia en tal 
sitio. 
—Cómo ha sido esto, sobrino? le preguntaba el al-
calde. 
—Que sé yo! contestaba el oficial, libre á medías no 
mas de los vapores que le habían tenido sin conoci-
miento por espacio de dos horas largas. Yo he dormido 
mucho tiempo sin duda, y las aventuras de anoche de-
bieron de trastornarme no poco, porque ni sé l6qm m | 
ha pasado, ni la razón de encontrarme aquí. Soio sé dup 
he tenido unos sueños como de que veía fantasmas 
espectros, y brujas, y duendes, los cuales jugabanl 
la pelota conmigo, haciéndome cruzar esos aires cnñ 
una rapidez estraordinaria , hasta que cansados por ÍI|Í 
t imo, me han dejado atado á esta sil la, donde me han 
dispertado esta mañana los ladridos de Cavilan, sin 
que el señor que estaba aquí presente cuando saViidí 
mi letargo (dijo esto señalando al sacristán), se coir pa. 
aefciesé de m í , ni quisiese acceder á mis súplicas efl 
lo relativo á soltarme. 
—Pardíez! contestó el sacr i s tán : con qué os tenia 
yo por un bribón, y esperabais que os libertara?.... 
—Pues ya veis que no hay tal, dijo el alcalde, y am 
siendo sobrino mió , no puede ser el señor alférez sino 
el hombre mas honrado del mundo. 
—Eso por de contado, dijo el cura: pero cómo nos 
gobernaremos para que recobre la iglesia íos objefós 
de (pie ha sido despojada? 
—Por 1(5 que respecta á las hachas, contestó el alcal-
de, aposlana yo cualquiera cosa á que son las mismas 
del féretro en que estaba tendido el alférez anfs de ser 
conducido aquí. 
—Cómo! ¿Yo tendido en un féretro? Pues también 
he soñado una cosa parecida á sueño de tumba , y qife 
se me acercaba una muger... . Oh! sí! una muger! Ca-
talina!!. . . . no puedo dudarlo.... la he visto. 
A l decir esto el oficial, parecía como poseído do 
una_espccie de delirio febril. E l alcalde lo atribuyó á 
reminiscencias de vino, y no hizo caso de lo que decía. 
—Pues sí, prosiguió, dirigiendo la palabra al Vicario: 
las hachas que vi en la cocina y hasta el paño mortuo-
rio del fére t ro , yo tengo para mí que son los mismos 
que faltan fen la sacris t ía; y a s í , si los demonios ó las 
brujas, ó quien quiera que sea el autor de todas es-
tas tramoyas, han tenido á bien dejarlos en el mismo 
si t io, podéis, darlos por recobrados, aunque hafá 
yo de pagar la merma que hayan esperimentado fas 
luces. En cuanto al cuadro del Santo.... 
— S i , proseguía el bueno del alférez, paseándoso 
por la sacris t ía , no sin dar algunos traspieses. Yo he 
visto á esa muger sin remedio: aquella mirada, aquel 
aire. . . . aquel rostro qne me enseñó. . . . 
— E n cuanto al cuadro, continuó el alcalde, lo úni-
co que podemos hacer es mandar que se verifique un 
escrupuloso registro en todas las casas del pueblo , y 
veremos sí damos con él. 
—¿Y de qué ha de servir ese registro , sí la única 
morada en qne está es tal vez ese maldito palacio que 
tan malos ratos dá al pueblo? 
— E s verdad! esclamó el alcalde. Mejor sería espe-
rar la venida del Rey á que alude aquel pergamino. y 
darle cuenta dolo que ha pasado, y acaso dispondría 
su alteza el reconocimiento de esa casa, destruyéhdo-
la hasta los cimientos y mandando ararla de sal. 
—Pero señor alcalde.... ¿creéis vos que un pobre 
Ingaron como este pueda llamar la atención del Rey. 
y hacerle venir con su corle á compartir con los ha-
bitan tes los sustos y malos ratos que ofrece? 
— E n efecto....es delirio pensar... 
{Conlimiard.) 
MIGUEL AC.I-STIN PRINCIPE, 
Madna lb'47—¡mprenla y Bsíáblécimiénló de Grabado del). Baltasar Goo-ales, 
Calle de Hortalcza núm 89. 
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F R A Y GERONIMO DE G R A C I A N . 
i la religiosa España no puedo, 
nunca borrar do su memoria el 
nombre de la ilustre doctora San-
ta Teresa de Jesús , cuyos subli-
mes escritos dirijidos á la refor-
ma de la orden carmelitana res-
I piran la mas poética unción y 
santidad; tampoco debe dejar de 
recordar el de su virtuoso com-
pañero en esta empresa F r . Ge-
rónimo de Grddan de la Madre de Dios , uno de los 
varones mas piadosos é ilustrados de su siglo. Na-
cido en Valladolid el 6 de Junio de 1545, d e D . Die-
go de Gradan de Alderctc , secretario de Carlos V y 
Felipe II , y de Doña Juana Dantisco , bija del em-
bajador de Polonia cerca del emperador. D . Juan Dan-
tisco bien pronto manifestó los fervorosos deseos de 
consagrarse á la religión que el comprendía en su 
mas rijida y abstracta espiritualidad , indicando su 
inclinación desde muy niño. Habiendo venido á Ma-
drid su padr'ü á causa de baberse trasladado la cor-
t é , estudió latinidad con los P P . de la Compañía de 
Je sús , cursando después íilosofia y teología , siempre 
con el concepto de ser uno de los mas estudiosos 
NUEVA BPOCA.—TOMOII.—JUMO 18 DE 1847. 
jóvenes , lo que se prueba notablemente con el triun-
fo que adquirió teniendo apenas diez y oclio años , en 
que recibió el título de maestro en artes de la universi-
dad de Alcalá, siendo ya bastante conocido por su mu-
cba aplicación á la teología , cuyas asignaturas espli-
caba en ocasiones , sustituyendo á los catedráticos 
propietarios. Cualquiera en su caso bubiera preferido 
una brillante posición en el siglo . que no le bubiera 
sido difícil conseguir atendida la influencia de su pa-
dre con el Emperador, y mas que nada la de su 
abuelo, á otra mas humilde en que era preciso re-
nunciar á las comodidades de lodo g é n e r o ; pero Gra-
dan , que durante el tiempo que babia tratado con 
los P P . de la Compañía se babia embebido en todos 
los austeros preceptos que constituyen la teología mis-
tica , no lo hizo así sin duda porque desde muy 
joven le asistía ya aquella profunda abnegación y 
desinterés que formó mas adelante el carácter de su 
vida. Sus acciones virtuosas, su apacible continente, 
y sobre todo aquel escesivo fervor apostólico de que 
estaba poseído , bicieron fijar en él los ojos de la 
multitud , que lo contemplaba con respeto , después 
que con la mas espontánea y natural determinación 
trató de abandonar el siglo y ordenarse como lo hizo 
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de Diácono en 1566. A l cumplir npenas veinte y cua-
tro años se ordenó de Presbítero en el convento Real 
de las Descalzas de Madr id , ejercitándose con mucho 
provecho en la predicación , y estando á punto casi 
de haber entrado en la Compañía de J e s ú s , á la que 
tuvo siempre una grande inclinación. L a lectura de 
los escritos de Santa Teresa, la gran veneración que 
profesaba á la reforma , y acaso el haber ingresado 
en el convento del Carmen Descalzo de, Paslrana un 
amigo suyo llamado Roca , ó puede ser la idea vir-
tuosa de afiliai-se á una religión nueva que era tan 
fuertemente comhalida, ayudando á su ilustre fun-
dadora la inmortal Teresa , intima amiga de su ma-
dre á quien participaba sus tristes persecuciones, 
le decidieron al fin á tomar el hábito de Carmelita 
Descalzo en dicho monasterio de Pastrana en 1572. 
La gran opinión que supo conquistarse de orador fácil 
y vehemente, su gran ascetismo y mortificación que 
rayaba hasta el punto de desaliar la nieve y el hielo, 
andando enteramente descalzo por exijirlo al princU 
pió la observancia de la regla que después permitió 
el uso de las sandalias con el objeto de ejercitarse en 
la predicación y el confesonario en los pueblos co-
marcanos , y la prudencia con que dir i jia á los novi-
cios haciendo las veces de pr ior , le iniciaron para 
grandes cargos en su religión , que en mala hora vi-
nieron á favorecerle. E n 1577 profesó, y en el mo-
mento tuvo que dejar la vida tranquila de su con-
vento para i r á desempeñar el destino de visitador de 
los Descalzos de Andalucía y el de comisario apostó-
l ico : en su camino á Sevilla restauró los monasterios 
de la Peñucla y San Juan del Puerto, estrechó el r i -
gor de la clausura , notablemente relajado, y secun-
dando los proyectos de Santa Teresa , á quien vio en 
Veas, y desde cuyo tiempo fué su director espiritual, 
trató con ella de "fundar y estender el número dé los 
establecimientos de esta orden, que comprendiendo 
verdaderamente su instituto , cifraban en la pobreza, 
en la caridad y en la virtud su único indujo. Sin 
embargo érales forzoso á Cracian y á la eminente re-
formadora , molejado el uno de h ipócr i ta y la otra de 
loen , como se les calificaba por el Santo Oficio , se-
guir constantes por la senda que se habían trazado, 
siquiera tanta religiosidad fuera pagada con la pri-
sión y el vilipendio, y aun cuando tuvieran que be-
ber el cáliz de amargura al través de sus proyectos 
religiosos. Trasladados ambos á Sevilla , y ocupados en 
la fundación del convento de los Remedios, cuya pri-
mera prelada fué la madre Teresa, que había es-
tablecido otros análogos en Veas y Caravaca , con su-
jeción á los consejos de F r . Gerónimo , autorizado 
por el Nuncio para reformar estas casas competente-
mente; bien pronto tuvo que trasladarse á Madrid , 
en donde ya se forjaban contra su op in ión , supuestos 
escandalosos, si bien recibió á su llegada el nombra-
miento de Prelado de los Calzados de Castilla y A n -
dalucía, al mismo tiempo que el de Provincial de su 
órden la Carmelitana Descalza (1) L a rigidez con que 
vivían estos nuevos estahlecimientos, impuesta por el 
ambicioso Provincial , como se le deriominabá por sus 
{{] Nos hemos tumlado al consignar estos datos en la vida 
del P. Gradan por Andii-s del Mármol , és lractada de lo que de 
él dijo Sania Teresa; en la Hislnria de la reforma de los nescalzos 
por F r . Francisco de Santa Maris . y <n otra historia de aquel 
fot CrUtObal l'.arqncx. 
compañeros , levantaron contra él la animosidad d 
los que aun eran mas que é l , en términos den 
pretendieran deponerlo en el capítulo celebrádo 
Almndovar en 1583, y de que se acordara en d T 
Valladolid de 1587 , que pasara á Méjico como Vícari 
Provincial sin mas fundamento para ello, que el'01° 
no se aceptaba de bueq grado el giro que íha toman-
do la reforma. Ríen fuera sin embargo que en tal 
nombramiento viera F r . Gerónimo un, destierro í 
una amenaza, ó que no quisiera aceptarlo porque en 
él no s.e le confirió la potestad de prelado que ten¡a 
el resultado fué que se negó á esta proposición for! 
mulada por sus constantes perseguidores, de losnuá 
por el pronto se e v a d i ó , marchando á Lisboa aj 
abrigo de su patrono el Archiduque Alberto. 
Grandes servicios prestó á Felipe II en esta no-
blacion , en que á la sazón se agitaban los partidarios 
de I). Antonio, el que venia sobre ella con un cuerpo de 
tropas que pronto (ué deshecho, pues que no solo 
atendía á la curación de los soldados heridos, sino 
que ora por medio de escritos en que defendía ía cau-
sa de España , ora por la persuasión , ó cuando esta 
no tenía lugar por las amenazas á sus subordinados 
sometía á la obediencia á los que mas temibles con las 
armas de la religión que con las de la guerra , conci-
taban al país á la insubordinación. Desde allí publicó 
varios folletos, procurando vindicarse de sus enemi-
gos que querían dar á la órden una marcha tortuosa 
que la desnaturalizaba , y acusado por dios tuvo que 
venir á Madrid , en donde le esperaba por prisión 
una celda , y por premio de sus servicios un proceso 
anómalo , qué nosotros no hemos podido acertar con 
su causa. Su resultado sin embargo fué el de queso 
le condenara á ser espnlsado de la ó rden , á cansa de 
no haber querido aceptar el castigo que se le im-
puso por sus jueces , privándole del hábito y obli-
gándole á entrar dentro de dos meses en otra igual 
ó mas estrecha, sopeña de escomunion ipso fado. 
Mucha sorpresa causó en la corte un suceso tan es-
candaloso que la gente ignorante reunida en las pla-
zuelas interpretaba de diversos modos, pero creemos 
no aventurar nada con decir (pie fué en parte debi-
do al nuevo Nuncio Sega , el que lejos de interpo-
nerse entre el Rey y los Carmelitas con el objeto de 
que se tolerase (si había motivo) cualquiera espresíon 
proferida por el ilustre Provinc ia l , siempre bija di 
su buen celo , avivó el fuego entre ambos conten-
dientes^ Gracian , sin permitir que los frailes le qui-
tasen el hábi to , lo arrojó por su propia mano (1) vis-
tiéndose con un traje de clérigo que había prepara-
do , y saliendo al instante de Madrid con dirección á 
R o m a , adonde iba á esponer sus quejas, dirigién-
dose á Alicante en cuyo punto se proponía embarcar. 
Felipe II á todo esto se había anticipado en advertir 
al duque de Sessa , su embajador en Roma , "(jue si 
aporlase por al l í el P . Gradan pidiese al Papa que no 
le oyes^., y el Pontífice prevenido con esto, lo rechazó 
diciendo al cardenal Santa Severina que habló por él, 
fue hacia mucho con no prenderle, y que le mandaba 
ingresara en el momento en una órden. Ni los Car-
tujos y Franciscanos, n i los Dominicos y Capuchinos, 
á quienes acudió , quisieron admitirlo en las suyas 
por un esceso de rigor que no se comprende, y en-
fl) Francisco de Sania M»ria , reformador de los
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tonccs el Ponlifice de nuevo , bajo escomunion laico 
tentencicc , le forzó á entrar en la de los Aguslinos, 
jos que tampoco accedieron á ello, teniendo el des; 
craciado reformador que encaminarse á Ñapóles, y 
de allí á Sicilia , en cuyo último punto esperaba mu-
cho de las virtudes y buen juicio del conde de Ol i -
vares su virey. Su esposa electivamente no defraudo 
estas esperanzas, y le concedió un asilo en él bospi-
tal de Santiago, en cuyo sitio escribió varias obras dé 
Mística que lo hacen célebre ; pero habiendo tenido 
que salir de esta isla á causa de un Rrebe de S. S. en 
que de nuevo le mandaba entrar en los Agustinos, co-
mo prelado de un convento que se estableció cu Roma, 
cayó caulivo en poder de turcos al ir á pisar ya tierra 
frente de Gaüla, los que despuesde desnudarlo lo pren-
dieron con fuertes cadenas, conduciéndolo á una cueva. 
Aun no habia ceñido este hombre infortunado l a 
corona del martirio que sus émulos y detractores le 
habían preparado, y la desgracia de su cautiverio, v i -
no á colocarla sobre su frente , abatida ya con los r i -
gores de lamas cruel esclavitud. Marchando la gale-
ra turca á Riserta, tuvo á causa del viento que cam-
inar de rumho hacia una isla , en la que al momento 
que llegaron los cautivos, fueron atormentados con el 
espectáculo de ver martirizar al P . Gracian, con unos 
hierros calientes que los piratasle aplicaban á los pies, 
formando cruces en las quemaduras , las que sopor-
tó este varón paciente sin proferir un lamento siquie-
ra-. Llegaron después á TUIIQZ, y el Rey lo eligió por 
su esclavo, porque habiéndose presumido que era ar-
zobispo {Jtatíaz como ellos le denominabanj y parien-
te del Rey de España se promelia una gran suma por 
el rescate. Sumido en una cueva hedionda, suminis-
traha los mayores consuelos á los demás cautivos qne le 
acompañaban , y con el objeto de que no carecieran 
del pasto espiritual , fabricó en ella un pequeño altar 
á donde decia misa todos los dias, predicándoles des-
pués la palabra divina , con la que confortaba su cs-
piritu desfalleciente bajo el insufrible peso de los ma-
los tratamientos, consiguiendo traer á b u e n a fé á una 
multitud derenegadosy aun detUrcos, á quienes asom-
braban sus virtudes y cscesiva humildad , bien que 
estuvo á punto de ser quemado vivo, por haberse cs.-
parcido la voz de que era inquisidor, á quienes los pi-
ratas profesaban una particular aversión. Su rescate 
era muy difícil, y el Rey no consentía en é l , sino le 
devolvían dos corsarios Ihimados Matharraesy Cauda-
l i , terror del Mediterráneo que estaban presos en 
Italia y condenados á muerte, con la suma de 0,000 
escudos que Gracian estaba muy lejos de tener. L a 
casualidad preparó su libertad á pesar de todo por me-
dio de un judio llamado S imón , á quienes le tenían 
encomendado el rescate sus amigos y parientes en Gé-
nova, el (pie anticipó aquella suma al Rey en un día 
en (pie estaba apurado de dinero. Fray Gerónimo lle-
gó á Roma , implorándola caridad públ ica , para ha-
cer su viaje , y arrojándose á los pies de Clemen-
te VIII, le suplicó ordenase lo recogiera alguna Orden, 
alo (pie el Ponlifice accedió inmediamente, absorlo, 
de la mucha virtud y austeridad de este varón piado-
so . ipio supo manifestar a sus enemigos que les era 
superior en magnanimidad y en la observancia de 
la profesión monásiiea , espidiendo un Rrebe á los 
Carmelitas Calzados y Descalzos , por el que fue ad-
mitido en el convento da San Mart in , recibiendo el ti-
tulo de Maestro en la Orden. E l Cardenal Reza pro-
tector de España , lo hizo su teólogo consultor, las 
corporaciones y monasterios le honraban con su con-
Ganza, y durante los cinco años que en esta ocasión 
estuvo en Roma , recibió todas las muestras de apre-
cio de que antes se habia visto privado. Marchó á Tc-
tuan, con una comisión del Ponlifice sobré redención 
de cautivos, y habiendo venido áEspañay visto su fami-
l ia , partió desde Alicante áRrnselas en donde se propo-
nía imprimir con mas comodidad sus obras, bajo el pá-
trociniodel Archiduque, gobernador de los PaisesRajos. 
E n Flandes permaneció nueve años , al cabo de 
los cuales mur ió en Rruselas en 161 i , cuando se dis-
ponía á volver á su pátria. E l número de las obras ipio 
dejó escritas es inmenso , y algunas fueron recogidas 
en un volunten cu folio por Andrés del Mármol , di-
rigidas á la hija d é l a marquesa de Castellar, monja 
en un convento de esta corle. Sus títulos tales como 
el de L á m p a r a encendida , de liedencion de Cautivos, 
L é v i a t h a n e n g a ñ o s o , Vicloria de la F é , Discurso del 
.misterioso nombre .dé Mártá . , Vida del alma. Estimulo 
de la p r o p a g a c i ó n de la F é , Velo de una religiosa, A rme-
nia n ú s i i e a . Dec larac ión de las virludes y fundaciones 
de Santa Teresa de Jesús , etc. demuestran por sí solos 
que se ocupan de materias mís t icas , lasque son tra-
tadas con aquella elevación y pureza con que acostum-
braba la Doctora de Avi la , con la que el P . Cracian 
tuvo tanto de parecido en imaginación ó ideas. E n 
ellas se demuestra aquella perseverancia que distin-
guió á los dos, aquéllos éxtasis en que elevan sus al-
mas virtuosas , y aquel estilo con que su doctrina se 
hacia tan seductora como practicable. No por eso Gra-
cian circunscribió sus talentos á únasela materia, pues 
era teólogo á la vez que humanista, matemático lo 
mismo que canonista, filósofo y poeta á la par que 
profundo Maestro de lenguas. Era tan versado en es-
tas úl t imas que profesaba ademas de la mayor parte 
de los idiomas europeos, muchos de los de Africa y 
A s i a , como así lo demostró en su Abecedario dé las 
cinco lenguas Griega , Hebrea, Arabe, Dozna y Lat ina . 
Entre otras de sus muchas obras, sobresale, su yir-
quitecturu de Vitrnbio, y la Floresta Africana, nota-
bles por sus conocimientos y artificio. 
Este religioso célebre , fué en suma, el que coad-
yuvó mas directamente al pensamiento de Santa Te-
resa, laque lo llamaba por cifra £Vm'o, porque con 
frecuencia se le aparéela , según ella afirmaba, en sus 
deliciosos éxtasis al lado déla Virgen, cuando esta venía 
á sugerirla é inspirarla eíii la reforma dé la Orden del 
Carinen. Es notable el interés que esta Santa mani-
festaba por su confesor en las cartas qué esenma á 
Felipe II cuando estaba preso en el Carmen de 
Madrid y los padecimientos que sufrió por este varón, 
en su concepto la columna mas (irme de la reforma. 
Como estaba asistido de tanto fervor religioso , se dis-
tinguían sus sermones por una censura amarga de los 
vicios, lo que le hizo esponer su vida en ocasiones, 
por esforzar sus anatemas contra gentes que tenían 
interés en su continuaciou. Por úllimo, no beinosquc-
rido dejar de espresar todos los contratiempos de su 
vida, porque en ellos mas qué en ninguna otra co-
sa puede el lector comprender la austeridad , constan-
cia y santidad de este célebre teólogo, y la valcntia con 
que"supo conllevar aquellos. 
Euocis ioG. CE GKECOIUO. 
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COSTUMBRES. 
E l origen del Monte de Piedad, para todos es 
muy sabido. Cosa fue de ü . Francisco Piquer; modes-
to capellán de las monjas Descalzas Reales, hácia los 
primeros dias del mes de navidades de 1702: y de es-
trafios paises importada, pues ya en el siglo XII unos 
pobres íranciscanos, de los que no conocieron la moder-
na f i l a n í r o p i a , sino la ardiente caridad cristiana, tu-
vieron en Italia CASAS I.OMHAP.UAS donde se remediaba 
al necesitado sin lucro. Felipe V tomó cartas eu el 
negocio del capellán , dióle casa y auxilios y planteóse 
todo en forma con su correspondiente bambolla de re-
glamentos, jimias y protectorado. 
Ciento treinta y seis años después, cuando ya la eco-
nomía política andaba pregonando por los rincones de 
nuestra patria (pie era ciencia de valer y que todo iba 
mal , el Monte de Piedad se llamó á sus adentros , re-
formó sus estatutos y exigió desde entonces interés de 
un seis por el prés tamo antes gratuito—Esto no deja 
de ser un adelanto. 
Siempre tuvo asiento en la casa de su nombre, cu-
ya charngueresca portada, mas parece pepitoria de 
cardos y hojarasca, que cuerpo regular de arquitectu-
r a : el esterior de aquel edilicio es tan sombrío como 
los recuerdos y pesares de las pobres familias, que 
allí tienen la prenda de sus amores , el aderezo de bo-
das, el último regalo de una madre, el fruto de sus 
ahorros ó el único mueble lujoso de sus desvalidas vi-
viendas. Aquellas paredes de ladrillo pardusco quema-
das por el so ldé julio, enmollecidas por la l luvia, des-
conchadas por el viento; aquellas escaleras gastadas 
y aquel portal espacioso, producían en nuestro ánimo 
profunda tristeza y desaliento.-Cada retazode los empa-
quetados en los sótanos es una fisonomía del vicio, una 
kistpria de dolores, de crimen ó de beroismo; cada al-
haja de las que se guardan en las salas encierra una 
traji-comedía inverosunil por sus horrores, un drama 
de los que se representan á lo vivo y todos los dias en 
lacstrecba guardilla de nuestras cómodas habitaciones, 
en el húmedo piso del cuarto que nos sirve de ha»e, 
en todas las seis mil setecientas casas que guarnecen 
las quínentas calles de la opulenta villa. 
E l presentimiento de nuestro corazón al cruzar 
aquella plazuela se ha convertido en negra realidad; 
y contar q u i e r o á mis lectores la historia, en des t i -
lo y tono con que llegó hasta mis oídos. 
Sufrida bonachona y servicial mi planchadora, 
tiene el mejor corazón del mundo; muger sin pero 
s e r í a , si fuese mas joven y menos gorda , un tantico 
desinteresada y no tan amiga de referir sin ambajes lo 
propio como lo ageno. Su animada conversación me 
entretiene, su estilo pintoresco y popular me encanta; 
gusto de sus crónicas de bar r io , y ella que lo sabe, 
me pone muy al corriente y me cuenta ce por helos 
amores, j ácaras y valentías de la buena compañía que 
en sus arrabales mora. 
Dos meses no han pasado desde que vino un dia, 
y sin soltar apenas el cesto de entretejidos mimbres, 
asentóse ñeramente en mi cuarto y comenzó por el te-
ñor siguiente á referir una congojosajiístoria que oprí". 
mía su corazón honrado. ^ 
—«¡Ay! ¡Señor D . José! ¡V. ha de lomar voto en el 
asunto, porque es amigo de los pobres y compadece 
desgracias agenas! ¡Qué lástima dé angelitos!, sin pa-
dre n i madre! ¡Y todos hermosos como serafines! ¡Hj. 
ja de mí alma la mayor , humíldi ta como una oveja 
hacendosa y sabida como pocas! Ilecba un cadáver es-
tá la pobre, con aquellos ojos, como dos luceros v 
amarilla que dá compasión! . . .» 
—Sosiégúese V . Juana, y venga el suceso por el co-
mienzo , tpie visos tiene de ser muy interesante. De-
mos finiquito á la cuenta , reciba lo sucio, apure esa 
copa de Peralta viejo y con despacio hable. 
Ilízose todo como vá dicho y dejando á un lado 
exabruptos , principió la planchadora de esta manera. 
— « P u e s señor , quedó desalquilada la última guar-
dilla denuest.ro corredor, el número 7 , que cae 
en la rinconada y es la mas cbica. Una señora viuda, 
con cuairo niños se vino á esta vivienda. La Anastar 
sia que vió la mudanza, dijo que el jergón era malo, 
que la ropa ninguna, y que el demás atalaje bien ca-
bla en la bolsa de los peines. Siempre las vecinas de 
allí somos unas; pero la señora no salia al callejón, ni 
su puerta se franqueaba. A l caer el s o l , la mayorcita 
de los niños que se llama Rosa , y es una rosa de ma-
yo salia muy de prisa á casa del maestro, porque el 
angelito tiene unas manos para trabajar de sastrería 
que es lo que hay que ver y á poco volvía con obra. 
Teresiya , la hijastra de la ribeteadora del cuarto bajo, 
se fué con ella de aprendiza y nos dijo que lodo era 
desolación en los adentros. La madre siempre mala y 
la Rosa cuidando á sus hermanos, asistiendo á las 
bebidas, saliendo á la plazuela, guisando, arreglan-
do el cuarto y cosiendo hasta que el sueño la entra-
ba que era siempre de madrugada. Pero nunca salia 
de sus lábios una palabra mas alta que otra, en lin Te-
resiya llevaba camino de entrar poi|vereda, cuando su 
madrastra nunca pudo enderezarla al trabajo. 
Mas como los pobres tenemos tantas contrarieda-
des , llegó la v a c a c i ó n y apenas le daban á la niña un 
pantalón por semana, y de los diez y seis reales.hablé 
de salir la comida de ocho dias, casa y botica, seda 
y avíos, el carbón para planchar y todo. Cuairo eran 
á la mesa y se pasaban el dia con un panecillo. 
Sin saber nada, oímos una noebe grandes lamen-
tos y vimos bajar desalentada á Rosita, llorando como 
una Magdalena, pidiendo por Dios que aoompañasen á 
su madre, mientras ella iba en busca de un médico. 
Entramos mi comadre y yo. ¡Qué desolación de cuar-
to , D . J o s é ! . . , No había cíonde sentarse, ni un ascua 
para un remedio: los chicos dormían sobre una man-
ta vieja y el mayor jugaba con el cinturon estropeado 
de una espada. L a madre tendida sobre un jergón es-
taba desencajada toda y con alferecía como no be visto 
otra. La luz de la luna alumbraba la alcoba, y aunque 
encendimos un cabo de la vecina, la enferma no estaba 
para conocer á nadie. 
Pasado un ralo de angustias vino el médico (por-
que D. Francisco nunca deja sin socorro al pobre y por 
eso ni tiene carretela, ni muebos haberes) nos dijo 
aparte* aunque lo oyó la enferma y su hija, que la se-
ñora S'¿ moría á chorros y dejó una receta larga como 
cuentas de necesitado y las señas de un boticario su 
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paniaguado. Se venían entrando las doce y cada mo-
chuelo se fué á su olivo, yo di un ' pedazo de pan al 
chico mayor que lloraba, y dejé á Rosita abrigando 
las manos de su madre con el calor de su pecho. 
Llegó la mañana , Rosa se acercó ala enferma , le 
quitó con lágrimas.en los ojos un relicario que lle-
vaba al pedio , única prenda que después de sus tra-
bajos guardaban, nos preguntó donde estaba el Monte 
y salió toda desalenlad:'. 
Llovía á mares y nuestro barrio está en la otra pun-
ta ; pero sin reparar en nada fué á la plazuela de 
las Descalzas en dos brincos. Llegó becba una sopa, 
pregunló al portero y entró en la primera sala, igno-
rante la pobrecííía y nueva en aquellos sillos. E l al-
ma se le cayó á los pies viendo aquel cuartuebo deso-
lado, húmedo , que recibe luz interior, como de cár-
cel, por una ventana que está en un rincón junto al sue-
lo, y se llenó de vergüenza viendo tanta gente como 
esperaba. Levantó los ojos y leyó aquellos letreros ne-
gros que Uñen entrambas.paredes, plata y oro-.-ropa. 
Conoció para qué servían y se colocó debajo del prime-
ro, en la punta de un banquillo , de aquellos larguiru-
chos, negros y sin respaldo que mas parecen asiento 
de ajusticiado que escaño para descanso. Estaba en-
tre puertas y el agua-viento traspasaba el vestidito mo-
jado de la n i ñ a ; pero mas sentia ella oir las desver-
güenzas de dos mozas del partido, cargadas de blan-
quete'y mantequilla que disputaban con un jugador 
mal carado y una buscona de mal arte. Verdad es que 
enfrente habla, según dice, una señora de buen por-
te , vestida como al descuido; pero charlaba tanto con 
desprenderás de al lado, que ni aun paró mientes en 
la hcrmosisiina joven. No asi un estudiantuelo des-
vergonzado que le comenzó á echar requiebros y á 
darla de lo jaque con una gracia tan singular y con 
tan buena prudencia, que una lágrima t r a so i r á sedes-
prendia de los ojos de la niña representándose el esta-
do dé su madre y su envilecimiento. 
D . Baldpmero, el alguacil avinagrado que abre la 
mampara, dejaba pasar ocho de cuando en cuandoy cui-
cuidahadeque nadie se adelantase, r iñendocon yen-
tes y vinlentes y sufriendo pullas de todas, como siem-
pre, porque le tienen entre ojos. A l fin le locó á Ro-
sita : entró la pobre en la otra sala de los retratos y se 
sentó ¡la tonta! la última de las diez y seis que espera-
ban vez , aunque bien quisiera no tener ese genio. Su 
pena y su inquietud crecian á cada momento: ni ola 
los dichos de los escrihientes que á su espalda toma-
ban razón , n i se paraba á ver los retratos pelucones 
de enfrente, ni oia los desaires del sastre tasador, ve-
jete, redondo de cabeza, caribarbado y vizco de cora-
zón ; ni la empalagosa chacota del platero, coloradi-
llo y enamorado; n i aun se recreaba con las alhajas 
preciosas y las ricas telas que las prenderas y laszurci-
doras de voluntades depositaban en el mostrador de al 
lado. 
Cuando llegó su hora se dirigió al platero que aca-
baba de pesar un cubierto y tres cucharillas y le en-
tregó el relicario. 
—«Hija m i a , le dijo con cara de pascuas, esto 
tiene V. que llevarlo aí tasador, ahí á la plazuela, 
está cerquita ; prontito porque es tarde; como tiene 
engaste y un aro de plata...—El portero dará r a z ó n . . . -
V . Sefiora Doña Josefa trae las cadenas de siempre; 
pobres prisioneras, qué afición tienen á la casal . . .» 
Dirigiéndose á otra conocida habla dejado plantada á 
Rosita el platero; y la niña salió desesperada por una 
ignorancia que tanto tiempo le habla hecho perder. 
Atravesó la plazuela y allá le dieron razón , subió 
las escalerillas de horca y tropezó con la rejilla de 
taberna de aquel caribe. ¡Ay Señor D . José de mi 
vida! ¡Qué hombre aquel tan desalmado y tan brus-
co y tan mal alma! — « H o y ya no se p u e d o » : fué la 
primera palabra con que saludó á la niña sin aten-
der á sus lágrimas , y le volvió la espalda como un 
puerco espin : y eso que lleva un dineral por la ta-
sa (1), que al lln si lo hiciera de valde y por cari-
dad.. . Cortada Rosa, ni aliento tuvo para rogar; mas 
luego la necesidad y una prendera que vino en su 
ayuda fueron causa de que llamase segunda vez . y de 
que saliese un mancebo, mejor por ser mas joven, 
el cual le dijo : que su prenda no se tasaba all i , 
porque tenia piedras, sino en casa del diamantista 
que debía vivir en la plazuela del Angel* 
E l agua seguía cayendo á cántaros , mas fuese la 
buena hija y después de muchas revueltas y mucho 
repreguntar dió con la casa y muestra del tasador de 
piedras. Subió tres á tres los escalones , porque sona-
ron los tres cuartos en el roló de la Trinidad y se 
avistó con el otro Ilerodes que la desahució del todo 
diciéndola que volviese al dia siguiente. 
Martes era y no se e m p e ñ a b a , porque los po-
bres , según esos señores , no tenemos hambre mas 
que tres dias á la semana , y la niña , dejando su al-
haja , tuvo que volver al lado de la madre moribun-
da sin traer la bebida , sin una libreta para aque-
llos angelitos. Bien lo conocimos nosotras en su des-
consolado llanto , y en nuestra pobreza cada cual la 
socorrió como pudo.—La enfermedad se aumentaba, 
la receta valia diez y seis reales y buho que dejarla en 
la bot ica: con agua de arroz pasó la señora el 
martes. 
E l miércoles llegado , salió Rosa segunda vez, fué 
á casa del diamantista, la recibieron mal y devol-
viéndole su relicario la dijeron que nada valían las 
piedras ; mas supuesto que el engaste , cerco y res-
paldo eran de oro por tugués podía volver al otro con-
traste. Resignada tomó la calle adelante y tuvo la 
suerte de ser la primera en la rejilla ; pero aguardó 
mas de una hora á que el mal hombre estuviese de 
humor de escribir la lasa y de firmarla. A l fin se la 
entregaron pidiéndole cuatro reales que alli sacrifican 
á uno , prevaliéndose de que son solos. ¡ Para socor-
rer á su madre los hubiera querido la infeliz !—«Has-
ta que pague, no se entrega el re l icar io .»—Lloraba 
el ángel mío y no sabia qué hacerse. 
—Quítéle V. el cerco, cóbrese y déme lo demás . 
—Hay que hacer otra tasa y no estamos para de-
tenciones. 
— Y o volveré con dinero del Monte. 
— S í , las espaldas ; estas la pegan mejor , las de 
carita compungida, dijo el platero á un oficial que 
pedia por ella. 
—Madre mia! esclamó sollozando la n iña . 
—Que deje un pañuelo en prenda. 
—No le tengo , contestó avergonzada la infeliz. . . 
—Pues no se dá. 
Una buena muger entonces , maldiciendo á aquel 
(<) E l uno y medio por c í e n l o . 
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entrañas do perro, pagó por ella y s« la llevó consi-
go aí Monte. 
Doble bulla había por ser víspera de San Isidro; 
las prenderas (pie llevan encargos de propio y ageno; 
las criadas, las terceras, las mozas de vida l i b re , las 
señoras sirvanla.i , las pupileras sin buéspedes , los 
jugadores , los novios sin bolsa y los artesanos dados 
á las francachelas , llenaban todo el cuarto y ocupa-
ban los asientos de la ROPA , como los de PLATA V ORO. 
Esperó mucho á que D. Raldomcro le señalase su 
vez, á pesar de que su caritativa compañera era 
muy entremetida y la arrastraba; sentóse en el ban-
co de lus diez y seis , cobró turno , le tomaron nota 
de su nombre, que por ser de buena estirpe sinlió 
la niña meterle entre tantos de gente sin vergüenza, 
entregó su alhaja , tomó los dineros d e D . Sebastian, 
y salió como un relámpago,—Recogió la bebida en la 
botica , y cuando llegó , ¡ay señor D . José ! ¡ Su po-
brecita madre se habia muerto!... Tuvimos que en-
trar á recogerla , porque entre los chicos que llora-
ban, ella padecía un horroroso mal de corazón.» 
A l l l e g a r á este p u n i ó , mi buena lavandera no 
pudo seguir , porque las lágr imas inundaban sus 
ojos.—Profundamente conmovido, sin preguntarle 
mas, hice que me llevase á la casa de su vecina don-
de estaban recojidos los huér fanos : tanta miseria des-
trozó mi pecho. 
Mas cuál no seria mi sorpresa y mi compasión al 
reconocer por el apellido y las noticias de la niña 
mayor, á la familia de un antiguo condiscipulp, muer-
to gloriosamente en las filas carlistas! ¡Qué podia yo 
hacer delante de tantas desgracias aglomeradas sobre 
las cabezas de aquellos huérfanos inocentes! 
Pocos dias después la Providencia vino en auxilio 
de mi buen deseo , y por uno de esos accidentes in-
verosímiles, como loes siempre la fortuna del des-
valido , se apareció un tío de Rosa que vuelto de la 
emigración y notificado por mí partió con aquellos n i -
ños su modesta fortuna. 
Cuánto me agradece ahora las noticias que le di 
de los sobrinos ! Rosa es un á n s e l , y los tres varones 
con sus herniosos cabellos , sus ojos andaluces y su 
marcialidad chistosa tienen encantado al abuelo.—Su 
felicidad me hace derramar l ágr imas , á mí que vivo 
en medio de esta sociedad árida é indiferente , y Jua-
na está loca de alegría, contenta con solo haber adqui-
rido un nuevo parroquiano y con que le besen los 
chicos. 
—Nunca olvidaré la trágica historia de aquel re-
licario ; y mas de una vez he querido preguntar á la 
junta que gobierna el Monte de Piedad: 
«¿Por qué 110 se empeña y desempeñd en todos los 
dias de la semana, puesto que el pobre tiene miserias 
el lunes como el martes? ¿ P o r qué no es mas cómoda 
la antesala de espera? ¿ P o r qué las tasas no son 
gratuitas y por qué no hay diamantista y contraste 
dentro del edificio y ú todas las horas de e m p e ñ o ? Y 
en fin , ¿por qué el bien no se hace del modo mejor 
posible , puesto que asi lo recomienda la caridad cris-
tiana? 
De otra manera el Monte de Piedad es y será 
como el escalpelo del cirujano , que cura pero hiere 
y causa dolores. 
JOSB GIMKNEX Siiiuurso. 
CONCLUSION DEL CAPITULO VII. 
— Y o tengo para m í , señor alcalde, que lo que ha 
pasado esta noche es todo obra de alguna mano oculta 
(jué tiene un decidido interés en que 110 se casen los chi-
cos. En los primeros momentos de consternación he 
creído lo mismo que vos, que pudiera esto ser diahle'ria-
pero ahora que estoy sereno, comienzo á pensar de 
otro modo. 
—Pero y bien! ¿quién podría ser?... 
— Y o acá para inter nos he notado queAldonza esta-
ba triste y cabizbaja , lo cual no quitaba en verdad que 
cuando el escudero la miraba, se animasen aquellas 
facciones de una manera muy significativa. 
—¿Cómo? ¿el escudero? Delirio! ¿Por dónde había de 
pretender é l . . . . ¡Sí fuera mi sobrino el alférez! 
— Y bien! ¿quién osdice quo este lio se haya valido 
de aquel para preparar á la chica? Ello es que yo he 
notado lo que digo, y que ora trabaje por su cuenta, 
ora lo haga en obsequio de otro , el tal escudero es un 
trucha que debéis observar con cuidado. 
— O h ! pues yo lo ha ré desde luego, y tampoco me 
descuidaré por lo que respeta al alférez. 
—Mírale ahora como se pasea, dando manotadas al 
aire y hablando como fuera de sí. 
—Catalina! seguía diciendo el enagenado oficial: 
no lo niegues, yo te vi anoche entre aquellos ensa-
banados ; pero por mas que trates de arredrarme,no 
has de conseguir suplantar á la señora de mis pen-
samientos. ' 
—¿Oís , señor alcalde? 
—Piics señor , nada falta en la iglesia sino el cua-
dro y el paño mortuorio , seis hachas , cuatro cirios 
y veinte velas, dijo el sacristán acercándose , é inter-
rumpiendo fuera de sazón las observaciones del cura. 
Lo he registrado todo con cuidado , y hasta los can-
deleros de plata que me habia olvidado de recojer, 
todo está como yo lo he dejado. ¿No les parece á 
vuesas mercedes robo bien singular el de esta noche? 
—¿Con que ni una patena, ni un cáliz , n i . . . 
—Nada: todo está en su lugar. Y á fé que si hu-
bieran querido , bien podían los picaros ladrones ha-
berse llevado.... A no ser que el autor de todo esto 
sea con efecto el alférez (esto lo dijo el sacristán al 
cu ra , sin que el alcalde lo pudiera o í r ) , y no le ha-
ya sido posible proseguir adelante en el robo por ha-
berle Dios castigado dejándole amarrado al sillón en 
los términos en que le hemos visto. 
—Todo pudiera ser , Pacomio ; pero deja eso á mí 
cargo.—Yo averiguaré lo que haya. Señor alcalde..-. 
—¿Me llamáis? 
—Oíd. Yo tengo que decir ahora misa , y Ittéfo 
quiero descansar un rato. Venid á casa después de 
comer, y hablaremos detenidamente sobre todas es-
tas ocurrencias. Entretanto, ojo alerta y . . . . 
—Descuidad. 
— Y sobré todo, cuenta con que nunca os volváis 
atrás del empeño qua conmigo tenéis contraído. 
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Repito que cslcis sin cuidado. Aldonza no será 
de nadio , sino de vuestro sobrino. 
para mayor tranquilidad do ambos, yo oreo que 
poría muy buérto que en voz de llevaros a' Aldonza, 
la dojeifi en mi casa unos dias, y con esto impediría-
mos desde Inogo que las arlos do la seducción. . . 
—•Esa si (pie es idoa magniíioa. 
p,ics cuenta con ello, y á Dios. 
Hasta mas tardo, señor Vicario. 
y ^alióse de la iglesia ol alcalde acompañado del al-
férez que tras sus arrebatos y monólogos se había 
convertido en una momia , absorta ol alma en mil 
medilaciones, y dejándose conducir por ol brazo sin 
hablar una sola palabra , bien quedando algunos tras 
pies, por donde el alcalde le quería llevar. 
Las calles do la población se hallaban enteramente 
desiertas. La alarma producida cu la iglesia por las 
mañas de Gavilán , había obligado á los vecinos á me-
terse olra voz en sus casas basta ver en qué paraba 
aquello. A s i , el tránsito del alcalde á su casa fué tan 
libro y desembarazado, como lleno do dificultados ha-
bla sido el anlorior paseo cuando vino con el cura á 
la Hesia . Al llegar frente á la casa del pá r roco , salía 
de olla nuestro Diego Pérez , cosa que no agradó nada 
al alcalde, como bien so deja inferir. 
—¿De dónde venís? dijo este, con acento que dió á 
entender á Diego cierta especie de desconfianza. 
—Pardiez! contostó el escudero: de darlas albricias 
á vuestra esposa c hija por haber encontrado vuestra 
casa sin particular novedad después del total abandono 
en que todos la hemos dejado. 
— A b ! ya. ¿Habéis entrado en mí casa? 
—Obligóme á hacerlo mi porro , que después de 
correr y correr por esas calles detrás de la gente del 
pueblo, víó abierta de par en par la puerta , y colóse 
dentro. • 
—¿Y en dónde está vuestro porro ahora ? 
—Toma! ¿dónde ha de estar? E n vuestra casa. Le 
he dejado allí', y bien atado, no sea que se me lar-
gue , y volvamos á tener otra fiesta. 
—Mejor hubierais hecho en dejar que cargue el 
diablo con él. Yo no quiero ese perro en mí casa. 
—Eso es decirme en buena plata que tampoco me 
queréis á m í , sabiendo como sabéis los motivos que 
tengo para no abandonarle. 
—Vos liareis lo que os plazca, señor Diego; mas 
repito que no quiero en mí casa semejante perro 
por huésped. 
—Pueno, bueno! no hay que enfadarse. E l y yo 
os dejaremos en paz. Mas¿ qué diantres tiene mí amo 
que no habla una sola palabra? 
—Diego, dijo el alférez colgándose del brazo: va-
mos á casa , que me siento bastante trastornado. 
—Vamos enhorabuena, amo m í o ; pero mejoraos 
cuanto antes, porque el señor alcalde me ha despe-
dido , y no quiero causarle molestia. 
—Yo no os he despedido, señor Diego , dijo el al-
calde dulcificando un tanto el tono con que acababa 
de hablar ; pero ya sabéis desde anoche que el perro 
me infunde recelo , y no quiero bromas con él. 
Con oslo llegaron á casa , no sin esperímontar el 
alcalde un involuntario terror recordando los sustos 
de la noche ; poro viendo ahora aquel sitio restituido 
á su estado n o r m a l , se fué tranquilizando por gra-
dos. Nada faltaba en las habitaciones, n i víó en ollas 
señal la mas mínima dé la barabúnda pasada. La tum-
ba improvisada por la noche había desaparecido, y 
lo mismo por supuesto las hachas, quedando recojí-
da la mesa, las sillas cada cual en su s i t io , la coci-
na recién barrida , y limpios y fregados los platos, 
como es fama que sucede siempre donde quiera que 
hay duendos y brujas , ó cosa por el estilo. Admira-
do do tanto órden , preguntó ol alcalde al escudero si 
había él arreglado la cocina en los lorminos en que 
la hallaba , y él contostó que de ninguna manera, 
pues la había visto lo mismo cuando vino con Gavi-
lán á fin de encerrarlo en su cuarto , para evitar, 
como queda diebo , que se le escapase otra vez. No 
satisfizo mucho al interpelante esta contestación del 
escudero, mirándole como le miraba con la preven-
ción consabida ; pero al fin no era imposible que di-
jese verdad , y ora fuera del caso empeñarse en no 
pasar por lo que le decía. Preguntóle después sí ha-
bía registrado lo demás de la casa por sí había algu-
no escondido , y habiéndole dicho que no , pues no 
había hecho sino entrar y salir después de encerrar 
á su perro, pasó á reconocer escrupulosamente, ayu-
dado de dos alguaciles y de v.arios vecinos del pue-
blo á quienes hizo l lamar, todos los rincones de la 
casa , y no víó en ellos nada absolutamente que pu-
diera inspirarlo cuidado. Diego sí que lo tuvo y muy 
grande cuando los víó descender al só tano , temiendo 
estuviese aun allí el altar que él había visto; poro 
este so lo había llevado quien quiera que lo bubíose 
t ra ído , y el reconocimiento concluyó sin molívo 
ninguno do alarma ni incidente desagradable. AI con-
t r a r í o , hubo uno feliz, y fue hallar detrás de una 
puerta los calzones y demás ropa de que habían dos-
pojado al alcalde, encuentro que esto celebró much í -
simo , poniéndose gregüoscos y gabán , y enviando 
sus prendas al cura. Hecho esto, mandó llamar á 
su muger y á la criada, diciéndolas lo del reconoci-
miento y que no tuviesen cuidado, quedando A l -
donza en casa del Vicario , como habían convenido 
los dos. 
No cayó en saco roto para Diego la falta de la po-
bre muchacha, siendo esto como un rayo de luz 
que vino á aclararle la causa de la displicencia del 
padre. 
—Cascarás! dijo él para sí. Este hombre ha no-
tado sin duda que me iba gustando la n iña . ¿Y quién 
sabe sí el padre Vicario ha caído en lo mismo? E n 
todo caso, bueno es que los dos me obliguen á oslar 
sobre mí . Nada hemos perdido por eso. Apurada-
mente soy hombre que en esto de hacerme el sueco, 
no cedo la palma á ninguno. 
Entretanto el pobre oficial se había tendido en la 
cama con una calentura tremenda , no siendo para 
menos sin duda lo que le había pasado durante la 
noche , siendo todavía un secreto el total de sus aven-
turas , salvo lo que decía relación á la embriaguez 
y a los tizonazos , á su aparición en el féretro y á su 
reaparición en la iglesia. A l verle en ¡tal estado el alcal-
de, echó á un lado por un momento toda prevención 
contra él , y mandó que se le asistiese con esmerada 
solicitud. Llamado el médico , declaró que la enfer-
medad procedía de haberle dado las brujas algún en-
demoniado brebaje , y que no podía por tanto res-
ponder de su restablecimiento; pero es inconcuso, 
a ñ a d i ó , que las bebidas , cualesquiera que sean , lo 
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primero que dañan es la sangre, y así cuanta mas le 
quitemos , lauto mas pronto se podrá curar. E n su 
consecuencia , ordenó hacerle una sangría desde lue-
go, otra al medio día y otra al anochecer, prohi-
biéndole el caldo y el agua y toda especie do mante-
nimiento, hasta que el mandase otra cosa. Diego ob-
servó que semejante plan daría al traste con el pobre 
enfermo á poco que se dilatase , y el doctor contestó 
que en buen hora, pero que mas valia morirse que 
tener el diablo en el cuerpo. 
—Es verdad , replicó el escudero , y puesto que es 
preciso sangrarle, dejadme á solas con él, y yo le apli-
caré la lanceta. 
—Pues qué ! ¿sois cirujano? dijo el médico. 
— Y tanto, contestó Diego, que con solo el instru-
mento que veis (dijo esto sacando la espada), be cor-
tado mas brazos y piernas que sangrías habéis man-
dado hacer en el discurso de vuestra profesión. 
—Es facultativo , no hay duda, csclamó el doctor 
retirándose : esta endemoniada milicia siempre ha te-
nido bombres de provecho. 
Ido el Galeno, mandó Diego traer agua caliente y 
una venda y agua fria además , y luego un poquito 
de aceite , y tras esto un batrefio y una taza , indo 
con el objeto , según dijo, de procederá la operación 
que el médico acaba de ordenar. Diéronselo todo, T 
él observó que la primera sangría era cosa muy deli-
cada, y que no convenia que en el cuarto hubtese 
ruido de ninguna especie , n i gente que pudiera dis-
traerle del cumplimiento de su obligación. Quedó ron 
esto solo con su amo, y para estar mas seguro de ello, 
cerróse por dentro con llave. Hecho esto, acercóse ;il 
alférez, y poniéndole la venda en la frente , dióle á 
beber una buena taza de agua libia mezclada con 
aceite, y tras ella otra taza , y luego otra , y des-
pués otras dos ó tres mas , hasta que no pudiendo el 
oficial recibir mas dosis de caldo, comenzó á desqui-
tarse devolviéndolo , con iteñi mas el vino de la no-
che que en tan critico estado le tenia. Tras esto se 
durmió lindamente , y arropándole el escudero para 
favorecer la Iranspiracion , dispertó sano y bueno á 
las tres horas con no poco asombro del médico , el 
cual declaró ante el alcalde no haber presenciado ja-
más curación comparable á aquella. 
(Co»//'HH«m.) 
MIGUEL AGUSTÍN PniNciiMí. 
PELIGROS DE MADRID. 
Madrid es para los oculistas la tierra de promisión. 
Maiirid I 8 « 7 . — i m p r o n l a y Bslabtecimicnlo de ( i r a U d ü úv l>. Italusai «;<.ii»Jtlei, callcde lloruli-ca, iimtí B». 
30. S K M A N A U I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL. '235 
P l i l l l i S i l B 
1 
^ P i T ^ i F ' W P r ^ W -n^MH ««til 
oDASson hipó-
tesis, todas son con-
secuencias mas ó 
.menos razonadas las 
(ue lian emitido los 
escritores públicos, 
para exagerar la antigüedad 
del monasterio de San Pedro 
de Arlanza. L a historia gene-
ral amalgama las pocas verda-
des que cuenta con anécdotas maravillosas é increíbles. 
Eu la inédita de D. Gonzalo Redondo apenas se halla 
mi periodo escrito conimparcialidad. Don Rodrigo, obis-
po de Palencia, cree fácilmente las groseras consejas 
de sus antepasados. Zapata no hizo mas que calcar sus 
obras sobre originales llenos de defectos y bellezas. E n 
«os libros del P . Yepes prepondera el espiritu supcrsti-
NUEVA Ei'ocA.—ToMülI.—JULIO25 UE 1847. 
cioso del siglo X V I I ; y elmaeslro Berganza carece de vo-
to decisivo en las controversias apologéticas de su orden. 
Réstanos , sin embargo, el laborioso predecesor de 
Mariana, que si bien discute nuestro asunto con poca 
firmeza, escluye sus argumentos de toda redundancia 
sistemática , purificándose de las preocupaciones de 
los demás . Atravesando con prudente silencio la época 
del goticismo, iniciada con el reinado de Recaredo, 
descubre un edificio oculto entre dos peñascos escarpa-
dos que taja el Arlanza , donde una mul l i lnd de dis-
cípulos de San Benito se obstinan en proclamar al mo-
narca godo por patrono primitivo de su casa , atribu-
yendo únicamente su segunda fundación al conde Fer-
nán González. Sorprendido Ambrosio de Morales, 
busca con úncelo infatigable, testimonios contemporá-
neos , que justifiquen el aserto. Pero en sus vastas in -
vestigaciones solo encuentra la carta y privilegio de 
30 
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reedificación, otorgada por el primer dignatario de Cas-
tilla , en 12 de Enero del año 9 1 2 , sin (pie de su con-
testo pueda colegir el hecho memorahlc en cuya vir-
tud honraran los monjes deArlanza, la memoria del cs-
terminador del arrianismo. 
Poco ó nada nos interesa dilucidar en este punto 
la verdad , aduciendo opiniones que no tienen en favor 
suyo mas que la sencillez de sus autores. Para nos-
otros es tan digno de describirse el convento de Arlan-
za considerado desde la espulsion del islamismo, co-
mo antes (pie sufriese el estrago de la revolución espa-
ñola en el siglo VIII. E l patrocinio del justo Recaredo 
le dá honor: pero el favor del héroe de Castilla le co-
munica su glorioso renomhre. 
Impelido Fernán González por su instinto religio-
so á la amistad de Pelajio, Arscnio y Silvano, que 
vivían penitentes en los montes distercios, hizo dedi-
car un monasterio al príncipe de los apóstoles, donán-
dole á la custodia de los tres venerables solitarios, y 
á sus -sucesores en la observancia monástica. Faltaba 
por entonces á las artes el lujo que hubieran podido 
desplegar bajo la influencia del entusiasmo , que abri-
gaban los propagadores católicos. Algunas travesuras 
de cincel sin propiedad ni origen conocido servían de 
ornamento á sus puertas, ventanas y teja roces de que 
tan abundante copia vemos en el territorio castellano. 
Adquirían los templos el lúgubre carácter que induce 
á la medi tac ión , debilitándose la luz de su seno has-
ta el punto de confundir entre las sombras los ángu-
los interiores, donde generalmente se encontraban áb-
sides ó capillitas, á manera de escavaciones subterrá-
neas. Este sistema, que á la verdad era mezquino, 
armonizaba mal con el grado de opulencia y suntuosi-
dad que exigia la estructura del pan teón , en donde 
premeditaba descansar eternamentela estirpe del orgu-
lloso conde. Valiéndose de operarios atrevidos, los es-
trechó con riquísimas ofertasá poner en juego todos los 
recursos de su capacidad; ponpie enseñado á vencer 
siempre lasdilicultades y el peligro, sus proyectos eran 
leyes, c instituciones sus deseos. Tratábase de efijir un 
templo al Dios de la victoria y de la paz, y el terreno 
escogido, aunque agreste, se prestaba á hermose."r los 
prodigios del arle, con los mas sublimes adornosde'a 
inculta naturaleza. 
E n una hondura circunvalada dé erguidas rocas, 
que parecen dispuestas para rasgar el cielo con sus 
dientes monstruosos, levantáronse los cimientos de la 
iglesia en planta de cruz latina. Es verosímil que d i r i -
giesen toda la fábrica arquitectos educados en la escuela 
bizantina, pues nos quedan todavía de aquellaépoca, las 
tres cabeceras circulares á donde corresponde el presbi-
terio. Decimos todavía, porque aun cuando ejemplares 
de este género se presentan á la vista en otros puntos di-
ferentes, ni tienen enrealidad el méri to que parece, ni 
cuentan la fecha remota de los ábsides referidos. Ade-
mas de lascolumnas cilindricas que 'mibellecen sus in-
gresos, prueba nuestro dictamen , el uso original de 
verse recargadas con otras dos mas pequeñas, guardan-
do una exactitud relativa con las inferiores en volumen 
y en los aderezos de sus capiteles. Ooténtase en estos 
una rica variedad de tallas, prevaleciendo los glóbu-
los ó pomas, las hojas desprendidas por la punta, y 
los monstruos juguetones, formando grupos visibles". 
Dos fajas ó bisantes que comparten la circunferencia 
del ábside pr incipal , y los que hay en ambos colate-
rales, son vistosos por su prolijo ajedrezado, nada 
común entre tantos como hemos tenido ocasión dé'es-
tudiar. Por qué causa este segmento de la iglesia de 
Arlanza forma un conjunto bomojéneo; y las área-
turas que dividen sus naves, y las bóvedas que las 
cubren, y la linterna por donde baja la l u z , se apar-
ten de su esfera , para acercarse cerca de seis siglos al 
nuestro, es diíicultad que desenvuelve el P. Yepesva-
lido de antecedentes históricos. Dice en una de süs 
centurias, que el abad I). Diego de Parra empezó la 
fábrica del templo , que actualmente observamos v 
que su sucesor D. Gonzalo Redondo le acabó con 
auxilio de D. Pedro Girón, duque de Osuna. Es eviden-
te que este caballero sufragaría mucha parte los gastos 
que ocasionó la nueva obra. Sus blasones, colocados 
en honoríficos lugares de ella, convencen plenamente 
al observador. Pero que, ¿se bundió el edificio que el 
Soberano de Castilla levantó? ¿Amenazaba desplomar-
se , cuando resolvieron construir desde los cimientos 
otro casi igual en sus formas; ó no cabía el numero-
so rebaño en apriscó tan estenso y colosal? Véd aquí un 
problema que no se descifra en poco tiempo. Lo que 
nos parece muy e s l r a ñ o e s , que los arlífices tuviesen 
el capricho de secundar el estilo antiguo en los muros 
de la torre; en el de la nave septentrional; en una 
puerta inmediata á e l la , y mas rigurosamente en el 
sepulcro que apellidan Mudarra' llagamos reflexiones. 
S i no es posible desmentir al P . Yopes en lo que 
declara acerca déla innovación, que sufriera el mo-
nasterio á fines del siglo X V y principios del siguiente, 
tampoco será lícito reputar p o r u ñ a señal de antigüe-
dad el generó á que su arquitectura corresponde. Las 
imitaciones en tiempos lejanos pudieron muy bien ha-
cerse como en nuestros días por varias causas. Unas 
veces apreciando la novedad , prefiriendo el gusto re-
cien adoptado , al gusto que se bahía hecho ya trivial. 
Otras procurando sostener entre los pueblos el concep-
to de esa-ancianidad venerable, (p í e l a s tradiciones 
históricas velan con la nube del misterio, para con-
fundir sus estremos y cstraviar en el camino que á 
ellos guia á la incrédula rivalidad , hija del fanatismo 
y las pasiones. 
Nos atrevemos á echar en cara este defecto á los 
abades precitados, si tal calificación merece su amor 
doméstico , llevado al estremo. Era la arquitectura 
del siglo de Isabel M i a r l o bella y suntuosa , para ha-
ber preferido sus filigranas, sus ajimeces y sus mag-
níficos treboladosá las molduras grotescas, á las cisuras 
ó tragaluces que apenas dan entrada á un rayo de cla-
ridad, y á las monótonas cañerías frecuen temen te pro-
fanadas con imágenes escandalosas (I). Esta verdad, 
que cualquiera alcanza, triunfa á nuestro juicio, del 
error que obceca á algunos hombres, persuadidos de 
que la historia no necesita de los conocimientos ar-
queológicos, ni estos de aquella, para producir su fa-
llo respectivo. Sin el criterio suficiente para juzgar de 
sus propias nociones, hablan como artistas entre his-
tóricos , como literatos entre artistas, y como disfraza-
( í ) Al examinar la colejiala de Cer«a íos , la iglesia de Cogo-
llos , la de Yizcainot en In sierra de Uurgos, la ermita de losmiír-
tires, cerca dé Barbadüto de Herreros, y nlgunas oirás con que 
hemos tropezado en nuestra últ ima exploración monnmcnial por 
la provincia de Castilla, nos ha admirado el ver la inocencia 6 1« 
torpeza con que en los monumentos bizantinos se representaba i 
la especie humana en las actitudes 'ñas obscenas y muchas vece» 
lomando por tipo el acto da la iensracion. 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL. 235 
dos arlequines entre la mucliedumbrc bárbara y feliz, 
que oye al necio oráculo, pasmada de escuebar el len-
ffliaje de los sábios en términos que no entiende, mien-. 
tras este, sentado en el trípode , siente los desespera-
dos impulsos del genio infernal que agota en su cere-
bro el manantial escaso de la ciencia, y dicta la men-
tira á su voz. 
Se ha dicho con insensata lijereza, que el monas-
terio de Arlanza ofrece la singular combinación de los 
adornos bizantinos con los que generalmente se ven en 
los edificios de arquitectura ojival, tomando por prin-
cipio el jérmen caprichoso de los escultores del si-f 
glo X I . Ha habido mas: el sarcófago en que teme-' 
rariameute aseguran estar enterrados los restos del 
hijo bastardo de Gusiios, héroe principal de la san-
grienta novela de Ruy Velazquez y Doña Lambra, ha 
sido objeto de los mayores elogios, como ejemplar au-
téntico de un estilo, proscrito hace siete siglos en Es-
paña. Esta es la fatalidad. Donde se cree descubrir un 
origen verdadero de causas conocidas, no hay sino re-
producciones hechas con destreza y valentia, (iceiones 
que alucinan , máscaras que se revisten de una vesti-
menta anticuada, y anacronismos cometidos de pro-
pósito. Nosotros hemos apreciado ese modelo, como 
copia bien entendida; y aunque acreedora á que la 
presentemos al público por su conjunto particular y 
sus correctos detalles, lo efectuamos separándonos de 
la convicción que se ha pretendido infundir en la ma-
sa común de nuestros anticuarios , despertando su 
afecto y adhesión hacia las cenizas de un hombre, que 
no tiene para probarnos su existencia mas que el tes-
timonio dpla fábula. Continuemos nuestra descripción. 
Los dos patios interiores , que están rodeados de 
las viviendas del monasterio, son modernos y por con-
secuencia pobremente trabajados. Hay en losclaustros 
que circundan al primero algunas inscripciones de dis-
tinguidos personajes, aunque no sabemos si son apó-
crifas. Allí se vé la de Nufío de Velasen, tronco de los 
condestables de Castilla , ahora duques de Frias . Con-
zalo Gnstios y Doña ¡¡Sancha, padres de los infantes de 
Lara, (pie se hallan memorados en un letrero de pin-
cel al lado de la epístola , cerca del allaj* mayor. Don 
Gonzalo, poblador de A z a , y. su nieto el conde de Pa-
lencia. 
Otra noticia autorizada con una inscripción, que 
copió Masdeu, es la de los már t i res Vicente, Sabina 
y Cristeta, que el Rey D. Fernando I trajo de Avi la , 
para asegurar sus santas reliquias de las profanaciones 
(lelos infieles. Pero yaque muy en breve hemos de 
hacer otro artículo sobre la colegiata y población de 
Talavera de la Reina, en cuya villa se defiende por pú-
blica unanimidad que los cuerpos de los tres confeso-
res existen encerrados en un vistoso relicario de su 
iglesia mayor, nada objetamos boy, c iñéndonosá ad-
vertir lijitramente que el latin sobrado culto de la me-
moria de Arlanza y lá fecha de la encarnación del Re-
dentor nos inspiran alguna desconfianza respecto de 
su antigüedad. 
Lo que creemos sin género alguno de sospecha es, 
que el conde Fernán González y su esposa Doña San-
cha han gozado el reposo de la tumba en este mo-
nasterio desde mitad del siglo X , hasta que los tras-
tornos suscitados en el nuestro han motivado su con-
ducción á Covarrubias en 1842. Asentadas las urnas 
cinericias con el debido decoro cerca del altar prefe-
rente de su iglesia colejial, indican por medio de sus 
toscas labores, el tiempo en que se fabricaron. En am-
bas, se hace una reseña de la últ ima traslación verifi-
cada á espensas del propietario de Arlanza, antes (pu-
se instalasen las comisiones provinciales con estatutos 
y órdenes en contrario de semejantes arbitrariedades; 
pero se echa de menos la pompa literaria de los óbitos 
que se hallaban redactados en el verdadero lugar de 
estos sepulcros. Decia el epitafio del conde: 
Uni'cus, forlissimus 
Magnanimusquc comes. 
BdUgar inviclus. 
Duelas ad a s i r á lu i l . 
L i h i a m , Hispan iam aofnuit, 
Angelieis choris adjutus; 
Virlute vi el á r m i s 
Vendicavit sihi Caslellam 
Ástrorum, Galluv, Angl'ue 
Gothorum sunguine venit, 
Genus linde redmidal 
Isperia: regnuin. • 
Obii tqui vivil E r a M = V i n = (l). (a) 
Prudencio Sandoval ha suplido los dos últimos gua-
rismos que transcribimos entre rayas. Se leia en el 
panteón de la condesa. 
Illuslris Sanceia, 
Indolis Jrancorum, 
Prosapiaque golhormn. 
Regia canUíbr ica , 
Cetro el origo regnum. 
Caslellai dux el gloria,' 
Casleilanorum fama; 
L a u s , honor. forliludo 
Yirtulesque cuneta} 
In ea clareseunt. 
Bis vincluin comitem 
E eárcero adaxi l ; 
Cél icas sedes 
Dea la qni possidet: 
Obiit E r a = D C C C C . L X X X . 1 X = ( 1 ) . 
Por lo d e m á s , si merecen crédito algunos esclaus-
trados, en el año de 1808 había en San Pedro de Ar -
lanza varios efectos, que habían pertenecido al uso 
de Fernán González. E l de mas nota entre ellos era el 
guión que anarbolaban sus escuadrones cuando iban á 
pelear contra los moros. Una cruz.de dos varas de al-
ta os ten tába la imágen del salvador, clavado con cua-
tro clavos. Por bajo el primor hombre levantándose 
del sepulcro. Su pié era puntiagudo, y una argolla 
de hierro servia para que el alférez la sujetase á la si-
[Ua del caballo. Otra cruz de la misma procedencia se 
conservaba con mucha veneración. Tenia de altura 
{{) Dios l levó á los cielos á nuestro conde sin igual, guerre-
ro fuerlisimo , magnán imo 6 invicto, que domó con el favor del 
cielo, África y E s p a ñ a ; y con su virtud y valor l ibertó á Castilla. 
De su linaje de francos y de godos desciende el reino de E s p a ñ a . 
Murió en la Era de 1008 faño 970 ) 
(a) E l lector disimulará que hayamos repetido este epitafio, 
pues lo hemos juzgado conveniente para que esta reseña quede 
completa sin necesidad de recurrir al n ú m e r o 22 del Semanario 
de 1 840 , pág ina 1 72. 
(2) Aquí yace la ilustro señora D o ñ a Sancha, descendienta 
de francos y de godos, de la sangre real de Cantabria , honra do 
Castilla y de los ca>tellanos, espejo de valor y depósi to de todas 
las virtudes. Libertó dos veces de la pris ión al conde su marido, 
y ahora descansa en los cielos, Murió en la Era 989. (año de 95t; 
236 S E M A N A I U O P I N T O R E S C O ESPAÑOL. 
mpdia vara por dos dedos de ancha. E n una canal or i -
llada de filigrana de oro, se veia uri gran pedazo del 
lefio santo, el cuales fama que exhalaba un olor muy 
fuerte y aromático. Pégalos de tanto precio y estima-
ción dan bien á conocer la que hacia el poderoso cas-
lel ano del monasterio que construyera á costa de sus 
victorias y trofeos, y cuya pasada magnificencia va 
desapareciendo con lastimosa rapidez. 
Un profundo pesar se derramó por nuestro corazón 
cuando desde el alto y tortuoso camino vimos en el 
abismo del valle agujereadas las tecbumbres del mo-
numento, cuya Reputación nos estimulaba á visitarle, 
llénala cabeza de ideas á cual mas romancescas é in-
coherentes. Con una avidez inconcebible nos dirigi-
mos al interior del malhadado templo; pero hubimos 
de retroceder bien pronto, pues atronaban nuestros 
oidos los gritos de mil vencejos, (pie volaban á la vez 
por aquel ámbito desierto, y el moho y la Fétida podre-
dumbre de. su suelo eran intolerables. A presencia de 
aquel lugar de dcsolaciorí; de aquellas paredes húme-
das y cuarteadas; de aquellas vidrierás h e d í a s peda-
zos y de aquel órgano dislocado; respirando una atmós-
fera densa é insalubre, y l lenad alma de horror y deme-
dilaciones, quisimos tomar el lapicero; pero nuestra con-
moción era sobrado violenta, para negarse á reproducir 
un espectáculo tan repúgname y doloroso. Hicimos, sin 
embargo, propósito de recomendar al cuidado d é l a co-
misión de monumentos el de Arlanza, y lo cumplimos 
abora , ín t imamente persuadidos de que el esfuerzo 
mas débil deesa junta bienhechora podrá evitar una ca-
tástrofe irremediable. ¡Ah! Si ella se acercase alguna vez 
á aquel sitio tan dulce, tan tranquilo, tan fecundoen ins-
piraciones épicas, tan impregnado de los acontecimien-
tos mas grandes de la historia del pais, debemos creer-
lo ; su respeto al nombre de Fernán González armarla 
su diestra contra d adversario inexorable del hombre, 
y de sus obras , y no se apartarla de aquel yermo sin 
haber ejercitado antes en él su benéfico influjo. ¿Pero 
será impotente nuestra voz , tan imbécil como nuestro 
celo? A esta sola idea nuestro corazón se sobresalta, y 
la pluma se nos cae de la mano. 
RAFAEL MONJE. 
ESTUDIOS HISTORICOS. 
F.POCA, F.LCCCIO« Y G O M R I W O D E L O S J U E C E S 
€AS,TÍI iÍ íA. 
Lai masas , si bien constitu-
yen la parle mas principal del 
género humano y son las que lle-
nan la escena de la historia, no 
hacen en ella sino un papel mudo, , ' 
y dejan , pwr decirlo asi, el cui-
dado de hablar y gesticular á a l -
gunos individuos eminentes que 
las representan. En efecto , no 
son los pueblos i sino sus goles 
los que aparecen en la historia. 
Cousm. 
Contrasté singular ofrecía Castilla en los siglos IX 
y X comparada con el resto de la Europa. iMientras 
que esta doblaba dócilmente la cerviz al régimen 
luudal , aquella , pueblo casi ignorado , trabajaba por 
recobrar su independencia , se reunia en concilios ó 
juntas generales , y se daba caudillos y legisladores' 
parecía con sus actos protestar contra los desafueros 
y violencias de que por todas parles era víctima la 
humanidad. Asentada en el corazón de la ppnífistu'íi 
española , encerrada entre otros estados , snsenomi-
gos y rivales, debió el no haberle cabido igual suer-
te que en nuestros días á la Polonia , á la superior 
inteligencia y esfuerzo de los dos hombres que. des-
pertaroiry fortalecieron su nacionalidad, poniéndolas 
bases de un gobierno que pudiéramos llamar monár-
quico , pues que la soberanía se vinculó en familia 
delermiiiada, y democrático si atendemos á que el 
pueblo no abdicó el derecho de elegir los sucesores 
y á ([no no les permitió tomasen titulo de Ueyes, Prín-
cipes, Condes, ni otro que demostrara .señorío «por-
que no tomasen ocasión del apellido para oprimir la 
l ibertad.» 
Sancho Abarca , Pey de Navarra, hnhia recurrido 
á Ordeño 11 que ceñía la corona de Asturias y León, 
implorando su auxilio para contrareslar las huestes 
de Abderraman , lley de Córdoba , que recorrían aso-
lando una parte dé sus dominios'. Acudió pronta-
mente Ordeño á dar favor á su vecino y aliado; en-
contráronse los dos ejércitos, musulmán y cristiano, 
en Val de Junquera , donde se trabó aquella tan bra-
va y sangrienta batalla de funesta memoria para las 
armas leonesas y navarras. Anduvo Ordeño en busca 
de un pretcslo que minorase el baldón de que se 
creía cubierto con d éxito de esta jornada : lo en-
contró cómodamente ó hiciéronselo encontrar los que 
le rodeaban en la conducta de los condes de Castilla, 
que no le habian asistido ni ellos en persona ni con 
el número de lanzas á que estaban obligados como 
feudatarios. Disimuló sus torcidos intentos-d monar-
ca leonés y los atrajo á un pueblo situado en el con-
fin de ambos reinos , socolor de departir con ellos 
sobre asuntos de estado. Cayeron en el lazo los incau-
tos condes respondiendo al llamamiento: cargáronlos 
de cadenas , y llevados á León , pasado algún tiem-
po , se hizo de ellos justicia. L a bandera de rebelión 
enarbolada en los muros de Nájera y de otros pue-
blos anunció á Ordeño , apenas corrió la fama (letal 
atentado , la viva indignación y el profundo dolor que 
había causado en los castellanos su perfidia. Agre-
gaban también al insulto de la muerte de los condes 
la ofensa que á su juicio recibían de que sus pleitos 
se siguieran y sentenciaran por jueces de León. Vino 
con un poderoso ejército sobre los rebeldes el despe-
chado Ordeño y consiguió reducir á Nájera, pero no 
el án imo belicoso de aquella gente irritada. Su muer-
te puso pronto término á los horrores de una guerra 
que solo hubiera sido ventajosa á los sectarios de la 
media luna. Le sucedió en la corona, no en el es-
fuerzo , su hermano Frucla II , en cuya estúpida 
crueldad y criminal inacción hallaron los castellanos 
feliz coyuntura de sacudir enteramente el yugo leo-
nés. Lográronlo á poca costa y eligieron- á dos caba-
lleros de la clase medía para que mantuvieran la paz 
en el interior, administraran justicia y los conduje-
sen cuando fuera necesario á la victoria. 
He, aquí como los autores de las historias gene-
rales relierén con mas ó menos círeiinstancias, ó por 
mejor decir, con mas ó menos fábulas, las causas del 
alzamiento de Castilla , su emancipación del reino de 
S E M A N A R I O IMiSTOUESCO ESPAÑOL. 237 
I con y la elección de los famosos jueces Ñuño Ra-
sína v í-ain Calvo. L a mayor parle de ellos al He-
gar-á este periodo , ó pasan por él apresuradamente 
(lejáiidolc mas eonfusp y oscuro con sus contradic-
ciones y anacronismos , ó le esquivan pretestando 
«er cosa mas curiosa que importante. No nos jacta-
rnos nosotros de poderlo ilustrar cumplidamente; solo 
prelendemos presentar á aquellos insignes caudillos 
sin ese tejido de ridiculas patrañas en que ordinaria-
mente envuelven su existencia , y tales como es po-
sible percibirlos mediando diez siglos y ¡d través de 
los débiles rayos de luz que arrojan sobre ellos los 
monumentos , memorias y documentos históricos mas 
allegados á su época (1). 
Como dejamos sentado, generalmente suponen que 
florecieron estos jueces (Alcaides los llama el croni-
cón de Cárdena) en el corto reinado de Frucla II, 
suposición que no solo la cronología sino hasta el buen 
sentido repugnan. Porque ¿cómo pudo Ñuño Rasura 
ser nombrado juez en 924 si efi 912 estaba ya ca-
sado su nieto Fernán González , y el padre de este 
Gonzalo Fernandez llevaba ya el titulo de conde, de 
Castilla , según consta (fó las escrituras de donación 
publicadas por Yepcs? No pueden concordarse seme-
jantes diferencias , dice Masdeu, sin suponer que el 
hijo y el nieto vivieron antes del padre y del abue-
lo. Mas cuerda y admisible nos parece la otra opi-
nión que coloca el gobierno de los jueces en el reina-
do de D. Ramiro I , inmediatamente después de la 
muerte de D . Alonso el Casto (año,de 8'P3). De ella 
fué autor D. Luis de Salazar y Castro [Historia ih la 
casa de L a r a ) , y la siguió D . José de Pellicer [Tea-
tro de la Historia), pero ni uno ni otro la cimenta-
ron en algún fundamento ó autoridad. A fines del 
siglo pasado , un diligente investigador de los hechos 
de estos jueces juzgó hallarla en un códice del mo-
nasterio de Arlanza , si bien discrepando muy nola-
blemente en cuanto al modo de su elección y en 
cuanto al origen y eslension de su poder jurisdiccio-
nal. Según Salazar y Pellicer , habiendo D . Ramiro 
recijudo la nueva de la muerte de su tio D . Alonso 
el Casto en Castilla , donde se hallaba celebrando sus 
bodas con la condesa Doña Urraca Paterna, partió 
al punto para León á tomar posesión de aquella co-
rona y á desarmar á los rebeldes que contradecian 
sus derechos, y para que no sufriesen en su ausen-
cia interrupción y dilaciones el curso y despacho de 
los negocios , nombró para que en calidad de lugar-
lenienles ó vireyes entendiesen en la gobernaciou de 
los estados de su muger á N.u.OorRasura y a Lain Cal-
vo. En los fragmentos del manuscrito de Arlanza, 
que sospecbamos ha de ser la Historia de Fernán 
González escrita por Gonzalit Arredondo , abad de aquel 
monasterio, citados por el olro autor , se dice que 
temiendo los nobles castellanos ver contagiadas sus 
tierras con las turbulencias , maldades y desórdenes 
en que ardía el vecino reino de León por la muerte 
sin sucesión de su rey Alonso el Casto , se juntaron 
0) Los que soslionon qup pl Ciil no fué sino un personaje 
fundi.lo en el mismo irpquel que Amadis de (Jaula ó Palincrln de 
l'itJlaieira , nicgin lajnbien la cxislenqia de los dos memorables 
jui-ces. Aforiunadamenie la misma exa);ereo'ion de su crilica i n -
credulidad, el escepticismo de que hacen alarde y el tono ma^is-
lr«l y airado con que profieren sus razones , las desaulori/.i.n y 
quitan todo el peso para los lectores imparciales. 
los altos homes de Castilla , ed algunos de parte de 
Asturias , ed de las m o n t a ñ a s , ed de Vizcaya, cd 
acordaron todos que escogiesen entre si dos homes re-
tos á quienas todos obedesciesen, para que ¡ juardasen 
justicia cd amparasen la tierra de los moros, ü n ca-
ballero de los mas principales llamado Assur ó Sue-
ro Fernandez designó como los mas idóneos para ta-
les cargos á Ñuño Rasura y á La in Calvo , que no se 
hallaban présenles , cuya proposición aprobó unáni-
mcute la asamblea. Mantuvieron secreta la elección 
y llamados á Córtes los hijos-dalgos y procuradores de 
los concejos, se les informó de la necesidad de rea-
sumir en pocas manos los poderes del Estado para 
que su acción fuese mas eficaz y desembarazada , y 
que los próceros ó ricos hombres iban á elegir de 
entre ellos dos que merecieran el voto de la nación 
y la confianza de la nobleza , para que se encargaran 
de esta suprema magistratura. Fueron disueltas estas 
Córtes y convocadas otras, á las que vinieron tam-
bién los procuradores de los concejos , y manifestados 
los nombres de los elegidos se les aclamó por el pue-
blo mucho a/incadamente. Repugnaron tenazmente la 
admisión del cargólos agraciados, venciéronlos al fin 
las instancias y súplicas generales, quedando insta-
lados como gefes supremos del Estado con poder para 
oír los pleitos, ed dar sentencias sobre ellos , ed pura 
cumplir, cd para facer justicia enloda la tierra. 
Como habrán visto los lectores , á ambas relacio-
nes, aunque verosímiles , se les pueden oponer muy 
fuertes objeciones. Si D. Ramiro para ausentarse con-
fió el- gobierno de los estados pertenecientes á su mu-
ger á los dos distinguidos ciudadanos, ¿cómo no le 
concedió á ella alguna intervención , siquiera nomi-
na l , cuando é r a l a única y verdadera propietaria? Y 
quién revelarla al autor del manuscrilo de Arlanza, 
que según el lenguaje y estilo no puede ser mas an-
tiguo tpie del siglo X V ; esos minuciosos detalles que 
ignoraron ó pasaron por alto escritores muy anterio-
res á é l , entre ellos el arzobispo D. Rodrigo que exis-
ticiúlo dos siglos antes , y teniendo á la vista para 
componer su historia , según afirma , todas las me-
morias , hojas y escritos que pudieron ilustrarle so-
bre lo que escribía , se estiende en consignar las cua-
lidades personales de ambos jueces y pasa en silencio 
la forma de su elección? Lo mas curioso sobre todo es 
la asistencia á las Córtes en el siglo I X de los procu-
radjres de los concejos, descubrimiento importante 
pára los que no han hallado rastro de tales represen-
tantes del pueblo mas arriba del siglo X I I . Sin estos 
reparos, papeles inéditos traídos por los autores para 
apoyar alguna opinión cuyo triunfo sostienen con 
calor , inspira siempre desconfianza su autenticidad. 
Nombrados .esta especie de cónsules de cualquier 
modo que fuera , dividiéronse entre si las atribucio-
nes gubernativa^ según su profesión y carácter . Ñu-
ño Rasura (I) , de natural apacible, prudente, mo-
(0 Un autor moderno , que sin duda no era aficionado á de-
vanarse ios sesos para buscar á las voces es trañas y sutiles eti-
mologías . encontró muy c ó m o d a m e n t e las del apellido de nues-
tros héroes de este uioilo : 
«Don Ñuño NüAez Rasura , llamado asi por alcuiVi , por el de-
fecto de pelo en la cabeza... Don Lain Calvo, llamado asi porque 
era ca lvo .» (Gutiérrez Goroncl , disertación histórica sobre los 
jueces de Castilla, pág. 29 y 49.j 
fio le acontec ió lo mismo al erudito P. Berganza, que por el 
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dcslo , activo y entendido en los negocios , se hizo car-
go de la administración de justicia y de cuanto con-
ccrnia al gobierno interior. Cuenta el arzobispo Don 
Rodrigo que sabía conciliar de tal modo con su afabili-
dad las diferencias que se suscitaban entre los ciuda-
danos , que rara vez tuvo que pronunciar sentencia 
como juez. Educaba en su propia casa, y al par que 
á sus hijos , los de ios magnates castellanos para ob-
servar la condición de cada uno , instruirlos y grabar 
en su tierno corazón , fácil á todas las impresiones, 
las máximas del bonor y los deberes del ciudadano. 
Afí. procuraba que unieran al respeto que se debe al 
gefc del listado , la gratitud que exige el que ha di-
rigido nuestros primeros pasos en la primavera de 
la vida. A La in Calvo, guerrero crecido entre las fa-
tigas y azares de la guerra , le cupo en suerte velar 
por el mantenimienU)- de la paz dentro de la nación 
y guardar sus fronteras; el que de simple caballero 
liabia pasado la vida combatiendo, ascendido ahora á 
lugar tan eminente , no pensó en aliviarse del peso 
de las armas; ensanchó los limites de Castilla , debi-
liló la bárbara pujanza de la morisma haciéndola re-
plegarse (lacia las provincias del Mediodía , y en fin, 
llevó á cabo gloriosas y diliciles empresas que nuestros 
antepasados mas celosos de acoiñeterlas que de tras-
milírnoslas han dejado perderse en la oscuridad. 
ignórase de todo punto cuánta fué la vida de 
estos jueces j cuánto el tiempo que duró su judica-
tura, aunque Pellicer , sin adiieir testimonio alguno, 
coloca la muerte de Ñuño Rasura en 850. E n sus 
sepulcros lio se escribió, ni el dia ni el año en que 
fallecieron. Mostrábase el de Ñuño Rasura en la igle-
sia de San Andrés de Sigíienza , cerca de Medina del 
Pomar ; el de L: . in Calvo en San Pedro de Car-
dcfia, A la (Mitrada de Vijuezes se enseñan los restos 
de un soportal con un banco de piedra , donde según 
tradición se sentaban los dos famosos jueces para 
ejercer sus funciones judicial'S. En la puerta de la 
iglesia de dicho pueblo existían de tiempo inmemo-
rial dos estatúas toscamente labradas que los repre-
sentaban seníados , con ropas talares , tocada la ca-
beza y en la mano izquierda de cada uno la vara, 
simholo de la justicia : al pié llevaban estas inscrip-
ciones : N u n ñ o fíasurce, civi sapienl i , civ'ilatis cli-
p e o . = L a ¡ n o Calvo, forí i c i v i , gladio , galeceque civi-
laLis. Estas e s l á t u a s , que sirvieron de modelo para 
las que de los mismos jueces se pusieron en la puer-
ta de Santa María de Rurgos con la del Cid y las de 
los condes Diego Porcellos y Eernan González, ador-
nan en el dia la fachada de las Casas Consistoriales 
de Villarcayo , cabeza de partido á que pertenece 
Vijuezes. 
afán de ennoblecerles su origen, dio quizá en el eslvemo o'pues-
to. 116 aquí sus pubbras • 
«1.a historia án'tígua de la ciudad .de Avila d i é é , que Ñ u ñ o 
Rasura pobló á Rasucros , y que guarnec ió el castillo que estaba 
cerca de la misma ciudad. Tongo tu-clio juicio , que por haber 
hecho esta población en sitio tan cercuno á los dominios do los 
moros adquirió el nombre de «asnera ó Rasura... F,l apellido do 
Calvo parece haberle adquirido de los romanos , familia cé lebre 
en Uoma, y de quien proceden los que hay en l ispaña de este 
nombre , según escr ib ió Lucio Marineo Siculo. E l cardenal Don 
Francisco de Me/idoza en su nobiliario d í í o , que en tiempo de los 
Scipiones hubo un valiente capitán llamado Calvo , y que do este 
descendió Lain Calvo » 
(Antigüedades do España , lib 8 , cap. 3 y lib. 5 , cap. 10.) 
Han querido algunos que el Fuero Viejo , que 
otros llaman de las fazañas y al ved río , trajese su 
origen de las sentencias ó f a z a ñ a s dictadas por los cé-
lebres jueces de Castilla. No negaremos que algunas 
de sus sabias decisiones se guardasen escritas pará 
que sirvieran de norma en casos análogos . como en 
aquellos tiempos se acostumbraba á hacer con las 
que pronunciaban sobre negocios arduos personas de 
reconocida inteligencia ; pero es demasiado aventurar 
el decir que existían todavía en el siglo X U I , cuan-
do D. Alonso VIII m a n d ó á los ricos homes é á los 
fijos-dalgo do CasUella que catasen las i s t o ñ a s é los 
buenos fueros , é las buenas costumbres, é las buenas 
f a z a ñ a s que avien , para formar el cuerpo legal (pie 
es conocido con aquellos nombres. Los autores de 
mas crédito aseguran que se gobernaban para sus de-
terminaciones por el Fuero Juzgo. D. Alonso el Cas-
to en su vano empeño por restaurar la organización 
social y política de la decrépita monarquía goda, res-
tableció este código que no tardó en ir derogando 
basta reemplazarle la legislación foral. Así es que si 
se pudiese probar que Ñuño Rasura y Lain Calvo se 
arreglaban en todos los actos dé su administración por 
las leyes góticas , triunfaria definitivamente la opinión 
á que nos hemos inclinado acerca de la verdadera 
época de su gobierno. 
JOSÉ GODOY ALCÁNTARA. 
COSTUMBRES ANDALUZAS-
k ® s mmm m mwkmm* 
Pocas serán las personas, que habiendo estado en 
Andaluc ía , no hayan pasado por lo menos por Sanlu-
car de Rarrameda, por hallarse esta población que 
lleva el nombre de ciudad entre Cádiz y Sevilla y por 
hacer en su playa parada los barcos de vapor que tran-
sitan diariamente de una á otra ciudad, proporcionan-
do á los viajeros que no quieran hacer por mar el via-
je entero, i r de Sanlucar por "tierra á Rota ó al Puer-
to de Santa María, y de allí en tres cuartos de hora á 
Cádiz, en uno de aquellos rápidos barquiclmelos llama-
dos vulgarmente faluchos, ó vice-versa. 
Imposible es figurarse una posición mas pintores-
ca que la que ocupa Sanlucar. Por un lado la cerca el 
soberbio Occéano, viniendo á estrellar sus verdosas olas 
con sordo bramido en la playa llamada Ronanza: por 
el otro lado, la vista complacida se estiende sobre un 
suelo fértil y cubierto de verdor en todas estaciones, 
sobre inmensos viñedos , principal riqueza del pais, y 
huertas y posesiones en est remó hermosas. Ademas 
posee una bellísima iglesia del tiempo de los moros, 
con su crestería calada, las ruinas de un castillo de la 
misma época , y un palacio de arquitectura gótica de 
los duques de Medina Sidonía, señores leúdales del pue-
blo en los pasados siglos. 
Mas no es mi ánimo describir la posición topográ-
fica de Sanlucar, la fertilidad de su suelo, el soberbio 
mar que viene á estrellarse en su orilla , ni sus anti-
güedades ; sino pintar ciertos usos peculiares á las gen-
tes del pueblo, que son las únicas que tienen alguna 
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nrisinalictád; pues la clase al ia, las personas qno l.io-
nen el título «le, gente de la sangre azul son ni mas n¡ 
monos que en lodos los pueblos de provincia; vanido-
sas, amigas de chismografía , sin pascar ni hacer v i -
sitas masque los dias de fiesta, y llenas de preocupa-
ciones y puerilidades necias : bien es verdad que todos 
estos defectos se hallan mas modificados que en otras 
parles por la mucha comunicación del pueblo con dos 
de las ciudades mas civilizadas de Kspaña , que tan 
inmediatas tiene, y por el roce que lodos los veranos 
les proporciona con muchas personas forasteras dedis-
lincion, su aire puro y la salubridad de sus aguas mi-
nerales, en particular la dé la fuente llamada de las 
Piletas. 
Voy á referir á mis lectores lo ¡pie es un domingo 
en Sañlucar, porque este es el dia que decide alli ca-
si siempre de la suerte futura de, los mozos y lindas mu-
chacjhas del pueblo, porque en él se hacen las con-
quistas amorosas, ó , para usar el lenguaje propio del 
país, se sacan los novios. Cesan en el las tarcas del 
campo , y desde por la mañana muy temprano están 
las barberías llejias de jóvenes que llegan en tropel á 
hacerse quitar las barbas de una semana entera. Veri-
ficada tan precisa diligencia, dirígense ya vestidos de 
gala, cou su ceñidor de seda amarillo ó encarnado, su 
chaqtféta corta, su sombrero calañós, y su capa par-
da ó azul con embozos de color de cereza, que usan 
tanto en invierno como en verano, á la iglesia de San-
io Domingo ó San Nicolás , á oír de rodillas apoyados 
en su vara , y con una mezcla de devoción ó incredu-
lidad dificil de espresar, una larga misa ; después de 
lo cual van á pararse en Jas esquinas de la calle de 
Barrameda, llamada vulganncnte el B a r r i o , la d é l a 
Bolsa y Ancha, para ver volver á las muchachas de la 
iglesia , ó pasar á las señoras, que después de haber 
también cumplido con su obligación de cristianas en 
dia festivo, van á hacer sus visitas domingueras. 
En tanto que el sexo fuerte pasa de este modo el 
tiempo , esperando la tarde, hora de las fiestas y fan-
dangos , las muchachas , después de volver de la igl c-
sia , se ocupan del vestido que se han deponer, de en-
viar á casa dé l a señá fulanita, la Rubia ó Mas vale 
(pues, ¿quien no tiene moteen Sanlucar?) que tiene 
huerta, por unas florecitas parala tarde, ofreciendo 
llevarla al otro dia todos los desperdicios de la casa pa-
ra su cochinillo. Después se preparan los palillos (cas-
tañuelas) para el indispensable jaleo. E n fin, conclui-
da la comida que aquel dia se verifica á las doce , en 
lugar de ser al anochecer como en los demás que se 
trabaja en el campo, empieza el tocador, que suele 
prolongarse tres y aun cuatro horas. 
Que muchacha dejará de lavarse aquel día la cara 
con garbanzos mascados ó almendras de albaricoqne? 
Cuál la que no se restriegue después las mejillas con 
un pedacillo de bayeta color de rosa, y se perfume y 
alise el cabello con una especie de pomada llamada 
blandurillá? 
Mas mirad; aquella joven sale ya ataviada entera-
mente de su casa, acompañada de su madre, para di-
rijirse sin duda á la de alguna amiga que vive en e l ' 
barrio, punto por donde pasan las personas que se di-
ríjen al paseo del P ino , y á donde las muchachas que 
no van, concurren á asomarse á las rejas de aquellas 
d e s ú s conocidas, que habitan en tan privilejiado si-
tio. Observad que graciosa va con su vestido de per-
cal blanco que sobrepuja á la nieve en blancura, sus 
cabellos adornados con una triple hilera de l lores , y 
su pañuelo de crespón de la India ca rmes í , prendido 
en la cabeza con estremada coqueteria. A l pasar por 
las esquinas, donde los mozos, después de comer, han 
vuelto á colocarse de nuevo, esperando o i re l menor 
ruido de una fiesta en cualquiera casa, se muerde los 
lábios para ocultar su sonrisa, en tanto que ellos la 
dicen: 
(Conc lu i rá . ) AMELIA Comí A DI. 
AL TORREON DE RUS 
(Mancha.) 
Mustio y ruinoso peñasco ; 
mudo testigo de guerra; 
negro escombro do se encierra 
grato recuerdo quizá: 
ligante mole que un tiempo 
alzaste en tu frente liera 
la desplegada bandera, 
¿dónde tu poder está? 
¿Dónde los bravos guerreros 
que á til defensa volaron? 
¿La sangre que derramaron 
dónde señales dejó? 
Los acordados acentos 
de tus tiernos trovadores 
tus riquezas, tus honores 
¿dónde el tiempo las llevó? 
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¿ No enccrrástcs en tu seno 
enamoradas cristianas, 
ni éscucharon tus veñtahasi 
dulces pláticas de amor? 
¿No brillaron á la aurora, 
sobre, tu cstensa muralla 
el limpio peto y la malla 
de n ingún batallador? 
¿O siempre triste y sombrío 
fuiste . y cual ahora escombro, 
para dar pavor y asombro 
a quien te osara mirar? 
¿No hubo festines ni orgias 
en tus desliedlos salones, 
ni en ellos de amor canciones 
lograste nunca escuchar? 
¿No hubo un tiempo para ti 
de bienandanza y fortuna, 
ó solo ¡ay triste! la cuna 
fuiste de guerra y pesar? 
¿Nunca, nunca en tus cimientos, 
bajo sus quebradas piedras, 
brotaron torcidas hiedras 
tu muro ansiando abrazar? 
¿No bubo un álamo frondoso 
(pie biciera sombra á tu lado 
al guerrero que cansado 
de espuesta lud ia llegó? 
¿Ni de la luna esplendente, 
allá en las noches serenas, 
sobre tus altas almenas 
la pálida luz brilló? 
Mas callas.... y en vano, en vano 
les demando á tus escombros; 
tu silencio á mis asombros 
bastante respondió ya. 
Pastante esa tez sombíia 
está diciendo á mis ojos • 
(pie contemplan tus despojos 
por ultima vez quizá. 
Porque ese peñasco ruinoso 
que hoy revela tu poder 
tu fama y nombre de ayer 
mañana sucumbirá: 
Y n i un acento siquiera 
de aquellos que te babitaron. 
Torreón , y te guardaron 
sobre tu tumba se oirá. 
No se oirá , no ; y cada dia 
que pase sobre tu gloria 
borrará de la memoria 
de los hombres tu existir: 
Que el tiempo, verdugo audaz 
de cuanto existe en el mundo, 
en un olvido profundo 
te logrará sumergir. 
Mas antes lleno de asombro 
el perdido caminante 
contemplará tu semblante 
para llorarte después; 
Y el guerrero castellano 
con lágrimas en los ojos 
buscará entre tus despojos 
en fuerte y bruñido arnés! 
Las mas amantes doncellas 
á llorar sus trovadores 
vendrán , y olorosas (lores 
sembrarán en tu redor. 
Y en laúd el poeta 
pulsando sobre tus losas 
endechas tristes, llorosas 
entonará á tu dolor. 
JOSÉ JOAQCIN VILLANUEVA. 
Madnl 1847—Imprenta y Esiablecimiemo de Grabado de D Baiusar Goa 'alei. 
Calle de Bcrtaleü ncm 89, 
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i s p i i i p i n ü m i » 
n 
dos leguas 
ó dos y me-
dia al orien-
te de Bur-
gos , en la 
orilla dere-
cha del rio 
Arlanzon, y 
en el cami-
no de her-
radura, que desde es-
ta ciudad conduceá Ez-
caray, e s t á l h e a s , l u g a r 
de 200 hahilantes, so-
hre poco mas ó menos. 
A la distancia de nn cuarto de legua de la iglesia 
de esle pueblo (atravesando el rio por an puente dedo-
ce ojos, cuya construcción atribuyen las tradiciones á 
Rodrigo Diazde Viva r , llamado « /^ Cid Campeador») 
se halla el antiguo monasterio de Premoslratenses, SAN 
CiiisToiuL DE IDEAS. 
NUEVA EVOCA.—TOMOII.—ACOSTÓ 1.0 DE 1 8 i 7 . 
Su situación es alegre y pintoresca. Yace en un 
barrio pequeño rodeado de arboledas, cerca de unas 
colinas no muy altas, las cuales terminan por la parte 
meridional , la llanura que se estiende desde Burgos 
hasta mas allá de Ibeas, dividida en dos por el men-
cionado Arlanzon. 
E l monasterio es muy pequeño; y tanto , que está 
reducido á un claustro y una iglesia que ocupa la par-
te septéñtrional del ediíicio. 
Se entra á este por un patio , cuya perlada, perte-
neciente al estilo ojival primit ivo, y sobre la cual hay 
un tejaroz con canecillos, tiene embulido , sobre el 
ápice de la ojiva de su ingreso un trozo moderno. 
L a portada esterior de la iglesia , y la del monaste-
rio que están inmediatas, son del estilo greco-roma-
no decadente del siglo X V I I , y tienen frontones ci rcu-
lares, feamente achatados, con otras estravagancias. 
L a piedra con que están construidas es de granito 
rojo. 
Forman la cabecera de la iglesia tres ábsides semi-
circulares , de los cuales el de en medio es considera-
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l)lcmcnte mayor que los colaterales; y estos son en to-
do semejantes entre sí. 
E n ei adjunto dibujo so, ven dos de estos, quo son 
el central y colateral del evangelio. 
E l adorno esterior de estos tres ábsides es como 
vamos á decir: 
E l mayor tiene cuatro columnas tan altas como él, 
y esbelt ísimas, empotradas en el muro basta la mitad 
del diámetro de sus fustes, y cuyos pedestales, basas 
y capiteles son completamente caprichosos : estos úl-
timos se diferencian unos de otros, como todos ó los 
mas de la iglesia. Las columnas sostienen ayudadas 
de una arcatura trebolada cuyos arquitos arrancan de 
canecillos, unas molduras que corren en derredor del 
ábside, y con la arcatura y capiteles forman el tejaroz. 
Este ábside se divide en dos zonas, por una cornisila 
ó imposta que corre sobreponiéndose á los fustes de 
las cuatro columnas. Llenan cada intercolumnio de la 
zona inferior dos arcos ornamentales semicirculares y 
gemelos, en cuyas cabeceras se ven como inscritos an-
chos tréboles. L a zona superior tiene en cada interco-
lumnio una ventana, á cuyo vano, estrecbo como una 
aspillera, acompañan dos columnas sobre cuyos capi-
teles cargan dos impostas corridas , de que arranca 
un arco semicircular. 
Los ábsides colaterales no tienen mas que una so-
la zona, y se adorna cada uno con una ventana com-
puesta de una aspillera, dos columnas y un arco se-
micircular ; y con dos pilastras entregadas en la pared 
y acba í lanadas , que sostienen un tejaroz muy pareci-
do al del ábside central. 
Sobre el tejado de los dos colaterales, en cada una 
de las paredes que desde el mayor corren por junto 
á e l l o s , se vé una ventana compuesta de dos colum-
nas, dos impostas, y arco semicircular, en cuyos 
aristones hay unos recortes romboidales , que forman-
do ángulos entrantes en la arista y corriendo por toda 
ella, dan al arco una forma rara mirándole escorza-
do, conio se presenta en nuestro dibujo, y que nos re-
cordaron , la primera vez que los vimos, otros seme-
jantes que so bailan en una portada de Bardsey en el 
ducado de York en Inglaterra, construida durante la 
primera mitad del siglo XI I , reinando allí Enrique I . 
Los tres ábsides son de piedra de sillería muy bienla-
brada, amarillenta ydegranitoarenizo, tan limpiaybien 
conservada como si aquellos acabáran de bacerse. Cada 
piedra tiene rehundida una letra queparece contraseña. 
E l piso del campo inmediato á la cabecera de la 
iglesia, habiendo subido, ocultaba las basas y algo de 
los fustes y arcos ornamentales que decoran esta par-
te del edificio; pero hoy pueden verse b ien , porque 
con tal objeto hicieron abrir los premostratenses un 
foso que los puso á descubierto. 
Los ábs ides , una puerta tapiada que constando de 
un arco y dos columnas con capiteles revestidos de 
toscos follajes está cercado el la , algunos canecillos, 
y finalmente la puerta por donde se pasa áé l cláustro 
a la iglesia pertenecen á la arquitectura semicircular, 
que se usó desde que el culto cristiano fué libre, has-
ta el siglo X I I I , y son del estilo que en Francia se ha 
llamado Lombardo , y en Inglaterra Sajón ó Díonnan-
do, y al que hoy dan algunos célebres arqueólogos el 
nombre de Romano-bizanlino. A l ojival , impropiamen-
te djeho g ó t i c o , pertenece lo restante del templo, que 
está muj' desnudo de ornato. 
L a plañía de la iglesia es como la de las primiti 
vas basílicas cristianas: los tres ábsides forman co" 
mo hemos dicho, la cabecera deella, y desde éstos has* 
ta los pies de aquella corren paralelamente tres naves" 
E l adorno interior del ábside central correspondo 
bastante al esterior. Vense á cada lado, en lo alto una 
ventana; debajo una cornisita sobre tres arcos orna-
mentales, y enlaparte inferior un niebito (pie pare] 
ce piscina. Fácil es conocer por lo que llevamos dicho" 
que los ábsides están ejecutados con el mayor lujo ¿¿ 
su época, queparece ser el siglo XII según nná ins-
cripción de 15 pulgadas de alio y 19 de ancho, (me 
se vé junto al niebito ó piscina del lado del eyanéclio 
en el ábside mayor, como á una vara del pavimem»-
es del carácter de letra llamado monacal y dice asi-
I N E U A M C L X X 
F U I T IIOC O P L S F U N D A -
TU.M A MART1NO A H U A TE 
R E G E N T E . P E T R U S C I l i U S T O F O R L S 
MAGISTER HÜJÜS OPERIS F U I T . 
L a traducimos de este modo: 
E n la era M C L X X (año de 1152) fué fundada esla 
obra por Martin abad regente. Pedro Cristóbal fué el 
maestro de esta obra. 
Al lado dé l a epístola, haciendo simetría con esta 
inscripción, bay otra cuyos caracteres son en un todo 
semejantes á los de e l la , y dice lo signicnlc: 
i N l I O . N O R E S A N C T E M A R I E FEC1TOCALTA-
R E DOMINA MARIA D E A L M E N A R . 
Su traducción es: 
E n honor de Santa M a r í a hizo este altar Doña Ma-
r i a de Almenar. 
E l altar de que habla esta inscripción debió desa-
parecer muebo tiempo hace: el que vimos allí en el 
año de 1841 (y que también ha desaparecido segun 
se nos ha informado, á m a n o s dolos contratistas de 
los dorados dé los retablos), erado estilo greco-roma-
no restaurado, y por consiguiente moderno. 
No hay en esta iglesia mas capillas que los tres áb-
sides. 
Junto al colateral del evangelio se vé la puerta la-
piada, de que hemos hablado al describir el esterior 
de la iglesia, y cuya decoración interior es muy se-
mejante á l a de fuera. 
A l lado de la puerta de la sacristía hay dos arcos 
sepulcrales : el primero es de estilo del renacimiento; 
sepulcro muy pobre si se compara con las infinitas 
construcciones que de su época (el siglo X V I i , se bailan 
en Burgos. Yace allí un abad del monasterio E l segun-
do forma sobre su lecho dos caballetes como de tejado, 
que corren paralelos desde la cabecera hasta los pies 
del sepulcro. E n los declives do los caballetes, asi 
como también en el frontal, se ven varios escudos de 
armas que traen estrellas , y suponemos serán los bla-
sones de la persona cuyos restos yacen allí , pero de 
quien no hemos podido averiguar el nombre ñí la con-
dición. 
A l lado de estos sepulcros está la puerta, ya men-
cionada, por donde se pasa al cláustro. Tiene esta ma-
cbones acodillados, columnas en los codillos, capite-
les que puede decirse son un término medio entre 
los de pirámide truncada inversa que pertenecen al es-
tilo bizantino, y los del latino, y con hojas muy dis-
tantes de los modelos naturales y toscamente ejecu-
tadas. E l arco es abocinado; y su archivolta, en que 
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abundan los bóltéléa y las molduras cóncavas , tiene 
unos recortes romboidales siMncjanles á los de las dos 
ventanas que están sobre los ábsides menores en las pa-
redes laterales de la capilla mayor. 
El cláustro se compone de Un cuerpo inferior tos-
caiio, y otro superior jónico. Ambos son muy sen-
cillos. 
MANUEL DE ASSÍS. 
ESTUDIOS HISTORICOS. 
C E R E M O N I A L 
que u«o» pora cruxorso los caballeros «lo Calatrava. 
La mas antigua de las cuatro ordenes militares 
que tenemos en España es la de Calatrava. Tomó su 
nombre de un pueblo situado en la Mancha á cuatro 
lesuas N . E . de Ciudad-lleal , seis de Almagro y vein-
te de Toledo. Ya no queda otro vestigio que una torre 
sobre la ribera meridional del Guadiana: pero fué de 
origen jermano; silla episcopal en el afio de589: forta-
leza de los árabes bajo el titulo de Culuat-ltabah (gran 
castillo), y muy atacada por los moros de Andalucía, 
en el siglo X I I . E n II-Í7 la tomó ü . Alonso V I I ; ce-
diendo su hermosa mezquita al arzobispo de Toledo, 
quien la trasladó á los caballeros templarios: mas no 
pndiendo resistir el golpe que los árabes les prepara-
ban, hicieron renuncia en D. Sancho III, encargán-
dose de defenderla el abad del monasterio de Fiterode 
Navarra, llamado Raimundo, y su compañero F r . Die-
go Velazquez, los cuales hahian acudido á las cor-
tes de Toledo, con ohjeto de abogar por sus inmuni-
dades y privilegios cistercienses. Mariana dice que no 
tuvieron necesidad de esponer sus vidas, porque los 
enemigos abandonaron la empresa; mas lo cierto es, que 
el Rey les hizo una entera donación de la villa y todo 
su término, quedando instituida la orden mili iar , ha-
jo la regla de San Benito incorporada a la del Cister. 
Aprobáronla consecutivamenle los poniilices Alejan-
dro III en 11G4: Gregorio V I H en 1187 ó Inocencio 111 
el año de 1214. Muerto Raimundo su fundador en el 
de 1105. eligieron los monjes para sucesor suyo á 
Fr. Rodulfo, cuyos desórdenes fueron causa de que 
le despojasen de su dignidad, contiriéudosela á Frcy 
Garciá, lego á quien consideran los cronistas como pri-
mer administrador perpetuo de la orden. Separados 
los religiosos de los caballeros seglares y establecidos 
los estatuios á que unos y otros hablan de quedar su-
jetos para siempre, estuvieron gobernados por maes-
tres vitalicios hasta el año de 1-185 en que los Reyes 
católicos agregaron el maestrazgo y administración á 
la corona, siendo por consecuencia la décimatercia ad-
miiiislradoi a nuestra soberana Doña Isabel II con el 
iimnero 45 del catálogo que dá principio en el espre-
sado D. García. 
La historia y definiciones de la orden y caballeria 
de Calatrava, se imprimieron con anuencia del capítulo 
geiteíal bajo los auspicios del Rey 1). Felipe IV en un to-
mo de 553 páginas en folio mayor: mas de orden de 
l'ernaiulo VI se tiró segunda edición para añadir algu-
nas clausulas esenciales, declarándose irrevocables las 
que pertenecen a la loma de hábi to , calidad de los as-
pirantes y principales oficios de los caballeros. Vamos 
á tocar brevemente los dos primeros puntos, porque 
ademas de ser curiosos y desconocidos al común de 
las gentes, traen á nuestra vista uno de aquellos cere-
moniales tan solemnes que por su misma ostentación 
parecen no haber existido sino en las épicas descrip-
ciones de los idealistas y romanceros antiguos. 
Al maestre y consejo de la orden compete el nom-
brar un caballero y un religioso comendador para que 
á espensas del sugeto que pretende el hábito se trasla-
den al lugar ó lugares de donde él ó sus padres proce-
dan y tomen con esquisila diligencia la información 
verbal y testimoniada de que es hijo-dalgo de sangre, 
por parte de padre, madre y abuelos de entrambas 
ramas, nacido de lejílimo matrimonio y exento de 
toda raza de judio, moro, hereje y villano : de tal mo-
do que resulte no haber habido en su familia merca-
deres de cualquier género de mercancías aunque la 
hayan ejercido por sus ministros ó representantes, n i 
cambiador alguno que haya tenido banco público y 
trato de dar dinero á cambio por si ó por sus factores; 
ni platero , pintor de oficio , bordador, cantero, me-
sonero , labernepo, escribano (á no ser secretario del 
Rey ó de persona Real), notario, procurador públ ico, 
sastre, n i otros oficios semejantes ó inferiores á estos. 
Para recibir el hábito regular de la orden se nece-
sita que el sugeto llegue á los diez años y pase de 
diez y siete, á no ser (pie S. M . de acuerdo con el 
consejo quisiese proveerle en caballero de menos edad 
en cuyo caso queda abrogada esta condición según lo 
determina el definítorio; y una vez que todos estos re-
quisitos sé hayan observado fiel y religiosamente, ba-
jo la responsabilidad y juramento de los comisionados 
que á ello se obligaran, el aspirante deberá presentar-
se en una iglesia de la orden después de haber confesa-
do , trayendo por padrino á un comendador ó caballe-
ro profeso. Luego que se aproxima al altar ó á otro 
punto clejido para la ceremonia, el comendador ó ca-
ballero que le hade armar, recibe de sus manos la 
carta de comisión; se levanta de su s i l la , lee dicho do-
cumento en alta voz, le besa, le pone sobre su cabeza 
en señal de veneración, y apercibe al iniciado en es-
tos té rminos : 
«Sabed, queen nuestra orden hay una def in ic ión que 
dispone , rjue ninguna persona pueda ser admitida por 
oahallero de etta, si no fuere noble, hijo-daUjo de sangre 
de todas partes, limpio de toda mala raza : y que si des-
p u é s de dado el hábito se h a l l á r e y pareciere tener al-
ijan defecto de los contenidos en dicha def inic ión , le se-
r á quitaili) el hábi to y la Encomienda, si la tuviere. Por 
tanto, ved, si con esta cond ic ión y p r o t e s t a c i ó n le que-
r é i s recibir. 
EL INICIADO. Señor , con tal c o n d i c i ó n y protes tac ión 
la recibo. 
Uno de los asistentes traeentonces la espada dorada 
en una bandeja, y el sacerdote la bendice, teniendo 
la estola sobre el manto, y una mesa delante con cruz, 
agua bendita y luces. Después ciñe el padrino la es-
pada bendita á su prohijado; dos comendadores ó ca-
balleros le calzan unas espuelas doradas ; pónese de 
rodillas ante quien le hade armar caballero; esto se 
levanta, desenvaina su espada y tocándole con ella en 
la cabeza y en los hombros tres veces, repite otras tan-
tas: Dios Todopoderoso os haga buen caballero y San 
Benito y San Bernardo sean hieslros ahogaos. 
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En seguida le quitan la espada y las e^ptielas , so 
indina anlc el religioso que le dará el hábito , y ¡pre-
guntándole ¿qué demandáis', responde: 
EL ÍNÍCJAOO. I M misericordia dn Dios y del Bey 
nuestro Señor, administrador perpéluo de esta santa or-
den, y vuestra e7i su nombre, y de vuestra orden. 
Y quedando de rodillas con el cuerpo recto, prosi-
gue diciéndole el religioso: 
Amigo, esta misericordia que demandáis es sana y 
santa para el alma, y muy ásperay fuerte pura el cuer-
po, por muchas cosas que habéis de guardar y cumplir: 
Que algunas veces querréis comer y haceros han qyyl. 
fiar.: y otras veces querréis dormir y haceros han ve-
lar: y habréis menester vestir y otras cosas y no os las 
darán; y por lo contrario, algunas veces, cuando no 
queráis comer os lo darán; y cuando queráis velar es 
mandarán dormir; y otras cosas contra vuestra volun-
tad os darán, y mandarán y conveniros lia á todo ser 
obediente, y hacer lo que os mandaren. Esto ved si lo 
podréis hacer y cumplir? 
EL IISICIAOO. Si. con ayuda de Dios, de S. M. y 
de vuesti a orden. 
EL F.ELIGIOSO. Pues allende de esto conviene, que 
renunciéis todo lo propio que tuviereis, y seáis pobre 
de espirilu, no teniendo cosa alguna por vuestra, sin 
licencia de S. M. como administrador de esta santa 
orden, y de sus sucesores en la dignidad maestral. 
Asimismo liabeis de ser obediente toda vuestra vida 
á S. M. y á ellos y habéis de renunciar vuestra pro-
pia voluntad, sujetándola á la del señor Maestre, y 
de sus sucesores en la dignidad maestral de esta santa 
orden en todo y por todo.— Esto ved si lo reitm-
ciais y prometéis asi? 
El . I.MCIADO. Señor, asi lo renuncio y prometo, 
permaneciendo en esta santa religión. 
EL BEIIGIOSO. Pues habéis de decir verdad, y W 
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senqañar á S. M . y á nucslra ó n l c n , y á mi en su 
1lomhre, adornas de lo dicho, de oslas dos cosas:, 
L a primera, si fuisteis prómet idó á oír a orden 
antes (¡ae á esta, porque en tal caso no podé i s ser 
recibido en nuestra orden; y puesto que vos lo ne -
¡jaseis ó encubrieseis, sabiéndose y d e m a n d á n d o l o , os 
entregarán y d a r á n . 
l a segunda, si tenéis alguna enfermedad incura-
ble, as í como lepra ó yola caduca, por r a z ó n de la 
cuál fueseis inút i l para la orden; que por cualquiera 
de estas cosas no podé i s ser recibido en esta orden: 
y aunque os recibamos, encubriéndolo vos, y sabién-
dose después, os e c h a r á n de ella; y bajo tal condic ión 
y protestación os recibiremos y daremos el hábi to : 
Por ende decid la verdad. 
EL INICIADO. Bajo tal condic ión y protes tac ión lo 
quiero recibir. 
EL RELÍGÍOSO. T a m b i é n conviene que s e p á i s , como 
permaneciendo en esta santa orden, h a b é i s de guar-
dar y cumplir tres cosas. 
L a primera, que (como va dicho) h a b é i s de ser 
obediente á S. M . y á sus sucesores en la dignidad 
maestral- toda vuestra vida en todo lo que os man-
daren. 
L a segunda, que habé i s de ser casia y conti-
nente , guardando castidad conyugal loda vuestra 
vida. 
L a tercera, que habé i s de ser pobre de espirUn, 
y no habéis de tener cosa alguna sin licencia de 
S. M. y de los dichos sus sucesores. 
Por ende ved también si aquesto p o d r é i s guardar 
y cumplir? 
EL INICIADO. S i , con aijada de Dios, de S. M . 
y de vuestra orden. 
• EL RELICUOSO, presentándole un misal. Pues con-
viene juréis á Dios y á Santa Marta y á los san-
tos eranjelios, que de a q u í adelante bien y fielmente 
á lodo vuestro pode rllegareis lodo el provecho, honra 
y bien que justamente pudiereis á S. M . y á sus 
sucesores en la dignidad maestral, y á nuestra santa 
orden y caballeria, y apartareis de S. M . y de ella 
todo el d a ñ o , mal y deshonra que supiereis y pu-
diereis con todas vuestras fuerzas.—Esto vos ju-
raislo asi? 
EL INICIADO. Si juro. 
EL KELIGIOSO. T a m b i é n conviene que s e p á i s como 
permaneciendo en esta santa orden, h a b é i s de hacer 
al tiempo de la profes ión cuarto voto de defender y 
afirmar que la virgen Maria , madre de Dios y Se-
ñora nuestra, fué concebida sin pecado original. Por 
ende, ved también si e s tá i s pronto á cumplirlo? 
EL INICIADO. S i , con la ayuda de Dios y de la 
Santisima Virgen. 
EL RELIGIOSO. Pues habé i s de saber que para este 
voto no es necesario que preceda el a ñ o de la apro-
bación, como para los tres esenciales de la re l i g ión : por 
tanto, ved si queré is desde luego hacer voto de defen-
der este p u r í s i m o misterio? 
EL INICIADO. S i S e ñ o r . — Y continúa de esla ma-
nera: Fo N . hago voto á Dios y al señor Maestre, y 
a vos, que está is en su nombre, que ahora y siem-
pre defenderé g af irmaré que la Virgen M u r í a , ma-
dre de Dios y S e ñ o r a nuestra, fué concebida sin pe-
cado orijinul, y que nunca cuyo en ella esta man-
cha, sino que en el instante de su concepción dichosa. 
y de la u n i ó n de su alma y cuerpo fué prevenida de 
la divina gracia y preservada de la ctdpa original, 
y este por los méritos de la P a s i ó n y muerte de 
Cristo nuestro Redentor, que h a b í a de ser su hijo, 
previstos ya en el divino consistorio, por lo cual fué 
verdaderamente redimida y con mas noble género de 
redenc ión que todos los otros hijos de A d á n , y que 
en esla verdad y por honra de la s a c r a t í s i m a V i r -
gen, con la aguda de Dios omnipotenle v i v i r é y 
m o r i r é . 
EL RELIGIOSO. Dios todopoderoso os lo deje c u m -
p l i r , á s a l v a c i ó n de vuestra alma, honra vuestra y 
de la orden. 
EL INICIADO y los circunstantes. Amen. 
E l religioso ó freile que le ha de investir el hábito, 
puesta la estola, procedeá hendecirel manto, ropilla, 
capa y escapulario con sus cruces, y se las vá vistien-
do mientras recita las oraciones respectivas. E n segui-
da se celebra la misa de Espíri tu Santo á la cual oiré-
ce y comulga el nuevo caballero : y concluida {¡ge sea, 
el comendador, el caballero que le ha dado el hábito, 
y todos los de la orden que hubiesen concurrido á la 
ceremonia , abrazan al novicio, y besan la cruz de su 
manto en prueba de amor y conlralcrnidad. 
E l novicio tenia ordenado servir en las galeras de 
S. M. seis meses, y residir uno en el convento de Ca-
latrava, para disponerse á la prol'esion. E n él no po-
día valerse de mas criados (pie de uno, ni poseer mu-
la, caballo, aves, perro ni h u r ó n , ni otro algún objeto 
de esta naturaleza. Para profesar, están prescritas las 
mismas fórmulas preparatorias que para la toma do 
hábito , esto es , en cuanto que reclílica los juramen-
tos otorgados prometiendo ademas estabilidad y firme-
za. A l terminar el cuarto voto, el maestre ó quien ha-
ga sus veces acaba su interrogatorio, diciendo: Dios os 
dé vida perdurable; besa al novicio en la mejilla y es-
tele devuelve el ósculo sobre la mano. 
1847. 
RAFAEL MONJE. 
COSTUMBRES ANDALUZAS-
mmm m smmsm* 
C o n c l u s i ó n , 
—Isimuláj Bendita sea la madre que la parió á V . ! 
é V . mas hermosa que la cara ó Dio! I s imulá , isimulá! 
Vaya que no se riel Is imulá! Vaya que no! Qué i s i -
mulá vá! . . . . 
E n tanto, la disimulada se rie ácarca jadas , y en-
tra por lin en la casa á que se dirigía , en cuya venta-
na no se tarda en verla asomada en compañia de otra 
jóven que sin duda es la dueña de la casa. 
Qué es eso? cuál es le motivo que hace quedar de-
siertas las esquinas? por qué todas las muchachas que 
están en la reja se dirigen de tropel hácia aquella casi-
ta de pobre fachada? Qué ha de ser! escúchase en ella 
el sonido de una cascada guitarra, el repique de las 
cas tañuelas , y una voz tosca y destemplada que can-
ta las coplas del fandango: allí hay fiesta. 
Entran todas sin necesidad de convite en una salílla 
baja; varias cornucopias, una mesila coja, sóbrela que 
hay una lamparilla encendida á una imájen d« San 
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Amonio, que está colocada en un marco de cartón 
azul y colgada en la pared de un alfiler, algunas si-
llas antiquisimasy lisiadas , componen todo su ador-
no. E n una de estas se halla sentado el que toca la 
guitarra, que se agita como un epiléptico por llevar 
el compás , y une de cuando en cuando su voz á los 
discordes acordes del instrumento-: en medio de la sa-
la se vé á la niña del vestido blanco, á la cual su l in-
do rostro lia proporcionado la ventaja de serla prime-
ra que baile, y enfrente de ella al mozo que la reque-
bró en la esquina con mas ahinco: me parece que es-
to indica ya algo de simpatía. Sin embargo, sus ne-
gros ojos árabes y sus cabellos de azabache, sus fac-
ciones regulares, y su gracioso y sonrosado color me-
ridional , no han podido menos de llamar la atención 
de otro galán , al cual le gusta , sin que siquiera sepa 
él esplicarse á si mismo que le gusta porque es bo-
nita, y se sienta al lado del tocador para cqjersé á 
/« 7mmt'a, como ellos dicen, y la echa mirándola de 
hito en hito la siguiente copla: 
- La niüa que está bailando 
Parece unaallramucera. 
Altramuces, salaos, dulces, 
Salada, quien te comiera! 
E n seguida se coloca á bailar delante del que lo es-
tá haciendo, y obligándole asi á sentarse; pues ese es 
el modo como se suceden los bailarines unos á otros; 
mas poco le dejó bailar con tan apetecida pareja, por-
que otra joven se colocó delante de la graciosa niña, y 
ella se fué á sentar al lado de su primera pareja. 
Asi van sucediéndose unos á otros los bailarines, 
en tanto quo varias escenas accesorias al bai le , y en 
estremo graciosas, se verifican en aquel reducido re-
cinto. A l l i un mozo, que está reñido con su novia, sa-
ca á bailar á otra presentándola una flor, en tanto 
que ella se venga oyendo con estrepitosa risa los re-
quiebros de otro galán; mas allá otra , á quien le ha 
sido dicho en un arrebato de enfado que no es amada, 
recurre al comodín, que es la guitarra, y al lado de 
ella llevando el compás con las palmas canta con des-
enfadado jesto. 
Dices que ya no me quieres; 
No me da pena maldita. 
Que la mancha de la mora 
Con otra verde se quita. 
En fin dos muchachas que están en un r incón, mas 
encendidas que una amapola de haber bailado, se di-
cen una á otra: 
— M i r a , Jetruis, ha visto aqué que está allí enfren-
te como me mira? rae parece que esta larde he sacao 
yo novio. 
— Y yo, contéstala otra, mira aqué otro que no me 
quita ojo, y que toa la tarde ha estao precurando sa-
carme á bailá , y bajía conmigo; y tiene su ceñió de 
séa ; puée que sea rico y tenga campo suyo. Qué bue-
na ha estao esta tarde la fiesta! 
L a noche llega en tanto , ya solo un débil crepús-
culo que se va desvaneciendo insensiblemente liendra 
por la ventana, todo se confunde, todo pierde su for-
ma. La dueña de la casa entra con un belon con dos 
ó tres mecheros encendidos; pero mueba parle de la 
reunión tiene que irse, muchas jóvenes eslán sirvien-
do , y ya es hora de irse á casa de sus amos , donde 
sin duda se las espera ya para encender la luz. De 
consiguiente, como con osle motivo la reunión se (pío-
da desmembrada, pierde su brillantez y concluye 
p ionlo : pero á cuántas cosas ha dado origen! cuánlas 
pasiones ha agitado en aquellos corazones toscos! cuán-
tas consecuencias tendrá! 
Queréis ver como tengo razón; pues mirad con cui" 
dado á aquel bulto que pasea la noche siguiente, em" 
hozado en su capa, la calle donde vive la graciosa ni' 
ña de quien ya hemos hablado ; mirad cómo se para 
en las esquinas y arroja de cuando en cuando un pro-
longado y agudo silbido; mas en vano, la muchaclia 
no da señales ni de haberlo oído siquiera. No desíslc 
él por eso; canece que la niña es linda , y que se lia-
rá de rogar mas que otra, y no se equivoca; á la ses-
ta noche después de uno de sus mas largos silbidos, la 
sabida señal de una tosecilla seca le indica que debe 
acercarse á la reja de la casa adonde se ha informado 
que vive la señora de sus pensamientos; y lo hace em-
pezando asi la conversación: 
—liuenas noches, señá Dolores. 
L a muchacha que aunque no ha salido á hablarle 
en tantas, no ha dejado de informarse de quien es el 
mozo de los requiebros de la esquina, sabe yasu nom-
bre y le contesta: 
—Buenas noches, señor José ; qué viene V . á jacer 
por estos barrios? 
— A qué he veni, sino porque tengo á V . en mi 
pensamiento de noche y de d ia , y porque la estoy á 
V. queriendo aqui en mi pecho con faliguillas color de 
amaranto. -
—Calle V . , y no oiga mi madre que le estoy jablan-
do, y me r iña . 
— Y por qué la ha é reñí á V . su madre, si yo soy 
de buena sangre y la quiero á V . con buen fin? 
—Pues entonces se i rá V . á ella. 
—Por supuesto, mañana mismito, y en cuanto 
coja las calabazas de este año nos casaremos cara é 
rosa; pér'o cuidao, no haga V . caso del señor Melchor 
Ofelia que dice que la ha é jablá á V . y no é mas que 
un tunante que no trata sino de jacer burla. 
—Qué había yo é jacer caso; pues q u é , estoy yo 
aqui paa jablarle á loos. 
— \ Í X se yo, prenda, que V . no jablará sino conmigo. 
— Y na má : pero hasta m a ñ a n a , que ya es tarde. 
—Hasta m a ñ a n a , y no me olvide V . , salero! 
Repítese esta escena todas las noches, y por 4o re-
gular a los pocos meses los novios llegan á ser espo-
sos, empezando para ellos una vida enteramente dis-
tinta; pues entonces el marido , que no se divierte ya 
en las fiestas, pasa la tarde en la taberna, y disipa al 
volver á su casa la borrachera , dando sendos palos á 
su muger, que en un año de matrimonio se ha puesto 
vieja. 
Inúti l es añadir que los domingos siguientes no 
tiene la niña tanto alan de i r á la fiesta, ya cu la otra 
sacó novio, qué es lo que iba á buscar á todas. 
AMELIA COUUADI UE VA.N-HÍLE^. 
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121 Cura y el Alcalde. 
A la hora convenida, hallábanse el alcaldí? y el cu-
ra en el sillo mas retirado que tenia la casa de esle, 
es decir, en un cuarto bajo, al cual daba entrada un 
pasillo como de treinla pies de longitud , siendo aquel i 
una especie de península , y el pasillo un como istmo 
ó lengua de tierra que unia el cuarto á la casa , sir-
viéndole igualmente de aisladorpor medio de una puer-
ta de encina colocada en su embocadura. E l cura cer-
ró esta con cuidado torciendo la llave por dentro, y no 
satisfecho con esto, hizo lo mismo con la puerta del 
cuarto, tras lo cual cerró también la ventana que aquel 
domicilio tenia , y que daba á un corral abandonado, 
al cual no se podia salir sino por la misma ventana. 
Seguro ya el vicario de (pie nadie podia turbar la en-
trevista á que habla citado al alcalde, hizo á este lomar 
asiento en una silla vieja de nogal de dos que habia en 
el cuarto, sentándose c i en otra. 
—Ya alfin estamos solos, dijo el cura, terminando el 
largo silencio que hasta entonces habian guardado tan-
to él como su compañero . 
—Solos, contestó el alcalde. ¿Me haré is ahora el ob-
sequio de decirme el objeto de esta llamada? 
—Vos, señor alcalde, sabéis que existe entre los 
dos un secreto. 
—O por mejor decir , entre tres, que somos vos, mi 
muger y yo. 
— E n efecto; pero vos y vuestra muger sois una 
persona no mas, cual conviene á buenos casados. A l -
donza no es bija vuestra. 
' — Y bien! 
—Hace diez y seis años que un hombre misterioso 
osla entregó cuando acababa apenas de nacer. 
—Diez y seis a ñ o s , menos ocho dias. 
—Así es. Y al entregárosla , os di jo: esa niña no 
tiene padre, y espera que lo seáis vos : no tiene madre 
tampoco, pero vuestra muger lo se rá . Baulizadla y 
llamadla hija vuestra , y haced que conste asi desde 
luego en los libros de la parroquia. 
—Todo pasó como vos decís. 
—Para que asi constase en los libros , fuerza era 
que el cura del pueblo interviniese en el quid pro quo, 
porque él sabia que vuestra muger no podia ser madre 
de e san iña , en razón á no haber dado señales de es-
tar entonces en c inta , como ñ o l a s ha dado después. 
—Es verdad: mi muger es estéril! dijo suspirando 
el alcalde, y aun por eso ama tanto á Aldonza. 
—Yo era entonces el cura del pueblo , prosiguió el 
vicario, como lo soy en la actualidad , y cuando vinis-
teis á hablar para bautizar á esa n i ñ a , quisisteis ha-
cerme creer que era con efecto hija vuestra. Yo, ya os 
acordareis, me son re í , y os pregunté quien habia 
asistido á vuestra muger en el parto. Esto os descon-
certó , y no pudisteis menos de decirme todo lo que 
habia. 
—Todo: bástala circunstancia de los cien escudos 
de oro que me entregó el desconocido para proveer á la 
manutención de Aldonza duranle el primer año . 
— Y la de repetir igual dádiva en cada uno de los 
años siguientes mientras estuviese Aldonza en vuestro 
poder i sin perjuicio de daros mayor suma cuando 
la hayáis de entregar. 
—Dádiva que ha cumplido ese hombre con religio-
sidad admirable, y que yo he partido con vos con la 
misma religiosidad , como par t i ré lo que venga cuan-
do sea devuelta Aldonza. 
— E n lo cual no liareis otra cosa que cumplir un 
pacto solemne que conmigo tenéis contraído. 
—Pacto sin el cual no quisisleis prestaros á escri-
bir en los libros de la parroquia , que la niña que 
habíais bautizado era con efecto liija mía. 
—De algo ha de servirle á uno ser cura en tiempos 
de escasez como estos, y algo había de valerme tam-
bién contribuir á que se realizasen los deseos del des-
conocido. 
— Pero vos no os habéis contentado con los cincuen-
ta escudos anuales, ni con que yo os entregue la mitad 
de lo que después se me d é , sino que habéis querido 
ademas que Aldonza vuelva á quien me la e n t r e g ó , no 
soltera como se halla , sino casada con vuestro so-
brino! 
— E s verdad ; pero el desconocido no os prohibió 
que si os traía cuenta, la casaseis con quien mejor os 
placiese. E l os dijo: sed padre suyo, y mal podríais 
serlo ni aun interinamente, si no la pudierais casar. 
Sin embargo, si estáis arrepentido.... 
—¿Y qué baria con arrepentirme? Vos os vengaríais 
de mí dando publicidad al secreto, y esto me perde-
ría para siempre, porque ya sabéis que hace un año 
recibí con la última suma un papel, en el cual se me 
amenazaba, lo mismo que á mí muger , con un espan-
toso castigo, si llegaba á saber el mundo que Aldonza 
no era hija nuestra. Cuatro dias después de esle suceso 
me hablásteis vos de vuestro plan de boda. Yo me resis-
tí nueve meses, y por últ imo tuve que ceder, visto 
que no había otro medio de taparos la boca. A s i , no 
hay que hablar mas sobre esto. He dicho que Aldon-
za será de T o ñ o , y sea con gusto ó sin él os cumpl i ré 
mi palabra. 
—¿A pesar de las órdenes de anoche? 
—¿Qué órdenes? 
—Las que el fantasma me dio respecto á suspender 
esa boda. 
— E n eso vos veréis como salir de vuestro compro-
miso. A mí hasta ahora no se me ha prohibido nada. 
— Y si otro íiguron como el mío se os apareciese es-
ta noche, y os dijese: no la caséis? 
—No me habléis de eso por Dios. 
—Pero si sucediese como digo, qué haríais? 
—Por los clavos de Jesús! No me hagáis esa pre-
gunta. 
—Eso es decir que os volveríais atrás! Veo que he 
hecho bien en prevenirme, por lo que pueda ocurrir . 
—Pues cómo? 
—Aldonza está en m i poder. 
— Y bien! 
—Discurr id lo demás. Tan inocentón he de ser, 
que os la devuelva antes de casarla! 
— A h ! Con qué todo lo que me dijisteis del alférez y 
del escudero, no tenia otro objeto que.... 
—Poco á poco. Lo que he dicho de esos dos peri-
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llancs, está dicho,y se concluyó. Diego mira con in-
terés á la chica: si por el ó por su amo , no lo sé ; pe-
ro hay ese interés y me hasta. ¿No os dije esta mañana 
que el haher ohservado esto había sido para mi un ra-
yo de luz, con el cual he empezadoá descifrar los enig-
mas de anoche? 
—Entonces el fantasma que visteis.... 
—¿Debe ser algún ente que está de acuerdo con algu-
no de ellos, si es que no lo está con los dos. 
—¿De acuerdo con.. . . 
—Oid . ¿No es chocante que cuando todos hemos te-
nido que rascar esta noche, solo vuestro sohrino y el 
escudero hayan salido bien librados? 
— E n cuanto al escudero, es verdad; pero por lo 
que respeta al alférez, ha sufrido mas percances (pie 
yo. Los tizonazos de la cara, la aventura del atahud, 
y su aparición en la sacristía en los términos en que 
le liemos visto.. . . 
—Todo farsa probablemente. ¿No podía ser eso va-
lor entendido entre ambos , á fin de iludirnos mejor? 
Pero sea lo que quiera respecto al alférez: Diego al me-
nos nada ha sufrido, y esto, como lo veis, es sospe-
choso. 
— E n cuanto á eso, lo mismo digo yo. 
— Y ese perro que llaman Gavilán, está bien ense-
ñado también. 
—Oh! lo que es el perro.... no le puedo ver sin hor-
ror. Pero á bien que ya le he dicho á su amo que la 
primera condición de todas para que el continúe en mi 
easa, es no ver yo en ella á ese perro. 
—¿Eso le habéis dicho? Ha sido indiscreción y no 
poca. 
—Por qué? 
—Porque ese perro nos puede servir para mucho, 
observándole con cuidado, para desenredar la madeja 
de todas estas barabúndas . Yo al menos he cogido ya 
un hilo. 
—Cómo? 
— A l ver esta mañana al tal perro, he caido al mo-
mento en la cuenta de que no era la primera vez que 
se presentaba á mis ojos. Ese perro no se llama Gavi-
l á n ; su verdadero nombre es Zacatín. 
—Zacatín! Y de qué lo sabéis? 
—Preguntad á su amo, si ha pertenecido ese perro 
á un árabe llamado Mulbacen. 
— E n efecto: anoche nos dijo que habla tonidootro 
amo, y que este era un cristiano fingido. 
—Pues! Que fué ajusticiado en Toledo, por haber-
le cojido in í ' r a g a n l i . . . . 
— Espiando la hueste del Rey. 
— A s i por lo menos se dijo. Yo estaba aquellos dias 
en Toledo, porque ya recordareis que fui allá llamado 
por mi padre moribundo, á quien tuve el consuelo de 
asistir en su últ ima enfermedad. 
— Y a me acuerdo: año y medio vendrá á hacer. 
—Cabal. Y no sabéis lo que pasó después que fué 
ahorcado ese moro? 
— Y o ! ¿como queréis que sepa.... 
—Pues fué ahorcado efectivamente , porque yo 
presencié la ejecución , y aun fui llamado para con-
vertirle á nuestra santa religión católica. 
— Y se convirtió? 
—Nada de eso. Murió en la impenitencia final....es 
decir, mur ió al parecer; pero para m i n o hubo tal 
—Cómo? 
—Como que según la sentencia, debía estar coleado 
en la horca por espacio de tres dias seguidos, y el líe-
cbo fué que no lo estuvo ni medio, puesto que en ía 
primera noche, que por cierto era oscurísima , desapa-
reció del patíbulo. 1 
— Y quién le hizo desaparecer? 
—No se sabe nadado cierto; pero se sospecha que fué 
el centinela que le guardaba, porque también desapa-
reció en aquella misma noebe. 
— Y se fué con el muerto? 
— O con el vivo. ¿Quién sabe lo que pudo haber en 
eso? Los árabes son el. mismo demonio, y mas esc que 
según se decía tenia pacto con é l , y con solo un bre-
vaje (pie bebiese, era capaz de resucitar aun después 
de enterrado y todo. E l hecho es que al dia siguieiilc 
se encontró, en lugar del cadáver, una alcuza pendien-
te del dogal. 
—Canario! eso parece brujer ía . 
—Todo esto que os estoy diciendo lo bahía yo casi 
completamente olvidado, cuando la visla de Gavilán 
me lo hizo recordar esta mañana . Tate! dije yo para 
m í : este es el perro que tenia el moro. Abora añadid 
á esa observación lo que vuestra muger me ha dicho 
después , hablando de las cosas de anoche mientras vos 
estabais en casa. 
—Qué os ha dicho? 
—Que el escudero halló primeramente á su perro 
atado á una argolla junto á la casa de Pero-IIernandcz, 
y que luego se metió dentro, y que después le sacaron 
fuera, salvo solamente la cola, de la cual le tuvieron 
agarrado no sé por cuanto espacio de tiempo. 
— S í ; pero luego, viendo el escudero que nosotros 
nos asustábamos al oír esa relación, dijo que no había 
tal cosa, añadiendo qué él sitio donde había encontra-
do al perro , era la plaza en que está la iglesia. 
— E s verdad, y basta os dijo el p o r q u é , ó cuando 
menos, él se lo inventó. Os dijo que el tal Gavilán, ó Za-
catín como yo le llamo , descendía del perro de San Ro-
que, y que por eso había ido al lá, hácia el laclo preci-
samente en que está el altar dé ese Santo. 
— E n efecto: asi nos lo dijo. 
—Pues! Y luego hemos venido á parar en que el 
Santo ha sido robado. ¿Puede estar mas claro que Die-
go ha tenido parte en el robo? Y no digo yo el escudero, 
sino vuestro sobrino también. 
— M i sobrino! 
—O sino, el oficial. 
— N o , loque es mi sobrino, imposible! Bueno es-
taba él para hurtos, teniendo las manos atadas! 
—Repito que todo es valor entendido entre ambos. 
—Pues yo vuelvo á decir que es imposible. ¿Que 
objeto habían de proponerse en un hurto de tal na-
turaleza, pudiendo haberse llevado los cálices , las lám-
paras de plata y otras cosas que podían serles mas 
útiles ? 
[Conl inuará . ) 
MIGUEL AGUSTÍN PIUNCII'É* 
KEO'IO '18.7—Imprentó y Esiablearmecio de Grobaácde D Báiusai Goirale? 
Caüs de Uorlslesa núm. 83. 
3 2 . S E M A N A R I O IMNTOllKSCO ESPAÑOL. 
(K1 
m 
A escullura como las 
'J"- d emás bollas arles 
¡'\i necesita para su ine-
J ^ | ; j o r desempeño la 
construcción de al-
gunas ohras en las cuales se em-
peñe el buen nombre de una 
época y la reputación de los ar-
tistas de una nación. En los pe-
riodos de la bistoria de España 
donde los pertrecbos de guerra y bis exi-
gencias turbulentas de la révolucidil 
imposibilitaron el libre ejercicio dé las 
artes , no son numerosas las obras que 
pasaron á los liempos venideros y por 
csla razón, no hubo en ellos un monu-
mento que pueda llamar la atención de los inteligentes. 
Las grandes obras viven de la riqueza y de la paz, 
y es menester (pie una noble emulación eleve el alma 
de los artistas. Entonces se estudian los modelos de la 
aiiliguédad y se hacen viajes al eslranjero: de tsla 
suerte recobra el arte el venerable magisterio de per-
petuar las glorias de un pueblo. 
ITi ti-uCA.—TOMO 11.—AGOSTO 8 DE 1847. 
Por csla razón el pió del viajero encuentra en Ita-
l ia , por donde quiera que vaya, escombros de elevados 
monumentos y su vista se pierde en la cuenta de sus 
riquezas monumentales, l loma fué un pueblo que 
casi siempre llevo los es!ragos de la guerra fuera de su 
territorio, y la molicie orienlal de sus costumbres so-
licitabá del arte todos sus tesoros inagolables. 
E l Escorial también formula una época de restan ra-
ción artistica, y eu susfacbadas.en sus claustros, en sus 
bóvedas y dentro de sus galenas se confúndela vista al 
recorrer las obras que á porfía el cincel y el buri l lian 
perpetuado para justa admiración de las generaciones 
venideras. Todos los artistas bicierun comparecer de-
lante de siá las personilicaciones de la religión cristiana, 
y dil ici l será buscar nuevos objetos en la sublime bisto-
ria de niicstro dogma, despUes de recorrer el Escorial . 
Mas tarde, el derribo «leí Alcázar de Madrid l la-
mó la atención de los artistas españoles csciló las es-
peranzas de los jóvenes estudiosos; cuando se empe-
zaron los trabajos para el nuevo palacio se echó de 
ver que no faltaban en la Península , genios privile-
giados, que favorecidos por una honrosa protección, po-
drían renovar los buenos tiempos délas artcsospafinla». 
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Muchos son los nombres que pudié ramos citar en 
este lugar; pero como mieslro objeto es presentar la 
biografía de uno de los escultores (pie también traba-
jaron para el adorno esterior de este palacio, la cual 
no se ha publicado hasta ahora tal vez por un olvido 
involuntario, concluiremos por decir queentre aquéllos 
debe contarscel apreciable escultor D . Felipe de Castro. 
Este artista nació en la villa de Noya (reino de 
Galicia) en 1711 . 
Desde los primeros afios de su niúez se dio á cono-
cer por una capacidad pococommi y una afición par-
ticular á la escultura que fué en todos tiempos una de 
las artes mas privilegiadas. Los escasos recursos con 
(pie podía contar su familia, leseñalaron desdéluego el 
reducido círculo en que podría ejercerlos rudimentos 
déla escultura, y así siendo protejido yauxiliado deesta 
suerte por medio de algunos artistas y personas que co-
nocieron susbuenas disposiciones, llegó á estudiar los me-
jores modelos y á ejercitarse al lado de aventajados maes-
tros. 
D . Diego Sande escultor en la vil la de Noya fué el pr i -
mero á cuyo lado estuvo Castro, y mas tarde abandonó 
su pueblo natal para estar al lado de D . Miguel Romay 
en la ciudad de Santiago. No satisfecho con los ade-
lantos que habia becbo en el poco tiempo que llevaba 
de ejercicio en la escultura, abandonó la antigua ca-
pital de Galicia y se dirigió á Lisboa donde estuvo año 
y medio ejercitándose con los mejores artistas de esta 
populosa corle. Desde Lisboa pasó á Sevilla donde re-
sidía el Monarca Felipe V , y en esta ciudad llevó la 
mas estrecha relación con M r . Rang pintor de S. M . , 
basta el estremo de presentarle y recomendarle á Don 
Renato Fremin primer escultor del Rey. Entonces fué 
cuando en compañia del escultor Si lveíra, gallego tam-
bién y discípulo de Romay y bajo la dirección de Don 
Pedro Cornejo ejecutó las dos imágenes que tanto re-
nómbre le dieron; á saber: ladeSan Isidoro y San Lean-
dro , que según el voto dé los inteligentes recoineiula-
ban el talento y la aplicación de Castro. Desde Sevilla 
se dirigió á Roma, llevando algunas cartas de reco-
mendación de Fremin y Vieyra pintor po r tugués , y 
al paso grabó al agua fuerte en Sanlucar de Rarrame-
da, una peregrina, en alusión á s u dilatado viaje. E n 
Cádiz se embarcó cu 1735 para la capital del mun-
do cristiano, donde los artistas lian podido estudiar en 
todos tiempos los mejores niddelos, y allí formó su gus-
to en presencia de las obras debidas á todas las escue-
láá. Apenas llegó Castro á Roma y pudo observar la 
riqueza monumental que encierra esta población, se 
dedicó esclusivamente á la esculluia y estudió alenta-
menle las diversas obras que al través de los siglos se-
ñalan una época de perfección en la escultura. Los cé-
lebres artistas Maini y Valle le abrieron las puertas de 
sus talleres y llegando hasta España las honrosas cali-
ficaciones con (pie era distinguido en Roma, le señaló 
Felipe V una pensión para que siguiese en esta ciudad 
con el decoro y la holgura que merecía su aplicación 
y talento. 
Desde entonces Castro se vió halagado : en 1759 
no teniendo masque 28 años de edad obtuvo el primer 
premio de la academia de San Lucas y le nombró su 
individuo; hule Florencia le dist inguió con igual bo-
nor , y la deArcades bajo el nombre Galesio Libadíco 
le contó entre el número de sus individuos. 
Sus obras eran elogiadas por loa inteligentes y en-
tre estas merecen particular mención dos angeles man-
cebos (pie hizo parala Iglesia de San Apolinar. 
A l a subida de Fernando VI al trono español fué l l j . 
madoCast roá Madrid . v después de visitar á Florencia 
recibió en la Corle de España el justo galardón de su 
ingenio y aplicación. Aficionado a las obras clásicas y 
severo en sn gusto, no pertcneciQ'á la escuela innova-
dora y sus trabajos se distinguieron por un constanle 
estudio de la escultura griega y romana y por la bue-
na (lístribucion que dió á las formas. En sus obras se 
encuéntra la sencillez unida á la verdad, y sin apelar i 
la exageración ni á los resortes ficticios que siempre 
señalan en las artes una época de decadencia, supo 
d a r á sus concepciones la elevación necesaria y el co-
lorido severo que es el cjuo mas se acerca á la natura-
leza y el que está destinado por su propia índoleáeler-
nizar los productos de las artes. 
E n la corte hizo Castro los retratos de Fernando VI y 
de la Reina Doña María Rárbara , retratos que le gran-
jearon el titulo de primer escultor del Rey, los de Don 
José Carvajal, D. Antonio Clemente, y los de Arostegui, 
el del erudito F r . Mar lij^ Sarmiento natural de Galiciay 
muy amigo del P . Feijoo, y el de D. Jorge Juan. A 
los pocos meses fué nombrado director de las estatuas 
(pie eran destinadas para el adorno interior y esterior 
del Palacio Real y ejecutólas de Luis (, FernandoVI 
y su esposa y las de los reyes Ataúlfo , W a í i a T u r i s -
mundo, Enrique IV y Felipe II. Entre las obras que 
mas llamaron la atención de los artistas nacionales y 
estranjeros debe contarse uno de los leones de la esca-
lera de palacio el cual revela por sisólo el estudio y 
maestría de Castro. Seguramente no se podría esculpir 
de otra manera el símbolo del pueblo español y los 
amantes de las artes nacionales se verán obligados a 
elogiar esta obra maestra por la verdad de. sus detalles y 
la filosofía de su concepción. Cuando se observa la posi-
ción y el orgullo que representa este león colocado á 
las puertas de la c á m a r a de nuestros reyes, es necesa-
rio confesar que las artes cuando son manejadas con iti" 
teligencia poseen una oculta íilosolia que revela su ori-
gen privilegiado. 
Ademas de estas obras que ya podrían colocar á 
Castro en el rango de los escultores mas distinguidos 
del siglo pasado, ejecutó otras de conocido mérito, en-
tre las que se encuentra una efigie de San José para el 
convento del Carmen de Padrón , hecha en Roma, al-
gunos ángeles y mancebos y entre estos los que existen 
cu el colateral del lado de la epístola en la iglesia de la 
Encarnación dees tacór te , su busto y elde.D. Francisco 
Pérez de Prado para el colegio de Jesuítas de Teruel. 
Castro después de merecer las consideraciones de-
bidas á su reputación justamente alcanzada , tuvo al-
gunos discípulos que siguieron sus consejos, y entre 
estos se puede contar al escultor Alvarez tan conocido 
por el jiganlesco grupo del hijo defendiendo la vida de 
su |iadre, que se conserva en el Museo de escultura de 
esta corte, y por otras producciones de un mérito su-
perior. 
E n 12 de abril de 1752 fué nombrado director de 
la Real Academia y presentó en la junta de su aper-
tura un bajo relieve que representaba la fundación 
de esta distinguida sociedad. E n 17G5 se le nombro 
su director general, y en 1768 la de San Cíirlos de 
Valencia le remitió el diploma de académico de men-
tó de esta corporación. 
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Castro después de haber adquirido muclias honro-
sas dislincionos y ejecutado otras obras que inmorlal i-
zarou su nomhre, m u r i ó en esta corte el dia 25 de 
agosto de 1775. _ 
Esle distinguido escultor conservando en su cora-
zón un cregQ amor á BU pais nata!, hizo cesión de su 
numerosa librería á la Biblioteca de la Universidad de 
Santiago, y esla por su pai te agradecida á esta distin-
ción colocó su retrato al óloo 'dci que tomamos el que vá 
á la cabeza de este artículo), en frente al del S r . Figuc-
roa con esta elegante y sentencios.i inscr ipc ión . 
Cuslrns adcsl: vuUus quos ¡psit é marmore cluxit 
Natura aspiviens , cml id i l esse suos. 
Cean Bermmlez en su Diccionario de arlislas ilus-
tres liare particular mención de Castro y le coloca en 
el número de los artistas escritores. E n verdad que 
para acreditar los honores y distinciones de la escultu-
ra sobre las demás artes tradu jo del toscano y publicó 
en 17551a obra titulada Lecc ión de Bunediclo Vasilio, 
de cuya traducción aun se conservan muchos ejempla-
res en la Biblioteca de ja Universidad (le Santiago. 
A . NEIIU OE MOSQUERA. 
ESPAÑA PINTORESCA 
yan perdido absolutamente su. importancia y quedado 
reducidos solamente á ocupar un sitio en el mapa 
donde el geógrafo les coloca (para cumplir con una 
obligación que le impone la ciencia) y que atraviesa 
el viajero sin siquiera imaginarse que el hielo que 
ahora pisa fué teatro de grandes escenas , de que solo 
nos quedan las relaciones del historiador que, siem-
pre imparcial , lo mismo cuenta los hechos acaeci-
dos en la miserable y desconocida aldea que aquellos 
que tuvieron lugar en las ciudades de mas cuenta. 
Nos han ocurrido las anteriores reflexiones al com-
parar el lllescas actual, al lllescas que fué en los an-
tiguos tiempos, al lllescas de hoy que no contará 
cuatrocientos vecinos, al de los tiempos de D . Juan 
el II que contenia mas de 2,000 , y era visitado con-
tinuamente de Reyes y Arzobispos, y en su alcázar, 
de que ni se conserva un solo cimiento , se aposen-
taron muchas veces los monarcas y sus familias, tra-
tándose en sus magníficos salones asuntos de impor-
tancia para el reino, 
L a existencia de este pueblo data desde muy an-
tiguo , sin que pueda decirse á punto fijo el aflo de 
su fundación. Hay quien piensa fuese en el año de 2688 
de la creación (1), y que en su principio tuvo dife-
rentes nombres, hasta que íi l l imamenle se le dio el 
de Ilarcnrris , que andando el tiempo vino á quedar 
en Ilarcuris, cuya etimología hace salir diebo autor 
de I l i , palabra griega que significa ciudad , y cúre le s , 
sacerdotes, dando para probar su opinión este historia-
dor , una porción de razones (pie las pequeñas d i -
mensiones de un articulo no nos permiten copiar; no 
obstante , Ptolomeo, que vivió por lósanos de 102 de 
Cristo , se ocupó ya de esta población , y mas adelan-
te Luitprando, que (lureció en tiempo de los sarra-
cenos, año de nuestra redención 900, ya la dió el 
nombre de lllescas , hablando de esta villa con la 
misma ocasión (pie San Julián , y diciendo: «En el 
monasterio Diibiense en la villa de lllescas , puso 
San Ildefonso una imagen de la bienaven'tirada vir-
gen María , etc.» (2). 
No ha faltado igualmente quien tomando este tér-
mino de San Julián por latino, dijera que es com-
puesto de ibi er i t , palabras significativas y equiva-
lentes de illic escás ó UUc quiescas : esto es , a l l í se-
r á , a l l í las comidas, ó a l l í descanses: lodo lo cual 
quieren epilogar en el síncope de lllescas, imaginan-
do haberse puesto este nombre á aquella villa , por 
mediar á igual distancia de Madrid y Toledo donde 
los caminantes parten la jornada deteniéndose all í ; i l l i 
erit: descansando illic quiescas y comiendo i l l i e scás . 
Todas estas gramaticales etimologías son vanas ideas, 
porque el nombre de lllescas es arábigo y no latino, 
y equivale, dice Covarrubias , á amor , deleite ó sua-
vidad ; bien que entendido á lo bárbaro apela sobre 
lo ilícito y torpe, á que á fuer de tales redujeron los 
moros esta su interpretación , atendiendo á lo delei-
toso de sn terreno. 
•B orre á r a b e «le la I g l e s l » «»e ft«á. M a v l » c u lUeacas. 
Brcvos noticias de e.ie puíblo. 
Imposible parece que, pueblos (pie han sido tes-
tigos de grandes acontecimientos , y han presenciado 
hechos notables , que la historia narra después con 
encarnchnienlo , y nosotros leemos eon asombro , l u -
(i) E l padre Fr . Gaspar de J e s ú s Mafia , de lllescas , en un 
libro que escribió de las cosas notables de este pueblo, y los 
milagros de nuestra señora de la Caridad , que allí se venera. T i -
tula su obra Columna do Israel en la carpetania , y sacro paladión 
del Lacio en Castilla. y lo dedica á nuestra señora de la Caridad. 
V H . 4 28. 
(ü) 1.a obr;i c H a í a , pá¿, l i ñ y Mauientcí . 
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íliista aqllj ol liistoriador cilado, y nosotros nada 
pudiéramos decir do nuevo en materia tan oscura de 
suyo , v en que hombres muy eruditos han adelan-
tado poco; sin e m b a r g ó , bueno será tener presente 
en apoyo de la última opinión , los restos que aun 
quedan de'algunos nionninenlos árabes , lales como 
la lor'^e que representa el grabado que, encabeza esle 
articulo, y varios arcos que aun existen en algunas 
casas de la población , con dos que sirven de puer-
tas y entradas á esta villa , el uno bácia el camino 
que conduce á esta corle y el otro al lado de Po-
niente , y en el que se dirige á la villa de. Ugcna. 
E l conocido pinlor español Vil lamil publicó en una 
lámina de las de su España Pintoresca el grabado de 
esta torre, pues al encaminarse á Toledo debió lla-
mar su atención el escesivo mérito de este monumen-
to , construido por los árabes cuando su dominación, 
sin duda , en aquel reino; no obslanle la habilidad 
de tan célebre artista , al copiar dicho momimento 
estuvo tan poco exacto , y aumentó de tal manera 
los adornos con objelo de embellecerla qu izás , que si 
nuestros lectores comparan la citada lámina con el 
grabado que hoy presenta el SIÍMAIVMUO , enconlrarán 
una dilerencia inmensa que redundará en pei juicio 
de nuestro dibujo ¡ sin embargo , se deberá lener 
presente que el (pie hoy encabeza este artículo, eslá 
hecho con tal exactitud y tanta verdad (pie representa 
la torre en el ser y estado que se encuentra, y cree-
mos apenas habrá uno que la haya visto, que dude de 
su parecido. 
Ignórase de todo puntó cuando sería construida 
esta torre, aunque se supone que debió ser antes de. 
la loma de, Toledo por el rey 1). Alonso V I , pues se-
gún Esteban dedaribay, conquistó este rey en segui-
da á li lescas, que aun se encontraba en poder de los 
moros. Mas tarde 1). Alonso VII redimió á esta villa 
del dominio que en ella tenia entonces la iglesia.de, 
Segovia , cuyo documento de cambio se guarda en su 
arciiivo con esta inscripción en letra gótica : Curia 
de Trogue é cambio de Agúilafvcnte c tes BobrídUÍas. 
por lueséhs cnlrc Madrid y Toledo. Año de 1124 
(era 1102). También existe la Carta Puebla y fuero 
munii ipal en (pie el mismo I). Alonso V i l da á los 
vecinos y pobladores sus tierras y heredades con tal 
(pie cada uno pague por fuero un cafir ó cahiz de 
pan por mitad. Le señala por aldeas á Calsarrubios 
(ó Casarrubios) , Torrego (Torrejon) , Osenia (Seseña), 
Malagüera y Pobadilla. Sus pobladores debían ser fran-
ceses , gascones ó de Gascuña ; pues manda que na-
die tenga heredad ni empleo de villa si rio fuese 
gascón. Este documento está espedido en el año 
de 1152. Dícése (pie Alonso V I H hizo donación de 
esta villa á la iglesia de Toledo en el año 1176 en 
agradecimiento de, habérsele aparecido á este rey un 
ángel que le reprendió de parte de. Dios el escándalo 
(pie habia dado al reino con el tan sabido amance-
bamiento que tuvo con la judia Paipie l , y en la par-
roipiia de esta villa ((pie está unida á la torre de que 
antes nos hemos ocupado , y cuya belleza por su ar-
quitectura gótica merecia hablar de ella con deten-
ción) Imy en el altar colateral del lado del Evangelio 
\\m pMiinra de muy poco mérito que representa el 
h<cb<) (pie dejamos apuntado, esplicandole una piedra 
rmlmlida en la pared del lado derecho de la capilla, 
en cuya ¡iisrriprión se lee, en comprobación de lo 
dicho , lo que s igne: «El año de 1195 en esta ca-
pilla se le apareció nn áiií.-el al rey D. Alonso el VIH 
etc.» Sin embargo, entre los muchos y muy hne-
nos pergaminos (pie se conservan en el'archivo del 
ayuntamiento de esta villa no benios hallado nináúno 
que se ocupe de esle hecho , que es estraflo siendo 
tan notable. 
Entre los acontecimientos mas graves ocurridos on 
este pueblo se cuenta que el año de 1422. el 15(|e 
Octubre, nació allí una hija de I). Juan II qufl la 
nombraron Catalina . y fué bautizada en dicha villa. 
Después , en el siglo XVI , habitando en lilescas la 
Serenísima Señora Doña Leonor de, Austria , hermana 
del Emperador Cárlos V y viuda del Rey I). .Mamid 
de Portugal , casó en esta villa segunda vez con FRUÍ. 
cisco I , Rey de Erancia, y celebrado el malrimn-
nio con toda la solemnidad que tan an^nsla cereni!.-
nia requeria , se, encaminaron á Torrejon , en enyu 
castillo durmieron. 
Con motivo de hallarse en esle. pueblo el santuá-
rio de nuestra señora do la Caridad , cuyos milagros 
son bien conocidos dé propios y estrailos , ha sido 
visitado varias veces por nuestros monarcas y sus ca-
tólicas familias que, han hecho muchos regalos á esta 
Sagrada imagen., especialmente el Rey I). Felipe II 
que donó al santuario un riquísimo terno blanco. Su 
bija la S renisima infanta Clara Eugenia, mi vestido 
de brocado blanco para nuestra señora , del cual bor-
dó parle, y su hijo el Sr . Infante 1). Fernando una 
cabe/a de plata. I). Eelipe 111 lo visitó en diferentes 
ocasiones, y su esposa la reina Doña Margarita la 
presentó un collar de oro y dos de sus vestidos, con-
tándose entre ellos aquel con que se veló , y el Se-
ñor archiduque Alberto una gran lámpara de la pri-
mera plata que vino de Indias : además de esto, hay 
otras muchas donaciones de personas (legran cuenta. 
Hacer la descripción de este santuario, y de la 
magnilica iglesia de Santa María , parroquial de esta 
vi l la , fuera laica harto larsa para lo que permile un 
articulo de nuestro periódico , y lo único (pie dejaré 
asentado es que del primero dió la planta el célebre 
GriM-o , v además hizo para él dos escelenles cuadros 
que aun se conservan en sus altares colaterales, sien-
do el de mas mér i to , al decir de los inteligentes, el 
que representa á San Ildefonso ; y de la segunda, 
que lo que existe de su primitiva arquitectura góti-
ca , que es mas de la mitad , revela la grandeza de 
este templo ep sus principios. 
E l castillo ó alcázar, de (pie ya hemos hecho men-
ción , se conservó hasta el siglo X V I , y de él y la 
grandeza de esta villa solo quedan , la fama de su mi-
lagrosa imagen y los recuerdos para sus morade-
res.. . . 
N . R . DE LOSADA. 
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E L UETUATISTA. 
En Bspaflid lia vfenidó á sor uii acont'ccihiienló MG-
tahle él lino un artista ptrilé un cuadro que no sea re-
tralo: la> ln'Has arlos y la liloralnra oorron parojascn 
iiiicslro suelo, amlias se inanlicncn do Iraducci nos. 
AntiguaráeiHc solo so rclralahan personas (localidad; la 
i'aiiiiíia real, ol i'avonl.o del monarca, algún oiro miiiis-
ivo, lus ro.vorondos padres generales do las órdonos re-
ligiosas , los oliis¡ios y ol priínojénitó de una casa ilus-
tre, laiuhion se Irasladalia al lienzo cuanlo llegaba á 
la edad v i r i l , pura conlimiar la no inlerrnitipida serie 
de sus ascendionlos, Ijile lapizaba las paredes de sus sa-
lones y cuyas telarañas y agujeros daban mas claro tes-
timonio dé l a antigüedad de aquella estirpe que todas 
las ejecutorias y pergaminos de sus archivos: talos co-
lecciones no las lormaron en valde nuestros antepasa-
dos, que en ol dia prestan un servicio muy importan-
te cual es el de samiiiistrar escelontesfignriiios para los 
bailes de trajes. En este siglo desgraciadamente esca-
sean muclio los Ticianos, que sino quedariamos todos 
inmortalizados , tal es el empeño que ponemos en tras-
ini:ir nuesira ligura á las generaciones'venideras; 
atan (pie se hace sentir 'con igual velieniencia en 
el general que mira su uniforme cubierto do plicas 
y coiiílocoi-aeioiies y quiere que lo mire también la 
posteridad, como en la aldeana (pie contempla su ig-
norada liello/a en ol cristal de una fuente. S i los anti-
guos ponian en ol número de los dioses á los autores 
de las grandes invenciones que salisfacian necesi-
dades sociales , ¡con cuánta razón pudiera haber exi-
gido culto el inventor del daguerreotipo! 
Los retratos, como todo aquello en que interviene 
la vanidad humana, han' estado sujetos al capricho de 
la moda. En época no muy lejana dió á los hombres 
por retratarse en mangas de camisa, cual si viviéra-
mos en un clima intertropical. Después estuvieron en 
boga los libros; imposible parecia que pudiera caber 
lanía variedad en un objeto que tan poco se presta á 
ella: se apuraron todos los tamaños y encuademacio-
nes, se presentaron de lodos modos y formas, decan-
to y de lomo, abiertos, entreabiertos y cerrados. Es-
to (-¡'recia en verdad al retratado la vfcnlaja do con-
signar con su figura la profesión que ejercía ó su lectu-
ra mas predilecta ; el jurisconsulto meditaba sobre Fe-
brero , el médico apoyaba el codo sobre Hoscasa, el ca-
nonista registraba con su Índice las Decretales y el 
economista (lojaha ver en un oslante de t rás de sí las 
obras de Smii'h , Say y Deslutí-Tracy; de, tal modo que 
una galería de. nitratos de este tiempo pareceria una 
parodia déla escuela de Atenas. Pero insensiblomen-
le hemos olvidado al retratista para ocuparnos del re-
trato, es decir anteponemos la criatura al Hacedor. 
Clasillcaremes primeramente al retratista en afi-
cionado y de profesión. En el estudio do todas las ar-
les y ciencias hay personas que. se contentan con una 
ligera t i n i i i i M . y a pprqu'e oslo les basta para hacer os-
t^nlaciuu de cniiociuiicnlos que no tienen , ya porque 
"o alcanza á mas su ínleligoiu ia, y CSIDS se llamaíi a sí 
mismos alicionados. La pintura es quizá el ramo mas 
castigado por osla plaga, ¿á quién falla por l ó m e n o s 
un par de amibos pintores alicionados (pie le hablen de 
tono, ambiente, vagueza, colorido acorde, contraste, 
armonía y otros términos que ellos son los primeros 
que no entienden? Sin embargo el alicionado de talen-
to se dislingiie.á primera vista del necio aunque sepa 
monos; cuando le piden su diclámen sobre algún cua-
dro, para precaverse de un desatino que hiciera pa-
tente su ignorancia, ó habla vagamente de su mérito 
y defeelos, ó sondea con disimulo el parecer de los mas 
inteligentes y entonces espone sü opinión con tono ma-
gistral grangeindose entre los profanos el crédito de 
entendido: no así el necio cuya pedantesca locuacidad 
y disparalados fallos revelan al punto su ninguna in-
ioligcneia. La historia del pintor ó retratista aliciona-
do es muy sencilla. Cuando niño la ternura paternal 
le (piiso adornar con oslo ramo de educación; uno de 
esos maestros (pie escriben So dan lecciones de dibujo 
por debajo d(í la muestra que tienen á la puerta, in-
funden en el tierno Apeles las primeras nociones del 
arte de Rafael. A las pocas semanas ya le parecen es-
trecho campo para su entusiasmó artístico los ojos y 
las bocas, pide pinceles y colores, quiere esludiar en 
el natural, quiere retratar (pie es el anhelo de todo 
principiante. ¿Pero cuál será la victoria? E l condescen-
diente papá se ofrece al fin en holocausto á los deseos 
de su h i jo , quien después de borrar, deshacer y vol-
ver á principiar cien veces , da por concluida una es-
pecie de cabeza que llama retrato de su papá , sin que 
e s t é s e muestre resentido de tamaña injuria. E l cua-
dro se coloca en la sala, los amigos de casa , principal-
mente los que esperan algún favor del papá ó de la ma-
má , so, estasían encomiando la precocidad de aquel 
naciente genio, y presagian una nueva era de gloria 
para las arles, si siguen cultivando sus prodigiosas 
disposiciones. E l niño crece en años y en presunción 
y á la vuelta de algún tiempo es un perfecto aficionado. 
No seguiremos al retratista profesor en la inmen-
sa escala de soi disanlartistas, que tiene por prime-
ra grada al aprendiz do brocha gorda y concluye en 
esa elevada clase de pintores que llamaremos aris tocrá-
tica , no solo porque constituya la arisiocracia del tá-
lenlo en las arles , sino porque solo retrata á la aristo-
cracia pecuniaria , única que reconoce osle siglo. Ni 
la fama de que merecidamente gozan los que se cuen-
tan en tan encumbrada categoría , ni los altos hono-
rarios que exigen por su.trabajo, son una garant ía se-
gura de que salgan siempre airosamente de su empe-
ño. En una de las ganancias de bolsa (pie hizo última-
mente mi amigo D. Máximo Banquero, separó cíen 
doblones con destino á ser empleados en una docente 
imágen suya, cuya ejecución encargó á uno délos mas 
hábiles profesores. Antes de principiarse el retrato ya 
nos lo había comunicado á lodos los amigos invitándo-
nos para que fuésemos á dar nuestro voto cuando es-
tuviere concluido. Encontré á D. Máximo cuando fui 
á satisfacer mi curiosidad y su deseo, muy complací-
do de su efigie; admirando especialmente la fidelidad 
con que el artista había copiado algunos accesorios, co-
mo la cadena del reloj, el alfiler de brillantes y la placa 
de Cáelos T i l . E l retrato estaba poco parecido y á féque 
no era toda la culpa del retratista si hemos de hacerle 
entera just icia; era D. Máximo de fisonomía animada 
y picaresca , mas para retratarse había tomado un as-
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pecio de estudiada y ridicula gravedad que le hacia 
desconocer. Yo que no guslo de acibarar ilusiones ha-
lagüeñas lo elogie como habrían hecho prpbablemeii: 
te los (|iie me precedieron, pero la franca simplicidad 
de un majadero q u e e n l r ó poco después , vino á com-
prometerme y á anublar por algunos momentos el go-
zo de mi amigo. Habíale colocado este delante del re-
trato esperando que lo salndára como todos con una 
salva de exagerados encomios , pero juzgúese cual 
(lüodaria nuestro buen Máximo cuando le oyó decir 
Inamente:—Debo estar muy parecido pues tiene cier-
to aire de famil ia . . . . pero veamos el de V.—Cómo! el mió? repuso vivamente I). M á x i m o — S i s e ñ o r , su re-
trato de V.—Ese es.—Ah! pues yo le habia tomado por 
el de ese hermano que me ha dicho V . tiene emigrado, 
ó por algún otro pariente suyo, mas si efectivamenle 
es el de V. le digo que no se le parece. 1). Máximo me 
miró con muestrasd'e glande asombro, yo entonces tiré 
de aquel brusco censor hácia otro lado diciendole: si le 
está V. mirando á mala luz , aqui es donde tiene el 
verdadero punto de vista; y al mismo tiempo le hice 
seña deque mudara de opinión. A s i l o hizo y tuve el 
placer de dejar á mi amigo tan tranquilo como lo en-
contré , acerca de la exacta semejanza de su retrato. 
E l retratista dé pincel lisonjero, es decir , el que 
nos pinta no como somos sino como quisiéramos ser, 
es el que entiende mejor su propio negocio. E n efecto, 
¿quién no es espléndido cuando so mira con veinte años 
menos, corregidas y restauradas las imperfecciones ó 
injurias (pie [a naturaleza y ol tiempo han estampado 
sobre su faz? Las mugeres sobro todo son inexorables 
en este pun ió : el retratista concienzudo bien puedere-
nunéiar á ser favorecido por el bollo sexo. Y no sé las 
crea tan fuera do razón, ¡cuántas han debido su casa-
miento al indulgente pincel de un retratista! Para con-
(eníarlas, dico Moliere , seria necesario no hacer si-
no un nitrato para todas, porqué siempre quieren lo 
inisnio; colórelo lis y de rosas, nariz perfecta, boca 
pequeña y ojos vivos y rasgados. (Le Sicilieu , sce-
no 12). Esta parte de ía flaqueza humana fué ya co-
nocida y esplotada por nuestros antiguos artistas , se-
gún se infiere del siguiente pasaje de Quevcdo. «Por-
que ios pintorés son de suyo lisonjeros , y que tienen 
por oficio enmendar las faltas de la naturaleza , y vien-
<lo que en sush i josé hijas pierden esta habilidad, pues 
los hacen feos, mandamos, (pie pues do esto no han 
sabido dar razón concluyente (1), pinten con lidelidad 
las damas (pie retrataren, y sin la mano sobre el po-
cho; porque haciéndolo les declaramos por gente vana, 
y que se alaban á sí mismos, pues es como decir que 
e3 la pintura de buena mano y de buena en mi concien-
cia, y nognardándolo mandamos quelos llamen lisonje-
ros y aduladores, y (pie no agrade el retrato á quien so 
lo mandare hacer.» (Pia^malica del tiempo). Retratis-
tas y retratos so han cuidaijo poco del anatema denues-
0) Si la ilió hace muchos siglos un pintor romano. lie aqui 
eomo lo reder.e Macrobio en el libro séKuhdo de las Saturnales. 
Apiul L . Mallium , qul oplimus piclor Ilomae habebalur, Ser— 
vilius Goniinus forte coenabat. Cumquc íilios cjus deformes vidis-
?et. Non simililer, inquil, Malü, fíngis el pingis. E l Mallius, in 
tcnrbris enim Pingo, inquil; luce pingo. 
No sabemos como Quevedo ignorara este cuento, pues cabal-
mente lo trae Macrobio poco anles de otro de donde indudable-
menie nuestro antor *©iiio la i.iea del primer verso de su soneto 
A u nartil 
| tro festivo escritor, y han preferido seguir los conso-
jos del abale Lindp de l>. Ramón de la Cruz (1). 
E l estudio ó taller del relralisfa es un lealrft de 
coniinuasy variadas escenas de costumbres: uno vie-
ne quejándose deque nadie, le conoce en el rclraUi 
otro trae la pretensión de que se le añada una cruz 
dejó dé poner en ol uniforme ó qué nuevaméntelé hall 
concedido, otro so empeña en que lo han do variar la 
posición de la cabeza cuandu está ya casi concluida, 
Otro quiere ajuslar el retrato como si se tratára de mí 
corlo de chaleco ó de un cesto de fresas, ya uno al 
volverse estrega con el codo una cabeza recién prnlada* 
ludimiento que causa una impresión indeleble en el 
frac y un sinsabor inesplic.dile en el pintor, ya oíros, 
en lin , se ponen á tirar al llórele con los lienlos v al 
evitar una estocada hacen venir al suelo calía lele y 
lienzo con horrible fracaso. Eslas y otras mil impor-
tunidtfdes apuran la paciencia del retratista yle hacen 
adquirir esa ílemálica impasibilidad do (pie es una 
muestra ktsiguíente escena d e q u e y o í u i testigo, lis-
tando undia en casa de un pintor donde pasaba algunas 
lloras siendo espectador de los ridiculos incidentes que 
allí ocurrían , llamaron á la puerta con un fuerle cam-
paniUazo y casi en seguida entró en el taller uno qáe 
parecía criado, todo azorado diciendo : Venga V. GOII-
mígo al instante para retratar á un niño que está es-
pirando.—¿Y de qué edad os oso niño? respondió el ar-
tista sin levantar la cabeza de su trabajo.—No sé, allá 
lo podrá V . sabor, pero véngase V . que quizá cuamlo 
lleguemos será lardo.—Y le han dicho á V. como debe 
ser ose retrato, do busto ó con manos, al óleo , al lá-
p i z , á la aguada, ó al pastel , porque varían los pre-
cios No señor , porque la señora , (pie os quien me 
envía , no está ahora para pensar en eso y solo desea 
que le retrato V , á su hijo sea como quiera. En euáD-
to al precio lo aseguro que si salo bien el relíalo no 
quedará descontento.—Es que tendrían que tomarlo 
Saliera ó no á su gusto, por lo cual convendría que hie-
ra V . . y lo advirtiera asi , para ahorrarme yo de ir sino 
acomodaba.—Pero no le digo á V . que es cosa muy in -
genio y que l í cneque hacerse ahora mismo: vea V. 
que la madre del n i ñ o , que yo creo que so vá a mo-
r i r antes que su hijo según lo afligida (pie se halla, 
me encargó repetidas veces que neme fuese sin V.— 
Pues nada, voy á poner por escrito las condiciones, y 
(\) LINDO. ¿Y c ó m o vá de relralo? 
LKONARDO. Vcdlc ahi. 
LINDO. ¡A la perfección! 
me parece , sin embargo , 
le cerráis mas la boca 
LEONARDO. Pero si Dios so la ha dado 
grande y r i s u e ñ a , queréis 
que la haga seria quitando 
la semejanza? 
LINDO. Los ojos 
si estuvieran mas rasgados, 
bril láran mas 
LKONARDO. ¿Y pn conciencia 
se le parecieran tanto? 
LINDO. ¡Qué conciencia! usted adule , 
y le pagarán doblado; 
aunque á cuantos de ellos y ellas 
retrate sea necesario 
para conocer quien son 
poner los nombres debajo. 
('D. Rara«n de la Cru i , E l rttralo, ía ine le j 
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dcspiips que esa señora las vea, podrá V . volver á de-
cirme ló que haya determinado. Y se puso á escribir 
con una calma «pie parecía empleada á propósito para 
mortificar la impaciencia de aquel pobre criado. Yo 
que no creía en un alma de artista lan refinado egoís-
mo, meSálí á la calle, renunciando á presenciar el 
desenlace de lan repugnante escena. Mas pasemos á 
bosquejar cuadros menos sombríos. 
El retratista de provincia a^cno á la ambición y 
rivalidad que suele atormentar á los d é l a corle , vivo 
satisfecho sin mas cuidado (pie el de poner cortapisas 
al discípulo que adelanta demasiado y amenaza destro-
narle; restaura cuadros antiguos , da lecciones de di-
bujo, especula comprando á la gente ignorante por muy 
poco cuadros buenos que vende, luego con inmensa ven-
taja , pinta escudos de armas á los linajudos, decora-
ciones para el teatro, votos para los santos y retratos 
déla Reina pára los ayunlamientosde la comarca. En -
tre estos pintores oscurecidos hay algunos de no es-
caso mérito, que tienen que a g u a r d a r á morirse para 
¡ser aplaudidos y para qué sean apreciadas sus obras. 
No porque no hayamos heclio mención del miniatu-
rista , se entienda que le leñemos olvidado. Si los gran-
des artistas no le admiten á su lado, si la posteridad 
no se cuida de adornar con su busto las Fachadas de los 
museos, ni de abr i rsuscr íc iones para erigirle monu-
mentos, su figura descijella tanlo en un cuadro de 
retratistas que seria injusticia fio destacarla del gru-
go general. Consiste el principal y quizá único méri-
to del miniaturista en lomar el parecido con la mas 
posible exactitud, verdad de que se halla muy penetra-
do: las notabilidades dé l a escena del parlamento, de 
la prensa, de la aristocracia, del mundo elegante, y 
alguna cabeza de un cuadro muy conocido, atestiguan 
á su puerta la profundidad de, su talento imitativo. E l 
suele no ser muy fuerte en el dibujo, espresion, com-
posición , anatomia y demás partes teóricas de la pin-
tura , motivAs porque no se estiman sus obras después 
(pie se pierde la memoria del sugeto á quien represen-
tan , pero en cambio vence muchas veces en el re-
trato á los mas afamados maestros. Ríen es verdad que 
tales conocimientos le serian casi inútiles aunque los 
poseyera enalto grado, porque ¿de que le serviría ser 
consumado dibujante si para él la figura humana no 
pasa de la cintura, n i la espresion si solo ha de copiar 
lisonomías tranquilas y reposadas, ni la composición 
si sus cuadros no han de contener mas que una cabe-
za, y íinalmente de que seria útil el estudio déla osteo-
logía á el que solo ha de pintar estirados fracs y mór-
vidas gargantas? 
En aventuras galantes suele, el miniaturista repre-
sentar papel muy principal: cuántas veces toma acele-
radamente el croquis de una linda cabeza, que se de-
ja ver algunos momentos detrás de una vidriera , ó por 
entre los hierros de una ventana , burlando la inso-
[•ortable vigilancia de una cruel mamá! Cuántas el ha-lazgo impensado de una miniatura ha turbado la paz 
de una familia, y cuántas también ha venido á esta-
blecerla y asegurarla! Y ya que hablamos de la influen-
cia del niiniaturista en la conservación de la paz do-
mestica, referiremos una historia indudablemente ve-
rídica y será la últ ima pincelada que daremos en el re-
trato del retratista.—llabia conseguido m i amigo Don 
Félix Robadilla, después de haber pasado las dos ter-
ceras partes de su vida entre preso y emigrado por cau-
sas políticas, una plaza de. oficial en un ministerio y 
con sus treinta mil reales de sueldo se hallaba consti-
tuido en una independencia y libertad de, que habría 
gozado á lo menos mientras su p;irtído estuviese en e l 
poder, sino hubiera vivido en el cuarto frente del su-
yo una muchacha cuyosojosárabes ledahan mas en que 
entender que todos los espedientes y marmolretos de 
su oficina. No le, fué dilicil enlabiar relaciones con 
aquella familia, que tenía por gefe á un cesante, y tan 
bien le. supieron poner la liga que no la rdó nuestro 
Robadilla en decidirse á doblegar la cerviz al terrible 
sacramento. Cuando lo consultó conmigo, le hice a l -
gunas observaciones sobre sus cuarenta y cinco años , 
y sobre la inquietud que constantemente asedia á un 
marido con pelo gris y muger jóven y alegre: me opu-
so los argumentos de costumbre encareciendo la ne-
cesidad de una compañera y de descendientes que 
hagan menos sombría la úl t ima edad. Yo viendo 
lo arraigadas que tenia sus convicciones matrimo-
niales , no insistí y me separé de él aprobando su 
resolución. A l poco tiempo recibí la tarjeta con el 
invariable «participa á V. su efectuado enlace»; pe-
ro yo que opino que, no se debe fastidiar á los casa-
dos con inoportunas visitas durante la luna de miel, 
dilaté la mía tanto que llegó á olvidárseme. Pasa-
ron muchos meses sin acordarme ni tener nolícía 
de T). Félix , hasta la otra noche, que le en con Iré en 
el Circo , y apenas me vió se vino a mí y me apretó 
la mano con grande, efusión de gozo , diciendo: maña-
na le espero á V . á comer.—Pues qué fausto aconleci-
micnto ?—Es largo de contar, vamonos al café y 
allí hablaremos. E n efecto nos instalamos en una me-
sa del café del Circo y I). Félix principió así su rela-
ción. Mi felicidad, amigo m í o , data desde el día de 
mi casamiento, á pesar de los fatales pronósticos de 
V . , pero he. tenido un paréntesis de amargura que 
es lo que, te voy á contar. E l otro día al pasar por la 
Puerta del Sol cuando iba á la secretaría , me salió al 
encuentro un pretendiente y me detuvo para hacerme 
por centésima vez la narración de sus cuantiosos mé-
ritos. Yo le escuchaba distraído , mas una dama que, 
cruzó á poco no lejos de mí lijó mi a tención, porque 
aunque llevaba el velo echado me pareció mi muger ú 
otra cnteramenle. idéntica. Asi que me vi libre de aquel 
importuno, seguí mí camino luchando con la duda 
de si aquella seria ó no mi muger, idea que, me tuvo 
lo restante del día caviloso y de, mal .humor ; bastará 
decirle, á V . que ni aun devolví al ministro el afectuo-
so saludo que me aseguraba de, su benevolencia. A l 
otro día me paré deliberadamente en el mismo sitio; 
á los pocos minutos vi venir á la misteriosa dama (pie 
no era otra que mí muger: la seguí á cierta distancia 
hasta cerciorarme de qué bahía entrado en un cuarto 
segundo de la calle de la Montera. E n vano daba yo 
tormento á mi memoria para recordar si allí vivía al-
gún amigo mío ó amiga suya; al fin llamé en dicho 
cuarto , decidido á vindicar á cualquiera cosía mi ho-
nor. Una vieja apareció en la rejilla de la puerta pre-
guntándome que que r í a :—Ent r a r , le contesté .—Si es 
para ver al amo vuelva V . luego ó mañana porque aho -
ra está muy ocupado, me replicó cerrando bruscamen-
te la ventanilla. A l oírle decir que su amo estaba muy 
ocupado i hubiera deseado que se desplomara sobre 
mí la casa para que scpultára bajo sus escombros mí 
ignominia y los causantes de ella. Por no promover 
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un escándulo tome el partido de marcharme á casa, 
donde después de pasar una hora sumido en acerbas 
reflexiones, resolví orillar aquel negocio como hombre 
de mundo: escribirle un billete asignándola una pen-
sión yscparaciou perpetua. Así lo hice,y ya oslaba po-
iiiinidopor quinta y última vez pérfida cuando llegó mi 
muger. A l verme so sobresaltó grandemente creyendo 
según meihadicho déépues, que me habia vuelto malo 
déla oficina; yo revestido de toda la dignidad de marido 
ultrajado, la cnlrcgué el papel en que habia escrito 
el terrible decreto; pasó por el los ojos,cambióde color, 
mas en lugar de desmayarse como en semejantes ca-
sos hacen las mugeres, ó de venir á echarse k mis pies 
implorando el perdón de su falta, soltó á reir estrepi-
tosainente. Mi cólera iba yaá estallar tan fuer teniente 
como sus carcajadas, cuando ella sacó del pecho un 
pape! que con tenia 
— U n tósigo? dije interrumpiendo al Bobadilla. 
—Quiá n o , mi retrato suyo. Te acuerdas, me di-
j o , que antes de casarnos me diste tn retrato? pues 
ahora yo quería recordarte el aniversario de nuestro 
casamiento dándote el m ió , y para tener el placer de 
sorprenderte telo liabi'ü ocul tado.—¿Conque aquella 
era la casa del retratista?—l'ues no viste la muestra? 
E l desenlaiice me parece escusado referíroslo. 
— S i , sería como el de los celos linfundados ó el ma-
rido en la chimenea. 
—Justamenle. Con que mañana no faltará V . 
—Iré por tener el gusto de ver ese retrato que ha 
devuelto á V. su felicidad. 
—Eso no podrá ser porque según me ha dicho hoy 
mi muger, lo ha llevado á que lo monten en un bonito 
marco. 
Con esto y los saludos acoslumbrados acabó nues-
tro diálogo , pero no la historia. La idea del retrato 
me trajo á la memoria el deseo (pie me había mani-
festado mi familia de que le enviase el mío. Fui al día 
siguiente de tener esta conversación con mí amigo , á 
casa de un miniaturista , el cual me dijo no podía ocu-
parse entonces de mí porque estaba concluyendo apre-
suradamente una copia de uno de señora que alü te-
n ía ; me lo mostró y halle que era el de la muger del 
buen Félix.—Cómo ha venido á poder de V. este retra-
to?—Ayer, contes tó , meló trajo la misma señora de 
quien es, para que lo copiase, prométiéndpme una 
buena recompensa si lo hacia pronto y bien; y esta 
mañana ha venulo un caballerito repitiéndome la mis-
ma promesa con las mismas condiciones. 
Ksta segunda parte de la historia no la sabe el Bo-
badilla, ni es conveniente que la sepa, por lo que te 
aconsejo, amigo lector, que no desmíenlas esta vez tu 
fama secular de discreto, dando al través con su soña-
da felicidad conyugal. 
JOSE GODOY y Al.CA.-NTAiU. 
MADRID ARTISTICO. 
• 
F.L C O X T U X T O » K A T O C H A . 
Este célebre monasterio , que se halla situado al 
Mediodía de las cercas del Buen Retiro, fué fundado 
en tiempo del Emperador Carlos V por F r . Juan Hur-
tado de Mendoza , su confesor, en el mismo punto en 
que existía una ermila pequeña de nuestra señora 
de Atocha , sobre cuyo origen, antigüedad y nombre 
existe una antigua crónica relativa á la batalla quo 
tuvo un tal García Ramírez con los moros de Ma-
d r i d , y á los milagros que diz hizo en aquella oca-
sión la "Virgen. I.os historiadores de Madrid , entre 
ellos Quintana y Gil González Dávila , se han esten-
dido largamente sobre esla materia. 
Sucesivamente fué aumentándose la magnificen-
cia y suntuosidad del templo, hasta que en 1809 los 
franceses le convirlieron en cuartel, llevándose el in-
menso tesoro de cuadros , esculturas y alhajas que 
allí había. 
Al regreso del Rey D . Fernando Ylí á España se 
dispuso restaurar el edificio que fué renovado casi por 
completo, construyéndose el elegante aliar mayor que 
hoy existe, por el arquitecto 1). Isidro Velazqnez, 
adornando toda la iglesia con buenos retablos, efi-
gies y cuadros. También se dispuso que se deposita-
ran en la iglesia los estandartes y banderas de los 
antiguos tercios , armadas y regimientos españoles, y 
los conquistados á sus enemigos, los cuales se hallan 
hoy simétricamente colocados sobre la cornisa de la 
nave. Esla es grande y espaciosa, pero su arquitec-
tura nada ofrece de notable: tampoco lo es la por-
tada del templo, que se vé en nuestro grabado, y 
en cuyo centro existe un escudo con las armas rea-
les y una estátua de Santo Domingo. En la actuali-
dad el convento ha sido destinado para cuartel de 
inválidos , pero en el templo continúa el culto, y en 
él se celebran las ceremonias de la jura de banderas 
de los cuerpos del ejército, y de las fiestas reales á 
que asislen SS. M M . 
ffíiñd 1847—¡mpren ia 7 Rsiab'ecmiieüio de Grabado de D Baiust.' fyüty 
ÍÍÜÍ do Uorlaleza né» W, 
33. S E M A N A i { l o IMiNTOHESCO KSI'A.NO!., 2f»7 
LETK 
Visu ue ixuw&ii j sciiora uo Uuaddlupu en Esiremacuro, 
JlÍMtÓ 
blo " 11a-
tnadoVal 
de ja Ca-
sa, en la 
provm -
cia de 
Estremadura , nace una cordillera 
que corre de N . á S. , encrespán-
dose á su mayor elevación cu unos 
cerros denominados las Vlllücréás, 
que vienen á ser como la meta 
(lesde donde irradian oíros mu-
chos en diferentes direcciones. E n -
tre las asperezas de sus lomas v cañadas hay mucha 
caza de ciervos , corzos y javal íes , abundando tam-
ben las raposas y los lobos por la dilirultad de per-
Nyr.vA BpocA.—TOMO 11.—ACOSTÓ 15 DU 1847. 
'seguirlos en sus guaridas y de atajarlos en su rápida 
carrera. Ih 'spréndense de las Pragósidades interiores 
algunos naclmelos que se precipilan de peña en pe-
ña , confundiéndose á menudo enlre las carrascas, 
madroños , brezos y quejigos que arraigan en los bor-
des de su corriente, sirviendo de cobil á las alima-
ñas montaraces y protejiendo bajo su espesa hojaras-
ca el rastro de los reptiles venenosos. Una senda muy 
angosta y borrada á trechos conduce al puerto de Cc-
recera , único que en el espacio de muchas leguas 
aportilla la montaña en donde está situado. Di ríase 
que no tiene término fijo según l.is malezas que la 
sofocan, y los enormes peñascos que á cada paso la 
obstruyen, rodándose de las vertientes laterales. 
Luego que se llega á la cima de aquel tortuoso 
desfiladero se vé uno introducido en un densísimo ar-
bolado de robles centenarios, cuyos brazos se entre-
lazan y retuercen formando una lec.h'i'nhre muy 
53 
258 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL. 
original y pintoresca. AHI relumha la voz corno en 
una ¡bóveda subterránea. Naturalmente se escasean 
las palabras y bablais con una especie de sigilo que 
parece llevar envuelto el seotitnieato respetuoso de 
bailaros en el santuario de las divinidades selváticas. 
E n el aire que se desgarra contra aquellos inmóviles 
i ¡gantes percibís melodías inauditas y rumores queo?. 
nacen temblar; llegan basta vosotros perfumes que 
no conocéis , y por un estraño capriebo de la natura-
leza , entre aquellos pastos improductivos se baila el 
verdadero vicentóxico , el espinacardi, la carquesa, 
el devoro ó verdegambre y otra infinidad de plantas 
de reconocida virtud. 
Tres leguas mas allá del Hospital del Obispo, 
fundado en medio del puerto de Cerecera, está Gua-
dalupe. L a situación de esta villa , umversalmente 
célebre , es sobre la cumbre de un cerro muv fron-
doso, á una legua de las Vi l lucrcas , dominado por 
otros innumerables que se hallan plantados de viñas, 
olivos, castañares y huertas , que reciben el agua de 
un arroyo á quien los romanos llamaron lupus y los 
árabes Guadal (rio), formándose de estas dos voces 
la palabra Guadalupe ó rio de los lobos , que le ba 
quedado desde entonces, variando la terminación. 
E l pueblo tiene cerca de setecientos vecinos. Sus ca-
sas son generalmente cómodas y desabogadas ; pero 
en razón de la desigualdad del terreno y espantoso 
declive de las calles, presentan un esterior mezqui-
no que no puede subsanarse con la animada vejela-
cion por do quiera entreverada á sus contornos. Mas 
antes de detallar otros pormenores , digamos cuatro 
palabras sobre el origen del pueblo y santuario que 
vamos á describir en este art ículo. 
ü n vaquero natural de Cáceres , llamado G i l , apa-
centaba sus reses en las inmediaciones del rio Gua-
dalupe, bácia el año de 1550 de la Era cristiana 
(1292 de J . C ) , siendo Rey de Castilla D. Alón-
so X I . La conducta irreprensible que observaba en 
medio de la soledad ó independencia de su vida nó-
made, le bahía llegado á adquirir una especie de de-
recbo á los favores divinos; y póseido de una fé tan 
ardiente como eran ortodoxas sus creencias, estable-
c i ó , digámoslo a s í , un medio de comunicación so-
brenatural para conversar á todas boras con el cielo. 
Convertida asi la necesidad de vivir aislado en una 
inclinación irresistible al retiro , frecuentemente es-
playaba el tierno fervor de su espíritu con los colo-
qmos amorosos que su sencillez acertaba á espresar. 
E n una de estas dulces espansíones en que el cora-
zón de Gi l latia con mayor violencia, parecióle que 
se rasgaba el í irmamenlo y que un océano de luz 
inundaba aquellos bosques. Los ángeles soltaron un 
torrente de a rmon ía ; y descendiendo sobre una nube 
mas resplandeciente que el Sol la Soberana del em-
píreo , reveló al devoto vaquero que cerca de aquel 
sitio existia una imágen suya á quien era su voluntad 
*e diese culto por baberla mirado siempre con espe-
cial predilección. Absorto Gil con tan estraño acon-
tecimiento , quiere dirigir la palabra al embeleso de 
sus ansias , pero fascinadas sus potencias y trémulo de 
ternura y respeto , sus labios se niegan á articular 
una sílaba , el mas mínimo suspiro que dé á cono-
cer la intensidad de las delicias en que se anegaba 
su pecho. L a madre de Dios le saluda con el tituló 
de hijo, y 1c promete una bienaventuranza de que 
aun no tiene la mas ligera idea : y dirijiéndole des-
pués una mirada , capaz de conmover el ciclo y la 
t ierra, vuelve á elevarse sobre los aires y desaparece 
entre los resplandores que exbala. 
Habiéndose recobrado Gil del atolondramiento en 
que había disfrutado las dulzuras de su éxtasis, no 
se juzgó bastante digno de descubrir el tesoro que se 
le babia recomendado , y part ió para Cáceres. La 
nueva portentosa del vaquero llamó la atención de 
los canónigos de aquella ciudad , y prévias las compe-
tentes instrucciones, concurrieron al sitio donde se 
babia verificado el descenso de la Virgen. Cada cual 
se desbandó por entre.aquellas espesuras en busca 
del misterioso depósito que había de purificar de 
toda sospecha la relación de tal prodijio. Con efecto 
no tardó en verificarse; porque descubriendo un rús-
tico sepulcro, que se bailaba cuidadosamente oculto 
entre las b reñas , encontraron una imágen de María 
Sant ís ima, y á su lado un pergamino en que constaba 
baberla enterrado allí los cristianos que se fugaron 
de Sevilla por la invasión de los árabes á principios 
del siglo V I H . También se recogieron unos huesos 
que se decían de San Fulgencio márt i r y una cam-
panilla de plata , con otros varios efectos y reliquias 
de procedencia no tan remota como la de la eligie, 
pues esta aseguraba el manuscrito haber sido regalo 
de San Gregorio el Grande á San Leandro, arzobispo 
de Sevil la, y que á Roma se babia trasladado desde 
Constantinopla , en donde pasaba por obra originaldel 
evangelista San Lucas. 
Aunque esta circunstancia no merecía entera fé, 
as que babian dado lugar á su hallazgo fueron su-
ficiente motivo para que los clérigos no se atreviesen 
á moverla del punto en que había estado tantos si-
glos , é hicieron construir una ermitita de corcho 
y ramas de árboles , de cuya custodia se encargó el 
virtuoso vaquero , avecindándose allí con su familia 
mientras que los canónigos reunían fondos pecunia-
rios para disponer otra cosa mejor. • 
Orientado el monarca de cuanto babia sucedido 
en las sierras de Guadalupe , encomendó muy de ve-
ras á la nueva imágen el éxito de las reacciones que 
se ocupaba en proyectar contra los moros ; y tan 
completos fueron sus triunfos sobre Tarifa y Allm-
bacen , rey de Marruecos, que atribuyéndolos á la 
intercesión de la virgen de Guadalupe, acudióá darla 
personalmente las gracias, llevándola»una gran parte 
de las joyas lomadas en el botín del enemigo. Desde 
el dia en que aquella imágen recibió la primera vi-
sita r e a l , principió á engrandecerse su iglesia y á 
•enriquecerse su tesoro. 1). Alonso XI no la hizo due-
ña solamente de las dádivas que él mismo condujo, 
sino que resuelto á ceder toda la magnificencia de la 
corona de Castilla en beneficio de su santuario decla-
róle de real patrimonio , crijiendo en priorato una 
suntuosa ermita construida á sus espensas , y nom-
brando por primer prior al cardenal D. Pedro Bar-
roso, cuyas exenciones y privilegios le fueron otor-
gados en Escalona á 25 de diciembre de 1554. _ 
L a familia del vaquero, los capellanes recién ins-
talados y algunos peregrinos, que determinaron que-
darse 'á lrededbr de la ermita para toda su vida , rue-
ron los primeros hahilántcs de aquella Puebla cu (pie 
la devoción de los cristianos babia de hacer tan ad-
mirables progresos. Lucbando contra todos los obs-
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL. 259 
táculos que el terreno Ies oponía , edificaron sus al" 
ber^ucs en fuerza de un ímprobo trabajo, y á la ma-
nera de las águilas silvestres construyeron su nido 
sobre las rocas. Ya no era pues un santuario el que 
pedia la protección del monarca : la voz de todo un 
pueblo reclamaba su poder, pues que sus necesída-
¿Cs se hacían cada vez mayores. Cuando las familias 
se reúnen para formar nuevas colonias , se parecen 
al hombre que empieza á v iv i r : tiene que implorar 
el valimiento ageno, sin cuyo socorro son nulos sus 
esfuerzos. D . Alonso X I diputó á Hernán Pérez de 
Montoy (1) para que fuese al lugar de nuestra Señora 
de Guadalupe , con el objeto de señalarla término de 
mas de media legua, encargándole que le comuní-
case testimonio de haberlo ejecutado a s í , para pro-
ceder á la provisión de la cédula confirmativa (2). 
Al año siguiente favoreció de nuevo al prior de aque-
lla casa con la perpetua adjudicación del señorío tem-
poral del pueblo , asistido de pechos y derechos , fa-
cultando en cabeza suya á todos sus sucesores para 
que de libre y espontánea voluntad nombrasen los 
oficiales , escribanos y funcionarios públicos de su 
adrado , empero reservando para sí la jurisdicción 
criminal y las alzadas. A u n esta pequeña restricción 
no duró mas que hasta el tiempo de Enr ique , hijo 
bastardo de dicho r ey , el cual la redujo á la sola 
cláusula de segregar las alzadas de la potestad del 
prior , suscribiendo á todos los demás privilegios 
otorgados por su padre, á que añadió el de que pu-
diese celebrar una feria anual de veinte d ías , con-
tados desde el décimo precedente hasta el décimo que 
subsigue á la fiesta de aquella virgen , y además un 
mercado libre en los martes de cada semana , con 
cuyos productos se vió aquel priorato tan favorecido 
como ninguno en el reino. 
Es cosa muy puesta en órden que la gratitud de 
esos monarcas á quienes parecía haber auxiliado la 
Providencia en los azares de sus respectivas sobera-
nías , fuese correspondiente á los beneficios obteni-
dos : mas lo que reputamos por estraordinario es, 
que el pacífico D . Juan I escediese á sus predeceso-
res en amparar á la iglesia de Guadalupe vinculándola 
toda suerte de prerogativas , con las cuales recibió 
su opulencia un incremento colosal. 
Nombrando priores según las constituciones de 
aquella época de tres en tres a ñ o s , recayó la elec-
ción en D . Juan Serrano, varón intolerante en sus 
doctrinas y profundamente adherido al celo eclesiás-
tico. Sin hallar entre la congregación que gobernaba 
muchos sacerdotes que participasen de su carácter , 
manifestó un grave disgusto viendo la apatía con que 
iban degenerando de su ministerio , y su decidido 
apego á los bienes temporales. Rechazáronse sus 
exhortaciones á cara descubierta ; porque cuando el 
vicio se cubre con el manto de la virtud es muy di-
fícil combatirle y precaver sus artificios. S in embar-
go , por mas que el agraviado prior consultó con su 
religiosa prudencia , y tomó en cuenta los partidos 
que juzgaba á propósito para reformar aquel cabildo 
sin esponcrlc á la censura pública , parecióle conve-
niente abolir de todo punto su instituto y reempla-
zarle con otro que tuviese mas garantizada la integri-
fO Sevilla 3 de fliciembre. Era do <375. 
f5) lllusea* 4» ds abril. Era He t i ' . » . 
dad de sus votos on obsequio de la Virgen. Hizo pre-
sente al Rey las causas poderosas que le obligaban á 
tan avanzado dictámeu , y recibió de 1). Juan I la 
facultad do elegir entre las órdenes monacales aque-
lla que llenase sus deseos , prometiéndole ponerla sin 
la menor tardanza en posesión de tan devoto san-
tuario. Lo nuevo siempre agrada ; proverbio trivial 
á fuerza de repetirse , pero (pie no por eso deja de 
ser una verdad , y hasta un axioma justificado por 
la esperiencia común. Prefirióse , después de haber 
observado la conducta de algunos padres mercena-
rios , la religión de los Gerónimos , no precisamente 
por ser mas perfecta que aquella, sino por ser mas 
nueva en España . Obtuvo en seguida la real aproba-
ción , y se le adjudicaron las viviendas de los cape-
llanes, que de antemano se habían reducido á forma 
de clausura, instalándose la comunidad en número 
de treinta y un individuos bajo la presidencia dé 
F r . Fernando Yañez , uno de los solitarios que toma-
ron el hábito por mano de Gregorio X I , y el primer 
guerrero que trocó el yelmo de oro que cubría su 
noble cabeza en la corte de D . Pedro el C r u e l , por 
la humilde cogulla de los anacoretas refugiados en 
Lupíana . Las revoluciones políticas sirven de levadu-
ra á la re l ig ión; y los desengaños de la corte son 
otros tantos lazos que la virtud tiende á los que se 
engolfan en sus atractivos. F r . Fernando Yañez ha-
bía prestado servicios de distinción á su Rey y á su 
patria : pero no siéndole el primero tan agradecido 
como debiera, le concedió la segunda el hueco tene-
broso de un peñasco , para que pasase con tranqui-
lidad el fin de una vida mi l veces espucsta á sucum-
bir por su defensa y rescate. Los méri tos de su pe-
riodo heróico no se habían eclipsado del todo en la 
memoria del Rey que heredara el cetro de D . Pedro, 
y aunque disimulando los vínculos de gratitud , pro-
curaba ser dócil á las inspiraciones de tan sagrado 
deber, siempre que veia ocasión de premiar en a l -
gún concepto las virtudes cívicas y religiosas que 
adornaban al P . Yañez. Así fué , que al ser elegido 
por prelado del monasterio de Guadalupe, le confi-
r ió como patrono el mero y mixto imperio sobre la 
Puebla y su término , inclusos cuantos muebles y 
raíces pertenecían á la iglesia, con ostensión á sus 
derechos espirituales y temporales. E n las Córtes ce-
lebradas en Rurgos el día 0 de Agosto de 1417 ha-
bía confirmado esta donación de I). Alonso X I , y am-
pliado las rentas de aquella iglesia , vendiéndola las 
escribanías de Trujíllo con todas las de las villas y 
lugares exentos de su ju r i sd icc ión , por precio de 
m i l marcos de plata. Los religiosos diputaban cada 
año dos ó tres de su seno que las visitasen , y era 
tal su dependencia , que n ingún escribano, fuera de 
los habilitados por el p r i o r , podían testimoniar en 
instrumento alguno, bajo la pena de falsarios. Con 
el objeto de que dicho prelado gobernara libremente 
eligiendo otros priores entre sí con arreglo á su cons-
titución , renunció el soberano el derecho de presen-
tarlos , y eliminó muchas atribuciones de las que ha-
bían quedado vinculadas al patronato real (1). 
E l Papa Martino V mandó á D. Diego , obispo d« 
Cartagena, que en virtud de autoridad apostólica 
eximiese é hiciese enteramente libre á la casa de Gua-
í\] Monasterio do Sotos-Albo» i i de agosto de 1389. 
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daííípé tlel dominio y jm-isclicciun del arzobispo :1c To-
It^ílo, cuya bula lia sido y aun os la man/aiia de la 
discordia"entre ambas anloridadcs cclesiáslicas , pre-
tendiéndola una inlerprelarla lolaimcnle á sn Pavor, y 
aduMcndo la otra corolarios que debililan la fuerza 
original de su contesto. E l monasterio, sin embargo, 
ya sea que hiciera valer la cesión que D . Juan I exi-
jió al arzobispo y cabildo de Toledo de todos sus de-
recbos sobre el santuario y monjes establecidos en 
el para que quedase vere nullius, ó ya que enlen-
diese la letra de aquel Breve con esclusion de exposi-
ciones foráneas , no ha reconocido j amás la autori-
dad del primado ni otra dependencia jurisdiccional 
que la del Sumo l'ontifice. 
Habiendo fallecido el P . Yañez en 25 de Setiem-
bre de 1 4 1 2 , después de enriquecer al monasterio 
con las obras que mas adelante se dirán , deberemos 
olvidar aquí su memorable priorato refiriendo una 
anécdota de su v ida , que por ser la única que liemos 
visto en los manuscritos de donde vamos sacando esta 
historia , la trasladamos aquí. 
Hallábase divorciado D. Juan de Velasco, cama-
rero de D . Enrique el Dolienle, de su esposa Doña 
María de Sohier , y la tenia sujeta al mas duro trata-
miento porque en el espacio de ocho años que llevaban 
de matrimonio no le habia dado sucesión. Por un 
incidente casual que en aquellos tiempos llamaron 
disposición del cielo , visitó la iglesia de Guadalupe 
á su t ránsi to para la guerra de Seteni l , y descubrió 
francamente al prior el disgusto en que vivia á causa 
de no tener hijos que heredasen después de su muer-
te sus pingües estados. Reprendióle Vañe/ el bárba-
ro rigor con que tiranizaba á su infeliz Doña María, 
é hizole prometer que volverla á visitarle en regre-
sando de la guerra , pues confiaba en Dios y en la 
milagrosa tutelar de su convento , que enloñees le 
despediría con palabras mas suaves y halagüeñas que 
las que á la sazón le sujiriera el relato de su indig-
no proceder, llízolo así el altivo magnate. Las pre-
ces de la comunidad se habían dirigido á la madre 
de Dios por la intención del prelado, y estaba este 
firmemente persuadido de que había de conseguir lo 
que demandaba. Ordenó á D. Juan que purificase su 
conciencia antes de partir., y entregándole una za-
marra le despidió diciendo: Andad vos , buen l íu la l -
go , el en llegando al vuestro easliello vos ayuntareis 
non vuestra mujier é vos folfiareis con ella. Saludadla 
otrosí mucho , el eníregadla aquesa zamarra , el que 
se la vista , el payar la habé i s el débito de mu Ir i-
monio. 
No con tanta fé como el bueno del prior abriga-
ba , cumplió D . Juan sus consejos; ni la dueña tan 
inhumanamente ofendida puso muy buen gesto á las 
pretensiones de su esposo: mas hubo de acceder á 
ellas por respeto á la fama de santidad del P . Ya-
ñez , y sintiéndose de allí á poco embarazada, dio á 
luz un robusto niño que se llamó D . Pedro , y fué 
el primer conde de l í a r o , á cuyos títulos y magni-
ficencia tributan homenage las h i s to r i a s .—Sí el vul-
go de aquella edad murmuraba de este hecho comen-
tando ligeramente la intercesión eficaz del venerable 
religioso, no sabemos á qué causa hubiera achacado 
la nuestra el término de la esterilidad de Doña Ma-
ría. D . Juan de Velasco se hizo sordo á toda suerte 
de hablillas; y en justo reconocimiento al santuario 
de donde le habia venido el consuelo de sus penas, 
le regaló mil marcos de plata , un ornamento com-
pleto de brocado , otro c a r m e s í , un frontal blanco v 
otro a z u l , bordados de plata y oro; alfombras r iquí 
simas, colgaduras escelentes y muchos efectos de lien-
zo, labrados con oro y seda. 
[Conl inuará . ) RAFAEL MONJE. 
BIOGRAFIA ESPAÑOLA. 
D A N T O N I O DE O Q U E N D O . 
Est raño es á la verdad que sean casi desconoci-
dos nombres ilustres dignos dé eterna fama, cual es 
el del insigne marino cuya biografía hemos creidu 
justo insertar en las columnas del Semanario. 
Nació D. Antonio de Oquendo en la ciudad de 
San Sebastian el año de 1577. Fueron sus padres 
D . Miguel de Oquendo, capitán general de la escua-
dra de Guipúzcoa , y Doña María de Zandálegui , se-
ñora de la torre de Lasarte. Dolado de grande áni-
mo , y ansioso de adquirir glorioso y duradero re-
nombre, emprendió Oquendo la carrera de la marina, 
que á la sazón ofrecía á los jóvenes el mas lisonjero 
porvenir. Diez y seis años contaba cuando empezó á 
servir en las galeras de-Ñápeles á las órdenes del 
general D . Pedro de Toledo, y en tan corta edad 
mereció los mayores elogios de sus gefes y camara-
das por su aplicación , talentos y virtudes. 
Trasladado á la escuadra del Océano mandada por 
D . Lu is Fajardo , dió repetidas pruebas de pericia y 
valor. Hacia por los años de 1604 incalculables da-
ños en las costas de Andalucía y Portugal un corsa-
rio inglés con dos navios de seíscícrilas toneladas, 
llenando de espanto á cuantos traficaban en aquellas 
playas. Deseoso de poner fin á los desastres que el 
poderoso corsario ocasionaba , mando Felipe HI que 
1). Lu is Fajardo destacase desde Lisboa algunos bu-
ques dirigidos por un gefe capaz de llevar á cabo la 
empresa confiada á su habilidad y esfuerzo. Ni un solo 
instante vaciló Fajardo en dar al joven Oquendo ¡a 
preferencia sobre los intrépidos y aguerridos marinos 
que en la escuadra del Océano militaban , y le man-
dó que persiguiese con dos bajeles bien pertrechados 
al enemigo. Presentóse este superior en fuerzas, y 
fiado en ellas acometió á los nuestros que recibieron 
el ataque con serenidad y le rechazaron con denuedo 
trabándose un sangriento combate. Cien contrarios 
valerosos entraron en el buque en que iba Oquendo, 
y no solo fueron rechazados cayendo muchos al mar, 
sino que se vieron embestidos y acuchillados en sus 
mismas naves por los soldados de Oquendo, al cual 
se r indió el corsario después de haber hecho una 
larga y fuerte resistencia. ' 
L a entrada del joven marino en Lisboa fué un 
verdadero triunfo solemnizado con los vítores y acla-
maciones del pueblo que se agolpaba en todos los 
puntos por donde bahía de pasar el vencedor. Tantas 
y tan grandes pruebas de heroísmo le granjearon á 
Oquendo el afecto del monarca , quien puso a su car-
go la escuadra de Vizcaya. No desmereció en el dw-
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empeño de tan imporlanLo cargo la vonlajosa opinión 
qae de él se Iiabia formado , pues no bien tomó el 
jiKiinlo de la referida armada cuando con ella puso en 
fiiíra á una escuadra bolandeSa llegada á las cos-
tas 8épleiilrioria1es de la Península con intento de 
quemar los bmiucs que so bailasen en nuestros 
puertos. 
Premió el Rey tan scfialado servicio nombrando á 
Orpieiido general de la escuadrado Cantabria, y su-
cesivamente , y en justa recompensa de bcróicos he-
chos ctiya•narración omitimos en obsequio de la bre-
vedad , general de Ilotas de Nueva-España , general 
de galeones, y por l i l i , en IG'iO, almirante general 
de la escuadra del Océano. La particular predilección 
que dispensaron á Oquendo los Reyes Felipe III y 
Felipe IV , el aprecio con ÍJUC era mirado en Espa-
ña y fuera de ella, y el terror que su nombre 
inspiraba á los enemigos de la patria , fueron causa 
de que viles cortesanos se declarasen contra el es-
clarecido marino cuya biografía trazamos, aunque en 
ligero bosquejo. No podia tolerar la villanía cortesa-
na que al indisputable mérito correspondiese el uni-
versal aplauso, negado á la adulación y á la bajeza, 
las cuales solo podrán conseguir vanos títulos y ho-
nores. 
Ún suceso digno de eterna memoria acabó de 
exasperar á los enemigos que la envidia suscitó á 
Oquendo. Hallábase sitiada por los moros la plaza de 
Mamora, y su pérdida se consideraba corno inevita-
ble si inmediatamente no era socorrida. Sin esperar 
órdenes superiores, y atendiendo solamente al peli-
gro en que la cercada plaza se hallaba , se presentó 
Oquendo al frente de aquella é introdujo fuerzas su-
ficientes que hicieron levantar el sitio. TEn carta au-
tógrafa manifestó Felipe IV al valeroso y activo al-
mirante la cumplida satisfacción que tan gloriosa jor-
nada le había causado. 
Llegó por fin el triste momento de que los ému-
los de Oquendo cojiesen el fruto de sus inicuas in -
trigas , y al mismo tiempo que por todas partes se 
encomiaban los generosos hechos de aquel , fué se-
parado de la armada. Coronado de inmarcesibles lau-
reles , y rodeado de la consideración y el respeto que 
á pesar de la envidia acompañan al mér i to , vivía en 
San Sebastian nuestro ilustre marino mostrando siem-
pre la mas loable resignación en medio de tantas 
persecuciones é injusticias. Ni en el retiro de su 
casa estuvo á cubierto nuestro ilustre marino de las 
perversas maquinaciones de sus adversarios. Arreba-
tado de su asilo en virtud de una órden superior y 
conducido preso á Fuenterrabía , no se perdonó medio 
alguno para consumar su ruina. Estrel láronse tantos 
y tan depravados esfuerzos ante la inocencia del i n -
victo marino que salió triunfante de las calum-
niosas acusaciones que en su contra se presen-
taron. 
Utilizáronse de nuevo los servicios de Oquendo, 
e^  cual salió vencedor en diferentes combates, cuyo 
numero hacen subir los historiadores á ciento. Per-
mítasenos hacer una breve relación de. una batalla 
verdaderamente singular, y cuya memoria consigna-
da en los anales de la marina española , ha pro-
ducido rasgos brillantes de heroísmo en diferentes 
épocas. 
Encargado Oquendo de llevar socorros á los Paí-
ses Raios, salió del puerto de Cádiz por agosto 
de IGoO, y habiéndose encontrado en el siguiente 
mes con una poderosa escuadra holandesa, se tra-
bó una larga, desigual y sangrienta pelea en la que 
fué blanco de los ataques del enemigo la Capitana, 
en que iba Oquendo. A l siguiente día presentaron de 
nuevo la batalla los holandeses por haber recibido 
un refuerzo de diez y seis navios. N i rindieron á 
Oquendo , ni pudieron impedir que este enviase á los 
Países Rajos cuantos socorros se le habían confiado. 
Conseguido esto, que era el objeto de su espedicion, 
se entró en el puerto de Dunas , en donde á pesar 
de una escuadra inglesa de cuarenta navios que se ha-
bía interpuesto quiso sorprenderle el enemigo. E n tal 
estado, y á vista de los ingleses , salió Oquendo á 
mar ancha con su Capitana deteriorada á la que s i -
guieron veinte y una velas que componían la armada 
española. E l contrario aceptó el desafio y siguió á 
Oquendo con ciento catorce bajeles , llevando funda-
da en la inmensa superioridad numér ica la esperan-
za del triunfo. 
Empezada la batalla, rodeó la escuadra holan-
desa á la de Oquendo , la cual obligó á los contrarios 
á variar el sistema de ataque. Después de haber pe-
leado contra ocho buques , el navio Santa Teresa, 
cebando á pique algunos de ellos , se incendió , y va-
ríos navios españoles se rindieron. Estas ventajas die-
ron bríos á los holandeses y trataron de apoderarse 
de la Capitana. Viendo que toda una escuadra se dis-
ponía á luchar con un solo buque, aconsejaron a l -
gunos á Oquendo que se retirase á las Dunas. «No 
permita Dios , contestó , que con una mancha tan 
grande menoscabe mí reputación.» Estas memorables 
palabras, y otras que dirijió á sus soldados, inspi-
raron un generoso entusiasmo y fueron causa de que 
hicieran prodigios de valor echando á pique varios 
navios y ret irándose á vista de los enemigos que no 
pudieron rendir á Oquendo á pesar de la desigualdad 
de fuerzas. 
Murió este marino esclarecido en 1640 en el 
puerto de la Coruña , y escribió su vida su hijo 
D . Migue l , quien la impr imió en Toledo. 
Hemos tenido que insertar este art ículo sin lá-
mina pues no existe retrato alguno de D . Anto-
•nio de Oquendo, cosa estraña á la verdad, no solo 
por sus señalados hechos, sino por haber quedado 
retratos del padre y del hijo de nuestro h é r o e , los 
cuales fueron también generales de marina. 
L E Y E N D A E S P A Ñ O L A . 
— S i á eso vamos, no solo ellos no son los auto-
res del robo , pero nadie lo puede ser, porque siem-
pre diremog io mismo: ¿ q u é olyeto S-G ha p r o -
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puesto su autor en llevarse eso y no estotro?. Ya veis 
que esto no tiene salida. A mí me hasta saber que 
Diego nombró el cuadro, y que á esto siguió el roba, 
y que después de verificado, fueron el alférez y el 
perro encontrados en la sacristía. Aquí hay un en-
cadenamiento de cosas que no es posible desco-
nocer. Pero hay que hacer otra observación , y 
es sobremanera importante. Ese cuadro no es un 
cuadro cualquiera: es un cuadro que hace diez y 
seis años , el mismo tiempo puntualmente que cuenta 
nuestra Aldonza de edad , fué , como sabéis , encon-
trado en las inmediaciones del pueblo después de. la 
sangrienta batalla dada entre cristianos y moros, y 
por cierto que se halló entre los cadáveres de es-
tos , cuando el rey seguía el alcance á los demás in-
fieles fugitivos. 
— Y bifeh! qué deducís de todo eso? 
—Francamente , no sé qué deduzca; pero no deja 
de ser estraño que un cuadro cogido á los moros haya 
desaparecido cabalmente el mismo día que ha venido 
al pueblo un perro (pie fué de otro moro. 
—Mientras habléis del perro , enhorabuena ! todo 
cuanto digáis en su contra me parece muy puesto en 
razón. 
— Despacito, sefior alcalde; sigamos atando ca-
bos. E l fantasma queme habló anoche... (entonces no 
caí en la cuenta , porque estaba yo muy turbado; 
pero repito que la vista del perro ha venido á refres-
car mis ideas): el fantasma que me habló anoche te-
nia la mismísima voz que el moro ajusticiado en 
Toledo. 
—¿Eh? ¿La misma voz que... 
— S í , s í ! L a recuerdo perfectamente. Ese moro v i -
ve , no hay duda; ese moro está a q u í , en este pue-
blo , en la casa de Pero-IIernandez. Gavilán ha en-
trado en la casa ; Gavilán ha olido en ella algo que 
está relacionado con é l , y ese algo , no hay remedio, 
es el moro. 
—¿Sabéisque estoy absorto, padre cura? 
—Gavilán ha venido con el escudero y con el alfé-
rez : el alférez y el escudero están en relaciones con 
el moro. 
—Sería posible , Dios mío ! Pero no ; vos queréis 
chancearos. Vos sabéis que yo quiero á mi sobrino, y 
os complacéis en darme un mal rato. 
—Nada de eso sonará , dijo el cura , s¡ vos me 
cumplís la palabra de casar á Aldonza con Toño . 
—Pero padre cura , por Dios! ¿Cuántas veces he de 
decir.. . 
—Mirad que puede suceder muy bien que tengáis 
esta noche alguna visión , la cual procure haceros re-
tractar. 
—No lo conseguirá! 
—¿No? Corriente. Pero advertid que no me basta 
eso: yo necesito alguna cosa mas. Yo quiero que di-
gáis á lodo el mundo , que esa boda no se hace por 
m i , sino por vos, ¿estáis? solo por vos. 
—Diré que soy yo el que me empeño en que Aldon-
za sea de T o ñ o , y que vosos habéis resistido, y que 
ha sido completamente inútil vuestra oposición al 
enlace. 
—Pues! Eso es lo que ) 0 quer ía decir. Y yo de-
sistiré por m i parte de dar cuenta á S. A . el Rey 
de esas relaciones ilícitas que existen entre el moro 
y el alférez. 
—Echad toda la culpa al escudero. 
— Y o lo pensaré , amigo m i ó ; yo que estoy en an-
tecedentes , sabré lo que tengo de hacer. Entre tan' 
l o , (pie no sepa nadie la entrevista que liemos 
tenido. 
—Nadie. 
— N i aun los fantasmas! ¿Estáis? 
—Me dais miedo... pero'no importa. Repito que 
no diré nada, aunque sea el infierno en cuerpo y alma 
el que se empeñe en sonsacarme. 
—Entonces, solo falla una cosa. 
—Una cosa! ¿Y cuál es? 
— E l desconocido que os entregó á Aldonza os dió 
t amb ién , según me tenéis dicho, no sé qué moneda 
ó medalla. 
—No fué una moneda , fué media: la otra mitad 
se la guarda é l , ó la tiene en su poder algún otro 
para cuando llegue el momento de la devolución con-
sabida. 
—Con efecto. ¿No podéis enseñármela? 
— Y a sabéis que no , padre cura. Se me ha prohi-
bido mostrarla , no s iéndome primero presentada la 
otra mitad. 
— Y bien! Aquí tenéis la otra mitad. 
Y el cura sacó del bolsillo el pergamino que el 
fantasma había dejado pendiente de su rosario , y lo 
desarrolló poco á poco , y al mostrar el último bor-
de , apareció en él una c in ta , y pendiente de esta la 
mitad de una medalla. 
—¡Habéis abierto el pliego que debíais entregar al 
Rey! dijo el alcalde. 
—Eso es cuenta mía y no vuestra, respondió se-
camente el cura. Venga la otra mitad de la me-
dalla. 
—No la tengo aquí. 
—Señor alcalde! ¿Tan pronto olvidáis que no ignoro 
la parte de vuestro jubón en que la lleváis cosida, y 
por mas señas dentro de una bolsa? 
— A h ! 
—Sacadla inmediatamente. 
—No! lo que es eso, no! 
—Señor alcalde! ¿Olvidáis que estáis aquí solo, y que 
no me hallareis desprevenido? 
E l alcalde estaba sin armas. E l cura mostró 
por la abertura de la sotana el mango y la cruz de 
una cosa parecida á instrumento cortante. • 
—Os creía capaz de todo , dijo balbuciendo el al-
calde ; pero de eso no , padre cura. 
—Despojaos de vuestra ropilla , y venga esa mone-
da al momento. 
E l alcalde se quitó el jubón , y lo entregó aleara. 
Este examinó el forro, y hallado en él el bullo que 
hac í a l a bolsa, descosióla muy detenidamente con la 
punta de la daga que hasta entonces había tenido 
oculta. Acabada la operac ión , devolvió el jubón al 
alcalde. 
— Y a estaréis satisfecho , dijo este. 
—Qué veo! esclamó el cura , no bien tuvo abierta 
la bolsa. Alcalde , me habéis engañado. Aquí no hay 
medalla ninguna. 
—¿Cómo es eso? 
—Aquí hay una llave , pero la medalla no está. 
—Una llave! ¿Y quién la ha puesto ahí? A h ! ya cai-
go. Dios mío, ya caigo! 
—Cómo? 
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—Eso fue anoche... s í . s í ! ^ Anoche me quitaron 
mis vestidos! / 
^1,! esclamo el cura todo consternado. 
Un silencio de algunos segundos sucedió á las pa-
labras de los dos. 
—Voo, dijo luego el vicario, afectando toda la cal-
ma posible, que esto no merece la pena. Abí tenéis 
vuestra llavecita... pero no! me la g u a r d a r é , no sea 
que también os la quiten , y deis tan buena cuenta 
do ella como de la pobre medalla. ¿Cómo os goberna-
reis con el otro , cuando venga y os baga cargos por 
esa desaparición? 
¿Y si vos me, la bubiécais quitado? contestó sen-
tidamente el alcalde. ,. . , 
Yo no quena apoderarme de ella: me limitaba 
á verla y nada mas. 
¿A verla solamente? 
—Scfior alcalde... Concluyóse nuestra entrevista. 
Silencio sobre todo: Id con Dios. 
Y abrió á continuación la puerta del cuarto, y tras 
esta la del pasillo. E l alcalde salió lentamente, mo-
viéndose á guisa de autómata manejado por la mano 
del cura. En la puerta del pasillo , repitióle este;' 
silencio! y luego, cerrando la puerta, añadióle al 
oido: hay secretos mucho mas delicados tal vez que el 
del nacimiento de Aldonza: ya sabé i s que no solo soy 
sacerdote, sino también vuestro confesor. 
Al ohc estas palabras el alcalde, se puso pálido 
como la muerte. 
E l cura se internó por el pasillo , dejando fuera á 
su compañero , y cerrándose por dentro otra vez. 
E l alcalde, después de mirar un tíiompntp con 
desencajados ojos la puerta de encina, subió a l a ba-
bitacion del cura , con el objeto de ver á Aldonza. 
[Continuará)* 
MIGUEL AGUSTÍN PRINCIPE. 
ife t i DDiW* 
Cántico en acción «le gracias. 
A t i , ob Dios! alabanza 
Tribuía nuestro labio reverente ; 
A ti de cuya mano omnipolente 
Bienes sin íin el universo alcanza. 
Los astros rutilantes 
Proclamando tu gloria escelsos brillan : 
Bajo tus plantas t rémulos se humillan 
Los montes arrogantes. 
Las nubes y los vientos obedecen 
Al soplo de tu espíritu fecundo , 
Y bomenage te ofrecen 
La fértil tierra como el mar profundo. 
A ti los querubines 
Que de tu luz absorveh los destellos , 
Los puros sera Unes 
Y los ángeles bellos, 
Que en fuego eterno de tu amor se inflaman, 
Señor de los ejércitos te llaman 
Con respetuoso celó ; 
Sanio! tres veces sin cesar te aclaman; 
Y en ecos de las bóvedas del cielo 
Repetido su canto, 
Santo! se oye do quiera: y Santo! Santo! 
Ejército de már t i res triunfantes. 
Apóstoles , profetas inspirados , 
Las vírgenes amantes 
Y cuantos justos en tu gloria moran , 
De tu amor abrasados 
T u nombre alaban , tu poder adoran. 
A tí la Iglesia santa 
Por todo el orbe estenso 
Te confiesa y te cania 
Dios inmortal , de poderío inmenso i 
Con tu nombre sublime 
Ensalzando á la par el nombre amado 
Que d é l a culpa infausta nos redime: 
¡De Je sús , por tu amor en (í engendrado ! 
Y al paráclito Espíritu divino 
Que de los dos procede coeterno., 
Y es en solio superno 
Dios con el solo Dios que es uno y trino. 
T ú , oh Cristo! que del hombre 
Te vestiste la carne corrompida , 
Y por darle de hermano el dulce nombre 
No desdeñaste recibir la vida 
E n un virgineo seno : 
Tu que de oprobios lleno 
Pasaste por un mundo que es tu hechura ; 
Tú que á la tumba oscura 
Rajaste cual despojo de la muerte, 
Y al recibir el golpe de su saña 
Por prodigio de amor rompiste fuerte 
Su sangrienta g u a d a ñ a : 
Tú que á la diestra augusta 
Del Padre celestial estás senlado, 
Y á dar al hombre la sentencia justa 
Vendrás el postrer día 
De escelsa gloria y majestad cercado; 
Vuelve á nosotros tu mirada pía 
Dignándote , S e ñ o r , por tu clemencia 
Guardar celoso la costosa herencia 
Por tu sangre comprada, 
Y haciendo te ame como te es amada. 
Grey tuya somos , aunque grey indigna, 
Y un día y otro nuestra voz te implora : 
Piedad, Jesús! que tu piedad benigna 
Salve á esta grey ingrata y pecadora. 
A ella tu santa bendición descienda 
Según pedimos con anhelo ardiente: 
Que la rija. Señor, y la defienda 
T u brazo omnipotente, 
Y sea por tu gracia enriquecida 
Hasta llevarla á sempiterna vida 
Do entre goces supremos 
Por siglos de los siglos te ensalcemos. 
Nuestra esperanza en tu bondad se funda; 
E n ti espero. Señor, y en ti confio 
No has de dejar que mi alma se coniuiula 
En la mansión precita del impío. 
G. G. DE AVELLANEDA DE SAUATEK. 
L A F LOR D E L R E C U E R D O . 
I' lo r i ' c i l la , F l o r c c ü l a . 
a del recuerdo de a muí:, 
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mensajera de venturas 
que ya descngafios son; 
ven á mi seno que iguales 
nos hallamos hoy los dos, 
marchitas tus leves hojas! 
marchito mi corazón! 
Mengua fué de tus memorias 
porque te olvidara yo, 
porque me lance al espacio 
de otros placeres en pos; 
cuando en férvidos ensueños 
n i aun la mente deliró, 
que se viese cual tus hojas 
marchito mi corazón. 
¡Oh! dime tú si aun recuerdas 
do el céfiro te halagó, 
si echas menos tu frescura, 
tus matices y tu olor; 
dime si cual yo suspiras, 
por lo que en sueños pasó, 
antes que hallase en tus hojas 
imájen mi corazón. 
¡Ay! las primeras auroras 
que bañaron tu botón, 
para siempre son pasadas, 
y el rocío se secó; 
y aquella de negros ojos 
que fué mi primer amor. 
pasó también cual tus hojas, 
cual pasa mi corazón. 
¡Elvira! niña velada 
en pudorosa ilusión, 
incauta mariposilhi 
perdida éÁ luces de amor; 
Elvira , mi ser, mi vida, 
cuando me diste esa ¡lar, 
si puras eran sus hojas, 
puro era mi corazón. 
Y ahora tal vez mi recuerdo 
de tu sufrir es la voz, 
y esclavo yo d d destino 
también inocente soy:— 
arrojé raudo lánceme 
falsa estrella me guió; 
y al lin está cual tus hojas 
marchito mi corazón. 
Florecil la, florecilla 
trae tu recuerdo de amor 
si envuelta en negros cabellos 
hiciste ayer mi ilusión 
vivamos en suerte iguales, 
de hoy mas unidos los dos 
marchitas tus leves hojas! 
marchito mi corazón! 
ANTONIO CANOVA DEL CASTILLO. 
El cjiatto de un mozo de m e s ó n . 
Badnd 1847~lmpiecia j SsublKimieoio de Grabad: d» D. Baltasar GOD'SIP, ^fle de Ilortalwa s á r a S9, 
.n. vor. 
os Celtas pstahleci-
¡dos en F.spafia . se-
ÍVgun la opinión res-
potable de algunos 
-< escvitoros , fueron 
rimeros pobladores de las 
Baleares. E l érudftO Don 
Ramis y Ramis (1) dice, 
£ a L «no es inverosímil que en el mis-
mo siglo, ó en el siguiente (2) 
algun'os de los Celtas establecidos en 
Cataluña con lanchas ó barcos de pes-
car pasasen á estas islas, ó por haber-
las visto desde algún monte de dicha 
provincia , ó con alguna tempestad que 
mal de su grado les llevase á ellas , y 
en particular á Mallorca , que es mas inmediata al 
continente, y desde aquella viesen á Menorca, estan-
do como están las dos tan cercanas y á la vista.» E l 
establecimiento de los Celtas en estas islas lo están 
comprobando numerosos monumentos de aquellas 
gentes, que ba respetado el tiempo y que probable-
mente respetaría hasta el fin de los siglos , si los ha-
bitantes no los destruyeran para apruvicharse de la-
(f) Hi&oria foltlica y civil de .Venérea. Parte I . pAg. 19. 
(2) Unce im-ncion del afio ICOO ante» de Jesucnsio en que 
los celias de Rgpafta abandonaron la parle que ocujialian y se e»-
Ublecieron en Aragón y Calalufia. 
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piedra , como ha sucedido ya con algunos. E n Me-
norca existen mas monumentos cél t icos , habida 
proporc ión , que en F r a n c i a , Inglaterra y Escocia. 
Solo de montañas artificíales existen en tan reduci-
das islas mas de doscientos. 
Enciiéntranse restos de las casas ó moradas de 
los Celtas, sus primeros habitantes, de forma oval, 
mas que redonda, sus cimientos de piedra seca y su 
altura poco mas que al nivel del suelo , para evitar 
de este modo la intempérie del clima. Estas vivien-
das eran una especie de cavernas, sin mas luz (pie 
la que recibian por su entrada. La construcción d« 
casi todas es igua l , diferenciándose solo en el nú-
mero y estension de sus habitaciones , según era 
mayor ó menor el rango ó riqueza de sus mora-
dores. 
Existen en la isla muchos subterráneos forman-
do galer ías , cuya entrada suele ser por unas aber-
turas ó pozos verticales, ó por otras entradas qiifl 
procuraban ocultar. Estos subierráneos servíanles ile 
mucho en caso de una invasión para ocultar en ellos 
sus granos , sus riquezas , y no pocas veces sus mis-
mas personas. 
l lál lanse también muchos círculos , formados de 
piedras en bruto mas ó menos voluminosas ; su fi-
gura es por lo regular circular , pero l"S hay tam-
bién de figura elíptica, semicirculares, (n.ihg i lla-
res , cuadrilongos, ó ya también ropreseiifóndo olra« 
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formas, siempre simélricas. Algunos llenen otros 
circuios conlrgoos , separados por un espacio mas o 
menos grande; otros tienen ademas cuatro entradas y 
al frente de cada una dos lineas de piedras, á corta 
distancia unas de otras formando un paseo , y todos 
en sus avenidas esla especie de calles , ya n i csla 
ó la otra dirección. E n el centro de estos recintos 
druidicos se encuentran pilastras caidas lijas en el 
suelo, ó caidas en tierra , (pie debían ser dulmaiis{l), 
ó bien piedras de alguna longitud lijadas en el tci> 
reno á manera de términos , que suelen llamar los 
anticuarios peulvans ó piedras fijas. Estos dolmans 
y piedras lijas prueban que estos recintos eran los 
templos de los Celtas , y el sitio en que se congre-
gaban para tratar los negocios de interés público. 
«Estos santuarios, dice Cauniont (2);, que apartaban 
á la gente del bullicio sin impedir á la vista el es-
playarse y estenderse, eran muy propios de las ideas 
de los druidas, que no querían encerrar á la divi-
nidad dentro de murallas. Créese con fundamento 
que estos monumentos no lian servido solo para las 
ceremonias sagradas. En la infancia de los pueblos 
los lugares consagrados al culto debian servir al mis-
mo tiempo de tribunal y celebrarse en ellos los con-
sejos y grandes juntas en que se tratasen los gran-
des intereses de la nación , las elecciones, etc. Su-
ponen que los recintos druidicos tenían este doble 
destino, puesto que los druidas eran sacerdotes y 
legisladores (pie ponían todo su cuidado en persuadir 
que la ley tenia su origen inmediatamente de la divi-
nidad.» 
E l S r . R a m i s , ya citado (5), dice en una de sus 
obras que son muebos los que de esta especie existen 
en la isla ; sin embargo , no hace la descripción sino 
de tres , dos en el distrito de Mabon y uno en el de 
San Cristoval , en forma de anfiteatro. Cree que las 
figuras simétricas de los circuios eran figuras mate-
máticas conocidas solo d é l o s druidas, y que las se-
micirculares eran consagradas á la luna , que adora-
ban los Celtas. Los Talayols son también muy n u -
merosos en la isla. Dales este nombre el vulgo por 
creer servían en lo antiguo de atalayas. Esta clase de 
moñumcñ.toS célticos ascendía en 1818, según ya 
liemos dicho , á unos doscientos. 
No son otra cosa que unas montafias artificiales 
compuestas de piedras secas, sin argamasado nin-
guna especie , que llaman los anticuaiios por el ob-
jeto á. que eran destinados, luinuli. E l citado escri-
tor , al manifestar su opinión de ser estos talayols 
sepulcros célticos , bace notar la de algunos otros an-
ticuarios que creen fuesen templos druidicos, apo-
yando su opinión en las piedras lijas ó peulvans que 
suelen encontrarse en la parte superior de alguno (h-
estos monumentos , que como todos saben adoraban 
los Celtas, de la misma manera que los arroyos, las 
fuentes y todos los fenómenos de la naturaleza. Las 
galerías subterráneas cree equivocadamente pudjeran 
ser babitacíones de los sacerdotes druidas, ó prisión 
(1) Dolmans. palabra compuosta i!e dos voces c é l t i c a s , dol 
que signif ica mesa y mvn piedra. 
(2) Cot i rs J" Anl iqui iés m o D u m c n l a l e s , lomo I, p á g . 100 
(3) JUonumenlos céllicos de la isla de Menorca, p A g . 80. K s l a 
d i s e r t a c i ó n es m u y erudita , pero dSsp'tfés de su p u b l i c a c i ó n a l -
gunos ant icuar ios ingleses y francess han hecho grandes a d e l a n -
tos en el c o n o c i m i e n t o de estas a n l i g ü e d a d e » . 
de las víctimas humanas que inmolaban en los sacri-
licios que bacian á sus divinidades (1). 
Estas conjeturas pudieran ser un tanto proba-
bles si las esenvaciones hechffs en estos monuincn-
los , asi en iMenorca como en otros punios , no |)ro! 
baran basta la evidencia eran sepulcros. Estos mo' 
nuinentos tan sencillos y groseros de los primeros 
tiempos , eran comunes á muchos pueblos antiguos 
del Oriente y de la Grecia. Tienen todos una, dos A 
mas piezas Sepulcrales toscamente abovedadas. En 
ellas se suelen encontrar huesos humanos , de caba. 
líos , perros , astas de ciervo , colmillos de javal'i 
bacbas de piedra ó bronce , puntas de Hedía, ani-
llos , adornos de mugeres y utensilios de barro tos-
camente labrados. Los celtas creían en la inmortali-
dad del alma, y por esto enterraban con el difunto 
todo aquello que creian [indici a necesitar y estimaba 
masen el mundo. En alguno de estos túmoJos se en-
cuentran los cadáveres con la cabeza apoyada á la 
parte del Norte y las piernas dobladas y unidas al 
cuerpo ; en otros , y estos deben ser mas modernos 
por encontrarse en ellos instrumentos de hierro, es-
tán colocados en toda su longitud, y finalmente, en 
algunos solo se encuentran cenizas. 
Muy conveniente seria que la comisión de monu-
mentos artísticos é históricos del distrito recogiese 
todos los objeíos de (pie liemos hablado, que le fue-
re posible , é impidiese la destrucción de estos anli-
quisimos monumentos, 
Réstanos describir uno de estos túmulos que exis-
te á media legua de Alayor , y cuyo grabado va al 
principio de este articulo. Hemos elegido este por ser 
uno de los mas notables y enteros que se conservan 
en la isla. Es un plano circular de unas doscientas 
varas de diámetro , forma una pirámide con piedras 
grandes perfeelamente unidas, aunque sin argamasa 
de ninguna especie, tiene de alto treinta varas. Por 
la parte del Mediodía tiene una entrada ó cavidad 
por donde puede entrar un hombre doblándose, no 
sabemos que haya sido reconocida su parte interior 
y que en ella se haya hecho escavacion alguna. 
Alrededor do esta montaña artificial hay un camino 
de espiral de certa de. tres pies de ancho , por el 
cual se sube hasta la cima. 
A corta distancia de esto gran túmulo , que sue-
len llamar en el pais el Tulayot de C a i r u , existe so-
bre una pequeña eminencia, también artificial, un 
dolmans que tiene diez y seis pies de largo , siete de 
ancho y veinte pulgadas de grueso (2); á los costados 
tiene cuatro peulvans pequeños ó piedras colocadas 
verticalmente. Esla mesa de altar estaba destinada 
sin duda para los sacrificios que debian hacer á los 
manes de los dirimios del monumento inmediato, que 
por su magnitud debió pertenecer á alguno de los 
Celtas mas ricos de Menorca. 
l 'amis calcula que para edificar un tahujol de 
los mas grandes , como es el de Alayor , se empica-
rían lo menos trescientos operarios por espacio do 
(I, C r e í a n los Celtas que. lo v ida de un hombre podia resca-
tarse con la de otro h o m b i e ; asi p u e s , los que poseían algu-
has r iquezas compraban- y s a c r í l i c a b a n v ic t imas h u m a n a s ' Y ge-
nera lmente sufr ian esta suerte los pr is ioneros de guer ra . 
Í*J !(IS saci i l ic ios que los dru idas hacían en estol ¿ot-
mans tan elevados p o n í a n unas e í w U * . 
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un afio, y seis meses en corlar y trasportar la 
pied ra. 
Otro monumenlo notable existe en la isla , cons-
truido de piedra seca en forma de nave; créese tam-
bién céltico; acaso nos ocuparemos de él en otro 
articulo. 
T . M . Y R . 
ESPAÑA PliMORESCA. 
E L MOXASTERIO D E G U A D A L U P E . 
(Continuación ). 
Volviendo á seguir e lhi lode nuestra historia , nos 
ocurre advertir á nuestros lectores que si les parecen 
prolijos los detalles que vamos refiriendo , tengan en 
consideración el asiduo trabajo con que los liemos ad-
quirido , ganosos de que so conserven basta que nn 
dia puedan granjearse la universal estimación en la 
crónica de HUéstrO siglo. Pocos escritores habrá que 
desde boy puedan reunir en un solo artículo tantos y 
tan exactos pormenores como nosotros. Hemos tocado 
la dilicullad de registrar originales que ya existen es-
parcidos y casi ¡legibles bajo la reservada custodia 
de personas que los franquean ?ma ,vo/rt vez, para no 
desdeñar nada de cuanto á la curiosidad ó al prove-
cho del litcMto mere/.ca recomendarse. Desde que 
nosotros visitamos el monumento que vamos exami-
nando , tal vez hayan desaparecido muchos de los 
documentos que nos suministraran maleria para re-
dactar su descripción : tal vez los veslijios suntuosos 
del ar le , que mas abajo encomiaremos , estén redu-
cidos á escombros y no hayan dejado otra memoria 
que la que tengan .de su existencia algunos tesligos 
que perecerán también muy en breve, y el apólogo 
luimilde que nuestra pluma dirige en este momento 
á la posteridad. Por ella (y lo hemos dicho otro dia), 
nos apiovecliamos basta el abuso del periódico que 
nos abre sus interesantes columnas ; y por ella va-
mos arrastrando á costa de mil desvelos nuestra mo-
desta piedrecilla al panteón literario de antigüeda-
des arlislicas de España. Enojosa es la tarca pero sa-
grado su objeto. 
Dijimos poco hace que los auspicios bajo los cua-
les fué introducida en Guadalupe la comunidad de 
monjes Gerónimos , prometian elevarla á la cumbre 
de la potestad y las riquezas. Y con efecto; el auxilio 
de los reyes por una parte y la devoción popular por 
otra eran como dos copiosos manantiales que concur-
rian á depositar la abundancia en el erario de aquel 
templo. Apenas se encontrará un palmo de terreno 
en el término del pueblo que no haya pertenecido á 
los monjes ó por compra ó donación. Aun hahiendo 
sufrido los perjuicios y trastornos consiguientes á las 
últimas agilaciones nacionales , el cuadro estadístico 
que subsistía al decretarse el esterminio de las órde-
nes regulares era pasmoso. Descendamos á la suma 
individual de sus tincas y posesiones , y véase si la 
codicia de los propietarios frailistas habrá hecho 
buena presa en aquella montaña , utilizada por la re-
ligión. 
Contábanse diez y seis huertas, catorce cercas. 
nueve olivares, siete viñas, tres pinares, dos dehe-
sas cerradas , un lagar , cinco molinos harineros (1), 
un pozo de nieve, fábrica de paños, balan, martinete, 
sierra de aguaj y dos caleras, esclnsivainentedestinadas 
á la elabon.cion de la cal que necesitase el monaste-
rio , sin que de ellas pudieran hacer uso los vecinos 
del pueblo ni otra persona particular. A mas de esto 
poseía una granja muy deliciosa para solaces de in-
vierno , y otra donde solían los monjes recrearse en 
el estío por ser el sitio amenísimo , pintoresco , fron-
doso y muy sano. E n esta quinta , situada en una 
garganta de la sierra , á la distancia de una legua del 
pueblo , no falta articulo alguno de comodidad, ni hay 
cosa que no contribuya á los alegres pasatiempos de 
la vida campestre. A l ver aquellos bosques de casta-
ños que en los ardientes meridianos del sol de Agos-
to hacen bajar el mercurio á cinco grados en el ter-
mómetro de í l e a u m u r ; al espaciarse uno en aquellas 
galerías entoldadas con hojas de parra, basta cuyos 
racimos de azabache y oro brota el agua cristalina 
formando una cascada de diamantes sobre el grifo ó 
tazón de m á r m o l , que tal vez colocara el escultor, 
á la vera de un estanque que convida con sus ondas 
trasparentes á la dulzura del baño ; cuando uno goza 
de tanta poesía cu medio de los aires saludables del 
monte , y lejos de un mundo alborotador que ato-
londra la vida , trasládase el alma á las rejiones en-
cantadas del Groen té y aduérmese la imaginación en 
el regazo virginal de las Nereidas que la condneian 
por entre árboles y rosas al descanso de los seres i n -
mortales.... E l genio mas profano apostála del si-
glo , y no hay hombre que rehusára haber vesti-
do la hopalanda por un a ñ o , á ley de haber pasa-
do una semana en Mirabe l , como" la pasaban los 
monjes. 
Empero no eran los d í a s , de campo solamente 
aquellos en que las penitencias se proscr ibían; no ha-
bía entre aquella rica familia ese esfuerzo que gene-
ralmente va aislado en las reuniones de sociedad cuan-
do disponen un dia libre en el retiro , y cuyos esti-
mulos deliciosos abrogan la regla común y previenen 
manjares esquisitos que alegren el ánimo y aumen-
ten la eficacia del cuerpo, para que la diversión y el 
ejercicio no le rindan. Al ie r to siempre á su lado un 
tesoro inagotable, los gastos que aquellos placeres 
motivaban eran insignificantes para el caso. Una nu-
be de réditos pecuniarios renovaba diariamente los 
fondos de la virgen, y por consecuencia los de su 
casa: una plaga de regalías los acrecentaba ; un di-
luvio de pri\ilegios alejaba de aquel claustro toda idea 
de privación y sostenía la esperanza consoladora de 
una abundancia perpetua, que nunca había de men-
sudr-
Hay entre estos privilegios cierto número de con-
cesiones tan estraordinarias que no pueden niciios dé 
atribuirse á una virtud fanática de les reyes, ó á un 
fanatismo virtuoso de los pueblos. En el de Guada-
lupe , por ejemplo , ejercía un completo feudalismo! 
tanto en el sistema legislativo como en lo que tocaba 
al orden rural . 
M) I?n uno de ellos haliia una piedra que giraba con lanía 
velocidad , que en el espacio de una hora molía doce fanegas do 
Irjgo. E l Rey D. Felipe 11 quiso cerciorarse por si inisuio; y 
haciendo la esperiencia ó su vista con un veló do arena en el 
afto do 1570, se convenció do que raolia las doce fanegas y 
algo mas. 
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Ningún vecino podia albergar en su casa hues-
pedes ni forasleros á precio de pupilaje, reservándose 
esta facultad el monasterio, que poseia muchas posa-
fias particulares y mesones : así como tampoco eran 
permitidos mas hornos de cocer pan que los que el 
mismo arrendaba , habiendo de concretarse el vecino 
que en casa propia le tenia á servirse de él para 
recurso esclusivo de su familia. Cuando el caso ó las 
circunstancias lo exijian, bailábase el monasterio au-
torizado para alojar cu cualquier casa del pueblo el 
número de huéspedes que le pareciere , y sus mora-
dores , bien fuesen propietarios ó inquil inos, teuian 
obligación de recibirlos. E l ganado de cerda que per-
tenecía al monasterio podía pastear libremente en 
todo el té rmino de la villa , mas no las piaras que 
esta alimentaba para su utilidad y provecho. Con tal 
que el mantenimiento de los monjes lo reclamase, 
les era lícito estraer trigo , pan , vino , cebada y otros 
utensilios de cualquier parle de los reinos de España 
aunque estuviese prohibida la impor tac ión: y en vir-
tud de una bula de Martino V se hallaGan exentos 
del diezmo, aunque los criados y dependienies del 
monasterio le pagaban anualmente al prior , como á 
su párroco que era. 
Los herradores , plateros y demás oficios bullicio-
sos tenían que abstenerse de hacer ruido mientras 
la comunidad dormía la siesta desde la Pascua de 
Resurrección hasta el 14 de setiembre inclusive: y 
en la mañana del día de San .luán Bautista todos 
los vecinos estaban obligados á contribuir al susleu-
10 de los monjes con seis fanegas de pan cocido, 
doce arrobas de vino de lo mejor que se encontrase, 
diez carneros, tres terneras y sesenta gallinas. Los 
escribanos de Trujillo aumentaban anualmente este 
tributo con doscientos sesenta y siete capones , dos-
cientas doce perdices y un buen numerario metá-
lico. 
Pedíase limosna con anuencia de los reyes y Pa-
pas en Castilla, L e ó n , Aragón , Portugal é Indias, 
sin el gravamen de cuartas ni de ninguna otra es-
pecie. E n el arzobispado de Méjico y Veracruz co-
braba el santuario de Guadalupe una parle de las 
mandas forzosas , que un monje de la compañía tenia 
cuidado de remitir en las fiólas reales , juntamente 
con las limosnas que se recogiesen en una ermita fun-
dada en el P e r ú por un religioso procedente de este 
monasterio. 
Ninguna imagen de bulto podia levantarse bajo 
el título de Guadalupe , so pena de escom un iones y 
multas impuestas por los Pontífices y monarcas: y 
así se vio que cuando los Gerónimos de Madrid qui-
sieron adjudicar aquella advocación á la patrona de 
su monasterio , encontraron una resistencia insupe-
rable , conviniéndose por fin en denominarla nuestra 
Señora de los Angeles. 
D. Alonso de los Ríos , señor del estado de Fer-
nán N u ñ e z , encargó en su testamento á su familia 
y sucesores que todos los años enviasen á la iglesia 
de Guadalupe veinte y cinco cirios de cera blanca 
dorados y plateados para que ardiesen en la víspera 
y oficio de nuestra Señora de Setiembre, y asi lo 
cumplían últ imamente dichos caballeros. Los duques 
de .^Íedina-Sidonia cooperaban también con una ofren-
da anual que consistía en diez docenas de atunes es-
tojidos y sal para salarlos, sobre sus alicadravas de 
Zahara y Conil. Un despacho de Carlos II hacía 1¡. 
bre de derechos la conducción de estos atunes con 
tal de que no pasasen del número referido. A mas 
de eslo percibía el monasterio trescientas fanegas do 
sal graluitamenle, y dos arrobas de azogue"solu-o 
las minas de Almadén todos los años por concesión 
de Felipe V . 
No eran los soberanos de España los que única-
mente se mostraban pródigos para con la virgen y 
casa que vamos examinando bajo el punto dé Visia 
que su historia nos présenla : los del reino de Portu-
gal á su vez seguían el ejemplo de los de Castilla otor-
gándola las mas costosas y apreciables donaciones. 
Entre ellas se hallan asignadas cincuenta arrobas dé 
azúcar en el alinojaril'azgo de la alfóndega y quintos 
de la ciudad de Fúncal , en la isla de la' Madera: 
la libre esporlaciou de otras cien arrobas por vía do 
limosna á la virgen : dos arrobas de pimienta , diez y 
seis arrales de canela ; diez y seis de clavo; diez y 
seis de jenjibre y una arroba de incienso, todo 
anual. 
Las dehesas , granjas , molinos y arbolados quo 
en setenta y tres punios diversos constituían el pa-
trimonio menos principal del monasterio de Guadalu-
pe , engruesaban de una manera incalculable sus ren-
tas , y fuera de ellas las que provenían de juros y 
alcabalas ascendian á la exorbitante suma de 473,'207 
reales y 2 maravedís vellón , que se aplicaban en 
gran parte á la riqueza del templo y á los establecí-
mientos filantrópicos que sostenía bajo su dependen-
cia. Estos eran un colegio gratuito, cuyos ahnnnos 
se hallaban Clasificados en estemos y seminaristas: 
dos hospitales de ambos sexos"con su correspondien-
te botica , médicos y número ilimitado de camas: 
una casa de niños espósitos , en que basta la edad 
de siete años se les imponía en los primeros rudi-
m e n t ó s d e educación, é innumerables pensiones ade-
más , que libraban á no pocas personas de los horro-
res de la indigencia, consolando sus padecimientos 
de cualquier especie que fuesen , y aliviando al pe* 
regrino , á la viuda y al huérfano con socorros su-
periores á su necesidad y con cuantiosas limosnas. 
Pero como el orgullo es una cualidad inherente al 
hombre que domina, por mas instruido que se hallo 
en las máximas saludables del evangelio , y por mas 
que de su boca se desprendan á todas horas los 
consejos de una moral accesible á los débiles , y hu-
milde sin afectación entre los necesitados , ese gene-
roso desprendiraiento que en cierto sentido conquis-
taba todos los corazones , hería por otra parte sus 
mas nobles instintos, restrinjiendo la libertad de 
obrar, á despecho de las quejas (pie incesantemente 
proferia la justicia desatendida. Este feudalismo exe-
crable sublevó á los habitantes de Guadalupe contra 
el monasterio, y proyectaron quemarle en la tarde 
del 14 de Diciembre de 1440 ; su arrojo fué tan 
general que hasta las níugeres le apoyaron , sumi-
nistrando á los amotinados piedras con que repulsar 
á los monjes en la escalera del claustro, los cuales 
consiguieron calmar el alboroto , entablando capitu-
laciones de avenencia entre su autoridad y el vecin-
dario. Los monjes, sin embargo, no fueron fieles á 
la alianza establecida. Luego que la borrasca desapa-
reció de todo punto, se querellaron furiosamente al 
Rey D. Juan el 11, y recayó sobre los culpables de sa-
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erilcjio una sentencia que Ies condenaba á la pérdida 
de sus bienes, después de haber pedido perdón á la 
comunidad. 
INo quisiéramos calumniarla con una inculpación 
tóen indigna por cierto de los sen l i ni lentos compa-
sivos que nos consta la aniniahan en tiempos no muy 
remotos: pero si hemos de dar importancia á la 
tradición , conforme en casi todos sus datos con los 
orrinales inequívocos (pie han pasado por nuestras 
manos, la inquisición que, en el capitulo general ce-
lebrado en Guadalupe el año de 1462, se acordó 
proponer aí Rey para castigo de toda persona delin-
cuente, brotó de la venganza mal estinguida contra el 
piieldo una vez sacrilego , á cuyo desarrollo hizo con-
tribuir el general de toda la órden F r . Alonso de 
Oropesa , sujeto de gran valia en la corle del impo-
tente D. Enrique. Ya en el año de 14ÜG habia es-
trenado los calabozos y servido de cebo á la hoguera 
santa un monje de Guadalupe , F r . Diego de Ríar-
ebena, que habia votado con mucho calor en pro de 
la instalación de aquel terrible tribunal , premedi-
tando, sin duda, guarecer su perniciosa conducta á 
la sombra dé un celo ficticio, cuya máscara habia 
de arrancar bien pronto la mano ignominiosa del 
verdugo: mas las alteraciones que acosaban al Esta-
do contuvieron los progresos de aquel furor homici-
da hasta el año de 1485 , en que se desbordó por 
todos los ángulos de la nación , derramando en todos 
ellos la consternación y el espanto. 
Siendo inquisidor de Guadalupe F r , Ñuño de 
Arévalo en el año citado de 1485, y dia 11 de Junio, 
devoraron las llamas nueve " hombres y la eslátua 
del filósofo Orejuela. En 31 del mes siguiente pade-
cieron el propio martirio doce hombres y trece mli-
geros, cuyos nombres han conservado las actas del 
suceso: al dia siguiente, que era lunes, quemaron 
diez y seis estatuas de personas ausentes. Eu 20 de 
Noviembre del mismo año ardieron dos hombres y cua-
tro mugeres , y entraron en cárcel perpetua diez y 
seis hombres, algunos de ellos casados y padres de 
familia. Veinte y cuatro horas después pereció un 
joven, hijo (dice el manuscrito) de Lope García, el 
cual desesperado quiso degollarse en la pr is ión, m;is 
no lo consiguió; y vertiendo sangre por la herida, 
fué conducido al suplicio. E l mismo dia 21 por la 
tarde se arrojaron al fuego veinte y cinco estátuas, 
dos cargas de l ibros , y los huesos'desenterrados de 
cuarenta y cinco hombres y mugeres , acusados de 
haber sido cómplices durante su vida en la herética 
pravedad. En la fiesta de San Andrés apóstol hicie-
. ron auto de le con una muger que decían ser cris-
tiana vieja , y el primero de Diciembre marebaron 
los inquisidores , habiendo hecho pregonar á la hora 
de prima que todos los hombres , mugeres y niños 
conversos saliesen inmediatamente de Guadalupe y no 
volviesen j amás . 
lléstanos dar una escrupulosa noticia de las visi-
tas con que los Reyes han favorecido al monasterio 
que nos ocupa , entrando en la descripción de las 
bellezas artísticas que contiene, cuyo acrecentamiento 
han promovido aquellos de un modo ostensible y l i -
beral en repetidas ocasiones. 
{Cónl inuará . ) 
RAFAEL MONJB. 
L E Y E N D A ESPADOLA. 
C A P I T U L O I X . 
El Alférez y el Büsctaflero. 
A l mismo tiempo que el alcalde y el cura te-
nían la notable entrevista que acabamos de referir, 
celebrábase en la casa de aquel otra especie de con-
ciliábulo , igualmente á puerta cerrada, entre dos 
personajes , de los cuales apenas conocemos mas que 
a uno , y para eso no completamente. Eran el ofi-
cial y el escudero, enteramente restablecido aquel 
de la borrachera pasada , gracias á los cuidados de 
este, y menos fatigado este otro después de las t r i -
fu'cas consabidas , merced á haberse recostado un 
poco , aprovechando el sueño de tres horas á que 
estuvo rendido su amo no bien le fué administrada la 
medicina de que se ha hablado ya. 
E l primero que se dispertó fué el a lférez, y lo 
hizo llamando á Diego. 
Este , que dormía á sus pies , sacudió el sueño 
mas bien que por babor oído la voz, por no notar 
que su amo se movía. 
— ¿ ü s sentís otra vez malo? le preguntó . 
—¿Malo? No , creo que estoy bueno y a , y aun no 
recuerdo bien si he estado enfermo. ¿Qué hora es? 
Parece todavía de noche. 
— l í e cerrado la ventana para que durmieseis 
mejor. 
—¿Pues dónde estamos? 
— ¡ Toma! ¿Dónde hemos de estar? Me parece que 
caeréis eu ello ahora que entra la luz del Me-
diodía. 
— ¡Hoy qué resplandor! No abráis tanto 
— ¿ ü s dura todavía. . . 
- ¿ Q u e ? 
—l'ues ya. 
—¿Gomo? ¡Ah! s í , ya caigo. Mas supongo , que no 
habrá echado de ver mi t io. . . 
—¿El que? 
— Y a me entendéis . 
—¿La borrachera? 
—¿Y quién os dice á vos , señor Diego , que yo he 
podido embriagarme? 
— O h , noj yo no quería decir eso; pero como 
las brujas dan brebajes tan parecidos en sus efec-
tos 
—Pues mirad, Diego Pérez , no vais mal. A mí han 
debido darme alguna pócima. 
— A i menos , así lo ha dicho el médico. 
— ¡Cómo! ¿lia estado el medico á verme? Pues 
maldiio si he tenido noticia. . . Mas vamos , s í , ya es-
toy... ¡Ah! Y también me habéis hallado en la iglesia. 
¿No es verdad? 
— V a y a , vaya, me alegro. Parece que vais dando 
en la cuenta. 
—¿Y cómo ha sido eso de encontrarme yo allí? 
— E r a precisamente la pregunta que yo quería ha • 
ceros , amo mío. 
—¿A mi? ¿Y yo qué sé? 
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—Vamos, vamos, tratad de serenaros un poco; re-
cojed vuestras ideas, y veamos si en!re los dos po-
demos dar cu el quid de lo que ha pasado esta 
noclie. 
—¿lisia noche? ¡Ah , si! Ya me acuerdo. Anoche 
cstáhamos cenando... y lin go vi apagarse la luz. . . y 
luego vi hrillar un l izon. . . . y luego... 
—Os sacudieron con él. Todo eso lo sé perfecta-
mente. 
—¿I,o saheis? 
—¿Se necesita otra cosa para estar enterado de ello, 
que veros la señal en la cara? 
—Pero homhre, ¿quién seria el malandrín que usa-
ba esas chanzas conmigó? 
E l escudero no se atrevió á decir servidor de vue-
samcrcad , y asi se contentó con responder : rio es eso 
para mi lo chocante, sino aquel demonio de l'éretro 
en que os vimos tendido cuando el alcalde , su fa-
milia y yo hajáhamos del tejado á donde hahiamos su-
bido en husca de Gavilán. 
E l perro , que tetaba soudormido y alado á los 
pies de la cama , esperezóse al oir su nombre , como 
si dijese: présenle . 
—Tamhien me acuerdo de eso , dijo el olicial con-
testando al buen escudero , y tengo asi como una 
idea de que antes de echarme en la tuniha, me die-
ron á beber una cosa que tenia un gusto salado, con 
sus puntas de amargo y de acre. 
— Y bien, ¿quién os dió á heher eso? 
— ¿ Q u é sé yo? Unos bultos que me zarandea-
ban y que yo no podia ver , porque estaha la co-
cina á oscuras. ¡Ay qué ralo , Virgen Saiilisima! 
—Pero cuando yo os vi en la lumha esláhais ro-
deado de hachas , y bien encendidas por cierto. 
—Broto la luz sin saber yo cómo , porque enton-
ces me entró la modorra. Pero á hicn (pie no esta-
ba tan dormido como los fantasmas creian, porque 
no bien cayó sobre mis párpados aquel eslraordina-
rio resplandor, ahri los ojos maquinalmenlc, y en-
tonces v i . . . mas no, no es posihle. 
—¿Ojié visteis? 
—Crei ver. . . pero no vi , porque repito que no 
puede ser. 
— ¡Pero bien! ¿Qué creísteis que víais? 
—¡Oh , Dios me libre de decirlo á nadie! 
—¿A nadie ? 
—Nada , nada , no vi nada. 
—Eso no puede ser, amo mió . Yo sé que vis-
teis.... 
—¿A quién? 
—¿Creéis que ignoro yo que ha estado aquí una 
muger llamada... Catalina? 
—¡Ah! esclamó el olicial estremeciéndose y cubrién-
dose el rostro con las manos. 
Gavilán ahúUó al mismo tiempo. 
—¿Qué demonios es esto? dijo Diego para si. ¿Por-
qué hahrá hecho esos estreñios mi amo , ó por que 
le hará el dúo Cavilan , con solo haber yo dicho ¿'a-
taima ? 
—¿Con que vos la habéis visto también? esclamó el 
alférez , después de un breve rato de silencio. 
—¿Tan pronto olvidáis , dijo Diego , que cuando 
cstábaís en la tumha anoche , me hallaba yo á voes* 
tro lado? 
—¡Ah! S í , ya me acuerdo , erais vos... y hablá-
bamos de ella , ¿no es cierto? Pero no -nos oia na 
(lie, ¿es verdad? ¡Ah! décidme que nadie nos oh 
— A s i por lo menos lo creo, pon "os oía. 
taba aquí ," el alcalde habla huido e s ^ S t í V I o l f a 
la familia con él. ¿Mas qué importa (pie nada ovesn 
anoche, sí lo bahía de oír esta mañana? 
—¿Jísta mañana? 
— S i por CiéHo. VA alcalde á lo menos ha dicho 
que cuando yo salí de la iglesia á fin de contener á 
Gavilán Y vos quedasteis en la sacristía , comenzasteis 
á hablar mil despropósitos delante del cura y de él 
diciendo Catalina ! Ca!alina! 
E l pi rro volvió á abollar de nuevo. 
— | Y estaba el vicario delante ! esclamó el oficial 
consternado. ¡Oh Dios m í o , Dios mío, qué iinpnulen-
cía! Pero yo nada he dicho , ¿no es cierto? Yo no 
lie hecho sino proiiuncíar ese nomhre ; pero no he di-
cho nada de veneno , n i . . . 
—¡De veneno ! ¿qué es lo que decís? 
—¿Pues no habéis dicho que ¡o sabéis todo? ¿No 
decís (pie haheis vis o á la condesa? 
—¡A la condesa! m u r m u r ó Diego , cada vez mas 
maravillado. 
—¡Ah! Ya decía yo que era imposible,' esclanió 
el oficial alzando las manos al cíelo., ¿A qué había de 
salir de la tumba para venir á atormentarme? ¿Qué 
culpa tengo yo en lodo eso? Yo no lo hice por mi vo-
luntad; yo fui un instrumento, un autómata' , mi 
ser tan irresponsable cual lo hubiese sido una teja 
que el viento hubiera movido, y la hubiera hécho 
caer sobre su cabeza al tener aquella infeliz la des-
gracia de pasar por debajo. 
A l espresarse el olicial asi , retorcíase las manos 
con dolor, y hacía tales muecas y estremos, que Die-
go temió al observarlo volviese á perder la cabeza. 
Su [miso [alia con violencia , y los ojos parecían que-
rer salirsele dé las órbitas. E l escudero le d ióá beber 
agua , y le roció la cara también. Con esto serenóse 
algún lanío. 
—¿Estáis ya mejor? preguntó el escudero, después 
de un largo ralo de. silencio. 
—Me ha prohado muy bien el agua , contestó el ofi-
cial dando nn suspiro. No hagáis caso de lo que im 
oís decir. Me dura todavía lo de anoche. 
— E n cuanto á eso, perdonad , amo mió. Lo que 
es esta mañana, os duraba ; pero ahora estoy seguro 
que no. Nos leñéis ahí dentro alguna cosa que nada 
tiene que .ver con el vino. 
—Reistos del brebaje sin duda. 
—No diré que no , si os lo han dado ; ¿pero qué 
brebaje peor que una pena sepultada en el pecho? 
Vos tenéis un secreto terrible, y creedme, no estaréis 
bueno hasta que me lo comuniquéis . 
—¡Diego Pérez! 
— ¡Ah! Perdonad. Conozco que soy indiscreto. ¿Qué 
derecho me asiste á saber lo (pie pasa en vues-
tro interior ? Nada , nada , no quiero saber nada. 
—¡Diego Pérez! 
—Además , ¿qué servicios os he prestado en el cor-
to tiempo (pie me habéis tenido á vuestras órdenes? 
¿Salvaros la vida dos veces? Valiente cosa para que 
un criado aspire á merecer la confianza de su 
señor ! 
—¿Estamos solos? dijo el oficial. 
— S i no es que oigan las paredes, como dicen! 
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—Todo pudiera ser, ami-to Diego. 
— E n tal caso , poco hubiérais ganacto con vuestra 
elquisita peserva , ponpie a tener oídos las paredes, 
jjstarian li^ce ralo enteradas , ya que no de los por-
menores, al menos de la esencia del secreto , porque 
si no me engaño , amo m i ó , eso que me l i . i -
Í)cis dicho de veneno trasciende á asesinato de cien 
leguas. 
—¡Diego! No alcéis tanto la voz. 
—¡Oh! Pues vos no hablabais á sordos. Afortu-
nadamente este cuarto es lo mas retirado de la casa, 
y si no mienten aquellas ventanas (pie veo cerradas en 
frente a la otra parte de ese buerlecillo, la familia 
del señor alcalde está durmiendo ó se ha marchado 
fuera. 
Sin emhargo , no sena malo que salieseis á 
ver.... 
—No temáis. He lomado ya mis medidas para que 
nadie pueda sorprendernos. 
—¿Cómo ? 
—Autos de echarme con vos , he colgado en la 
otra puerta de afuera , acá por la parte interior, tres 
desmesurados cencerros (pie el alcalde tenia aqui , y 
esa puerta no puede abrirse sin que se alborote la 
casa. 
—¿Y por qué haheis tomado osa precaución ? 
—Porque al oíros decir mil disparates cuando el 
médico vino á visitaros, presumí que después dedos-
cansar tendríais que decirme alguna cosa , y ya veis 
que no me he equivocado. A s i , estad tranquilo, amo 
mió. Los cencerros están en su puesto, como podéis 
verlos vos mismo por el ojo de la cerradura de la 
puerta de este aposento , y no dudéis que nos avisa-
rán cuando alguno se acerque á la otra. 
—Sin embargo, no seria malo que salieseis vos al 
pasillo, y vieseis que en efecto no hay nadie. 
— L o haré no mas que para (pillaros hasta el úl-
timo asomo de duda. Abro, pues , la puerta y . . . ¿veis? 
¡Nada ! Con que si no es (pie temáis que pueda 
vuestra voz ser oída al través de esas paredes maes-
tras", lo que es de esa pobre ven lana maldijo si de-
béis recelar, estando por un lado tan alta , y cayen-
do por otro á esc huerto donde ni aun lechuga se vé 
con ser fruta de la estación. Tal es el abandono en 
que está. 
—Sentaos, Diego P é r e z , sentaos, y juradme no 
revelar á nadie el secretó que os voy á confiar. 
—Un soldado no jura , amo mió. Su palabra ss 
lomas solemne hasta para hacer testamento , bastan-
do que escriba en la arena esta es mi ú l l í m a volun-
tad, para que no se la lleve el aire , como sucede ge-
neralmente con lo que dicen los demás hombres. 
E l alférez estrechó entre las suyas las manos del 
escudero , y le dijo de esta manera: 
{Continuará) . 
MIGUEL AGUSTÍN PRINCIPE. 
Salud al genio de mi patria gloria , 
al eminenle artista á (pilen la fama 
páginas de oro ofrecerá en la historia , 
y á (pilen por grande el universo aclama. 
Salud al que cual Dios llene en su mentn 
eso mundo lumorlal de las creaciones, 
al que los rasgos de su genio ardiente 
ha rán vivir clon mil generaciones. 
Salve al (pie óslenla inmenso poderío 
en el arle sublime de un Apeles , 
salve al que esclama : «el universo es mío» 
al lomar su tabloza y sus pinceles; 
Vo le saludo , y basla la alta enmhro 
donde tu gloría el porvenir sujeta 
subirá en nubes de radiosa lumbre 
la inspiración sublime del poeta. 
Mas para alzar mi cántico orgulloso 
une á las tuyas mis amigas manos , 
que al Pintor y al Poeta , gran coloso , 
el genio brillador los hace hermanos. 
E iremos por caminos de albas llores 
á ver el numen que la mente inspira : 
que á donde llegas tú con tus colores 
puedo llegar del trovador la l i ra . 
Y al mirar nuestras obras pediremos 
un mas allá del mundo en que vivimos, 
y al fin un mas allá conqnislaromos 
pues con rasgos del genio lo pedimos. 
P iu la rás una noche tormentosa 
en que cruce la atmósfera el granizo, 
^y harás ver una escena desastrosa 
a la luz del relámpago rojizo. 
Y allí un palacio (pie devorad fuego, 
y allí entre escombros fúlgidos y ardientes 
un tierno niño que en sentido ruego 
eleva á Dios sus manos inocentes. 
Y mas allá su madre cariñosa 
que al verlo lanza atronador gemido, 
y so arroja á aquel piélago afanosa 
ilamando á el ángel que miró 'perd ido . . 
Y atraviesa las llamas , y ya llega, 
enagonada en plácida a legr ía , 
mirando al niño que á su Dios le ruega, 
y que al verla lo g r i l a : ¡madre mia! 
Pero falta á los dos el pavimento , 
mas hinchadas las llamas aparecen , 
furioso arrecia con fragor el Viento, 
y entre llamas los dos desaparecen. 
Los mira inmensa m u l ü t u d , que errante 
un grito lanza que en los aires ilota , 
y una nube aparece en el instante 
que aun mas y mas la atmósfera encapota. 
Yo le daré la voz á esa tormenta, 
. yo haré que brame el huracán violento, 
yo haré á esa madre con «n pena cruenía 
los ejes conmover del firmamento. 
La historia cantaré do eso palacio , 
los llantos do esa madre dolorida, 
los eléctricos mares del espacio, 
y el grito de esa gente conmovida. 
Y ese cuadro del templo dé la ciencia, 
yesos objetos nos darán la palma: 
dales lú con tus manos la existencia, 
yo les daré con mi canción el alma. 
Pinta después en la apacible aurora 
bajo el ancho artesón del firmamento , 
en medio una pradera seductora 
272 SEMA¡\AmO PI.VTJIVÉ3C0 ESPAÑOL. 
quo mnnso besa susurrando el viento 
Mi l aves que cantando juguetean, 
y fantásticos cisnes, y palomas 
que al aire puro su plumaje ondean 
allá en la cumbre-de empinadas Toirtóa. 
Y algazara, y amores, y alrgrias, 
y b r ind i s , y festines, y placeres, 
y hombres mil cutre báquicas orgías 
en brazos de bermosisimas mugeres. 
Abre después el bien que nos legaron 
nuestros abuelos: la elocuente bisloria 
y pinta esas acciones que pasaron , 
pero que viven siempre en la memoria. 
Y mi nuestras mas nobles banderolas, 
y al pie rendida de la cruz cristiana . 
por nuestras bravas huestes españolas 
la altiva media luna musulmana. 
Y esa en que vimos, sin igual campafia, 
á mas de nuestras glorias siempre ilesas . 
bajo las garras del l-eon de España 
las imperiales águilas francesas. 
Recorre luego nuestros libros santos, 
y piula el hecho de dolor profundo 
al ver María entre angustiosos llantos 
crucilicado al Salvador del mundo. 
Y cuando seco el manantial copioso 
del vivo fuego que entusiasmo imprime 
y en alas de tu espíritu ardoroso 
hayas pintado la creación sublime. 
Llega hasta mi , y al abrazarte . nfanng 
miraremos los dos con altiveza: 
pues tengo yo para tus sábiás mano» 
otro mundo mayor en mi cabeza. 
Le daré los magnilicos adornos 
de la lira de Homero el ser divino , 
lú le darás los mágicos contornos 
del artista iumorlal gloria de Urbino. 
Será esa gloria nuestra dulce egida , 
y e l la . P in tor , nos rendirá la palma: 
dale á esos cuadros con tus manos vida, 
yo les daré con mi canción el alma. 
Tu alta ambición á mi ambición sujeta , 
y al ver la senda que entre llores muestro 
abrácese el Pintor con el Poeta 
y digan con orgullo «el mundo es nuestro.» 
IGNACIO G.vnciA LOVF.UA. 
ir-.- .í.-.va 
l i l i l í 
Perfames n o c í a » P M © » . 
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Vista de Mirabel. 
IÍ. 
í ASENTADO OH el centro 
i . de la población y como 
' abati'cnftB liasta (.'! [Yol-
| v o los edificios enanos 
i que se agrupan húitílí-
l l l p ^ des á sus pies, domina 
aquel severo rhonuínen-
to la agresle campiña de Guadalu-
pe. Pai-a abrazar bajo un punió de 
visla la mole que señala todos los 
giros de su complicada ignografía, 
hay que observarle de lejos, ó me-
jor dicho, es preciso trepar á la 
cúspide de un empinado peñasco, 
•procurando nivelarse con la torre mas er-
guida, lo cual no es dificultoso conseguir 
sea cualquiera la dirección que se tome. 
Los muros construidos de cantería apizar-
rada, ladrillo y cal toman el sombrío carác-
ter de una fortaleza que estuviese defendida por una 
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legión de torreones coronados de almenas , mas robus-
tos en su fábrica que en su traza, deseiivueltos y galiai -
dos. A la parle que mira al mediodia vénse niuclios 
salientes de piedra de grano y ladrillo, y en sus in-
termedios algunos agimeces del eslilo ojival (pie guar-
dan correspondencia con los dos arcos de ingreso abier-
tos en el rellano de una cscalinaia, rundada sobre el 
atrio general del monasterio. ¡Cuántas restauraciones 
y fracturas no se presentan á la visla del espectador, 
y qué de ventanas y agujeros no descubre en el fron-
tispicio que á cierta distancia le pareció suntuoso! 
Eléct ivamenlc lo seria á mediados del siglo décimo-
quinto en que se decoró con toda la elegancia de aque-
lla época , no lomando en cuenta á buen seguro que 
la conveniencia personal de los religiosos llegaría á 
sacrificar el ornato p'iblico del santuario , ni muebo 
menos que. las discordias civiles habían de sofocarle 
cutre tapiales y bastimentos, como se están verifican-
do ambas cosas por desgracia. 
E l que se acerca la primera vez al interior de la 
iglesia, por poco artista quesea no dejará de entrete-
35 
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ncrse nn buen riito eD RUS umbrales para admirar "S 
costosos Kajo-relieves gue ilccoran las bojas de las 
puertas chapeadas de cobro, y cuyos enlrepafios os-
tentan bajo el método encantador de Miguel Angel los 
personajes sagrados que Bcrrugueto esculpió para de-
chados inmortales en Valladolid y Toledo. Esta magni-
ficencia artística inspira cierto estimulo de impacien-
cia por dar unos pasos mas adelante, y recorrer con 
una sola ojeada el ámbito que recomienda el siglo de 
las bellezas y de las luces á la avidez del observador. 
La sorpresa empero'es lan inesperada como estraña. 
Una nave ojival que corre á derecha ó izquierda; un 
arco elíptico en el comedio de la pared de enfrente y 
sobre una gradería contenida; debajo de él un pavi-
mento lustroso cuyos confines no descubre la vista; las 
columnas ordenadas en perspectiva , la cúpula y el 
presbiterio todo en óptica muy confusa y acomodada 
al vano del arco que forma, digámoslo a s í , el basti-
dor de la escena, tal es el aspecto general con que se 
ofrece al examen del forastero la basílica sabiamente 
delineada por el artífice Juan Alonso en el año de 1580. 
Desvanecida la primera impres ión , que nunca en ca- • 
sos tales deja lugar al discurso, los objetos mas secun-
darios y preciosos aparecen sucesivamente escitando 
el religioso recogimiento en unos, el idealismo en otros, 
la veneración á la antigüedad en todo corazón que sepa 
sentir. ¡Bóvedas elevadas,^ soledad majestuosa, escasa 
luz , vosotras detuvisteis mi paso y pegasteis mis pro-
fanos p iesá los fríos mármoles que hollaban : vuestro 
sublime ascendiente se difundió por toda mi alma , y 
aun sentí humedecerse míspárpados no sé por qué im-
pulso de tristeza que me oprimía y consolaba al mismo 
tiempo! 
l íallámonos en la nave de santa Ana. Aunque el 
retablo no ofrece interés alguno, el cuadro que hay co-
locado en él no desmerece al lado de los cuatro que le 
acompañan , originales de Zurbarán , y lo presta gran 
hermosura el sepulcro donde yace un insigne favorece-
dor del monasterio cuya imágen arrodillada se encubre 
con las de las santas muger.es que lloran sobre el se-
pulcro de Jesús arrimado al anterior. Martin Cerón, 
rico capitalista y alcalde mayor de Sevilla, se hizo dig-
no de reposar al amparo de la iglesia de Guadalupe, 
contribuyendo á su brillo con 3,ÜÜ0 doblas moriscas 
de oro, y con muchas joyas preciosas y vestiduras de 
gran méri to. Hay testimonios que afirman ser donación 
suya la gracia de SSirabel: pero de otros mas íidedigj 
nos consta que el monasterio la erigió en el año 1485 
con el objeto de que los Reyes Católicos descansaran en 
ella, después que regresasen de Granada, como en 
efecto lo verificaron. Otros dos enterramientos se dejan 
ver en el espesor del arco de tránsi to que arriba hemos 
mencionado, y custodiadas por unas rejas dos piedre-
citas de las que aparecieron en la cueva de la virgen, 
gastadas por los besos de los peregrinos. 
Desde aquí comienza propiamente la iglesia: pues 
la nave que precede el pórtico ó vestíbulo donde los fie-
les se disponen para entrar con la devoción mas pura 
en el santuario que tantos potentados han regado de 
lágr imas , y tantos caminantes nacidos en remotos c l i -
mas han hecho resonar con sus exóticas plegarias. L a 
pila bautismal lo indica. Enclavada en un ángulo del 
cancel, r eúne á su significación metafórica el tipo mas 
¡icabado del arte. Parece que se fundió en tiempo del 
primer pr ior , y fué trasladada con el destino que es-
presamos el año de i M \ . desde un punto notable m,,. 
exijo relación particular. Su enorme cuenca de l m , i L 
está guarnecida de un letrero gótico que dice-
Amo Dmini MCCCXXXXIX. X kal. novembru 
hoc coenobium esl fundatum por dominum Pelrum Te~ 
noris (1) archiprasnlem Tolclamim de sui cousensuca-
piiuli, inslanlc ad hoc rege Joanno, tune Caslella; mo-
nurcha, qnod san rlissimns papa Bmedictus XIII con fu-, 
mavit, anuo XIII fundalionis, mandante sancto paire 
Fr. Fernando Yañez, primo priore el fundatorc huiua 
coewbis, hoc lahatorium exlilil ad Joannem Gallicr 
fabrica tum. 
E l vano de la iglesia , prescindiendo de los mu-
ros que la rodean, tiene ISO pies de largo, 90 de an-
cho y 75 de elevación , repartido en tres naves encabe-
zadas en una horizontal que las atraviesa, con la cúpu-
la sobre el crucero. Este se halla interceptado por me-
dio de una verja suntuosa en cuya coronación hay in-
numerables caprichos y juguetes perfectamente ela-
borados en la escuela de los Andinos. A l principio no 
estaba cerrado el paso mas que para el presbiterio: 
luego se distribuyeron los adornos de valor á ¡os 
altares colaterales de san Pedro y Santiago, y hu-
bo necesidad de resguardarlas con nuevos enverja-
dos, cuya construcción desempeñaron los maestros 
F r . Francisco de Salamanca y F r . Juan Dávila. Un 
religioso dominico fué también el constructor del cuer-
po principal durante el año 1510, á espensas de don 
García , hijo del duque de Alba . Los gastos de fra-
gua y modelos ascendieron á 18,759 rs. 
Él macilento crepúsculo que atraviesa las ventanas 
del cimborrio y se derrama por el ábside, baña la ima-
ginación en tintas de religioso delirio, y la vista se 
deslumhra con el esplendor del oro y de la plata que con 
profusión se ha diseminado entre los objetos que em-
bellecen el ara. Debajo de una concha gótica, pero es-
maltada con oro y colores vivos , semejantes á los que 
en 1499 se aplicaron á las otras bóvedas, vése el aliar 
cuyo nidio preferente ocupa la Virgen. Este retablo 
fue en un principio de plata : mas se deshizo para su-
ministrar el material á D. Juan I cuando declaró la 
guerra contra Portugal. Con el/esto del empréstito se 
edificó el hospital de las mugeres, quedaron satisfechas 
varias deudas y se costearon los soberbios cantorales 
que todavía están en uso, destinando á su precio mil 
florines que díó voluntariamenteD. Juande Sotomayor. 
Según la disposición que entonces tenia el tabernácu-
lo , una imágen de nuestra Señora descansaba por 
encima de la custodia, los devotos comenzaron á du-
dar sobre cual de las dos vírgenes era la milagrosa, 
y por esta razón determinó D . F r . Juan de Villaoz qui-
tar la una y sustituirla con una efigie de san Geró-
nimo en el año de 1522, no sin haberse promovido 
antes largas y ruidosas competencias. E l nuevo reta-
blo corrió bajo la Dirección del célebre dominico Gre-
co , y su coste total fueron IG.OOO ducados, con esclu-
sion de los materiales. Compónese de seis tableros, 
tres.cuerpos y el remate del orden corintio. En los 
primeros hay cscelentes lienzos, representando mislc-
(0 E l concepto de fundador á que se eleva ü . Pedro Tenorio 
en este pasaje, no tiene mas motivo que el de haber ¡nterpucsl» 
su dignidad y poderosís imo valimiento para que la iglesia aniigu» 
de nuestra Sefiora se erigiese en monasterio, apoyando la deman-
da que D. Juan 1 habia acordado en Alcalá de llenares el ^.•,)• 
setiembre de 1378. Véase nuestro articulo anterior. 
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rios sagrados : los del lado de la epístola son del cn-
\eni\\doCages', los del evangelio de Vicente Carducho. 
Cnanto pudiéramos encarecer aquí los primores que se 
refieren á la destreza del tallista se encierra en su 
glorioso nombre. Las estatuas del apostolado ofrecen 
caila una de por si el tipo mas fdosólico de los predica-
dores evangélicos; y en los grutescos que tanto realce 
dan á las columnas, arquitraves y salientes domina la 
sencillez de Herrera, el delicado anatomizar de Gre-
rrorio Ilernandez y las formas del elegante Covarrubias 
empapadas en el sistema del siglo X V I que á la sazón 
espiraba, 
[Conlinuara.) 
R A F A E L MONJU. 
Pues lá Coruña , tampoco la dejo; 
Gran puerto, dó nunca fortuna la corre, 
Y hablo de aquesta por solo una torre, 
Antiguo cnstillo que llaman el viejo: 
Aquesta >s dó dicen que estaba el espejo; 
Mas es fabuloso sabido lo que era; 
Kstaba cercado de gran escalera 
Que quien ia deshizo , no tuvo consejo. 
fMoLiNx.—Blasón do Galicia.) 
En un estremo de la pequeña península en que se 
baila la Coruña , y sobre una poética colina cuya base 
de endurecidas rocas bate continuamente el occéano, 
se dibuja la solitaria y pintoresca torre de Hércules , 
centinela avanzado de la ciudad que vio nacer casi á 
sus plantas , y que con su ojo de lumbre atrae á los 
buques perdidos entre el imponente oleaje que se agita 
en lontananza. 
E l edificio que nos ocupa es mas útil que agrada-
ble: mas bistórico por su antigüedad que pintoresco 
por su posición en el paisaje donde figura. Su utilidad, 
la utilidad de un faro en una costa tormentosa, á na-
die puede ocultarse; pero la bistoria de su erección y 
las alteraciones que ha sufrido, no están escritas en 
las piedras de su arquitectura moderna. L a torre de 
Hércules es un dandy descuidado los mas de los siglos, 
porque su existencia se cuenta por siglos, y demasia-
do elegante en otros: en el actual viste á la moda y 
cubre su desnudez primitiva con su nuevo traje. Per-
mitásenos este juego de ideas en gracia de lo que se 
dirá mas adelante, y pasemos á su origen, aunque esto, 
asi como el de todas las obras antiguas, es lo mismo 
que hablar del cielo. 
Su origen ha sido objeto de las mas duras contro-
versias. No hubo historiador que no se ocupase de el; 
pero lo que decia uno lo refutaba otro. Desde Paulo 
Orosio hasta I). Enrique Yedia y Goosscns, todos han 
tenido su opinión distinta , sin embargo de adherirse 
este á la del erudito Comide. E l origen, pues, del an-
tiguo Faro Brigantium unos dicen que se debe al mis-
mo Hércules que lo levantó en obsequio de una beldad 
imaginaria ó en memoria de una batalla que ganó allí, 
donde mató á tres reyes poderosos; y otros , que son 
los menos, lo atribuyen a los fenicios. Cornide en sus 
«Investigaciones» cree que es fundación del emperador 
Trajano, con el objeto de facilitar la entrada en la Co-
ruña á las armadas de Roma; y que fabricó ó dirigió 
la obra el arquiUelo lusitano Gayo Sebio Lupo, natu-
ra l de la ciudad de Chaves. Esta creencia es hija de 
la inscripción hallada á cuatro varas de la torre por 
el frente de levante, y entallada oblicuamente en un 
peñasco, el cual muestra en su parte superior una caja 
ó escavacion do tres pulgadas de profundidad con un 
hoyo en medio, que revela haberse abierto para la es-
tatua que según la tradición ocupó ' aque l sitio. Opi-
nase que fué la de Marte por dirigirse á esta deidad la 
dedicación de L u p o ; y que de aquí vendría el tenerla 
en tiempo del oscurantismo por la de Hércules , á causa 
de estar representada armada y con una clava en la 
mano, y atribuirle á este la construcción de la torre. 
Esta m s c r i p d o n e n í : Mart i Aug. Sacr. G. Levius 
LupusArchilectus A l . . . Luciencis Lusitanus exv.—Des-
de algunos siglos acá perdió muchas letras con las 
part ículas nitrosas que se elevan de la costa c impreg-
nan el peñasco , quedando reducida á las siguientes: 
Marti A r . . . tectus A l sis Lusitanus ex v." que sa 
cubrieron con una caseta de piedra sillería para res-
guardarla de los aires salobres de la mar. 
Dilucidado asi p o r D . Francisco Cornide el origen 
de la torre , cuya opinión aceptan los eruditos del 
pa í s , entremos en las alteraciones que ha sufrido. 
Cuentan que cuando Julio César llegó á estas costas 
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la engrandeció con un psjfflft. lan maravilloso en su 
a l U i r v i n c al paso que r c p m l n n a en su fonjjo los 
barcos que se acercaban, aun á distancia de cien le-
guas, estos, fuese por la reílexion del sol ó de la 
l ima , divisaban en él una luz tan sumamente clara 
que se guiaban por su rojizo resplandor para llegar al 
puerto. A l hablar de esto los historiadores convienen 
en que ha sido una quimera, escepto la crónica gene-
ral de 1). Alfonso el Sabio que lo dá por cierto y aun 
dice que este portentoso espejo fué destruido por la 
nación de los almunices, que, habiendo pasado el nor-
te, volvieron después en sus naves contra la torre. 
Según los datos que hemos tomado, era entonces 
su elevación de ciento veinte y cuatro pies hasta el 
arranque d é l a bóveda ó cúpula que la l imi taba , la 
cual se elevaba unos diez y seis, constituyendo el to-
do por consiguiente ciento cuarenta pies distribuidos 
en tres pisos de bóveda de iguales dimensiones , y 
cada uno de estos en cuatro piezas que ademas de co-
municarse entre si se comunicaban con la escalera ó 
rampa que serpenteaba por fuera desde su base á su 
altura, ha materia de (pie se componía la obra interior-
mente era un derretido de menudos chinarros y mor-
tero, revestida por el frente de piedras de un pie 
de cuadro, menos las esquinas, puertas, ventanas y 
la rotonda ó cuerpo superior, en donde se emplearon 
sillares de piedra berroqueña de competente tamaño, 
estraida de una cantera que hay cerca de la Cor uña. 
Esta rotonda se hallaba descubierta desde donde rom-
pía , acaso para el uso del enorme espejo, si es que 
lo hubo, ó para dar salida á la llama de la hoguera 
que encendían los antiguos .con objeto de g u i a r á los 
barcos á seguro puerto. La planta baja era un cuadra-
do de veinte y seis pies, dentro del cual para mayor 
refuerzo se habla inscrito una cruz del mismo mate-
rial y de igual espesor que el del cuadrado estenio, 
siendo en uno y otro de seis pies de grueso. Algunos 
afirman que la escalera espiral que rodeando la torre 
esteriormente conducta á la rotonda , era volada en 
forma de balcón y sostenida de una escocia, de la 
cual no s^lo se reconocian señales harto caracterizadas 
por el profundo desmorono ódéSe;óhcbadufa de mas de 
una vara de ancho que en muchas partes se inlerna-
ba basta la mitad del espesor de la muralla , sino (pie 
así lo probaban varios trozos rodados en el terreno in-
mediato: una escalera eslerlor como la de los faros 
antiguos de Alejandría , Bolonia y otros. Cornide la 
cálifica de rampa, y dice que estaba sostenida por 
ocho pies derechos y correspondientes á los cuatro 
ángulos y lienzos de la torre, en los cuales se apo-
yábá la bóveda que á un tramo servia de techo y á 
otro de piso. Para esto, se funda en que las esquinas 
conservaban algunas debelas que estaban pegadas á 
los ahueres, y que indicaban, haber sido parte de los 
arcos singulares que partiendo de uno y otro punto 
scrviaii de apoyo á las rampas de «cada frente y soste-
nian los descansos como sucede en cualquier escalera 
que. sube en ángulos rectos. L a que nos ocupa em-
pezaba en el del mediodía y se enroscaba por la torre 
de tramo en tramo hasta perderse en el de occidente; 
no estaba distribuida en escalones ó peldaños sino en 
lengüetas y sus desdives coincidían con las soleras 
de las puertas que daban entrada á los tres cuerpos 
en que, como dejamos diebo, se dividía el edílicio. 
Molina, en su Blasón de Galicia, reliore que era tan 
aucba esta escalera que podían por ella subir carrosdp 
bueyes; pero Cornide no le concede tanta latitud. 
Ta l ha sido el estado de la (orre basta el siglo XV 
en que empezó á desmoronarse sin que se tratase de 
atajar el mal, y hubiera venido al suelo indudablemente 
en su abandono, si á mediados del siglo XVII el con-
fesor del duque de Uceda y capitán general del reino" 
Padre Fray Francisco de Negreyros, amante de estos 
momimentos de la antigüedad (pie hablan con mas 
elocuencia á los siglos que todas las crónicas, y con-
vencido ademas del beneficio que reportaría á los na-
vegantes un fanal en é l , le propuso este plan, á loque 
aquel 'manifes tó alguna repugnancia por carecer de 
fondos. No desmayó por eso el buen padre, y cada vez 
mas decidido á hacer todo lo posible para la rehabili-
tación del Faro, se puso de acuerdo con los cónsules 
de Inglaterra, Flaudesy Holanda ¡pie participaban de 
sus deseos, y por consejo de él suplicaron estos al 
duque que utilízase la torre de Hércules con el objeto 
de at 'aer á los navios á una costa tan peligrosa, que 
ellos costearían dos cubos de piedra donde pudieran 
estar dos luces y ofreciéndose al misino tiempo á su 
conservación por diez años. Accedió entonces aquel 
conven ido de las razones que alegaron en apoyo de 
los pobres marinos que no estuviesen prácticos en 
aquellos mares; y dispuso que por estar arruinada la 
rampa por muchas partes, se taladraran las tres bó-
vedas de la torre y se formara una escalera interior de 
madera (pie, de piso en piso condujera á la plataforma, 
que se rebíciese esla y (pie sobre ella se construyeran 
(los torreoncíllos de piedra , los cuales costearon los 
cónsules , colocando en ellos los faroles. 
E l anpií teclo Amaro Antunez, vecino de la Coru-
ñ a , dirigió esla obra , que se efectuó en el año 1G82. 
Se encargó ademas el mismo Antunez por una gratifi-
cación mensüal de la luz y cuidado de los faroles, y 
se conservó la noticia de la reforma en esta inscripción 
que se puso en una piedra de la torre: 
LUPUS C0KTRUX1T EMU 
-LAUS, MUUGULA MKM'llIS 
GIUDIBüS STIU VITILUAM 
X . . . . X . D . D . V . D. V. 
Que quiere decir , como esplica el ilustrado señor 
Vedía. Lupo la fabr icó , emulando las maravillas de 
Menfis; la allanó por medio de la escalera , y alum-
bró las naves desde su cumbre. L o que falta de la pie-
dra alude al duque de Uceda y marqués de Montalban, 
promotor de la obra á instancia de su confesor. 
Pero esta reparación no fué tan duradera como se 
promeliau , pues á los treinta años faltó uno de los fa-
roles, y creciendo la indiferencia , al cabo de algunos 
años mas cesó también el ofro , llegando el abandono 
á ver desmoronarse la "escalera sin tratar de repararla; 
y por consiguiente la torre volvió á amenazar ruina. 
Tal ha sido este deterioro hijo del descuido y de la 
indiferencia de los coruñeses que la piedra en (pie con-
signaban la regeneración fué á parar á varias casas 
de la ciudad, donde la recogió don Miguel de la Bár-
cena, y por último se halla en el zaguán de la que 
en el día babíta el S r . Pardo Belmonte. 
E n tan lamentable situación continuó la torre de 
Hércules perdiendo de día en día hasta fines del SÍÍ;1O 
pasado, pues establecido por entonces el consulado de 
la Coruña da orden de Cárlos 111, este ínstitulo cla-
mó por su reacción y establecimiento de un fanal; 
S E M A N A R I O P I N T O U E S C O ESPAÑOL. 277 
como una de las primeras necesidades. Entusiasta este 
rey por todo lo que contribuía al fomento del comercio 
dcla nación, atendió á la demanda y se comisionó al 
ingeniero hidráulico D . Eustaquio Giannini para le-
vantar un plano del inleliz estado en queyacia aquel 
derrotado cuanto vetusto edilicio y otro de su reforma 
complela. Comenzóse la obra en 1788 y se concluyó 
en 178!). Importó 40,000 duros. 
H ! aquí lo que hicieron. Descarnaron y limpia-
ron todas aquellas partes próximas á desmoronarse ó 
cuya ine/xla se hallaba desvirtuada y ofrecía por lo 
mismo poca esperanza de que ligase con el nuevo ma-
terial ; este se buscó de la mejor calidad y con él se re-
vistió la torre esteriormente de dos y medio pies de 
grueso, uniéndolo á su esqueleto por medio de varios 
tizones que se introdujeron en é l , y aseguraron el 
todo boíl argamasa de dos partes de arena y una de 
cal. En esla disposición subió hasta la rotonda; esta 
desapareció bajo la nueva forma de la linterna con que 
la reemplazaron, á la cual se dio pábulo con carbón de 
piedra; se dejó una faja ó cornisamento que la rodea 
cu espiral por sus caras esteriores en memoria de la 
rampa ó escalera pr imit iva, y se construyó por dentro 
una con peldaños de piiulra be r roqueña , bastante sóli-
da y con un pasamano de madera, pintado de verde, 
para evitar entorpecimiento ó desgracias en la ascen-
sión á la farola; resultando en la altura de la torre 
después de cubirla un aumento de treinta y seis pies 
sobre el armazón de la antigua. 
Mas tarde al pábulo de carbón de piedra sustituyó 
una linterna de siete reverberos, arreglando ingenio-
samente los eclipses con planchas de hierro , que mo-
vidas periódicamente ocultan la luz y la descubren para 
que con este juego los marinos no la confundan con 
una estrella, y se formó parte de una plaza circular en 
derredor con un cuerpo de guardia, que aun no se 
concluyó tal vez por ser innecesaria. 
E l cuidado del alumbrado del fanal está á cargo de 
la marina, costean sus gastos los bajeles que entran 
en l aCoruña , pagando al efecto un real-por tonelada, 
(pie recauda la hacienda, y suele ascender anualmente 
de cincuenta á sesenta mil reales. 
Sobre las dos puertas jemelas de la torre que miran 
al norte, hay estas inscripciones para recuerdo: Caro-
li H I . P . Aug. P . P . providenlia, colUujium mércalo-, 
rum Gallaeciae, navi,(jaiitmm n i c o l ü m n a t t reparalio-
nem velaslisimae ad Brigaidium P h a r i , D . S. mchoa-
vit. Caroli l i l i opt. Max. ahsolvit. L a otra: Reinando 
Carlos I V , el consulado m a r ü i m o de Galicia para se-
¡juridud de los navcganles , concluyó á sus espensas la 
reparación del muy antiguo Faro de la Coriu'ia, comen-
zado en el reinado y de orden de Carlos III. 
lié aquí el resultado de los apuntes é informaciones 
(pie hemos recogido referentes á la torre de Hércules, 
tan famosa por su antigüedad que nadie ha podido fi-
jaiia de una manera positiva. Galicia la adopta por sus 
armas como un símbolo de su poder y civilización de 
sus primeros pobladores; y la (Poruña no tiene otro 
blasón, l i a contribuido tanto á la importancia comer-
cial de esta ciudad que hasta su nombre se lo debe á 
ella ; pues vista desde lejos se parecía bastante á una 
columna, que cn el dialecto provincial signilica Cñina ó 
Cruña, y asi la designó el rey D. Alonso IX , hasta 
que liempo después se convirtió cu Coruña . 
Aislada y colosal sobre el Occéano, se descubre des-
de él á muy larga distancia , y su linterna viene á ser 
una estrella de salvación para los buques en las des-
tructoras borrascas que tanto se repiten en aquella 
costa. Y aun por la paite de t ierra, cuando el viajero 
después de contemplar los desmantelados castillos (pie 
se alzan á derecha é izquierda de la carretera , evocan-
do su imaginación los personajes estraños de las leyen-
das de la edad media, llega á la cuesta de la Sal y le 
enseñan en el vaporoso horizonte el mar confundido 
con el (-icio, sus ojos caen con precisión sobre este T i -
tán de piedra que se le muestra enlonces entre la i n -
mensidad y el continente como una de esas aparicio-
nes fantásticas de las baladas del U b i n . 
BENITO VICKTTO Y PÉREZ. 
L E Y E N D A E S P A Ñ O L A . 
CONCLUSION DEL CAPITULO IX. 
Hace catorce años era yo un hombre mas feliz que 
ahora. M i padre natural de este pueblo, había here-
dado del suyo lo bastante para pasar la vida con toda 
comodidad, aun.sin contar con lo que mi madre, na-
tural de este pueblo laminen , le habia traído en dote 
al enlazarse con él veinte y ocho años habia. Su pro-
fesión era labrador, y tenia hasta siete criados, de lo 
cual podéis inferir que no necesitaba otra cosa sino 
mandar y ser obedecido, para considerarse feliz; pero 
él tenía cierta vanidad en honrar, como decia, su oti-
c io , y no solo no abandonó el arado para darse á una 
vida regalona, sino que á mas de trabajar é l , quiso 
que yo mereciese el titulo del mejor labriego del pue-
blo , y así me destinó á ser labrador, después de ha-
ber, aunque con trabajo, consentido en que.apren-
diese á leer y escribir. Y o , si he de decir la verdad, 
me inclinaba desde niño á las armas; pero vistos los 
deseos de mi padre, y amándome él y mí madre con 
del i r io , como hijo únift'o que era, escusado es decir 
que rió pensé sino en dar gusto á los dos, dedicándome 
a la labranza desde la edad de nueve a ñ o s , y mere-
ciendo á los diez y siete la honra de que ini padre mo 
nombrase .VÍÍ sey/wí/ü como él decia, haciendo recaer 
sobre mi la dirección inmediata de los trabajadores, 
aunque sin dejar él por eso la suprema inspección so-
bre sus haciendas, ni abdicar el derecho de darnos 
ejemplo á todos, siendo el primero (pie se levanlaba, 
y el último que se iba á acostar después de trabajar 
todo el dia. 
—¡Escelente padre! esclamó el escudero. 
—Sí pardiez, continuó el oíicial; y no menos bue-
na mi madre, la cual cifraba lodo su orgullo en ser 
rriUger de su casa. Yo les decia tanto al uno como al otro 
que por qué se afanaban tanto, pudiendo mi padre 
pasar una vida holgada, toda vez que me tenia á mi 
para sustituirle en sus faenas , y pudiendo mi ma-
dre imitarle en cuanto á vivir descansada , teniendo 
para reemplazarla en las suyas una muchacha de tanta 
disposición como entonces lo era Catalina. 
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Gavilán al oír este nombre volvió á ahullar como de 
costumbre. 
E l efcudero no piulo menos de esclamar: ¿Catalina? 
¿La aparecida do anoche? 
— Y a veréis , Diego Pérez , ya veréis qué cosas su-
ceden en el mundo, dijo el oficial prosiguiendo. Esa 
Catalina que digo ora en aquella época una joven como 
de unos veinte años de edad, y de tanta hermosura y 
gracia, que hasta ahora no he visto muger que me 
haya sorprendido lo que ella-. Dos años antes de lo 
que estoy diciendo, se hahia dado en las inmediacio-
nes de este pueblo una sangrienla batalla entre cristia-
nos y moros, en la cual habian estos quedado venci-
dos. Mi padre estaba trabajando aquel dia en una de 
sus haciendas, y al ver la gresca, abandonó el arado á 
lin do tomar parte en ella. Yo estaba entonces en la 
mas distante de nuestras haciendas, y no tuve noticia 
de la acción hasta cerca del anochecer, cuando me 
retiraba ya á casa. A l llegar á la población, encontré 
a mi madre muy afligida por no tener noticias de mi 
padre, y ya estábamos casi seguros de que le había su-
cedido alguna desgracia, cuando á eso de la media 
noche le oimos l l amará la puerta del cor ra l , y sali-
mos lodos á abrirle. A l parecer no le supo bien que 
estuviésemos todos despiertos á una hora tan avanza-
dji, porqué después de decirnos que venia sin nove-
dad, mandó que se retirasen los criados, y á mi que 
los hiciese acostar, y que me acostase también, y él 
quedó en el corral con mi madre. Esto me chocó cs-
Iraordinariamente, y por la primera vez de mi vida 
cai en la tentación de desobedecer al autor de mis dias, 
haciendo como que me acostaba á imitación de los de-
mas , y quedándome á atisvar el fifí de aquella aven-
lura , porque para mí lo era y grande la órden dada 
á mi madre de permanecer en el corral. L a noche era 
oscurísima, y tanto que apenas se divisaban las tapias 
que cercaban á este; pero la curiosidad debe dar vista, 
porque á pesar de todo, la tuve yo para distinguir desde 
el ventanillo de mi alcoba lo que en dicho silio pasaba. 
Mi madre estaba sola en el corral, señal indnbilable de 
que mi padre había salido, y aun de que debía volver 
muy pronto, porque á no ser asi, no estuviera de plan-
tón ella en los términos cu que lo estaba, dando con 
su actitud visíljles muestras de la impaciencia que la 
poseía. Así estuvo mas de un c'uarto de hora, trascur-
rido el cual se oyeron á la parte de afuera los pasos 
de una cabalgadura. Mi madre abr ió la puerta del cor-
ral con el menos ruido posible, y salió á recibir al que 
llegaba. Era mi padre que venia á caballo en uno de 
sus mejores mulos, llevando delante de sí una dama 
desmayada, con la cual se apeó en el corral , ayudán-
dole mí madre á sostenerla, después de haber'cerra-
do la puerta con la misma precaución de no hacer 
ruido con que acababa de abrir la, 
—¡Pobre señora! dijo mi madre. ¿Estás seguro de 
que vive aun? 
—Subámosla arriba, contestó m i padre. L a heri-
da no es de gravedad; pero ha derramado mucha san-
gre, y oslo hubiera bastado á matarla á no haber yo 
acudido á tiempo. 
—¿Y estaba en el campo de batalla? 
—Agárrala tú por los pies, mientras yo la sostengo 
por la cintura. ¿Se han acostado lodos? 
—Todos. 
— Pues arriba. 
Tales fueron las palabras que oí , siéndome por lo 
demás imposible descubrir las facciones de la dama 
pues no se via sino solo el Lulto. Lo que después pal 
só no |lo s é , porque mis padres condujeron la sefíora 
á uno de los desvanes de arr iba, según pude inferir 
por los pasos que sonaban sobre mi cabeza. L u c o 
bajó mi padre á mi cuarto , y creyéndome dormido 
me llamó. Yo hice como que me dispertaba, y pr|* 
guntéle qué se le ofrecía. Contestóme que me vis-
tiese, y fuese inmediatamente á llamar al médico. 
—¿Pues qué ocurre? le dije. 
—No es nada, contestó. T u madre que se ha pues-
to algo mala. 
—¿Mi madre? A h ! voy á verla. 
— N o , no. L o que tiene no es cosa de cuidado, 
y ya verás como se pone buena en el momento que 
le receten algo. 
— A h , siendo as í . . . . 
— V é pronto. 
Ilícelo así, y al cabo de un cuarto de hora, volví 
acompañado del médico. Mi padre subió arriba con él, 
sin permitir que hiciese yo lo mismo, y á poco rato 
volvió á bajar, dándome órden de llamar al cura. 
—¿Con (jue no está mala, esclamé, y es preciso que 
venga el vicario? 
— Y a sabes, contestóme mi padre, que es tu madre 
muy aprensiva, y que al mas pequeño accidente, 
cree que se va á morir sin remedio. 
—Pero si mi madre no ha tenido accidentes nunca. 
—Anda y no me repliques. 
Callé, y fui á llamar a leura , aparentando ser ín-
quielud por mi madre, que yo sabia que no estaba 
enferma, lo que era efecto de curiosidad por saber en 
que venia á pa r a r í an estraordinario incidente. El vi-
cario fué menos pronto en levantarse, que el médico lo 
había sido, y así, cuando volví á casa con él, habían 
trascurrido muy cerca de tres cuartos de hora. 
—¿ Qué ocurre ? dijo el cura al entrar, encarán-
dose con mi padre que había bajado á abrirnos. Vues-
tro hijo me acaba de decir que estaba su madre mu-
riéndose. 
—Pues afortunadamen'e, eontesló mi padre, ya no 
necesita de vos. Vedla ahí tan fresca y tan guapa, 
gracias á los cuidados del médico. Ha sido un acci-
dente repentino, que se ha desvanecido al momento. 
¿No es verdad? 
—Con efecto, dijo m i madre. E l médico os dirá.... 
— Y bien; ¿ qué ha sido ? preguntó el vicario á 
este. 
, —Gana de incomodarnos á los dos, contestó el me-
dico. Un histérico que se le ha quitado con solo to-
marle yo el pulso. 
—¿Y para eso me han hecho levantar de la cama? 
dijo el cura refunfuñando. ¡Me g ú s t a l a ocurrencia! 
Y se fué sin despedirse de nadie. E l médico vol-
vió á subir arriba acompañado de m i madre, y mi 
padre me dijo entonces: 
— Y a vés que no era cosa de cuidado. 
—Efectivamente, le contesté; pero yo no estoy tran-
quilo todavía, porque si no me equivoco, apenas ha 
subido mi madre, he oído allá arriba un quejido. 
—Aprensiones luyas. Ya has visto que eslá resta-
blecida del lodo. Asi pues, lo que debes hacer, ya que 
has comenzado á perder la noche, es acabar de per-
derla por emero, yéndole al campo con los trabaja-
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dores. Está atrasada la labor, y ademas Dios sabe 
de que modo Üabran (incdado nuestras baciendas con 
esta maldecida batalla. Con que al avio, y que se re-
cupere el tiempo que yo perdí ayer. _ 
• ta ín tenc ion de mi padre era alejarme, y tuve que 
obedecer, dirigiéndome al campo con los criados tres 
horas antes de rayar el alba. Trascurridas diez y 
seis de trabajo, me restituí á casa, hallando en ella 
á mi padre que no había salido, prctestando el can-
sancio del día anterior y la mala noche pasada. Mi 
madre se presentó poco después y nos hizo servir la 
cena, tras lo cual nos retiramos a dormir , sin haber 
yo podido indagar quien era la desconocida que al 
parecer segnia en el desván. Y digo que seguía al pa-
recer, porque el techo resonaba con pasos lo mismo 
que la noche antecedente, y aun creí oír algunos que-
jidos mientras yo batallaba con el sueño y la c u r i o -
sidad. A l fin pudo mas aquel que esta, y me dormí sin 
averiguar nada. A l día siguiente lo mismo, y ai s i -
guiente y al otro lo propio. Mi padre estuvo en casa 
constantemente, y yo eonstanteinente en el campo, 
con la sola escepcion de las horas destinadas al sueño. 
La falta de mi padre á sus faenas empezaba ya á llamar 
la atención por ser cosa contra su costumbre, y aunque 
el decía que se hallaba enfermo, como no se le notaba 
en la cara dolencia de ninguna especié, todos lo atri-
buían al deseo de pasar regalada y dulccmenle lo que 
le restaba de vida. Estos cálculos fallados no obstante, 
porque al quinto día de ocio , se levantó mi padre á 
la hora que los demás , y vino con nosotros al campo, 
diciéndonos que estaba ya bueno. A l volver á casa 
con él, hallamos por la noche en la cocina ademas 
de la criada que antes teníamos, otra que según nos 
dijo mi madre acababa de enviarle de Aragón un pa-
riente nuestro lejano, y esa nueva criada era la jóven, 
la muger de que hablaba hace poco, la bella y sin par 
Catalina. 
Todos creyeron lo que mi madre dijo, y mas 
oyendo á mi padre añadir que en efecto esperaba á 
aquella muchacha. Solo yo me sonreí inter iormen-
te al ver la nueva sirvienta, conociendo por la pa-
lidez que se veia en el rostro y por otras señales ine-
quívocas, que la pretendida criada era ni mas ni me-
nos la señora, que mi padre habia traído desmaya-
da, y con tanto cuidado y sigilo había sido cuidada 
en el desván. Sin embargo no m e d í por entendido. 
Mis padres me ocultaban un secreto, y era mi de-
ber respetarlo. Esto no quitó que de vez en cuando 
soltase yo algunas indirectas para ver si por las con-
testaciones conseguía'averíguar algo; pero no conseguí 
ningún fruto. Catalina siguió como criada, ó mas bien 
como doncella de mi madre, á la cual ayudaba en el 
gobierno iulerior de la casa, quedando reservadas para 
la antigua sirvienta las faenas mas rudas. Con esto 
me fui dando yo mismo á considerarla como tal c r í a -
da, á pesar de su aire señoril que ella trataba de disi-
mular, y úl t imamente basta llegué á creer que era 
posible me equivocase en el concepto que habia for-
mado. La dama que mi padre había traído podía muy 
bien no ser ella, ¿y quién podía -asegurarme que lo 
fuese, uo habiendo visto yo mas que un bulto, y eso 
en una noche oscurísima? 
Asi trascurrieron dos años , durante los cuales no 
observé en Catalina cosa alguna que confirmase mis 
primitivas sospechas de que fuese ella y no otra la se-
ñora por mi padre t raída. Túvola, pues, al fin por 
Ijrvienla aunque de superior categoría al vulgo de las 
demás , y en tales términos me persuadí de ello, que 
creí dispensarle un favor en mirarla con ojos no de 
amo, sino de adorador de su hermosura, disponiéndo-
me á declararle mi amor, y á ser desde luego su espo-
so, si mis padres lo consentían. Asi , cuando yo dije á 
estos que porque no abandonaban el uno á mí sus fae-
nas agrícolas, y la otra á ella sus cuidados domésticos, 
mi indicación tuvo un doble fin, procurar á mis padres 
el descanso á que tan acreedores eran ya, por su edad 
bastante avanzada, y verde preparar el terreno para 
que me concediesen por muger aquella celestial c r i a -
tura. Hecho esto, procuré insinunrme en el corazón 
de la jóven, haciendo suceder al lenguaje de mis ojos 
llenos de pasión y de fuego, palabras que sirviesen de 
intérpretes al delirio que por ella sentía. Catalina 
afectó no entenderme, como constantemente lo h a -
bía hecho mientras me había limitado á hablarla con 
mis solas y elocuentes miradas, visto lo cual, traté de 
ser mas csplicilo, diciéndole sin rebozo ninguno, (fue 
si mis padres no ponían inconvenieule en ello aspira-
ba á la dicha de ser suyo. Una mirada llena de d o -
lor fué la única respuesta que debí á declaración tan 
formal. Sorprendido al verla marcharse sin otra con-
testación, corrí á precipitarme á sus pies, asiéndole 
tiernamente las manos y bañandóselas con mis lágri-
mas, cuando mi padre que nos observaba, presentóse 
repentinamente, y mirándome con severidad, agarró-
me bruscamente del brazo, y del sitio de la casa en 
(pie estábamos sacóme fuera de la población, sin ha-
blarme una sola palabra hasta que llegamos á una de 
nuestras mas inmediatas haciendas. 
—¿Con qué amas á esa jóven? me preguntó con la 
misma severidad, después de haberse asegurado de 
que nadie podía oírnos allí. 
— S i , padre, le contes té : la amo, la adoro, estoy lo-
co, perdido por ella. 
—Pues renuncia desde luego á ese amor que tu 
mismo llamas locura, porque no es para ti Catalina. 
—¿No lo es? ¿Y por q u é , padremío.? 
— ¡ T ú , mi único hijo, mi heredero, casarte con una 
criada' 
— ¡ A h ! decid mas bien, padre mío, que un jóven 
que aunque honrado, es labriego, y nada mas qiie la-
briego, no puede aspirar á una dama. 
Estas palabras queme sujirió el recuerdo de la es-
cena del corra l , y que solté como á la ventura, hicie-
ron en mi padre un efecto tan estraordiinrio. que bien 
pronto me arrepentí de haber sido tan imprudente. 
—¡Una dama! ¿Qué quieres decir? 
—Nada, padre, no quiero decir nada. 
— ¡ N o , no! tú has de esplicarme esas palabras: lo 
quiero, lo exijo, lo mando. 
—Padre ^ r e n u n c i a r é desde ahora á un amor que 
tanto os disgusta: pero no me pidáis espiieaciones, 
porque no os las puedo dar. He hablado sin saber lo que 
me decía. 
' —¿Quieres que le maldiga si no hablas? 
A esto me fué imposible resistir, y le conté todo 
lo (pie habia visto la noche de la escena del corral. Mí 
padre, después de mi relato, me preguntó si sabia 
mas, y convencido por mi contestación de que estaba 
completamente ignorante de lo principal del misterio, 
se manifestó mas tranquilo, y me dijo con solemnidad: 
280 SEMÁNA1IIO PINTORESCO ESPAÑOL. 
—¿Has hablado con alguien sobre esto? 
—Con nadie. 
r —pucs ia misma discreción que has tenido hasla 
ahora, la tendrás on lo sucesivo. 
— M i pecho será sepulcro dos voces, una de eso poco 
que se, y otra del amor que tanto os ha disgustado. 
—Entonces , quédale hasta mañana á guardar esta 
posesión. Dicen que andan ladrones por a h í , y los 
criados te acompañarán en la vela que has de hacer 
esta noche. 
Dicho esto, me volvió la espalda, y se fué. A l a 
media hora empezó á anochecer, y vi llegar los tra-
hajadores. Encerrámonos en la casita, echándonos lo-
dos á dormir, y relevándonos convenientemente á l in 
de e sp i a r á los ladrones quc .no existían prohahlc-
meute sino en la imaginación de mi padre. Y asi de-
bió de ser sin duda alguna , porque nadie turbó 
nuestro s u e ñ o , y al decir nuestro sueño he dicho 
mal, puesto que debia decir el sueño de los traha-
jadores, siendo harto de inferir que lo que es yo, no 
es taña para cerrar los ojos con lo que me hahia pa-
sado. E l día siguiente era domingo, y no siendo dia 
de trabajo, rel i rámonos á, la población. Yo entré en 
m i casa mustio y cabizbajo. M i madre al recibirme 
me ab razó , y noté que habia l lorado; pero nada le 
pregunté . M i padre estaba fuera de casa , pero al poco 
rato volvió lleno de polvo, como si acabara de hacer 
algún viaje. No me equivoqué en mi conjetura. M i 
padre durante la noche habia salido del pueblo: á don-
de, no lo s é ; pero su objeto fué llevar á otra parle á 
Catalina, porque no volví á verla en casa. Su ausencia 
me costó estar enfermo, y todo el amor de mi madre 
no bastó á llenar el vacío que sentía mi corazón. Des-
de entonces tomé tédio al trabajo, y desgraciadamente 
fué á tiempo, puesto que las haciendas de mi padre no 
necesitaron de mí . L a mayor parte de ellas oslaban 
cercanas al r io , y una noche en que todos los vecinos 
del pueblo se encomendaban á Dios, aterrados con los 
ruidos espantosos que se oían en la casa de Pero-
Hernández, y con los de una horrorosa tempestad que 
descargó sobre la población, crecieron las aguas de 
aquel y se derramaron furiosas por las posesiones ve-
cinas, quedando sumidos sus dueños en la mas es-
pantosa indigencia, y contándose m i padre en el nú-
mero si no de los mas desgraciados, á lo menos de 
los que tuvieron que despedir á sus trabajadores por 
no tener en que ocupailosya. E n cambio se hizo rico 
m i lio el alcalde, por habrese añadido á sus campos una 
gran porción de terreno que el rio tuvo á bien desam-
parar mudando desde entonces de cauce. La situación 
en que nos hallábamos exigía una resolución, y yo, pré-
via la venia de mis padres, me alisté en la huesle del 
rey, siguiendo mi primera vocación. En breve llegué á 
distinguirme entre los mas bravos , y esto no por va-
lo r , por desesperación, pues perdida para mí Catali-
na, nada me halagaba en el mundo sino la idea de de-
jar on breve una vida que me era insoportable. 
Aquí llegaba el señor Alférez, cuando sonaron en 
la puerta del pasillo los cencerros que con lanía 
previsión habia puesto en ella el escudero. Era el 
alcalde, que de vuelta de la casa del cura, entraba 
á informarse de la salud de su sobrino. Esta visita 
in te r rumpió el relato del oficial, probablemente en 
lo mejor de cuento. E l aspecto del alcalde era som-
br ío ; pero se esforzó en aparentar una calma que 
no tenia. Diego que deseaba estar solo con su amo 
para acabar de oír su relación , le hizo observar lo 
mucho que convenia dejase descansar al enfermó si-
quiera por una hora mas. E l alcalde cnlotidió lá intli" 
recta, y tanto por las palabras del escudero como por 
la precaución cencerril , conoció que así el uno como 
el olro tenían alguna cosa que hablar. No quiso, pues 
pecar (le indiscreto, y asi se preparó á relirarse'levan-
lándose de la silla en que se hahia sentado junto á la-ca-
ma. A l hacerlo, pisó sin querer al perro, que como lío-
mos dicho estaba sordormido á los pies de esta, y el 
pisotón le hizo dispertar dando un alarido lerriblc. 
_ ¡ A y ! esclamó el alcalde maipiinalmcnte: ¿estaba 
aquí Zazaquin? 
—¡Zacat ín! esclamó el escudero; ¿y de qué sabéis 
vos, señor alcalde, que Cavilan se. llama Zacatín? 
E l alcalde se quedó turbado. El vicario le habia en-
cargado no dijese á nadie una palabra de loque aca-
baba de pasar entre los dos, y aquella esclamacion ma-
quinal era acaso una imprudencia que podía cóslárle 
cara. 
—¿No respondéis? le dijo el escudero. 
—Verdaderamente, conteslóel alcalde lartannulean-
do, no recuerdo á quien he oído ese nombre; pero 
creo que fuisteis vos el que anoche le llamasteis asi, 
—¿Yo? 
— O seria tal vez mi sobrino. 
—¿Yo? dijo el oficial por su parte. Es la primera vez 
que oigo ese nombre. 
—Pues entonces, repuso el alcalde, seria algún fan-
tattha el que anoche lo pronunció , porque yo so lo he 
oido á alguno. 
—Hablaremos después, señor alcalde, dijo con in-
tención el escudero. Tengo necesidad de saber que es-
pecie de fantasma os lo ha dicho. 
E l alcalde se re t i ró , sin acertar á hablar una sola 
palabra mas. 
¡Y bien ! esclamó el oficial, solo otra vez con pl 
escudero: ¿qué diablos importa que el perro se llamo 
Cavilan ó Zacatín, que así os veo alterado por mía 
cuestión de nombre, y así he visto hecho un momia 
á mi lio desde el momento que lo pronunció? 
—Seguid vuestro relato, amo mío, contestó el escu-
dero con (lema: esto es cosa que no importa un co-
mino, y lo que vos me estabais diciendo creo que me-
rece la pena de que acabéis vuestra relación. 
—Oíd , pucs, replicó el alférez; oíd y no olvidéis lo 
que os he dicho. 
—Será mi pecho tumba como el vuestro, conteslóel 
escudero: proseguid. 
E l oficial se incorporó en la cama, y prosiguió cu 
los términos siguientes: 
{ C o u í i n m r á ) . 
MIGUEL AOUSTTN PRincirE. 
11:^.1847.—¡mcreuta y Es'tabletíimient'ii de Grafafo ds D. 
Gocaak: , « l i e de HortóleM üóaí. B9, 
gal jasa 
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Iratan flores 
HA, demostrado la es-
perlcncia , y no hay 
persona docta que de 
ello duile, que para 
escribir cumpl ida -
mente la historia 
de un p a í s , son 
requisitos i nd i s -
pensahles , prime-
rameule el que se 
forme y redacte 
en épocas posle-
uan ar , y secuiida-
(*) Autores consultados para esta DiografiaiSsD NicolAs A n -
tonio , Biblioteca Hispana . Progresos en la historia en el reino 
oe Aragón , proyectada por U>tarroz y dada á luz por Dormer, 
Mariana . Gerónimo Blancas , Arágonéns iuin rerum Coinnienta-
, Biblioteca de escritores aragoneses de Latassa , Anales de 
NUEVA ¿POCA.— TOMO 11— SETIBURIIR i>n !8i7. 
riamente que se encargue á determinada persona esle 
trábajo , sin que en él inlervengan otras manos que 
le den diverso estilo y entonación , produciendo una 
amalgama desemejante, como la que suele ohscrvarse 
en aquellas partes de un cdillcio que han sido d i r i -
gidas por dilerenle arquitecto. En el historiador se 
exigen imparcialidad , juicio y critica ; no se le puede 
dispensar la inveracidad, y menos tampoco la credu-
lidad escesiva; le desprestigia lo mismo el estremado 
laconismo qué la prolijidad desmedida , disonando de 
igual manera él uso de un estilo esludiadaineiite l i in-
chado , que el que para en el estremo opuesto de vul-
gar. De aquí han procedido las diversas voces con 
que en nuestro idioma se han calificado á los histo-
Aragon del mismo Zurita , y su apolog ía por Ambrosio de Mora-
les , Diccionario biográfico universal, l'orner, discurso s ó b r e l a 
historia de España , v Lanuia , historia eclesiást ica y secular de 
A r a g ó n . 
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riadorcs: unos han sido llamados historiadores, ero-
vistas ó historiógrafos ; otros, como para denotar su 
¡nfofÍQr calidad , compiladores y ordenadores, y otros 
flnalménté analistas, cronólógisttíé, etc. , porque 
realmente exisle nna grande diíercncia entre un Ma-
riana, un Ambrosio de Morales, que han dolado de 
historias completas á su pais , y entre un Herrera ó 
un Pellicer que han escrito la de una provincia de-
terminada , ó compilado noticias diversas, muy ne-
cesarias en verdad , para el plan general de una obra 
histórica. E n nuestra nación , es fuerza confesar, 
que ha habido ingenios que han escedido á los de 
otras en este punto , lo que acaso no todo ha con-
sistido en ellos, sino en una acertada disposición (pie 
debemos á nuestras Corles y Reyes antiguos, por la 
que , alicienfados los hombres estudiosos con el do-
ble estímulo del renombre , y la seguridad de una 
subsistencia honrosa, se dedicaban con estremada 
avidez al cultivo de esta interesante ciencia. Hablamos 
de las plazas de cronistas, establecidas en la mayor 
parle de los estados de nuestra m o n a r q u í a , que do-
tados con sueldos crecidos, y servidas por personas 
de una especial ins t rucc ión , han producido frutos 
opimos y copiosos. Ya en el pasado siglo un perso-
naje de bastante valimiento en nuestra literatura (1) 
trató de probar la conveniencia de tal medida , con 
sobrada copia de razones , y aun cuando nosotros no 
suscribamos en su totalidad á las que emite sobre el 
ilustre cuerpo que ha sustituido á nuestros antiguos 
cronistas , no podemos menos de prestarle en lo de-
más completo ascnlimiento. Es evidente, sin embar-
go, que á esta medida debemos nuestras buenas his-
torias y el mejoramiento de nuestra li teratura, por-
que los hombres que se dedicaban á este ramo reunian 
todo el prestigio , saber é independencia necesarios 
para darle feliz c ima , lo que no se encuentra des-
menlido por ninguno de los cincuenta y dos indivi-
duos que desempeñaron este cargo , entre los que 
descuellan para nuestra honra los nombres de Ocam-
pos y Nebrijas , Morales y Sepúlvedas , Sandovales y 
Züri tas. 
Vamos por lo tanto, después de reconocer el he-
cho que dejamos consignado, á esponer algunas con-
sideraciones sobre los principales sucesos de la vida 
de nuestro mas ilustre cronista el justamente célebre 
Gerónimo de Zurita , que nos ha legado los famo-
sos Anales de Arat/on ; porque la biografía, no lauto 
debe ser la descarnada relación cronológica de los 
acontecimientos , cuanto la llave misteriosa que nos 
abra las puertas del secreto, por donde mas fácil-
mente pueden ser examinados aquellos aplicándoles 
el prisma de la critica y de la filosofía. Nada de 
dramál ica tiene la vida de este hombre estudioso, si 
no es en lo que dice relación á sus Anales , su obra 
superior y mas nombrada : fué natural de Zaragoza, 
en donde vió la luz primera á 4 de Diciembre 
de 1512 de D. Miguel de Zurita , médico de cáma-
ra de los Reyes Católicos y de Doña Ana de Castro, 
su esposa, en quienes el joven Gerónimo no tuvo 
ocasión de aprender sino lecciones de decoro y mo-
ralidad. Su padre Miguel de Zurita , después de ha-
berse ordenado en Zaragoza en 1481 , abandonó la 
(i) D. Juan P»lilo Forner, en su discurso sobre el modo do 
es»ri;)ir T mejoraf I» historia de Espafta. 
carrera eclesiástica y estudió medicina en Salamir 
ca y Huesca , en donde recibió el grado de doctor 
ejerció su profesión en Alfaro, hasta que pasiindí 
por allí los Reyes Católicos , notando su grande acier-
to facultativo , le nombraron su médico de cáman" 
desde cuya época fué siempre conocido por el dooter 
Alfaro, y aun él y sus hijos acostumbrarron firmam 
con este apellido. Acompañó á Fernando el Católico 
á Ñápeles , el que le hizo proto-médico , y le dió 
ciertas consignaciones sobre la Railía de Huesca; tuvo 
el honor de asistir en Madrid á Francisco I , poste-
riormente cuando estuvo enfermo en la prisión, isüú-
mente que á la emperatriz Doña Isabel, á la que ali-
vió de unas tercianas. Casó dos veces, y en su se-
gunda esposa tuvo por hijos á Gerónimo é Isabel. 
Poco mas de nueve años tendría Gerónimo cuando sil 
padre dispuso que se ordenara , y que pasara á es-
tudiar á Alcalá , universidad bacía muy poco fundada 
por el cardenal Cisneros , y en la que esplicabaii á 
la sazón los mas doctos maestros de España , entre 
los que se contaba el famoso Fernan-Nuñez de Guz-
man , conocido por el Pinciano, con el que esludió 
el joven Zurita las lenguas griega , latina é italiana, 
al mismo tiempo que la re tór ica , y en general todos 
los conocimientos que se comprenden en la voz Hu-
manidades. E l singular talento que Zurita desplegó 
en estos estudios, y la rara aplicación con que los 
llevó á cabo , nos han sido, trasmitidos lielmenle por 
el mismo Pinciano y por todos los ingenios deaque» 
Ha época , que no titubean en afirmar que salió de 
Alcalá siendo un profundo y consumado sabio. 
Profesó Garlos V al padre de Gerónimo un afec-
to y reconocimiento tan v ivo , (pie solía decir que 
después de Dios debía la vida al constante cuidado 
de aquel facultativo ; y deseando premiar en el hijo 
los servicios del padre , lo novnbró en 1530 Meri-
no (1) de la ciudad de Barbaslro y de la villa de AI-
mndevar, y á poco tiempo Continuo de su Real Ca-
sa (2) , dándole de nuevo la Railía de Huesca que 
había renunciado su padre. Con grande acierto des-
empeñó estos destinos el distinguido estudiante de 
Alcalá, cuyos ratos de ocio ocupaba en el estudio y 
en la redacción de una multi lud de obras , entre las 
que son las mas notables el Memorial de las casas an-
tiguas de Aragón, las Ilustraciones á los siete libros 
de los Comentarios de Julio César, y las notas de 
Claudiano. En 1537, teniendo 2(5 a ñ o s , casó con 
Doña Juana García de Ol ivar , bija de Mosen Juan 
García, secretario de la Inquis ic ión , el que le-nom-
bró coadjutor en dicho oficio , cuya propiedad adqui-
rió á su muerte. E l taclo y reserva con que se con-
dujo Zurita en este cargo, y la buena disposición 
que para él mos t ró , le conciliaron el gran aprecio del 
cardenal D. Juan 'Pavera, inquisidor general, el que 
estimando su ilustración le envió en 1543 á Italia, 
donde estaba Carlos I para tratar con él de asuntos 
del Santo Oficio; cuyas distinciones mereció igual-
mente del arzobispo Valdés , sucesor de aquel, hasta 
el punto de encomendarle en 15-47 el trabajo de ro 
(<) «Merino es nome antiguo de EspaRa, que quiere lanío 
decir como home que ha mayoría para facer justicia sobre algún 
logar señaludo como villa ó tierra.» l.cy de Part. 
(2; D. Juan 11 i n s t i l u j ó para Guardias d- la Keal Vnsmn 
cien híjos-duliíos llamados Continuos , iiombiaudu por MI puani» 
capitán á I). l'cdro de Luna.—Doraicr. Frog. en la Ui.-t. ddWW 
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cojer lodo» los papeles y bulas que interesaban á di-
cho tribunal y que pennanecian dispersos. 
Al año siguiente fué nomlH-ado contador general 
de las inquisiciones de la corona de Aragón , y en el 
mismo tuvo la desgracia de perder á su esposa , en la 
que había tenido varios hijos llamados : D . Miguel, 
tan hábi l , que á los 18 años consiguió lo hicieran 
coadjutor en el destino de su padre , siendo tam-
bién nombrado Bailin y Merino de Huesca; Doña 
Juana, D. Gerónimo que í'ué monje y Doña Isabel, 
también religiosa. Por osle tiempo se, celebraron Cór-
tes en Monzón por todos los diputados del reino de 
Aragón, las que presidió el principe D . Felipe, á 
causa de no poder asistir el Emperador , y celosos 
aquellos representantes de las glorias de su pais, pro-
pusieron la creación de la plaza de cronista de aquel 
reino, con la idea deque el agraciado en ella se con-
sagme á escribir su historia, recogiendo y consul-
tando las crónicas y papeles dispersos en San Juan 
déla P e ñ a , Montearagon y otros puntos.—Nada á la 
verdad habla mas necesario y útil para un pais que ca-
recía de una historia ordenada, pero la diíicullad esen-
cial consisiia en que hubiera una persona tan idónea 
como la gravedad de la obra exigía : el buen juicio de 
D. Fernando de Aragón , arzobispo de Zaragoza, prin-
cipal promovedor de esta buena disposición, vino á 
sacar del embarazo de la elección entre varios candida-
tos , haciendo recaer el voto de aquellos representan-
tes sobre la persona de Gerónimo de Zurita , hom-
bre ; como enlonces se dijo , inmejorable en la eru-
dición y prolundidad histórica. Electivamente, tuvo 
la honra de ser el primero que, desempeñara tan no-
ble cargo , si bien obligándose á someterse á las con-
diciones que hablan impuesto los diputados para la 
redacción de la obra, que eran : que Zurita se com-
prometiera á escribir los Anales , comenzando desde 
la mayor antigüedad posible, que escribiera dos ejem-
plares, uno en lal in y otro en romance , que se le 
obligara á vivir cuatro meses en cada año dentro del 
reino, dando á los diputados cuenta de su trabajo, 
perdiendo de lo contrario el sueldo que se le designó 
en cantidad de cuatro mil sueldos jaqueses , paga-
deros en Mayo de cada año de los bienes de las ge-
neralidades del reino, mediante póliza firmada de 
mano de los diputados. A este nombramiento y con-
diciones que dirigieron á Zurita , residente á la sazón 
en Valladolid , acompañaron estos ¡lustres diputados 
una caria espresiva y laudatoria á aquel , cuyo amor 
propio debió qucilar sobradamente satisfecho (I). Pre-
paróse iniimdialamenlf; á recojer materiales , garan-
lido con una real cédula de I). Carlos y de Doña 
Juana , fecha en Valladolid á 4 de Mayo de 1545, por 
la que se mandaba á todo el reino que se le fran-
quearan los papeles y .documentos que exigiera , bajo 
la pena de cien llorínes de oro de Aragón : recorrió 
los archivos de San Juan de la Peña . Montearagon, 
San Victoriano, Poblet, y csi general los que tenian 
crónicas Interesantes , y puso con gran esmero prin-
cipio á su obra. Pasó a Roma , Nápolcs y S ic i l i a , en 
cuyo último punto recogió docnmenlos muy curiosos 
relativos al esforzado Roger de Eaur ia , cuyas haza-
ñas aun asombraban la Europa ,: y al iuforUuiadd 
principe de Viana , hermano dtí Fernando ei Católico, 
(i) M » > c en Doimcr. 
que babia muerto en Barcelona victima de la t iranía 
de su padre; y después de haber comprado muchos 
libros y recogido otros del convento de San Plácido, 
se trasladó á Rarcelona , en donde le aguardaba una 
comisión referente á un documento del Real Patri-
monio que el príncipe D. Fel ipe , con quien ya esta-
ba en estrechas relaciones, qneria que buscase. 
E n 15G2 imprimió Zurita la primera parte de sus 
Anales de A r a g ó n por primera vez , divididos en dos 
l ibros, y en el momento circularon con rapidez en-
tre los hombres estudiosos que anhelaban ver el pro-
ducto de las elucubraciones del nuevo Tác i to espa-
ñol, como se le llamaba, sin duda por la sencillez, 
tino y exactitud con que quiso asimilarse al historia-
dor romano. Los cargos y dignidades con (pie desde 
entonces se galardonó su bella obra son numerosos, 
aunque no estraños procediendo de Felipe II , su cons-
tante admirador, el que le hizo secretario de su cá-
mara en 15G6 con cien mi l maravedises de sueldo, 
con la facultad de poder firmar las cartas, patentes y 
albalaes que él espedía ; al mismo tiempo que el car-
denal Espinosa lo nombraba secretario del consejo de 
la Inquisición. Gerónimo de Zurita era como una de 
las piezas mas integrantes que componían la máquina 
política del gobierno de Felipe I I , el qne nada eje-
cutaba, de lo que requería alguna ins t rucc ión , que 
no sometiera al parecer de aquel : lo mismo en Za-
ragoza que en Valladolid, ya fuese en los consejos 
del Santo Oficio, ya en los acontecimientos domés-
ticos del palacio rea l , su voto era de los que pesa-
ban mas en el ánimo del monarca. 
Proyectó Felipe reunir como en depósito en la 
villa de Simancas, lugar aparente por su fortaleza á las 
márgenes del Pisuerga, las escrituras del Estado que 
estaban dispersas, con el objeto de completar el ar-
chivo rea l ; y viendo que nadie podía mejor que Zu-
rita desempeñar esta comisión delicada, le encargó el 
arreglo de dichos papeles, mandando trasladar á aquel 
punto todos los interesantes que en otros sitios bah ía , 
con el objeto de que el cronista de Aragón sacara de 
ellos un completo índice. Asi lo hizo, mandando por 
su consejo el Rey construir dos salas para estender 
aquel depósito de documentos públ icos , adonde se 
l leváronla causa de su hijo el p r inc ipe l ) . Gár los , y 
varios papeles pertenecientes á las comunidades de 
Castilla , construyéndose por el arquitecto Herrera 
otros departamentos para oficinas.' Después de evacua-
da esta comisión marchó á Zaragoza para atender á la 
continuación de sus Anales, y mas que nada para 
prepararse á su defensa, puesto que la envidia y ma-
las pasiones de sus enemigos pretendían desacreditar-
los. Apenas habían sido dados á l u z , cuando el arce-
diano de Ronda D . Lorenzo Padi l la , cronista del em-
perador , se opuso á ellos rebajando su m é r i t o , guiado 
mas en un paso tan indiscreto por motivos persona-
les que por científicos y literarios. La opinión pública 
sin embargo despreció tal ojeriza, y Zurita mismo 
con la superioridad de su obra vino suplicando al Con-
sejo de Aragón que se revisara por personas impar-
cíales c ilustradas, y que si era aprobada se le con-
cediera el permiso de poderla impr imir librcinentc en 
todo el reino. Salió á su defensa el comendador den 
Felipe de Guevara, y en vista de las dispulas traba-
das de parte á parle, deseoso el Rey de cerciorarse 
del fundamento y causa que t e n í a n y en virtud de 
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npclarion, mandó pasar la causa al Consejo de Casti-
l l a , el (jui! so la réittitió á Alonso de Sania Oruz para 
que diera su dictámcn. Contra la esperanza de todos 
Sania Ctftíí dio el suyo lan destemplado ó injusto co-
mo el do Padi l la , cosa cstraña ó inconcchihlc cuando 
el rey depositaba en él una confianza á la que faltó 
descaradamente, y mas aun cuando debió moderar sus 
celos á este la opinión bien pronunciada á favor del 
cronista de A r a g ó n , de cuya parle se pusieron todos 
los bombres ilustrados de aquella époi a, tales como 
1). Antonio Agnslin , (lovarrnbias , Honorato Juan, 
maestro del príncipe 1). darlos, Ambrosio de. Mora-
les y Paez de (lastro. Estos dos úll imos principalmen-
te íormaron una apología fl) en que ridinilizaron y 
cebaron por tierra los mezquinos y apárenles ar ru-
ínenlos de Santa Cruz, (pie asido á tal cual c r í a l a , 
y solo fundándose en noticias rebuscadas, fué al fin 
derrotado mortalmenle y desmentido por Ambrosio de 
Morales y por el mismo interesado que para pro-
barle la autenticidad de sus noticias le docia: « que 
sus Anales habían sido escritos como esliende el es-
cribano sus escrituras, cu términos que no íemciia 
poner en ellos el signo con su en testimonio de verdad 
como aquellos practican. » 
No obstante estos obstáculos que como en todos 
los tiempos y con todos los bombres de mérilo le 
opusieron sus enemigos, continuó la secunda parte 
de los Anales y la Historia de 1). Fernando que esla a 
su fin ; re t i rándose para no ser distraído al lugar 
«le A lpas t i l , y amueblando una casa en donde pre-
sumia permanecer por el tiempo de cinco a ñ o s , des-
de cuyo punto eslaba en continua correspondencia 
con I). Antonio Agnstin, al que remitía los pliegos 
impresos conforme iban saliendo para (pie los encua-
dernara. Retirado después de concluida su obra al 
monasterio de Santa Engracia de Zaragoza, en donde 
anteriormente babia estado en diversas épocas traba-
jando en el la , jubilado en el deslino de Secretario de 
la Inquisición , si bien disfrutando el de maeslro 
racional de Zaragoza que le dió el Rey en 157), l'a-
lleció el 5 de noviembre de. 1580 , á re'sullas de un 
catarro general que se padeció en todo el reino, no sin 
baber ordenado antes su lestamenlo y recibido los sa -
cramentos. Legó su copiosa librería al monasterio de 
Aula-Déi de Zaragoza (2), disponiendo ífiié se entre-
garan ciertos documentos que poseía pertenecientes 
al príncipe D . Cár los , y todos los de importancia al 
Rey y á la Inquis ic ión, y manifestando por último 
su deseo de que le dieran sépnl tnrá cri el referido 
monasterio de Santa Engracia, para el que dejó una 
gran cantidad de misas y legados como asi se verifi-
có. Su muerte fué lan seulida como la superioridad 
de sus lalcntos y trabajos, y la rectitud de su conduc-
ta exigía , porque con dilicnllad ha babido en nues-
tra bístoria un bombre que mas se liava consagra-
do á su servicio, escribiendo una mnll i iud de obras 
para cualquiera de las cuales hubiera invertido ol io 
toda su vida. Tales fueron entre otras las Anolaeioves 
al nmde i). Pedro de Portugal. Olisenuicioion ó Pli-
nio', Ánolticiones d la Historia de I). Pero López 
MI VéanKe d i éhos AnnW. en (¡uc esli insoria al fin.il (¡r la 
Historia de Prrtfaüda r l CüMlieoJ 
(2) K-ln lüireria la tr.-.jo él conde-dmpjo i!-» rtllVlirM rn t é í k 
á H r f r U • y exlti* Üb^erM o i r é el Escorial y o íros punios. 
de Ayala, del Consuelo déla A '050 /»" •'"aducido do Se-
vorino Roccío, Descripción de la Cavtaíria, obra cñ 
e 
^ 1 , — , - — •-- .^..........iu, uurn cu 
que se propuso detallar los antiguos limiies de esta 
provincia para r e b a t i r á su contendiente Santa OHiz 
Adiciones d los Indices latiiio» de. las eoans < ydicchos 
gloriosos de los Reyes de Aragón, Comentarios al IU-
nerario de AnUmino Pió, Anotaciones á Saluslio, Ano-
lociones d Cicerón , Histeria de las Uniones en liemm 
drlos Royes I). Pedro Vil, J). Alonso / / / y />. g 
dro IV de Arai/on, Historia del Rey 1). Erínqir®U] 
de Castilla, y en suma, Enmiendas y Advertenciás'á 
las Clónicas de los lieyes I). Pedro ," l ) . Enriquecí 
I). .luán I y I). Enrique IH que escribió Ayala , v ,.„' 
que restauró varios defectos que circulaban sobre el 
reinado de este último sirviéndole de paula una histe-
ria antigua abreviada de 1). Iñigo López de Mendoza, 
cuarto duque del Infantado. Dejó ademas una grnn 
cantidad de manuscrilos y preciosidades, que aun al-
gunos se conservan para manifestar la incansable'ac*-
tividad de su autor, siendo sensible la perdida de 
muclios de ellos en nuestros días por el poco cuidado 
de sus guardadores. 
Felipe I I , como liemos ya indicado , dispensó una 
consideración profunda á osle nuevo Tito Lirio, con 
cuyo carácter encontraba el suyo muchos grados de 
parecido. No de otra manera se esplican las consultas 
que le hizo sobre á quienes babia de nombrar Inquisi-
dores como sucedió á la muerte, de I). Pedro I'OIKc, la 
que evacuó Zurita remitiéndole una lisia de los (pie 
creía mas dignos, y las advertencias (pie también le 
hizo sobre la jura de los príncipes. E l Uey no solo se 
empapaba en la lectura de los Anales de Aragón, que 
le era muy predilecta, sino que mandaba á 1). Honora-
to Juan que se los hiciera leer á I). Cárlos, y lo mismo 
ejecutaron Felipe III y sus sucesores. Kl respeto que 
su nombre literario inspiraba era tan gran'Je cual pue-
de colegirse de una caria de recomendación que su 
mismo maestro el [Mncianole dirigía por el conduelo 
de D. Diego de C o v a m i b í a s , en la que entre otras 
cosas le decía: « E l Sr . Doctor que la presente dará 
á Vmd. es el Doctor Covamibías que vá á esa cor-
te etc., y sahiendo cuan mi señor es Vmd. » palabras 
que dicen mucho en la boca de quien babia sido su 
preceptor. I). Diego Hurtado de Mendoza, Anlonio 
Agustin , Sepúlveda , Arias Montano, (iíl González Dá« 
v i l a , Antonio Pérez y Argote de Molina, con quienes 
estuvo en constantes relaciones científicas , elogiaron 
su asiento estremado, su juicio recio y su eriidicittn 
que no conocía limiies. Los pontífices Marcelo II. 
Pío IV y Pío V le favorecieron en sus carias con mil 
elogios, los reyes con su confianza, y finalmente les 
escritores cstranjeros, entre otros los Raronios y Pe-
lusion, calificando su manera de escribir áeplumá de 
oro. 
Pocas palabras podemos nosotros emitir al lado de 
las de esos sabios capaces de formar un juicio critico 
del méri lo de sus obras. Los Anales de Aragón, la 
mas inmortal de todas, en cuya redacción empleó 
treinta afiOS, divididos en C libros, cuyos dos íilli-
mos se ocupan de 1). Fernando el Católico, es una 
de nuestras bistorias mas perfectas, ora sea por ln 
exactitud, ora ya por la castiza manera de narrar, en 
la que por ciarlo su rival Santa Cruz que tanto lo 
motejó, era mnebo mas inferior. Desde las conquistas 
de Garda Jiménez hasta el reinado de D. Fernando, 
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y desde los tiempos remotos de la población de Es-
pafla Hasta las tristes turbulencias de los Infantes 
de Aragón, todo se describe con facilidad y con filo-
sofia; Se le lacha de prolijo y de supersticioso, y 
nosotros no comprondenios un defecto ni o t ro: no el 
de prolijo, porque las dimensiones de los capítulos 
son arreglados á su gravedad, menos el de supersticio-
so, cuando sus opiniones Son prudentes, adviniendo 
á caila paso lo (pie es fabuloso y lo ¡pie es csoncialmen-
lo liistói'ico. Démonos el parabién de su obra , debida 
pi imero á la institución de los diputados de Mon/.on, 
v después á su constancia, y envaiiezcdmOnos con ella, 
piirque pocas veces como entonces saben reunirse la 
ciencia con la energ ía , la actividad con la destreza, 
la filosofía con la erudición. Gerónimo de Zurita po-
seía disposiciones muy fecundas para la historia, filó-
logo y jurisperito , helenista y teólogo, poeta y mate-
mát i co , anticuario y boinbrc de Estado y de política, 
fué uno de aquellos tipos de continua laboriosidad que 
nos presenta el siglo X V I , en que brotaban á porfía 
genios robustos, capaces de abrazarlo lodo, porque 
todo lo comprendían. Nuestro mundo intelectual co-
mo nuestro mundo político babia agrandado su cir-
cunferencia; era necesario sostener el ascendiente pro-
pio , y Zurita trabajó para su patria, y por su pro-
vincia, con la convicción y certeza de no haber he-
cho declinar el prestigio que poseiamos. 
Eucií.Nio G A U C U DE GREGORIO. 
ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS. 
S E P U I ^ R Ó EMík E&BáY A O N B ^ M t B j O fiSL MOiVJrE. 
España es tal vez el pais mas rico en monumentos 
históricos de todas épocas , pero en especial del tiem-
po de los romanos, pues estos altivos conquistadores 
del mundo prendados de la belleza de su suelo y del 
valor, ingenio y lealtad de sus habitadores, mirábanla 
con señalada preferencia, y no solo sacaban de E s p a -
ña el oro mas puro que escondía en sus en t rañas para 
adornar el capitolio y los mas suntuosos templos d é l a 
ciudad alema, sino también sus mas célebres orado-
res , poetas, cónsules y emperadores ( l)qne la enri-
quecieron con suntuosos edificios que, aun hoy día nos 
admiran. Esta es la causa porque en nuestra patria 
tropezamos á cada paso con la jigantesca huella del 
(\) Enlrc los muchos Españoles cé lebres elevados A los prime-
ros cargos de la República Romana, podemos cilar á los dos Ral-
bes que fueron los primeros eslranjcros que obtuvieron la digni-
dad de cónsul y los honores del triunfo- Los renombrados poolas 
y escritores Marcial, Columella, Pompcnio Riela, Séneca y los 
Emperadores Trajano, Adriano, Teodosio y olios eran espa-
ñoles. 
pueb'o señor del mundo, con el cual estuvieron identi-
ficados nuestros abuelos por tantos siglos. 
E l SEMANARIO en todas las épocas de su larga exis-
tencia ha dedicado muchas de sus páginas á perpetuar 
la memoria de varios monumentos romanos, y hoy 
vá á hacerlo de uno muy notable casi desconocido y 
enteramente olvidado; el sepulcro del Rey D. Ramiro 
el Monje que se vé embutido en una pared de la 
capilla de San Bar to lomé, situada en el claustro de 
la ant iquísima iglesia de San Pedro el viejo de Hues-
ca. Estrañeza causará que este monumento construido 
en época tan lejana de la del monje Rey, pudiera em-
plearse para formar su sepulcro, mas cesará aquella 
al considerar la rudeza de los vasallos de Ramiro, 
que avezados solo al manejo de las armas é ignorando 
casi el del cincel , echaron mano de este bellísimo 
sarcófago que estaría tal vez abandonado (I). La ale-
[\) Rn Roma hay muchos ejemplares de estos anacronismos, 
pues varios papas y cardenales ocupan los sepulcros de guer-
reros cé lebres del tiempo de la Repúbl ica y del Imperio, 
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p-oria quo on él vemos ojccntada en bajo relieve re-
présenla sin duda alguna la apoteosis de un insigne 
magistrado (I). La ntalrona recostada bajo el meda-
llón que contiene el busto del muerto, coronada de 
flores y con la cornucopia de la abundancia en la 
mano, representa al parecer la ciudad de Huesca, 
Osea de los llnmanos, patria de aquel, y el anciano 
coronado de espadañas y con una caña en la mano, 
al rio Flumen que baña sus murallas. Finalmenle los 
dos genios que oslan á los lados lañendo inslrumentos 
solemnizan el acto de la colocación del muerto entre 
los dioses, figurado por las dos victorias que sostienen 
su imagen. La cscnliura ó hajo relieve de que acaba-
mos de hablar pertenece á la mejor época del arte, 
prohablemenle al siglo do Augusto; al menos tal es 
la opinión del D r . D. Jaime Pascual, canónigo pre-
moslralensc, que reconoció este monumento en el si-
glo pasado, hasta cuya época se creia habla sido cons-
truido cuando la muerte de D'. Ramiro. Antes de dar 
fin á este corlo articulo creemos no desagradará á 
nuestros lectores les presentemos aqui una ligera re-
sefia biográfica del Uey Monje tan memorable en nues-
tras "crónicas como en nuestro teatro, desde que el 
renombrado poeta García Gutiérrez lo presentó en 
escena. 
Nació D. Ramiro por los años de 1074 y fué el 
tercero y id timo de los hijos del Rey D. Sancho Ra-
mírez y de su mugor Felicia de Urge l . Alejado por 
esta causa de la sucesión del trono le dedicaron sus 
padres á la iglesia desde sus primeros años , y vistió 
la cogulla de San Benito en el monasterio de San Pon-
ce de ' lomeras, situado en el territorio de Narbona 
en 1093. Poco tiempo permaneció el infante monje 
cu Torneras, pues de allí fué sacado para ser abad 
de Sahagnn y luego ocupó sucesivamente las sillas 
episcopales de Burgos , Pamplona , Rarhast.ro y Roda. 
Hall abasé en esta villa en 1153 cuando aconteció la 
desastrosa batalla de Fraga, en la que fué muerto 
su hermano Alfonso 1 d Batallador, Rey de Aragón. 
Inmediatamenlc se reunieron Corles en Borja con el 
importante objeto de dotar á Aragón de nn rey, pues 
no quedando sucesiou-del batallador y habiendo de-
jado-su reino , por su testamento, adjudicado á los 
cahalleros del Temple y á los hospitalarios, dejaba 
campo á muchos ambiciosos que dispulahan la posesión 
de la corona aragonesa, considerable a l a sazón, pues 
estaha unida con la Navarra. Los ricos bornes pensaron 
en llamar á D. Ramiro y con este objeto se reunieron de 
nuevo en Monzón en forma de Cortes y le proclamaron 
solemnemente. E l ohíspo de Roda aceptó la encum-
brada dignidad qué le ofrecían, y pasó inmediatamen-
te á Huesca donde estaha en aquella época la corte de 
-Aragón, y á pesar de su calidad de monje y de obis-
po contrajo matrimonio con Inés , hija del conde de 
Poilicrs. Apenas senlado en el (roño se vió i ) . Ramiro 
combatido tanto por sus vasallos rebeldes, como por los 
castellanos y navarros. Eslos se emanciparon del do-
minio aragonés y eligieron un rey particular y el em-
perador D. Alfonso I, Bey de Casti l la, á la cabeza ele 
un poderoso ejército p e n d r ó hasta Zaragoza. D . Ra-
miro se ret i ró á San Juan de la Peña y luego al cas-
tillo de Monchis en Sohrarhe donde concluyó un Ira-
(1) í.o califin-imos <le lül porque el busln qui» se vé en el me-
dallón y que o'.npa cj ccnlry del sepulcro eslá vestido de 
loga. 
lado con el emperador por el cual recobró todas las 
plazas de que este se apoderara, si hlen con la ver-
gou/.osa condición de declararse por su vasallo. Tam-
bién hizo I). Ramiro una concordia con el navarro, 
en la que reconoció la independencia de este y se l\-
jaron los limites de ambos reinos. Desde aquella épo-
ca , según las antiguas c rón icas , los vasallos de H;,. 
miro y en especial los ricos bornes le menospreciaron 
] or su ánimo apocado y poco á propósito para enqni-
ñ a r la espada que era el único cetro que podía regir 
al belicoso pueblo aragonés , y le Insultaban sin res-
pelo alguno dándole los ridículos nombres de Rey Co-
(juila y Carnicol. Las turbulencias y conspiraciones 
El Uey D. Ramiro el Monje. 
contra el trono se sucedian sin cesar, y D, Ramiro 
confundido é irresoluto no sabiendo que partido lo-
mar envió un mensajero al abad de San Ponce de 
Torneras pidiéndole consejo. Este llevó al enviado á 
un jardin y hahiendo corlado á su presencia todas Lis 
flores y p'anlas que por su altura descoílaban enlr« 
las d e m á s , le despachó sin otra respuesta. Compren-
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dio el coronado monje el ocnlto séhlidb de la alego-
ría de su antiguo prélaftló., y llamando á Huesca á los 
principales ricos hombres y caballeros de sn reino á 
preleslo de reunir Corles en el año de 1130 , hizo 
degollar en su palacio hasta quince de los mas no-
tables (1), mandando colocar las cabezas de tal manera 
¡pie formaban como una campana, en el centro (hila 
que según la tradición afirma, hizo ahorcar á su secre-
tario para que sirviera de badajo. Tan terrible casiigo 
cuya memoria se, conserva viva, atemorizó á los mas 
osados, y lo restante del reinado de l íamiro fué sino 
feliz, al menos pacifico. Al año siguiente convocó 
Córtcs en Huesca, y en ellas después de celebrar el 
casamiento de su hija Doña Petronila con Hamon 
Herenguer I V , conde de Barcelona , abdicó en ella 
la corona y se retiró á hacer vida monástica á la igle-
sia de San Pedro el viejo , donde fundó un cabildo 
y murió en 1148. A l dejar el cetro no quiso des-
prenderse del dominio sobre todas las iglesias y mo-
nasterios de su reino, que conservó todo el tiempo 
que vivió. De cruel, débil, cobarde y pródigo califican 
casi todos nuestros historiadores al Rey Monje cuyos 
principales hechos acabamos de recordar. 
NICOLÁS CASTOK DR CAUNEDO. 
e&Óea 
IMPRESIONES DE VIAJE A LISCOA Y SUS CONTORNOS EM 1845. 
A R T I C U L O VII (2). 
EJsIeoa cieutfifSoa, literaria y artística. 
Nos impondría mayores obligaciones para con el 
lector benévolo este punto de que ahora vamos á 
tratar, si guiándose por el epígrafe se creyera con 
derecho á exigirnos una menuda cuenta del estado 
rie las ciencias y arles en la cabeza del vecino reino. 
Mas , esto fuera olvidar reiteradas proles as , las cua-
les , al espresar nosotros en los artículos anteriores 
h dificultad inmensa de describir uno á uno los mo-
numentos religiosos y L s profanos , las costumbres, 
la vida material y la intelectual de un pueblo "por 
el examen que de ello hace el viajero en breve espa-
cio de tiempo , cobran mas fuerza todavía si se apli-
can á la investigación detenida y escrupulosa de los 
nlinilos códices de un archivo , de los numerosos 
volúmenes de una biblioteca, ó de la serie do ejem-
plares que encierra un Musco de antigüedades ó uu 
(l) La historia no» ha conservado sus nombres que son Lope 
Ferrench de Luna, Rui Jimency do Luna, Pedro MarVlriez de L u -
na, Fernando y Gómez de Luna, Ferriz de Lizaua, Pedro de Ver-
gua, Gil de Afrolillo, Pedro Cornel, Garcia de Vidaure, Gar-
cía de P e ñ a , Itamon de Foces, Pedro de Luezin, Miguel Azlor 
y Sancho de Fonlqra. E l lugar de la ejecución fué una pe-
(lucfia pieza embovedad j que cae debajo de la biblioieca de 
la Universidad y en ella se formó la famosa campana de ca-
beras. En el centro de la bóveda se vé aun una argolla don-
de dicen esluvo suspenso el secretario de D. Ramiro. 
(2, En el articulo anterior , pAg, 109 do este tomo , equivo-
cadamente al ajustar los moldes se trocó la colocaeiou de dos pe-
rioilos: v asi resulta que se dice di-l Árscnul !o qu« correiponde 
al Acutductu d» Alcántara v vice-versa. 
gabinete de hisloria natural. L o diremos una y cien 
veces , siquiera seamos molestos y se nos lache de 
repetir á menudo la misma idea con e piivaleiites pa-
'abras. No tenemos la mirada dt; á g u i l a del viandan-
te francés para abarcar desde lo mas somero hasta 
lo mas recóndito de una provincia ó de una nación, 
colocados tras do la portezuela del Omnibus ó sobro 
la cubierta del buque de vapor en escasos minutos, 
en horas , en dias que pasan rápidamente : ni la 
suerte nos deparó para nuestra fortuna la can!¡dad 
de semanas que habriamos de menester pa: a visitar 
el mayor y mejor número de objetos científicos que 
en Lisboa existen , dignos de observación profunda 
y de un estudio tan grato como severo. 
Privados de aquella especie de intuición repentina, 
de aquella magia íraspirenáica que no llegó hasta la 
tierra de los castellanos garbanzos , del gazpacho an-
daluz y del chorizo esiremeño , faltos por otro lado 
do tiempo y de las dotes mentales que para tal em-
presa reunirse deben , (hicimos y narramos algo de 
lo que á prisa vimos; doliéndonos de no tener para 
este lugar la imaginación creadora y h holgada con-
ciencia de los galos modernos , en obse(/nio de esos 
cerebros volcanizados por la literatura , á veces pa l i -
bularia, a veces sensualista de aquesta época. 
Y por mucho que de ello nos pese, no habrá 
otro remedio que una cristiana res ignación , envian-
do á quien quisiere saber lo que. nosotros no referi-
mos, liácia la embocadura del Tajo: y a l l í , cuando 
puesto el pie en tierra, á costa de perseverancia y 
trabajo adquiera el lector descontentadizo la suma de 
Ielaciones que son necesarias para visitar con fruto 
la corte de Doña María II , téngase por dichoso si 
encuentra quien le lleve á las Academias reales de 
ciencias y de marina; á la Escuela de construcc ión y 
aitguiiectura naval; á la Academia real de fortifica-
c ión , de a r t i l l e r í a y dibujo, y á la de escultura; á 
las Escuelas reales de quimica y del comercio; al 
Instituto de m ú s i c a ; al Coleyio mil i tar; á las Escue-
las reales de San Vicente de Fora y á su Biblioteca; 
Escuela real de dibujo y anjitileclura c iv i l ; Gabinete 
de historia natural , jardin botánico . Gabinete de fí-
sica de Ajada; Biblioteca nacional de San Francisco, 
Monetario y colección de pinturas; y á algunos otros 
colegios y establecimientos de menor importancia que 
completan el cuadro de Lisboa científica , arlístíca y 
literaria. 
Cuando haya inspeccionado uno después de otro 
los edificios que acabamos de nombrar, convendrá 
con nosotros en que merece una especial atención 
por sus manuscritos y por algunos códices raros que 
allí se guardan la Biblioteca na'cional, fundada por 
Doña María I , y trasladada recienlemente al con-
vento de San Francisco, donde yacen hacinados en 
pobres estantes y á lo largo de estrechos corredores 
y de multitud de mezquinas celdillas los libios que 
en mucha parle fueron propiedad de las suprimidas 
órdenes religiosas, y ahora se van clasificando poco 
á poco. A la fecha- de nuestro viaje iluin puestos en 
órden , según nos dijo uno de los bibliotecarios, so-
bre cien mi l volúmenes impresos y manuscritos; entre 
estos últimos algunos hebráicos y á rabes ; y entre 
aquellos el primer libro que se (lió á la prensa en 
Portugal en 1496 , titulado 'Es lor ia ó Hisloria del 
emperador Vespasiuno,* la cual estuvimos hojeando. 
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asi como diversos libros de caballcriii; ol Amailis, Don 
Ciroftgtlió de Trac ía y oíros ejemplares curiosos. 
En una iiabilacion reservada del propio edificio 
de la biblioteca eslá colocado el Monetario, que con-
tienc numerosas colecciones de medallas antiguas, y 
es rico en las de Colonias dr. E s p a ñ a , imperiales ro-
manas y monedas griegas. E n esle íillimo ramo bay 
abundancia y belleza; siendo apreciables asimismo 
los tratados de numismática que alli también se guar-
dan, y el pequeño Museo de a n t i g ü e d a d e s , con ídolos 
raros , sellos y otras anliguallas de bronce, , hierro, 
cobre y barro , de origen romano y celtibérico. Exa-
minamos con gustoso detenimiento entre estos objetos 
una lindísima figurilla , fabricada de plata y esmal-
tes , con poco mas de una pulgada de altura , que 
représenla á Cristóbal Colon, armado de pies a ca-
beza , aherrojado con grillos , cual volvió de América 
á España. Es obra preciosa en su género , muy aca-
bada, y tiene todas las piezas del arnés construidas 
por separado , de modo que visten el cuerpo del per-
sonaje; y asi puede admirarse, tanto la ejecución y 
corréelas formas del diminuto almirante, como las 
diversas partes que constituyen su curiosa arma-
dura. 
La estatua colosal de Doña María I , fundadora de 
esta biblioteca, se vé esculpida en mármol blanco en 
el centro de una de las salas mayores, y no carece 
de espresion en su actitud , ni de bien plegados pa-
ños en todo el ropaje. Las piezas bajas de este edi-
ficio sirven de local á la Academia de bellas arles, y 
contienen modelos en yeso, grabados y dibujos de 
escasa valia por su cantidad y méri to . 
Dos ó tres aposentos, de cuyas paredes cuelgan 
sin orden los pocos cuadros que se salvaron de la ra-
pacidad revolucionaria y pudieron recogerse de los 
conventos al tiempo de su eslincion, merecen el pom-
poso nombre de Museo de piularas ; y es la única 
colección que el trono y el gobierno de Portugal ofre-
cen al aficionado cstranjero en todo el ámbito de aquel 
re ino, cuya antigua importancia y celebrada riqueza 
no podrá ciertamente evaluarse por el número y ca-
lidad de Maravillas arlisticas que encierra el depó-
sito de San Francisco. E n él contemplamos dos ó tres 
docenas de cuadros (á que asciende ei total) de obras 
originales y copias de diferentes autores portugueses, 
y de alguno que otro estranjero. Atribuyen á Hafael 
(en nuestra opinión infundadamente] una imágen de 
la Virgen María; y á Jalio ¡ toviano varias tablas con 
distintos asuntos. Hay un Carlujo del pintor portu-
gués Se/juera , y algunas composiciones en tablas tam-
bién del Gran Vasco , las cuales abundan en defectos, 
aun cuando tengan cierto lujo de pormenores , fres-
cura en las tintas y verdad en la ejecución de me-
tales. Se celebra por los ciceroni del Museo un San Ge-
r ó n i m o , de autor desconocido: y añadiendo á lo dicho la 
T r a n s f i g u r a c i ó n , de Rafael, copiada por dos artistas 
contemporáneos , y á Eneas s a l v a n d o á su padre Anchi ' 
ses, de otro profesor moderno que trabaja actual-
mente en Lisboa, tendremos cabal noticia del Musco 
ííflCíOH«/lusitano, indigno de exornar las antesalas de 
un simple particular de Madrid ó Sevilla , que se de-
dique con asidua afición á la compra de buenos lien-
zos , provisto de medianos recursos por tiempo de cua-
tro ó seis años . 
Confesamos ingenuamente que juzgando á la corle 
vecina por otras de Kuropa que sirven de cabeza á 
pueblos ricos y cultos, no pudimos j amás presumir 
antes de visitar aquella , el abatimiento profundo y 
la situación abyecta y precaria de las bellas antes cji 
el centro de un pais tan próximo á la patria de M n-
rillo y Velazqnez, de 111 vera y de Cano , tan fecundo 
en imaginaciones ardientes y en paisajes que inspi-
ran ; tan enlazado con el nuestro y Ijjn parecido á él 
en bisloria, tradiciones, costuinlires y gustos: del cual 
lian salido en los siglos pasados poetas notables y 
afamados pintores. 
¿En qué consiste, deciamos al dejar aquel mez-
quino depós i to , que la depredación " de 1 s huestes 
francesas durante la guerra de la independencia, y 
los instintos de rapiña de una revolución lérmenlada 
con el sedimento que aquellas dejaron , no lian po-
dido acabar ni con muebo con ese riquísimo Museo 
real e spaño l , con las colecciones magnilicas del E s -
corial y de,Otros palacios; con esa multitud de ori-
ginales bellísimos de nuestras escuelas Valenciana. 
Granadina, de Madrid y Sevilla, esparcidos en los 
Museos provinciales y en las moradas de nuestros 
magnates , de nuestros t.tulos y capitalistas, cu las 
catedrales, colegiatas y parroquias, y aun en las 
iglesias de los conventos de monjas . d e s p u é s de cerca 
de medio siglo de convulsiones tenibles, de Indias y 
males sin t é rmino ; al tiempo mismo que iguales su-
cesos bastaron sin duda para que desapareciesen las 
obras clásicas (debidas al aventajado pincel de na-
cional ó estranjero) de la ciudad de Lisboa...? ¿Es 
que siendo muebo menor en esta el número de cua-
dros , cual desde luego pensamos , pereció quizás en 
el incendio de 1755? ¿lis que conslándonos, como nos 
consta , la escasez de pintores y escultores portugue-
ses con relación á los españoles, y teniendo presente, 
que nada lucieron sus soldados en Italia ni en Flan-
des , de donde nosotros recibimos tesoros artísticos 
después de brillantes conquistas y de una dominación 
por siempre gloriosa , la consecuencia de los unos y 
de los otros antecedentes ha de ceder por fuerza en 
pro de la abundancia de Castilla y de la penuria de 
Portugal...? No sabremos decirlo: mas ello es cierto 
que aparece de bullo el contraste de nuestras in-
mensas y variadas colecciones de pinturas y escultu-
ras antiguas, de la actividad incansable de nuestros 
modernos artistas, con la ruindad del apellidado Mu-
seo portugués , y con el vacio que esperimenta el via-
jero cuando pregunta por las notabilidades conleni-
poráneas en el género (pie nos ocupa. 
Y esto mismo resalta en la litografia , en el gra-
bado sobre acero y cobre; en las plancbas de madera 
que sirven para ios periódicos literarios , como en 
los dibujos de estampas sueltas , y en todo aquello 
que tiene relación con las dos bellas artes arriba ci-
tadas. ¡Lástima grande en verdad (pie un pueblo in-
genioso y osado se arrastre lánguidamente por las 
anchas vías de la civilización europea, marcliando un 
siglo en pos de nosotros y yendo tan solo delante en 
pobreza, inmoralidad y anarquía I r 
(Coíi i i n u a r á ) . 
JUAN ANTONIO DE LA COUTE. 
Madrid 1847.—-Imprenia j Esublccimiento ¿e Grabado do ü. Balusar Goc-
za'.es, calle de Eorüku, n. 89. 
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EL PALACIO DE LOS TOa&RECIB.lIVOS VtLG© CHLRRLCnAOS. 
UVA de las familias mas 
f i lus t res y podcrnsas del 
antiguo reino de Ga-
licia en el siglo X I V , 
5 í f t Í ^ ^ 8 w B a a L J ? r"é la de ,os Torre-
chanos ó Churntchaos, 
según la corrupción 
vulgar del dialecto gallego. E l solar de 
esta casa, cuyo origen se pierde en los 
primeros tiempos de la coiujiiista de 
los á r a b e s , estaba en la ciudad de 
Santiago, y ocupaba el terreno donde 
se ha edificado después el Seminario 
conciliar. 
Los descendientes de los Torrecha-
nos se lucieron tristemente célebres desde la muerte 
del prelado compostelanq D, Suero de Toledo y el 
deán de la misma iglesia, en la procesión del Corpus 
de 1306. 
La mayor parte, de los escritores que hicieron 
mención de los sucesores de. este linaje, le distinguieron 
con ol apellido de Peres, pero consultando las autorida-
des mas respetables , y tomando en consideración la 
gravedad de su atentado , creemos que perderían su 
primer apellido, Gómez, después de la muerte de uno de 
los mas poderosos partidarios de D . Enrique de. Trasla-
dara en Galicia. E l sobrenombre de Torrcchanos lo ba-
NVBVA ¿POCA .—Tovo H — SBTTEMBIUS 12 i,u 1S47. 
bia adquirido esta familia por las muebas torres ó 
fortalezas que tenia en las tierras que eran de su 
perfenencia. 
E l P . Gándara (1) dice «siguió las partes del 
Rey I). Pedro también Alonso Gómez de Deza y su 
hijo Fernán Pérez T o r r e c b a u , » y en otro lugar 
«Fernán Pérez Torrecbau é Gonzalo Gómez Gallinato 
sirvieron al Rey 1). Pedro.. . dando muerte al arzo-
bispo de Santiago 1). Suero de Toledo.» Ayala (2) es-
cribe lo siguiente: «E el arzobispo luego que ovo 
mandamiento del Rey part ió de su castillo de, la 
Roclia , ó vinÓSé para Santiago, ó viniendo por una 
plaza , llegando á la puerta de la iglesia de Santia-
go , do el Rey estaba , llegó en pos de él un escu-
dero de Galicia que decian Fernán Pérez Cburru-
cbao» . . . . «é su padre de aquel Fernán Ptrez Churru-
chao estaba con el Rey.» 
Molina (3), en una de las octavas de mal gusto 
literario de su obra, donde se propuso describirlos su-
cesos mas notables que tuvieron lugar en Galicia , se 
espresa de esta manera : 
También los Dezas que son Torrecbanos , 
aunque ya dejan aqueste apellido , 
(K) Armns y triunfos de Galicia. 
(2; Crónica diM lioy O. I'eiiro. 
(8 Bluon <le Galicia. 
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después que hicieron el hecho atrevido 
que al propio perlado mataron á manos. 
Por las noticias que hemos presentado á nues-
tros lectores , se echa de ver á primera vista que no 
están acordes los autores que refirieron la muerlede 
D. Suero de Toledo con respecto al apellido de la 
í'amilia de los Torrcchauos ó Clíurritchaos. A pesar de 
que Gándara llama Gomes al anciano Chürrucnao (I), 
y Molina lo distingue por el apellido Deza , nosolros 
croemos , y es lo mas probable, que siendo esta fa-
milia señora de muchas torres y jurisdicciones, asi 
como favorecida por entronques linajudos , llevó mu-
chas veces los títulos de unos y otros , l lamándo-
se á la vez Camba, Mesia y Deza , por los seño-
ríos ó castillos que tenían en las tierras del mismo 
nombre. 
E n la jurisdicción de Camba y fíodeiro poseían una 
fortaleza respetahlc donde solían i r sus. poseedores 
con mucha frecuencia , si hemos de dar crédito á un 
manuscrito curioso que tenemos á la vista. E n Mesia 
aun se, conservan las ruinas de una torre con una 
inscripción gótica donde se lee Pero Mesia y el año 
de su fundación. E n Deza también hemos tenido oca-
sión de ver otra fortaleza perteneciente á la familia de 
los Churruchaos, construida sohrc peñascos escar-
pados y en medio de un bosque tan frondoso como 
ameno. 
L a familia de los Torrcchanos se había hecho cé-
lebre desde los tiempos mas remotos por los muchos 
servicios prestados á los Reyes de Castilla y León , y 
por los valerosos capitanes'que se contaron entre 
los enemigos de los árabes y defensores de las tra-
diciones religiosas y políticas de sus abuelos. 
E n el siglo X i V eran sus descendientes los mas 
ricos y poderosos de los caballeros de Galicia y de 
los partidarios de D . Pedro el Crue l . 
La muerte violenta del prelado compostelano los 
alejó para algunos siglos del suelo que los había vis-
to nacer. 
Un curioso y poco leído escrito que hemos tenido á 
la vista (2) y que nos ha sido reclamado por los actua-
les poseedores de esta casa solariega, con lo cual se 
puede probar su autenticidad y verdad históricas, de-
cia lo siguiente al hablar de la genealogía de los 
Churruchaos : «El Castro Candad está á una legua 
de Chantada , y es ahora casa sin t i tulo, la mas 
principal de Galicia ha mas de quinientos a ñ o s , que 
emparentaron con los Suarez de Deza , que llamaron 
Churríchai i . E n este tiempo ha muerto á un arzo-
bispo de Santiago una señora y matrona valerosísi-
m a , la primera marquesa de Camba y Ródeiro, que 
casó con Alonso Suarez de Deza , señalado caballero 
del tiempo de D . Alfonso X I , como refiere la histo-
ria que ha por mal trato del arzobispo D . Suero 
y otros caballeros en el castillo de Rupefert. Con 
esto perdió muchas tierras que posee el arzobispo y 
el nomhre Churruchau. Su solar lo tuvieron en San-
tiago y llevaron por armas un castillo ó torre.» (3) 
(1) En la se^unJa edición de la obra del P . Gándara (IG77) 
laminen llama Gomes al hijo del anciano Cliurruehao. 
(2) Se Ululaba «De la nobleza de la casa de Camba y sus pr in-
c;pios y fundación del castillo Caslro-Candad, donde se lee un pri-
vilegio de D. Pelayo á Lupo Cambero, progeniior de esta familia.» 
(s) Sobro t í i o episodio histórico escr ib ió el autor de este ar-
Los detalles de este suceso son tan diversos como 
contradictorios. E l lugar de la catástrofe varia s cun 
el antojo de los historiadores y los diferentes comen-
tarios de la tradición. Una canción popular de du-
doso origen, y menos antigua que el hecho de qué 
hace mención , dice: 
En la calle de la Balconada (1), 
Mataron á un arzobispo 
Por celos de una madama... 
Estas palabras carecen de fundamento por dos 
razones: primera, porque no fué cuestión de honor 
sino de política la que movió el brazo de los Torre-
chanos; segunda, porque esta familia no tenia á la 
sazón mas descendiente que Fernán Pérez. 
Avala en la citada obra esplica el suceso en es-
tos términos : «E pusiéronse á las puertas de unas 
posadas qué eran por do el arzobispo avia de venir, 
é entrando por la cíbdad fueron luego muertos á la 
puerta de la iglesia de Santiago.» E n medio de estas 
contradicciones y ambigüedades , lo que se puede 
comprobar por una circunstancia que ha perpetuado 
una locución vulgar , es que el arzobispo y el deán 
espiraron bajo las bóvedas de la catedral. 
E l Rey , según la crónica , estaba sobre la cate-
dral viendo morir al prelado; y el refrán de vailc 
á misa en Conxo (2) , prueba que cerradas las iglesias 
de la ciudad hasta la purificación de la metrópoli, 
tenían los compostelanos que cumplir con los olicíos 
divinos, extramuros de la población. 
A consecuencia de este atentado. \os Torredíanos, 
si hemos de dar crédito á la tradición , se refugia-
ron al palacio (pie tenían en la ciudad de Ponteve-
dra , basta que se ocultaron en las asperezas del 
vecino reino de Portugal. 
Este palacio , cuya vista eslampamos á la cabeza 
del presente a r t í cu lo , es de antigua construcción y se 
distingue por la buena distribución de sus principa-
les cuerpos y la pintoresca posición donde aun se 
conservan sus tuinas. Edificado cerca de la antigua 
colegiata de Santa María , donde tiene un santuario 
la cofradía de los Pescadores del barrio de la Mou-
reirá, consta de una sólida cortina cerrada por dos 
torres que fabricadas según el gusto de aquellos tiem-
pos presentan el aspecto ambiguo de fortaleza y pa-
lacio que tenían las casas solariegas de los siglos 
medios. 
Después de subir al trono castellano el hermano 
de D. Pedro , fueron confiscados los bienes de los 
Churruchaos y ,agregados, por cinco generaciones, á 
la mitra compostelana. De esta manera las torres y 
las tierras de su pertenencia quedaron en poder del 
sucesor de D . Suero de Toledo , y los prelados com-
postelanos comenzaron la obra de abandono y ruina 
que el tiempo se encargó de terminar con el pode-
roso arado de los siglos. 
E n la acüiálidad el palacio de los Churruchaos en 
Pontevedra no es mas que un monumento artístico, 
mas célebre por haber pertenecido á la familia de los 
que mataron al arzobispo y deán compostelanos, que 
por sus bellezas arquitectónicas. 
ticulo la novela D. Suero de Toledo, publicada en lai Mil y «"« 
noches españolas . 
(1) Situada entre las calles r ú a Nueva y rúa del Villar. 
(2) Vé á la misa ü la iglesia de Conjo. [Traduc. Hl.j 
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- La tradición se apoderó de la soledad de sus gale-
rías y lo ruinoso de sus torres, y cree que vaga er-
caDte el alma del Churriichao por sus bóvedas y que 
lí iiavós de los hierros de la mas lóbrega azotea se 
escuchan los gemidos de su hermana Estrella, sacri-
ficada á la voíimlariosa resolución del prelado de San-
tiaeo y hermano del alcaide de Toledo en aquella tur-
btíenta época. 
ANTONIO « E i M DE MosQUF.nA. 
BIOGRAFIA ESPAÑOLA. 
Este español c é l e b r e , considerado entre los es-
tranjeros como uno de los matemáticos mas insignes 
que se han conocido, no ha recibido en su patria 
el tributo de respeto que se merece por lo mucho que. 
hizo y trabajó por el progreso y adelantos de las 
ciencias físico-matemáticas. Esto solo nos ha movido 
á escribir estas noticias biográficas escasas c incom-
pletas, pero que acaso esciten á alguno de nuestros 
iliistraiios marinos á escribir una biografía digna de 
un tan señalado v a r ó n , honra de la armada y de la 
nación entera (1). 
D. José de Mendoza y Ríos nació en Sevilla el 
día 15 de Setiembre de 1762 : era hijo legitimo de 
I). José de Mendoza, sngeto distinguido de aquella 
ciudad, y de Doña María Romana de Moril lo. Pusié-
ronle por nombres en la pila bautismal Nicomedes, 
Miaría del Rosario, José , Juan Bautista , Ramón y 
Francisco de Paula. Desde sus primeros años hizo 
uso del nombre de José , con el que le dist inguían 
en el colegio en que recibió su primera educación, 
aitodiendo al apellido paterno el de Ríos , que era de 
uño de sus abuelos. Deseando su padre darle una 
esmerada educación, le mandó , juntamente con otro 
'icrmano, cuatro años menor que é l , al Seminario 
Nobles de esta corte , en donde hizo notables y 
estraordínaríos progresos en las ciencias exactas. 
En 30 de Abr i l de .1774, el Rey Cárlos 111 tuvo 
¿ bien concederle los cordones de cadete de caballe-
ría en el regimiento de dragones del Rey. E l servi-
cio de tierra no ofrecía una esfera ancha y dilatada 
al desarrollo y aplicación de los conocimientos ma-
temálicos que en tan tierna edad poseía con una 
profundidad y eslensíon que causaba admiración á 
cuantos le conocían. Toda su ambición en aquella 
edad la cifraba en pasar á prestar sus servicios en la 
Real Armada. Cárlos 111, teniendo noticia de los ade-
lantos precoces del jóven Mendoza, le nombró en 16 
(le Marzo de 1776 alférez de fragata. Satisfechos to-
dos sus deseos , gracias á la munificencia régia , pa-
só á desempeñar las funciones de su nuevo empleo 
(i) Para escribir eslos apuntes hemos teniilo presento la no-
ticia biogrftlica de Mendoza que el ilustrado joven Mr. Dúflót do 
Kofris insertó en la obrita que publ icó en Paris cu 18.'i5 con el 
titulo de Investinaciones sobre los progresos que deben las cien-
cias fisico-matem.'uicas ¿i los españoles . Estas noticias se las co-
municó . según refiere , el Sr. 1). Martin Fernandez Navarrele. 
Hemos recogido algunas otras y tenido á la vista unos informes 
acerca de su viajo cienliCco. 
al navio de línea el Oriente, á cuyo bordo permane-
ció prestando sus servicios hasta el 20 de Octubre 
de 1777, en que destinado á las islas Filipinas par-
tió en la urca Santa Isabel en aquella dirección. Ata-
cado en su rumbo este pequeño buque por dos corsa-
rios ingleses , fué apresado á pesar de la resistencia 
heroica de su tripulación , que fué trasportada á Ir-
landa prisionera de guerra. Cerca de un año tuvieron 
á Mendoza en Cork , hasta que cangeado pudo re-
gresar á Cádiz. 
Diez años permaneció en esta ciudad empleado 
en comisiones honrosas del servicio, y dedicado cons-
tantemente á los profundos estudios , que le dieron 
después una reputación europea. L a guerra que 
en 1781 se suscitó entre F ranc ia , España c Ingla-
terra , le hizo dejar por entonces sus libros para to-
mar parte activa en ella. A principios del año de 1782 
fué ascendido al empleo de teniente de fragata, y en 
Abr i l del mismo año fué nombrado comandante del 
navio Rosario, en calidad de gefe de la segunda d i -
visión de las baterías flotantes que se construyeron 
para el sitio de Gibraltar. E n 1.° de Setiembre fué 
nombrado ayudante de campo del duque de Cri l lon, 
cuyo empleo desempeñó pocos días por haberse l e -
vantado el sitio de aquella plaza. 
Después de este suceso marchó á Cádiz , en donde 
estuvo desempeñando las funciones de ayudante de 
la capitanía del puerto , y no pocas veces, aunque in-
terinamente , las de capi tán. Tres años estuvo esta 
vez en aquella ciudad empleando el tiempo que tenia 
desocupado en escribir la primera obra que publicó 
y tanta reputación le adquir ió en toda Europa. E n 
esta época obtuvo el ascenso á empleo de teniente de 
navio. E l trabajo continuo de su destino , y el estu-
dio profundo ¿ que se dedicaba sin descanso, deter 
rioró de tal modo su salud que tuvo necesidad de so-
licitar real licencia para esta corte con el objeto de 
restableeerse y de dar al mismo tiempo á la prensa 
el importante tratado científico que había escrito en 
Zkdiz. Obtenida la real licencia en 22 de Mayo de 1787 
se presentó en Madrid. 
E n esta capital corrigió y dió la íiltima mano á 
sus trabajos científicos que publicó el mismo año en 
la Imprenta Real en dos tomos en A." con el título 
de Tratado de n a v e g a c i ó n . «Esta obra , según la opi-
nión respetable del Sr. D . Martin Fernandez de Na-
varrete (1) es la mas magistral que tenemos en nues-
tra lengua de esta materia .» Por esta publicación, y 
como recompensa de los servicios que había prestado 
con ella á la nación , recibió el niencionado año el 
ascenso á capitán de fragata. E n 1780 fué comisionado 
por el gobierno para viajar por Europa con el objeto 
de examinar los adelantos que otras naciones habían 
hecho en la ciencia naval y con el de adquirir libros 
y cartas pgra, formar una biblioteca de marina. E l 
plan de este viaje científico en la forma que propuso 
Mendoza debia reducirse á recorrer primero la costa 
occidental de Francia , examinando detenidamente sus 
puertos, pasar después á P a r í s , en cuya capital de-
bía permanecer el tiempo necesario para examinar el 
estado y adelantos de las ciencias naturales : hecho 
esto, seguir su comisión á Inglaterra, á Holanda, 
(1) Di ser tac ión sobre la historia de la náutica , pag 415 , en 
donde además hace mención de todas las otras obras que p u b l i c ó . 
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por la Baja Sajonia a Dinamarca, y examinar á Co-
penhague y Carlscona enSncc.ia, de allí á San Pé-
terslnirgo y Cronsladt, y áeápüt 'si siguiendo poi-Po-
lonia y Alemania, pasar por Vcnccia y Ñapóles exa-
minanilo anles las costas meridionales de Franeia. 
liste plan pareció á algunos mny estenso, y (pie 
debia reducirse á l'aris y Londres con la fésldencia 
dos años en el primei" punto y uno en el segundo, 
respecto á que todos los adelanlamientos de la cien-
cia naval se hallarían en Francia é Inglaterra. No 
conformándose Mendoza con esle diclámen , se. re-
solvió por la suprema junta de Estado pasase á Ta-
ris , desde donde con mayor m'nnero de datos podria 
inlórmar lo que fuese mas conveniente , encargán-
dole muy particularmente lijase su atención en la 
construcción de buques y fundición de arlillería. 
Part ió á Francia en fines del referido año de 1789 
con el teniente de fragata 1). José de Sanz y el alférez 
de navio D . Erasmo Somari , que iba-en calidad de 
dibujante, todos con el triple sueldo de su empleo, 
y además el costo de los viajes. A l tiempo de mar-
cbar Mendoza pusieron á su disposición la canlidad 
de seiscientos m i l reales vellón para la compra de 
libros y cartas. 
No es nuestro ánimo seguir á este distinguido es-
pañol paso por [)aso en sus viajes: esto debe ser nn 
trabajo hecho por persona inleíigente, y que tenga á 
la vista su correspondencia y las relaciones que d i r i -
cia con frecuencia al gobierno. Apuntaremos sin em-
bargo algunas cosas concernienles al que hizo en esta 
ocasión, para que se pueda juzgar acerca de sus j i -
ganlescos proyectos. 
Con fecha'deS de Setiembre de 1790 escribia des-
de París proponiendo como el medio mas oportuno 
de adelantar la ciencia naval, la formación de un M u -
seo de marina en la nueva población de San Carlos 
compuesto de las partes siguientes: 
1. 
critos. 
2.° 
5.° 
4.° 
La biblioteca general de impresos y manus-
La colección geográfica y sus adberentes. 
E l gabinete de física esperimental. 
E l gabinete de química y su laboratorio. 
5.° E l gabinete de mecánica. 
o.0 E l gabinete de modelos de buques, obras, má-
quinas, proyectos y demás relativos á marina que 
hay cu el dia y que sucesivamente se ejecuten en 
España . 
7. ° E l gabinete de historia natural reducido por 
abora, dec ía , a la mineralogía y colección de m a -
deras. 
8. " Obrador de instrumentos. 
Pidió con la misma fecha se destinase al ayndantede 
cirujano mayor ü . Juan Manuel Arejuela para el labora-
torio de química , se comprase el gabinete mineralógico 
de Mr. Pesson, inspector de minas en Francia por vein-
te y cuatro m i l reales de pensión vilalicía á favor de 
este, que tenia á la sazón 0(3 años de edad, y un au-
mento de cincuenta á sesenla mi l pesos para poder 
adipiirir todo lo concerniente al Museo, lo que pro-
curaría verificar en dos años, no pasando probable-
mente de tres y que nunca llegaría á cuatro. Fl go-
bierno accedió á todas sus proposiciones y le dispensó 
tanta protección que habiendo en 10 de Marzo de 1792 
representado necesitaba para portarse con la decencia 
que convenía, una gratíncáeíon mayor que la que go-
zaba, se conti'stó propusiese la canlidad que cre-
yese conveniente, y por real órden de 28 de Seticm-
mé del mismo año so le señalaron cien doblones nion-
snales ademas del sueldo. E n este año le concedió 
Carlos IV el grado de capitán de navio y dos años des-
pués la el'ecli\idad de esle empleo. 
Así en Francia, como en Inglaterra adonde marclíó 
luego que la revolución empezó á desencadenarse en 
aquella nación, tuvo relaciones y correspondencia l i -
teraria con los hombres mas sabios de ambas naciónos. 
Sus academias científicas le abrieron sus puertas y le 
llamaron á sus juntas. 
Mucho trabajó en preparar las obras que publicó 
después y mucho también en el desempeño de su 
comisión á pesar de cuanto quisieron decir y supo-
ner sus émulos . 
I). Julián Martín deRetamosa oficial del ministerio 
de Marina dirigió en 0 de Diciembre de 1795 á su gofo 
desde San Lorenzo un informe que por él juzgarán 
nueslros lectores las razones que se adujeron para 
ínulílizar los resultados de esle viaje científico. «La 
comisión, decía, tuvo un principio muy caracteriza-
do y su objeto hubiera en aquellas circunstancias pro-
ducido felices efectos, desempeñado con oficiales sábios 
y de madura y cristiana conducta; parece que el pre-
sente tiempo debe graduarse de innecesario, así por-
que (MI seis años que van corriendo desde su aprohn-
cion no han correspondido las investigaciones á los 
gastos, cnanto pórque el logro de adquirir los inven-
tos est iaños hay otros medios mucho menos costosos 
al real Erario y se evita la disposición de nuestros ofi-
ciales mozos en países donde, la libertad é irreligión 
corrompen las costumbres aun de los mas precavidos. 
Fste oficial (Mendoza), encargado de dicha comisión, 
hubiera sido á mi modo de ver mas útil á España 
practicando en su instituto los conocimientos teóricos 
que adquir ió, y si ellos ei'an sólidos pudiera haber 
beneüi iado á otros con la instrucción y enseñanza.» 
Añade que en los ramos de marina militar no bahía 
invento que en España no se supiese, y concluye que 
tanto á Mendoza c o m o á cualquiera otro individuo de 
marina (pie hubiese en el extranjero se les debia man-
dar regresar á sus departamentos. A pesar de este 
informe y el de otros dos oficiales del mismo mi-
nisterio. Várela y Sesma, aun permaneció autorizado 
algún tiempo en el estranjero. Si los libros impresos 
y manuscritos (1), cartas, instrumentos y demás cosas 
que remitió para enriquecer nuestras bibliotecas, no 
fueran bastante para dar por bien empleado este viaje, 
fucralosolo la preciosa colección de objetos científicos 
que en 1798 remitió al depósito hidrográfico, que 
tanto lia servido para los trabajos de este estableci-
miento y para los adelantos de la ciencia. Si aun esto 
no se creyera bastante, las obras que escribió cu el 
estranjero en donde amplió sus conocimientos, por si 
solas, ya que tanto honor hacen á nuestra patria, se-
rian suficientes para justificar este viaje. Si los infor-
mes (pie dió, si las comunicaciones (pie dirigió al go-
bierno se publicaran, allí se vería lo que trabajó y 
el gran provecho (pie todavía puede sacar de estos ira-
bajos literarios la ciencia naval. 
Sus émulos consiguieron al fin hacer que el go-
fl) La mayor parlo de la biblioteca quo formó exilio «n Ia W 
las cortes. 
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bierno español le mandase retirar del estranjero y vol-
ver á España. Entonces se negó coinplctamenle ni 
cumplimiento de estas órdenes , haciendo dimisimi ríe 
su empleo y entrega de sus despachos-, qneilando por 
consiguiente escluido de la armada en el año de 1800. 
La causa de osla negativa y el romper asi con un 
gobierno (pie tantas deferencias tuvo siempre con él, 
era una pasión amorosa que habla conlraiilo en Ingla-
terra. Eslandogravemenle enfermo en Londres* la se-
ñora de la casa en que se hospedaba le prodigó c u i -
dados tan tiernos (pie penetrado de reconocimiento 
solicitó su mano y contrajo matrimonio con ella. De 
esta unión tuvo dos hijas, de las cuales solo vive una 
que está casada con sir Patrick Relseco, Raronet ir lan-
dés y antiguo diputado del parlamento (l). 
En'1805 publicó en Londres su grande obra Co-
lección completa de labias para la n a v e g a c i ó n y as-
tronomía n á u t i c a , de la que se han hecho, varias 
ediciones. 
A pesar de estar siempre ocupado en trabajos 
cientificos, no publicó desde este tiempo obra alguna, 
y aun es probable que dejase algunos manuscri-
tos (pie no han visto todavía la luz pública. 
Revisando sus tablas encontró en una de ellas un 
error de cálculo que le causó tal desesperación que 
agarrando una pistola dió fin a su existencia e ldia 13 
de Marzo de 1815. 
«Así mur ió , dice M r . Duí lot , este ¡lustre geóme-
tra cuyos trabajos tan elevados como los de Newton, 
Lagranges, Fermat y Laplacc, tienen sobre ellos la 
ventaja de ser de aplicación mas general y mas fácil, 
y de haber servido mas eficazmente al progreso de 
la civilización, reduciendo los problemas mas com-
plicados de astronomía náutica á simples reglas de 
ariLmélica.» 
"«Una pluma, a ñ a d e , mas elocuente que la nues-
t ra , ha publicado un juicio cienlílico de las obras de 
Mendoza; Mr. R i o t , con la superioridad de su talento 
y la autoridad de su nombre, ha hecho juslos e lo-
gios de la sencillez de los métodos d e Mendoza, y 
hablando aquí de lo que hace relación á las longi-
tudes , hace notar cuanto ha ganado la ciencia re-
nunciando al método logaríthmico por las fórmulas 
tan poco complicadas , tan claras y precisas del geó-
metra español. Todos los que se ocupan de geogra-
fia, saben además que las tablas crecientes de Men-
doza están adoptadas por todo el inundo. 
(<) Mr. Duflot, dice que el hermano menor del cólebre Men-
doza en su matrimonio verificado en España no tuvo suces ión 
fflasculina y sí solo dos bijas que residen aclualmenle en Sé t o vi a. 
El hermano de esie dislfp'guido español dejó un hijo que ha se-
guido la carrera militar, llamado O. Mcolíis Mendoza, capitán que 
fué del provincial de Segovia, y ahora secundo comaiulaute de 
iufantcria, en í i l u a c i o a üo reauiplaxo. U í í ido cu Ciudad-llcai. 
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En que el se sí o r nlfcrex prosigne Sis fia-
teresaute relato. 
Os he dicho que mi desesperación me valió la c a -
lificación de valiente en las escaramuzas con los mo-
ros, y ahora debo añadir que la circunstancia de sa-
ber leer y escribir me sirvió de mucho tanibien para 
que la alencion general se lijase sobre mi persona. 
A s i , en vez de la muerte que buscaba , no hallé sino 
distinciones, conliándome el rey en breve el mando 
de cincuenta lanzas, y luego el de ciento cincuenta, 
y ú l l imamenie , prévia información, no de nobleza 
porque soy plebeyo, pero sí de limpieza de sangre, 
la custodia del estandarte real. Tañías honras unidas 
al transcurso del tiempo (hacia j a diez años qué me 
había alistado en la hueste) acabaron por mitigar m i 
dolor , haciéndoseme amable la vida que antes me 
era tan detestable. Durante todo ese tiempo no me 
olvidé de mis pobres padres, á los cuales envié cons-
tantemente aquellos pecuniarios auxilios de que lanío 
necesitaban, aunque con el sentimiento de no poder 
hacerlos una visi ta, por impedírmelo las atenciones 
del servicio que halda abrazado. E n cuanto á Catalina, 
la o lvidé, ¿y cómo había de suceder otra cosa ? Des-
de el momento en que me vi honrado por la benevo-
lencia del rey , escribí á mí padre diciéndole que 
siendo m i estado ya otro, no había lauta desigualdad 
entre mi condición y la de mi hermosa, y así le re-
gué me dijese qué halda sido de ella , y si me era 
vedado todavía aspirar á su mano. Conleslóme que 
Catalina era muerta para mí y para todo el mundo, 
y que no soñase imposibles, ni le preguntase ya mas 
por una muger que no había de ser mía. Con esto 
me fui convenciendo de que cuando así me hablaba 
el autor de mis dias debía con efecto renuucíar á to-
das mis pretensiones, porque á no ser de todo punto 
insuperable el obstáculo que se interponía entre a m -
bos, no hubiera sido tan cruel conmigo un padre 
que tanto me amaba. Desis t í , pues , delinit ívamente 
de toda indagación ulterior, y á la vuelta de dos años 
mas era para mí Catalina so;amentc una especie de 
s u e ñ o , acabando este á la postre por desvanecerse 
del todo. 
— Y esa Catalina ¿quién era? preguntó el escudero 
impaciente. 
— A eso voy , Diego Pérez , á eso voy, contestó el 
oficia! prosiguiendo. Entre los hombres que me dis-
tinguían contaba yo al conde de Irache , uno de los 
mejores caudillos que brillaban en la hueste del rey. 
Era el conde mi gefe inmediato, y se hallaba por lo 
tanto en el caso de estar inlormado de m i , h a b i é n -
dole yo acompañado comlanlemeiite en todas sus es-
cursiones contra los moros, no habiéndose trabado 
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con ellos n ingún combate importante en que yo no 
hubie&e intervenido. 
—Conozco al .conde, dijo el escudero, y es un 
gran capi tán , como vos decís; pero es al mismo tiem-
po un bribón que abusa de la conüanza del rey , y 
solo piensa en enriquecerse á costa del sudor de los 
pueblos. 
— Y o en aquel tiempo no le conocía como le be 
conocido después , prosiguió el alférez, porque todas 
mis relaciones con e l , eran puramente de guerra, 
manteniéndome siempre en la distancia que respecto 
de un superior debe observar todo subdito. Verdad es 
que le era deudor de las mercedes que me dispensó 
el rey, babiéndome servido de muebo sus buenas 
recomendaciones, sin las cuales no bubiera yo pro-
bablemente salido de mi esfera de soldado, cuales-
quiera que fueran las dotes que para ascender me 
asistiesen, Y o , pues, le estaba agradecidís imo, y esa 
gratitud me impedia conocer quien era aquel bom-
bre. Enlabiada la tregua que sabéis con los moros de 
Andalucía , disolvióse la bueste real , quedando en pié 
las de los concejos para guardar las fronteras. Con 
esto fué el conde á Toledo, y yo que durante diez 
años le babia acompañado en las lides, fui á su lado 
también á la corte á disfrutar el ocio de la paz. Enton-
ces empecé á conocerle. L a confianza que le dispensa-
ba el rey, era i l imitada, absoluta, y cualquiera hu-
biera diebo que le tenia becbizado. Sus innumerables 
hazañas , porque loque es sus prendas militares vos 
mismo convenís en que no se le pueden negar, hacían 
queS. A . no viese los demás vicios que le deslucían, 
pasando así desapercibidas todas sus iniquidades , las 
cuales son mayores sin duda de lo que vos acaso os 
íigurais. Él era como lo es abora el que bacía y des-
bacía en el reino, llegando á tanto la ceguedad de 
S. A . , que firmaba en blanco los pliegos que el con-
de tomaba a su cargo estender como le parecía. Así, 
el verdadero monarca era y es el conde, no el rey. 
Yo deseaba aprovechar la paz para hacer una visita 
á mis padres , y con este motivo fui á verle para que 
me alcanzara del rey la vénia correspondiente. E l con-
de, con quien hasta entonces no había yo tenido, co-
mo be diebo , mas relaciones que las puramente bé-
licas, no estaba informado de mi sino solo como m i -
litar, y así al mandar estender la licencia, preguntóme 
como era consiguiente cuál era el pueblo á que me 
dirigía. Yo le dije que á este en que estamos, y oir 
el nombre de la población y perder el color el conde, 
vino á ser todo una misma cosa. Yo me sorprendí al 
ver aquello, y mas oyéndole á continuación ordenar 
á su secretario que se retirase al momento. 
A solas el conde conmigo, noté que se esforzaba 
en serenarse, d i r ig iéndomela palabra después de un 
breve rato de silencio. 
—¿Con qué habéis nacido, me d i jo , en el pueblo 
donde está esa casa maldita que llaman de P e r o -
Hernandez? 
— S í , señor conde, le contesté: ¿cómo tenéis noti-
cia de esa casa? 
— E l rey tiene noticia de todo, me replicó, y nada 
tiene de particular que yo la tenga también . Hace cator-
ce años se dió en las inmediaciones de ese pueblo uno 
de los combates mas terribles que se cuentan en 
nuestra época. ¿Estabaisvos entonces allí? 
— Y o era entonces labrador» señor conde, y r e -
moros cuerdo que hubo muchos cadáveres así de como de cristianos. 
— S í , muchos cadáveres , muchos!; pero se perdió 
la jornada. 1 
•—¿Se perdió? Yo creía que aunque sangrienta, ba-
bian las huestes del rey alcanzado completa victoria. 
— Y o me entiendo, capi tán , yo me entiendo. Pero 
volviendo á esa maldita casa, ¿qué es lo que pensáis 
de ella ? 
—¿Yo? Que es maldita como vos decís. 
— S í , mas vos, capitán , sois un bravo. 
— ¡ Y bien ! 
•—¡ Y bien! un hombre como vos no debe tener 
inconveniente en penetrar dentro de su recinto. 
—¿Quién? ¿Yo entrar en la casa de Pcro-IIernan-
dez? 
— S . A . desea saber qué especie de gente la ha-
bita. 
—¿Pues no lo sabe ya? E l diablo. 
—¿El diablo? No digo que no pueda ser; pero al 
rey le han dicho otras cosas, y es que son monede-
ros falsos esos pretendidos fantasmas que tienen ater-
rada la gente de esa desventurada población. 
—¿Monederos falsos? 
— S i á fé. Ya veis que interesa muchísinio averi-
guar si es cierta la noticia. 
—Pues lo que es por mi parte, señor conde , os 
confieso que no tengo valor para indagar si es cierta 
ó no lo es. 
—Otros han penetrado en la casa. 
—Sí pardiez, pero se han quedado dentro. 
—¿Es decir que os negá is . . . 
—Señor conde, ponedme delante un ejército, y me 
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veréis lanznrmo sobre el sin titubear un instante; pe-
ro uo me habléis , os lo ruego, de entrar en ese 
edificio. T ñ - \ 
¿y si el rey os lo manda? 
—¡Ab señor! E l rey no puede mandar sino lo que 
vos onlcucis, 
—Concepto es exagerado y muebo el que de mi 
poder habéis formado; pero liaré lo que pueda por 
vos. Volviendo, empero, al dia de la batalla que se 
dió en esa población, ¿ babeis oido por casualidad cual 
fué el paradero del cadáver de una cristiana que cayó 
en el campo enemigo? 
—¡El cadáver de una cristiana! dije sorprendido, 
recordando la aventura de la dama traida por mi pa-
dre al corral. 
— S í , ¿qué tiene de particular? 
—No deja de ser algo estraño eso de una cristiana 
entre moros. 
—No be diebo yo que fuese con ellos, sino que su 
cadáver estaba entre los de los mabometanos. Esa po-
bre muger era mi bermana. 
—¿Vuestra bermana? 
—Sí, Leonor, dijo el conde dando un suspiro, que 
yo no supe si atribuir á lástima ó á terror. 
—No tengo noticia de ese incidente, le dije, es-
forzándome en aparentar la mas completa indife-
rencia. 
—Pues s í , continuó el conde , volviendo á suspirar 
nuevamente. Era mi pobre bermana, como digo , la 
cual cayó en el campo de batalla, sin que por mas 
diligencias que hice me fuese dado bailar sus restos 
inanimados en el sitio donde la vi caer. 
—¡Ab! ¿La visteis vos espirar? 
— Y o mandaba entonces trescientis lanzas en la hues-
te del rey, mas no tenia nombre como ahora, babiendo 
comenzado á adquirirlo desde que se dió aquel com-
bate. E l rey me ordenó perseguir los pocos infieles 
que bu ian , y con esto me alejé basfa la s ierra , en 
cuyos vericuetos se abrigaron. A l volver á la mañana 
siguiente, hice registrar con el mas esquisito cuidado 
el sitio en que babia sido la acción. ¡Alan inútil ! E l 
cuerpo ensangrentado de la condesa babia desapare-
cido. 
—¿Había también muerto una condesa? 
—¿Pues no os digo que era mi hermana? 
— ¡ A b ! ¿Vuestra bermana era condesa también? 
— E l l a era la condesa de Iracbe, no babiendo yo 
heredado ese titulo sino desde que mi bermana m u -
rió. Eso os parece e s t r a ñ o , ¿no es verdad? 
— E n efecto, no deja de ser raro que babiendo en 
el condado dos hermanos, fuese la hembra la he-
redera y no el varón. 
— E r a fundación de mi abuela, la cual por un ca-
pricho singular babia dispuesto que no sucediesen en 
él los varones sino á falta absoluta de bembras. 
—Perdone la memoria de vuestra abuela , dije yo 
entonces con marcada in tención; pero eso fué obrar 
al revés de lo que se hace en semejantes casos. 
— S i n embargo, me contestó el conde con calma, 
no es tan general esa regla que no tenga algunas es-
cepciones. E n materia de mayorazgos no es condición 
absolutamente precisa la preferencia que se dá al 
varón. 
—Confesad , sin embargo , señor conde, que i n -
vertir de ese modo el órden establecido por la n a t u -
raleza , no deja de ser chocante. 
—Eso mismo he dicho yo algunas veces; pero ca-
priebo ó no , ¿qué remedio? M i abuela lo había dis-
puesto as í , y era mi deber respetarlo , como lo respe-
té y lo respeto aun después de la muerte de mí her-
mana. S i me caso y Dios me concede una hija, de 
ella será el condado y no de mis hijos , aunque sean 
anteriores á ella. Si mi hermana resucitara , volvería 
á cederle el puesto, y punto concluido. 
—¡Oh señor conde! Sois un hermano escclente. S in 
embargo, vos veis que es imposible semejante resur-
rección . 
— T a l es mi creencia á lo menos; pero ¿y si vivie-
se todavía esa hermana á quien tanlo.he llorado? 
—¿Pues no decís que murió? 
— Y o he dicho que la vi caer en el campo, mas 
la desaparición de su cadáver me dá que pensar y 
no poco. Por eso os pregunté poco bá sí teníais por 
casualidad noticia de ese lamentable suceso. 
—¿Y cómo es que estaba vuestra bermana en el s i -
tio en que se dió la acción? 
—Eso seria largo de contar, y ademas veo que 
seria i n ú t i l , porque no sabiendo vos nada de lo que 
os he preguntado... Con que volvamos á lo de la casa. 
¿Estáis resuelto á penetrar en ella? 
—¡Yo, señor! ¿Noos he diebo... 
—Pues amigo, dijo entonces el conde levantándo-
se : siento tener que deciros que no está en m i mano 
impedir que se cumplan las órdenes del rey. 
—¿Qué órdenes? 
— S . A . me manda que os envíe á averiguar los 
misterios de la casa de Pero-IIernandez. 
—¿A mi? 
— L o que es á vos precisamente no ; pero sí al mi-
litas mas valiente de los que yo tenga noticia. Yo esta-
ba repasando en mi imaginación la lista de los bravos 
que conozco, cuando hete aquí que os presentasteis 
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vos... ¡y vamosl ¡no hay remedio! ¡ rc i sa l lá . ¿No es 
verdad, amigo mió , que iréis? 
— ¡ M i señor! ¿me llamáis amigo vuestro, y que-
réis enviarme á que me quede dentro de ese palacio 
espantoso? 
— Y o bien quisiera evitároslo ; pero... 
—Uecordad, señor conde, que me habéis prometi-
do hacer cuanto de vuestra mano dependa por quilar 
á S. A . ese capricho, si es que con efeeto lo tiene. 
—Es verdad ; pero vos entretanto no habéis querido 
hacer nada por mi . A s i , ¿que queréis (pie haga yo? 
Amor con amor se paga: ya sabéis el re i rán , señor 
al rere/.. 
—l 'o r mi fé , señor ronde, que no os comprendo. 
¿Qué me habéis pedido hasta ahora (pie yo haya po-
dido negaros? ó por mejor decir, ¿qué cosa puede ha-
ber en el mundo en que, podáis necesitar de mí, para 
que pueda nunca ser lundada una acusación como 
esa? 
— Y o creia tener en vos un hombre, no diré agra-
decido, porque al cabo lo que he hecho en vuestro 
obsequio, dehéislo mas (pie á mi á vuesl.ras prendas; 
pero si obligado algún lanío , pues Lal lin , aunque 
digno por eilas de mayores honras y mercedes (pie 
las qué el rey os ha dispensado por mi insignilicante 
conduelo, bien mirado, he podido haceros mal, y os 
he hecho algún bien sin embargo, sin contar que en 
lo sucesivo puedo seros lodavia mas út i l . 
—Vos me sonrojáis, señor conde, y repito que 
ignoro la razón de espresaros de esa manera, cuan-
do acaso no tenéis en la hueste quien os mire con la 
gralitud de (pie mi alma está poseída bácia vuestros 
inmerecidos ¡avores. 
—Pues enlonces, señor oficial , ¿cómo no me ha-
béis comprendido? 
—Confieso que soy torpe, señor ; mas vuelvo á re-
petir que no os entiendo. ¿Tendréis la bondad dees-
plicaros un poco mas, y acaso acer taré á reparar el 
yerro que haya podido cometer? 
—Hace un cuarto de hora muy cerca que os ha-
blo de mi hermana Leonor, y no os veo dispuesto á 
servirme con una declaración (pie 6ecesitO¿EUo sí, 
habéis comenzado" á Iranquilizarine , diciéndome no 
sé (pié cosas sobre la imposibilidad absoluta de que 
pueda resucitar ; pero ¿qué os costaba acabar lo que 
tan bien habíais empezado? 
Yo estaba escuchando al conde cada vez mas a b -
sorto, sin saber á (pie atribuir aqmdla eslraña ma-
nera de esplicarse conmigo. ¿Tenia noticia de haberse 
albergado en mí casa una muger misteriosa, y (pie-
ría sondearme tal vez con sus estudiadas palabras? 
¿Qué quería decir eso de necesitar de mi una decla-
ración , y lo de haberle tranqiiíli/.ado yo, diciéndole 
que su hermana era muerta? 
—Verdaderamente era estraño , dijo el escudero 
interrumpiendo al alférez, ese modo de esplícotearse; 
mas no tanto que no pudierais caer en la cuenta de 
que el conde quería esplotar vuestra gratitud por un 
lado, y por otro el terror mas (pie pueril con que 
supo sagaz amedrentaros , hablándoos de esa casa en-
diablada. 
—Entonces, conlinuó el oficial , no di yo como 
vos ahora en lo que eso quería decir , ni engolfado 
como me hallaba en mi l estraños pensamientos con 
tan inesperadas especies como las que el conde toca-
ba , me era posible ver en el asunto sino de una ma-
nera muy turbia. L leno , pues, de mil dudas, y tZ 
miendo comprometerme y compromeler él secreto de 
mis padres Soltando alguna palabra imprudente por 
la cual pudiera el conde venir en conocimiento de 
que yo sabía alguna cosa relativamente á su herma-
na , apelé de nuevo al recurso de encogerme de hom-
bros , confesándole por tercera vez que mi torpeza no 
me permitid comprender sus indicaciones. 
E l conde me miró fijamente como tratando de 
leer en lo mas intimo de m i alma , y viéndome cada 
vez mas suspenso, 
—Perdonad, señor oficial , me dijo; yo no me he 
esplícado hasta ahora , y así nada tiene de estráflo 
que no me hayáis eptenaido. Sentaos, y decid me ante 
ludo si el poderoso conde de Irache puede llamaros 
amigo. 
— E s demasiada honra, le contes té , la quede ese 
dictado me resulla, para que no desee merecerlo por 
todos los medios posibles. 
—Pues sentaos , repito, y oíd. 
E l conde tomó asiento en su sülon. Yo hice por 
mí parte otro tanto, pero á alguna distancia de él, 
visto lo cual, me hizo aproximar , y cogiéndome afec-
tuosamente las manos, 
—¿Seria posible, me dijo, que en vez de ir vos á 
ver á vuestros padres, viniesen ellos aquí? Yo nece-
sito de ellos y de vos para un asunto imporlante. 
—¿Qué querrá decir este hombre? dije yo para, mis 
adentros. 
—¿iNo me respondéis? me preguntó el conde. 
—Según las noticias (pie tengo, le contesté . mi 
padre esta bastante achacoso, y dudo (¡ne pueda ve-
n i r , teniendo que hacer para ello un viaje de cuatro 
jornadas. 
— L o siento, dijo entonces el conde; pero si vos 
me queréis servir, aun pudiera eslo arreglarse sin 
que vuestros padres viniesen. A l referirme á estos, 
lo hice porque nadie mejor que vos, que como de-
cís, sois mi amigo, podríais recabar de ellos el ser-
vicio que me prometo; mas vos veréis si en esa po-
blación hay otros dos sugelos en su lugar dignos no 
solo de vuestra conGañza i sino también d é l a munifi-
cencia con que pienso recompensarlos si corresponden 
á lo (pie yo deseo. 
—¡Bueno! dije yo para mí . Mis padres no juegan 
ya en esto ; el conde no sabe nada. 
—¿No me contestáis? volvió á interpelarme este. 
—Estaba repasando, le dije, la lisia de mis ami-
gos . y veo (pie según sea el servicio (pie de su coope-
ración os prometá is , no será tal vez necesario enviar 
á llamar á ninguno de ellos. 
—¿Cómo? 
—Como que están ahora aquí dos que os pueden 
acaso servir. 
—¿Vecinos de vuestro pueblo, y que estaban en él 
cuando se dió la batalla? 
—Sí señor. Son dos sugetos honrados, marido y 
muger, los cuales vienen con bastante frecuencia á 
Toledo, especialmente é l , que es arriero, aunque es-
ta circunstancia tal vez... 
{Cunlinuani.) MIGUEL AGUSTÍN PHINCIPE. 
Madrid 1841.—Imprenta ] Ksiablecimif.nio de Gradado fie D. Balusw Gcn-
xalei, caüe de Hortaleia, o. S9. 
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CVZSTK 
NTRK los esclarecidos cspafiolcs 
que combatieron en las gnerras 
de Italia en tiempos del empe-
rador Carlos V , qne mas se 
distinguieron por su demiodo 
y arrojo en lo sangriento de 
aquellas célebics batallas, Juan 
de ü r b i n a , maestre de campo 
de las tropas españolas, es aca-
. so uno de los que deben ocu-
par un lugar mas preferente. Dotado de unas fuer-
«HOEVA ÉPOCA.—TOMO 11— SETIBMBRB U> m í 1847. 
zas desmesuradas , con un temperamento superior á 
las fatigas y padecimientos, clemente y generoso á la 
vez que allivo c inexorable cuando se traUba de dejar 
bien parado el oombre de su emperador, descuella la 
fama d" sus liecbos , llegando hasta nosotros envuelta 
con mil f á i m l a s q u e n o pueden desvanecerse por los 
pocos datos mié respecto de este personaje nos han 
sido trasmilidos por las his!orias de aquel tiempo. E s 
ciertamente sensihle esto, si bien la veracidad del 
historiador Sandoval no nos deja duda alguna de sus 
grandes merecimientos, y del ca rác t e r , valor y ge-
S8 -
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nerosulad de nuestro afamado guerrero. E l historia-
dor de Carlos V dice as i : 
« F u é Juan de Urhina natural de Rerverana (1), 
«grande, robusto, de lindo éitténdimielitó, limoánefó, 
«liberal, devoto, y homBre qui; minea juraba, y así cas-
»tigaba mucho las blasfemias. E r a , eu f in , virtuoso 
«sino jugara demasiado; que malar , herir y aprove-
«charse del enemigo y de sus bienes son privilegios de 
»la vida del soldado. Fué de buen consejo, tuvo gran-
»des ardides, nunca mostró miedo, aunque en Gé-
»nova se le conoció un poco, cuando el saco de ella; 
«pero era de la artillcria y no de los hombres. Pasó 
»á Italia con el gran Capitán por soldado: dió siem-
«pre señales de valiente, por lo cual fué uno de los 
«tres que hicieron campo con tres soldados italianos, 
«por cuales servian á mejor Rey , estando el ejército 
«sobre Resano. Aceptaron el desafio los capilanes 
«Diego de Quiñones y Luis de Vera en compañía de 
«Juan de Urh ina ; mas él que los conocía , y se cono-
»c ia , no los quiso ayudar sin concertar con los con-
«traríos que fuese á ayuda compañero . De esta ma-
«nera combatieron á p i é , con las armas que qui-
«sieron, sin arcabuz que lo sacaron de condición los 
«italianos. Y si bien eran todos valientes , rindió Juan 
»de Urhina á su contrario, quitándole las armas, y 
«socorriendo al Quiñones, que combatía desjañ'elado 
»y la rodilla en tierra. Rendido también aquel con-
« t ra r ío , ayudó á Luis de Vera á vencer al tercero. 
«Desde entonces quedó Juan de Urhina por el mejor 
«soldado de Italia; mas como se acabó luego la guerra 
»de Ñapóles , no pudo subir. Fuese á Roma y asentó 
«por alabardero del Papa con Diego Gareía de Pare-
«des , Juan de Vargas, Pízarro , Zamudío y Yillalba, 
«que todos fueron muy conocidos después por lagucr-
«ra . Aunque capeaban entonces, y tenían mugeres 
«de la vida , hizo entonces gente el papa Julio contra 
«Monteflascon que se le rebelara. F u é con ella por 
«alférez de Diego García de Paredes , y después con-
«tra el duque de Urbino. Tras esto í'ué capitán en 
«Bolonia, cuando los franceses la ganaron. Y cuan-
»do cercó Lautrech á Milán con el ejército de la L iga , 
«era Juan de Urhina maestre de Campo; y saliendo 
«una vez á escaramuzar con los enemigos á S. Colum-
« b a n , pasó él solo por donde cinco italianos acuehi-
«llaban á un español , el cual conociéndole dijo: ¡ A h ! 
t>señor Juan de U r h i n a , que me matan. E l como se 
«oyó nombrar fué á socorrerle que no quisiera. Los 
«cinco italianos le volvieron luego las caras , habien-
«do derribado al español y ap re tában lo : mas luego 
«aflojaron por i r los dos al caído, que se levantó, y 
«así mató los dos de tres con quien combatió , y con 
«la partesana (2) del uno hizo huir los otros, que ma-
«tando al soldado temieron de ser muertos. Cogió las 
«a rmas , para muestra del vencimiento, y volvió á 
«Milán herido en los pechos de partesana, y con una 
«cuchillada en la mejilla y otra pequeña en la mano 
«de la espada , y tan ensangrentado que lo descono-
«cian. Escapó de buena, y así decía él que era de 
«mucha importancia en cualquier trance, l l a m a r á 
«uno por su propio nombre. Animó á los soldados en 
«la entrada de Roma muerto Rorbon, y demandando 
(1) Este pueblo creemos será el que está en el partido y ter-
ritorio denorainaiio la Duraba, á una legua de la Guardia. 
(2) Especie de alabarda, que era la insignia de los cabos de 
escuadra (le la inranteria. 
«paga que se amotinaron en Ñola, cuando se recedan 
ra Ná_poles por Lautrech, cortó el brazo al capitán 
«Salcedo delante del marqués del Vasto su coronel 
«porque le achacaba el motín , que fué atrevimiento 
«aunque tuviese culpa. Hizo algunas hazañas en el 
«cerco de Ñápeles y á las veces topando con Pedro 
«Navarro , viniendo á cercar á Florencia , fué muerto 
«sobre llúpclo con arcabuz , cuya pelota le pasó una 
«pierna por debajo de.la rodilla. Lleváronle á cnter-
»rar á Ñapóles, a Nuestra Señora de Pie de Gruta , y 
«en sepultura de bronce , la cual deshizo después el 
«virey 1). Pedro de Toledo para hacer artillería. E l 
»einperador que le deseó ver le hizo comendador de 
«llelicbe , alcaide del Obo y de Aversa, y marqués de 
»Oyra , conde de Vurgomcnc, señor de la Sforcessa 
»y del jardín de Milán , y maestre justiciero de Na-
»peles; nías gozólo poco. Fuera en fin Juan de Ur-
»l)ina muy dichoso y honrado, sino fuera por la 
«muger ; empero él se vengó muy bien de ella, ma-
«lándola con cuantas cosas halló vivas en su casa.» 
Por esta sencilla narración de Sandoval, igual á 
la de otros historiadores que hablan de Urhina en 
los mismos t é rminos , se viene en conocimiento de 
la opinión que en el ejército de Italia se conquistó 
este célebre guerrero. Tuvo su aprendizaje en la es-
pediciou de Africa y sitio de Rujia y Trípoli , de don-
de pasó á las órdenes dt; Gonzalo de Córdoba en 1512 
á Italia en clase de soldado, dándose á conocer des-
de luego como el mas intrépido en los peligros. Pero 
en lo que le vemos representar un papel muy im-
portan le es en el sitio y loma de Roma á las órdenes 
de Borbon en 1527. Habiendo perecido en el asalto 
este último á resultas de un arcabuzazo, el principe 
de Orange que le sustituyó en el mando, después de 
advertir al Pontífice de los males que iban á sobreve-
nir de entrar por fuerza en la plaza, intimándole 
con este motivo la rendición { vista su repulsa ordenó 
que las compañías de arcabuceros á las órdenes de 
Urhina penetraran en la plaza, lo que se ejecutó con 
la mayor presteza. Desvandados los soldados por la 
población, se entregaron á todo linaje de escesos, sin 
que la voz de su capitán fuera oída. Casas, iglesias, 
monumentos, preciosidades, en fin, cuanto de rico 
y hermoso Contenía R o m a , fué dado á saco, no es-
lando libre del desenfreno de estos hombres furiosos 
ni los muebles y dinero de los embajadores de varías 
cór tes , ni'luin las reliquias en sus conventos. Es cierlo 
que en ello no tuvo poca parte el profundo sentimien-
to de los soldados por la muerte de su gefe el duque 
de Rorbon, y las muchas veces que fueron engaña-
dos en las capitulaciones entabladas con el Pontilice. 
Aun después de ser dueños de la ciudad, y de tener 
sitiado al Vicario de Jesucristo en S. Angelo , surgió 
en la tropa un grave motín á causa dé l a penuria de 
la población, y la de'no abonarse el tributo impuesto 
por los vencedores á su entrada en ella , en lo que se 
acusó de tibieza al virey de Nápoles. La soldadesca 
pidió que se dejara eu poder del príncipe de Oran-
ge y de Juan de Urhina , que eran los que habían 
ganado á Roma, la continuación de los contratos; 
que el Pontífice se entregase en poder de los dos, y 
que fuera ocupado iomediatamente el castillo , lo que 
se verificó por Alarcon haciéndose entrega de la per-
sona del Papa y de 300 soldados que le custodiaban. 
Juan de Urbina fué en su consecuencia sino el prime-
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ro, al menos el segundo y mas activo gefe de este 
hecho de armas, uno do los mas memorables de nues-
tras guerras de Italia. 
En 1528 se dist inguió notableirigftte on el sitio de 
Ñapóles. Estaban dentro de ella I). Hugo de Moneada, 
nuevo virey, por muerte do Lanoy , Orange, el mar-
qués del "Vasto, D . Alonso de Abalos, coronel de la 
infantería española , Hernando de Alarcon , maestre 
de campo general, D. Garda Manrique, y fínaímente 
el bizarro Juan de Urbina maestre de campo asimis-
mo de nuestra infanter ía , capitanes todos de una es-
clarecida reputación mil i tar , si bien sus conocimien-
tos y valor parecían deber estrellarse contra el n ú m e -
ro mayor y el arrojo de sus contrarios. Grande era 
nuestro aprieto entonces, aumentado con las parcia-
lidades que se suscitaron por el gobierno de la plaza 
entre D. Hugo y el p.incipo de. Orange, del que era 
muy afecto Urbina, y por el que se suscitó la dispu-
ta deque habla Sandoval entre él y Salcedo ; á quien 
dio una cuchillada en un brazo, motivo de desazones 
grandes entre los adictos á uno y otro bando. Cesaron 
con la desgraciada derrota y muerte de Moneada, 
ocurridas en la batalla naval que este dió á Felipe 
Doria , que estacionado en Salerno con ocho galeras, 
trataba de rendir la plaza por hambre, y rcgiihiri-
zada su defensa por el principe de Orange, á quien 
ya reconocieron todos por gefe, no pasó dia en que 
Juan de Urbina no diera muestras de aquel imper-
turbable arrojo con que siempre se hacia admirar. 
Durante los cuatro meses que se prolongó el si lio 
son innumerables las escaramuzas, sorpresas y der-
rotas con que molestaba y diezmaba al ejército sitia-
dor. Pueden sobradamente comprenderse al recorrer 
los elogios que un historiador estranjero Paulo Jovio 
le prodiga, lo que no era de e s t r a ñ a r , al ver el 
hambre horrible que devoraba nuestras sitiadas tro-
pas, que concluyeron al lin por amotinarse. Llegaron 
los sucesos hasta el punió de estar para batirse den-
tro de la ciudad españoles y alemanes , pero Juanjle 
Urbina viendo con senlimienlo esta triste situación, 
y que con ella iban á desaparecer los esfuerzos que 
había hecho por la salvación de la plaza, cuya pé i -
dida envolvía también la de todo nuestro ejército en 
Italia, colocándose entre los comba trentes i a rengán-
doles y persuadiéndoles , logró hacerles olvidar sus 
mezquinas rencillas ante el gran objeto de la común 
victoria que tenían (pie alcanzar si se habían de ver 
libres de enemigos. Efectivamente, la suerte no tar-
dó mucho en favorecernos , pues que afligido el ejér-
cito contrario de una horrorosa peste, en la que mu-
rieron el mariscal Lautrech su caudillo y otros gefes, 
estando todos los soldados enfermos, y habiéndose 
puesto del bando del eni()erador el célebre marino 
Doria, nuestro mas terrible contrarío que hasta en-
tonces había tenido bloqueado el puerto, levantaron 
el sitio los franceses, viéndose después desaparecer 
en la retirada constantemente batida por Urbina y 
sus compañeros el ejército mas lucido y valiente acaso 
que había pisado las comarcas de l lal la . ¡Tanta parle 
tuvo en esta memorable campaña nuestro denodado 
y bizarro alavés! 
Prolongaríamos demasiado este artículo si nos de-
tuviésemos á enumerar la multitud de hazañas que 
relieren de este guerrero los historiadores de aquella 
época , ya de unas que tuvieron lugar en sus prime-
ros a ñ o s , cuando militaba con Paredes, Zamudio y 
Villalba en el ejército del Pontíf ice, ya de otras que 
ejecutó en el sitio de Milán y S. Columbano. De todas 
ellas se deduce que Urbina tenia un carácter pun-
donoroso y decidido, que era valiente hasta el punto 
de ser temerario, y que llegaba á ver impasible los 
peligros. Carlos V premió debidamente sus servicios 
con la multitud de títulos que nos refiere Sandoval, 
permitiéndole ademas por un rescripto el uso de nue-
vos blasones que. añadió á los ilustres que contaba ya 
su buena alcurnia , justa y nunca cscesiva re t r ibución 
de sus heróicos hechos. E n 1530 mur ió en Húpelo 
este hombre que cual otro Alcides no encontraba r iva l 
á sus fuerzas y pujanza entre sus compañeros . Sus 
innumerables clesalios y contiendas manifiestan que 
tenia un carácter muy susceptible y delicado, y que 
solía poseerse con frecuencia de aquellos arrebatados 
movimientos de que dió prueba en sus hechos mil i ta-
res. Nada hemos podido saber de la historia de sus 
primeros a ñ o s , y por lo mismo apuntamos aunque en 
estracto lo que concierne á sus hechos de armas, ú n i -
cos que se saben, y los que á tan alta fama le encum-
braron. 
- EUGENIO GARCÍA DE GREGORIO. 
D O V E L A BW MINIATURA. 
P R O L O G O . 
E ! mal sin m é d i c o . 
Dejó Casimira la pluma y t iró del cordón de la 
campanilla. 
En t ró un criado y le dijo : 
—Lleva esta carta á la calle del Pez. . . Ya sa-
bes... 
—Está bien! contestó el criado; hizo una reveren-
cia y salió 
Casimira d ió . un suspiro , llevó una mano á la 
frente y se recostó vestida en el lecho. 
Apenas hubo salido el criado del cuarto de Ca-
simira , se disponía á cumplir su encargo , cuando 
tropezó en la puerta con uno que entraba. 
— A dónde vas , Felipe? p regun tó este. 
— A entregar esta carta de la señora. 
—Dámela. 
E l criado obedeció. Guardó el otro la carta en un 
bolsillo de su gabán , y dijo á Felipe. 
—Asegura que has entregado la carta. 
En t ró en seguida en el escritorio y cerró la 
puerta. 
Quién es Casimira? Quién es este hombre? Voy á 
hacer sus retratos. Cuando pasan los sucesos de esta 
historia, en 1843, tenia Casimira veinte a ñ o s ; su 
rostro era feo como era feo su cuerpo ; su nombre 
era también desagradable, y no es e s t r año : el nom-
bre suele estar en razón directa de la belleza , como 
el canto de los pájaros con su pluma. ¿Qué muger 
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hermosa se llama Casimira? Era esta una de esas 
mugcres que desagradan á primera visLa por una 
antipatía indescribible, plantas exóticas en todas par-
tes, sombras sin cuerpo, porque vejetan solas; en 
cambio, estaba dolada Casimira de una imaginación 
ardiente , de una naturaleza privilegiada para sentir, 
pero la luz de su imaginación aparecía opaca en una 
muger como ella ; sus sentimientos pasaban desaper-
cibidos, porque nadie los comprendia; los senti-
mientos en un cuerpo repugnante son lo mismo que 
esencias en vasijas de barro, que nadie busca su 
olor. Casimira era delgada y unas ojeras muy mar-
cadas revelaban que padecía : acaso algún mal moral 
sostenia una lucha con otro mal físico: lucha que 
acaba siempre por destruir el esqueleto. A pesar de 
esto, el vulgo creia muy feliz á Casimira : gozaba de 
una fortuna considerable y vivia en Madrid con su 
marido (que es el hombre que interceptó la carta de 
manos del criado). ¿Era aparento su felicidad domés-
tica? ¿Casimira amaba á su esposo? ¿Amaba este á Ca-
simira ? 
E l marido se llamaba el señor de Trcvejo: había 
cumplido ocho lustros; su presencia y el conjunto 
de sus facciones constituían un hombre de una fi-
gura regular : para el vulgo era orgulloso y fatuo; 
para su muger, humilde y amable: la prodigaba toda 
clase de deferencias , y la trataba con los mismos 
cumplimientos que el día de la boda : cada casa es 
un mundo donde naufragan las apariencias. ¿Que hu-
biera dicho cualquiera al nolar que la noche,anterior 
se había retirado Casimira de un baile índíspuesla, 
y su esposo no había entrado todavía á informarse de 
su salud? ¿Qué diría si sondeando el corazón de Ca-
simira supiese que ella no había echado de menos esta 
falta de cortesía? ¿Qué diría por fin viendo al señor de 
Trevejo apoderarse de una carta de su esposa para 
sorprender algún secreto? E l que quisiese comentar 
esto se perdería en un caos , pero no había lugar á 
estas reflexiones, porque estos misterios morían entre 
las paredes de una casa. 
Apenas estuvo encerrado en su escritorio , sacó el 
señor de Trevejo la carta de su esposa , y esclamó 
entre dientes, antes de abrirla: 
;—Quién sabe? La repentina indisposición de Casi-
m i r a , y las palabras indiscretas de aquel mozalveíe 
del b a í l e n m e dan que pensar; al vernos sa l i r , de -
cía : «Se va , porque él está abi!» ¿Quién es él? Ne-
cesito aclarar este arcano , y quizá esta carta que le 
escribe á su amiga Margarita me i luminará . Hace 
tiempo que Casimira sufre , pero sus sufrimientos 
me importan poco ; me importa menos que no me 
quiera, pero p rocura ré evitar la menor sombra del 
ridículo. 
Rompió la oblea de la carta y leyó : 
«La indisposición que finjí anoche , mi querida 
Margari ta, se ha convertido en real : he dormido 
poco y otra vez se han despertado en mi imagina-
ción las ideas de felicidad con que había soñado. Mi 
marido creyó cierto mi mal . . . Pobre hombre! No po-
día comprender lo que pasaba por mi corazón • no 
penetraba que él estaba allí , y que yo buia de su presen-
cia. Ay Margarita mía! Ese hombre me mata! Me siento 
muy abatida y volveré á consultar al médico : mi res-
piración es cada dia mas dificultosa y hay en mí pe-
cho el germen de algún ma l : él me mata , no lo 
dudes! Estoy concluyendo el manuscrito que te de-
dico como recuerdo : deseas saber mi vida y te con-
sagro en algunas hojas de papel mis padecimientos' 
Te espero esta tarde.» 
E l señor de Trevejo ar rugó la carta entre los do-
dos , dió un golpe sobre la mesa , y dijo : 
—Qué es esto? Pobre hombre yo!. . . Ríen! Ella co-
noce que tiene el gérmen de un mal y esto la con-
s u m i r á . . . Pero é/? Q u i é n e s Mlf i . Leeré ese manus-
crito?... Es preciso hacer escarnio de un hombre que 
se atreve á amar á Casimira. Fingiré hasta el último 
momento , porque así me conviene. 
R o m p i ó l a carta: llamó y entró el criado, 
—Fel ipe , mañana te entregará la señora un legajo 
de papeles para Margari ta; no lo lleves á su des-
tino , porque quiero verlo: sé fiel y harás iu suer-
te.. , . 
—Siempre he estado dispuesto á servir á Y , 
E l señor de Trevejo sacó una moneda de oro y la 
dió á su criado, que salió del aposento sónriéndose. 
Aquel pasó al dormitorio de su esposa; entró pi-
diéndola permiso , se acercó al lecho y le cogió una 
mano ; entre sí decía : 
—Dios me perdone esta mentira matrimonial! Casi-
mira no se ha engañado; sufre, pues su mano está 
calen tiiríen la! 
Dió el señor de Trevejo algunos paseos por el 
aposento , protestó una ocupación y se despidió de 
su esposa: esta, al salir él le dirigió una mirada de 
indiferencia , que acaso se encontró con otra mirada 
de desprecio. Se habían comprendido? 
Al dia siguiente entró el criado en el cuarto de su 
amo, diciéndole: 
—Aquí están los papeles!... L a señora ha estado 
escribiendo casi toda la noche i y ahora llega el doc-
tor á quien avisó que se le l lamara; me ha encar-
gado que calle y premia mí silencio con esta medía 
onza. 
—Ríen , Felipe! Trae esos papeles y esa carta; cier-
ra los labios cuando te pregunten y abre las manos 
cuando te den. Sí viene Margarita , di que la señora 
no recibe. 
La carta de Casimira estaba concebida en estas 
pocas palabras: 
«A pesar de haberte escrito ayer , no has venido, 
Margarita, y deseo saber si algún mal te aqueja. Te 
envío mis memorias, pues sentiría que algún profa-
no tropezase con ellas, sin buscarlas. Me encuentro 
peor que ayer.» 
Se disponía el" señor de Trevejo á leer el manus-
cr i to , cuando volvió Felipe. 
— l i a venido la amiga de mi señora , pero he cum-
plido el encargo de V , , por lo que no ba puesto buena 
cara. E l doctor desea hablar con V . á solas. 
—rDile que entre. 
Salió Felipe é introdujo al médico, ' 
—Debe V . saber, dijo este , que su esposa sufro 
mucho.. . 
—Qué dice Vi? p reguntó Trevejo fingiendo que so 
alarmaba, 
— E s preciso poner el remedio muy pronto , si es 
que alguno existe en la medicina contra ese mal quo 
empieza á desarrollarse en su pecho. 
—Dios mío, qué desgracia! m u r m u r ó el señor de 
Trevejo dejándose caer en un sillón. No se apar-
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te V. de su lado , doctor! Sálvela Y . si es po-
S ^ E ¡ doctor salió , diciendo entre dientes : 
—Dificil me parece! Pobre marido! Mas desgracia-
do es e l , porque la sobrevive! 
E l señor deTrevejo, con una serenidad espanto-
sa echó el cerrojo á la puerta del cuarto, cogió el 
manuscrito y leyó. 
I. 
S u e ñ o s do troco a ñ o * . 
Empiezo boy á escribirte mis memorias, según 
lo has deseado, Margarita : solo para ti tendrán i n -
terés , porque estás penetrada de algunos secretos de 
mí vida : conoces los efectos, voy á decirte las cau-
sas: seré sincera, porque al hablarte, creo hablar 
conmigo sola , y aunque sé cuanto be de suf r i r , al 
presentarle en panorama los cuadros de mi ajilada 
jiistoria, los misterios de mi corazón , mis presen-
timientos, esperanzas y desengaños, á pesar de todo 
esto, creo que mis sufrimientos, a tormentándome con 
su recuerdo, me consolarán; ay! ¿no es verdad que 
algunas veces, al tocar una parle dolorida , la fuerza 
de este dolor nos hace creer que soca l iña ! . . . Lee y 
juzga, Margarita mia! 
No ignoras que mi nacimienlo podria honrarme. 
Mi porvenir , según decia mi madre , era brillante; 
poseedora de cuantiosos bienes , me eduqué entre el 
lujo y la opulencia : á los Irece años se advertía en 
mí cierto orgullo, porque empezaba á conocer mi 
posición social. Enlonces oía hablar de gran mundo, 
de amor, de intrigas, como el que no ha visto el 
teatro y le cuentan maravillas de los telones y bam-
balinas; á pesar de esto, yo adivinaba una vida nue4 
va que me llamaba ; exislia en ini cabeza un pen-
samiento que me causaba insomnios , y si dormía, so-
ñaba con un paraíso: yo me hallaba en el dintel y 
una fuerza me conlenía para que no entrase; dentro, 
distinguía una diosa cercada de ilusiones , de delei-
tes , y,escuchando suspiros y palabras embelesadoras: 
el ambiente que allí se respiraba me adormec ía ' . . . 
Ay que sueño, Margarita!.. . Por la mañana entraba 
mi madre á desperlarme, dic iéndome: «Niña , leván-
tale!» Enlonces sentía un disgusto muy grande, pues 
me sacaban de un sueño tan dulce para llamarme 
«iñíí? ¿ Por qn¿ me incomodaría que me llamasen 
nifta; Ahora penetro la causa : á los trece años es un 
analoma esta palabra. 
Despierta recapacitaba , y conseguía dar una es-
plicacion á aquella especie de pesadilla : había leído 
algunas novelas y estas me indicaban algo;.en aquel 
sueño había un paraíso , que era el mundo: no en-
traba en él , porque la edad me conten ía : la diosa 
era una mnger rodeada de rendidos galanes : el aro-
ma que respiraba era. . . amor! ¿Tan bueno será-e l 
amor? me preguntaba yo; y mil ideas luchaban en 
Wi mente, sin que pudiese definirle: no le compren-
día, como no comprende el ciego lo que es el sol, 
porque no le vé , pero hubiera jurado que exislia el 
amor, por un efecto, como sabe también el ciego 
que hay sol , porque le quema!... Qué edad tan fe-
liz! Sueños que son realidades se gozan , s in sufrir 
realidades que son sueños! No hay mas tormento que 
el deseo de acumular días y dias para buscar una 
aurora que se cree de bonanza, sin saber lo que vale 
el tiempo! 
II . 
t .a entrada on el mundo. 
Cumplí los quince años y esperé una ocasión fa-
vorable para convencer á mi madre que debía pre-
sentarme en el mundo : bé aquí como pude conse" 
guí r lo que deseaba. 
Una mañana fué una amiga de mi madre á con-
vidarla para un baile : yo me quedé detrás de la 
puerta para o í r l a conversación. Mi madre, que no 
quería asistir , se disculpaba , prclcstando que yo es-
taba indispuesta, y por un impulso natural me lancé 
á la sala: mi madre me hubiera quemado con los 
ojos! Yd dije entonces que me encontraba buena , y 
aquella señora insistió en que fuéramos al baile; el 
corazón me lalió con violencia ! Yo en un baile! Iba 
á ver realizados mis sueños ! 
Cuando estuvimos solas, me reprendió mi madre 
por haberme presentado tan intempestivamente. No 
traté de sincerarme , porque me halagaba la idea de 
que iría al baile ; conociendo que me tocaba bablar, 
me atreví á decir : 
—Me llevarás mañana? 
—Te has vuelto loca. Casimira? me contestó. T o -
davía no es tiempo! • 
— Y a tengg quince a ñ o s ! 
—Yen acá , añadió en tono mas afectuoso; si te; 
llevo , sé que no le di veri i rás . 
—TÚ sabes que me gusla mucho bailar!... 
Me acerqué á mi madre y la agasajé tanto que al 
fin accedió. 
No puedo piularle , Margarita , mi alegría! Esta 
se manifestaba en mis movimientos , en mis pala-
bras : no quería comer ni do rmi r , porque lodo me 
parecía despreciable al considerar que iba á un bai-
l e ' . . . Hay años en la vida que parecen una bora, 
como lambien hay horas en la vida que parecen un 
año! . . . Con cuánta ansia aguardé el instante de ves-
tirme! Mi madre me regaló unas galas que debía 
estrenar ; á media tarde entré en el locador : cuando 
me presenté á ella se sorprendió , porque todavía no 
pensaba en arreglarse. Enlreluve el tiempo en m i -
rarme al espejo: me encontraba bien; el espejo 
es el peor «nemigo de la muger : siempre la en-
gaña. 
A las once de la noebe paró nuestro coebe de-
lante de la casa del baile: allí nos apeamos. 
A l pisar la casa , radiaba en mi rostro una salis-
faccion mas grande que la del matemálico que en-
contrase la cuadratura del círculo , ó el alquimista 
la piedra filosofal... Qué valia esto comparado coa 
el goce de una niña que convertida en muger bacía 
su entrada en el mundo?... A l fin veía realizados 
mis sueños de trece a ñ o s ! mis deseos de quin-
ce! . . . . 
III. 
Real idad de quince a í í o a . 
E l dia después del baile me levanté muy tarde: 
Labia pasado mala noche: lo es t rañas? . . . yo tam-
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bien lo eslrañé enl^nccs!... Ilabia entrado on el mun-
do!... Me creia feliz! Cuando pise el salón , no sé lo 
que sentia : el hul l ic io, las luces , la orquesla me 
fascinaron. «Ay qué hermoso es un baile!» esclamé. 
Cuántas jóvenes licnnosas!.. . te confíese que asi las 
juzgué , porque no conocía la envidia. Cuántos hom-
bres!... todos me parecieron iguales! 
Las miradas se lijaron en m i , y noté que algu-
nos hahlahan en voz paja,: me creí admirada y scnli 
un contento inesplicahle, pero mi madre horró esta 
impresión diciendo que me desconocian y se infor-
maban de mi nomb.e. Tocaron un vals y las pare-
jas se lanzaron á bailar: un joven se dirigió á la 
queestaha á mi izquierda , pero ella le contestó que 
tenia compromelido todo lo que se hallara: el joven 
en cuestión pasó por delante de mi y fué mas dicho-
so con la que se hallaha á mi derecha; empezó el 
vals y me quedé sentada. Después se bailaron dos 
rigodones y otro vals ; el despecho' me ahogaba, 
Margarita! todas hadaban, y ni un boinhrc se hahia 
acercado á m i ; no comprendía la cansa. Tú que eres 
muger , penet rarás lo que sufr i ! Aquellas mngeres 
felices , pues tales las creí , me parecieron despre-
ciahles ! . . . Vano amor propio... pero cuán discul-
pable! 
Anunciaron otro rigodón y conocí' que me sofoca-
ba mi amor propio irritado. Propuse á mimadre que 
nos r e t i r á ramos , y comprendiendo esta lo (pie por mí 
pasaba , accedía a mi petición , cuando un jóven me 
sacó á bailar. 
No necesito asegurarte que me arrepentí de mi 
resolución de abandonar el baile y cojí el brazo de 
m i pareja , temiendo que se escapara. 
llahlamos de cosas hicn indiferentes : de la reu-
nión escogida que teníamos delante y de la tempe-
ratura : por ú l l i m o , me dijo que le satisfaría en es-
tremo ver aumentada la tertulia de su tía con mí pre-
sencia... Me puse colorada y bajé los ojos: era la 
primera vez que me hablaba un hombre tan cerca, 
y sin que nadie nos escuchara! Qué necia! Me figu-
ré que aquella cortesía encerraba una verdad y un 
secretó! . . . 
Este jóven era Federico : tú le conoces, Marga-
r i la , es el helio ideal del hombre! A l t o , esbelto, ru-
bio , de una fisonomía dulce y una mirada que cau-
t iva. . . ¿Por qué late mi corazón al describirlo? 
Concluyó el baile sin que volviese á favorecerme 
ningún hombre , pero lo creerás? ya no ponía aten-
ción á los concurrentes; maquinalmente, por un im-
pulso natural , mi vista no abandonaba á Federico... 
No sé qué deleite encontraba en mirarle , pero este 
hombre tenia imán para mis ojos. 
Ya te he contado que pasé la noche muy agitada; 
entre sueños , mas de una vez se me apareció un án-
gel que descendía hasta m í ; estendia la mano para 
sujetarlo , pero el ángel tenia álas y volaba : este 
desengaño me hacía despertar: suspiraba , viéndome 
sola, y volvía á dormirme... Omito decirte que el 
ángel se parecía á Federico! 
Por qué pensaba en este hombre?... Seria por 
agradecimiento?.. 
i . 
Prlmcroa d e s e n g a ñ o s . 
Pasaron algunas semanas. 
Estas semanas las reducía yo , Margarita , á un 
solo d í a : el sábado! Este era el marcado pa'ra las 
reuniones de Carolina ; allí veía á Federico, y esto 
le prueba que mi corazón se había sujetado yg á las 
exigencias del car iño . . . Dulces exigencias! Federico 
no me había comprendido!... es verdad que yo tam-
poco pódia-manifestarle mi cariño Terrible opresión! 
Qué idea tan cruel! Qué ley tan injusta la que obliga 
á la muger á callar! Acaso no es tan dueña de su co-
razón para b u s c a r á quien entregarlo?... ¿Cómo en-
tiende el mundo la virtud ( si por evitar la desmo-
ralización , le da álas al hombre para que vuele en 
el campo del amor , y sujeta á la muger con una ma-
no de hierro?... No podía esplicarme qué aléelo lo 
profesaba á Federico ; si lo miraba y o , me estasia-
ba! si él me miraba, me estremecía! Cuando no es-
taha á mi lado, todos los hombres eran iguales: cuan-
do estaba cerca de mi , juzgaba á todos los hombres 
d e m á s , porque no los ve í a ; despierta, soñaba con 
é l , y soñando, su irnágen me despertaba ; Federico 
no se parecía á ningún hombre , y sin embargo, 
cuantos hombres encontraba , se me parecían á pri-
mera vista á Federico; olvidaba palabras que pudie-
ran halagarme, y una palabra suya , indiferente, se 
incrustaba en mi memoria; tenia alhajas de gran 
valor , regalos de mi madre , que apreciaba en po-
co , y guardaba como una reliquia una rosa marchi-
ta que se le bahía caido á Federicó del ojal de su 
frac, sin advertirlo; en fin , los hombres en general 
para mí constiluian un mundo cualquiera : Federico 
solo, era un dios!... Dime , Margarita , ora amor lo 
que sentia? N o : era mas que amor: era idolatría! 
Considera cuánto luchar ía mi imaginación al de-
vorar en secreto este cariño : este cariño que era 
tan mal correspondido ! Yo soñaba con la idea de que 
Federico pagaría alguna vez mi acendrado amor... 
A pesar de esta esperanza , dudaba algunas veces: te 
he prometido ser franca, dudaba, porque yo creía 
que el lenguaje mudo de un corazón era inteligible, 
aunque se hablase con una roca; a d e m á s , yo des-
plegaba delante de él todos los atractivos innatos de 
la muger , que le son permitidos , pero en valde! Fe-
derico era de piedra! 
L a últ ima noche que asistí á la reunión de Ca-
rolina , te conocí : simpatizamos , Margarita, y desde 
entonces data nuestra sincera amistad. Estando tú 
sentada á mi derecha, quizá no habrás olvidado que 
ocupó el asiento vacante , á mi izquierda, un hom-
bre que había pasado de la primavera de la vida; 
estuvo conmigo sumamente amable y yo sumamente 
despegada con é l ; su lenguaje me a d m i r ó , porque 
me era es t raño . 
. Federico me sacó á bailar un vals , y el desco-
nocido , variando de puesto , entabló conversación con 
m i madre. Federico me dijo que este hombre se ape-
llidaba Trevejo. 
Cuando abandonamos el baile , nuestro improvi' 
sado amigo se br indó á acompañarnos : habíamos ido 
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á pie aquella noche, y al llegar a casa . m i madre 
se la ofreció con la cortesía de costumbre. 
E l dia después , dia que está escrito con hiél en 
la historia insignificante de mi vida, sali de paseo 
con mi madre : entramos en el Prado , y cuando 
habíamos dado algunas vueltas , vi pasar á Fcdoríco. 
montando un hrioso caballo. Unos jóvenes que iban 
delante de nosotros , le saludaron , y uno de ellos 
dijo en seguida: 
__Ahi va Federico! Anoche estaba de mal humor! 
Ya lo creo ; respondió otro; no halda tenido 
caria de Valencia, y le disgustaba no saber de su novia. 
Me estremecí involuntariamente, y presté el oído. 
—Carolina le fastidia, añadió el primero; es su 
sobrino y lo obliga á bailar , mal que le pese, con 
las concurrentes ; él como es tan fino se presta , pero 
yo me resis t i r ía , sobre todo con Casimira. . . 
—Es muy fea, in te r rumpió otro , pero tiene un 
pretendiente, 
— S i , Trevejo, pero este va en busca de su d i -
nero... 
Mi madre, pálida como yo , conoció que se me 
doblaban las rodil las, y casi a r r a s t r á n d o m e , me sa-
có del paseo. 
I I . 
D o s flores t r i t u r a d a s . 
Renuncio, mi querida Margari ta , á describirle 
los crueles instantes que pase desde aquellas terri-
bles palabras , sorprendidas al acaso... Qué terribles 
desengaños! Sabia que Federico amaba, que Federico 
bailaba conmigo por compromiso! que un hombre se 
había enamorado de mi oro, y que yo era fea!... 
Nunca me había ocurrido pensar en que Federico 
amase á otra muger! No alcanzaba hasta donde se 
estendían los deberes de la política ! Ignoraba que los 
hombres se vendiesen por dinero y nunca me había 
creído fea!... Ya me lo esplícaba todo! M i figura era 
la causa de mi desgracia!... Me miré al espejo y por 
la primera vez me encontré horrible... ¿Por qué no 
podrá una muger fundirse de nuevo para formarse al 
gusto del hombre que ama?... E n aquel instante 
maldije al mundo, maldije á mis padres, renegué 
de todo!... Eslaba fuera de mi ! 
En mis cavilaciones, tropezó mi vista con aque-
lla flor que conservaba; me apoderé de ella con an-
sia! Qué envidia tuve á aquélla flor! E l l a , aunque 
marchita y a , había sido hermosa! había sido c o d i -
ciada! quizás la habría llevado á sus labios el hom-
bre que yo amaba y la habia tenido junto á su c o -
razón! Un momento después , pasó por mí mente, 
como un relámpago , una idea terrible ; quién le ha-
bría dado esta flor á Federico? Oh! alguna r iva l ! . . . 
Arrojé la flor y la pisé con ira ; salí del cuarto y 
corri en busca de mi madre: necesitaba un consuelo 
de la única persona que podía dármelo. 
Mí madre me miró con avidez , y se estremeció, 
porque en la sala había otra persona : era el señor 
de Trevejo. Me inspiró horror , y algunos instantes 
después , me retire de la sala. Qué buscaba en m i 
casa? Sería verdad que deslumhrado por lo que yo 
poseía , buscaba un medio de hacer fortuna sacrifi-
cándose?... E l horror cedió á la compasión y la com-
pasión al desprecio. 
Cuando volvi á mi cuarto , vi en el suelo los res-
tos de aquella flor que habia hollado en m i cólera: 
lloré amargamente y los recoji: era lo único que me 
quedaba de aquel hombre... de aquel hombre que 
todavía amaba! Aquella flor la guardé en mi pecho; 
qué sepulcro mejor podía darle á una flor deshojada 
que un pecho, muerto para las ilusiones de la 
vida?... 
III. 
S a c r i f i c i o s d e l c o r a z ó n . 
Dicen que todo pasa en este mundo! p o r q u é lia de 
ser eterno mi amor? Creí que el orgullo hubiera ven-
cido, pero me engañé : los días que pasaban no me 
hacían olvidar á Federico: sinnpre lo dislinguia en 
todas parles: su íinágen era mi sombra! Tú me has 
visto padecer, Margarita, tú que no me has abando-
nado en mis desgracias! 
Algunos meses después , mur ió mi madre; cuán-
to he llorado su pérdida! Aun no habia trascurrido 
un año de este golpe, un ataque cerebral me puso 
á las puertas d é l a muerte... L a causa ñ o l a ignoras! 
Federico se habia casado en Valencia y se hallaba 
otra vez en la corte, gozando de una vida envidiable: 
esta noticia me originó la enfermedad ! . . , Nada me 
quedaba ya en el mundo mas que tu amistad! 
E l señor de Trevejo me había acompañado asi-
duamente: no podía quererle, pero me iba acostum-
brando á verle, y esto era bastante para é l , que víc-
tima de una idea, se sacrificaba, en busca de su 
fortuna. 
Cuando cumplió el lu to , se esplicó conmigo, y 
accedí á que gozase mis riquezas , dándole mi mano! 
Qué matrimonio! nada se interesaba el alma! no ha-
bía deseos ni esperanzas!... Seefccluó el enlace de un 
corazón metalizado con un corazón abatido ! . . . Qué 
amalgama! Qué sacrificios para los dos! 
En el tiempo que llevamos , desde la boda , me 
ha parecido la vida monótona : tú comprenderás que 
haufté becho comparaciones , acerca de la suerte que 
me había forjado , y de la (pie gozo. E l mundo nos 
juzga felices, lo s é : mi marido es un hábil diplomá-
tico! se reviste de una máscara matrimonial que lo 
vende para conmigo, y que encubre su falsedad para 
los que como yo no le conocen; espera mi muerte 
con demasiada resignación , porque heredará mi for-
tuna : ha estudiado f,l fondo de mi alma , y cree ha-
berla sondeado: infeliz!... M i fortuna le hará al me-
nos recordarme sin odio. 
E l médico me ha examinado , y me dá esperan-
zas, pero sé que miente, porque es su deber; yo 
quiero morir! sin él la vida me es odiosa! L o veo al-
gunas veces que la casualidad me lo depara! Lo bus-
co en todas partes , pero me siento desfallecer y huyo 
su presencia. 
Mi amor es una llama que no puede apagarse! 
Sufro demasiado y quizás se acerca mi muerte! L a 
aguardo con indiferencia!... 
Quisiera verle antes de morir . . . para morir p r o -
nunciando su nombre!... Por qué no he de olvidar-
lo?... Imposible! 
E P I L O G O . 
U n a v i c t i m a m a t r i m o n i a l . 
Pobre Casimira! Cada hora que pasa, disminuye 
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su respiración : eslá postrado y conore que se acor-
tan los momcnlos de su vida : deseaba la muerte, 
pero este deseo se mezclaba con un sentimiento que 
no podria menos de atormentarla ; morir tan jóven! 
Trevejo no se apartaba un instanle del lecbo de 
la enferma : sabia que se acercaba el lance critico, 
y no le convenia perder su porvenir , por el que se 
babia sacrificado; veia á Margarita con repugnancia 
pero Casimira la babia mandado l lamar, y no hab'iá 
podido negarse á una exigencia tan justai Trovoio 
nada temia : su esposa no sospecbaria que Imbicsc 
leido su manuscrito , porque lo babia vuelto á cerrar 
remitiéndolo á Margarita:; en esto se engañaba: F'(;. 
lipe lo babia vendido! Casimira se babia irritado so-
bremanera con su marido por tan infame proceder y 
ju ró vengarse. 
La lectura del mamisrrilo no le babia causado 
impresión á Trevojo: no dudaba que era mirado con 
repugnancia por Casimira y solo le babia sorpren-
dido aquel amor tan violento y la pene(racion de Ca-
simira para haberle conocido tan bien. 
Una mañana dijo el medico que la enferma se 
moría. 
Casimira bizo su testamento y se dispuso. M a r -
garita acompañaba á su amiga: esta, cu sus últ imos 
momentos , 1c p regun tó : 
— Y él? 
—Infeliz! m u r m u r ó Margarita. 
Y soltó la mano de. Casimira , porque la sintió 
bolada. 
Cuando entró el señor de Trevejo en el aposenlo 
vió muerta á su esposa. Margarita , de rodillas , es-
clamaba entre sollozos: «Pobre victima!» 
Finjió el señor de Trevejo un sentimiento que en-
terneció á todos. Casimira lo babia diebo; era un 
babil diplomático! 
A l abrirse el testamento, radiaba de gozo el rostro 
del señor de Trevojo , pero es imposible describir su 
estupefacción , después que oyó su lectura. 
Casimira dejaba por heredero de sus inmensos 
bienes , á un primo que tenia en Sevilla. 
Se babia vengado!... Trevejo era una victima ma-
trimonial! 
TKODORO GCERRERO. 
AMUNCIO. 
Ha visto la luz públlOA en el establecimiento,tipográ-
fico literario del Sr. González un interesante fol cto que 
bajo el título de Guia del viajero en la catedral de San-
tiago, hace mérito de los hechos de armas mas famosos,, 
de los escritores, antigüedades, nionumenlos de Galicia 
y de las bellezas arquitectónicas, capillas, reliquias, do-
nativos, peregrinaciones y arzobispos de la catedral de 
Santiago. Recomendamos muy eficazmente á nuestros 
lectores la adquisición de esta obra , lujosamente impre-
sa, con cuatro láminas liradas á parle en magnífico papel 
vitela. 
Mairid 1847.—Imprenia ] Esiablecimiento de Grabado de P. Balt.sar Cen-
ia!» , calle de ffcrtaleti, n. 89. 
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:, 
Clausii.llo uo las ilueirias. 
P A S E O P O R jLÁS H U E L G A S » E B U R G O S 
Su* huerio* <lc placer y (ik ppfiiiU» 
Sufren ac\ tírntjio caprichOiKI Ir^ca. 
Bici U eiiaiipíii sil gdticoa imrfilci 
En loluaria celda •<>" convierto 
negro jaspe el ovo y Ion iii»rriIoi : 
Y «cijo lrucea el fallo d '^ la «iiert* 
Kl recínio tic amor . t\n ríia y i-oaio 
' muerte. i recinto do 
AS que han sido mansio-
nes de placer de los Reyes, 
sujieren graves meditacio-
nes al poeta y al artista 
cuando las vé converti-
das en templos famosos ó 
en moradas de solitarios. 
Siempre tal trueco tiene 
por fundamento algún su-
ceso que inleresa vivamen-
te á la historia del país, 
a la humanidad toda , ó revela acaso alguna de esas 
enfermedades del corazón ó alguna de esas funestas 
desgracias que siempre tuvieron influencia en la 
(1) Véase la página 9 «tel tomo IV de la sesunda sórie del Se-
manario y la 73 del U de la tercera séri?. 
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suerte de los puehlos que tales Reyes gohernaron. 
¿Fué un monumento alzado á la gloria de las Navas 
de Tolosa , el monasterio de las Huelgas, fué un 
recuerdo doloroso á la derrota de Marcos , ó un des-
agravio religioso hecho por el Rey Alonso á los es-
travios juveniles del amante de Raquel??? ¿Qué suceso 
mas grande que la hatalla de las Navas , qué tra-
gedia mas lastimosa que la historia de la judía de 
Toledo, referida menudamente en la crónica general? 
L a hatalla de las Navas hizo entender á los moros que 
ya su preponderancia se eslinguia en España. Desde 
entonces cesaron las irrupciones con que de vez en 
cuando lograban las medias lunas hacerse ver y te-
mer en el corazón del Lepo y las Castillas, las fron-
teras cristianas pasaron allende Sierra Morena y des-
de aquel memorable día la espulsion de los moros 
era un fallo que podría dilatarse, pero que de nin-
gún modrt se podía evitar. Nadie ignora los porme-
nores de esta memorahle hatalla; los historiadores 
árabe? encarecen de consuno con los cristianos la in -
mensa mortandad de los suyos y las círcuiistaacias 
maravillosas de la batalla. Toda la gloria fué. para 
'las E s p a ñ a s , pues de los cruzados los franceses se 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL. 
retiraron anl.cs de la batalla, quedando de ellos solo 
Giralte, obispo de Narhona, y el duque de Austria 
con los suyos , encontró en Calatrava , ya de regreso 
después del t r iunfo, á los tres Reyes españoles Don 
Alonso de Castilla , D . Sancho de Navarra y D . Pedro 
de Araron. 
Toda la gente noble que se encontró en la bata-
lla tomó para timbre de su familia y puso en sus ar-
mas una cruz de San Andrés , que según dicen al-
gunos, se vio en los aires antes de principiar la ba-
talla ó por orla las cadenas que cerraban el palen-
que donde el Miramolin peleaba desesperadamente 
por rechazar los cristianos, y que al fin fué forzado 
valerosamente por los caballeros castellanos, navar-
ros y aragoneses. E l mismo Rey de Navarra lomó 
por armas en su escudo estas famosas cadenas. L a 
cristiandad toda se regocijó con este triunfo memo-
rable y del cual el Rey I). Alonso , por fallo de Don 
Diego, señor de Vizcaya, nombrado arbitro para 
el caso, solo se r e se rvó la honra del dia distribu-
yendo el numeroso botin , las ricas preseas y los cuan-
tiosos tesoros encontrados en el real enemigo, entre 
los dos Reyes sus favorecedores. 
L a entrada del Rey D. Alonso en Toledo fué un 
verdadero triunfo, habiendo salido á recibirle el pue-
blo y á su cabeza los prelados y clerecía á larga 
distancia, diciendo la crónica general que los vence-
dores fueron bien recibidos de cristianos, é de moros, 
é de j u d í o s , que salieron fuera de la villa con jugla-
res é con eslormentes. 
Hecho tan memorable y de tan numerosas y glo-
riosas consecuencias para E s p a ñ a , bien merecía que 
se le alzase un monumento que lo conservase en la 
memoria de las generaciones futuras. E n él se guar-
daron los trofeos y banderas cogidos en la batalla. 
E n él se bizo sepultar el Rey D . Alonso , y es fama 
que cuando la soldadesca francesa en su retirada 
de 1812 saqueó el monasterio y profanó codiciosa-
menle las reales lambas se encontró todavía intacto 
el cadáver del vencedor , con rostro majestuoso y 
apoyada una mano en la rodilla. Las ilustres monjas 
instaladas á poco en su gloriosa morada , reintegra-
ron al regio cadáver en su sepulcro , donde debe de-
searse que descanse en paz. 
Acaso en la creación dél monasterio entró tam-
bién la idea del desagravio religioso de la expiación 
por los estravios pasados. Aun por esta parte el mo-
tivo y la ocasión es grande y mueve á grandes pen-
samientos. E l d i a , el instante en que un Rey, un 
h é r o e , se arranca de los placeres y del ócio para 
cuidar de la suya propia , de la gloria de los suyos, 
merece un recuerdo eterno y recuerdo eterno al re-
nombre español y de las desgracias de un héroe será 
siempre el monasterio de las Huelgas. 
N i las crónicas , ni los historiadores deslindan 
bien estas cuestiones; pero un Rey cuya vida ofrece 
las peripecias, las aventuras y catástrofes de una no-
vela ; que la historia lo apellida el Noble; que se crió 
á hurto y como de incógnito dentro de sus mismos 
estados por la lealtad de los unos en contra de la 
ambición de los otros , que gustó las mayores amar-
guras, así como los tragos mas deliciosos de la vida; 
este Rey, decimos, escitará siempre un movimiento 
de indelinible curiosidad , de in terés profundo , en 
el pasajero que visite y contemple el monasterio de 
las Huelgas. Por un frondoso paseo de chopos y ala-
rnos se vá de Burgos al célebre monasterio, en 
antiguo casa de Solaz y recreo de los Reyes de Cas-
l i l la , de donde lomó el nombre de las Huelgas. Su 
situación es agradable y pintoresca. Por entre los 
á rbo les , y mirando hacia el rio Arlanzon , se ven 
descollar las agujas góticas de la catedral dé Rurgos 
y por remate el alto asiento del castillo , en cuvas 
raídas se conservan los solares del Cid , la casa 'de 
Doña Cambra y el arco de Fernan-Gonzalez. E l con-
templar en la soledad de la tarde á Rurgos desde el 
pórtico de las Huelgas , paseando los ojos desde las 
generaciones y glorias pasadas hasta la edad presen-
te , es contemplar el panteón de la grandeza caste-
llana. Todo sombra, nada realidad. Para encontrar 
algún consuelo es preciso como quien se arranca de 
un mal presente, volver la espalda y entrar al cru-
cero silencioso del templo, para ver meciéndose pau-
sadamente en los aires las banderas arrancadas.en 
las Navas á los moros. y que se conservan todavía 
tan esplendentes como fresca é indeleble será siem-
pre la gloria de aquel día para los españoles. Allí, 
en una de ellas , y en caracteres cúficos se mira to-
davía escrito el nombre de Medina, Al-bayda, la 
ciudad de Fez , en donde se hicieron los grandes pre-
parativos para aquella segunda invasión sarracena 
que la creyeron los árabes tan poderosa y decisiva 
como la que capitanearon Tarek y Muza. Estos tro-
feos los han custodiado por ocho siglos unas flacas 
mugeres , y el historiador , el poeta y el artista pue-
den ir todavía á tomar datos y recibir inspiraciones 
de estas reliquias palpitantes de nuestra gloria. ¿Qué 
han conservado nuestros hombres de todos los parti-
dos del inmenso tesoro que hace diez años vivia aun 
en los archivos , bibliotecas y museos de los santua-
rios y monasterios??? Nada responderán; callen y 
avergüéncense. . . Estas mugeres, en cuyo número se 
cuentan Reinas , infantas y heroínas de todas la* fa-
milias históricas de España , han querido justificar 
por la solicitud y ardor con que han conservado las 
glorias de aquel monasterio , los privilegios peregri-
nos y las singulares prerogativas con que las quiso 
autorizar el Rey fundador; privilegios y premgati-
vas que clasifican á aquel monasterio como á una 
anomalía canónica. L a abadesa gozaba de jurisdic-
ción casi episcopal, daba dimísoria , imponía clau-
sura y hacia otros actos inusitados en todo otro mo-
nasterio de la cristiandad. Contiguo se mira al mo-
nasterio el hospital llamado del Rey , sujeto á la ju-
risdicción de la abadesa y en el cual , además de un 
comendador mayor, había doce freí Ies y ocho co-
mendadores de Calatrava que entendían en el go-
bierno de la casa en donde se daba hospedaje á los 
peregrinos que iban de romería á Santiago. 
L a arquitectura del monasterio de las Huelgas es 
varia porque varios han s ido, y separados por gran-
des distancias , los tiempos en que cada parle del 
edificio ha sido levantado. E l todo no ofrece una 11-
sonomía regular, pero cada parte presta estudio para 
el artista. Lo mas antiguo del edificio es el claustro 
que en los tiempos del Rey D . Alonso el Noble fue 
el patio de su casa recreo. Aunque parte de su re-
cinto se ha ido aprovechando para nuevas oficinas, 
todavía por lo que queda se puede venir en conoci-
miento de su configuración primitiva. Las columnas 
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que son pareadas y llegan á diez y seis , asietílan so-
bre un basamento conliniiadu; y en el cual pu-
dian reposar los que pascaban por las galerías. Los 
capiteles no guardan proporción alguna con el aire y 
fuste de las columnas , ni tiértéti sus adornos armo-
nía entre si , pues ora semejan algunos á made-
jas de tomizas, ora otros parecen calad 11 los raros y 
caprichosos pero de poca invenliva y de imaginación 
iníecunda. E l palio no tenia galería alta , auiujue 
en verdad la pequenez de las columnas no podria su-
frir muebo peso. L a época de este palio, si bien 
puede ser anterior á la de D. 'Alonso VI I I , j amás 
podrá subir al tiempo de D. Alonso el VI . E n el 
reinado de estos , las dos naciones rivales , y que se 
disputaban el imperio y señorío del territorio , los 
árabes y los castellanos, estuvieron muy unidos. E n 
las monedas suyas acuñadas en Toledo con leyenda 
arábiga se dice Uey de las dos cabilas ó familias, y 
esta unión influyó poderosamente en las arles y la 
arquitectura. Si el claustro antiguo de las Huelgas 
fuese de aquél tiempo , revelaría en lo aéreo de sus 
columnas, en lo oriental de sus adornos y en la r i -
queza de ellos su tipo árabe. Por el contrario, aque-
lla esterilidad de los accesorios y aquella pesadez en 
la forma maniliestan la reacción que el genio caste-
llano hizo desde el VI basta el VIH Alonso para vol-
ver á lomar sobre los moros el ascendiente amorti-
guado desde la muerte del Cid . Los palacios que Don 
Alonso el VI levantaba en Toledo eran los de un 
principe del Oriente, los que convenian al amante y 
esposo de una princesa mora , pero los edificios que 
levantaba ü . Sandio el Deseado y su hijo 1). Alon-
so el VII habían de llevar el sello de la severidad 
rústica castellana que quería combalir á sus adver-
sarios hasta en las artes y en la arquitectura. So pu-
diera suponer que las Huelgas fuese casa de recreo 
de los Reyes de Castilla anteriores á D. Fernando el 
Grande , pero no es verosímil que dominando los mo-
ros por aquellos tiempos gran porción de territorio 
de puertos aquende asistiesen los Reyes de Castilla 
descuidadamente en una casa de recreo espuesta á 
los golpes de mano de un enemigo domés t i co , tan 
ágil como impetuoso. 
E l claustro viejo de las Huelgas es monumento 
que merece estudiarse, y fuera lástima que se des-
truyera ó se desfigurase. 
E L SÓLITA UIO. 
4 E S . 
Madrid comercial ú. vista «lo pájaro. 
h 
Una dé las cosas que mas particularmente llaman 
la atención del forastero que recorre las calles y pla-
zas de la populosa corte de Madrid , es el considera-
ole numero de tiendas de lodo género que á primera 
vista parece esceder, no solo al de edilicios, s i no 
al de personas que en tilos babilan. 
Con efecto, en Madrid hay mas tiendas que ca-
sas; mas comerciantes que consumidores; mas mi -
seria por tanto de la que realmente debiera ex i s -
tir. Pero dejando aparte la cuestión económica y 
concretándonos esclusivamente á nuestro primitivo 
objeto, solo diremos que en Madrid hay mucho co-
mercio , que Madrid es un pueblo altamente c o -
mercial. 
Verdad es, que fen sus vistosos y sorprendentes 
almacenes, suele no haber otro capital electivo que 
el que arrojaría de sí la venta en pública subasta de 
los soberbios espejos y de los primorosos estantes de 
caoba. Verdad es, que hay muestras colosales admira-
blemente pintadas, que no cabr ían , si á introducirse 
fueran, dentro de los establecimientos que anuncian. 
Cierto es t amb ién , que á través de resplandecientes 
y deslumbradoras mamparas gó t icas , donde el oro 
esparcido ron profusión contrasta ron el mas esqui-
sito mosaico, no se encuentra otra cosa que cajas 
aunque rotuladas, vacias, y libros henchidos de tram-
pas , forrados de terciopelo con cantoneras de pe-
drería . Con todo; al considerar el aspecto esterior, 
el barniz dé grandeza que han sabido dar nuestros 
tenderos á sus cuchitriles públ icos , el forastero ab-
sorto, confuso á la vista de tanta riqueza, de esplen-
dor tanto no puede menos de confesar que en Ma-
drid hay mucho comeicio; que Madrid es un pue-
blo altamente comercial. 
E n medio de esta farsa mercanti l ; entre pagarés 
que cumplen, letras que se protestan, y saludos que 
se prodigan al bello sexo al otro lado del most ra-
dor, tramposos y hombres honrados, tenderos y co-
merciantes, todos comen, todos viven, todos p ros -
peran. 
Con una serenidad imperturbable, aparentan lo 
que no existe; sufren los ataques de sus acreedores; 
devoran silenciosos el miserable aspecto de su c r é d i -
to, y aun les sobra tiempo para entregarse á sus d i -
versiones, para amar en f in . 
Los comerciantes de la corte como los comer-
ciantes de todas partes sin distinción de edades n i 
de categorías, rinden su culto al rapazuelo de la ven-
da: mientras que las comerciantas de Madrid como 
las mugeres de todas partes, ya que no amen por-
que las mugeres aman en muy pocas ocasiones, se 
contentan con el índeQnible placer de ser amadas. 
Pero en todas las clases de la sociedad, la vida 
física está ín t imamente ligada con la vida moral . E l 
sacristán no concibe el amor, si no arrodillado y que-
mando incienso delante de la persona á quien ama, 
de la misma manera que el zapatero cree cumplir 
sus obligaciones matrimoniales acompañando sus ca-
ricias con sendos hormazos ó zurrando inhumana-
mente la badana á su cara cónyuge con el indispen-
sable costurón de bota. 
E l comerciante que almuerza deuda sin in terés , 
que come partida doble y que cena crisis moneta-
ria, debe amar de un modo suyo; enteramente su-
yo, y en efecto ama á lo comerciante. Contagia es-
te amor suy geueris, á las personas que le rodean, 
resultando de aquí que cuantos pertenecen al comer-
c io , hombres y mugeres, ancianos y n iños , ricos y 
pobres , nobles y plebeyos , quieren y son queridos, 
aman y son amados, con relación á sus costumbres, 
esto es, al tanto por ciento. 
Recorramos embebidos en las consideraciones es-
puestas, algunas de las calles de la capital de la mo-
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narquia española. Establezcamos el punto de parti-
da en la calle de la Montera por el estretno en que 
recibe el nombre de Red de San L u i s , sigamos esta 
espaciosa y piuloresca calle basta desembocar en la 
Puerta del Sol y dando vista á la Bajada de Santa 
Cruz, continuemos por los antiguos portales de San-
tiago, la calle Mayor , basta las P l a t e r í a s . De allí 
por la izquierda , entremos en los soportales de la 
Plaza abandonándolos en el Arco de Toledo, para se-
guir la calle del mismo nombre y sin perder el ala 
izquierda de esta, lleguemos á la de los Estudios de 
San Isidro, desde donde empezamos á admirar la va-
riada perspectiva de la Plaza del Rastro, término de 
nuestro paseo. 
E n el corlo espacio que dejamos trazado; en es-
ta calle casi no interrumpida si bien denominada de 
diferente modo, se encuentra todo el comercio de 
Madrid. E l m á x i m u m y el m i n i m u ñ , la grandeza y 
la miseria, el hambre y la indigest ión, el vasto al-
macén y el aceitoso puesto. Esta calle comercial, ó 
mejor diebo este monstruo financiero, tiene su cabe-
z a , su vientre y su cola. L a primera llena de v i -
da, de esplendor de riqueza, está apoyada mansa-
mente en las repletas cajas del Banco E s p a ñ o l de 
San Fernando: la últ ima mugrienta y andrajosa, se 
arrastra por el muladar del matadero, sobre las as-
querosas piedras de la Plaza del Rastro. 
Este monstruo, como llevamos dicho, tiene vida; 
la vida da impulso á sus órganos y los órganos eje-
cutan funciones: de manera que cuando en su pu-
lida boca recibe los manjares que el lujo y la c o -
queleria admiten como mas esquisitos, sufren su al-
teración digestiva, caminan de tienda en tienda, de 
casa en casa, de persona en persona, basta que i n -
servibles y mutilados, sucios y desconocidos, se e s -
ponen á la vergüenza pública en las mesas del 
Rastro': 
Lo que boy llama la atención aun del mas de -
simpresiunable oficinista en los aparadores de un t i -
rolés de la calle de la Montera, dentro de algunos 
años se encontrará confundido con otros incoheren-
tes y despreciables objetos en los baratillos de su 
antagonista. 
Vamos por partes. 
Esta projeccion regular que se observa en el co-
mercio de Madrid; este paso de mayor á menor, de 
lujo á modestia, que entre la calle de la Montera y 
el Rustro existen, no es obra del acaso: aunque in -
advertidamente, se ha formado por regias fijas é in -
variables; es una obra natural y perfecta. En vano el 
trapero colocarla su comercio entre las tiendas de se-
dería y encajes, ni el estatuario establecería oportu-
namente su taller en la calle de la Fresa. Todo de-
be ser respectivo; allí se lija un ramo de la indus-
tria, donde naturalmente pueda ser buscado. 
A la cabeza del comercio como dejamos espues-
to, se encuentra el Banco E s p a ñ o l de San Fernan-
do: enf réntese construye en la actualidad el gran ba-
zar europeo; la apoteosis del comercio representada 
en un pasaje cubierto de cristales. Aquí estará el de-
pósito de la moda universal, el compendio del lujo, 
el manual del petimetre de buen tono. 
E n uno y otro depósito, pulula y vive la a r i s -
tocracia í inanciera; esa aristocracia, que formula un 
empréstito ó endosa un pagaré, desdo una elegante 
carretela, desde un lindo charavan , ó en el envi-
diable interior de un tres por ciento. 
Inmediato á los grandes edificios de que habla-
mos, se han establecido osos almacenes que á ma-
nera de santuarios ostenlan en sus paredes el oro y 
las piedras preciosas; pero;este oro y esta pedrería no 
son obra de la naturaleza: aunque se venden á gran-
des precios, su valor intrínseco es escaso y los capri-
chosos dibujos y sus delicados matices, les dan una 
importancia t a l , que son preferidos por el estúpido 
aristócrata á las mas ricas producciones de la tierra. 
Las preciosas cajas incrustadas de ébano y mar-
fil: los soberbios pebeteros de china; las coronacio-
nes minuciosamente entalladas que adornan las lu-
nas venecianas; el marfil, el ámbar , el pórfido y la 
cornerina que bajo diferentes formas y caprichosas 
figuras ostentan los armarios de estos almacenes, to-
das esas maravillas del arte, están fabricadas en los 
talleres de P a r í s , Amslerdam y Constantinopla. Con 
ellas engalana sus salones, el potentado; su toca-
dor, la coqueta; su gabinete, el voluptuoso dandy. 
Dirigid la vista mas allá y dist inguiréis otros al-
macenes mas opacos, mas lúgubres al parecer. Alli 
no hay oro, ni pedrer ía , ni porcelana; pero en cam-
bio tenéis ricos encajes de Flandes; lienzos tejidos 
de cristal; lujosa pañolería de esparto y seda, y las 
riquísimas telas fondo mate, bordadas de relieve por 
manos chinescas á tres mil leguas del continente. 
Contrastando con estas variadas producciones, se 
hallan de un lado las tiendas de llorista ; de otro, 
las estamperías francesas y alemanas, que con sus 
creaciones fantásticas las primeras, sus caprichos 
reales las segundas, en flores las unas, en estátuas 
las otras, en ramos y en adornos aquellas, en gru-
pos y en imágenes estas, están desafiando al arte ad-
mirando al curioso y dando envidia á la natura-
leza. 
Los objetos de comercio que vamos observando 
en el descenso de esta calle, no rebajan en mérito á 
los anteriores; pero sí rebajan considerablemente en 
valor y en importancia. Los de adorno aunque •há-
bilmente ejecutados, son de materias mas groseras: 
los de vestir aunque finísimos y de las mejores fa-
bricas estranjeras, pertenecen al uso masculino que 
nunca igualan en coste á los prendidos y adornos de 
las bellas. 
Ya estamos en la famosa Puerta del Sol: aquí no 
busquemos comercio, aunque lo hay; no busquemos 
lujo, aunque existe; no busquemos hermosas, aun-
que se encuentran. Aquí todo es confusión, lodo ba-
raúnda; pasemos de largo y con cuidado de no ser 
atropellados por un millón de carruajes que á to-
das horas transitan , y que en la velocidad con que 
caminan demuestran claramente la vida agitada y bu-
lliciosa de la corte. 
Siguiendo la acera de Correos y dando vista á la 
Bajada de Santa Cruz, entremos en los antiguos por-
tales de Santiago en la calle Mayor. 
Aquí de repente se ha españolizado el comercio; 
no en el nombre, no en la forma, sí no en el fon-
do. Mirad en esas magníficas tiendas, también hay 
encajes pero no flamencos sino catalanes: esos bor-
dados que os aseguran proceder de Francia y de la 
China, se trabajan en Andalucía y en la Mancha: 
esos tejidos que juzgáis cámlidamcule original ¡os d« 
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(nglalccra ó de Escocia, han salido de fábricas Cas-
tellaoas; pero disculpad á los que ocultan su ori-
gC(i y los bautizan con nombres eslraujeros; ellos 
saben que asi los pagareis á mejor precio, y que os 
retirareis mas complacidos con vuestra compra. Os 
ehgüñan y se nigariau , pero ambos quedáis salis-
fcclios del doble cugafio. Por otra parte, esos p r o -
saicos numbresde Alauclia, Audalucia, Castilla, son 
insoportables... ^cuánto mejor es llevar en la lal-
tríquera un pañuelo trabajado en Lispr ick ó eu 
Aníliucrpia, «pie no en Galicia ó en Asturias, vién-
dose obligados á pasarse por el rostro uu objeto na-
cido en el mismo lugar que vuestro águadór? 
Proseguid vuestro camino. Abj tenéis á Hallar, á 
ose apóslol de las cstremidades inferiores, como d¡ -
rláíi los modernos, el os hará unas botas por el 
módico precio de trescientos reales, y os calzará un 
zapato por solo media onza; pero os durarán tal vez 
lo mismo que si pagarais la sesla parle: en cambio, 
os recostareis en una cómoda butaca; admirareis el 
precioso cartabón con que os loma medida, y po-
dréis miraros el rostro en una luciente horma de cao-
ba ó de palo sanio. 
Desde las tiendas de géneros de vestir en cor-
te, basta los almacenes de trajes confeccionados, hay 
un coi to espacio comercial, ocupado por el fabri-
cante de galones y charreteras, que, alterna con el 
platero español y el constructor de pantuflos de ca-
sa y cbapines de baile. 
liemos llegado á los almacenes de ropa hecha; 
á esa pesaddla de los sastres; á ese consuelo del fo-
rastero que se elegantiza por un módico precio en 
diez minutos. Al principio son casas de fondo, al-
macenos completamente surtidos, donde se encuentra 
buen género el mas de moda tal vez, y las piezas 
construidas con arreglo á los mejores figurines de 
Pai is. Allí ya lia entrado la moda y el lujo con lo-
do su furor; podéis ver los maniquis elcganlemenle 
veslidus atrayendo con su novedad la multitud. T e -
neis magníficos gabinetes para veslir; grandes espe-
jos en que recrear la vista, y linos y atentos j ó v e -
nes en el despacbo. 
Pasad la calle de la Amargura y mirad con aten-
ción: las lelas, han rebajado en calidad; la mayor 
parle de las prendas llevan una moda de atraso; se 
prueban los vestidos en la misma tienda y aun detrás 
del mostrador; sin embargo venden , esto prueba que 
el público es diferente, que la concurrencia no es la 
misma que invade las tiendas anteriores. 
Aun no es eso lodo; al entrar en los primeros so-
portales que corresponden á los de Manguiteros, allí 
se nota una diferencia inmensa; el comercio es otro 
cnleranieiite. Al l i se venden capas en el verano; pe-
ro capas con su ribete de color y sus embozos de 
para; alli hay chaquetas de bolón dorado y chalecos 
de algodón y de muselina de esos que no pueden 
gastarse sino con faja. También en estas tiendas tie-
nen su público. Entre ellas solo se vé alguna ho r -
chateriá ó algún puesto de queso manchego. 
Siguiendo la carrera que trazamos al principio, 
:d dar vista á las Plnlerias debemos tomar la i z -
quierda y entraren los soportales de la Plaza Mayor. 
A(|ui el monstruo financiero parece que ha querido 
adornar su cuerpo, valiéndose sin duda del hermoso 
«ilio en quo esla echado; pero sin fuerzas. A l l i hay 
buenos almacenes del reino: fábricas de ropa como 
en la calle Mnyor; con todo, ni estas ni aquellos res-
piran elegancia: súrtense aqui con muy pocas escep-
ciones la gente de los barrios bajos, ó la municipa-
lidad de algún pueblo de la comarca. Si la Plaza Mayor 
no fuera de nueva costruccion, Cstos almacenes se-
rian viejos pero no pobres. 
E l espacio comercial de la Plaza es corto; pron-
to se llega al Arco de Toledo, y se dá vista al comer-
cio del ála izquierda de la ruidosa calle del mismo 
nombre. 
E l ála izquierda de la calle de Toledo, está for-
mada de almacenes ó tiendas donde se venden ba-
yetas, paños, chorizos, zapatos, al bardas y velas de 
sebo; pero el comercio que predomina en esla calle, 
formando la mayor parte del mercado, es de ropas 
h e d í a s . 
Ya aquí lian emigrado los gabanes; no se cono-
ce el levita y se ríen de ese aguilucho que llaman 
frac. Los mismos comerciantes sustituyen estas pren-
das en sus almacenes, con la modesta chaqueta ó el 
cómodo casaquin. E u estas tiendas hay ropas o r i -
ginales; esto es, de primera inlenciou: las hay tam-
bién', traducidas y arregladas del francés y oíros idio-
mas; el botón dorado está á la orden del día; en la 
forma y becbura marchan las prendas con el figu-
rín de 1834. Ancho calzón, bolín de paño, hija en-
carnada y montera manchega, son los objetos que 
por do quiera ondulan, los que ondulantes sean, col-
gados de largas estacas que salen hasta en medio de 
la calle. E n estas tiendas se visten y se desnudan 
los que compran sin reparo alguno; y suele acon-
tecer, que un paleto se pruebe sus anchos calzones, 
á presencia de alguna señorita de lugar que creyén-
dose en el retiro de su aposento descubre su albo 
seno para cubrirlo después con una pañoleta de a l -
godón blanco con encajes de ídem. E n estas tiendas 
se compra y se vende á gritos; los horteras llaman 
de lú a los parroquianos, y estos por su parte de-
nucslan é injurian á los vendedores, sin que j a m á s 
se ofendan unos ni otros. 
Antes de llegar á San Isidro, quiere el comer -
cio de la calle de Toledo mejorar su posición, pero 
inát i lmcnte . Algunas tiendas de mas lujo y de mejor 
forma parece como que pretenden señorearse entre 
las demás; con lodo, en estas tiendas los géneros son 
ordinarios y los dependientes llaman á las mugeres 
rubias y á los hombres muchachos. 
Pasado San Isidro , se deja á la derecha la c a -
lle de Toledo que degenera de su primitivo c a r á c -
ter comercial y siguiendo el ála izquierda toma el 
nombre de calle de los Esludios de San Isidro. 
Esta calle es de comercio, porque así debe l l a -
mársele á una calle en que se compra y se vende 
lo que es ó ha sido objeto de comercio: desde aquí 
se divisa el fíaslro!... el Rastro, con sus bandero-
las, sus guiñapos nuevos y sus hermosas ropas vie-
jas!... el Rastro, con sus tricornios, sus espadines, 
sus uniformes. . . el Rastro, con sus comerciantes por 
mayor y menor, sus corredores, sus prestamistas, 
su públ ico. . . . el Rastro, con sus habitaules, con sus 
costumbres, con su idioma. . . . ¡oh! la calle de los 
Estudios de San Isidro y el Rastro, merecen un ar-
ticulo especial. 
JOSB DE CASTP.O Y SERRANO. 
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Apuntett parn l a historia de los trujes <Io F s p n ñ u 
en IOM siglOM X I B , X ! 8 I , XHV , X.V y slefiilcntcs. 
ARTÍCULO II. 
SIoLO XII. 
E l diseño que acompaña á este articulo represenfa 
una ceremonia religiosa en que dos clérigos están de 
p i é , revestidos con casullas de una forma bastante 
distinta de las usadas hoy , y teniendo el uno en la 
mano izquierda un hisopo, y la derecha estendida so-
bre la cabeza de otra persona arrodillada á sus pies, 
leyendo al mismo tiempo en un l ibro , que sostiene 
con las dos manos un joven que parece sacristán ó 
acólito. Por debajo de las casullas se ven las albas 
bastante mas cortas que las ropas talares sobré las 
cuales se hallan. No eremos se nos tache de incon-
secuentes si usamos los nombres de los ropajes que 
acabamos de mencionar, puesto que como vulgares, 
se puede con razón decir no pertenecen á la nomen-
clatura técnica , que por no fatigar la memoria de 
nuestros lectores hemos prometido suprimir en estos 
artículos de nuestro periódico. 
A l copiar esta escena de unas esculturas del si-
glo X I I , apenas hemos hecho mas que procurar cor-
regir algo el dibujo; pero conservando, cuanto hemos 
podido , su carácter lipico. 
Habiendo en nuestro anterior artículo presenta-
do muestras de los trajes civiles y militares del mis-
mo tiempo á que pertenecen los eclesiásticos que boy 
damos, pasaremos en el siguienlc á tratar de otro 
período , dejando inéditos por ahora otros muchos 
ejemplares de aquella época que pensamos publicar 
en la obrita que ya antes hemos citado. 
MANUCL DE ASSAS. 
IMPOUTANCU DEL ESTUDIO DE LA LITERATUIU Y SU INFLUJO 
E.N LA CIVILIZACION D E L MUNDO. 
Asi como la historia nos prodiga sus tesoros pa-
sando de una á otra generación , la memoria de los 
altos hechos y personajes célebres que han llegado á 
hacerse notables en el curso siempre agitado de la 
vida de los pueblos, así la literatura en su estudio 
ní s comunica la marcha progresiva de las luces en 
medio y á través de las oscilaciones de esos mismos 
pueblos, representándonos á la vez con la narración 
de los liechos, la influencia que ha tenido en los 
adelanips de la civilización, y el desarrollo dé los 
conocimienios humanos. 
Tiene pues la historia, propiamente d icha , dos 
parles principales de (|ue ocuparse; la marcha polí-
tica de los pueblos, y el desarrollo progresivo de estos, 
debido á la civilización y á las luces. 
E n lo general, el estudio que se hace de la histo-
r i a , se reliere , como mas importante, al primero de 
estos punios , ó sea á la parte política; pero ¿será 
por eso menos importante el de la parte literaria? 
Seguramente que no. 
Una ventaja muy notable tiene el estudio de la 
literatura sobre el de la política, á saber: que los 
acontecimientos que á esta se refieren , son en su 
mayor número efecto de las revoluciones, guerras 
y desgracias de lodos géneros porque las naciones 
han pasado y tendrán que pasar, hallándose sus 
páginas mancbadas de sangre , al paso que la lite-
ratura , compañera inseparable de la paz , la poesía 
y la elocuencia, presta grato solaz, y no causa ni una 
peni ble impresión. 
Es pues el estudio de la literatura á manera de 
un edén , donde la imaginación busca placeres que 
adormezcan el agudo pesar de las impresiones dolo-
rosas causadas por una sucesión de horrores que la 
historia imparcial de los pueblos y de los hombres 
no puede menos de evidenciar. 
No es esto decir que la literatura haya dejado de 
tener sus vicisitudes y pasado por épocas de abyec-
ción y de gloria ; pero inofensiva , siempre sus teso-
ros han estado prontos para quien los buscara, y 
siempre igual , siempre ha lagüeña , su esplendor ó 
su decadencia en nada han alterado su esencia pri-
mitiva ; viniendo en pos de el la , si prosperaba, la 
paz, el consuelo y la distracción. 
Allí donde el amor á las letras se ha manifesta-
do , seguro es que los horrores de la guerra se ale-
jaban , que la barbár ie no existía , que las costum-
bres se morigeraban , que el amor al estudio ascen-
día , que las ciencias en corta escala primero y en 
ancho campo después , adelantaban , que las masas 
se han ilustrado , que las acciones nobles y ge-
nerosas se apreciaban y que las virtudes se ejer-
c í an . 
L a historia de los pueblos manifiesta de un modo 
ostensible la verdad de esta aserción que una conti-
nuidad de hechos ha venido á corroborar. 
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Guerreros en lo general , en su principio , sin ar-
les , sin culUira , sin ilustración vénse los Egipcios, 
los Hebreos, los Griegos, los Romanos , los Scan-
dinavos , los Godos , los Francos , los Arabos . y tan-
las oirás naciones que fueron cuna de las (pie hoy 
se liallan al frente de la civilización. ¿Y cuál fue su 
suerle cuando el amor á las letras principió a co-
municarse? Que las mas indomahlcs razas se aman-
saron , que se (lió culto á otras deidades quo las que 
como única virtud exigían la profesión de la guerra, 
que las artes tomaron vuelo , que los acontecimien-
tos , patrimonio esclusivo de unos pocos , trascen-
dieron á la comunidad, que las puertas del saber no 
permanecieron cerradas para el vulgo , y abiertas solo 
a unos cuanlos iniciados ó adeptos, quo, las relacio-
nes inlernacionales tuvieron principio asentándose so-
bre bases de mutua conveniencia, que la supersti-
ción se fué desvaneciendo, que el feudalismo y la es-
davitud fueron proscriptos , (pie se lucieron leyes y 
señalaron derechos,, y qué ajustándose primero al c l i -
ma las instituciones y costumbres de los dlsliplps 
paises en que irradiaba, venia por íin á esparcir la 
brillantez de sus rayos en ese mismo clima , mejoran-
do y corrigiendo las instituciones y costumbres hasta 
que el sello de la civilización se imprimía en todo lo 
que con ellos tenia relación. 
Nacida la literatura en el Oriente , su luz se co-
municó bien pronlo á la Grecia, y brillando después 
en la poética, italiana , derramó su lumbre do quiera 
que se estendió la dominación romana. La invasión y 
conquista de los bárbaros vino á eclipsar un tiempo 
su esplendoroso disco , pero renaciendo mas radiante 
y poderosa en los siglos de León X y Luís XIV rín-
desela hoy culto en todas las naciones civilizadas , y 
cumple ahora á los pueblos europeos llevar tan sa-
grado fuego al hogar mismo de donde salió la prime-
ra chispa , y esto hace el principal encomio del poder 
de la literatura sobre la civilización. 
Mientras en Oriente se amaban y cursaban las le-
tras, sus pueblos caminaban á la cabeza de la civi l i -
zación y los adelantos desde que la literatura y el 
estudio fueron proscriptos por la superslicion y la 
barbarie , el embrutecimiento fué aumentándose , y 
son hoy lo que era hace siglos la Europa , en que al 
presente reina en todo su esplendor la ciencia y la 
civilización. 
Sin acudir pues á mas ejemplos que los que de 
sí arroja la misma historia , queda demostrada la 
influencia de la literatura sobre la civilización del 
mundo, y la nlilidad de su estudio , en el que será 
poco cuanto nos desvelemos para conquistar á nues-
tra voz un nombre en los fastos de nuestro país. 
Un consuelo en nueslras horas de pesar y de 
aislamiento, un medio de comunicar secretos y lec-
ciones desconocidas á nuestros semejantes, un in-
centivo para llegar al bello ideal en lo mora l , que 
es la virtud , por medio del bello ideal en lo intelec-
tual que es la literatura; un tipo ó norma que nos 
sirva de base para gobernar á los demás y gober-
narnos á nosotros mismos ; una delectación para el 
alma que nos ponga fuera del manchado circulo de 
las fragilidades mundanas que nos estasie y derrame 
en el corazón el mas puro entusiasmo, lodo esto con-
seguiremos con el estudio de la literatura , todo con 
el grande y profundo examen de esas inmortales obras 
maestras , honor de los hombres que. las escribie-
ron , y cuyos envidiados tesoros nunca serian reco-
gidos y utilizados sí el amor á las letras no los v i -
niese a descubrir y patentizar. 
DÁMASO ANUDAGA V ESPINOSA. 
HISTORIA NATURAL. 
E L CAMALEON 
Muy equivocadas por cierto son las ideas que e l 
vulgo todavía conserva acerca de los instintos y natu-
raleza del inocente animal conocido por los naturalis-
tas desde muy remotos tiempos con el nombre de ca-
maleón. Este ser viviente que en el nuevo sistema de 
clasificación del célebre Cuvíer ocupa su lugar en el 
Ord. Saurios , Cías,. Rcpliles y Grup. Vertebrados, ha 
sido objeto de mil fábulas con respecto á propiedades 
que se le han atribuido, siendo una de ellas la de creer 
que únicamente se alimentaba de aire lo cual es ab-
surdo; bien sabido es que los lagartos pueden vivir 
hasta cerca de un año sin comer y siendo el camaleón 
una especie del género lacerta (según Línneo y otros 
autores) nada de particular tiene por lo tanto que le 
suceda lo mismo, lo cual ha sido sin duda lo que ha 
dado origen á tamaña falsedad. También se ha dicho 
que cambiaba de color á tenor del color del cuerpo 
sobre, que posaba; esta circunstancia aun cuando p re -
cisamente no es así, no deja de tener algo de verdad; 
el cambio repentino de colores que en él se verifica 
proviene del estado interior de su economía, lo cual 
puede atribuirse sin duda ninguna á su habitual t i -
midez y grande terror deque siempre se halla poseí-
do. Efectivamente, la turbación y el miedo que de él 
se apoderan al acercársele objetos desconocidos se m a -
nifiestan inmediatamente por las manchas de (pie en 
un momento se vé cubierta su piel. Esta propiedad 
del cambio de colores en el camaleón ba servido para 
té rmino de comparación con respecto algunos cortesa-
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nos que validos do su vil carácter adulador lisonjean 
y ensalzan con palabras vanas aquellos de quienes es -
peran alguna recompensa y mudan de proposito se-
gún les conviene para el logro del objeto que se p r o -
ponen. 
Algunos lian creido ver en el camaleón un animal 
sumamente fiero que fascina con su mirada, fun-
dando esta idea tan solo en que la mitad del nombre 
del animali l ípen cuest ión, participa del de otro (pie 
no hay nadie que le desconozca por lo menos de h a -
berlo oído. Una prui ba de la apacibilidad del cama-
león es que (según Alpino) puede introducírsele impu-
nemenle el dedo en la boca basta casi el exófago. La 
estructura eslerior del camaleón; si bien ño es del 
todo agradable á los ojos del que lo mira con cierta 
indirerencia, ofrece sumo interés á los del naturalista, 
pues retine una porción de cualidades que son ú n i c a -
mente inherentes á él y d é l a s que no goza ningún 
otro animal. E l cameleon considerado bajo el punto 
de visla en que naturaleza le colocara no escode su 
tamaño desde un pié basta diez y seis pulgadas á lo 
sumo, su piel se vé cubierta de pequeñas eminencias, 
como las de la zapa, son muy lisas, aunque mas se-
ñaladas en la cabeza y rodeadas de graiiitos imper-
ceptibles; en las proyecturas de la cabeza, en el lomo, 
en parte de la cola y en lo bajo del vientre desde el 
hocico basta el ano contiene una serié de pequeñas 
púas cónicas y dentelladas; su cabeza por la parte su-
perior igualmente que por los lados es aplastada; 
elévansc dos aristas que salen del hocico y pasan muy 
inmediatas á los ojos siguiendo casi la curvatura de 
estos yendo á unirse en punta de t rás de la cabeza; 
allí se encuentra una tercera proyectura y otras dos 
que vienen d é l a boca formando todas cinco una pi-
rámide pentagonal cuyo vértice se inclina hacia la 
parte posterior pareciendo una capucha todo este con-
junto; su cuello es corto; la parle inferior de este 
como asimismo la de la cabeza simulan una bolsa 
aumpie no tan marcada como en la iguana (if; dos agu-
jeros que sirven de ventanas de la nariz se bailan co-
locados sobre la parte superior del hocico los cuales 
contribuyen muclio á la res[ iracion del animal, pues 
frecuentemente suele tener la boca cerrada que ape-
nas se distingue la separación de los lábios. La boca 
presenta pequeños dientes lobulados y su lengua r e -
donda, gruesa y carnosa, es sumamente estensible lo 
cual le sirve para dispararla con una rapidez increíble 
contra los insectos de que se alimenta , no sin haberla 
cubierto antes con un humor vi.-coso que sirve para 
retenerlos mejor. E l sentido de la vista ofrece mucho 
de curioso en este animal; si bien es cierto que la ma-
yor parte de los reptiles tienen sumamente desarro-
llados los árganos de la visión, el camaleón en esta 
parte goza por escelencia de una vista mucho mas fina 
y delicada que todos sus congéneres; una membrana 
carnosa á manera de velo y movible á su arbitrio cu-
bre el ojo estando dividida con una hendidura h o r i -
zontal á través de la cual se percibe una pupila br i -
llante y llena de animación; ofrece ademas la particu-
laridad de mover los ojos independientemente el uno 
del otro podiendo mirar con el uno hácia arriba y con 
el otro hacia abajo. Los apoyos ó estremídades del ca-
maleón ofrecen de notable el hallarse sus dedos dividi-
(I) Véase la pág . 5 de! lomo 1 de la segunda série del Se-
manario. 
dos en dos paquetes, uno formado por dos dedos y otro 
por tres , intermediados hasta su eslremo por una 
membrana muy semejante á la que, tienen h é aves 
palmípedas; su cola es redonda y prehensil, esto es¡ nyfo 
puede asirse y servirse de ella como de un apovo ínas-
la habitación del camaleón consiste en agujeros de ro' 
cas y peñascos y también vive en las florestas, sobre 
las elevadas copas de los árboles desde las cuales se 
pone en acecho para cazar. Es tardo y pesado en sus 
movimientos, no mueve un' pié sino cuando esta se-
guro sobre los otros tres que ha apoyado y pasa con 
mucha lentitud de una rama á otra adonde se man-
tiene emboscado. Este animal pone de nueve á doce 
huevos por los que verifica su reproducción; vive el ca-
maleón en países cálidos tanto del antiguo comodel nue-
vo continente y cuando se le traslada á países en que 
el clima es mas f r ío , no quiere comer , mueve los 
ojos alguna vez que los tiene como entumecidos y por 
últ imo perece al poco tiempo; encuéntrase el cama-
león en el Cabo de Bueña Esperanza, enCe i l an .Am-
boina y otros puntos; se cuentan algunas especies de 
camaleones siendo una de ellas el lacerta africana que 
es precisamente el que represenlíi el dibujo que vá al 
frente de este articulo. L a religión de los negros del 
Cabo del monte, les prohibe matarlos, y por el con-
trario les obliga á socorrerlos cuando se ven en a l -
guna necesidad; el camaleón es susceptible de do-
mesticarse teniéndolos algunos en su casa por una 
mera curiosidad. 
Tal es en resúmen la descripción del camaleón 
como es en sí, por la que se vé la opinión mal fundada 
acerca de las fábulas que de él se han inventado, 
pudíendo mas bien decirse en virtud de su pusilani-
midad y cobardía que es uno de los animales mas ino-
fensivos. 
J . A . v A. 
, * . I.os teatros vuelven i recobrar su animación con la tem-
porada de lerias y la entrada del o toño . A|)rovi'chai"emos el hueco 
que resulta en este número para enumerar las novedades que úl-
timamente han olrecido. E l Principe ha puei-to en escena dos 
pi.-cecitas originales, nuevas, de autores desconocidos, titu-
ladas: Hablar por boca de ganso la una, y Nueve y tres doce la 
otra , que han tenido un éxito tan desgraciado como mirecido. 
En la Cruz se ha estrenado un drama de los señores Larrañaga 
y niana , que su tiiula: La cruz de la torre blanca , que tam-
poco f'i4 bien recibido del público , bien que esto se debió en 
gran parte á lo descuidado de la e jecuc ión . En ambos teatros y 
en el del Instituto se representan actualmente anticuas comedias 
de magia , propias para llamar la atención de los infinitos foras-
teros que vienen siempre á la corte en esta época del año. \ a -
ried-dps ha hecho reformas en el local , pero hasta ahora no ha 
presentado nada nuevo E l Circo cont inúa reproduciendo boíles t 
óperas conocidas; ú l l imamente se ha cantado en é l , bastante 
desgraciadamento , E l IS'abuco. P i n á l m e n U , el circo de Paul si-
gue cada dia mas favorecido por una concurrencia escugida, aun 
cuando no ofrece variedad en las funciones Todas las empresas 
hacen en su linea preparativos para complacer al público y pre-
sentar nuevos e s p e c t á c u l o s , de que iiemjs dando cuenta á nues-
tros lectores. 
Madrid 1847.—Imprenta y fslablecimiento de Granado ii P. Balusar ücc-
lalez, calle de Hortaleza, n. 89. 
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P i l i PIIfillSBIL 
Guadalupe visto desde el Mirabel. 
CONCIÍVSIOIV. 
TITÚLASE de Sania Ca-
talina la rotonda en 
que uno se halla al sa-
lir del relicario, con 
dirección al P a n t e ó n . 
Arrimados á la pared 
• Wkff yónsé los bultos de Don Dionisio, hijo 
N m ^ m ^ t del Rey de Portugal, y su esposa Doña 
* -•áSu Juana , hija de D . Enrique de Casti-
' l l a . Los sepulcros en que antes des-
cansaban fueron demolidos en presencia 
de los Reyes de España y Portugal Don 
Felipe II y |D . Sebastian ; exhumaron los huesos y los 
depositaron en un punto , desde el cual hubo pre-
cisión de trasportarlos ante el altar de Santa Ca-
talina. 
Desde allí conducen al forastero á una capillita 
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baja, denominada Panteón. Su forma es ocharada. 
Consta de siete altares que tienen las mesas de jaspe 
negro; pero el abandono que sufre hace allí peligrosa 
toda detención , pues el agua ha cuarteado el peque-
ño cimborio que la i lumina. Las losas de su pavi-
mento son como todas las de la casa de mármol azul 
y blanco , guardando armonía la escalinata que por 
la ostensión de sus peldaños , tajados en un solo pe-
dazo, es digna de notar. Desembocan hacia el punto 
central del ábs ide , en un tránsi to oscuro que cor-
responde bajo el altar de la virgen, y ciertamente 
que es grave y misteriosa la situación de un monu-
mento fúnebre que aparece levantado en aquella ca-
verna de silencio y reposo. L a mundana grandeza se 
abisma entre el polvo h ú m e d o , y un aire glacial se 
queja sordamente en los encasamentos del arca cine-
raria. Sobre un ara de mosaico están echados t re» 
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Icones blancos que sustentan el FérjCtrd: posa la co-
rona ducal en la turífifte cima y á la dudosa cla-
ridad que refracta la lívida superficie de la piedra, 
se lee: 
In idilio meo moriar.—Job. cap. X X I X . 
D o ñ a Maria de Guadalupe Lmcastre y Cárdenas , 
duquesa de Arcos, Aveiro, Maqneda y Torresuovas, 
m a n d ó se enterrase su corazón y cuerpo en este 
lugar , debajo de los pies de la imagen , centro de su 
amor y esperanza. 
9 de Febrero.—1715. 
Cuarenta y dos gradas hedías cada cual de nna 
pieza de jaspe Sanguíneo , marginadas de una elegante 
barandilia de bronce , que reciben la luz de odio 
vidrieras espaciosas, llevan al camarin d é l a virgen. 
Ningún mérito tiene la serie de pinturas que le pre-
cede, á fin de descifrar pasaje por pasaje los que 
constituyen su historia : mas aun cuando no fuese asi, 
todo desaparecerla de la mente en el instante de 
pasar á la estancia regia, al locador de la emperatriz 
de aquel palacio. Por encima de la cabeza , una cú-
pula en cuyos deslumbradores visos se descompone 
el resplandor del Sol , y baja convertido en los pris-
máticos cambiantes de la aurora á esmaltar las pilas-
tras de cristal y las guirnaldas de flores con que plu-
go al arte bello sombrearlas. Desde el luminico fanal 
que os cobija hasta do asientan los fundamentos que 
le sostienen colgaduras de riquísimo damasco , sir-
viendo de humilde cortinaje á los lienzos que para 
exaltación del genio tomaran vida bajo la jigaute 
mano de los Jordanes y Zurbaran. Debajo de vues-
tros pies el jaspe tricolor , combinado con la veleidad 
mas atrevida del geómetra , á imitación del incom-
prensible alicatado que el sarraceno inventó: ¡Qué 
magnificencia , qué esplendor , qué conjunto de be-
llezas, peculiares al monasterio de Guadalupe! 
Y si internándoos en el trono de su poderosa 
patrona , reparáis en los motes laudatorios que el 
oro trazara sobre el amaranto del terciopelo que afel-
pa sus paredes laterales, es imposible, absolutamente 
imposihle, que no olvidéis la reverencia para admi-
rar el lujo; esto , aun fallando come» falta la caja de 
plata que los franceses arrebataron de allí en su úl-
tima irrupción , y viendo en su lugar un ático sen-
cillo de madera con adornos toscamente ejecutados. 
Ved aquí los lemas á que nos referimos: 
Alrededor del cascaron. Adeamus cum fulucia ad 
thronum gratice , n i misericordiam consequamur. 
E n unas cornucopias bordadas con hilo de oro: 
Virgo polens, malla nostra pelle. Virgo elemens. lona 
cuneta posee. 
Muéslranse antes de salir de aquel retrete dos mc-
sitas de metal enramadas de filamentos de oro que 
regaló Felipe I I , y un cofrecillo de marfil y concha, 
joyas de raro valor. 
Las hay infinitamente mas preciosas dentro de 
una segunda estancia que distinguen con el nombre 
de Joyel , por ser en efecto el erario reservado de la 
virgen. 
Los trastornos vandálicos que durante los s i -
glos XVIII y X I X han hecho blanco de su vértigo 
codicioso aquel sagrado depósito de preciosidades 
nunca vistas , t iéncnlas reducidas á un número muy 
corto, si se compara con las que perecieron bajo su 
desgraciada influencia. Para venir en conocimiento 
de ellas , quedan todavía muestras que representan 
su precio , vestijios que la ambición repudió , so-
bornada por otras alhajas sin duda alguna mejores 
Ayentájanlos dos escrítoiios ó estantes con diez y seis 
cajoncillos cada uno, en cuyos frentes se ven figu-
ras incrustadas de animales , imitando los colonos 
respectivos por medio dfl piedras es l rañas . En medio 
tienen una puerta circular apoyada en columnas dd 
Órden corintio, cuyos fustes retorcidos son de plata y 
se hallan rodeados de una cinta de coral. D2 esta 
misma materia son las hojas de los capiteles y los 
cornisamentos con sus remales caprichosos. 
Tres cuadros en cubre superan en corrección y 
franqueza de dibujo á los diez y seis que les acom-
p a ñ a n , y no encontramos otro con quien puedan r i -
valizar que el antepuesto provisionalmente al sagra" 
rio del altar de nuestra Señora. Manifiéstala en ade-
man de acariciar á su niño infante, envuelto emitios 
pañitos blancos. Su cabeza , llena de dignidad y ter-
nu ra , está velada con una gasa blanca que cae on-
dulando sobre el hombro izquierdo. Toda la compo-
sición es tan sublime, que se hace merecedora del 
lugar que ocupa. 
Por largo espacio que el curioso se tome, para 
enterarse ligeramente de las ropas que se guardan en 
el Joyel , no acabará do verlas en un día. Basle decir 
que Toledo y Sevilla no poseerán acaso telas de tan 
subida estimación como algunas de las que Guadalupe 
conserva. Cualro son los mantos de gala que sobre-
salen entre los de la virgen. Uno de ellos , que á la 
verdad adolece de mal dibujo , le cuajó de aljófar y 
perlas un lego de la casa en el año de 1790. Sea 
dicho empero, que ni aun antes de que este manto 
emigrase á Madrid por segunda vez para aliviarse del 
peso de los rubíes y topacios que con supérflua abun-
dancia tachonaran la greca de su timbra , pudo com-
pararse al de la virgen del Sagrario , en el cual una 
lluvia copiosa no le llegaría á cubrir de gotas de agua 
mas espesas que lo están el aljófar, las perlas, los 
diamantes y toda suerte de pedrería. E l Joyel de Gua-
dalupe ha quedado sin derecho al titulo de tal. Cuando 
se le impusieron los monjes , encerraba, según tes-
tigos oculares dicen , doce niños de plata que en el 
año de 1547 llevó el Rey D. Felipe, representando á 
sus doce hijos; nueve relicarios estupendos y una 
alfombra de seda , bordada por sus hermanas y da-
mas. Guardábanse también muchos y ricos fronta-
les ; una corona de oro que regaló el maestre de Ca-
latrava D. Pedro Gi rón ; una rosa de oro, procedente 
de D. Alonso de Portugal ; varias custodias , cálices, 
cruces, i m á g e n e s , c i r ia les , candeleros, broches y 
pectorales para las capas , coronas , bandejas, incen-
sarios y una muchedumbre incalculable de efectos, 
trabajados en gran copia por el argén lista D. F r . Juan 
de Segó vía. Tanto se generalizó la plata en aquel 
monasterio , que si no chapearon la iglesia como én 
otro tiempo el Rey Sabio, fué tal vez porque no se 
les ocurr ió . E l año de 1622 resolvieron en capitulo 
particular que solo ardiesen delante de la virgen ochen-
ta y cinco lámparas de plata , que ahora son de hier-
ro y cuelgan en el corredor que circunvala á la igle-
sia siguiendo la raiz de los embovedados. 
E l coro no corresponde á la suntuosidad de los 
deparlamentos que dejamos reconocidos. Una circuns-
tancia, la única tal vez que llama la atención, es la 
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de descargar todo su peso en un arco smnamonle re-
bajado, que recibe el empuje lateral de dos peque-
ños medios puntos, atendiendo al carácter árabe. Si sir 
examina su interior, el facistol de lifotlCe plagado úé 
niolilnras clinrrigni'rcscas , y cuatro rsi-rlniirs órga-
nos de mecanismo desigual revelan el vndo (pie liá-
bia tomado la armonía religiosa en aquella congre-
gación ilustre, cuya numerosa capilla hüboSé adipii-
rido obras muy singulares y profundas del inmurial 
Doyagñe. La sillería míe acabaron en 1499 fué reem-
cn el siglo XVIII con otra bastante econó-
mica; y las cajas en que los cuatro órganos fueron 
montados por los años de 1501 y 1502 tampoco 
gxisten. 
Dejando por ahora la enumeración de los sepul-
cros consignados en el friso de mármol negro que ro-
dea el ámbito de donde nos vamos á separar , ocu-
pémonos en hacer una rápida resefia del clauslro 
que comunica con la iglesia por medio de una puerta 
magnifica , inmediata al aliar de San l'edro apóstol, 
en la nave septentrional del crucero. Desde, luego se 
encuenlra al paso una sepultura bumilde en que 
yace D. Juan del Castillo , obispo de Cuba y abad 
de (¡abañas, con cuya dignidad se apellida el "hospi-
tal instalado en el puerto de Cerecera. Siendo funda-
ción de 1). Diego de Muros, obispo de Canarias, ba " 
jo el titulo de Sania C r u z , le proveyó d« diez y nuev* 
Ciauslro de Guadalupe. 
• 
camas (once para pobres y odio para religiosas y clé-
iSgóá), ádjádicahdolé rentas para qué diesen á cada 
desvalido lecbo, lumbre , sal , agua v mesa y maule-
Ies. D. Juan delCaslillo añadió heredades que produ-
jes«u lo necesario á repartir cada semana una fanega 
de trigo ; limosna que recibió nuevo aumento en tiem-
po de D. Bernardo de Tejada , propietario de Cádiz, 
á cuya caritativa intención debió el cstablécimiento 
dos mil reales cargados sobre la dehesa del Cuijo, 
término de Medellin. 
Persuadidos de que el dibujo es el cosmorama do 
las descripciones en donde el lector vé los objetos sin 
(pie la sombra del cicerone los ofusque ni sus pala-
bras le distraigan , hemos presentado un ala del claus-
tro muzárabe que , arlíslicarnente hablando , honra 
al monumento del siglo XIV y presta mérito al del 
X V . Concurre á embellecerlo la variedad de formas 
que se ceba de ver en sus arcos ; los de N . , S. y O . 
son ojivales , pero retrayéndose al arranque de her-
radura , los del E . la mitad semicirculares muzára -
bes, y los restantes apuntados : los primeros abra-
zados con un anden de arquilos moriscos ; los segun-
dos con antepecho de tabique : todos ellos fabricado)» 
en el año de 1518. 
Mas ni la fachada que hemos elegido para diseño 
por entrar en su composición la galería que forma 
parle de la Sida de las maromas ; ni la prodigiosa y 
cándida fé del pintor que á destajo poblara aquellas 
naves de lienzos ó mamparas, mas útiles para cap-
tarse la admiración y aun el provecho del rústico la-
briego , por naturaleza inclinado á los sucesos por-
tentosos y á las (iguras que de lejos se ven , nos ro-
barán el tiempo que estamos en el caso de gastar so-
briamente, toda vez que piden algún homenaje el 
surtidor que hay en un ángulo del patio, y el c i m -
!> irio que sirvió de modelo al que prcteudia costear 
la comunidad y no tuvo efecto. 
Es la fuente á que aludimos una de las dos qu« 
hizo fundir el P . Yañcz y colocar delante de la puer-
ta del refectorio, para que los huéspedes se lavasen 
antes ó después de comer. La otra, que arriba h e -
mos descrito, estaba en medio del cimborio ó templete 
indicado, y derramaba sus aguas en un estanque ó 
pilón de mosaico. Esle ensayo magnilico tiene forma 
piramidal y su construcción es de ladrillo empleado 
con el método arquitectónico d e l eslilo muzárab« . 
Piérdese la vista mas perspicaz en sus molduras y la-
berintos. Los cuatro frentes de que consta el primer 
Cuerpo se ven calados por dos arcos ojivales, que es-
triban en parle-luces y delgadas coiumnillas de már -
mol : el cuerpo segiindo es octógono, y remata cada 
faz en un frontón de azulejos y arciones; el tercero 
es igual aunque mas reducido, y el cuarto recibe en 
su clave una aguja gótica con una cruz de hierre 
sobre su cúspide (1). 
Vasta y frisada al fresco es la sala de capitulo, 
habiéndose de atravesar para entrar en ella un patio 
(fufe se edificó el año 1470 con pilares de mármol y 
antepechos de piedra negra. Reparando en la poca 
seguridad que la techumbre promet ía , la aseguraron 
con una barra, que generalmeule se Cree destinada 
á otro lin muy diverso. La anchurosa cisterna cubier-
ta por el embaldosado del palio de la cnfurmeria, y 
su triple galería ojival enriquecida con puerlas y ven-
lanas muzárabes a coiupeteucias interesantes, mere-
ce un recuerdo particular ; debe verse. ¿ V qué dire-
mos de la suntuosa hospeder ía (pie p rep i ró el mo— 
(\) E l i'iinlo de vUl.i t.ue a la ila1^ < • para hacer el menor 
| dé nuestros (rdbaJojj h'j/a J U:I í - i j u l di* « . w e imbor i» . 
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nasterio á los Reyes Católicos el aíio de 1485? S¡ el 
lamentable estado en que se encuentra no cerce-
nase elogios á nuestra pluma, era cosa de suspender 
aquí esta narrac ión y emprender otra por partes. 
Mas para disgusto nuestro el tiempo nos evita ese 
trabajo. E n la bóveda de su escalera principal , en su 
régio salón morisco , en su gabinete complicado como 
pocos, reina un destrozo horrible, amaga la última 
devastación. E n nuestro grabado se perciben las dos 
torres y la galería que esteriormente preocupa el c á l -
cu lo , fingiendo una magnificencia que ya acabó. R r i -
11a aun á despecho del siglo el oro de los blasones y 
estalactitas esculpidas en los soberbios artesonados, 
como esos emblemas fúnebres que adornan el atahud 
de un magnate. Herida el águila de dos cabezas que 
soporta el escudo de nuestros Reyes por cima de una 
puerta ruinosa, tarde remontará su vuelo. La protec> 
cion que un tiempo dispensaran á Guadalupe los sobe-
ranos de Castilla y los de Portugal; Doña María, es-
posa del emperador Maximiliano y su hermana Doña 
Juana : los embajadores de Francia , Aragón , Valen-
cia y Sicilia , y tantos otros potentados como le visi-
taron con fé, cesó ya para siempre; una nueva era 
ha borrado la antigua. No busque ya el peregrino el 
hogar que fortalecía sus miembros; la cama que re-
ponía sus fuerzas, el alimento consolador; aquella 
mansión no es suya; allí es estranjero y desconocido; 
infunde sospechas su bordón , y según la máxima de 
la moderna sociedad , una vez que arrastra la desgra-
c i a , por fuerza ha de ser un picaro. Nos hemos dis-
traído un instante; cayó el telón y desapareció la ma-
gia. Otra escena , otros personajes nos rodean. E l 
poeta, el hombre que por su mal naciera con alma 
ardiente, ávido de inspiraciones y exuberante de 
ternura ha llegado en pos del célibe monacal, para 
remedar sus contemplaciones sobre la fría losa de su 
tumba. £1 sol desmaya entre las nubes de la tarde: 
despiértanse las auras en el follaje de la hiedra pará-
sita; asoman su negro hoc icó los murciélagos ocul-
tos en las tapias seculares , y hienden el aire diorli-
tas de paso rápido que imitan perfectamente el ay 
de la voz humana.. . 
Estas observaciones nos inducen naturalmente á 
hablar de los sepulcros. 
Bueno es que se salve la memoria de los varo-
nes distinguidos que allí yacen, y que la piedra gas-
tada halle en nuestro periódico un fideicomiso menos 
espuesto á perecer, mas dueño de las tendencias do-
minantes. Ved aquí cómo procede el catálogo funeral 
de Guadalupe. 
D . Enrique IV de Castilla; su lucillo fué alzado 
bajo la disposición de I). Pedro González de Mendo-
z a , cardenal, arzobispo de Toledo.—La Reina Doña 
María, que mur ió en Villacastín el año de 1445.— 
D . Dionís de Portugal , hijo del Roy D. Pedro y Doña 
Inés de Castro y su muger Doña Juana F r . Fernando 
Yañez yace junto al altar mayor al lado de la epísto-
l a ; murió en 25 de setiembre de 1 4 1 2 . — E l santo 
vaquero á quien se apareció la virgen , y á quien 
D . Alonso el X I honró llamándole 1). G i l de Santa 
María de Guadalupe. F u é natural de Cáceres, en cuya 
ciudad se vé su casa con un ramo de azucenas y un 
águila traspasado el pecho por armas.—En medio de 
la capilla mayor y dentro de una caja de plomo está 
el corazón de D , Luis Bravo de A c u ñ a , del hábito 
de Santiago, general de las galeras de España del 
consejo de S. M . , embajador de Venecia y vi rey de 
Navarra. Trajo las principales reliquias que hay en 
el santuario de Roma, Nápoles y otros países ' Con 
él yace su muger Doña María de Cardona .—¿n el 
camarín se encierra en una urna de plata el cora-
zón del Excmo. Sr . D. Manuel Diego López de Zufli-
ga , duque de Bejar, que mur ió en el cerco de Muda 
el año de 1G66.—D. Alonso de Velasco, presiden-
te 'del Consejo Real y descendiente de los condes-
tables de Castilla y su muger Doña Isabel de Cua-
dros .—El ilustre S r . D . Juan Serrano.—El Padre 
F r . Pedro Fernandez Pecha, camarero de I). Alon-
so X I y D. Pedro el Cruel ; fué uno de los prime-
ros fundadores de la órden de San Gerónimo en Es-
paña : falleció en 1402. Con él reposa su hermana 
Doña M a y o r — E l noble caballero Martin Hernández 
Cerón.—D. Diego García de Orellana, natural de' 
Tru j i l lo , tronco de los marqueses de Orellana.—Don 
Fernando Alvarez de Meneses , corregidor de Talaye-
ra de la Reina , digno de los laureles literarios.— 
D. Miguel García de Arévalo.—D. Antonio del Aguila 
Rebenga, capitán y canciller del Rey; su madre Dofia 
María de Villegas y su hijo D. Antonio.—Doña Juana 
de Toledo, y Doña Ursula madre de D. Bernardíno 
Ramírez deMontalvo, caballero del hábito de Santia-
f) , marqués de San Julián en el reino de Nápoles.— 1 gran jurisconsulto, natural de aquel pueblo, Don 
Gregorio López , á quien el Rey Felipe II nombró 
oidor del Consejo de Indias, mandándole que escri-
biese los libros admirables de las Siete Partidas y le-
yes del reino, cuyas obras trabajó en Guadalupe, sien-
do alcalde mayor. Fué padre del célebre letrado Don 
Diego López Pi/.arro y de Doña María, projenitora de 
los marqueses de Orellano, y de Doña Lucía que lo 
fué de los marqueses de Torres.—Juan Alonso, raaes-
t ré mayor de la iglesia.—D. Diego de Villalobos y Be-
navides, capitán de caballos en Flandes, natural de 
Guadalupe.—La condesa Doña Leonor, muger de Don 
Juan de León.—D.. Toribio Fernandez dé Mena, 
capitán de D. Alonso X I , canónigo de Toledo y se-
gundo prior del monasterio. Fundó por órden del 
Rey D. Pedro el hospital del Obispo; hizo encañar 
el agua que surte al vecindario; fabricó la torre de 
las campanas; puso la campana al reloj y dió la tra-
za para construir la celda prioral. Espiró en el año 
de 1564.—D. Rui Fernandez Quijada, Doña Juana 
Sánchez su esposa, y su hijo 1). Pedro, señores de 
Valdepalacíos.—D. Juan de Zúñiga y Sotomayor, 
maestre de Alcántara. Acabó sus días en el año de 
1448.—D. Juan Velazquez Dávila , del hábito de A l -
c á n t a r a , señor de las villas de Loriana y Don-llo-
ren te , cuyos sucesores gozan hoy los títulos de mar-
queses de Loriana y de Leganés. Termino su vida 
el 5 de diciembre de 1562.—Doña, María de Velasco, 
casada con D. Pedro Portocarrero, señores de Palma 
y primeros condes de este apellido. Dejó de existir 
en 1485. _ D . F r . Gonzalo de Illescas, en cuyos már-
moles sepulcrales se vé este letrero. Aqui yace el muy 
reverendo en Cristo el P . F r . Gonzalo de Illescas, con-
fesor y del consejo del Rey nuestro Señor (D. Juan II), 
obispo de Córdoba. Fa l l ec ió en Fornachuelos á 22 ele 
octubre de 1464. Hizo la l i b r e r í a de esta casa, los 
molinos de Espejel sobre el Tajo, la casa de Barqui-
lla , los confesonarios y el ó r g a n o grande de Guada-
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/»»«.—Fr. Peilro de Valladolid, confesor de Doña 
María, madre de Enrique I V — F r . Gonzalo de Oca-
fia, fundador del estanque y molinos de Guadalupe. 
Murió el 26 de julio de 1429.—Fr. Juan Serrano, so-
brino del obispo y prior D. Juan , embajador en 
Roma y en Genova por D. Juan el II. Falleció en 2 
de noviembre de 1444.—D. F r . Pedro, obispo de 
Marruecos.—Fr. Diego de Paris . francés de nación, 
hombre (legran juicio y vasto talento. Poseyóla rara 
cualidad de parecerse notablemente en el rostro á la 
Reina Católica, cuya razón movió á esta soberana á 
visitar el monasterio tres veces en el transcurso de 
nueve años. Este prior fabricó la porter ía , el claustro 
del capitulo, su fuente y la mayordomia. Pintó y 
adornó el refectorio y las cuatro Estaciones que es-
tuvieron en el claustro principal. Murió á 2 de julio 
de 1483.—D. F r . Luis Vicb , obispo de Dayona.— 
Fr. Juan de San Fulgencio, fundador de la granja 
de invierno llamada Valdefucntes: mur ió en 22 de 
abril de 1554.—D. F r . Franciscode Benavidcs ó de San-
tamaría, de la casa d é l o s marqueses de Fromista, 
obispo de Cartajena en Indias, de Mondoñedo, de 
Segovia y electo de Jaén. Asistió al concilio de Tren-
te y falleció en mayo de 1560.—D. Juan del Casti-
l lo , obispo de Cuba , coerector del hospital de Ce-
recera.—Fr. Gabriel de Talayera , de la ilustre casa 
de los Meneses y duques de Estrada; escribió la his-
toria de su convento; hizo el santuario y le pintó y 
decoró: también se le debe el pozo de la nieve, des-
pués de cuya obra mur ió á 14 de setiembre de 1G20.— 
Fr. Tomás de Toledo , general de la Orden , califi-
cador de la inquisición y dos veces prior de Guadalu-
pe. Murió el 8 de enero de 1()60.—Fr. Agustín de 
Madrid, maestro predicador de S. M . , examinador 
de la Nunciatura apostólica y su teólogo. Muerto á 
17 de junio de 1G83.—Fr. Juan de Villaherroosa. 
quien prosiguió con gran actividad y gusto la obra 
del camarín que su antecesor había comenzado. 
Poco hemos hablado de la v i l l a , porque poco se 
nos ofrece que decir. Mas al terminar esta difusa 
narración nos ocupa agradablemente su memoria. Re-
tiro apacible , verjel encantador de la naturaleza i n -
culta, ¿cuándo te olvidaré? Un incidente feliz me con-
dujo á tu seno: una distancia inmensa me separa ya 
de él. Mis pasos fueron precipitados, y mis desvelos 
se consagraron á evocar tus antiguas glorias. Las fuer-
zas de mi pluma son débiles; pobre homenage he 
acertado á rendirte. ¡Oh anciano venerable! os pro-
metí describir vuestro asilo , el asilo de vuestra pro-
vecta edad y no lo he olvidado. Otro tálenlo mas vas-
to que el mío hubiera correspondido mejor con vues-
tros justos deseos: otro escritor mas hábil hubiera 
dado cima con mas gloria á vuestra empresa; pero 
con mas noble in tenc ión , ninguno. 
RAFAEL MONJE. 
IMPRESIONES DE VIAJE A LISOOA Y SUS CONTORNOS EN 1845. 
A R T I C U L O V I L 
LiMftoa clentíUca, literaria y artística. 
(Conc lus ión . ) 
La Academia real de ciencias de Lisboa , que man-
tiene su reputación dentro y fueradel reino,celebra boy 
sus sesiones en el hermoso Convenio de J e s ú s , y tiene 
allí una escogida biblioteca que constaba días hace de 
doce mi l vol'imenes, y no sabemos si á ella está 
agregada la del convento , rica en treinta y dos mi l 
cuerpos de todas clases. Algunos salones del segundo 
piso , todo el principal y mucha [¡arle del bajo ofre-
cen cómodo y bien repartido alojamiento á la mu-
chedumbre preciosa de objetos que forman el Museo 
de historia natural , el mejor por cierto de varios 
que encierra Lisboa , y muy digno de una prolija 
visita de parte del curioso cstranjero. 
La sala de cuadrúpedos es menos rica que la del 
gabinete de Madrid , sin embargo de contener la de 
Portugal el corpulento H i p o p ó t a m o , que no recor-
damos exista en la nuestra , y también una curiosa 
porción de monos , apreciada de los naturalistas^ L a 
colección de cetáceos es muy abundante, y vimos on 
ella culebras enormes , y un cocodrilo de cstraordi-
nario t amaño . Son vistosísimas las iníinítas familias 
de aves de todas especies , desde las mas pequeñas 
hasta las mayores que conocemos; llamando mucho 
la atención del forastero tanta diversidad de plumajes 
y tan prodigiosa variedad y contraposición de colores. 
Por lo que hace á insectos , no dejan asimismo 
de escítar la curiosidad del observador entre muchas 
y bellas seríes clasificadas con escelente método , las 
especies de mariposas , quizá lo mejor de cuanto en-
cierra el Museo, por ser casi toda la colección del 
Bras i l , donde estos anímalillos deben de admirar sin 
duda esl.raordinaríamente al aficionado á las obras 
del Criador , si hemos de juzgar por la colosal d i -
mensión , estrañas figuras y encantadoras matices de 
muchos individuos con esmero guardados en aquel 
gabinete. 
E l reino mineral está ámpliamenfe representado 
en un gran salón bajo por la copiosísima canlidad 
de ejemplares de todos los metales, mármoles, petri-
ficaciones , eslalácticas y preciosas piedras de esquí-
sito méri to é inapreciable valor ; sobresaliendo entre 
tantas escogidas muestras de los prodigios de la na-
turaleza un gran trozo de cobre nativo que se halla 
en medio del aposento, y fué estraido de las minas 
del Brasil y marcado con las armas reales. Pesa 2,'>16 
l ibras , es de. una sola pieza , y se considera como 
la mayor que ha salido en su clase de todos los cria-
deros del mundo. 
Cuando el viajero haya terminado sus visitas á las 
Bibliolecas, Muscos, Colegios, Academias, Gabinetes, 
Escuelas y otros establecimientos cienlificos que cor-
ren á cargo del Gobierno, será del caso que vea tam-
bién las Asambleas fundadas por asociaciones parí ¡cil-
iares, á las que concurre diariamente una sociedad 
distinguida, a la manera que en nuestros Ateneos, 
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Casinos y Lir.eos; si bien podremos afirmar (¡110 no es 
aquella inslilucion exactamcnlc lo mismo que las co-
nocidas en España bajo de las citadas denominacio-
nes. Hacemos especial memoria de dos de aquellas 
Asambleas; situada la uña en la r ú a nova do Canno, 
y la otra en la r ú a da Orla Seca. E n esta íiltima tuvi-
mos la satisfacción de convei-sar en varias noches con 
porlfísiiéses muy dignos, dotados de esceloutes moda-
les y de reconocida instrucción; no pudientfo olvidar 
fácilmente los amenos y sabrosos discursos del Señor 
liarlolomeos dos Marlires Souza (oficial l . " del ¡Minis-
terio do Ruino y Comendador de la Orden de Cristo) 
en materias históricas, legislativas y diplomáticas: ni 
menos al S r . Diputado á Cortes Anlunel Pinto, con 
quien departamos gustosamente acerca de asuntos fo-
renses , y de las bellezas monumentales , de entram-
bas naciones de la Península Ihér ica. La cómoda dis-
tr ihuciondelámplioedil icio en vastos gahinetes de lec-
tura de periódicos polilicos y literarios , nacionales y 
cstranjeros; en salones de baile; aposentos de solaz y 
recreo, piezas destinadas á satisfacer las primeras ne-
cesidades de nuestra vida animal; el esmerado aseo y 
la exactitud en el servicio de los dependientes; la 
profusa i luminación de las galerías del ancho vestilmlo 
y de la suntuosa escalera: el orden, la compostura, 
el silencio de la concurrencia numerosa que frecuenta 
la conocida Asamblea da Orla Seca , recomiendan este 
círculo brillante al español entendido y curioso, que 
quiera aprovechar útilmente algún espacio de su mo-
rada en Lisboa, y conocer el estado del trato social del 
sexo, que llamamos fuerte y feo. 
Corresponde al presente articulo la descripción de 
las Cocheras Reales, por las obras de entalle que en-
cierran ; objeto puramente artístico con el cual ter-
minaremos estos apuntes. Pero, antes de referir algo 
de lo que personalmente observamos en aquella de-
pendencia de la corona, oirán sin disgusto nuestras 
bellas lectoras y nuestros lectores ainahles cierto relato 
de un militar y escritor distinguido, que tomó dalos 
curiosos al examinar las Cocheras en época próxima 
precedente al viaje (pie nosotros hicimos. 
E n el Calvario (dice el testo portugués) á poca dis-
dislaricia del Palacio Real de Pelen, en un edificio 
construido á propósito por D. .luán V , se halla una 
colección de coches antiguos, tal vezla mas admirable 
que existe en el mundo. Es muy notable el coche de 
gala del Rey D. Alfonso Enriquez (1) (gohernó desde 
1128 hasta 1185) que tiene siete hermosos vidrios 
venecianos, cada uno de Ocho á nueve palmos en cua-
dro; asientos de tela de seda y oro, pinturas, dorados 
y ornatos de bronce; en particular los objetos de 
bronce dorado igualan á los mas bellos trabajos de 
or moulu (oro molido) de los franceses, y quizás les 
esceden. Cerca está un desairado coche hecho en el 
Rrasi l , y cubierto de oro por todas partes. Otro co-
che igualmente rico del gran Rr-y /). Manuel $c. vé to-
davía cuajado de primorosos relieves. También se en-
cuentra allí el coclie de gala del Rey D . Dinis (que 
reinó desde 1279 hasta 13-25); la caja tiene flores y 
escudos de armas, pintados con la mayor perfección 
(l) Unicamente no estamos confirmes con las fechas «le los 
carriiaRCS de ü . Alfonso y D. Dinis, que se relatan por el ilustre 
General A quien IraduCilhns'; y será mas pniilenle opiiVar que no 
sub" nin.'Mno dolos que civardan en Lisboa mas allá de la época 
del lU-j Uaniicí', íñcih l."00. 
sobre un fondo de oro ; interiormente está forrada 
con brocado de oro. Hállase asimismo una serie do 
coches hechos en Madrid, dedos, cuatro, y seis asien-
tos, que en 1728 trajeron á Portugal á la Infanta" 
de España Doña Maria Ana Victoria , hija del Rev 
I). Felipe V, cuando ella se desposó con D. José I en-
tonces Principe del Prasi l . Estos coches españoles 
son ricos, pero en su mayor parte incómodos; sobre-
cargados de terciopelos, galones y doraduras. «Hay 
«igualmente un gi'au número de carruajes singulares 
»que forman un término medio entre los carros áís 
»los triunfadores romanos y los Tilburys modernos 
«y que estaban destinados para conduc i rá los san-
«tos en las procesiones. Existen allí lamhien en "ran-
»de muchedumbre las berlinas de los Infantes, y pc-
«queños coches que son tirados por burros : viejos 
«carrillos y sw/es: todo construido tan groseramente, 
«como se hacen las carretas de transporte; pero coií 
«gran profusión de pinturas de varios colores y d« 
«dorados. Terminan finalmente esta colección algunos 
«pesados coches desairados y menos ricos, que en los 
«ídlimos años del siglo anterior mandó hacer en Pa-
«rís D. Juan V I , entonces Principe Regente. Todos 
«muestran vestigios de ese período de transición, en 
«que había cesado Ja antigua y sólida pompa , y no 
«se hallara todavía la cómoda elegancia moderna.» 
Hasta aquí el escritor referido. 
A la narración precedente hemos de añadir que des-
cuellan entre las demás diversas carrozas hechas en 
nuestra villa y corte de Madrid durante la dominación 
española sobre el Reino Lusitano. Sus miniaturas be-
llísimas; los grupos de está lúas que las decoran y la 
época que sus formas recuerdan, las hacen dignas da 
no poco estudio y revelan el fausto de un periodo ini-
porlaule para la historia militar, política y arlíslicade 
Castilla. 
Aquí . . . . vemos represenlada por medio de una in-
geniosa alegoría en figuras de tamaño natural la gran-
deza y la gloría de nuestros mayores. Allí. . . . obser-
vamos simbolizadas por otro emblema á España y á 
Portugal venciendo al Africa y á la América, con lu-
cido séquito de mancebos, deidades y monstruos hor-
rendos. En este carro triunfal se admira á Minerva 
llevada por caballos marinos, significando la civiliza-
ción trasportada á climas remotos, merced al esfuerzo 
de nuestros monarcas y á la heroica constancia de 
sus vasallos. En aquel se ostenta á la Historia con-
ducida en hombros de fornidos tritones, que declara 
los hechos de armas acaecidos á la otra parte del an-
cho Océano bajo la conduela de los descubridores del 
Nuevo Mundo. 
Por curiosidad contamos las estátuas de dos car-
rozas, y hallamos que la primera contenia trece y la 
segunda catorce figuras de gran t amaño : no debiendo 
estrañar el lector tanta abundancia, cuando se obser-
ve que pueden caver holgadamente en el espacio de 
catorce varas castellanas de longitud que medimos 
exactamente desde el pescante á la zaga del uno de 
aquellos coches. 
Y no son ellos sin embargo lo mas notable del 
edificio Real mencionado; porque asegurarlo asi, 
haríamos notoria injusticia al anciano Conserje, cuyos 
servicios demedio siylo , grotesco talante, erudición 
indíjestay parlera, y laá otras dotes (pie lo ennoble-
cen (y no queremos mental'] hacen de aquel palacieyo 
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da mcnos que. una personificación viva, palpitante! 
v'carnal de la historia Insilano-csp.ifiDla aplicada á 
tos Untuosos-vehículos en guc sq ^ lignáron rodar por 
espacio de siete centurias las mny alias, sacras, y po-
derosas Majestades y Allezas Católicas y Fidelísimas, 
^¡entras el pueblo inmenso de la heroica c i n -
(|;,(1 de Lisboa, primera del Orbe, clamaha eslasiado 
rn torno de sus principes, conducidos en triunfo so-
bre los mullidos cojines de aquellas doradas car -
rozas. . • , , . 
En estas y otras semejantes plalicas , todas relati-
vas á la crónica cocheril de la monarípiia portuguesa, 
pasa el Conserje la mitad de su vida con los estrange-
ros que consagran algunas horas á examinar el deli-
cioso teatro de sus modestas glorias ; siendo imposible 
que el viandante curioso-no participe del férvido en-
tusiasmo del leal servidor, cuando este llevándole por 
la mano de litera en litera, de berlina en berlina, de 
carroza en carroza, ya le siente sobre la blanda al-
mohada que cedió bajo el peso del mismisimo cuerpo 
del Rey u. Dinis el Labrador ; ya le obligue á pasar 
suavemente los dedos por cima de los ricos bordados 
que llenaron de pasmo á las rugosas Dueñas de la 
augusta consorte del gran D. Manuel, Doria M a r í a de 
Caslilla; ya le muestre con religioso respeto la señal 
de las rozaduras que dejó en cierto estribo la luenga 
hopalanda y el rojo calzado del Rey-Cardenal: ya por 
fin, congraciándose con el forastero, si es español, le 
coloque ante las máquinas soberbias que mandaron la-
brar en Madrid los Felipes de Austria; y con lágrimas 
en los ojos, en tono patético y balbuciente, suelte la voz 
á semejantes razones. « ¡Oh! ¡minl iu Senhor!Cha passou 
ó lempo fumoso en que ó auguslo Rey D . Felipe II, de 
saudosa memoria na J í c s p a n h a {porennaoem Porlugal) 
mandón facer en Madrid esles aprimorados carruagens, 
que sao tidos em grande apreco no mundo Indo!! Cha 
passou ó lempo d'el Rey 1). José I é de sua esposa á 
infunle de Ilespanha Doña Amia Vidoria é de sua fdha á 
ruinha Doña M a r í a I em que achavunsc dois mil c a -
vallos é machos ñ a s cavallaricas reaes; é nao só lodas 
as personagens dependenles da Corle, officiaes c em-
pregados de indis alia calheyoria, se serviam das se-
ges é carruagens da Casa Real; mas que lambem 
quasi lodos os fidalgos é Grandes do Reyno alcanca-
bam com muila facilidade poder em rodar por loda á 
cidade desde pela manha a lé á noile, á c u s í a do Pa -
co!!.. Aínda, meu Senhor, exisliam enlao os bellos 
Ihesouros da r ica Ierra do Brasi l!! 0 Porlugal se cha-
mava ainda á m a í s pomposa na cao de ambos os he-
mispherios!!» 
Asi que muera aquel ardiente panegirista de las 
carrozas reales (lo cual parece no estar muy lejos, 
atendida su edad) valen la mitad menos todas las an-
tiguallas que el depósito encierra; y el español que 
visite por segunda vez á Lisboa, cuando llegue á 
aquel sitio, verá que falta su mejor ornamento: á no 
ser que el cielo benigno permita vagar al espíritu del 
leal purtugucs sóbre los pescantes y sobre las zagas, 
prestando un soplo de vida á aquellos grupos estra-
ños de bizarras liguras; á fin de mantener loda la i lu-
sión que hoy producen , cuando vistas á la tibia luz 
del crepúsculo de la tarde, creemos que van á mo-
verse en diversos sentidos , animadas por la grata 
facundia del i lustré Conserje, que las ama con toda 
'a ternura de su corazón. 
¡Dios apar'e por el mas largo tiempo posible In-
maña desgracia de la ciudad de Pombal, para consuelo 
de arlislas, para solaz de, viajeros y para satisfacción 
cumplida de eruditos anticuarios. 
{Cont inuará) . 
JUAN ANTONIO DE LA Cor .TE. 
A R T E D E C O N S E R V A R L A V I D A . 
Del cultivo f í s i c o y mora l del l iombrc. 
Antes de entrar el hombre en el cultivo de las 
facultades intelectuales necesita que sus órganos ha-
yan adquirido cierto grado de desarrollo y perfec-
ción, pues siendo estas mismas el resultado de la 
organización, claro es que cnanto mas perfecta sea 
la estructura del cuerpo, tanto mas esquisitas y es-
celentes serán sus funciones. Por lo tanto es del todo 
conveniente cpie los padres dediquen en los primeros 
años á sus hijos á ejercicios corporales; en una pa-
labra , á la gimnástica. Este es el arle que esencial-
mente aumenta la solidez y firmeza de los tejidos, 
disminuye la superfluidad de la gordura y evapora 
con prontitud los humores escedenles. 
Los ingleses emplean con el objeto de aumentar 
la solidez de los tejidos un método particular, que 
consiste en someter á los individuos jóvenes á los 
efectos del calor y de la luz solar, poniéndolos bajo 
la influencia de un aire caliente, y dándoles p u r -
gantes idragogos al mismo tiempo que se les pres-
criben alimentos esencialmente tónicos , es decir, 
sustancias animales para reparar las pérdidas que 
sufren. Concluido el tratamiento recobra el cuerpo el 
peso que antes tenia, pero la gordura desaparece y las 
fuerzas se mult ipl ican, quedando la musculatura 
trasparente, elástica y de una testura sumamente 
apretada. 
Después que el cuerpo haya recibido un grado 
conveniente de desarrollo, será tiempo de dedicarlo 
al cultivo de las facultades morales, pero procuran-
do siempre que los estudios primeros sean claros y 
sencillos que no carguen la memoria con un peso 
continuo que acabe por trastornarla y sobre todo que 
no sean reflexivos, pues en la primera edad se sostie-
ne mucho y se reflexiona poco. 
A medida que el hombre avanza en edad podrá 
dedicarse á estudios mas profundos, sin temor de 
que se debiliten sus órganos á menos que no sean 
muy delicados , pues después que han adquirido 
cierto grado de desarrollo, el mejor medio de con-
servarlos y aun duplicar sus acciones es el ejercicio 
tanto corporal como intelectual , siempre que sea 
moderado. 
E l hombre que no cultiva sus facultades intelec-
tuales, no es hombre, os un bruto que posee los ele-
mentos necesarios para serlo, pero (pie mientras sus 
disposiciones naturales no han adquirido el cultivo 
necesario, no aparece superior á la clase de los i rra-
cionales. L a esencia del hombre consiste en la per 
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fccübilidad, y su organización es á propósito para 
esto. 
E l influjo de la educación sobre la prolongación de 
la vida es muy nolable: coiminmente se cree que la 
debilita ya corta, pero esto no es cierto sino cuando 
es esecsiva , que entonces enerva y afemina al hom-
bre. Cuando sucede esto último , es decir , cuando las 
facultades intelectuales están muy ejercitadas no avanza 
el hombreculto tanto como el salvaje, al último término 
asignado á su especie , mientras que un grado conve-
niente de cultura fisica y mora l , en especial el a rmó-
nico desarrollo de todas las facultades, es como se 
ha demostrado anteriormente, necesario al hombre 
para adquirir las ventajas físicas y morales que deben 
distinguirle del bruto. 
Una educación bien entendida influye sobre la 
prolongación de la vida de un modo poderoso. Bajo 
su influjo se desarrollan perfeclamenté los órganos y 
se multiplican así las fuentes del placer y los medios 
de restauración aumentando el hombre civilizado sus 
arbitrios para reparar sus pérdidas , cosa de que carece 
el salvaje: nos liberta de las causas destructoras que 
abrevian la vida de los salvajes como el frío, el calor, 
venenos, hambre etc.: nos enseña á curar las enfer-
medades y hacer servir las fuerzas de la naturaleza 
al restablecimiento de la salud ; nos acostumbra á 
sujetar nuestras pasiones al yugo de la razón y de la 
moral á sobrellevar con resignación el infortunio, 
á no ofendernos las injurias que se nos hacen etc. 
Disminuye , pues, el consumo que sin esto no tar-
daría en destruirnos: en fin, nos reúne en sociedad 
formando familias, pueblos y naciones, sin lo que no 
podría haber con regularidad asistencia recíproca, po-
licía ni leyes, contribuyendo de este modo, aunque i n -
directamente, á prolongar nuestra existencia. 
Otra vez los versos míos 
Quieres que en tu álbum escriba, 
Y bien lo estraño 
Julia , cuando sé que fríos 
l ias de llamarlos, esquiva. 
Por mi daño. 
Que el fuego que me inspirara 
Y siempre en mi pecho llevo. 
Es á tus ojos 
Fuente que estío secara, 
O flor que ahogó su renuevo 
Entre abrojos. 
Bien poca estima á mi musa 
Das dudosa ó descre ída , 
Y ten presente 
Cuanto, orgullo herido, escusa 
Que esa nota inmerecida 
De mí ahuyente. 
Bajo la sierra nevada 
Se agitá el volcan oculto, 
Y el sosiego 
De la mar honda y callada 
Bajo su abismo sepulto 
Guarda el fuego. 
Y un día y otro y un año 
1 otro después, pasan lentos, 
Julia bella, 
Y al cabo, de modo estraño 
Brota de sus fundamentos 
La centella. 
No es el fuego que á la vista 
Se presenta el fuego solo. 
Otro se halla 
Que sin que mar lo resista 
Ni sierra , de polo á polo 
Arde y eslalla. 
Yo fe diré por que callo , 
Porque sin calor escribo , 
Porque lloro : 
Perdí la dicha y no hallo 
E n la tiniebla en que vivo 
E l ser que adoro. 
N i en el campo solitario. 
N i en la villa populosa. 
Hallo la estrella 
De que sigo en curso vario 
E n mi vida tempestuosa 
Tras la huella. 
A l ver su albor rutilante 
Se deslumhraron mis ojos, 
Y m i alma. 
Embebecida un instante, 
Gustó en medio sus enojos 
Dulce calma. 
Mas rápida como el viento 
Voló á mi vista asombrada ; 
Y noche oscura 
Trocó otra vez el contento 
Del alma regocijada 
E n amargura. 
Julia bella , tú que á veces, 
De los ángeles querida, 
Hablas con ellos: 
O r a , y luzcan á tus preces 
De aquella estrella perdida 
Los deslellos. 
Y no habrá nada en el mundo 
Que iguale á mi celo ardiente. 
N i mas gloría 
A mi entusiasmo profundo 
Que llevar siempre en mi mente 
T u memoria. 
JOSB DE GlUJALVA. 
Maand 1847.—Imprenla ^ Eslablecimieclo de Grabado de P. Balusar 
lalfl!, calle de Horlaleza, n. 89. 
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L Sr . Hernando de A l a f -
con, general de la infan-
tería española , marqués 
de la Valle Siliciana en 
el reino de Ñapóles, y 
gobernador de Gaslilno-
vo; es oriundo dé l a no -
bilísima casa Solariega de 
Gevallos en ej principado 
de Asturias. Uno de sus 
abuelos, Fe rnán Martin 
de Gevallos, se apellidó Alarcon por haberse seña-
ndo en la toma de esta villa en tiempo de Alonso IX. 
Cuonla la casa de Alarcon clarísimos varones que 
adquirieron justa celebridad en las armas y las le-
tras. E l que hoy nos ocupa nació en Palomares de 
Huete el año de 14G6, y fué hijo legítimo de Diego 
NUEVA ÉPOCA.—TOMO II— OCTUBRE 10 DE 1847. 
R'uiz de Alarcon y de Doña María de Illanes, descen-
diente de la casa y solar de Illanes en el principado 
de Asturias. 
Vanos fueron los ruegos de la familia de Alarcon 
para persuadirle á que siguiese la carrera de las l e -
tras. E l bravo campeón que mas adelante habia de 
ser el terror de los enemigos de su patria, ya mostró 
desde sus primeros años la inclinación que le ar ras-
traba hacia la no menos noble de las armas. Vestíanle 
los hábitos escolares; pero Alarcon burlando la v i g i -
lancia de sus padres, arrojaba las bayetas que senta-
ban mal á su cuerpo airoso y esbelto, y adornába-
se de plumas y vestíase de colores con lauta envidia 
de los hombres como gozo de las damas Gustaba mu-
cho de estratagemas y de ardides en los que se ejerci-
taba diariamente huyendo de que su familia le sorpren-
diese en sus aventuras amorosas y traje de soldado. 
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Su tio Pedro Ruiz de Alarcon que favorecia sus intén-
tos, alcanzó autorización de los padres de Hernando 
para que estele acompañase á la guerra de Granada, 
empezada con buenos auspicios por el marqués de Cá-
diz 1). Rodrigo Ponce de León. 
Aunque iiuest.ro joven contaba apenas 1G años, 
mas de una dama suspiró al verle partir y rogó al 
cielo que le volviese á sus ojos tan apuesto y galán 
como marebaba. Prohibióle su lio que tomase parte 
activa eu ningún encuentro, pues su corta edad no 
le permitía vestir los férreos petos ni manejar las 
enormes espadas que se usaban en aquel tiempo. 
Permilióle sin embargo que le acompañase como de 
simple espectador á los sillos de Alhama y Loxa y á 
otras varias jornadas basta la rendición de Cohin, 
donde mur ió su malhadado lio después de haberse 
defendido bizarramente contra un pelotón do moros 
que le cercó viéndole solo y algún tanto separado de 
los suyos. E l dolor de Hernando por la muerte de 
su tio aumen tó su odio hacia los moros y avivó sus 
deseos de entrar en combale para vengar su sangre 
derramada por aquellos bárbaros. La primera vez que 
peleó fué en Quejar, después de la conquista, en un 
alboroto que sosegó el conde de Tendilla con mucha 
pérdida de los enemigos. Concurrió á esta facción en 
compañía de Antonio de Leiva , y ambos merecieron 
muchos elogios del conde que les mandó comparecer 
á su presencia para conocerles y darles las mas afec-
tuosas gracias por lo bien que se habiau conducido. 
Servia también en el ejército otro lio suyo , llamado 
Martin de Alarcon , capitán de una compañía de g i -
neles muy aventajado en la carrera de las armas. 
Llamó á Hernando á su lado p i r a que con su ejem. 
pío pudiese proseguir su educación militar y adies-
trarse en el manejo de la lanza. Pasó", pues, en clase 
de teniente de la compañía de Martin de Alarcon, don-
de permaneció algunos años , siempre acrecentando 
su fama, debida á sus buenas disposiciones, fácil 
comprensión y prontitud para ejecutar las empresas 
que se le encomendaban. 
Halda llegado á los oídos del Gran Capitán el nom-
bre y alabanzas que se tributaban á aquel joven, y 
gustaba de oír las aventuras amorosas que de él se 
referían ; pues siempre andaban en lenguas de las 
gentes mi l lances amorosos en que Hernando era el 
favorecido de las damas y el vencedor de sus rivales. 
Ofrecíase una ocasión á Gonzalo de Górdova para l l e -
varle en su compañía , y pidió «pie le acompañase á 
la guerra de Ñapóles , haciéndole al efecto capitán de 
cíen gínetes. Su nifjor penacho ondeó sobre el r e -
luciente casco en muestra de la alegría que le causó 
esta prueba de afecto y distinción (pie había merecí-
do al Gran Capitán. Su primer beclio de armas en 
la escuela del vencedor de Cir ínola, tuvo lugar en 
Seminara. Como estaba acoslumbrado á fatigar al ene-
migo con estratagemas á usanza de las que bahía 
aprendido en la guerra contra los moros de G r a -
nada, en la cual aun en tiempo de tregua eran per-
mitidas, fueron de grande utilidad los servicios que 
prestó en este famoso encuentro. Corrió después la 
campaña de Terranova, empleando emboscadas y ar-
dides que le facilitaban la victoria , apesar de las 
fuerzas superiores con que venían siempre los contra-
rios. Unióse al poco tiempo al ejército del Gran Ca-
pitán y señalóse en el sillo de Cefalonia v rindió el 
castillo de San Jorge, siendo el primero que subió 
al asalto. Presentó la batalla á M r . Alegre, caudillo 
valeroso con quien deseaba venir á las manos, por 
haber llegado á su noticia que aquel se hallaba' ani-
mado déoslos senlimienlos. En el primer encuenlro 
fué desbaratado el francés con toda su gente, sin 
(pie Alarcon tuviese necesidad de poner en juego lo-
dos los ardides de guerra de que bubiera usado en el 
caso de serle contraria la suerte de las armas. Derrotó 
después al conde de Mel i lo , y se le encomendaron 
las empresas mas arduas, (pie desemncfió con gran 
satisfacción de Gonzalo deCórdova. Hallóse en la roía 
de los franceses en el Careliano: defendió á Gíra-
ci y concurrió eu Un á todos los punios en donde 
asomaba algún peligro. Por este tiempo obluvo del 
Rey la njble y honorífica distinción de Señor, sien-
do el Gran Capitán él primero que le dió este título 
honroso con (pie el Rey le dísiinguia , como asi-
mismo á Antonio de Leiva , llamándoles el Señor An-
tonio y el Señor Hernando. Confiriósele á esta sazón el 
gobierno de Taranto y pasó al poco tiempo á Ñauóles 
con motivo de haberse ajustado la paz; llamó allí la 
atención de las damas el gentil donaire de su porte: 
y como en las empresas de amor era tan diestro y 
afortunado como en las ¿ e guerra, acertó á robar el 
corazón de una al'a señora de la cual le separaban 
obstáculos invencibles; pero é l , dice un cronista, 
«como gozaba de grandes aplausos eu la guerra, do 
»edad varonil y de hermoso aspecto, y era singularmente 
«apreciado en los ejercicios de caballero y cortesíinia 
»Con las damas, proseguía su galanteo ocupándose en 
«justas , torneos y otras gentilezas con que' mostra-
»ba la suya y conservaba mas viva aquella llama 
«amorosa , trayendo cu todas estas un brazalete de 
« o r o , dádiva de la dama.» 
Apenas llegó al Rey la noticia de aquellos amo-
res, hizo que el Gran Capitán le llamase á España, 
adonde regresó con mucho sentimiento. A l poco tiem-
po se emprendió la guerra en Italia. Pasó allá el se-
ñor Alarcon. 
Acampado nuestro ejército en las inmediacio-
nes de Rávena , t ra tábase de levantar el sitio que la 
tenían puesto los franceses. Mandaba nuestro ejér-
cito el virey D. ilanion de Cardona, general que 
se había coronado de gloría en mil combates. Tomó 
una posición ventajosa y fortificó su campo, desde 
el cual sin gran trabajo cortaba los víveres al fran-
c é s , y hubiera salido con su intento; pero Pedro 
Navarro temerario en sus empresas y tenaz en sus 
opiniones le aconsejó (pie presentase la batalla. Alar-
con y Fabricío Colona , cabos de la vanguardia del 
ejército , espusieron su contrario parecer en el conse-
jo de guerra '; pero Cardona se dejó arrastrar por su 
ardimiento y ambición de gloria, y avanzó hacia las 
trincheras del enemigo. Peleóse por ambos lados con 
encarnizamiento y corage, tomando posiciones y vol-
viéndolas á perder unos y otros. Por lin , inclinóse 
la victoria en favor de los enemigos que peleaban 
dentro de sus trincheras y parapetos. Alarcon había 
contribuido á sostener la indecisión , y hubiera sido 
menos nuestra derrota si cuando ya todo se iba pi-r-
diendo no le hubiese tocado la suerte de ser herido 
gravemente , arrojado del caballo y hecho prisionero. 
Quedó por ellos la victoria, pero quedaron tan nial 
parados (pie cuando el Rey de Francia supo los por-
S E M A N A R I O PINTORESCO RSPAÍVOL. 523 
menores de la batalla, csclamó: tales victorias dé Dios 
á mis enemigos, que por ellas se dijo: « el vencido 
vencido y el vencedor p e r d i d o . » 
Alarcon fué rescatado á los pocos dias, y hallán-
dose restableciilo de su herida continuó prestando muy 
señalados servicios, hallándose en casi lodos los he-
chos de armas que ocurr ían en Ilalia. 
Era muy querido de sus soldados, y lo fué mas 
desde que en una ocasión en- que queriendo amo-
tinársele por falta de pagas, vendió Alarcon todas 
sus alhajas y les contuvo en su obediencia y respeto. 
Su probidad , discernimiento y cordura le habían 
granjeado el aprecio de cuantos le conocían. 
Eu la batalla de Pavía*, como dice Juan deOzna-
ga en una relación de aquel célebre suceso. «Iba bien 
sarmado con sobrevesta de terciopelo negro , sin otra 
«divisa alguna; «y en lo mejor de la pelea , dice Ozna-
))ga mas adelante», el señor Alarcon entró con su re-
«taguardia (1) haciendo maravillas de armas, é e n -
strando, topóse con un buen caballero francés que 
«pugnaba resistir por su parte el paso xle los contra-
»rios, é tenia consigo hasta veinte hombres de ar-
»mas que con mucho esfuerzo peleaban , aquí fue en-
ncontrado el señor de Alarcon de algunos de estos 
«que con el tropel no miraban la cortesía que á uno 
«por uno debían hacer : el señor Alarcon derribó su 
«lanza con derribar á uno de ellos en tierra; pero 
«también le fué forzoso á él caer, donde se viera en 
«peligro, si luego no llegaran allí algunos arcabuce-
»ros , de én t re los cuales uno llamado Jorge , de Se-
«vi)Ía, buen soldado, se puso á gran peligro, é tra-
»bajó por dalle un caballo, del que é l derrocó un 
«francés, é á él le puso á caballo en la vanguardia.» 
Sabido el éxito de esta famosa batalla en que ceba-
mos por tierra todo el poder de los franceses, hicimos 
prisionero su mismo Rey Francisco I (2) y asegu-
(1) Alarcon mandaba la vanguardia, compuesta de doscientas 
lanzas, y con ella entró en la batalla. 
(2) Paréceme oportuno, ya que se habla de la prisión de 
Francisco I, hacer mención de un documento que existe en 
el archivo general de Simancas. 
I)c varios modos refieren los historiadores la manera con 
que el Roy vino á darse por prisionero, deduc iéndose de aquí 
necesariamente, que no fueron muy autént icos los datos que 
consultaron para referirle. Aun el mismo O/.naga que se d i -
ce fu'j testigo ocular de la mayor parte de los acontecimien-
tos de aquella guerra, pudo ser mal informado de este he-
cho, pues le cuenta de este modo: «Viendo el rey que no po-
"dia hacer tornar sus esguizaros y que ya veia su perdic ión , 
•procuró ponerse en salvo, cuando un arcabucero le mató el 
«caballo y yendo á caer con é l , llegó un hombre de armas 
"llamado Jumes, v izca íno de nac ión , y poniéndole el estoque 
*a un costado le dijo que se rindiese, y el v iéndose en pe-
"•'gro de muerte, le dijo: á vida que soy el Rey de Francia: 
«el vizcaíno le e n t e n d i ó , aunque era dicho en francés , y di-
ciendo otra vez que se rindiese dijo: yo me rindo al em-
'perador: y como esto dijo el vizcaíno alzó los ojos , y vió 
»alli cerca al alférez de su compañía , que cercado de fran-
ceses estaba en peligro, porque le querían quitar el es-
tandarte, y el v izcaíno como buen soldado por socorrer á 
*su bandera , sin tener acuerdo de pedir gage ó seña l de 
•rendido al Rey, le dijo: si vos sois el Rey de Francia ha-
rtedme una merced: y le dijo que se la promet ía , y cnlon-
*ces el vizcaíno alzó la vista del almete y le mostró ser me-
"Hado, que le faltaban dos dientes delante de la parte de ar-
*r'ba, y le dijo: en esto me conoceréis: y dejándole en tier-
•ra la una pierna debajo del caballo, se íué á socorrer al 
•alférez, y eu esto se l legó al Rey otro hombre de armas llamado 
•Uicgo de Avila y lo pidió gago en señal do prisionero y el 
»Rcy so lo dió.» 
ramos la conservación de Italia de cuyos dominios 
acaso hubiéramos sido "arrojados, pues se habían 
coligado con los franceses el Papa y los venecianos. 
La vanguardia, que como hemos dicho iba al man-
do de Alarcon, fué la que rompió los escuadrones 
enemigos , arrollando con su ímpetu y serenidad cuan-
tos obstáculos se le oponían al paso, y á su arro-
je se debió el éxito de la batalla y la prisión del Rey: 
bien se demuestra en Jos privilegios del Emperador, 
en los cuales dice entre otras cosas, bablando de Alar-
con «...y íinalmenlc como el serenísimo Rey de F r a n -
»cia con grande ejército tuviese sitiada la ciudad de 
«Pavía , vos que gobernaste el^rme?; e s c u a d r ó n , jun-
«tamente con los otros nuestros capitanes y ejerci-
» to s , por medio de vuestra prudencia, disposición 
»y valor acometisteis con audacia el ejército de d i -
»clio Rey de Francia , no sin gran peligro de vuestra 
«vida ; con lo cual no solo rompiste su ejército , sino 
«que en aquella ocasión hicisteis prisionero al mes-
Papel bien insignificante hace por cierto en esta re lac ión 
el soldado Diego de Avila; y si alguna gloria cabe por iniimar 
la rendición á quien está sobradamente rendido, pues sobre 
hallarse en tierra, tiene la una pierna debajo de su caballo, 
mas bien es merecedor de ella el soldado Jumes, siquiera 
por haber llegado el primero á intimar al Rey que se r i n -
diese. 
E l documento de Simancas que se guarda en el negocia-
do de mercedes, privilegios y confirmaciones, legajo n ú m e -
ro 380, es un privilegio de nobleza espedido á Diego de Av i -
la poco tiempo después de la batalla, el cual pone de ma-
nifiesto sin género de duda lo que acontec ió con el Rey Fran-
cisco 1. Dice asi: 
«D, Cárlos por la divina clemencia electo emperador siem-
» p r e augusto Rey de Alemania etc. Por cuanto es cosa jus-
»ta é razonable á los emperadores, reyes é pr ínc ipes facer 
«gracias é mercedes á sus súbdi ios é naturales, especialmen-
» l e á aquellos que bien ó lealmenle le sirven é aman su 
«serv ic io , porque ellos é los que de ellos descendieren sean 
« m a s honrados, en dilecidos en sus personas é linage, é otros 
« tomen ejemplo, é se animen para los servir é demás de 
» lo s muchos é buenos é leales servicios que vos Diego de 
«Avi la , vecino de la ciudad de Granada, nos habéis hecho en 
« las guerras de Italia en las cuales muchas veces olrecisles 
» é aventurastes vuestra persona por nos servir á todo pe— 
«ligro en la batalla que delante la villa de Pavia que es 
« e n Lombardia, dió nuestro ejército de queran capitanes gc-
«nera les el duque de Uorbon y D. Charles de Lanoy, nues-
» l r o visorey que era del reino de Nápoles , y el m a r q u é s ác 
«Pescara , al Rey de Francia é al suyo el dia de Santa Ma-
»ria del año pasado de l,525i siendo vos hombre darmas en 
«la capitanía del dicho nuestro visorey de Nápoles , peleando 
«esforzadamente é señalando vuestra persona no con poco pe-
»l igro é afrenta llegasles á donde el dicho Rey de Francia 
«estaba peleando é le derrocastes del cahallo, é se os r i n -
«dió por prisionero, é os dió en s e ñ a l de dárseos por tal la 
«manopla derecha y el estoque con que peleaba, de lo cual 
«es tamos bien ciertos é certificados por relación de los d ¡ -
«chos nuestros capitanes generales del dicho nuestro ejército 
» é de otras personas qne en la dicha batalla se hallaron <! 
» u n a cenificacion que de ello os dió el dicho Rey de 7'V«n-
BCta firmada de su mano que ante nos presentastes é por 
«mayor certif icación de ello tragistes la dicha manopla y es-
aloque á estos nuestros reinos é lo distes é entregastes á 
«mi el Rey en mis manos en la ciudad de Toledo el año 
«pasado do quinientos é veinte é cinco, é quedaron é es-
« íán en mi cámara: por ende, por vos hacer bien ó mer-
«ced acatando é considerando los dichos vuestros servicios, 
«espec ia lmente el susodicho é porque de él haya 6 quede per-
«peina memoria, é los. que esperamos que nos haréis de 
»aquí adelante , y en emienda C remunerac ión dellu por la 
«presente de nuestro propio molu é cierta ciencia é pode • 
«rio real absoluto, hacemos á vos el dicho do Avila hijo-
sdalgo do solar couoscido etc .» 
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»mo Rey dé Francia y Iraglsleis su persona ante 
•nos ele. 
E n Pavía quedaron además en nuestro poder mu-
chas personas de cuenta; entre ellas Enrique de L a -
brit , Uey de Navarra , el conde de San INd y el ma-
riscal Montmorenci; y murieron el príncipe de Es-
cocia , el mariscal Cahaitis, el de Fox , el almirante 
l ioi i ivet , el duque de Suíblc y otros. 
Acudiendo el marqués de Pescara y algunos otros 
cabos del ejército al parage en que Diego de Avila 
tenia preso al Ilcy , saludó respetuosamente a S. M . 
Cris t ianís ima, y después de algunos pormenores, qne 
no sonde este lugar , se puso en orden el ejército y 
encaminóse liácia Pavía con grande y marcial es-
truendo de trompetas y timbales. A l llegar á las 
puertas paróse el Rey, y manifestó con sentidas pa-
labras su repugnancia á entrar preso en una ciudad 
que no babia podido tomar por las armas. Hízose 
alto para deliberar y entonces se pensó por primera 
vez en la persona que debería custodiar ul Sobera-
no. Andábase vacilando en la elección , aun cuando 
no eran muebos los sugetos á propósito. Opinaban 
algunos que este bonor correspondía de déreclió al 
marques de Pescara, por ser superior en graduación 
y por la mueba parte que babia tenido en la v ic to-
ria ; decían otros que debía recaer en Antonio de 
Leiva , pues habiendo mandado la ciudad de Pavía 
durante el s i t i o , ocurriendo la prisión ante sus 
muros , ninguno como él era acreedor á la real cus-
todia. E n estas dudas opinaron todos que Pescara 
resolviese la cuestión , y tomando la palabra el vale-
roso m a r q u é s , d i jo ; que habiendo la vanguardia del 
Sr . Alarcon desbaratado el escuadrón del Uey , lo 
cual fué causa de su prisión, y siendo además esle 
general el de mayor graduación en el ejército espa-
ñol , él y no otro debia custodiar á la real persona, 
y «de esta resolución soy cierto, añad ió , que el em-
perador será servido, y la nación bourada , y lodos 
podremos dormir seguros.» 
Acogido con unánimes demostraciones de apro-
bación el voto del marqués , se hizo cargo Alarcon 
de la persona del Rey , y nombrando una guardia de 
su confianza , le trasladó al castillo de Píciquiton, 
punto inmediato á Carmona , que se hallaba en buen 
estado de fortificación y defensa. Allí permaneció al-
gún tiempo sirviendo al augusto prisionero que le 
honraba con solicitar su trato y aun le distinguía 
con su amistad. Alarcon , sin salirse nunca del cír-
culo estrecho en que debia obrar , concilíaba la cir-
cunspección y vigilancia (pie le imponía el servicio 
con las atenciones y delicado porte que del)ía usar con 
tan alta persona. No se perdonaron medios para ga-
nar su voluntad: acudieron varios príncipes propo-
niéndole que designase el premio ó recompensa que 
exigía por la libertad d i l Rey, y este mismo le ofre-
ció darle el mando de todos sus ejércitos y elevarle á 
los primeros cargos del Estado; pero la incorrupti-
ble virtud de Alarcon se ofendía hasta de escuchar 
semejantes proposiciones: «No quiera Dios, dijo un 
»dia á Francisco l , que estas mis canas, nacidas en 
»el servicio de mi Rey , las manche yo en esta edad 
«con algún deservicio suyo y afrenta mía por todo el 
«oro del mundo.» 
Habiéndose resuelto que el Rey fuese trasladado á 
Madrid le acompañó Alarcon en esta jornada, y ha-
biendo bogado al término de ella continuó tambín,, 
con su custodia. Aquí se trató muy luego de dar li 
bertad al prisionero, y terminadas algunas diferen 
cías part ió á Francia después de asegurar á Alar-
con lo muy complacido qíie iba de los buenos soi~ 
vicios que le había prestado durante su cautividad 
pues sin su talento y vasta instrucción lé bubicrarí 
sido insoportables las horas , encerrado en las cuatro 
paredes de una torre. 
Por su buen comportamiento en este delicado 
servicio, y en premió de los que había prestado en 
Pavía, le hizo marqués el emperador con el titulo 
de la "Valle Siciliana ; pero no eran honores lo que 
ambicionaba Alarcon. ibdlábase ocioso en la corle 
sin órden de marchar á reunirse con sus soldados 
que según las cartas que venían de Italia , muy de 
tarde en tarde se encontraban próximos á llevar á 
cabo grandes cosas , pues no habiendo querido el 
Papa romper la liga con Francisco I , dió Carlos ór-
denes terminantes á Lanoy , que mandaba el ejércilo 
imper ia l , para que avanzase, sobre Roma , y si su 
Santidad no se daba á partido, tomase por asalto la 
ciudad. 
Alcanzó permiso del César para tomar parte en 
aquella empresa y part ió de Madrid aceleradamente. 
Llegó al e jérc i to : aconsejó que se adelantase el sitio 
y en breves días obligó á capitular á los sitiados, 
quedando prisionero de guerra el mismo Papa , que 
pusieron bajo la custodia de Alarcon. Parecía que 
estaba vinculado en la familia de este general el de-
recho de custodiar á los príncipes á quienes la pu-
janza de nuestras armas vencía en el campo del ho-
nor. Cuando el conde de Cabra y el Alcaide de los 
Donceles hicieron prisionero á Roabdi l , rey de Gra-
nada, no hallaron otra persona que les inspirase mas 
confianza para su CUS!odia qne Martin Alarcon , tío 
del señor Alarcon , aquel bajo cuyas órdenes , como 
hemos dicho, había servido Hernando en sus moce-
dades. 
Tra tó al Papa con mucho decoro y cortesía , y 
habiéndose señalado para su prisión el castillo de 
Sant-Angelo , mostró mucho sentimiento su Santidad 
al mirarse en tan estrechos límites y rehusándose á 
aceptar el acatamiento con que Alarcon procuraba 
complacerle y aun servil le le dijo : «No soy masque 
»un prisionero: tratadme como á tal.» «Señor , res-
«pondió Hernando : yo no he tomado á su Santidad 
»en prisión sino para servirle y guardarle de quien 
»le quiera ofender.» 
Serían muy largos de enumerar los servicios (pie 
en su larga y dilatada vida prestó á su patria este 
varón insigne. 
Hallábase todavía en Italia cuando llegaron confu-
samente á sus oídos las noticias de los grandes apres-
tos de guerra en que andaba ocupado el emperador, 
y no adivinaba contra quien se dirigía con tanta 
precipitación y furia. Casi no daba crédito á aque-
llas nuevas ; pero eran demasiado ciertas. Cárlos V 
había pensado en arrojar de Túnez á Rarbarroja que 
cruzaba los mares poniendo en gran cuidado á Cer-
deña , S ic i l i a , Calabria y á toda la Italia. Coligado 
el emperador con el Papa y los portugueses, junto 
una poderosa armada en el puerto de Barcelona a 
donde acudían de todas parles gínetes y caballos. 
Anhelaba tomar parte en aquella empresa toda la 
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juventud española , llevados por el deseo de adquirir 
"fama y nombradla. Reunidos ya los principales per-
sonajes, pasó muestra á su ejército el emperador y 
halló que se componia de treinta y dos mi l so l -
dados, fuerza insignificante en el número , pero de 
la qué se podían esperar buenos resultados. Iban en 
aquella jornada I). Alvaro de Razan, el marqués del 
Basto, D. Fernando de Aragón, duque de Calabria, 
el duque de Alba , el conde de Renavente , el duque 
de Medinaceli , D . Pedro Enriquez , el marqués de 
Tarifa, el marques de Lombay, el principe de S u l -
niona, Andreu D o r i a , príncipe de Mel í i , Virginio 
Ursino, 1). Rernardino de Mendoza y otras muchas 
personas de cuenta. E l marques del Rasto mandaba 
la infanlería compuesta de españoles, tudescos, ita-
lianos, portugueses y alemanes. 
llicieronse á la vela el dia 31 de Mayo de 1535. 
La armada se componia de quinientas naves. Era de 
ver el mar poblado de banderas , flámulas y gallar-
detes desplegados ai viento. Oíase el estampido del 
canon y el ronco estruendo de mil trompetas y t im-
bales. Si Alarcon hubiera presenciado aquella salida 
de Barcelona , hubiese sentido correr las lágrimas por 
sus mejillas á la vista de tanto entusiasmo. Pero ya-
cía en Italia , porque no había entrado en los c á l -
culos del emperador que tomase parte en aquella jor-
nada memorable; sin embargo , el rumbo de los s u -
cesos le iba á proporcionar muy en breve casi todo el 
lauro de la espedicion. 
Desembarcaron á la vista de Túnez después de 
una feliz navegación. Encargóse al marqués del Ras-
to que estableciese las trincheras y distribuyese el 
campo. Verificado lo cua l , se hicieron algunas esca-
ramuzas para probar en qué clase de pelea eran nías 
fuertes los contrarios. Ibase alargando el sitio sin 
que se tocasen adelantos positivos y lodo hacia pre-
sumir que los bárbaros opondrían la mas vigorosa 
resistencia. Entonces pensó el emperador en utilizar 
los conocimientos de Alarcon , pues era opinión ge-
neral que «no había quien mejor asentase un real, 
«ni trazase con mas acierto las tr incheras.» Recibió, 
pues, cuando menos lo esperaba, una carta de S. M . 
en que le prevenía que sin dilación n i pérdida de 
tiempo se hiciese á la vela para Túnez . Rayó casi en 
locura su alegría. Sentíase rejuvenecer á la dulce 
esperanza de participar de las fatigas de la guerra al 
lado del príncipe mas grande de la cristiandad. E m -
barcóse aceleradamente y no se sosegó su espíritu 
basta que avistó el campo del emperador. Se había 
divulgado en el ejército la noticia de que iba á llegar 
el vencedor de tantos combates, y apenas los sol-
dados díslinguieron á lo lejos la bandera española 
que flotaba al viento en su navio, prorrumpieron en 
grandes voces y arrojando al aire los sombreros se 
entregaban á los mayores arrebatos de alegría. Ade-
lantóse el emperador hacía la playa. Venía Alarcon 
sobre cubierta, y apenas le reconoció , descubrió su 
cabeza y enderezó su cuerpo , encorvado bajo el peso 
de setenta años. Cuando fué á saltar en tierra, alar-
góle la mano el emperador, y luego «le echó los b ra -
zos díciéndole con rostro alegre y amoroso : Seáis 
bien venido , padre mío.» 
Después pasaron á tratar de las cosas de la guer-
y manifestóle el César sus deseos de que recono-
ciese la disposición en que se había asentado el cam-
po , facultándole para hacer en él cuantas alteracio-
nes creyese convenientes. Dió esto márgen á varias 
dudas entre los amigos del marqués del Rasto, pues 
aunque esplicitamente no se había nombrado á este 
por general de aquella empresa , la facultad conce-
dida á Alarcon parece que le alejaba de la interven-
ción inmediata que había tenido en todos los nego-
cios de e l la : aumentábanse los deseos de saber de 
una manera terminante cual de los dos oblondria él 
mando en gefe, ó si es que el emperador se le había 
reservado para s í , puesto que acudía á todas partes 
y daba algunas disposiciones sin consultar con ol 
marqués : no faltó quien avivado de la curiosidad se 
atreviese á dir igir al emperador la pregunta de que 
quién era el que tenia el bastón de mando como ca-
pitán general. Hallábanse á la sazón en una tienda 
en medio de la cual se elevaba á bastante altura un 
crucifijo de madera. Alzó la cabeza el emperador al 
escuchar aquella pregunta y clavando los ojos en la 
divina imágen r e spond ió : «aquel , de quien soy al-
férez.» Nadie se atrevió á replicar , y como en ade-
lante se ejecutaba con su ap robac ión , así lo que 
mandaba el marqués del Rasto como lo que dispo-
nia Alarcon , cesaron los motivos de rivalidad entre 
estas dos personas. 
Salió pues Alarcon á reconocer las líneas y ha-
llólas demasiado cstendidas para la fuerza con que 
se contaba , resultando de esto necosariamente que 
algunos puntos no hubieran podido resistir el p r i -
mer embate del enemigo : su opinión fué que se es-
trechasen al instante , pero presumiendo que el mar-
qués podría resentirse de ver desaprobadas sus dis-
posiciones , hizo un elogio de ellas de una manera 
ingeniosa y logró su intento haciendo ver á todos que 
el ma rqués había obrado acertadamente , pues el Ira-
zar una linea de tanta estension no teniendo fuerza 
con que cubrirla es un ardid de guerra, decia Alar-
con, para hacer ver al enemigo que nuestras fuerzas 
eran muy superiores , y obligarle á huir sin esperar 
la batalla ; pero puesto que estaba resuelto á acep-
tarla veía la necesidad de que se cambíase de p o s i -
ción, estrechando el campo al mismo tiempo. Verifi-
cóse con aprobación del emperador y del m a r q u é s , 
y luego aconsejó que se tomase la goleta, pues en 
t i reconocimiento que hizo adelantándose con un ga-
león hasta muy cerca de este fuerte, había podido 
observar que eran débiles sus parapetos, y que a l -
gunos bastiones que habían hecho los turcos, eran 
de arena seca y se desmoronaban con facilidad; dís-
linguiendp también que tenían mal plantada la arti-
llería. Con estas noticias y la certeza del buen éxito 
que aseguraba Alarcon , se estrechó el sitio de la go-
leta y se dispuso el asalto cu el que rivalizaron los 
soldados de las diferentes naciones (pie en él tomaron 
parte; pero lograron distinguirse los españoles pues 
fueron los primeros en llegar á los parapetos (1). To-
mado este fuerte, que parecía inexpugnable, quiso el 
emperador dirigirse á Túnez sin demora. Esperábale 
Rarbarroja con ochenta mil infantes y veinte mil ca— 
(i) Diego de Avi la , el mismo de quien arriba se ha hecho 
mención , servia de alférez en esta jornada y fue el primero quo 
subiendo á la estacada clavó en ella su bandera ; y animaba á 
grandes voces á sus soldados , cuando cayó muerto atravesado de 
un diluvio de balas. Alli murió el famoso soldado á quien cupo la 
gloria de pelear cuerpo á cuerpo y derribar del caballo á Francis-
co I. 
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bnllos, es decir , con fuerzas triplicadas, teniendo ade-
más la ventaja del país, en el (jue el calor y par t icu-
larmente la sed atormentaba a el ejército cristiano. 
Sabíalo el Turco, y á fin de escasearle mas el agua, 
salió con toda su gente y se acampó en unas ruinas 
donde manaba una fresca y cristalina fuente ; viendo 
próximos á los cristianos en orden de batalla, dividió 
su ejército en tres cuerpos, compuesto el de la iz-
quierda de nueve mil infantes y doce piezas de arti-
llería, el de la derecba de diez mi l caballos , y el del 
centro de lo restante de su fuerza. Aproximábase el 
emperador en medio de Alaicon y del marques del 
Basto, y viendo el orden con que Rarbairoja había 
distribuido su campo, volvióse hacia el primero y le 
dijo «¿qué bacemos, padre?» y Alarcon respondió «se-
»ñor, que acometamos, que la victoria es nuestra, 
»como vos sois emperador: por eso, démosles Santiago 
« y a ellos.» Y con esto arremetieron al enemigo con 
tanta furia que desbarataron sus primeros escuadro-
nes, avanzando sin cesar bacía las ruinas, y ponien-
do en completa fuga á Barbarroja que se metió cu la 
ciudad con todo su ejército. Hicierou alto los cristia-
nos y tomaron aliento por espacio de u n a b o r a , en 
cuyo tiempo se celebró en Tiínez un consejo de guerra 
para deliberar si convendría bacerse fuertes en la 
plaza , ó salir segunda vez á proseguir la batalla. Pre-
valeció esta opinión y salieron de la ciudad ; pero 
apenas divisaron que los cristianos se iban adelan-
tando con impavidez y con el misino órden de forma-
ción que hubieran conservado en un ejercicio , em-
prendieron su retirada con dirección á liona, dejando 
á Túnez en poder del César. 
_ Terminóse así aquella empresa memorable, cuyo 
brillante éxito decía el emperador, que se debió en 
gran parle á la esperiencia y acierio del anciano Alar-
con , á quien ya los años y las fatigas iban debilitando 
el espíritu guerrero. Solo apetecía el descanso-, y así 
pidió al emperador que le permiliese retirarse á Cas-
tUflQVO» y le dispensase de aceptar el víreinato de 
Sicilia con que le habia agraciado después de la con-
quista de Túnez . Había sido gobernador de GÍraci, 
Taranto, Tropea, Roca Gui l lerma, Br indis , Barí y 
Gaeta; dos veces capitán general del reino de Ñápe-
les y habia desempeñado en su juventud otros altos 
cargos que pudieran halagar el amor propio y satis-
facerlos deseos del general mas ambicioso de gloria. 
Retiróse pues á Ñápeles , donde babiendo sido 
atacado de una aguda enfermedad falleció el día 17 
de enero de 1540. Sintieron su muerte todos los s o l -
dados pues le querían como á padre, cuyo nombre le 
daban también como el emperador. Cuando este supo 
su muerte dijo con muestras del mayor sentimiento; 
be perdido m i mejor soldado. 
M. J. DUNA. 
ESPAÑA PINTORESCA. 
A R T I C U L O M 
Acerca de la bistoria de este monumento; hé aquí 
lo que, en sus Antigüedades de España, dice el R. p. M. 
F r . Francisco de Berganza, en el tomo 2.", capitu-
lo '2, número 115. «Legua y media distante del uio-
«nasterio de Cárdena hácia el Oriente, está el nio-
«naslerio de San Cristóbal de Ibeas, de la órden del 
»glorioso San Norberto, del cual bago memoria gus-
»toso por la buena y religiosa hermandad (pie ha 
«profesado y profesa con mi monasterio de Cardeña. 
«Hasta ahora no be descubierto noticia del tiempo en 
«que fué fundado este monasterio. La primera que 
»be encontrado, se baila en la Historia del Cid (I.' p. 
»pág. 541, n ú m . 578), (pie dice, que los infantes lle-
» varón el cadáver del Cid al monasterio de Ibeas. En 
»el archivo de dicho monasterio se conserva una es-
«cr i tu ra , otorgada en 27 de diciembre del año 1107, 
»que dice , que Alvaro Diaz y su muger Doña Teresa 
«Ordoñez, dieron á D . Domingo abad el monasterio 
»(le San Cristóbal con mucha hacienda, y que le agre-
«garon otras iglesias y monasterios. En el libro 2." <le 
»las donaciones de la catedral de Burgos están cncua-
«dernadas dos escrituras, que declaran que Doña San-
»cba alargó á la catedral la parte del patronato, que 
«tenia en el monasterio de San Qnstobal de Ibeas: y 
»que Doña Teresa bizo donación de la mitad del par 
«tronalo. La fecha de las dos escrituras es de 1124. 
«Don Gutierre Fernandez de Castro, siendo patrono 
»de este monasterio por su muger Doña Toda Diaz, 
«reedificó la iglesia en este año de 1152, como cons-
«ta dé l a inscripción grabada en una piedra dé la ca-
«pilla mayor. 
«ERA M . C. L X X . F U I T HOC OPUS F U N D A T M 
«MARTINO A B B A T E R E G E N T E P E T H C S C I i a i S T O -
fPHORÜS MAG1STER HÜPÜS OPERIS F E C I T . 
«No puedo asegurar, si en esta ocasión D. Gu-
«tierre Fernandez introdujo monjes premonstralen-
»ses en este monasterio; porque estoy en juicio de que 
«por este tiempo ya se babia estendido en ( astilla la 
«austera y santa vida de los discípulos del glorioso 
«San Norberto. Consta por privilegios del emperador 
«D. Alonso, y del Rey 1). Alonso el Noble , que Gu-
»fierre Fernandez, es tenido por patrono y restaura-
«dor del monasterio de San Cristóbal de Ibeas. El 
»P . Yergara, autor de un libro manuscrito que se 
«guarda en dicho monasterio, advierte que los tres 
«primeros abades, que encontró haber habido en aque-
»lia casa , no fueron premonstratenses, porque son 
«anteriores á la institución de su órden.» 
No podemos menos de advertir que el R. P . Ber-
ganza no traslada con bastante fidelidad la inscrip-
ción que cita, pues en ella falta la partícula A antes 
del nombre M A R T I N O , como puede verse por nues-
tra copia. Esta palabra, no solo no es insignificante, 
sino que cambia lodo el sentido, debiendo traducirse 
el traslado del P . M . de esta suerte: 
E N L A E K A M . C. L X X (año de 1152) FUE 
F U N D A D A E S T A O B R A . SIENDO MARTIN ABAD 
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lo (pieé eümo ven Duestrds lectores, es muy dis-
tloto dé 1(» qué resulta del OriginaL 
ba Mdnaáteriólogio Pyaemotuirakhsü eti sus T*/-»-
bqiionesl<miprimi, pone la carta de Alvar |)¡az. ([iic 
dice ser para la rundacioii del (nonasterio de que 1ra-
U l M ^ , y es una de las que cita Berganza. En ella se 
lee qucAlval Didal con su muger Theresia Ordonet 
Han licredilariamente á ü ius , á San Cristóbal y ai abad 
Domingo , su propio monasterio de San Cristóbal de 
Eneas, por el buen servicio que esle abad les lia he-
cho á ellos, y promete hacer á Dios y en honor de 
San Cristóbal. Con él donan otros monasterios sujetos 
al mismo, como .SVm /D/rw/zo, j imio al pueblo tk'. Santa 
Cruz, San Vicente de liio E¡ j iva , Sun Estevan c n ü r -
mazu de Eurnillos, y otras propiedades, entre las 
cuales hay varias dependientes de aquellos monaste-
rios. Nómbranse los pueblos en que se hallan unas y 
otros; pero los pasamos en silencio por no fastidiar 
V i s t a del in ter ior de San C r i s t ó b a l . 
con su larga enumeración. La fecha de este docu-
meiitó, que está lodo en íaün algo b á r b a r o , dice asi: 
'FactaCliarta robora lionis el con firma ti onis VI Ka-
b'ndas Januar. In Era MCXV. régnante Rogé Al-
pltonso in Lerjione; et in Custella, ¿l in Tolete, el in 
ómnibus regnis suis....»—Esta fecha, que es del año 
1077, no conviene con la que refiere el P . B e r -
ganza. 
E n la misma Monasteriologia se vé en seguida otra 
escritura, cuyo contenido manifiesta, que Gulier Fer-
r 
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nandés con su mugcr Domna Tola, y Rodrigo Mun-
nnz con la suya Domna tíaior, dan á Dios y al abad 
Gundimlvo (Gonzalo), el monasterio de San Crislohal 
de Enea, con todas sus porlcm-ncias; y entre estas 
los monasterios de San Vicente de Rio Cavia, San Es-
teban de líormoza, San Come y San Damián de Santa 
Cruz, San Adrián junio al mismo Sania Cruz, y oíros 
varios, con diferentes iglesias, lineas y ganados, per-
tenecientes unos, y otros no perlenccienles á dichos 
monasterios. Concluye esta carta con las palabras que 
siguen; «El Con firmal ion is nolum diem secunda fe-
ria X Kalend. Marlii. MCI.XXXIX. Regnahte m p é -
ralore Ildefonso in tota Hispania el in ómnibus regnis 
suis.» Es pues del año 1151 ; y aumenta la dotación 
del monasterio de Ibeas. 
Finalmente, tras estas dos escrituras se halla una 
tercera del Rey Alfonso V I H , en la que este dona al 
mismo San Cristóbal todo el término de Oven del Ca-
mino , y otros pueblos con ius.iglesias , jurisdicciones 
civil y criminal , temporal y espiritual, y con todas sus 
pertenencias , que puede dar y conceder, y concedi-
das corroborar. Por ú l l imo, confirma las hemladcs, 
los lugares y términos con sus derechos y preeminen-
cias «que el emperador Alfonso dio al Orden Pre-
«morfctratense, y á servicio de Dios , al abad l lodri-
«go (I), y á los hermanos del espresado monasterio de 
«San Cristóbal, que Gulier Fernandez (dice), fundó 
»con su muger Domna Toda, y en que puso un abad 
»y monjes blancos, enviados de Premonstrato de Frart-
»cia; y misales y libros.» L a fecha dice: ufada 
«charta in mense Novembrio. Era MCCVIII (ty Reg-
añante Áldefonso Rege in Castella , el in Nachara, 
r-el in Tolelula, el in Eslremalura , el in ómnibus 
«Regnis suis.» Confirman esla escritura los condes 
Alvaro, Nuno, Pedro y Vela; y a d e m á s , Gonzalo Roiz, 
D . Malrie, Pedro Gómez, Carabruno arzobispo de 
Toledo y primado de España , Pedro obispo de Bur-
gos, Ueimondo obispo de Palencia, Don G i l , y otros 
varios. E l Rey firma de este modo : «El ego Rox Al-
defonsus in tempere quo incarnalionis inlravi xiv 
Kalend. Aug. sub Erhucciui (3) in Sánelo Dominico 
de la Calzada propia mann hanc Charlam, el in ea 
omnes praescriptas hacredilales coram his teslibus 
«confirmando ro toraüi .» Concluye con las firmas «Co-
imes Nunius Comes D. Gómez Conf. Petrus Roiz 
))/Í7ÍH.V del Conde D. Rodrigo leslis,» y las de otros 
testigos. 
Mucho sentimos que los estrechos limites del SE-
MANARIO PINTORESCO no nos permitan trasladar ínte-
gros estos notables documentos, ni decir algo acerca 
de ellos y de las palabras del R. Rerganza. 
E l monasterio de San Cristóbal de Ibeas es un 
monumento notable de su época, y cuyo mérito a r -
queológico , si no artístico, es incalculable. Por esto, 
por el olvido en que yace , y por la destrucción que le 
amenaza, acaso mas que á otros edificios de su es-
pecie , no hemos dudado arrostrar la nota, que de 
(1) UN RODRIGO, ABAD DE SAN CRISTÓBAL, qne acaso será cslc 
eon/imo, entre otras personas, uitu carta en que se da Sania, M a -
r í a de Aguilar, al órden de l'remonslrulcnscs; y cuija fecha es de 
l a E r a y i c c y i i [año H69J, reinando Alfonso en Castilla, E s l r e -
madura y Toledo. 
(2) J ñ o r f e l I T O . 
(3) Año de m 3 . 
prolijos podrá dársenos por lo niinucioso de estos dos 
arliculos; ni vacilaremos ¡>ara recomendarle al exá-
men de los que se dedican al agradable estudio d,", 
la arqueologia monumental, tan necesario para cono-
cer á fondo la inleresanle y útil historia de la civilj. 
zacion. 
MARUEIÍ DE ASSAS. 
Pocas veces liemos sentido mas ta estrechez de dimen-
siones de nuestro periódico , que en el momento en que lomamos 
la pluma sin poder escribir mas que algunas lineas acerca del 
drama de D . T o m á s Rodrigue?. Rubí, titulado Jiorrascas del cora, 
son, que hace días se representa en el teatro del Principe en 
medio de entusiastas y merecidos aplausos. Su autor ha seguido 
en esta producción una senda distinta de la que ha recorrido hasta 
ahora , y en la cual debo alcanzar, según nuestra opinión , nue-
vos y mas légi t imos laureles. E l argumento, en medio de su sen-
cillez, conmueve y arrebata; el desenlace es nuevo y altamente 
moral: la producción del Sr. Rubi es una obra de sentimiento 
que cautiva por la mágia del estilo, por el fondo y la forma. La 
ejecución es generalmente muy buena 6 inmejorable por parlo 
del Sr. Romea y de la señora Diez, la cual interpreta el persona-
je de Doña Blanca de una manera admirable , especialmente en 
el últ imo acto. Terminaremos estas lincas recomendando á nues-
tros lectores la asistencia ú la representación de una obra que 
es saludada todas las noches con aplausos unánimes por un p ú -
blico ilustrado , que premia al mismo tiempo el Ulento de los 
dos actores ya citadus, cuyas buenas cualidades pocas veces se 
ven brillar tan completamente como en este drama. 
, \ E l circo de Mr. P a u l , amenazado por otro rival que se 
ha construido cu las afueras de la puerta de Santa Bárbara, ha 
rolo en fui la cadena de sus monótonas funciones para dar lugar 
á una contradanza, vals, galop y j)o//í« ecuestre , novedad agra-
dabilifima , que á parle de la buena ejecución de los bailarines, 
trae á la memoria un recuerdo de las damas y paladines de la 
edad media. La destreza y paciencia de Mr. Paul han recibido el 
premio que so merecen. E l público cont inúa llenando todas las 
localidades del Circo, cuyo director se prepara en cambio á ha-
cer sacrificios de consideración para presentar espectáculos dig-
nos de la concurrencia que le frecuenta. 
Acabado publicarse una Descripción histórica del Paraguay y 
del Jiio de la Piala, obra pós luma de D. Fél ix de Azara, que h 
dado á luz su sobrino el Sr. D i Agust ín de Azara, marqués de 
Nibbiano, con el principal objeto de enviar la obra á las biblio-
tecas públicas y cstablecimieiilos de ciencias naturales, nacio-
nales y estranjeros. Va añadida de una biografía del autor, escrita 
por D. Basilio Sebastian Castellanos, y adornada con el retrato 
de Azara, grabado en acero. Esla producción es de sumo interés 
histórica y cientificamente considerada , por lo cual se la reco-
mendamos á nuestros lectores. Los ejemplares sobrantes después 
de distribuida la edición con la generosidad que lo ha hecho su 
editor, se hallan de venta á 30 rs. en la imprenta do Sanchir, ca-
lle de las Huertas, n ú m . )0 y 18, y libretia de Montero, calle 
Mayor, n ú m . 4. 
Madrid 1847 —Imprenta y Establacimiealo de Grabado de D. Baltasar GOD-
zalez, calle de Hortaleu n. 89. 
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Ca (Eatíírral pamplona^ 
HACIA el Nordeste de la hermosa capital del antiguo 
reino de Navarra , y sirviéndole de base los formida-
bles muros de ella, álzase un edificio gigante que cual 
pigmeos contempla á los que puestos en torno suyo 
apenas osan acercársele mas que esquivando, por de-
cirlo así, sus miradas. E n aquel edificio está la vene-
randa cátedra dé los sucesores del már t i r San Fe rmín , 
que en el primer siglo del cristianismo la fundó en me-
NUEVA ÉPOCA.—TOMO Ü— OCTUBRE 17 I>E 1847. 
dio de indecibles contradicciones, peligros y fatigas, 
consiguiendo no obstante ciento por uno y la posesión 
de la vida eterna, según la promesa del divino S a l -
vador á los que todo lo abandonasen por seguirle. 
Es natural que en aquellos primitivos tiempos en que 
las potestades de la tierra eran enemigas implaca-
bles de la Cruz , y en que la sociedad estaba sumid;» 
en las mas sombrías tinieblas de la ignorancia y em-
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brutccída por la esclavitud, siendo lodo por lo misino 
precario é instable, serian m&o notables las mues-
tras maleriales d é l a sede del Pastor que apacentara 
la grey cristiana de Vascouia (1). 
Por tal razón sin duda , nada nos dicen los cro-
nistas e historiadores que lian tratado sobre la ma-
teria, con respecto al templo matriz de Pamplona (2) 
en los primeros siglos de la Iglesia ; mas debemos 
creer que después que esta venció la persecución de 
los tiranos con la venturosa conversión de Constan-
tino , se habría aumentado y mejorado dicho tem-
plo, y que durante la dominación de los godos con-
tinuária adquiriendo cada vez mayor imporlancia, pol-
la protección que dispensaron á ía religión Pecaredo 
y sus sucesores. 
Invadidas las Españas por los sarracenos á pr in-
cipios del siglo V I I I , sus esfuerzos sin embargo fne-
rón impotentes por espacio de mas de cien a ñ o s , á 
fin de dominar también en el territorio de los vale-
rosos vascones, y en medio de lanía desolación y 
desdicha, la iglesia Iruniense se mantuvo firme c 
incontrastable , siendo el asilo de los cristianos que 
se desterraban de sus hogares por conservar la fé 
del Crucificado. Encontróla en un estado floreciente 
ol insigne már t i r San Eulogio , que desde Córdoba 
marchó en peregrinación á ¡Navarra hacia el año 848, 
y á su regreso á la misma ciudad escribió una carta 
muy honoríñea al obispo de Pamplona Gnillesindo, 
manifestándole el mayor reconocimiento por los mu-
chos beneficios que le dispensó, y el mayor gozo por 
todo lo que observó en su obispado. 
Mas no lardó en apagarse la antorcha que tanto 
lucia al pie de los Pirineos, porque el inmenso- po-
derío árabe tras de cierno y cincuenta años de lucha 
logró por fin triunfar del incomparable tesón de los 
vascones , y llegar á la suspirada dominación de su 
territorio. Créese que enlonces fué abrasada y des-
truida la ciudad de Pamplona : lo cierto es que el 
obispo y canónigos de ella, huyendo de la persecu-
ción de los agarenos , se vieron precisados á refu-
giarse con lo mas precioso del templo en lo escon-
dido de los desiertos , y escogieron para su asilo el 
monasterio de San Salvador de Leire , sito entre ás-
peras montañas que lo ponían á cubierto del furor 
de los bárbaros . 
Allí permaneció la silla episcopal engrandecién-
dose con preciosas reliquias y magníficas donaciones 
que la hacían los Reyes y caballeros de Navarra, has-
ta que el año 1025 fué restituida á Pamplona en 
virtud de rea! decreto del monarca 1). Sancho el Ma-
yor , y prévio un concilio que se congregó en dicha 
ciudad, compuesto del mismo Rey , de las personas 
reales y de los obispos Mancio de Aragón, Sancho de 
Pamplona , Carcía de Nájera , Aruulfo de Ríbagor-
r,a, Mnnío de Alava , Juliano de Castilla ú Oca y 
Poncío de Oviedo , con otros abades y caballeros. E l 
espresado I). Sancho e! Mayor enriqueció estraordi-
nariameute á la catedral con privilegios, prerogativas 
(O Ilasla el siglo VIH no se inlroilnjo el nombre de Navarra. 
(2) Esta Chidad fué también llamada Irunia , que es como 
lodavia se la llama en vascuence , y se compone de dos pala-
bras'le este idioma, I r u y ' O n i a , que quieren decir tres cosas 
buenas , con referencia á los tres barrios ó poblaciones distin-
tas en quí e » U b i dividida la ciudad desdo su primera funda-
c ión. 
y cuantiosos bienes, contándose entre estos la misma 
ciudad de Pamplona. 
Sin embargo , aun no había logrado la matriz 
toda la brillantez que en su restauración se desea-
ba ; porque sus intereses estaban mezclados con los 
del monasterio de Le i re , este gozaba del derecho de 
elegir entre sus monjes á los obispos, y siendo es-
tos al mismo tiempo abades del tal monasterio, re-
sidian en él por lo común. Mantúvose confundida la 
mitra con la cogulla hasta 108-4 en que ascendió al 
episcopado I). Pedro de lloda. 
Este prelado trató al instante de libertar á su ca-
tedral de la competencia de Le i re , y de establecer 
en ella la forma y el órdeu canónico que resplande-
cía en otras catedrales : pero no queriendo proceder 
á esta grande obra por si mismo, lo consultó pr¡. 
mero con los varones mas prudentes y señalados, 
que fueron Proiardo , abad del monasterio de Sari 
Poncío de Tomeras, junto á Narbona (de cuyo mo-
nasterio habia sido monje el obispo de que habla-
mos), el prior de San Saturnino de Tolosa , el ar-
zobispo de Aux , los abades de Leire y San Juan 
de la Peña , los obispos de Jaca y Roda , y otros 
muchos. 
Con consejo y parecer de todos estos , y con la 
autoridad y aprobación del Rey ü . Sancho Ramírez, 
principió la restauración y reforma de su iglesia ma-
t r iz , señalando terreno para la erección del templo y 
de los claustros, é intentando , al paso que se tra-
bajaba en el edificio material y esterior , cimentar y 
arreglar el interior y espiritual. A l efecto, aprove-
chándose el obispo D . Pedro del grande aplauso con 
(pie se profesaba la regla de San Aguslin en las cate-
drales de Francia , Id introdujo en la suya y quiso 
que sus canónigos viviesen najo la misma regla, 
haciendo pública profesión de ella en manos de su 
obispo. 
A l tenor de esta regla vivian en comunidad , cual 
monjes, los canónigos de Pamplona , y para la me-
jor observancia de aquella se crearon seis dignida-
des ú oficios , entre quienes se distribuyeron todos 
los diversos cargos y mlrii«terios de la casa. Las seis 
dignidades eran: i . , el P r io r , que bajo la dirección 
del obispo, su abad, tenia la inmediata inspección 
sobre los canónigos, cuidando de la observancia de 
la regla y de la disciplina monástica ; '2. ' , el arce-
diano de la Mensa ó Tabla, á cuyo cargo estaba el 
sustento de la casa , y el suministrar á cada uno la 
ración y el alimento necesario; 5 / , el arcediano de 
la Cámara , para cuidar de las ropas y proveer (lelos 
vestuarios competentes á los canónigos; 4.", el En-
fermero , para cuidar de la enfermería y de lodos 
sus adherentes; 5 . ' , el Hospitalero, para repartirlas 
limosnas, y recojer y ejercer la hospitalidad con los 
peregrinos y huéspedes ; G.a, el Tesorero , para la 
administración de las rentas de la iglesia y para el 
cuidado del surtido y servicio de esta , como también 
de todo lo perteneciente á la sacristía, por lo cual se 
le titulaba sacristán algunas veces. 
Además de estas seis dignidades creó el obispo 
D . Pedro otras tantas dotadas de jurisdicción, sin 
duda para que le ayudasen en el ministerio y go-
bierno de la diócesis , bajo el titulo de arcedianos, 
tomándolo de aquellos partidos é iglesias que ins-
peccionaban , ó cuyas rentas entraban cu su dota-
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cion. Tales eran los arcedianatos de la Valdonsella, 
de Valdc-Aibar, do Sania Gema, de Eguiarte y de 
Veíalo, al que en la actualidad se le denomina prio-
rato (i). , , 
E l Rey por su parle contribuyo a acrecentar la 
ímpórtáncia de Santa María de Pamplona (¡pie así se 
déiibiñinába á la catedral) con magníficos privilegios 
é inmunidades, confirmando y ampliando sus reñías 
y donaciones , y concediendo al obispo los honores de 
Rey, á los canónigos los de príncipes y á sus de-
pendientes el fuero de familia real. 
A la par ([no él honor y él presligio, iban pro-
gresando los trabajos de la fábrica de la catedral, 
pues sí bien su principal promovedor, el obispo 
D. Pedro, se distraía ausentándose á acompañar al. 
rey en la guerra contra inlieles , procuraba sin em-
bargo (jué continuasen á sus espensas el templo y los 
claustros. Mas como la grandeza de los edificios con-
sumiese muchas riquezas, viendo el prelado que sus 
fuerzas no alcanzaban á dar cima con la brevedad 
que se apetecía á las obras comenzadas, cebó mano 
de un piadoso espediente recurriendo á la caridad de 
los fíeles. Para esto instituyó una cofradía con el l i -
tulo de Santa María, con muchas y muy copiosas 
indulgencias para todos los cofrades que se inscri-
biesen en ella y ayudasen con sus limosnas á la fá-
brica del templo, y para que los fieles entrasen en 
esta cofradía con mayor gusto y satisfacción, supli-
có el obispo al papa Urbano II se dignara confirmar 
y corroborar dicha cofradía con la plenitud de las 
gracias de la silla apostólica. 
E l papa vino en ello espidiendo un breve según 
se solicitaba. Como en aquellos siglos se estimaban 
mucho los privilegios y bulas de los papas, á pe t i -
ción del citado obispo que quería engrandecer y c o n -
decorar con ellos su iglesia , el mismo Urbano II le 
dirigió un breve protegiéndola y amparándola con 
su autoridad apostólica. Esta es la primera bula di-
rigida á la iglesia de Pamplona por los Sumos Pon-
tífices, y otra semejante obtuvo el mismo obispo co-
mo dos años y medio después de Pascual I I , dada 
en Roma á 2 de marzo del año 1100. 
Viéndose tan favorecida la iglesia pampilonense y 
floreciendo en la observancia regular, logró grande 
fama aun entre los príncipes cstranjeros, los c u a -
les la honraron con donaciones. Con estas y los mu-
chos gastos hechos por el obispo I). Pedro , juntos 
con las piadosas limosnas de los cofrades de Sania 
María, pudo adelantarse y concluirse la fábrica del 
templo en el mismo año de 1100. Perfeccionado y 
puesto todo en buena forma en los años síguiontes, 
lo consagró el obispo D. Sancho en el de 1124 con 
asistencia del Rey 1). Alonso y de muchos obispos y 
abades. 
Habiendo adquirido tanta preponderancia y r i -
quezas la iglesia de Pamplona, socorrió con cuantio-
sos donativos al Rey I). García, por la pobreza en 
que cayó el erario con las incesantes guerras que 
sostenía, y este monarca á su fallecimíenLo ocurrido 
por un fuerte golpe que sufrió yendo á caballo, re-
cibió honorífica sepultura en la misma iglesia, sien-
(1) Hasta el presente siempre han profesado y profesan dicha 
rfs'a los canónigos de Pamplona , mas no viven enclaustra'os, 
"I 'as dignidades si n mas quo instilucionos honorifii:»'! como on 
lodaj la» demás «atedralus. 
do el primer Rey que parece fué enterrado en ella. 
L a catedral I runiensé cont inuó por espacio de nn 
siglo en el apogeo de su grandeza, y su gloría creció 
mas y mas con los trofeos de la famosísima batalla 
de las Navas de Tolosa traídos á Navarra por su 
Rey I). Sancho el Fuerte. Este fué quien á la cabe-
za de los suyos acometió el primero con denuedo al 
Rey moro Miramamolin , rompió las rejas ó cadenas 
que cercaban su tienda , y abr ió el camino á la i n -
comparable victoria. Para perpetua memoria del 
triunfo que atribuyó al patrocinio de la Virgen María, 
colocó varios trozos de dichas cadenas en los templos 
consagrados á Nuestra Señora , quedándose la mayor 
porción en el de Santa María de Pamplona , donde 
se formó con ellas una red delante del coro, y él 
cancel ó enrejado que aun existe en la capilla de San-
ta Cruz en los claustros. De la verja pende una ta-
bleta con unos versos, que aunque no denotan mu-
cha an t igüedad , indican ser copiados de algunos otros 
quo ya existirían , y que aluden á la celebérrima 
victoria que se solemniza con el título del Triunfo 
de la Santa Cruz. Los versos son estos: 
Cincjere, quee cernís cmcif ix im férrea v ine lá 
Barbár ica} g.entis funere rupia m a n e ñ t : 
Sanctius exuvias discerplas vindice ferro 
Huc, i t lüc sparsit slemaia frusta pius. Auno 1212(1]. 
Después de hallarse nuestra iglesia tan colmada 
de honores, privilegios y riquezas, todavía so acre-
centó su gran importancia con la adquisición de pre-
ciosidades de otro género. Tales fueron las sagradas 
reliquias de dos espinas quitadas de la misma co-
rona del Salvador, que sucesivamente lograron da 
la corte de Francia , poseedora de dicha coronr, los 
Reyes de Navarra padre é hijo D . Teobaldo 1 y II 
en dos distintos viajes que hicieron á P a r í s , cuyes 
venerandos objetos so conservan en la catedral en 
un precioso relicario. 
Como las cosas humanas nunca permanecen en 
un mismo estado , la catedral de Pamplona empezó á 
decaer do su preponderancia, y tuvo la desgracia 
de que en la guerra que en 127-4 se levantó entro 
navarros y franceses sobre sucesión á la corona de 
aquellos, entrasen estos á sangro y fuego en la c iu-
dad , y sin guardar respeto al sagrado lugar quebran-
tasen sus puertas y robasen cuantas alhajas, vasos y 
ornamentos pudieron encontrar. De esta calamidad 
y de otros infinitos robos y usurpaciones que traen 
consigo las revueltas , resultó á nuestra iglesia una 
de las mayores pérdidas que jamás ha sufrido en 
sus intereses. 
L a mayor empero estaba reservada para cinco 
meses después de la consagración y coronación del 
Rey I). Carlos el Noble, realizadas en ella por su 
obispo á presencia del cardenal 1). Pedro do Luna , 
de los obispos de Calahorra, Tarazona , Vic deOso-
na. A m p u r í a s , Dax y Rajona , do varios embajado-
res y de otros muchos personajes. L a fábrica de la 
catedral que desde el tiempo del prelado D . Pedro 
de Roda había permanecido con firmeza, comenzó á 
resentirse, y el día 1.° de julio del año do 1390 so 
arruinó de un golpe todo el coro mayor con mucha 
(l) Las férreas cadenas que ves rodean al crucifijo, fueron 
rotas con mortandad de la gente bárbara . E l piadoso Sancho 
sembró por todas panes oon vengador acero loa dc.-pedaiadoi 
despojos como oíros tanto» Irofcos. Año 1312. 
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parte dc lo principal del templo. No teniendo el obis-
po ni el cabildo medios ni fuerzas bastantes para 
reparar tan gran ru ina , el Rey 1). Carlos lomó por 
sn cuenta la nueva obra, deslinando á ella la cua-
dragésima parle de sus propias rentas por espacio 
de doce años . 
Por entonces enriqueció este Rey la iglesia malriz 
con dos insignes reliquias. E l Emperador de Oriente 
Manuel Paleólogo que vino á Europa en busca de so-
corro contra los turcos , trajo consigo varias reliquias 
que repartió entre los principes catól icos, enviando 
dos al llcy de Navarra, que son una parte bastante 
crecida de la cruz de Cristo , y otra de la vestidura 
del Salvador, de color azulado. Estos sagrados des-
pojos llegaron á Pamplona el dia G de enero de 1401, 
y el monarca los bizo trasladar procesionalmente con 
grande solemnidad y concurso á la catedral, donde se 
depositaron y conservan con mueba decencia y ve-
neración , y con ellos el despacbo que remitió el E m -
perador , en griego y lalin, con sullo pendienlo de l a -
luiuilla do uro. 
« o caudal que D . Carlos señaló para 
'•1 lomplo episcopal, avanzó bástanla 
Con el cuantioso caudf 
la restauración del lempL — « « m i z o oastai 
la obra de la nave principal , trabajando al efecto los 
mejores oficiales que se bailaron y concluyéndose des* 
pues de masde 5 0 a ñ o s por la Reina Doña Rlauca. Su 
padree! mismo 1). Carlos levantó ademas la nave del 
fado del evangelio, y el obispo 1). Sancho de Otciza 
ladel dé la epístola. A pesar de todos estos esfuerzos 
no se concluyó la gran fábrica , jpaia cuya contigua-
ción bubo que recurrir á la piedad de los beles, y 
con sus limosnas se logró dar feliz cima á la obra, 
después de mas de un siglo de empezada. 
E n el dia contemplamos con placer la preciosa 
catedral tal como entonces fué levantada, á escepcion 
de la majestuosa Fachada que se estampa al frente de 
este articulo , pues es de construcción moderna, se-
gún lo manifestaremos en la descripción de la Basíli-
ca malria do Navarra. 
M . E . 
M i A S CASAS DE SEGOVIA. 
Como todas las ciudades antiguas que lian ocupa-
do durante muchos siglos un alto lugar en la bisloria, 
Segovia presenta en sus casas una gran variedad de 
formas y materiales de cons t rucc ión , sorprendiendo 
agradablemente al viajero que acaba de dejar las ca-
lles de una ciudad moderna, cuyo carácter especial 
es la igualdad y la monotonía. Todas las épocas, lo-
dos los estilos han dejado alli consignado el sello in -
deleble del espíritu que Ies dominaba, y así como 
las formas del templo manifiestan el aspecto bajo el 
cual un pueblo comprende á la divinidad, las formas 
de las casas revelan de un modo palpable las costum-
bres , los gustos, el carácter en una palabra de aque-
llos que las habitaban. 
Las casas de mayor antigüedad que se encuentran 
en Segovia parecen pertenecer al siglo IX y X y están 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL. 335 
situadas mayormente en las calles de laCanongia nueva 
déla Trinidad y Plaza de San Esteban; muclias de ellas 
líenen puertas muy semejan les á las de las iglesias bi-
zantinasde la misma época, con columnas que sostienen 
las vanas divisiones de la arcliivolla, la cual consta de 
mi gran número de molduras vigorosas y de bandas 
cinceladas con flores sencillas ó caprichosos lazos y 
(-ordenes. Las ventanas no presentan ningún género 
de adorno ; son simples huecos cerrados por una 
rcja cuyos hierros están por lo general muy bien la-
brados.'Los maderos que forman los pisos avanzan 
sobre el muro ; sus puntas están mas ó menos cin-
celadas formando ménsulas y sobre estas ménsulas 
descansa la pared superior . dando mayor ensanche á 
las habitaciones á medida (píese elevan, y por últi-
mo un alero de madera muy saliente y tosco viene á 
coronar el edificio,. 
El piso bajo suele estar construido de piedra po-
rosa bastante dura y el resto es de mamposteria tra-
bajada con sumo esmero. E l carácter genei al de estas 
casas es algo triste, pero no carece de nobleza y dig-
nidad. I-os pisos salientes unos sobre otros interrum-
pen el muro y proyectando sobre él sombras vigoro- i 
sas evitan la monotonía. Sobre todo es sumamente 
agradable el color Arme y decidido que los años han 
dado á estas fachadas. E n lugar de oscurecerse con 
el tiempo presentan un tono anteado con matices cár-
denos y rojizos de una transparencia sin igual. La 
distribución interior es sencilla y cómoda ; las pocas 
piezas de que constan tienen gran ventilación y des-
ahogo y reciben mucha luz ya sea por las ventanas 
délas fachadas, ya por las galerías que dan al patio. 
Los siglos X I I I , X I V y X V en que predominó en 
toda Europa la arquitectura gót ica, han dejado en 
Segovia muy pocos recuerdos de este estilo no sola-
mente en las casas , pero ni aun en los monumentos 
religiosos. Por el contrario, desde la aparición del 
renacimiento la grande importancia que D . J u a n II, 
Doña Catalina y D. Enrique IV habian dado á esta 
ciudad aumentó considerablemente su riqueza y su 
población, y por lo tanto las casas que habitó la no-
bleza empezaron á ostentar mas lujo y mas arte. En 
la composición de las fachadas de esta época suelen 
entrar algunos elementos del arte gótico, sobre todo 
en las formas de muchos capiteles, balaustradas, es-
cudos de armas etc., pero jamás se vé el arco apun-
tado. Las portadas mas antiguas constan de un arco 
dé medio punto formado por seis ú ocho dovelas de 
grandes dimensiones (la longitud suele ascender has-
ta seis pies) y estas dovelas están sostenidas por jam-
bas enormes de una sola pieza. Una faja compuesta 
de tres ó cuatro molduras sencillas y vigorosas parte 
de dos pequeñas y delicadas repisas colocadas á los 
lados de la puerta y á la altura del arranque del 
arco y formando una especie de cuadro ornamental 
alrededor de la puerta. La moldura principal es c ó n -
cava y presenta en relieve una hilera de bolillas ó 
broches poligonales que dá bastante gracia á todo el 
cuadro cuyo centro se halla interrumpido por el es-
cudo que ostenta las armas del dueño. E l piso prin-
cipal tiene algunas rejas ó balcones sin mas ornato 
que las labores caprichosas y esmeradas de los hier-
ros, y el últ imo piso forma una especie de galería 
compuesta de una série de columnas que sostienen 
un dintel, una carrera ó arcos de formas muy d i -
versas; el todo está terminado por un alero de ma-
dera bastante saliente y delicadamente cincelado. 
Hay también en estas casas muchas puertas que 
en lugar de estar cerradas por el arco de medio pun-
to, se componen de un dintel de una sola pieza apo-
yado sobre sillares salientes y labrados en forma de 
m é n s u l a , los cuales descansan sobre dos grandes pie-
dras que sirven de jambas. 
Pero las casas que presentan en su fachada un 
tipo mas original y agradable son aquellas construi-
das hácia fines del siglo X V I . E l dibujo que acom-
paña este articulo manifiesta uno de los mejores ejem-
plos y nos dispensa de hacer detenidas descripcio-
nes que suelen tocar en fastidiosas. Solo diremos 
que aun en este género se encuentra suma varie-
dad y que Segovia posee modelos dignos del mas de-
tenido estudio. Recomendamos algunas puertas de la 
calle Real y plaza de San Mar t in , y sobre todo las 
galerías de los palios de las casas de la condesa de 
Arcos y del marqués de Lozoya que no tienen que 
envidiar en nada á los mas célebres monumentos 
italianos del mismo género y época, en la gracia de 
la composición , en h firmeza y elegancia de las es-
culturas delicadas que.decoran los capiteles, arcos y 
frisos. Uno de los pensamientos que mas elogios han 
merecido á los arquitectos que construyeron estos 
edificios es haber puesto en los ángulos ó esquinas 
para evitar la forma aguda y áspera qué ordinaria-
mente presentan, unas columnas cuyos capiteles fijan 
la altura de los pisos uniéndose con los abacos á las 
líneas generales del edificio; asi cada piso sobrepone 
otras columnas á las del inferior añadiendo un nuevo 
y gracioso motivo de decoración y escultura. 
Otra cosa muy recomendable por la delicadeza 
y variedad de su ejecución son los balcones, rejas, 
clavos, cerraduras, barras de las puertas y demás 
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objetos de l icrrer ia , donde los pueblos do la edad me-
dia han desplegado tal lujo, tanta imaginación y tan-
to esmero. 
Por ídt imo réstanos hablar de la casa mas gene-
ral en Segovia, que es la casa pohre hedía con pies 
derechos, puentes y lornapunlas de madera, forman-
do entramados de una variedad suma en las combi-
naciones que no solo satisfacen la economía y la so-
lidez , sino que ademas presentan formas muy pin-
torescas y agradables. Comunmente los pisos avan-
zan en estas casas unos sobre otros por medio de 
la prolongación de los maderos de suelo cuyas puntas 
suelen estar cinceladas con toscas y caprichosas l a -
bores. Como ordinariamente quedan estas fachadas 
sin enlucidos se combinan los tornapuntas puentes, 
jabalcones y pies derechos del modo mas ingenioso y 
s imétr ico, presentando una especie de rústica armo-
nía muy lisonjera á la vista, sobre todo cuando por 
acaso las ramas de las parras ó hiedras suben por el 
muro matizándole con su verdura y ciñendo á las 
ventanas una guirnalda campestre que tal vez no tenga 
que envidiar en nada á las jambas y dinteles de már-
mol arUficiosamente esculpidos. 
R . M . 
Las injurias del hombre y del tiempo han des-
truido gran parte de las obras de Giotto; pero las 
que en Florencia, P i s a , Nápolcs , Asis y Padua se 
conservan son bastantes para dar cabal idea de las 
cualidades de su ingenio estraordinario. Y adverti-
mos de paso que colocamos á Giotto en puesto tan 
eminente por considerarle como pintor religioso, que 
en otros géneros del arte nos guardar íamos de compa-
rarle con los maestros de las demás escuelas italia-
nas , de la flamenca ó de la española. 
La pintura religiosa , según nosotros, debe tener 
naturaleza y espíritu peculiares , estilo y formas pro-
pias, y presentar una idea moral que despierte en el 
alma uno de los puros y altos sentimientos que al i-
menta ó engendra el catolicismo. De suerte que cuan-
do en un cuadro solo vemos partes para halagar á 
los ojos, lo apreciamos como un trabajo inteligente 
y una habilidad dií ici l , y nada mas, porque la esen-
cia de la pintura religiosa (y de la pintura en gene-
ral) no consiste cu el brillante color , en el contras-
te de luz y sombras y ni aun en el esmerado y sa-
bio dibujo. Pero cuando además respiran aquellas 
formas un sentimiento de vida que hace vibrar las 
libras del corazón , cuando sirven de vehículo para 
poner en simpatía el alma del artista y la del es-
pectador, admiramos entonces una creación del arte 
verdadero. Sin embargo, no se l imita aquí la pintura 
religiosa: no le basta halagar los sentidos y conmo-
ver el alma si no la eleva sobre su existencia terres-
tre y si no la inclina al recogimiento , á la caridad, 
á la contemplación y á la plegaria. E n una palabra, 
la sensación, el afecto y la idea mística son, á nues-
tro entender, los tres puntos sobre que debe descan-
sar el arca santa do la pintura cristiana ; y esta gra-
vita mas ó menos sobre uno de los tres puntos del 
triángulo , según sea la edad de las sociedades ó el 
estado de su cultura. 
Cuando en la infancia de los pueblos el sonli-
mienlo religioso absorve, por decirlo asi , toda la 
existencia del hombre, y se halla el sacerdocio en el 
lleno de su preponderancia . respetadas é intactas 
las tradiciones religiosas , el arle es simbólico ó tí-
pico : es sentimental, espresivo y dramático cuando 
con la civilización se desarrollan ciertas pásitfhes ó 
ideas que salen de la esfera religiosa: y cuando 
menguan las creencias , cuando el espíritu pierde su 
dominio sobre la materia , cuando la corruj cion roe 
la pureza de las antiguas costumbres, el arte sa 
convierte en sensualista y voluptuoso. 
Como Giotto encontró la sociedad en el paso á su 
segundo per íodo, su pintura ofrece mas vida eslerior; 
sus figuras mayor movimiento, y la esprésioh es en 
ella mas espansiva y el interés mas dramálico que 
en la pintura bizantina que le precedió. Adoptó ade-
m á s , sin apariencia de artiíirio , lineamentos mas 
vistosos en el ordenamiento de la composición, en-
sanchó el campo de la escena y se atrevió á argu-
mentos de nueva naturaleza. Cubrió sus personajes 
de vestimentas mas holgadas , mas variadas y mas 
naturales en la forma. E l modelado es mas inteli-
gente , el color adquiere mas claridad y los con-
tornos pierden un tanto de la ceguedad de la escuela 
primitiva. Dulciíicó los tipos consagrados por el uso 
de tantos siglos, pero sin romper , como pretenden 
algunos, el hilo de las antiguas tradiciones, ni re-
bajar el arte con la introducción de tipos comunes y 
vulgares. Comparando por otra parte á Giotto con 
las escuelas que á la suya sucedieron , preséntase in-
ferior á ellas en la fuerza y brillantez de colorido, 
en la riqueza y fusión de tintas, en la verdad del 
modelado y en la exactitud en la represeníacion óp-
tica de los cuerpos , pero les supera en mucho en lo 
relativo al sentimiento, á la alteza de los conceptos, 
á la variedad en los'personajes, al estilo délos plie-
gues y al conjunto de la composición (1). Conside-
rando por íin aisladamente la escuela de Giotto, su 
carácter culminante es la espresion , y tal la inten-
sidad de esta, que según el ilustre Minardi ni unlcs 
los griegos , ni después Rafael y Leonardo le eseedie-
ron en esta parte. 
¿Y q u i é n , dotado del sentimiento de lo bello, po-
drá olvidar la dulzura y mística melancolía de sus 
vírgenes . la gravedad de sus apóstoles y el carácter 
ya bondadoso, ya majestuoso que imprimió en las 
representaciones del Señor? Largos escritos fueran 
necesarios para dar una idea del punto hasta que su-
po espresar todos los grados de la pasión, desde los 
goces de los justos hasta los horrores de la mansión 
del dolor; mas no podemos dejar de hacer mención 
del llanto de Santa Clara y sus'buenas compañeras á 
la vista del cadáver de San Francisco en Asís, del 
arrepentimiento y contrición profunda de los disci-
plinantes en el sacramento de la Penitencia en Ñá-
peles, y del dolor trágico de San Juan y de la resig-
nación santa de la Virgen en la notable deposición de 
Padua. 
Estraordinario fué también su ingenio en espo-
(1) Por lo que hace á alguno de esto» cslromo» delicw»» « -
cepluar ei btalo Aogél ioo de FÍ«JO1». 
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ner el arginnonto <lc sus composiciones, que se anun-
cian por si solos sin necesidad de intérpretes ni acla-
raciones , de modo que no creemos que ninguno de 
los peregrinos que visitan el sepulcro de San Fran-
cisco se vea obligado á preguntar el senlido de los 
treinta y dos cuadros de Giotlo de U iglesia superior 
de aquella celebre basílica , manantial de tan santas 
inspiraciones. 
Preside en todas sus obras una simplicidad es-
treñía , que descartando circunstancias accidentales, 
muestra limpia y aislada la idea capital ; asi por 
ciemplo al representar á los cardenales oyendo una 
platica de San Francisco, les atribuye solamente, en 
grados diversos y con la espresion mas feliz, el sen-
timiento de atención , sin haber querido complicarlo 
con el del entusiasmo, de la admiración y de la sor-
presa que podían cscitar las palabras del inspirado 
religioso. De esta manera evitaba la oscuridad y la 
conlusion que amenoran ó destruyen el efecto de las 
bellas arles. 
Tales fueron las dotes principales del ingenio de 
Giotlo y no creemos hacerle descender un punto del 
alto puesto en que le hemos colocado si decimos que 
no toda su pintura fué parlo de solo su mente : como 
Rafael , como Miguel Angel , como todos los inge-
nios del universo, recogió y mejoró la herencia de 
sus antecesores. Como todos los talentos tuvo tam-
bién sus caldas ; ni fué un modelo de perfección en 
sus formas, ni conoció las reglas de perspectiva, n i 
las de proporción del cuerpo humano. ¿ Pero qué 
son estos defectos al lado de sus grandes cualidades? 
Nosotros cerramos de buen grado los ojos á las raan-
cbas del sol, y no reparamos en la mayor ó menor 
perfección de los símbolos cuando bril la en ellos un 
destello do la belleza infinita. 
PABLO MILA. 
B A L A D . l R E L I G I O S A . 
Oh Tú que á los tristes enjugas el llanto, 
¡qué tormento no fuera el vivir 
sí el alma que herida se dobla al quebranto 
no esperase á tu asiento subir! 
Se encuentra un amigo dichoso, y sucede 
que nos falta, el invierno al entrar; 
y al triste que solo dar lágrimas puede 
no le es dado con otro llorar! 
Mas solo Tú alivias al pecbo llagado 
que, cual planta que vierte su olor 
por donde su tallo gentil fué troncbado, 
sus dolores exbala en amor! 
Pues cuando nos huye el placer lisonjero, 
sí por fin se nos llega á apagar, 
oh hermosa esperanza, l u blanco lucero 
que en las lágrimas suele brillar; 
¡oh Dios! quien pudiera arrostrar tal oraje 
no viniendo en tus á las . Señor , 
de foscas tinieblas limpiando el celaje, 
con la oliva de paz el amor? 
Por ti la tristeza produce el sosiego. 
mas que el gozo que inflama la sien ; 
tal brillan de noche esos mundos de fuego 
que de día los ojos no ven! 
P. DE MARRAZO. 
FAHULA. 
Murmuraba impaciente 
una rosa naciente 
del cautiverio duro que sufría , 
porque una zarza espesa la tenía 
con sus punzantes vastagos cercada. 
«Yo , sin cesar decia, 
yo no disfruto aquí , ni sé de nada, 
sin un rayo de so l , tasado el aire, 
desperdicio, de todos ignorada 
y entre espinas incómodas reclusa, 
mí fragancia, colores y donaire.» 
L a zarza respondió: «joven ilusa, 
tu previsión escasa, 
del bien que te hago, sin razón me acusa. 
Bajo mis ramas á cubierto vives 
del sol canicular que nos abrasa: 
el golpe no recibes 
del granizo cruel que nos deshoja: 
y ese muro de espinas que te enoja, 
defiende tu hermosura 
de que una mano rústica la coja.» 
L a flor entonces, de despecho roja, 
« ¡malhaya , rep l icó , la ruin cordura 
que de riesgos que no hay tiembla y se apura!» 
No fué la maldición echada en vano: 
á los pocos momentos un villano 
llega con la cortante podadera : 
la despiadada mano 
descarga en el zarzal, hiere, destroza, 
y tan completamente me le roza, 
que ni un retoño le dejó siquiera. 
Poco de la catástrofe se duele, 
persuadida la rosa de que gana, 
quedándose sin aya que la cele. 
Descanse en paz la rígida guardiana. 
¡Qué feliz su díscípula es ahora! 
Bañada en el relente de la aurora, 
descoge con orgullo 
su tierno y odorífero capullo ; 
princesa de las flores 
la proclaman los pájaros cantores. 
Pero el vienlo la empolva y la molesta, 
sol picante la tuesta, 
la ensucia el caracol i jnperl ínente 
con pegajosa baba, 
y apenas se la enjuga 
cuando voraz la oruga 
su venenoso diente 
una vez y otra vez en ella clava. 
Se descolora la infeliz, se arruga, 
y una ráfaga recia de solano 
desparramo sus hojas por el llano. 
Es el recogimiento 
condición de las jóvenes precisa : 
falta en la juventud conocimiento 
del suelo (pie se pisa. 
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La que dojc imprudente 
su guia fiel y recorrer intento 
la senda de la vida peligrosa, 
tema la suerte de la indócil rosa. 
FABULA. 
Andrés Morugo, labrador casado 
con Beatriz Malagon , que era una harpía, 
soñó que se moria 
por la misma Beatriz envenenado, 
y que muriendo el hombre echando temos, 
bajaba derechitó á los inliernos. 
Despertóse m i Andrés acongojado 
Y en Iré si discurria : 
«si tal piensa Beatriz, no es disparato 
matarla yo para que no me mate. 
Voy á coger un hacha, 
y sin que suelte un ay , se la despacha.» 
Cogió pues la segur; pero al momento 
le detuvo el siguiente pensamiento. 
«Como está esa mügér de culpas llena, 
si la mato de pronto , se condena; 
y según en el súeflo se me dijo, 
yo me he de condenar también de fijo: 
con que después de cuanto aquí lidiamos, 
otra vez por allá nos encontramos, 
y tal vez á los dos Pero-Botero 
nos cebará á cocer en un caldero. 
Pues no : me valgo del celeste aviso. 
Si me guarda Beatriz tan fiero encono, 
queme quiere matar, yo la perdono; 
si no, mi cruz soportaré sumiso 
ganando de los már t i res la palma, 
con lo cual es preciso 
que en exhalando el alma, 
suba yo sin Beatriz al paraíso. 
Oran de te rminac ión , por vida mía ! 
Lejos de mi mu^er , ya se podía 
i r á tragar en el infierno azufre ; 
pero ¡infierno con ella! ¿quién lo sufre?» 
J . E . IIAIUZENHUSCU, 
Nuestro colega EL RENACIMIENTO cesa en su publicación y queda desde hoy incorporado al 
SEMANARIO PINTORESCO ; los redactores de aquel apreciable periódico, que por espacio de cinco 
meses han dado á conocer la profundidad y el acierto con que acostumbran á tratar las cues-
tiones literarias y artísticas, honrarán nuestro periódico con sus escritos. 
Deben pues añadirse á la lista de colaboradores habituales del SEMANARIO , los nombres de 
los señores D. Eugenio de Ochoa, D. Jacinto de Salas y Quiroga, D. Buenaventura Cárlos 
Aribau, D. Pedro de Madrazo, D. Ileriberto García de Quevedo, D. Valcnlin Carderera, Don 
Francisco Pi y Margal!, D. Antonio de Zabalela, D. Santiago de Masarnau , D. Eduardo Ve-
laz de Medrano y D. José Siró Pérez , y á la de corresponsales los de los señores D. Antonio 
Sola, D. Ponciano Ponzano, D. Pelegrin Clavé, D. Manuel Vilar, D. Pablo Milá y D. Claudio 
Lorenzale. 
Comprendiéndose además en la refundición de EL RENACIMIENTO la de EL ARTISTA, que 
comenzó á publicarse en Febrero de este año y se incorporó después al periódico que hoy se 
une al nuestro, debemos anunciar que sus redactores tomarán también parte en el SEMANARIO. 
Por de pronto los señores D. Isidoro Gil y D. José Jiménez Serrano concluirán dos lindas le-
yendas que dejaron pendientes, y cuya publicación dispondremos de modo que queden com-
placidos los suscritores á los tres periódicos que boy forman uno, sin perjudicar á nadie. 
Desde el presente número por lo tanto se repartirá el SEMANARIO PINTORESCO en vez de 
EL RENACIMIENTO , á cuyos suscritores se distribuye además con esta entrega una lámina 
litografiada, dibujada por D. Cárlos Luis Rivera. 
Todas las reclamaciones se dirigirán desde boy á la Imprenta y Establecimiento de Grabado, 
calle de Ilorlaleza , núm. 89: los artículos , dibujos y cuanto concierne á la redacción , al Di-
rector del Semanario, calle de Jacomelrezo , núm. 26, cuarto segundo. 
Esperamos que nuestros suscritores que han visto los esfuerzos que en el corriente año 
hemos hecho para colocar el SEMANARIO á la altura que reclaman la importancia de su obje-
to , y los servicios que lleva prestados al país, apreciarán también debidamente los elementos 
que boy ponemos en juego para lograr nuestro empeño de restaurar y mejorar el periódico 
literario y artístico mas antiguo y popular de España. 
ANGEL FERNANDEZ DE LOS RÍOS. 
Madrid 1847,—Imprenia y Establecimiento de Grabado de ü . Baltasai Goniak: i lis de Hortaka. n. i 
/,3. 
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ÍÍTRL. 
Vista del claustro. 
Ca Q í á t é ü x á t tic Ipamplamx. 
espin1 
UANno el viajero 
se dirije á v i s i -
tar la patriarcal 
Iruniense, al fi-
nal de la calle de la Curia 
tropieza con un vallado que 
parece decirle : « Detente , 
huésped, y antes de penetrar 
iplo santo a adorar á Dios en 
en verdad, contempla un ato-
grandeza y magiiilicencia en 
la obra de los esfuerzos de los l i o m -
hres, á quersirvo de antemural .» Détíénese en efec-
''>' el foraste o , y no puede menos de deleitarle la 
liopinosura del espacioso atrio semicircular, esme-
'•adamcnUi enlosado y cercado de verjas de Uupñ 
gusto entre robustos pilares coronados de bellos jar-
'oues ; asi como no puede menos de, caulivar su aten-
ción y sus miradas la majestuosa á la par (pie sen-
cilla fachada , que revela el genio de su celebre in-
ventor , en la sobriedad de sus adornos , en la her-
NLEVA ÉPOCA.—TOMO 11— OCTUHRE k2í DE ÍS47 
mnsa proporción de las partes con el todo , y en la 
grandiosidad del conjunto: y agregada á todas estas 
circunstancias la gallardía de su construcción , to-
da de sillería , recibe nuevo realce la belleza de su 
estilo. 
Construyóse el precioso frontispicio que estampa-
mos en el número precedente del SEMANARIO , á f i -
nes del siglo pasado , en sustilucion del (pie al tra-
vés de setecientos años estaba deteriorado , siendo 
trazado el nuevo por el renombrado D. Ventura Uo-
driguez y ejemlado por el arquitecto D. Sanios A n -
gel de Ocliandaleí-ui. Forma el centro de la fachada 
un grandioso pórtico corintio , diptero , de Ires in -
tercolumnios, los (pie , siendo mas ancho el del cen-
tro , están coronados por un íencillo fronlon , cuyo 
limpai'o ocupa un escudo de armas, y en cuyos es-
tiernos hay cuatro acroleros ó pedestales (pie esperan 
aun á las estatuas colosales de San Fermin , San 
Francisco Javier y otros dos santos. Dos sencillos en-
trepaños di \ idilios en dos partes por la imposta del 
órden con un balcón sobre ella y una puerta sin 
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adorno ninguno debajo, sirven do transición á dos 
alas de la misma anchura con corta diferencia, sin 
mas decoración que dos ventanas con guardapolvos, 
una sobre otra. E l cornisamento del orden corre todo 
lo largo de la fachada , y sobre él se eleva un sota-
banco interrumpido por halaustradas en la parte que 
corresponde á tos entrepaños. Apea este sotabanco 
un ático dividido en las mismas partes que la facha-
da , hallándose decorada la del centro con una v i -
driera circular y dos recuadros á los lados, y coro-
nada por un frontón que remata en una cruz de pie-
dra , a cuyos costados hay dos ángeles de la misma 
materia en actitud de orar , recordando el ala rota 
de uno de ellos , una de las muchas exhalaciones 
que han caido sobre la catedral. Un jarrón colocado 
detrás de cada ánge l , finaliza airosamente este gru-
po. En las dos alas de la gran fachada se ostentan 
las muestras de dos relojes , uno de sol y otro de 
m á q u i n a , y sirven de sosten á dos torres ochava-
das , cada una con ocho columnas corintias y su cor-
respondiente cornisamento , sobre el c m l hay ocho 
jarrones. Dichas torres terminan en airosas cúpulas 
á la imperial , habiéndose tenido que quitar las her-
mosas cruces doradas que con sus esferas y veletas 
en un principio se pusieron, y reemplazarlas con los 
pararayos que se notan para burlar los estragos de 
las frecuentes exhalaciones que caian. En los espa-
cios correspondientes á los intercolumnios de las mis-
mas torres hay practicados varios arcos, que sostie-
nen una decena de campanas , amen de otra enor-
me , parecida á la famosa de Toledo, que en las gran-
des solemnidades atruena los oidos desde el interior 
de uno de los campanarios. 
Volviendo al pór t ico , su interior presenta la mis-
ma grandiosidad y pureza de estilo que la fachada. 
Un gran cuadro de mármol ó piedra blanca de me-
dio relieve , que representa la Asunción de Nuestra 
Señora , con una sencilla puerta debajo , ocupa él 
intercolumnio del centro , y en los de los costados 
hay dos nichos en que dehen colocarse las osla lúas 
de San Pedro y San Pahlo, sobrepuestos por dos re-
cuadros. 
A l entrar en el sagrado recinto varia del todo la 
escena, de manera que el suntuoso frontispicio es 
como un soherbio telón que ninguna proporción 
guarda con las decoraciones que encierra. A la greco-
romana de la fachada sucede otra gótica en un todo, 
.sumamente bella , pues la iglesia de Pamplona es 
una de las que inejor revelan en España por su sen-
cillez y buen gusto la pureza y el simbólico mér i to 
d é l a arquitoclura gótica. E l templo forma una cruz 
latina y consta de tres naves de mucha estension, 
enlazándose las dos laterales por detrás de la del cen-
tro. Esta es muy alta y la separan d é l a s otras ocho 
arcos ojivos, cuyas elevadas columnas semejando 
esbeltos haces de cañas , producen gran efecto , así 
como los graciosos ajimeces de primorosos calados 
con vidrieras de vistosos colores , hacen mas y mas 
grato el espectáculo de la sania morada. E l c r u c e r o 
es muy capaz é imponente : en uno de sus lados es-
tá la puerta denominada de San José , «me sale á la 
plaza del mismo nombre , y en el otro la que comu-
n ú a c"ii el claustro. E l coro, colocado en medio de 
la l u i M i x a , según la antigua y poco racional cos-
tumbre que se observa en casi todos los templos de 
su época . tiene una sillería bellísima, que perlonorp 
al género de arquitectura mista y está cncalanada 
con preciosas columnas que le dan mucho reaiep-
su autor fué el célebre escultor Miguel de Anchela 
natural de la misma ciudad de Pamplona, doñlfl 
floreció en el siglo X V I . E n medio del coro , ' y den. 
tro de un suntuoso mausoleo de mármol duermen los 
restos del Rey 1). Carlos 111, el Noble , y do su es-
posa Doña Leonor , viéndose sus hermosas estatuas 
yacentes de alahastro sohre tan inestimable moiiu. 
mentó , que desgraciadamente está deteriorado en su 
parte interior. Léense en él en letras de oro los si-
guientes epitafios: 
Aqui jazc sopelluJa la Hay na Doña Leonor, infan-
ta de Castilla, inuyer del fíey D. Carlos el Tercero 
qúe Dios perdone. La qval fue muy bnena Reyna, 
sabia, é deuota , é finó quinto día de Mano, del año 
de 1416. E rogad á Dios por su alma. 
Aqui jaco. sepeUido el de buena memoria, don 
Carlos Rey de Nauarra, el Duc de Nemoux, é deseen-
(líenle en recia linea del Emperador San Carlos Wagno 
c de San Luys ¡leyes de Francia . c cobró en su tiem-
po una gran parle de Villas, y Castillos de su fícyno, 
que. se eran en mana del Rey de Castilla, é m / ¿ e r -
ras de Francia, que se eran empachados por los fíe-
yes de Francia, k de Inglaterra. Este en su tiempo 
ennobleció , é essaltó en dignidades, é honores mu-
chos ricos hombres caualleros, é fijos dalgo natura-
les suyos , é fao muchos notables edificios en su 
Reyno. 
No pone el epitafio la fecha del fallecimiento de 
este restaurador de nuestra catedral, quien murió el 
día 8 de Setiembre de 1425. E l órgano está encima 
del coro , d cual se halla guarnecido por su frente 
con una gran verja , y sus paredes están desnudas 
por el eslerior de todo ornato, á escepcion del cen-
tro del trascoro , en une sé ve el elegante enterra-
miento del célelu e conde de Cages: dehe su funda-
ción á la munificencia del Rey D . Garlos III de Es-
paña , que lo mandó construir en 17G7 extramuros 
en el convento de Capuchinos, basta (pie arruinada 
su iglesia en el bloqueo de 18J3 fué trasladado al si-
lio en que hoy se le admira. Consta de un pedestal 
en que está escrito e.l epitafio ; á sus lados hay dus 
mancebos hermosísimos apagando sus antorchas con 
aire del mas profundo abatimiento , y encima , so-
bre cartelas y trofeos, la preciosa urna , en cuyo 
frente se ve esculpida de una manera acabada una 
de las famosas acciones militares del héroe (su pru-
dente y bien ordenada retirada de Campo Santo cuan-
do las guerras de Italia en el siglo próximo pasado). 
En la parle superior de la urna está el busto del 
esclarecido virey, y el todo del mommiento lerniina 
con las armas reales , hallándose íabricadu con inar-
moles de diversos colores y de mucha rii|ueza. Las 
bellísimas esculturas son obra del emineulc artista 
D. Roberto Michel . 
L a capilla mayor es muy desahogada, y como 
el presbiterio esta bastante elevado , la majestuosa 
celebración del culto divino parece que recibe un im-
ponente realce. E n el altar mayor hay un buen ta-
bernáculo cuyo interior es de plata y encierra la ¡m i-
gen de nuestra Señora del Sagrario, palroua de la 
iglesia. Detrás del tabernáculo hay un retablo ilel 
gusto greco-romano , el cual consta do varios cuer-
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pos uno sohra 0,1ro , y óslenla esculturas de eslraor" 
(linario méri to , liabiftndo sido costeado por el obispo 
[). Antonio Zapata y trabajado en el año 1598 , se-
friiii dos inscripciones (pie existen grabadas con le-
iras dooró tn peanas de mármol colaterales del re -
tablo. Hay una porción de capillas por toda el ám-
bito del templo , en las cuales ifabia altares góticos, 
míe modeniamenle lian sido reemplazados en su ma-
yoría por otros de estilo romano, formando un raro 
contraste con el gusto general que campea en las 
naves. E l pavimento también es moderno, y si bien 
es un terso enlosado uos oíVeco la desventaja do 
habernos privado dé l a mayor parte de las lápidas se-
pulcrales que tan bien sientan en los templos anti-
guos. E l matriz de Pamplona, además de los r e s -
tos de muchos prelados , encierra los de varios Re-
yes, infantes y personas de la casa real en un espa-
cioso panteón existente debajo de la capilla mayor. 
La sacristía llamada de los canónigos fué construida 
por el indicado obispo D . Antonio Zapata, según lo 
demuestra una larga inscripción. Es una pieza her-
mosa adornada con buenas pinturas sagradas y otras 
bellezas que cautivan al que entra en ella. 
Una lindísima puerta del crucero en quo hay 
• is la inlcrior de los claustros do la catedral do Pamplona. 
mucho que admirar , da salida á un palio cuadrado 
rodeado por un precioso claustro gótico que va á la 
cabeza de este art ículo. Nótase en él la singularidad 
de (pie cada lado presenta diferente decoración : la 
prolijidad, el sumo primor é inagotable variedad de 
ios ligeros calados que lo adornan , forman de la 
piedra un encaje aéreo que escita la admiración , y 
sus elegantísimas ventanas , sus balaustres y ante-
pechos nada dejan que desear y son sorprendentes 
de todo en todo. Para que se adviertan las bellezas 
que hay dentro de los claustros , estampamos una 
copia íiel de lo que existe en un ángulo de ellos. L o 
uno es el sepulcro de un magnate (que se supone es 
1). Leonel de Navarra) sin epitafio alguno, en buen 
eslado de conservación , á escepcioQ de las estatuas; 
y lo otro la adoración de los Reyes Magos que es-
tán mutilados por injuria del tiempo y de los hom-
bres. 
E l obispo D. Arnaldo Rarbazano construyó en el 
siglo XIV la mitad de dichos claustros , como se ¡n-
íiere por las armas que en ellos se notan, é hizo 
la hermosa capilla que está en !os mismos , denomi-
uáiidose por tanto la capilla Rarbazana, en cuyo in-
greso hay dos buenas estatuas de San Pedro y San 
Pablo , y á la cual eligió para sepulcro suyo y de los 
canónigos , á cuyo íin dest inó el panteón que está 
debajo de ella. A su muerte fué sepultado en efecto 
en medio de la capilla en una sepultura que todavía 
dura , de piedra jaspeada , con una efigie de cuerpo 
entero vestida de pontifical, sosteniendo la izquierda 
de su almohada un genio y apoyando los pies sobre 
un león. En los mismos claustros se halla el m a g -
nífico entierro del obispo D . Miguel Sánchez de As ia in . 
A la altura de algo mas de una vara del pavimento, 
álzase un arco de bastante fondo y elevación , y so-
bre una gruesa peana descansa un túmulo de cuer-
po entero y estatura regular de un hombre con m i -
tra , báculo y demás adornos pontificales. Alrede-
dor del t ú m u l o , en los testeros de la pared, se ven 
veintiuna figuras decapitadas desde la invasión f r a n -
cesa, como de monjes ó canón igos , habiendo entre 
ellas alguna en traje de religiosa , que acaso será 
de las monjas de San Pedro de Rivas de Pamplona, 
porque titulándose estas canónigas regulares de San 
Agustín , teniaa hermandad coa los canónigos do la 
catedral. 
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Su ÜrcltíVo rico en fiscriliinis ; en la sala ca-
pitular liay ciiadms (líí liiélilo n lcvanl»!, y merece 
rniíólii nli'iicioii la ])iimor(isisi'Tia puerla de la sala 
CIUKICÍ la con el nombre (1(! Prerinsa , en que se ce-
Ichrahin las cor es del reino de Navarra. En (in, 
son ac.icedoivs ;i muy parlicular mención la copiosa 
liiMmlcca , los dormilorios , la cocina, el refectorio, 
la jíaleria y demás piezas en (pie moraban los canó-
nicos cuando vivian en commddad. 
Ril resiimen , la catedral de Pamplona en Sil i'tíxí-
iinfló v detalles es una de las mejores de la IVnin-
siila. Si el anpiileclo t ¡ m proveció la gí*á11 lachada 
aclual la hubiese acomuilado al carácter general del 
cdilicio , como no podia ser dil ici l á nn hombre del 
prnio y conocimientos de D. Venlnra Rodr íguez , la 
basílica de la capital de Navarra , sino la mas gran-
diosa ni la mas acabada , hubiera sido de las mas 
puras y correctas (pie se encuentran en España. 
M . E . 
i . L t Lf4ic; n s;s D E M A D R I D . 
Todo el mundo pondera, ensalza y se hace len-
guas boy de la estadística. Quéjate del esceso de con-
i i ihuciones y le dirán qué mientras no lengatnus es-
i.idislica no has de esperimentar otro alivio (pie del 
peso de tu bolsi l lo: laméntale de la corrupción de 
costumbres , y le saldrán con que no es posible que 
seamos buenos, mientras no sepamos á punto lijo 
cuantos son los malos: deplora la sol ida del pan, 
y tendrás la respuesta al canto de que es imposible 
contener el monopolio del trigo , mientras no conte-
mos el número de granos. 
Cada cual tiene su opinión particular; y la mía 
es (pie, en. materia de estadística, el hombre no debe 
coniar mas que los doblones ó palos que recibe: los 
unos para guardarlos, y los otros para devolverlos.— 
I/icen que sin la estadística no podemos dar un paso 
¡uielaiile sin que de nada sirva el que los desmien-
tan cinco mil ochocientos años , que están ahí para 
probar que el hombre puede andar perreclamenle, 
y sobre iodo en pies ágenos , sin curarse de averiguar 
< uantos andan al mismo tiempo. 
i'regunla á un gastrónomo si para engullirse nn 
pastel de Iru/'us necesita conocer matemáticamente 
cuántos pasteles se han consumido en el año ante-
l io r . Buen condimento, buena sazón , y sobre todo 
buen apetito , hé aquí lo que exigían los antiguos, 
basta que los modernos lo hemos arreglado de otra 
Juanera , como si se tratase de poner el corazón á la 
d-recha. 
Pero .si hace hervir la sangre eso de verse un 
cristiano reducido por la civilización, ni mas ni me-
nos ipie á un guarismo, por mas que en nuestra 
especie superabumleu los ceros á la izquierda , son 
de lodo punto insoportables las clasificaciones, las 
divisiones, las subdivisiones inlinitesimales á que se 
ve reducido un hombre que por mal de sus peca-
dos está condenado á vivir en una ciudad popu-
losa. 
Prescindamos de las clusifícacíones zoológicas por 
medio de las males un niño de la escuela lu dice á 
todo nn hombre barbailo: 
— lisled es bípedo como el avestruz, mamidiro 
como el camello , carnívoro como el lobo, y fi i|..iv(,. 
ro como... 
—Como el diablo (pie le lleve , responderá el hftfa 
hombre amohinado cansado de símiles y de áno-
dos. 
—Usted , prosigue, en punto á la vida vejetal ps 
pn cainneso , en punto á la vida animal un rtb-
bino y en punto á la vida espiritual es un zo-
penco. 
¡Pues no digo nada si viene nn Lavaler á ins-
peccionarle la lisononiia para averiguar que era pri-
ino hermano de un ganso , de un mono ó de un bu-
ho! ¡Ahí es un grano de a n í s , si entra Cali á so-
barte el cráneo y á medir los grados del ánonlo 
facial para colocarle muy cerca de Caco por la incli-
nación á lomar lo ageno sin nniynn escrúpulo ni 
cunipiiinienlo, ó próximo al mico por lu afición al 
fruto nrohibido! 
\ \ las divisiones religiosas ,4 judiciales , civiles, 
eleclorales , administrativas y económicas!. . . Si al 
menos el hombre naciese con ellas y no sufriese nuil-
ca variación alguna el hábito de sufrir unos mis-
mos trabajos se baria insensible al dolor. Pero eu 
estos ti'eiifpos de mudanzas , de ensayos , de prue-
bas , de teor ías , de sistemas , de proyectos, de pía-
nes , de minislros por mes, y de empleados por bar-
ba , los pueblos son el anima vilis donde los nove-
les cirujanos hacen sus ensayos anatómicos y iiín-
chan y corlan por lo sano que es un alabara Píos. 
L a civilización á medias es la anarquía por entero, 
es la mas completa servidumbre. 
Señor : antes le ponían á uno nn hierro eu la 
frente, porque su tez estaba un poco mas cargada 
de color , y punto concluido : sabia que era e.-cla-
vo, y si acaso se le olvidaba , un látigo se lo hacia 
recordar. Todo esto era muy racional , muy sanio 
y muy bueno: pero ¿hay diablos que aguanten lau-
tos hierros, tantas marcas como nos echan enciina, 
precisamente en tiempos en que hay mas tabla? de 
derechos que las que se necesitaron para construir 
el arca de Noé? 
—Usted es l ibre , muy l ibre, le dicen á un ciuda-
dano simple ; pero como tal simple le hago á usted 
vecino para que tenga usted la libertad de salir de 
este pueblo, jirévíü el permiso de la autoridad y sus 
correspondientes cuatro reales de vellón ; no puede 
usted tampoco mudar de casa, aunque le acriliillcii 
los chinches en la suya, sin que venga usted á dar-
me parle en ciertas y determinadas horas, de á dón-
de , cómo y por qué se va : ni admilir á nadie en 
casa sin que yo lo sepa: en l i n , nsled es vecino 
para convertirse en carro cuyas ruedas dejan el sur-
co de la llanta por donde quiera que pasan. En cam-
bio de estas incomodidades y Iriquiñuelas tome usted 
ese. papel por el cual consta que pertenece usted á 
este barrio. 
Marca número primero. 
En este papel existe además que está usted ae'uar-
telado ; pero no creas lector que nn hombre acuar-
telado es un mi l i t a r , un miliciano siquiera. No se-
ñ o r : los hombres se acuartelan en Madrid, peraltos 
fines sociales ; á saber : para que se sepa que vive 
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,.,1 ni cti.irlc-l Nor lo . ó fifi Cl nnir lcl del Sur. Ahi 
ligues una cosa simplt;, casi tail Símjíl'é coítlt) (íl 
(iudadaiio (1(5 marras, y (pie nada le cuesta. Solo 
con recibir el snsodiclio (locninenl.o ya sabes que 
vives al cierzo ó ((116 vives al boeliorno: no es esto 
d.-cii' <|i"; dejes de senlir el calor en la canícula, 
ni de belarle en Diciembre si no llenes lumbre y 
a!iri"0 ; pero en lodo caso siempre le queda el con-
suelo de decir: «¡ Ob qué calor tan insuCrible! era 
cosa de abobarse , si no viviese uno en el cuartel 
del Norle; <> por el cont ra r io :—¡Qué f r ió! . . . Yo es-
toy (irilando; ¿qué liarán los demás que no viven en 
cl cnarlel del Sur?» 
Pero sobre lodo , quien gana muebo en esta di-
visión es la sociedad. Abí es una nonada la tran-
quilidad que inruiide á poblaciones tan vastas como 
Madrid eso de saber que unos están á la banda de 
acá dé l a calle de Alcalá y otros á la banda de allá! 
Los autores de este descubrimiento han debido dar 
un respiro tan hondo como el de Arquimedcs y s a -
lir bailando de gozo, diciendo: Eureha : lo e n -
contré. • • ' 
Pero no basta que los hombres te clasifiquen por 
barrios y climas; esas son divisiones inocentes para 
las que le aguardan, caro lector, si tienes que comer 
por tus rentas ó por tu trabajo. E l hombre es libre, 
no obstante que se halle bajo la férula de la poli-
cía, ó dividido en cuarteles, el hombre es libre; 
ninguna facultad es mas preciosa para el hombre 
(pie la de elegir quien lo represente en la asamblea 
nacional: esta facultad no cuesta mas que de cua-
irocientos reales arriba de contribución directa : es 
decir que esos cuatrocientos reales te los han de sa-
car directamente de las entrañas ; no las confundas, 
pues, con las contribuciones indirectas que solo ma-
tan por consunción. Que llega el tiempo de las elec-
ciones y sea por fuerza , sea por desengaño, sea por 
luí ¡i' de compromisos, renuncias generosamente á tu 
dfieüho de votar, á pesar de lo caro que lo com-
praste. ¡ Infeliz de li ! No sabes tú qué lucha tan 
olisliuada , tan terr ible, vas á sostener con la am-
bición. 
Los periódicos principian el ataque. 
Te levantas por la m a ñ a n a , t ú , hombre pacifico 
y bondadoso , y con los ojos medio soñolientos , en-
éasqiiieÉado el gorro , y muy envuelto en la bata; te 
arrellouas en el sillón , y mientras saboreas el rico 
ciiocolate de Soconusco , orlado de tiernos bollos de 
Zaragoza, pasas los ojos por tu periódico favorito, y 
encuentras estas ó semejantes frases. «Las córtes fu-
luras están llamadas á decidir cuestiones de vida ó 
uiuerle... Todos los ciudadanos deben... Un crimen 
de lesa nación seria la indiferencia inconcebible.... 
Kleclores, en vuestras manos está el porvenir de... 
Media docena de personas, un solo roto puede decidir 
de los destinos de . . .» 
E l primer día lo sufres. Ya se vé , dices, con al-
go han de l e ñ a r el papel! Pero llega el segundo. Dale 
con la apatía , torna con la indiferencia, vuelta con 
los destinos y con el porvenir. Viene el tercero , y 
el mismo tema con sus correspondientes variaciones. 
Huyes de los artículos de fondo , y en la Gacetilla, 
eu la correspondencia de provincias, basta en el folle-
tift tropiezas con invectivas y chnnetiUis contra los 
electores gordos, pesados, flojos, inamovibles ó des-
engañados. . . No bay remedio; tienes que renunciar 
á tu lectura favorita , so pena de un sofocón diario: 
tienes (pie tomar el ciiocolate , sin el indispensable 
acompañamiento del per iódico, y como la costumbre 
puede tanto , ni te sabe como antes ni lo digieres 
bien. 
Llaman á la puerta de casa. Entra el criado con 
un impreso en la mano : 
— ¡(Iracias á Dios! esclamas; leeré algo (pie no 
sea elecciones.—A ver (pié es eso?. . . i PAIITIUO MO-
NAKQtnr.o-ooNSTiTur.TONAr,.—Coiiiisinn rcnlral. Circu-
lar.—«Señor D. llomobono Nolemnevas. Persuadida 
esta comisión de su celo y actividad en favor de las 
¡deas de... no obstante se loma la molestia de re-
cordar á V . que dentro de ocho d ías . . . E l día pr i -
mero de las elecciones y le ruego que madrugue 
para la constitución de la mesa. 
— A l diablo los partidos , las elecciones y las ma-
drugadas con estas escarchas horrorosas! Voy á sa-
l ir de casa á donde nadie me vea , donde este libre 
de electores y de candidatos de quienes huyo como 
de las fieras! Te vistes, vas á abrir la puerta y a 
los pies te encuentras dos ó tres docenas de pape-
les.—Uno dice: «PAIÍTIDO UUKUAL.—Comisión.—Cir-
cular.—Persuadida esta comisión de su patriotismo 
y su decisión en favor... 
—¡Al infierno! 
— A ver otro. 
«El Señor D . Eustaquio Andalisto á sus conciu-
dadanos: Me presento ante vosotros en la misma con-
vicción de me habéis de bonrar con. . . . porque yo soy 
esto y lo oi.ro y lo demás a l l á , y no ando. . . .» 
Otro papel. 
CANIUDATUIU MODERADA. ¡Al diablo! 
CANDIDATURA pnóG R Es i STA . . . 
Pues señor, es cosa de no poder leer ni el misal , 
porque allí de seguro tropiezo con candidaturas. 
—Que llega el cartero.—¡Magnifico! ¡Gran corres-
pondencia! ¡veinte cartas!... Esto me divert i rá . 
Entras á tu gabinete.—Abres la primera.—Doni-
facio Ardilla!—¡Quién será este pájaro! ¿Por qué se 
acordará de mi? Querido Homobono ya le acordarás. 
—¡Me tutea! 
—De nuestra antigua amistad.... por ella te suplico 
favorezcas con tu voto al Sr. D — ¡Al demonio que 
te lleve!—A ver otra carta. ¿Quién la firma?—Nadie. 
¡Un anónimo!—Señor D. llomobono, si no vola V. d 
favor de D. Simplicio, cien puñales hay levantados 
contra su pedio.... 
—¡Avemaria purísima! 
—No podrá V. dar un paso-.... sin que la ven-
ganza. 
—¿Válgame el cubo de la Almudena?—Qué hare-
mos en este caso Veamos otra carta.—¡Ola! la firma 
el duque de 
—Muy señor mió: V. no debe haber olvidado el 
crédito que lengo contra V — sobre.... imporliinle.... 
reales vellón... pues bien, sino vola V. por 1). Pascual, 
voy á dar órden á mí agente para que haga efec-
tivo 
—¡Qué cartas! Al fin tropiezo con esta.... ¡Letra de 
muger! ¡calla! yo conozco esta letra.... ¡ahJ ¡Nar-
cisa . . . . Narcisita! Esta me dirá cosas agradables.... 
Linda nmcliacba.. . . (pie ojos y (pie.... Veamos. 
—Querido Ilumobonilo: Vente por casa-; para na-
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ilio. estoy visible mas que ¡mra l i : longo un empeño con-
tiijo.... ya sabes aquel coronel de c a b a l l e r í a , buen 
mozo , primo m i ó , que solia hacerme muchas visi-
tas... pues le ha dado la mania de salir diputado, y 
cuenta no solo con la voto, sino con que serás el agente 
mus eficaz, y mas activo.... Le he dicho que no me de-
j a r á s fea.... Tuya siempre NAUCISA! 
—[Sehor, señor ! sino voto por Pedro me m.ilan, 
sino voto por Jium me arniinan, sino voto por Diego 
me... . Dios mió , si yo pago mil reales por ser elector, 
¡(|iié (|iiieren mas! ¿por qué no me dejan en paz? 
¡Mil reales por este derecho! ¡Dos m i l daría por per-
derlo! 
Ser elector: marca níimero 3 . 
Luego te dividen jiidicialincnte por distritos, por 
juzgados, lo cual te sirve de muclio , y muy prin-
cipalmente para ((lie se prolongue tu pleito suscitan-
do una cuestión incidental de competencia de juris-
dicción , y entretenerle dos meses , sobre si te ha de 
condenar este ó aquel , y luego otras muchas divi -
siones que fueran inlerminahles ; de manera que un 
hombre tiene en Madrid siete ministros que sudan 
por su felicidad; un capitán general, un gobernador, 
un gel'e político que no hacen otra cosa sino pensar en 
su reposo, un intendente que calcula sobre su ha-
cienda; un juez que vela por sus derechos civiles; un 
cura por su a lma, un alcalde por su casa, un comi-
sario de policía; un celador por sus pasos; un agente 
por su bolsillo; nn periodista por sus derechos poli-
ticos; un diputado por sus garant ías ; un corregidor 
por el silio por donde transita; un sindico por sus 
alimentos; un municipal por su comodidad y ¿qué es 
de su comodidad, de sus derechos, de sus garant ías , 
de su propiedad, de su seguridad, y de su ventura? 
MEULIN. 
Kolirc los i>omlc'i'atlo.s liedlos «leí scaíor 
.URnnolito ( Í K M . * I U C X el Sevillano. (1) 
«....«ra bolohcto, prro al propio tiempo VTM eaxa<lor; 
«n lo» roíario» tpctba i'l fogvu A plmoódJo..'. tn lo» 
toro» i-ra un oráculo... no liahia Iiiibilidud en que no 
ile«coll.ne, avenlur» estraonlinaria por la que no 
• '.Vra pa«a«lo . ni ocasión estupenoa en quo uo w 
hubiuts encontrado. (*) EL SOUTAHIO. 
IÍII los floridos años de mi invenlud inquiela, mos-
traba yo singular alicion á la magencia y boato de 
(I) Hace tiempo, que con estas y otras nuevas liabia yo for-
mado tina biograña á lo burlesco del S e ñ o r Manulilo Gazqiu'x; 
perú vino á mis manos por los üftos de <S41 ó 43 el folletin de 
un periódico donde se daban curiosos pormenore» sobre el asom-
bro de los asombros de Sevilla, escrito con chisic y buena sazón 
al par que con galán estilo. Abandoné ei.tonccs mis apuntes y si 
boy los saco á luz mutilados van para no repetir lo que el sabroso 
cronista de las coslumbres andaluzas ha reb'rido con mejor «ra-
cia, y solo me guia el deseo de que con todos sus perfiles sea co-
nocido este personaje original, el mas estupendo de todos los dc-
(*) Véanse las Escenai Añdalúiai por El Solitario que ya en 
•otras ocasiones hemos recomendado i nuestros lectores, pAg. 51. 
Continúa i.bierta U suscriciou en las l ibrerías de Cuesta, Uuuicr, 
¿>u|u j Kuzula. 
aquella gente resalada y terrible que habita en Im 
hamos bosques y alcairias, de U tierra de EspuTia 
conde el sol promedia su andar. Por aquel entOiices 
pase un verano en Honda, la vendeja alegre del otoño 
en los percheles de Málaga; corrí jacos en toja, ftautó 
en Lucena , porfié con los gitanos de Cordova , bebí 
en Cañe te , y traté y contraté en los llanos y alcores 
que cercan el anillo de jardines donde está engarzada 
Mairena. 
Una mañana de mayo, dejando atrás el bordado 
tapiz que reviste el pié de las siete colinas donde so 
asienta Granada, en la buena compañía de un picador 
de Utrera, dos marchantes de Osuna y un valiente do 
Cabra, di con mi cuerpo eii Sevilla, liniquito y térniino 
de lodos mis deseos. Al l i en la matila de aibaliaca 
mas primorosa del redondel de flores de Audalucia, y 
en la ciudad mas grande y enenmhrada de todas las 
ciudades del universo mundo pensaba yo cual otro 
Carriazo graduarme de maestro en la majeza y venti-
lar ciertos puntos y noticias. 
Mis tratos y procederes en aquel maro magtium 
dé l a genle de chapa, no son del caso, y puesto que 
cuidadosameníe los yuarde de mí parentela, para que 
no cortase el hilo de sus remesas pecuniarias, qué-
dense ora también in pectore y sepan solo aquellos 
que me leyeren el cómo di con parte de lo que busca-
ba , con preciosas nuevas sobre la vida del mas inge-
nioso y ponderativo de los famosos ponderadores de 
Sevilla, que esto me propongo contar por hoy. 
En la verila del rio, fronteriza de Tr iana , hahia 
una casa blanca como una paloma, con sombraje do 
parras y macetas en la rasgada ventana que da luz á 
lo de arriba. Era una taberna y muy honrada. Los 
devotos encanecidos y prácticos en la cala y cata acu-
dían allí á pesar de la modesta apariencia del local, 
porque aseguraban (y son de creer) que nunca el sa-
cristán de aquella ermita se metió á bautizar toneles 
á pesar de que la mansa corriente del Guadalquivir 
lame los umbrales de la tienda. E n casos graves se-
guime siempre por consejo de ancianos; y si mas de 
una vez visité el alegre palio de la taberna, asesorado 
fui por mi compadre Kemacha, el mas fuerte y an-
tiguo bebedor del ruedo de Montílla. Verdad es (pie 
en aquel establecimiento (contemporáneo de la cepa 
plantada por Noé) no se conocieron los aparadores, ni 
las mesas pintadas, ni los mozos decidores, ni las sí-
lias gaditanas; pero en cambio el suelo estaba aljofi-
fado y rojo como búcaro de Guadix y la saleta donde 
se consumía lo puro, respiraba mas frescura que una 
alcarraza de Andujar. 
E l amo era un viejo panzudo , mediano de talla y 
largo de brazos, los ojos tenia turbios, la boca alme-
nada y estendida de una á otra oreja; mejillas relu-
cientes y como de bermellón, cejas crespas, voz cam-
panuda y autorizada. Llevaba como en antaño calzón 
corto, medias azules, ancha faja tunecí, larga chupa y 
oidores en chiste y de todos los narradores que han existido.—-
Para los que no conozcan el lamoso articulo de el Solitario, dirá 
á mas de lo espresado, en el epígrafe que Manolito Gazquez, fué 
un belonero honradís imo, de imaginación ardiente y sin instiin--
cion alguna; nienlia p;ir desahogar su vena, mas que por «idu o 
maldad, pues nunca lo luzo en perjuicio de tercero, y el niis;iio 
creía lo qm- en su mente fraguaba.—sus exageraciones eran ta-
les que le hicieron famoso en toda Andalucía donde aun dora -n 
nombre y la tradición de sus c u e n t o s . — M u r i ó deo eh.nta años a 
principios de I sus. 
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8ti encanecido polo trenzado por In espalda. Distin-
puiiisc como docidor <lc cuentos y sucodidus y siempre 
fué grán alabador de los tiempos en (¡ue Vio correr los 
alegres dias de su juventud. Pocos eran sus parro-
quianos; pero todos leales y de su laña; avanzados en 
edad, tercos en el beber y de buenas partidas. 
En medio de aquella gente añeja y apegada á pa-
sar la miserable vida á tragos estaba al caer de una 
tarde mi enfermiza persona cuando se me vino á las 
mientes preguntar á mi compadre si había conocido 
al señor Manolito Gazquez, famoso de polo á polo, re-
nombrado en todo el mapa-mundi y admiración de 
naturales y estranjeros. 
— E l tio Bandullo (este era el mote del tabernero^ 
dará razón larga, porque fue muy su amigo y aun algo 
pariente. 
— Y tanto, dijo metiendo su cuarto á espadas el 
amo de la ermita; nunca viejo mas alegre paseará las 
calles de la morería. Entonces era yo un hombre, no 
liabían venido los primeros franceses , y estaba la 
tierra como una balsa de aceite. E l señor Manolito á 
la caida de la tarde, dejaba sus belones y aquí , en 
el asiento que ocupa el tio Hemae.ha, apuraba una 
cafiica con cuatro amigos y nos dejaba á todos embo-
bados con sus cosas. ¡Qué saber! En todo tenia siem-
pre algo mas grande que relatar: nunca se veia 
atajado. 
Mi padre, que en gloria e s t é , era hombre que en 
esto de la bebida, sin que sea ofenderá nadie y me-
jorando á los presentes, llevaba la palma en los puer-
tos como en Sevilla. E n asomando las narices á una 
bodega temblaban las botas de ochenta arrobas: pues 
señor , una tarde que celebraban mis marchantes la 
finura con que habia despachado sin alterarse todo el 
rosoli destinado á una boda, contó el señor Manolito lo 
siguiente; 
«En eso de bebidas, calle el mundo y póstrese 
«donde estoy yo. Años atrás fui á Jedez (mi pariente 
•tenia media lengua) pada adeglad los asuntos dé l a 
«padienta y como soy tan quedio, saliedon á espedad-
»ine los madqueses lodos. Sefiod Manolito aquí , Señod 
«Manolito allá, andaba de ceca en meca como cuedpo 
«deal. Siguiendo la usanza me llevadon a ved las bo-
«degas. E n t r é en la mas grande que cedía ladga como 
»la catedral y tendría sus cien mil botas de á doscien-
»tas adobas; llego á la primeda, que padecía una al-
«bedea, destapan, me asomo, me dá el tufo, y . . . . 
«palaplan caigo de patitas: compade, sino tengo 
»la precaución de bebedme las doscientas adobas de 
«vino me abogo.« 
En materia de toros, prosiguió tíandiillo. ni el se-
ñor Pepeíl lo, que no era de lo que ahora se estila, 
pudo descalzarle. 
«Estando en el Pucdto, contaba, supe que habia 
«todos de punta en Cádiz, quise lomad vez y se habían 
«ladgado los faluchos revosando cr ía tudas . A las cua-
«Iro como soy tan asi me hecho á la día y de una de-
»calaíta á la badda. «¡Qué tiempo! la ruad jedvia 
«como una caldeda de logia y no pazaban ni los pája-
«dos por miedo á ahogadse; pedo yo hice hincapié en la 
«adena, di otra decalaita y me encontré agadao á la 
«úllima escaleda del muelle de Cádiz. Yu me espeda-
«ban unas señodas , con sábanas de holanda y me 
«diedon mi chupa de aquila, mis medias de seda y 
«mí chaqueta de aiamades con una redecilla veddc que 
»ni la del empedadod de Madnecos. A la plaza con 
»el cuedpo y en el mejod lado. ¡Vaya un todito bravo! 
«el sol se escondió en la mad de miedo al vedlo salid. 
)>Coducho eda y dejó los medios limpios como padva 
«decogica , nadie se atrevía con é l .— Que lo mate el 
«señud Manolito, gritaban los picados, podque se 
•acoddaban del jadameño qre volví del devés.—Que lo 
«mate!—Bajé pod dadles gusto, tomé la espada y el 
• todito ya acobaddado se vino hácia mi despacio: viéii-
»dole lan pobre de espiditu , tidé el h ier ro , dejé la 
• muleta y asestándore un montedazo én t r e l a codna-
• menta cayó muedlo de un golpe.» 
—Con la montera, señor Manuel! le repl iqué. 
—«Con la monteda y dos doblones de á ocho que 
•llevaba dentro se los encontradon al todo muy ced-
• quila del bajovienlre: sedia goddo el montedazo.» 
Su vista era de lince, y sus oídos como de ético si 
estamos á su decir. Una tarde entre dos luces, bus-
cando el fresco del puente se andaba el señor Mano-
lito hácia acá platicando con su compadre Calandns. 
Al emparejar con la Giralda, alza la vista el actonña-
fiante y le dice.—«Señor Manuel ¿vé V . una hormiga 
que pasa ahora por el Giraldin (1)?—«Compadito ñ o l a 
• veo, pedo siento los pasos y el alentad.» 
— Pues y lo del acól i to, in ter rumpió uno do. los 
honrados parroquianos de Bandullo.—Suponga su-
merced, añadió dir igiéndoseme, que se viene la noche 
del Corpus, y me dice.—«Compadito. si no estoy allí 
»se devienta el angeli to.»—¿Pues qué fué señor Ma-
nuel? le pregunté .—«Nada , como quien no qmede, la 
«cosa; estaba yo en la Gidalda esta mañana v iéndola 
«procesión y un acólito (aquel dubillo hijo de la tía 
«Cadasca) se demonla sobre la greñas de, la campaña , 
«depica, bolea y de pronto lo veo salid pod el adeo de 
• la loddc lo mismito que una bala. Y a estaba pada 
«desplomadse sobre la custodia, cuando le eché una 
«salívilla espesa , de las que fodman hilo y apenas le 
«tocó en la monteda, zodbí y pogadilo á la saliva subió 
«hasta la codnisa y de allí se entró asustado toda-
• v ía .»—Pero compadre, le con leste, ¿y si le cayó 
sobre la montera como no subió esta sola al so'r-
be rV. la saliva?—«Hombre no seas súpito, el muchacho 
llevaba el badboquejo (2J.» 
Y cuando lo ahorcaron, esclamó el tabernero re-
cogiendo el hilo. Pasaba yo porsu tienda una mañana , 
y al tiempo mismo cruzaba un hermano de la caridad 
pidiendo para Rejones, el Feo , (pie por entonces le 
quitaron la vida, y el señor Manolito dejando el b r u ñ i -
dor se encaró conmigo diciendo: 
—«Padien te que cosa tan tedible la de la hodca. 
«Mide V . maladon pod padte de noche á uno en mi 
«calle y dejadon á su lado una lima beloneda igual á 
• las mías : Diosles peddone la intención. Vino la jus-
«licía y se fué á m í , podque en el badio nadie mas (pie, 
«yo anda en el oficio y á deshoda llamadon á mi puede 
«ta.—¿Quien?—Abra V . á la jus t ic ia .—Bajé .— Señod 
• Manolito, dése V . preso?—Padiente, la sangre se n¡o 
«subió á los ojos, podque yo soy chiquilo, pedo tengo 
«otro tanto debajo de tiedda, y ya tuve un bruñidwr 
«de los mas afilados entre las uñas ; pedo dije pada mi 
{{) La Giruldii, como sabrán micslros t-ctoies, es una torre 
allisitnu: el giraldin A giraUlillo es la e&táliu de bronce que sirve 
Ue vé le la , por coo-iu'uicnle lo mas elevado. 
(2) Darboquejo es la cinta con que se sujeta por di bajo de la 
barba , el sombrero, ta montera ó el castotefio. 
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•sayo, si me pongo (labioso me iiucdo solo en el 
• inundo, con (|ne me di á pr is ión.—No ino pycilOn 
•en jnsl.icia , me condonó la sala y sali pada la liodca. 
«¡Que miedo compadilo! Me encomendé á Dios j llegué 
»á la plazá de San Francisco, subí á la de dospies, me 
•eclíó el lazo con lodo primod el señor vedddn^o 
«Pila, plnin, me gnindaleó y so l idó como una tigre 
»soltre mis hombros.—Entonces me acoddé de (piien 
»cda, y entre, el pataleo despiré l'nedte, y bodca, ved-
«dugo y fraile viniedon á liedda.» — ¿Con (pié se l i -
»bró Y?—«No, señod padienle, como des|)edi tan 
»í'iiedle, se me salió todo el aide y me quedé mnedtü 
• como im [lajadilo que se aboqa .»—l 'ues entonces 
«¿cómo es (pie c:ienta el suceso?—«l'orque fui á casa 
«boni tamente , bebi un trago de dosili del que hace 
«Tedesa, y volví codiendo en mí.» 
Onzalia con otro por su casa y l lamó.—«Tedesa 
»(así s(! llamaba su muger) sube y del admadio de 
«concha : el de los vivos de plata abre y saca del cajón 
«primedo dos onzas de odo; pedo no.... que en 
»Tiiana no se halla cambio pada un demedio.... en el 
«de al lado ('slan los doblones.... vaya no quiedo 
»hoy ochenluias. En e! cajón (lo ébano que esta mas 
»alla guaddu los nieuicailQS, niele la mano.... y sino... 
•déjalo (pie este caballedo viene prevenido "pod s ü e 
»ocudde algo, y tendrá gusto en obsequiadme».. . . 
A este punto llegábamos de la conversación, cuan-
do sonaron las ánimas y aquella gente comenzó á ra-
zar sus padrenuestros. La historia quedó en aquel 
capitulo, porque so cerraba la taberna procisaiiieiii(. 
con la última campanada d é l a s hueve,. iJespnés el lio 
Bandullo , con mas prisa de la que á sus lujos con-
venia, tomó el camino del otro mundo y llego en Ins 
dias, ayudado por unas lerciáhas con sincope y mas 
(pie todo por un medico de los práclicos en el despa-
cho ; mis noticias por consiguienle, no pudieron com-
pletarse, mas hoy las publico como apéndice á las 
memorias que ha dado a luz el hombre mas sálmlo 
en cosas de la tierra deseando siempre la mayor glo-
ria , y prez, y fama del asombro de Sevilla, del SES'MI 
MAKOLITO GAZQUEZ. 
JúSK GÍ MENKZ-SEURASO. 
c(>niiiiua<l:i liifsta 1815 por Cli. Coole y «ics-lc osla época tíaVÍ'a el 
luiuuilo de Vicioria 1, con ñolas sacadas úis T h i é r r j , Ué Biiiá'uic, 
de Norvins y de Tbicrs; vcrlida al cusli llano por 
DON ANGEL EEUNANDEZ DE LOS IUOS. 
Doclor en Juri.spi'iulvncia y ahonailo del colegio de Madild. 
Ailoi nuda de iji abnilos , Idmiiias ujiarlc , y cualro 
carias yeúgráf icás . 
La hisloria ijiio anmu ianios cscriia por d inimitable atilnr del 
Vicario de Wiikl'liéld OS la mas popular en Iii;;lalerra ; Éoncisá >-iit 
oiniiir niniíuna circunstancia importante. clara, juiciosa <" MH-
páic la l , da noliclá •U- los progresos en lodos los ramos dí'l 
fe'f , de los dcscuhrimirnlos del iugéiiio , de li'S priidlifl^ . 
la meditación y del estudio, de las vicisiludes polrliriis . Áb |BS 
ioirijías palaciegas , y refiere en catia página coi. el ii-ierés 
una novela , 'os sucesos dramáucos de que tan 1 una está la 
loria do la Gran Brelaíl» ; el lector , después i'.v algunos dias 'un-
plrados en la agradable tarea de reeoíror esta o.bra llena d-' 
nidail y senéll lez , se sürprendu al hallarse con que ha «pic"1-"'^ 
la his'orla de uu gran piicblo, 
1.a edición bevará 133 preciosas láminas y cualro eartaS geo-
BraJicriS. 
S« suscribe cu Malr i i l , Imprenta y Instable'i .uien!"'li-" 
hado Je I). Baltasar Gonzilez. librerías de Cu. sla, Saiifi"'*- " 
mer y Pertídá. Ei\ provincias enea, a ile lodos los corri,SÍ>wí»*'w 
del ri.iicu.lo esiaiilcciui. uto. 
Mddnd 1847 — l u i p s u i á t c.suci-écíÉieútc & Grabado de bdlt¿Sa> OLLá.v. . Cal.S i . . . ..UÍC-u . . . 8a. 
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o|ooooooo N Medina del Campo, v i -
lla antes tan nombrada y 
opulenta cnanto hoy os-
curecida y humilde, vió 
la primera luz el infante 
D. Fernando, en ocasión 
que celebraba alli cortes 
su padre I). Juan I , para 
convenir en la conducta 
quedeheria observar Cas-
_ tilla durante el gran cis-
ma que por espacio de medio siglo trajo consternada 
á la iglesia, revueltos los estados y turbadas las con-
ciencias de los fieles. Deslizáronse'sus primeros años 
en compañía del príncipe D. Enrique su hermano, ora 
oyendo las sabias exhortaciones de los dos prelados 
NUEVA «POCA.—TMM 11— OCTUURP. T»! ni? 1S47. 
sus severos preceptores, ora siguiendo la corte am-
bulante de su padre, que en continuos viajes buscaba 
medio de desviar de su ánimo abatido el peso de los 
negocios y el doloroso recuerdo de Aljubarrota. Aun 
no liabia cumplido diez años cuando le fueron confe-
ridos solemnemente en las cortes de Guadalajara los 
títulos de duque de Peñaíiel y señor de Lara , junta-
mente con la posesión de algunas ricas villas, y el uso 
de un escudo de armas en que se veian mezcladas las 
de Aragón y Castilla. 
Sobrevino la menor edad de Enrique III, que será 
siempre memorable por una circunstancia sin ejemplo 
en los tiempos pasados, y que no se repetirá probable-
mente en los venideros, cual fué la de no haberse le-
vantado durante ella una sola vez el cadalso por causas 
pol i t íeas; si bien no se echaron d ó m e n o s l o s tumul-
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tos, rencores, conjuraciones y rapiñas que forman el 
séquito de toda minoría. Hacíase notable por su auda-
cia y sus riquezas entre aquella aristocracia turbu-
lenta y ambiciosa que se disputaba los altos puestos 
de la nación, el duque de Benaycnte D. Fadrique, 
bastardo de U . Enrique I I , que pretendía como en 
compensación de haberle doshecbo el rey D. Juan su 
proyectado enlace con la heredera de Portugal, le otor-
gasen la mano de Doña Leonor condesa de Alburquer-
que, de regia estirpe y de dote tan cuantiosa que aun 
superaba lo preclaro de su cuna : llamábala el pueblo 
la rica hembra. Los gobernadores del reino penetra-
dos de la conveniencia de que sus inmensos estados no 
saliesen de la real familia, y muebo menos para en-
grosar las rentas de un subdito nada sumiso á quien 
traía siempre inquieto su desapoderada ambic ión, al 
punto que vislumbraron el blanco d é l a s pretensiones 
del de Beñavente , dispusieron que secretamente se 
desposase Doña Leonor, que contaba diez y seis años* 
con el infante D . Fernando; quedando ella solamente 
ligada con juramento, pues ademas de «o tener el 
infante edad para prestarlo, estorbábanselo los pac-
tos con el de Alcncastre, cuya bija Doña Catalina de-
beriasersu esposa si se malograba el principe D . E n -
rique. Divulgaron , con la idea de que cuando llegase 
á oidos del duque renunciase á su designio, que la 
condesa tenia conlraidos esponsales con Diego San-
chez de Rojas, noble y esforzado caballero de Rurgos, 
á quien costó bien cara la malhadada ficción, pues un 
d i a á la entrada de esta ciudad fué asaltado y muerto 
por dos asesinos, á sueldo, según m u r m u r ó el vulgo, 
del codicioso bastardo que de este modo juzgó alla-
nar el camino para el logro de sus deseos.' Dió todas 
las apariencias de certeza á este rumor el babor al 
poco tiempo demandado formalmente por muger á la 
Doña Leonor, amenazando, en caso de negativa, sus-
tituirla con una bija del maestre de Avís , entonces 
rey de Portugal y enemigo acérr imo del trono y nom-
bre castellano. Por evitar mayores males fingió la re-
gencia acceder á su demanda y aun llegó á fijarse el 
lugar donde habían de celebrarse las bodas. Así se 
fue ganando tiempo y dilatando mañosamente el cum-
plimiento de la real palabra, basta lograr que á true-
que de algunos cuentos de maravedís desistiese de su 
empeño. Cumplidos por el rey los catorce años , se 
llevó á cabo su concertado matrimonio con Doña 
Catalina, y entonces se ratificó y publicó el de el in -
fante. 
Desde este tiempo basta los postreros días del rey, 
apenas suena en la bistoria el nombre de nuestro be-
roe. Solo se hace de él mención con motivo de baber 
restablecido en 1403 la antigua y noble órden militar 
dé l a Terraza, instituida por el"rey de Navarra Don 
Carda V I , estingnida con el trascurso del tiempo, 
restaurada por I). Fernando, y íd t imamente refundida 
cu la (Kd Toisón de oro. 
Con el 0b' de 1406 acabó también la vida de Don 
Enrique III. En su testamento designaba para regen-
tes á la Reina y al Infante, y encomendaba la guarda 
y educación del heredero de la corona á Diego López 
de Stúñiga y á Juan de Velasco, altos funcionarios 
del Estado; mas D. Fernando volviendo por los dere-
chos de la naturaleza no consint ió que el augusto 
niño fuera arrancado del regazo maternal, acallando 
con algunas monedas las reclamaciones de los guarda-
dores testamentarios. Acibararon los últimos instan 
tes del rey Enrique terribles dudas sóbrela lealtad"de 
su hermano al huérfano que había de crecerá su som. 
bra , sabía el amor del pueblo hacia él y que le mi-
raba sino como la cabeza, como el brazo derecho de 
la monarquía. Disculpable recelo en quien descendía 
en grado muy cercano de un usurpador fratricida' 
No eran infundados los temores de Enrique en cuanto 
á la fidelidad de sus vasallos, pues apenas cundió la 
nueva de su muerl e, hasta los mas Señalados pedían a 
el infante como una gracia se ciñera aquella corona 
que quedaba rodando en la cuna de un niño. Mostróse 
aquel inflexible y reprendió severamente á los que tal 
deslealtad osaron proponerle, y para que no se dudara 
de sus intenciones el primer acto de su gobierno fué 
proclamar á I). Juan I I , con las solemnidades acos-
tumbradas, por rey y señor natural de Castilla. 
Antes de morir I). Enrique quedaban ya recavados 
de las corles, si bien á duras penas, auxilios para 
entrar en el reino de Granada á enseñar á aquel rey á 
guardar mas fielmente las treguas, y prontos los apá-
ralos bélicos para esta empresa, cuya alma era Don 
Fernando. Impidiéronle á este inmediatamente des-
pués de la muerte de su hermano que siguiera sus 
marciales inStiníos lanzándose á guerrear contra el 
Granadino, las diferencias que surgieron entre él y la 
reina en lo tocante al gobierno, diferencias que no 
acabaron hasta que se dividió en dos partes el territo-
rio de la monarquía , para que cada uno de los regen-
tes pudiese gobernar con independencia del otro. En 
todo el ámbito de la nación se aclamaba la guerra justa 
y santa; los nobles dieron treguas á sus rivalidades, 
los hidalgos olvidaron sus rencillas, y la iglesia abrió 
sus arcas para contribuir á los gastos de la nueva cru-
zada. «Todo era cajas, dice Gi l González Dávila, aci-
calar lanzas, poner mano á la espada, prevenir caba-
llos , y despertar con el ruido de los clarines los áni-
mos de los bravos castellanos, enseñados con el valor 
de sus brazos á poner yugo, y maniatar al Africano 
b á r b a r o , confiado en su multitud y aspereza de sus 
sierras.» 
E l 13 de Abr i l de 1407 salió de Segovia la huésfe 
cristiana guiada por el valeroso infante. Detúvola al-
gunos días en Toledo para honrar la memoria de su 
hermano con suntuosas exequias , y continuando su 
camino atravesó de paso á Córdoba y entró en Sevilla 
el 22 de Junio. Aunque su complexión no era doliente 
como la de D. Enrique, con el escesivo calor de aquel 
país adoleció de tercianas. Creyérase que se inaugu-
raba la campaña con fatal estrella, á no haber conse-
guido en las aguas de Cádiz por aquellos mismos días 
una señalada victoria el almirante D. Alonso E n r i -
quez, sobre veintitrés galeras que los reyes de. Tune?, 
y Tremecen enviaban de socorro á el de Granada, 
contando solo trece el vencedor. 
Púsose en movimiento el ejército el día 7 de. Se-
tiembre, llevando D. Fernando como precioso talismán 
la espada del santo rey cuyo nombre y virtudes refle-
jaba. Zahara, causa los años adelante de la total des-
trucción del imperio musulmán en España, fué tan 
pronto avistada como rendida. Siguieron su des-
tino Ayamonte, Priego, Cañete y otras villas prin-
cipales: resistióse Setenil, castillo doblemente amura-
llado sobre una roca aislada , y defendido por un al-
caide que había jurado sobre el Coran entregar ante» 
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la vida que la fortaleza. L a porfía de los sitiados y 
aproximación del invierno desalentaron á la mayor 
parle de fo3 caballeros , quienes determinaron levan-
lar el sitio y acuartelar las tropas; resolución contra-
ria á la voluntad del infante (1). 
a ia vuiuuiau u<,. i m o i n A , ^ i j . 
A principios de 1408 vino á Guadalajara, donde 
residía la familia real , solicitando recursos para em-
prender de nuevo la guerra. Tuvo que luchar para 
procurárselos con la oposición de, las cortes y del pue-
blo, y con la suspicacia de la reina, de quien no es~ 
taba U é ü querido por tener ella la debilidad de dar 
fácilmente acceso á torpes calumnias de envidiosos 
malsines. E n esta sazón, el rey de Granada enflaque-
cidas sus fuerzas con los anteriores descalabros, pidió 
á los regentes treguas por dos años ; se le concedie-
ron por ocho meses improrogables. Espirado este ter-
mino pasó 1). Fernando á Córdoba para activar los 
aprestos militares, y dar órden en la formación del 
cuerpo de ejército que habia de seguirle. No estaban 
acordes los pareceres de caballeros y prelados en 
cuanto al punto sohre que habia de descargar. D i v i -
dían los votos Gibraltar, Baza y Antequera: decidió-
ronse por el iiltimo á persuasión del infante. Encer-
raba entonces Antequera, villa dé l a s mas importantes 
en que ondeaba el pendón mu/.limico, casi la misma 
pobiacíon que en el di«, esto es, poco mas de veinte 
mil habitantes. Alto y espeso muro flanqueado de ro-
bustas torres la circuía, y un fortisimo castillo en la 
cresta de una erguida montaña brindaba á sus guer-
reros con un asilo inespugnable. E l ejército cristiano 
compuesto de diez mil infantes y tres mi l caballos, 
plantó frente ella su campo el "20 de Abr i l de 1410. 
Admirahan los caudillos castellanos lo sólido de su for-
lilicacion , la posición ventajosa de su alcázar y lo 
M) l a rapidez con que los historiador©* pasan por este sucoso 
sin cuidars» de. dar solue él esplicaciones, puede hacer concebir 
ideas desfavorables acerca de los talentos militares del infante. E l 
deseo de que el méri to ó demérito de la retirada de Setenil recaiga 
enquien es debido, nos mueve á trasladar las siguientes línea» es-
critas por un testigo ocular. 
«E si algunos caballeros fueran cre ídos , la villa se tomara aun-
que fuera grave de facer; mas ficiéronlo mañera guerra parte de 
los caballeros de Castilla, que eran mal contentos con el infante, 
é aun non le avian lauto temor nin vergüenza como le ovieron 
« J e h u i t e . . . . Él Itífanté entendió la ra/.on, 6 que mucha dé la gente 
«e dehurtalian de noche, é levantó el real muy deícontento é con-
tra ÍU vuluniad. é partió dende.» 
(Crónica de l). l'cdro Niño conde de Duelna, por Gutierre Diei 
de Carne» su alferer. Cap. 34.; 
bien preparada que estaba para una defensa. Algún 
historiador asegura no ser esta la vez primera que en 
tren de halaba saludaba aquellos muros el ilustre re-
gente (1). 
Cuatro meses eran pasados en escaramuzas y ata-
ques parciales sin que los sitiados dejasen ver fla-
queza ni diesen señales de venir á partido : estrecho 
cada día mas el cerco con los nuevos refuerzos que 
llegaban al campamento cristiano , asolados los fera-
ces contornos , cortada el agua en mitad del estío y 
sin esperanza de que los socorriesen, pues los que 
diferentes veces lo intentaron habían vuelto escar-
mentados y mal trechos, parecía que ya solo cifraban 
su gloria en que los conquistadores no triunfasen de 
una c iudad, sino de un montón de ruinas y cadá-
veres. {Concluirá.) 
JOSÉ GODOT ALCÁNTARA. 
(1) «Refiere algunos manuscritos quo hemos consultado, quo 
siendo 1). Fernando general de! ejército castellano en tiempo d« 
Enrique III, su hermano la cercó el año de 1403, y trató de apo-
derarse de ella; pero que penetrado de la dificulud de la em-
presa, se retiró en bieve, sin haber hecho otra cosa que exami-
nar su posición , y la fuerza de sus mural la i .» 
(Historia de Antequera por el presbítero D. Cristóbal Fernan-
dez Cap. 9 J 
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A la parle de Occidente dentro de los muros de 
la ciudad de Córdoba, se encuentra una estensa pla-
za llamada en otro tiempo el Campi l lo , y ahora el 
Campo Sanio por Iialicr sido el lugar donde mu-
chos cristianos en las persecuciones arábigas reci-
bieron la palma del martirio. Desde la época de la 
dominación romana se levantó en este s i t io , como 
el mas á propósito , la principal fortaleza de la ciu-
dad , y permaneció en los tiempos sucesivos el ba-
luarte y defensa de la población. Los godos tuvieron 
allí su palacio que labrara Tcodofredo, padre del Rey 
D . Rodrigo: amplióle después este y le, comunicó su 
nombre. Los árabes , aunque haciendo en él alguna 
alteración , parece le destinaron para alcázar de sus 
amires, y después de la conquista fué poblado aquel 
barrio con cierto número de gente de guerra para 
su guarnición. Desde esta época por lo menos varió 
mucho el aspecto de esta fortaleza (pie circula por 
dos lados el muro común de la ciudad , y otro par-
ticular robustecido á trechos por cubos y torres lo 
separaba de la población. Difícil es en el d ia , si no 
imposible , formar juicio por lo que ha quedado de 
lo que fué el alcázar viejo en los pasados siglos; poro 
todavía se conservan lienzos de muralla y torres muy 
sólidas fabricadas de sillares unas, y otras de arga-
masa , que se descubren por algunas partes, y por 
otras se ocultan con casas y huertos en los cuales se 
ven cubiertas aquellas corroídas y desgranadas moles 
por él follaje de una vigorosa vejetacion que casi 
las entapiza , llegando algunas plantas trepadoras 
á encaramarse en lo mas alto de los desmochados 
cubos. 
Varios eran los recintos fortificados, y para pasar 
de uno á otro halda arcos , algunos de los cuales se 
han demolido , como uno que oslaba en la bajada 
para las reales caballerizas que allí se encuentran; 
pero existen otros dos; uno en la misma dirección 
que el anterior, inmediato á la entrada de las cita-
das caballerizas , y otro contiguo á una de las torres 
que mejor se conservan, y está hecha ermita dedi-
cada á nuestra señora de Belén , en otro tiempo nom-
brada de las Imágenes . 
E l alcázar de los árabes , que debió ser tan mag-
nifico y suntuoso como convenía al esplendor y r i -
queza de los califas , fué destruido sin que sepamos 
el motivo que tuvieron para adoptar medida tan i n -
considerada , y que no podemos atribuir al odio tan 
exagerado con que se quiere suponer por algunos 
que nuestros ascendientes miraban los monumentos 
levantados por una raza enemiga y tan discordante 
en n l igion: otros motivos , aunque desacertados é 
insufícrentes, debieron tener para ejecutar tan atroz 
demolición , que todavía perdonó algunos, si bien 
pequeños restos. A principios del siglo XVII aun 
se levantaba cerca de la huerta llamada del alcá-
zar un edificio sobre dos órdenes de arcos, que se-
gún sospechó el erudito anticuario Pedro Díaz de 
Rivas , fué el mirador de los Reyes árabes , porque 
d«sde allí se descubren las agradables vistas del 
no , puente, alameda , y otros deleitosos países » 
sus vestigios duraron por lo menos hasta PI - J 
de 1771). el ano 
Saliendo por la puerta del puente se halla á h 
derecha el edificio de la albolafia , máquina con que 
los árabes sacaban el agua del rio , la que comln 
cida por el muro iba descubierta á la torre del fía. 
ño por espacio de 687 pies hacía bajo por un canal 
cuyas reliquias se descubrían en otro tiempo hasla 
dicha torre. Llamábase esta del Baño, «porque allí 
dice el P. Roa , lo tenían los Reyes moros, como 
hasta ahora lo muestra su rico edilicio y la copa de 
la fuente que salía sobre el suelo hollado de la pieza 
mas a l ta , edificada al peso de las vertientes del 
albolafia.» E l edificio de esta se conserva convertido 
en a c e ñ a , que es conocida con aquel nombre; mas 
el arco que lo unia al muro de la ciudad , y por 
donde pasaba el agua , que era de sillares almoha-
dillados y muy bien construido, ya no existe , por-
que fué demolido en 1822 por un regidor que se en-
cargó con empeño de mejorar la población , y entre 
algunas cosas buenas que hizo , cometió muchos dis-
parates. Duró la máquina de la albolafia hasta fines 
del siglo X V , en que se mandó quitar á causa de 
que con su enorme ruido impedía el sueño á la Rei-
na católica Doña Isabel que se hospedaba en el alcá-
zar , no sirviendo ya en este tiempo para otra cosa 
une ostentación, por la abundancia de aguas que en 
aquel había «de la copa real que allí vemos» dice 
el P . Roa , la cual es de creer sería el llamado des-
pués nacimiento de la huerta del alcázar , que es la 
que ahora sin que se vea el manantial abastece los 
estanques y las fuentes. 
E n la obra que se construyó por los años de 1757 
en el Seminario de San Pelagio, situado en el mis-
mo Campo Santo , para ampliar este edificio, se des-
cubrieron haciendo las zanjas para los cimientos va-
rios cañones de plomo como de cañería , que tenia su 
dirección hácia el alcázar viejo , los cuales eran sin 
duda del acueducto por el que el Rey Abderramen II 
condujo el agua á su alcázar , según el arzobispo Don 
Rodrigo , y los historiadores árabes . 
La huerta citada del alcázar , que perteneció al 
tribunal de la Inquisición , y de cuyo edificio se pa-
saba á ella por dos grandes arcos , en el dia cerra-
dos, fué el jardín del alcázar de los califas. Por dos 
de sus lados la encierra la muralla de la ciudad y 
comprende en su recinto algunas bien construidas 
y elevadas torres. Atravesábala un muro que no ha 
mucho tiempo fué demolido , en el que había un ar-
co que daba paso de uno á otro lado. E n el muro de 
Occidente se ve cenada una antigua puerta de la 
ciudad que llamaban de \os Sacos eu los tiempos pos-
teriores á la conquista. y es de creer hubo por allí 
calle pública que conducía á ella, ya por medio de los 
jardines , ó ya arrimada al muro. 
E n esta huerta ó jardines del alcazár es donde, 
según se cuenta , se mató cierto moro Aben-IIalí por 
celos de su querida, y fué sepultado al pié de un an-
tiquísimo naranjo, conseja de que se aprovechó el 
Sr . duque de Rivas en su poema de laFlorinda, don-
de cania así : 
También tú, Aben-IIalí, jóven lozano, 
Deall'ange damasquino haciendo prueba 
Revuelves el corcel con blanda manf 
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Llamando la atención tu gloria nueva. 
¡Ay! que víctima á ser de amor insano 
Tu destino cruel te arrastra f lleva 
A Córdoba famosa, do tu suerte 
Será amar , tener celos , darte muerte. 
Sí , yo mismo, en el muro derruido 
lie, aquella insigue Córdoba , do el cielo 
Me dió el nacer , y que jamás olvido, 
l ie vislo las señales de tu duelo. 
Aun de tu ingrata Zayda allí esculpido 
Sin que lo ultraje de la edad el vuelo, 
Vive el nombre, que trémulo escribiste 
Con la daga que en tí después bundiste. 
E n la gran plaza que babia delante del alcázar 
de los árabes y comprendía lo que es boy palacio 
episcopal y Colegio Seminario , fué donde el Rey 
D. Alfonso X I eligió sitio para fundar el nuevo al -
cázar. Para ello compró en 1328 unas cssas que fue-
ron de I). Gómez de Sosa y su muger Doña María, 
y otras de Doña Aldonza Mart ínez, bija de Gil Mar-
tínez de Castro y Doña Inés Alfonso, señores de 
Montoro, y á los P P . Aguslinianos el convento que 
babian principiado á labrar en aquel parage por el 
mismo tiempo , y dió á esta órden el lugar en que 
abora se bai la , ó por mejor decir se bailaba , pues-
to que todo se ba convertido en ruinas. Este fuerte 
edificio del alcázar no solo se construyó con el objeto 
de que fuese babitacion de los Reyes , sino también 
para defensa de la ciudad, y según creemos , per-
maneció intacto basta el fin del siglo X V ó pr inci-
pios del X V I , en que no siendo ya necesario con-
servar las fortificaciones de los pueblos á causa de la 
conquista de Granada , se le concedió al tribunal de 
la Inquisición para su residencia , siendo probable 
que entonces lo alterasen cuanto fué conveniente para 
su nuevo destino. 
Todo el edificio es un cuadri látero formado por 
un muro de unos trece pies de espesor que tiene 
cuatro torres, una en cada esquina, de los que 
la mas próxima á la entrada y nombraban de la Vela 
y de la Paloma estaba cubierta por algunas obras so-
brepuestas , las que habiendo sido demolidas en estos 
d ías , se ba descubierto que es cuadrada y desillaras 
almobadillados. 
En esta torre estaba el reló que fué trasladado 
á principios del siglo X V I á la torre del bomenaje 
donde estuvo basta 18 ' i l en que fué comprado para 
la villa de Puente-Genil. E n esta torre del Homena-
ge,, arrimado á su parte inferior , se veía un bal-
cón á manera de cadalso que servia para las pro-
clamaciones de los Reyes , el cual fué demolido por 
el regidor arriba citado , en odio sin duda de los au-
tos de fé , sin pensar que no era ese el destino único 
que tenia y que podría bacer falta en algunas oca-
siones. 
L a otra torre, que cae al Campo Santo, es la 
llamada en lo antiguo de los Leones y después de 
Varillas, á causa de baber estado preso en un cala-
bozo de ella el famoso estudiante Antonio Vara de 
Vergara, conocido por Varillas , el cua l , habiendo 
sido reconciliado por la Inquisición en 1698 por las 
proposiciones heréticas que s o s t e n í a , volvió á r e i n -
cidir y salió al auto de 13 de Junio de 1723 , en 
el que fué entregado á la justicia y brazo s e -
glar. 
Con motivo de fabricar algunas cárceles en el pri-
mer tercio del siglo pasado, se descubrieron muchas 
columnas de la piedra llamada sal y pez , de gran 
magnitud , algunas de las cuales sirvieron para la 
portada que entonces se h izo , y una para colocar de-
lante de la entrada la imágen de San Rafael que allí 
existe. 
E n 1821, abolido el tribunal de la Inquisición, 
se destinó este edificio para c á r c e l , quitándola del 
que servia de tal en la Plaza Mayor, ó Corredera. E n 
efecto, ninguno se podía encontrar mas á propósito 
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para este destino por su situación , seguridad y am-
plitud. Consta pues de 33 piezas, 20 calabozos, 7 pa-
tios , uno de 60 varas de largo y 30 de ancho, 4 luen-
tes , capilla y sacrist ía , una y otra hermosas piezas 
de bóveda. 
Esta capilla conservaba en tiempo de la Inquisi-
ción el titulo de la del antiguo a lcázar , (pie era 
San Acasio , la cual parece que antes habia estado 
dedicada á San Eustaquio, y en ella habia fundado 
el Rey D . Alonso el Sabio algunas memorias , de lo 
que se infiere que aquel antiguo edificio no se des-
truyó inmediatamente después de la conquista , y sí 
que duró hasta el reinado, por lo menos , de aquel 
monarca. Estas memorias parece se cumplían toda-
vía á fines del siglo pasado ó principios de este en 
una capilla que tenía puesta en el lado del Mediodía 
hacia el Occidente, cuya parte del alcázar estaba 
muy maltratada y se conservaba1 así por los años 
de 1820. Allí se veía un balcón ó mirador con una 
balaustrada de piedra calada con varios adornos, la 
c u a l , con otras piedras llevadas de diversas partes, 
se empleó en construir las obras de recreo que ha-
cia su nuevo dueño en la mencionada huerta del al-
cázar. 
Si este edificio fué una respetable fortaleza en el 
sitio en que fuera construido, en el día no puede 
ser tenido por t a l , y sin embargo , como el mas fuer-
te de la ciudad ha sido fortificado y guarnecido en 
estos últimos tiempos de guerras y revueltas en va-
rías ocasiones. Los franceses le dieron este destino 
con el Colegio Seminario contiguo, y posteriormen-
te, aunque no por mucho tiempo, se ha pertrechado 
con el mismo fin. E n 1822, con motivo de la rebe-
lión de los carabineros reales ocurrida en esta pro-
vincia : en 1836, á causa de la venida de la facción 
de Gómez , que tan desastrosa fué para esta ciudad; 
y finalmente en 1843 con ocasión del pronuncia-
miento contra el gobierno del entonces Regente Don 
Raldomero Espartero fué ocupado por las tropas 
de este. 
Luis M . RAMÍREZ Y LAS CASAS DEZA. 
( L E Y E N D A ) . 
I. 
Erase que se era un hidalgo p o r t u g u é s , de er-
guido cuello y marcial apostura ; mas jóven que vie-
jo , pues apenas irisaba en sus treinta y cinco vera-
nos , y ya tan ducho y famoso por sus caballerescas 
empresas , que ni en la caza ni en la guerra le aven-
tajaba n ingún otro , ya se tratara de acosar al java-
11 con peligroso denuedo , ya de hendir por el me-
dio á un descomunal gigante en los trances de bata-
l la . Llamábase este caballero Alonso Carvalho Rou-
sinho de Moya y Castelnovo , y era entre otras cosas 
cristiano viejo , tan dado á sus devociones y tan lleno 
del santo temor de Dios , que mas que un hombre 
de guerra y un galán cortesano parecía á veces ser 
un ermitaño penilente ó un abad de San Bernardo. 
Nadie en la corte del Rey de Portugal le habia v i ^ 
nunca pulsar un laúd ni rondar una ventana ni h 
mas en ningún torneo ni justa habia roto lanzas i m-
ninguna de las ricas y hermosas hidalgas, que ¿ 
disputaban el blasón de ocupar sus pensamientos 
No faltaba quien decía de él que habia hecho voto 
solemne de no requerir de amores á hembra nin 
gima hasta que hubiese vencido en duelo sWalar á 
cien caballeros de la prez de Casti l la, y fun. 
dado un convento con los trofeos de aquéllas cien 
victorias. 
Lo que nadie acertaba á esplicar por mas que en 
ello discurría , era el constante y respetuoso afecto 
que el bueno y cristiano caballero tributaba á un ¡u-
d i o , que le habia servido desde su n i ñ e z , y le ha-
bía seguido á todas partes como la sombra al cuer-
po; Decíase que este judio ( á quien llamaban Isaac 
el viejo por haberle conocido siempre con mas arru 
gas y canas que un patriarca de la ley antigua) era 
muy dado á la Judiciaria ; y en este dato no bien 
probado fundaban muchos la privanza que gozaba 
con D. Alonso , á quien parece no le era tampoco 
estraña aquella profunda ciencia según las frecuentes 
ocasiones que en medio de los campamentos y en los 
aguardos nocturnos de javalíes se le habia visto ar-
robado siguiendo el curso de las estrellas y mano-
teando á guisa de quien echa compases para medir 
la distancia recíproca de los astros. 
Repentinamente habían desaparecido de la corte 
de Portugal el judío y el caballero , sin que nadie 
pudiese dar razón del rumbo que hubiesen tomado, 
si era que de la corte habían salido , ó del rincón 
en que se ocultaran, si por causas que ellos allá 
se sabrían , estaban ocultos dentro de la corte. Coni' 
pletamente, pues, seria ignorado el paradero de nues-
tros personajes , si el autor de esta verdadera cró-
nica no los hubiera visto una mañana temprano 
emprender juntos, á pié, y disfrazados el camino de 
Castilla; atravesar la frontera al cabo de una sema-
na de andar viajando por apartadas veredas y des-
usados caminos, hasta entrar por final anochecer de 
un limpio día de Otoño en la insigne ciudad de Se-
gó vía. 
¿Qué buscaban ea esta ciudad el portugués y el 
judio? ¿Por qué la noche que pusieron la planta en 
suelo castellano negaron todo reposo á sus fatigados 
cuerpos , y en vez de entregarse al sueño , se pasa-
ron casi toda la noche en medio de un encinar, mi-
rando al firmamento , trazando círculos en una pi-
zarra, comparándolos con los que llevaban ya traza-
dos en otra , dándose palmadas en la frente, y re-
corriendo con la memoria diferentes fechas , dife-
rentes lugares y diferentes nombres? ¿Qué tenía que 
ver con esta nocturna y silenciosa maniobra la Hei-
na Doña Juana y su recién desposado consorte el 
Rey I). Enrique el IV. de Castilla, para que sus nom-
bres fueran tan frecuentemente repetí.los como lo 
eran por nuestros astrólogos viajeros? 
Todo esto sería también un misterio, si el verídico 
cronista no hubiera apuntado en sus pergaminos los 
mas principales trozos del diálogo de aquellos perso-
najes. • 
— E n f in , Isaac , preguntó el caballero al judio, 
mientras este continuaba embebido en sus astroló-
gicas combinaciones. ¿Corresponde mi horóscopo d« 
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ahora al que tu ciencia y cariño me sacaron junto á 
mi cima? ,•• , • r 
—Es verdad , respondió el jndio con grave acento 
v sibilinos ademanes : acababais de nacer , cuando 
por cima de la estancia en que se habia colocado 
viirslra cuna , vi alravcsar aquel comola con una 
cr in , que sulcó casi todo el finnamcnlo y se ensor-
tijaba en medio de su rápida carrera como la cola de 
una serpiente. E l Sol estaba cu el signo de Leo ; y 
durante la semana anterior á vuestro nacimicnlo 
aparecía Venus rodeado con una corona de fuego, que 
esparcía una luz amarillenta como el azufre, mien-
tras que el disco aparente de Marle parecía haberse 
ensanchado hasta presentar á la vista el diámetro de 
una rodela cubierta de sangre. Vuestra madre pró-
xima á espirar, porque mur ió en efecto tres horas 
después de haberos dado á luz , me preguntó con 
ansia vuestro horóscopo. . . 
— Y tú la respondiste «Feliz ron Marte, desdichado 
con Venus.» 
—Eso en efecto respond í ; pero aun no lo dije 
lodo, porque vuestro horóscopo indicaba además que 
vuestras desdichas en amores nacerían de poner de-
masiado altos vuestros pensamientos. 
— Y el horóscopo se ha cumplido, replicó el buen 
hidalgo arrancando de sus en t rañas un suspiro, que 
el mismo Amadis de Gaula habría puesto en el in -
numerable catálogo de los suyos. 
—Maldita de Israel sea la hora, prosiguió el j u -
dío, en que por haceros honra y merced consintió 
en danzar con vos la que entonces era nuestra in -
fanta , y hoy es reina de este suelo, que pisamos. 
— N o , Isaac, no maldigas un momento , que ha 
sido el único feliz de mi vida.. . ¿Te acuerdas?... Tú 
también estabas allí. 
—Los servicios que mi ciencia había prestado 
á Doña Juana en su larga enfermedad , me abrie-
ron las puertas del palacio. 
—Es verdad, y confiesa que las vivas pinturas 
que me hacías de tu hermosa enferma fueron gran 
parte á aumentar la llama de mis locos deseos... T ú 
sabes con cuanta fortaleza pude ocultar mi insana 
afición aun á ti mismo : tú sabes que no fui yo, 
sino ella, la que en aquel sarao de palacio alentó con 
mal disimuladas frases de amor mi cobardía , y me 
dió atrevimiento para suplicarla que se dignase dan-
zar conmigo... 
—Todo eso estaba muy bien; pero decidme aho-
ra, señor D . Alonso , si fué prudente aquel arreba-
to con que después de acabada la danza , hincasteis 
la rodilla en tierra para jurarla no tornar á danzar 
con dama alguna ; con todas las demás palabras que 
entonces proferisteis y todos los demás estremos con 
que no parecía sino que os queríais dar á reconocer 
públicamente por adorador de la infanta... Menester 
fué toda la opinión de desamorado que en la corte 
gozáis , para que aquellos estremos no se tuviesen 
en vos por algo mas que galantería : así como sabe 
Dios lo que será menester para que al echarnos de 
menos en la corte, no se nos persiga y llegue en fin 
á saberse que vos habéis venido como un loco á Cas-
tilla, y yo (pie mas loco aun que vos os acompaño para 
ver á la hija de vuestro Rey, casada con Rey , que 
aunque no es vuestro , pudiera obrar con vos como 
si lo fuese. 
—Pluguiese á Dios que yo pudiera habhula un 
instante , y aunque me costase la vida. . . 
—Rueño y justo fuera ese arrojo y denuedo dignos 
de vuestro valor, si tuviérais algún importante asun-
to que tratar con ella. . . 
—Calla , Isaac, calla, que tú no sabes cuan grave 
empeño de honor y de conciencia me fuerza á bus-
carla y departir con ella algunos instantes , como 
le he dicho , pues no necesito mas tampoco p a -
ra desempeñarme como cumple á un cristiano ca-
ballero. 
—Pues qué ! repuso el judío con sorpresa y 
marcado acento de reconvención. Según lo que aca-
báis de decirme , me guardabais algún secre-
to. . . . 
— Te lo guardaba , y acaso he hecho mal en 
ello. 
— Esplicaos, pues, señor D . Alonso. 
— No habrás olvidado que durante la enferme-
dad de que salvaste á la infanta , mandaste que la 
cortasen el cabello para aplicarla mejor en la ca-
beza algunos remedios contra el delirio que pa-
decía. 
—Me acuerdo muy bien - proseguid. 
—Tampoco habrás olvidado que la infanta , bur-
lando todos los temores de cuantos la rodeaban, con-
sintió desde luego en motilarse, con tal de que des-
pués de cortada se acomodase su cabellera con 
el arte y primor necesarios para que pudiera ador-
narse con ella , mientras volviese á crecerla el ca-
bello. 
—También eso es verdad; por cierto que el barbero 
del Rey, maese Duran, se ofreció á pulir y rizar la 
corlada cabellera en la forma y para el caso que la 
infanta que r í a . . . 
— A s i fué que en efecto el tal maese recibió de ma-
nos de la propia infanta la cabellera, diciendo al to-
marla lo que era la verdad ; .que en todas las damas 
de la corle habia un manojo semejante de negros, 
sedosos y suavísimos cabellos. Ufano , pues , con su 
tesoro salía de palacio el buen maese Duran , sin pa-
sarle por las mientes que yo estuviera, como estaba 
esperándole junto á la puerta de su casa , embozado 
hasta las cejas en mi gabán , y en todo disfrazado 
de modo que no pudiera ser conocido. 
— Y cuál era vuestro intento? 
—Ten paciencia , y escúchame. Mi l veces me ha-
bías tú d icho, y yo te lo había c re ído , y aun lo 
creo, que según aparecía en mi horóscopo, y á juz-
gar por el cometa, que a lumbró la hora de mi na-
cimiento , debían los cabellos de una hermosa ser 
ocasión de mi buena ó de mi mala fortuna. 
— E s verdad que así os lo he dicho. Continuad. 
—Pues bien , yo queriendo por una parte con-
trastar la inlluencía de mi signo, y deseoso por otra 
de poseer alguna prenda de la tirana de mi volun-
tad, resolvíme á solicitar de maese Duran á premio 
de oro una mecha de los cabellos que llevaba , y á 
ese efecto le esperé , como os he dicho, en la puerta 
de su casa. 
—¿Y cumplió maese Duran vuestro deseo? 
—Súpl i cas , amenazas, promesas, todo fué en vano, 
pues no pude recavar de él mas respuesta sino que 
como leal servidor que era de la in ían tá , no podía 
de n ingún modo sin su consentimiento entregar á 
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nadie, y menos á un hombre que ocultaba el rostro, 
prenda de tanto valor como era lo que yo le de-
mandaba. 
—Os respondió lo que cumplía á un buen v a -
sallo. 
— A s i es la verdad , y yo debí abandonar mi des-
acordada empresa; pero fuese que me irritara bailar 
tan firme y honrada resistencia en un miserable pe-
chero , ó fuese que mi deseo me cebaba entonces la 
razón, el hecho es que desnudando la daga , y po-
niéndola en el pecho de maese Duran , le dije que 
cediera ó que morirla. Pero lejos de acobardarse el 
buen maese con el peligro , sacó fuerzas de su 
propia justicia, y dando un salto a t r á s , se puso fue-
ra del tiro de mi daga , y me obligó á desnudar la 
espada para libertarme dé l a que llevaba él oculta sin 
duda, pues yo no se la habla visto hasta que encon-
tré su punta amenazándome con mas denuedo y maes-
tría de la que prometían su humilde oficio y baja con-
dición. 
—Luego reñísteis? 
— M i brazo como mas esperto logró en breve des-
armar el suyo: y asestando yo entonces contra su pe-
cho la punía de mi espada, conseguí intimidarlo hasta 
el punto de que me entregára la cabellera para que 
yo tomase de ella, la crencha que deseaba. E n esto, 
y atraídos sin duda por el ruido de las espadas , vi 
que acudían algunas gentes con tal premura y a la r -
ma, que no tuve mas remedio para no caer en sus 
manos sino huir llevándome toda la cabellera , y de-
jando, como podrás inferir, al pobre Duran en lucha 
con su miedo, y hecho una estátua con su sorpre-
sa : de modo que cuando pudo hablar y contar lo su-
cedido , ya yo había tenido tiempo de ocultarme en 
lugar seguro , l ibertándome asi de los que salieron 
en seguimiento de mis pasos. 
— Y qué hicisteis después?. . . 
—Después . . . después conocí todo lo mal que había 
obrado: pero era ya tarde , pues en cuanto se supo 
la aventura, no fallaron lenguas maldicientes que su-
ponían ser el robador nocturno algún oculto amante 
favorecido de la infanta. Por consiguiente declararme 
yo entonces , era tanto como dar alguna apariencia 
de fundamento al maldiciente r u m o r , tanto mas 
cuanto que el hecho pasaba después de la escena del 
sarao, que acabas de echarme en rostro, hace a l -
gunos instantes. Uesolvime, pues, á guardar silencio 
hasta contigo , mientras hallaba ocasión propicia de 
confesar mi falta y de pedir perdón. 
—Ahora ya comprendo, dijo Isaac , por qué maese 
Duran fué encerrado en una torre , y por qué el 
cuitado permanece aun en e l la , pagando culpas que 
no ha cometido. 
—Eso es precisamente una parte del motivo, que á 
Castilla me trae. Mi conciencia como cristiano y mí 
honor como caballero me mandan buscar modo de 
salvarla libertad injustamente oprimida de maese Du-
ran, y lo que es mas importante, la honrado la infanta, 
contra quien pesa la sospecha, que se concibió desde 
el principio. Porque si á oídos del Rey su esposo llega 
el rumor de esta sospecha, ¿te parece justo consentir 
que nadie en Castilla pueda poner una tacha al claro 
honor de nuestra infanta? ¿No me cumple como á 
buen vasallo acudir al remedio de este daño, que es 
también el remedio de este amor, cansado ya de vivir 
sin la presencia del objeto en quien se cifra? 
—Muy noble y muy bien puesto en vos está, señor 
P . Alonso tan santo pensamiento ¿pero habéis calcu-
lado las consecuencias del paso que vais á dar? no 
veis que vuestra vida y fama van a quedar espucstas á 
riesgos muy terribles? ¿Cómo restituiremos el amen-
guado bonor de la infanta sin arriesgar el vuestro? 
—Cuentas son esas, Isaac, que debemos ajustar en 
llegando á Segovía; porque te juro que en la tal cabe-
llera hay algo y aun algos mas de lo que te he con-
tado. 
—¿Hay mas aun? esplícaos. 
—Es negocio malo para tratado con un judio: y á fé 
de cristiano te digo, Isaac, que acaso hay en este asun-
to algo mas que tratar con el obispo de Segovía que 
con la infanta y contigo. 
—Pues el Dios de Jacob sea con nosotros. 
—Sea, sí así te place, y prosigamos nuestro camino, 
pues ya el día se viene á mas andar. 
Dispusiéronse en efecto á marchar nuestros viaje-
ros, y echando una amorosa mirada á la tierra portu-
guesa, que abandonaban en aquel instante, empren-
dieron aquella jornada, y otras cinco mas, al cabo de 
las cuales llegaron junto á los muros de la insigne Se 
govía, donde los hemos visto entraren el comienzo de 
esta historia verdadera. 
GAVI.NO TEJADO. 
• 
La» novedades estrenadas ú l t imamente en los teatros de 
la córte son las siguientes: En el del Pr ínc ipe la comedia do Cal-
derón , Fuego de Dios en el querer bien, retundida con mucho 
acierto por D. Manuel Bretón d é l o s Herreros; en el de la Crui 
un drama titulado Juana de Arco, que ha valido muchos y justos 
aplausos á su autor D. Manuel Tamayo y Baus y una comedia 
acomodada del francés con el nombro de Achaques del siglo ac-
tual, que aunque tiene algunos buenos caracteres y no carece de 
intención moral, fué recibida con frialdad á causa de la pesadeiy 
monoton ía de sus escenas. En el Instituto está llamando con jus-
ticia la atención ol drama La Alquería de Bretaña , que ha lo-
grado un desempeño tan esmerado cual no le úa alcanzado nin-
guna otra producción en este teatro en la presente temporada; 
y finalmente en Variedades se ha estrenado una comedia prigintl 
en verso, del Sr. Bibol, titulada Un cuarto con dos alcobas, que ci 
digna de recomendac ión . 
Deseando ofrecer á nuestros suscritores co-
pias de las mejores obras artísticas presentadas 
en la Esposicion, suspendemos hasta el número 
próximo la inserción de la reseña que tenemos 
ya dispuesta, escrita por persona competente, 
á fin de dar tiempo á que concluyan los dibu-
jos y grabados que liemos encargado y se es-
tan haciendo con lodo esmero v exactitud. 
ERRATA. En el número anterior en el anuncio de la Uisloria 
de Inglaterra se puso equivocadamente que iria adornada de 135 
láminas en vez de decir de 35. 
Maorid 1847 —Imprenta 7 Eslablecimienio de Grabado de ü . Baltasar Goc-
talei. calle de í lortaleian. 89. 
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ESPOSICION DE PINTURAS DE 1847. 
A R T I C U L O P R I M E R O . 
«Al César lo que es del C é s a r . . . y al arte lo que es del 
arte: á la feria de Madrid sus melocotones, sus ace-
rolas , sus cajones llenos de juguetes de cartón y de 
hoja delata, su concurrencia diurna y nocturna do 
gente desocupada; á la exposición de pintura su local 
aparto,, separado del profano gentío (pie busca man-
tas de Palcncia , y trompetas de madera, y broma 
conversación. A l comercio de segundo orden, reunido 
inút i lmente á lo largo de la calle de Alcalá para afren-
tar la memoria de las famosas ferias de Medina, su 
mes de Setiembre y su prosaica sociedad especial; al 
noble comercio de la inteligencia , á las artes libera* 
les de lo bello, otro mes aparte, otra sociedad distin-
ta si es posible , otro sitio diverso del que ha ocupado 
hasta ahora alternando al parecer con los puestos del 
mercado.» Tales eran nuestros votos en los ídtimos aiíos 
cuando veíamos al público de Madrid tan propenso á 
mirar los salones de la Real Academia de San Fernan-
do como una especie de prolongación de los puestos de 
melocotones y de hierro viejo. contribuyendo no po-
co la casual coincidencia de las Esposiciones de pin-
tura y escultura con la feria de trastos y vasijas á ar-
raigar en la materializada inteligencia del vulgo la 
costumbre de considerarlas obras del arte como obras 
esencialmente industriales. Desgraciadamente este 
vulgo es muy numeroso, porque no le compone sola-
mente el común de la gente popular ó plebe; para 
las artes son vulgo una gran parle de los que en la 
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cerarquia social ocupan altos escalones ; a s í , el que 
en la sociedad de los salones es una notabilidad por-
que tiene un título, y rentas, y carruajes, puede muy 
bien sor vnlyo para el artista; basta que el susodiebo 
magnate sea de aquellos que creen haber becbo lo su-
ficiente para la prosperidad de las artes con decir 
al pintor, afectando benévola amistad: ¿qué nos pone 
V. de bueno este año? Basta que sea de los que miran 
ciarte como un objeto de pasatiempo, y los cuadros 
como muebles bonitos para bacer juego con sus pabello-
nes.... Este vulgo que no sabe ver ni juzgar, ni sentir, 
es el que mas ba perdido con trasladarse á los salones 
de la Trinidad la esposicion de pintura: los mismos 
paletos de los lugares que nunca ban visto un lienzo pin-
tado, ban perdido menos que aquel vulgo rutinero, in-
dómito, terco en su malísimo criterio , indiíerente a 
todo lo grande y bello, fastidioso en su siempre i n -
tempestiva crítica. Pero las artes ban ganado muebo, 
y eso es lo que mas importa. Tal vez nos engañaremos, 
y será con muy grande pesadumbre, pero estamos fir-
memente persuadidos de que nuestros artistas de mé-
rito ban celebrado muebo la decretada traslación ( 1 ) , 
porque ninguno de ellos dibuja un rasguño n i dá una 
pincelada para solazar á aquel necio que le pre-
gunta ¿qué nos pone V . de bueno? ni para distraer 
de sus borrascosas emociones al león madri leño, ó 
provincial, que diariamente se lanza á la feria decidi-
do á marebitar virginales corazones con los vivos res-
plandores de sus corbatas de cola de pavo real. ' 
Hemos oído cri t icarla disposición que en el nuevo 
local se hadado á los cuadros presentados, y esta crítica 
carece en nuestra opinión de fundamento. Verdad es 
que en algunas capitales de fuera de España se cu-
bren con lienzos de color oscuro los cuadros antiguos 
cuando las esposiciones de pintura se verifican en los 
museos ó galerías; sin embargo esta no es Una razón 
para que aquí tenga que hacerse lo mismo. L a com-
paración de las obras nuevas con las antiguas podrá 
en ciertos géneros ser desfavorable á los modernos ar-
tistas; en otros por el contrario solo servirá para ha-
cer mas evidentes los incontestables progresos del 
arte en su forma plástica; pero de todos modos, sea 
Vtar d Isiuarl: c 
cual fuere el resultado de esta comparac ión , una es-
posicion no es un cer támen intelectual de una época 
con otra, mucho menos aun el de un siglo con todos 
los siglos que le lian precedido ; una esposicion no es 
mas que una noble justa de los contemporáneos entre 
si, uua gloriosa arena donde cada cual hace alarde de 
sus adelantos por medio de una doble comparación 
con las obras de los otros que se dedican á su mis-
mo géne ro , y con las suyas propias de los años ante-
riores. Bajo este punto de vista , que es en nuestro 
(4) No solo la han celebrado, sino quo fueron sus principales 
autoros en la Real Academia do San Fernando. 
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concepto el i'mico verdadero , solo puede ser desfavo-
raLfe á ¡os cuadros modeiCrió'á la circiinslaucia defor-
mar los antiguos un fondo desigual que distrae en 
algunos casos la a tención; sin embargo, este incon-
veniente, que desaparece de lodo punto en algunos 
sillos en que las obras eslan bien colocadas, queda 
mas que compensado con la ventaja que resulta para 
el público de poder juzgar con mas acierto sobre el 
mérito de los cuadros, y para los artislos de poder 
estudiar los maestros antiguos en presencia de lo que 
los actuales ejecutan (1). Solo una cosa cebamos de 
menos en el gran salón de la Tr in idad : un espacio-
so tragaluz en su tedio , para que los cuadros r e -
ciban l a luz de alto que tan buen electo produce 
en los lienzos sin que sufra la vista la desagradable 
reflexión de distintos focos. Esta obra es tanto mas de 
desear por cuanto no la repugna la construcción del 
edificio ; sin embargo , asi para esto como para cu-
brir con lienzos oscuros los cuadros antiguos, según 
deseaban algunos se luciera, eran menester fondos 
(pie no lia tenido á su disposición la Real Academia de 
San Fernando. 
También Kan criticado algunos que la comisión nom-
brada por esta corporación para admitir ó descebar las 
obras presentadas baya dado cabida á tanto mamarra-
cbo como liemos visto en aquellas galerías. Tenemos en-
tendido que dieba comisión se ha abstenido por esle año 
de calificar las obras y designar las dignas de ser espues-
tas al público, y ha admitido cuanto se le lia presentado, 
para evitar que el nuevo local quedase enteramente 
desnudo. Por nuestra parte no condenaremos este 
modo de proceder: la esposicion de este año nos i n -
dica mejor (pie otra alguna el verdadero eslado de las 
ailes en E s p a ñ a ; de ella dediuimos varios bcclios 
muy notables: 1.° los buenos pintores son escasísi-
mos entre nosotros; 2.° la generalidad de los aficio-
nados no comprende lo que es ciarte, y solo lo c u l t i -
va como adorno; 3.° sin embargo entre los que se 
dedican á la pintura de retratos sin mas objeto que la 
imitación servil de lu naturaleza, hay muchos que 
tienen el sentimiento del color; 4.° (y este hecho es 
de mucha importancia para la filosofía del arle) la 
propiedad de colorista es indiferente de la idea sub-
yectiva de la belleza, que es la que principalmente 
constituye al verdadero artista. De lodos estos hechos 
resulla que la elevación de ideas en el arle es efecto 
de la educación del sentimiento, y que las bellas ar-
les en nuestra capital, y aun casi pudiéramos decir 
en España , progresarán con mucha lentitud mien-
tras la generalidad no abandone la falsa creencia 
en que está de que el pintor se desarrolla por sí solo 
copiándola naturaleza si le dispensa su protección el 
gobierno. S in escuela no sé forman buenos pintores; 
la meditación sobre los objetos de la naturaleza, por 
mas genio que se tenga, será de todo punto estéril para 
el que no sepa observarla . porque es probado que no 
hay dos individuos en toda la creación que lean de un 
mismo modo las páginas de ese gran libro que la mul-
titud se imagina abierto á los ojos de lodos. ¿Qué 
producen de notable esa mul l i lud de jóvenes que lle-
(2; Asi se hace en Venrcia , y muchos creen que esta com-
paración de lo moderno con lo anticuo contribuye poderosamente 
á que los j ó v e n e s se esfuercen en dar á sus obras la entonación 
vigorosa que las distingue, perpetuando de este modo las gran-
des máximas de los Yoroncses, Ticiano y Tintoretto 
con sus 
u ro-
ñan todos los años los salones de la Esposicion ^ 
embadurnadas telas sin querer sujetarse á una itguri 
sa disciplina artística para a p r e n d e r á sentir y á%pr? 
Al paso que en los estudios de la Academia dirigidos* 
por los hábiles profesores actuales se van lentamente 
desarrollando varios talentos que dentro de pocos aiios 
serán la esperanza de las artes españolas, son infini-
tos los nombres, que recordamos al escribir estas lí-
neas, dejóvenesalicionadosque presentan todoslosaños 
obras cao a vez peores. Otros.que en un principio prome-
tian llegar á hacer mucho siguiendo las buenas máximas 
que recibían de sus maestros, reputados por la ig -
norante opinión del vulgo como profesores, se han 
echado á dormir sobre sus laureles, y dirigiéndose 
ahora por la luz de su natural inspiración van rápida-
mente retrocediendo en las vías del arte y haciéndose 
mamarrachistas, al mismo tiempo que consiguen sin 
saber cómo honores de pintores de cámara y otras 
distinciones. Nonos cansaremos de repetirlo: sin es-
cuela, sin estudio severo y concienzudo, sin docilidad 
y deferenciaá los consejos de los que saben verysenlir, 
ninguno llegará á ser buen pintor, por mas pródiga 
que con él baya sido la naturaleza. Con esto creemos 
haber juzgado la mayor partedelos retratos presenta-
dos en la última esposicion. 
E l jóven I). José Utrera , discípulo de la Acade-
mia , nos ha suministrado una prueba de lo que 
acallamos de afirmar. Este aplicado alumno, que 
apenas lleva dos años de estudio de composición, se 
ha arrojado á pintar un cuadro de historia , además 
de varios retratos bastante notables, y á pesar de 
las dificultades inmensas con que ha tenido que lu-
char ha producido una obra que bajo muchos con-
ceptos revela los caracteres de la buena escuela en 
que aprende. E l cuadro de Guzman el Rueño arro-
jando el puñal que ha de dar la muerte á su hijo, 
se distingue por lo vigoroso de la entonación , por 
la sencillez del pensamiento , por la naturalidad de 
las actitudes; la figura de Guzman el Rueño tiene 
verdad y nobleza , y espresa perfectamente uno de 
los estados del ánimo mas difíciles de esplicar para 
la psicología: aquel semblante demuestra la confusa lu-
cha de sentimientos que se verifica en el corazón del 
héroe instantáneamente , en el momento inmediato 
al de su heroica decisión. Esle cuadro tiene necesa-
riamente defectos de bulto , pero no puede exigirse 
más de quien toma por la primera vez un lien-
zo para trasladar á él una composición propia. 
No han salido mal parados de manos del señor 
Utrera , nuestro distinguido amigo el Sr . D. Juan 
Rautisla Alonso , en cuyo retrato de cuerpo entero 
se advierte una grande armonía de tintas y una ac-
titud nada forzada, y un funcionario de categoría, cuyo 
semblante nos es muy conocido, que á pesar de 
haberse hecho retratar con su uniforme del cuerpo 
de administración , ha encontrado en el autor un 
mágico benévolo que ha conciliado el puro ínteres 
del arte con el vano interesillo mundano de perpe-
tuarse revestido de casaca bordada de oro; en elec-
to, el señor Utrera ha sabido sacrificar los borda-
dos, sin desfigurarlos por eso ni disfumarlos como 
hacen los que solo saben degradar los objetos en-
volviéndolos en espesa niebla ó negro humo , y l'a 
hecho triunfar la cabeza de modo que los accesorios 
no llamen la atención. 
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Tambion es discípulo de la academia el señor 
Süiui'- , y '"dos convienen en reconocer en este jó -
vón gi'andeá adelantos. En esla última esposicion lia 
sobresalido en üh género para él nuevo , y que po-
cos hasta ahora han cultivado con éxito después do 
la rfiuorle del inolvidable Alenza ; y los cuatro cua-
dritos de costumbres populares que ha presentado 
nos le hacen considerar como un digno sucesor de 
aquel. E l perro piulado por el mismo señor Sainz 
está ejecutado con verdad y facilidad; le falta quizás 
alguna brillantez en el colorido , pero su toque r e -
vela el estudio de Velazquez. 
Otros jóvenes artistas de la grandiosa escuela que 
ha empezado á introducirse en la Academia, merced 
á los esfuerzos de unos pocos profesores y á la noble 
perseverancia del director del colorido y composición, 
se han abstenido por esle año de presentar obras; algunos 
de ellos , que hubieran podido sorprender muy agra-
dablemente al público conocedor, se ocupan en la 
actualidad en hacer sus ejercicios de oposición para 
el premio de Roma ; su ausencia en la esposicion nos 
impide comprobar con nuevos ejemplos nuestro aser-
to de que para los que se dedican á la difícil car-
rera de la pintura no hay mas medio de progresar 
que sujetarse á la escuela de un intérprete sabio de 
•• mo'lui fi > 
. i [«i ui Pinvir! 
• 
la naturaleza. E n pintura como en poesía solo n a -
cen los genios de las semillas que esparcen los gran-
des maestros: ni Dante hubiera florecido sin el es-
tudio de Virg i l io , ni Rafael hubiera resucitado el 
perdido ideal de la forma á no haberle guiado hacia 
la sabia antigüedad los Písanos y el Massaccio. 
Los señores Mendoza , Ugalde, Ortega, Rcygon, 
Algarra y Pard iñas , merecen honoriíica mención por 
los retratos que han espuesto. 
P. DE MADRAZO. 
( L E Y E N D A ) . 
II. 
Aunque forasteros y llegados de noche á Sego-
via, no necesitaron nuestros viajeros preguntar hacia 
dónde caia el alcázar de aquella ciudad insigue, pues 
apenas habían puesto el pié en una de sus p r inc i -
pales calles, cuando vieron un grande tropel de gente 
«pie corría precipitada en una misma dirección, con 
todas las señales de alegría que animan el rostro de 
los convidados á una tiesta. Celebrábase en efecto 
una en el alcázar aquella noche ; y corría voz pol-
la ciudad que debia ser de las mas lucidas que h u -
biesen alegrado la mansión de los Reyes desde mucho 
tiempo había . 
Justo era , al decir de algunos cortesanos , que 
pues el Rey había partido á Aragón y dejado en Se-
govía á su real esposa Doña Juana , tratase esta de 
hacer lo mas llevadero posible el pesar de aque-
lla ausencia , esparciendo su real animo y hacien-
do honesta gala de su hermosura y juventud. Otros 
en cambio tenian por indebido que mientras el Rey 
andaba en lejanas tierras y espnesto á la enemiga de 
su real pariente el monarca de Aragón, anduviese la 
Reina en Segovia de festejo en festejo, y celebrando 
tantos saraos como eran los dias de la semana, pues 
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que apenas se pasaba noche sin que el ruido de la 
música , el compás de la danza y el brillo de las 
luminarias hicieran del alcázar una especie de p a -
raíso terrenal, en que llevaba la serpiente la mayor 
parte. 
No fallaba tampoco algún que otro grupo donde 
con cierto misterio se pronunciaban á media voz 
ciertos nombres, y se referían ciertas aventuras, 
cuyo relato unas veces promovía en el auditorio cier-
to rumor parecido á una amenaza , otras veces solo 
una sonrisa maliciosa y algún que otro guiño no mas 
caritativo , y otras veces en íin cierto susto y c o m -
punción , como si se le anunciara la aparición de una 
peste ó la declaración de una guerra. 
Formábanse estos grupos murmuradores en pla-
zas , calles y callejuelas, y hasta en las puertas 
mismas del a l c á z a r , si ya no es que también lle-
gaban basta la propia estancia de la reina. Así fué 
que apenas entrados en Segovia el buen D. Alonso 
con su compañero y amigo Isaac el viejo , pudieron 
apercibirse del nada respetuoso estremo con que an-
daba en bocas de las gentes cuanto pasaba ó se 
creía que pasaba en el real alcázar de Segovia. l ié 
aquí por qué aunque nada curiosos, n i tampoco muy 
seguros para poderse esponer á ser conocidos y des-
cubiertos , arr iesgáronse sin embargo nuestros dos 
héroes á agregarse á algunos grupos para oír lo que 
en ellos se hablaba , y tomar de este modo los ne-
cesarios informes para obrar con tino y prudencia. 
Favorecía su intento la confusión de las gentes reu-
nidas ya ante las puertas del alcázar : y confiados 
por tanto en que nadie pararía mientes en ellos, 
anduvieron oyendo y atisbando de corrillo en corri-
llo sin oír cosa digna de ser contada , hasta que lle-
garon á uno compuesto de cinco ó seis gallardos ca-
balleros , de los cuales el que parecía mas galán y 
resuello por sus maneras y palabras decía , colocán-
dose en medio de los demás . 
—Se nos ha aguado la fiesta, caballeros: por esta 
noebe se suspende el sarao. 
Este suceso era tan inesperado para el auditorio 
á quien se dirigía , que de todos lados partieron á 
un tiempo mismo distintas preguntas para averiguar 
su causa : pero el caballero que lo había referido, 
ya porque quisiera dar pasto á la curiosidad de sus 
oyentes, ya porque realmente no supiera dar la 
esplicacion que le demandaban , se limitó á res -
ponder: 
— Y o tampoco sé que pensar de esto , ni de otras 
muchas cosas que están pasando. El lo es que de poco 
acá nuestra joven y hermosa Doña Juana va teniendo 
antojos muy singulares... Ultimamente ha dado en 
la mas estraña manía que imaginarse puede... 
—Cuál es? Decidla. 
—Qué ha de ser? Que ha despedido ya á la mitad 
de sus damas , porque dice que no saben aderezarla 
el cabello, y se la oye pronunciar á cada instante 
el nombre de un tal maese Duran , que después he-
mos sabido ser el barbero que la peinaba en la corte 
de su padre, el Rey de Portugal. Pero lo mas estra-
flo es que cuantas veces recuerda al tal maese, se la 
torna amarilla la color del rostro , y se echa mano 
á los cabellos , como si temiera que se los arranca-
sen de la cabeza. 
—No deja de ser eslraño lo que re fe r í s , repuso 
otro caballero de los que estaban presentes • pero 
quizás yo , como recién venido que estoy de Portn 
gal, puedo contaros algo, que tiene mucha relación 
con lo mismo que habéis referido. Porque habéis de 
saber que ese maese EDuran , cuyo nombre decís 
que pronuncia la Reina , está encerrado en una tor-
re de Lisboa hace ya cerca de un año ; y la causa 
de su prisión se dice ser cierta aventura, de cuya exac-
titud nadie ha dado aun bastantes pruebas... 
Aquí el caballero este, que se decía recién venido 
de Portugal , refirió , añadiendo algunos detalles de 
su propia cosecha, el robo nocturno de la cabellera 
de Doña Juana cometido en la persona de maese 
Duran , y las suposiciones ofensivas al decoro de la 
Reina, que aquel eslraño suceso sugería á los mal-
dicientes de la corte portuguesa. 
E n mal hora oyó nuestro D . Alonso este último 
relato, que desde aquel instante ponía en tan nota-
ble riesgo el honor de Doña Juana , pues que sin 
curarse de la prudente reserva á que sus particula-
res circunstancias le obligaban , metióse de rondón 
en el centro del corro, y con provocativos adema-
nes esclamó: 
—Caballeros, yo sostengo á toda hora , de cual-
quier modo y contra lodo el mundo, que cuanto 
aquí acaba de referirse, en nada puede dañar al lim-
pio y claro honor de la Reina Doña Juana : y el que 
dijere ó sostuviere lo contrario, será conmigo en sin-
gular batalla. 
Esta tremenda portuguesada del fidalgo D. Alon-
so lejos de picar en la vena del pundonor á los ca-
balleros castellanos, fuéles por el contrarío gran 
motivo de risa y algazara ; tanto que , doblemente 
irritada la furia innata del por tugués , lo puso en 
términos de arremeter, no solo con los cinco ó seis 
que allí hab ía , sino con toda Segovia entera. Pero 
cuando subió ya de punto su cólera y estuvo á pi-
que de hacer una barrabasada , fué cuando uno de 
los caballeros del corro le dijo con aire zumbón y 
malicioso gesto que «para campeón de damas, y so-
bre todo de reinas, llevaba muy mal aliño en toda 
su persona.» 
E n esto no le decían mas que la verdad, porque 
el buen D . Alonso llevaba tan descompuestos el ca-
bello y la barba, y tan embarrado y mal traído el 
largo sayo que lo cubría , que toda su caladura en 
efecto provocaba mas bien menosprecio y risa que 
temor ni respeto. Hubo sin duda de conocerlo así 
nuestro héroe , y una vez conocido , debió entender 
que la ofensa que recibía, no le dañaba en cosa al-
guna , pues que su ofensor ignoraba con quien se 
las había : pero los bríos y arrogancia de D. Alon-
so eran superiores á su prudencia , y sin poder con-
tenerse, y sin atender á las súplicas que ya de pa-
labra, ya con el gesto le dirigía su prudente com-
pañero Isaac, rompió con ademán rabioso los cor-
dones que sujetaban su sayo por el cuello y la cin-
tura , y sacudiendo el cuerpo, como la culebra que 
muda la piel en la estación del invierno, dejó al 
descubierto su aventajado talle y forzudos miembros 
revestidos con una cola de mal la , presentándose a 
sus atónitos espectadores poco menos que armado do 
punta en blanco. 
Tan luego como D . Alonso hubo terminado esta 
súbita transformación de su persona, empezó á blaa-
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dir su espada , encarándose con los caballeros casle-
llanos, á quienes dijo: 
—Por la cruz de mi espadaos juro, caballeros, que 
podéis entrar en lid conmigo sin que en nada se amen-
güe por ello vuestra fama. S a l i d , pues, adon-
de vosotros quisiereis, con tal que sea en parte 
donde uno á uno ó todos juntos podáis cruzar con el 
mió vuestros aceros sin que nadie nos interrumpa. 
Con menos habia bastante para que los caballeros 
castellanos aprovecbasen tan escelente ocasión de l i a -
bérselas con'un por tugués , sobre lodo siendo tan engor-
gonado como lo parecía el que en aquel instante los 
retaba. Así es que sin contestarle palabra y con el re-
cato necesario para no llamar la atención de las gen-
tes agrupadas á las puertas del alcázar , escurr iéron-
se bonitamente hácia una calle solitaria , haciendo se-
ñas al portugués y al judío de que los siguiesen en 
silencio. 
Llegado que hubieron al rincón mas oscuro de 
una calleja sin salida , que á espaldas del alcázar pro-
longaba su tortuosa angostura, desnudaron sus ace-
ros á un tiempo mismo tres de los caballeros castella-
nos, y á un mismo tiempo también los cruzaron con 
el del po r tugués , á quien la desigualdad de la lucha 
no bizo cejar un punto en su firme propósito de te-
nérselas con Castilla entera, sí fuese menester, para 
salir á la defensa del honor de Doña Juana. 
La noche era oscura y nebulosa hasta tal punto 
que D. Alonso conoció tenia que reñi r á tientas, guián-
dose solo por el ruido que hicieran los pasos y el ace-
ro de sus tres contraríos , pues lo espeso de la bru-
ma apenas le permit ía descubrirles el bulto.fA los po-
cos tajos y mandobles conoció también D . Alonso el 
fuerte brazo de sus contendientes , pues á cada golpe 
que el acero de estos daba en el suyo, le parecía que 
le quebraban la muñeca por en medio , y sentía cru-
gír los huesos de su cuerpo, como sí le cayese enc i -
ma una montaña. Pero esto no amenguára el temera-
rio denuedo del po r tugués , si al cabo de largo rato de 
combate no advirtiera que ni las evoluciones del cuer-
po de sus contrar íos , ni los rudos golpes que descar-
gaban sus aceros, in te r rumpían el silencio sepulcral, 
que en la calleja reinaba. No parecía sino que tenía 
frente de sí á tres sombras, que con sus plantas no 
tocasen á la t ierra, y cuyas espadas descargasen en 
sacos de lana. Por fin aquello de batirse con gente, cu-
yas pisadas no se sentían en el suelo , y cuyos aceros 
no e rng ían , llegó á poner sér iamente en cuidado al 
por tugués : y ya estaba mas en disposición de 
hacer la señal de la cruz y murmurar un conjuro que 
de seguir atacando á sus cont ra r íos , cuando á la 
amarillenta luz de un rayo de luna , que repentina-
mente pasó por entre la niebla, le pareció advertir que 
el número de sus contendientes se había reducido á solo 
uno en lugar de tres que antes eran. Creyó con esto 
(y no fuera po r tugués , sino lo creyera) que el es-
fuerzo de su brazo habr ía , sin sentirlo él, tendido en 
tierra á sus otros dos contrarios, y aquella persua-
sión le animó á seguir el combate con el que resta-
ba , prometiéndose ya completa victoria. 
Pero su último enemigo debía ser ó mas diestro 
ó mas afortunado que los otros dos , pues que al ca-
bo consiguió rendir el brazo de D . Alonso , y hacerle 
soltar la espada con la misma facilidad que si de pron-
to se hubiera tornado su mano de manteca. 
— M e habéis vencido, dijo el po r tugués , cuando 
se víó desarmado. 
—Con eso veréis, le respondió su victorioso contrin-
cante, que yo soy hombre, á quien nunca se le queda 
á deber nada. Una noche me desarmásteis vos á mi , 
señor D . Alonso, y ahora os he desarmado yo á vos. 
Estamos en paz en punto á desarmes. 
E l que esto decía , lo decía en p o r t u g u é s , y con 
una voz que no era desconocida para D. Alonso, cuya 
sorpresa creció de punto al añadir su interlocutor: 
—Pero cuidado que todavía me debéis otra cosa , y 
que vengo á reclamárosla. 
-—Pues qué mas os debo yo? preguntó D . Alonso 
casi trasudando de cansancio , aunque la crónica d i -
ce que de miedo. 
—Debeisme, respondió el desconocido, cierto mano-
jo de cabellos, que me robásteís en Lisboa, y que 
traéis guardado en el capuchón de vuestro sayo. 
—Luego vos sois. . . . 
—Soy quien quiero ser, señor D. Alonso, pues eso 
no es cuenta vuestra. Entregadme los cabellos de que 
os hablo, porque solo así escapareis con la vida. 
—No h a r é t a l , aunque me amenazaran mi l muer-
tes , sin que antes me digáis quién sois , cómo y 
por qué habéis aquí venido. 
—Pues miradme, á ver si me conocéis. 
A l decir esto el desconocido, sacó del cinto una 
daga, en cuyo pomo habia atada una crencha de ca-
bellos tejida de manera, que figuraba un cordón. Co-
gió después una piedra de la calle , y frotando en el 
canto de ella la hoja de la daga, sacó en vez de chispas 
una llama entre azulada y verde, que comunicándo-
se por medio de la corriente del aire al cordón de 
cabellos , lo incendió como si fuera una mecha de azu-
fre. A l reíleio de esta diabólica llama víó en efecto 
D . Alonso el rostro de su interlocutor, y esolamó en 
cuanto le hubo visto. 
—Maese Duran! Sois vos? 
— E l mismo. Pensé que al cabo de un año de p r i -
sión en aquella maldita torre, estar íafya tan demu-
dado que no me conoceríais. 
—¿Y qué venís á hacer á Castilla? ¿Cómo os habéis 
escapado de la prisión? ¿Cómo es que habéis topado 
en este sitio y á estas horas conmigo?... 
—Muchas preguntas son esas para responderlas tan 
pronto como queréis . Básteos saber, añadió el maese 
rechinando los dientes, y revolviendo los ojos en sus 
órbi tas como si fuera un camaleón: básteos saber que 
no he venido aquí por mí voluntad , sino por supe-
rior decreto : que aunque me veis libre de la pr is ión, 
estoy prisionero todavía: y úl t imamente que si aquí 
os he encontrado, es porque hace un año que os sigo 
á todas partes. 
E l tono con que maese Duran dijo estas palabras, 
heló la sangre en el cuerpo de nuestro bravo portu-
g u é s , y de tal manera embargó sus sentidos, que ni 
aun le dejó pensar qué se habr ían hecho su amigo 
Isaac el judío por una parte, y por otra los caballeros 
con quienes h a b í a , ó creía haber reñido. Estát ico y 
mudo, pues, ante la azufrosa catadura del maese, nada 
pudo oponer, n i supo en nada resistir cuando aquel 
Je dijo, tornándose de frente hacía el muro esteríor 
del a lcázar , que por aquel punto servía de té rmino á 
la calleja sin salida en que se encontraba. 
—Señor D . Alonso; en este momento necesita la 
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Reina Doña Juana del auxilio de dos amigos. Vos y yo 
lo somos, hace largo tiempo. Con que asi, venid con-
migo, que yo os pondré donde habléis con ella. 
Cúmplase la voluntad de Dios , dijo D. Alonso, 
no sin que maese Duran soltase un estornudo como 
si le hubieran metido pólvora en la nariz. 
Después llagaron al muro ; maese Duran empujó 
un resorte, que sin duda él solo conocía, y pene-
trando por la abertura que resultó entre las piedras, 
atravesaron silenciosamente unos subterráneos hú-
medos y oscuros como la boca del infierno. No que-
dó santo en el cielo á quien D . Alonso no se enco-
mendara , ni maldición, que maese Duran dejase de 
pronunciar contra todos los santos. 
[Concluirá) . GAVI-SO TEJADO. 
A mi querido amigo Mariano Z. 
Pues quiere el hado que mi muerte seas 
¡Oh. ausencia dura! cantaré mi muerte 
Y ese al menos habré triste consuelo. 
E n vano, amor, con tus recuerdos creas 
Un nuevo mundo para m i ; no hay suerte 
De que viva sin luz el que amó un cielo. 
Vos que sabéis mi duelo. 
Ondas amigas del sonoro rio 
Crecidas con el llanto de mis ojos, 
Flores que holló del liuracan el brio, 
Sol que tus rayos ya limpios y rojos 
Niegas al aire, entre la niebla oscura, 
Vos el fin, ¡ay! veréis de su amargura. 
¡Ahí bien sabia yo, misero amante. 
Que de mi glor ía la encendida lumbre 
Pronto á su ocaso descender debia!.... 
Que es la dicha de amor sueño inconstante, 
Nube que borda la celeste cumbre. 
Risueño amanecer de un negro dia. 
¡Ay!.. . triste del que fia 
E n la paz de su amor!.... Vendrá la fiera 
Tormenta del pefar á henchir su alma 
De ponzoñosa hié l ; vendrá ligera 
Y ¡nunca mas le tornará la calma!.. . 
¡Dichoso yo , pues muero en el momento 
E n q u e á turbarse empiezan sol y viento! 
Ya no volveré á ver la faz divina 
De aquella á quien llamé dulce tesoro, 
Cándida flor y celestial encanto: 
Lejos , lejos de mí la peregrina 
Beldad que idolatré, que ciego adoro. 
Parte y me deja en soledad y llanto. 
Con su ausencia es espanto 
Y sombra y duelo lo que fué ventura. 
Placer y blanda luz ; el prado , triste. 
De sus colores pierde la frescura 
Y la fría tiniebla el cielo viste. 
¿No ha de romperse el corazón agora 
Cuando ausente, mi bien, lodo te Hora?.,.. 
Otro tiempo feliz, esta ribera 
Me vió á tu lado , y mi caución oyeron 
Esos lúgubres sauces , esas flores 
ioq 
I) 'íi r; 
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Mustias, de la galana primavera 
Orgullo entonces.... ¡Ay! ya te perdieron' 
¡Oh, de fortuna bárbaros rigores! 
Decid , los amadores; 
¿Hay mas crudo dolor que el que sin vida 
Me deja, á mi (¡uela adoré de hinojos? 
¿Hay por dicha, decid, mas honda herida 
Que esta que me desgarra?... ¿Hay mas eno'ios' 
¿Hay mas inquieta incer t ídumbre acaso. 
Que la eterna y cruel en rpie me abraso? 
Váá partir!... vá á partir!... ¿y no la si^o 
Ay , desdichado!... y cuando en otro suelo 0 ' 
Rrille el suave esplendor de su belleza , 
Qué! aun en su ardiente corazón abrigo 
Hallará aquel amor , puro, del cielo , 
Que el cielo hoy probar quiere con dureza? 
Aun cuando á la firmeza 
Que tantas veces me j u r ó su labio 
Traición no hiciera el alma, dudarla 
Menos el tierno amante?... n o , y agravio 
Sino dudára á mi pasión le baria ; 
Que siempre teme el corazón que ama , 
Y arde en el mío inestinguible llama. 
Si un rayo de tu luz, un solo rayo 
¡Oh esperanza! alumbrara mi sombrío 
Dolor, si yo de verla hubiera un dia 
E l consuelo no mas , de su desmayo 
Tal vez luego lanzára el pecho mío 
E l duro abatimiento y la agonía. 
Mas es mi suerte impía 
Y ha de matarme, pues me hi r ió , la pena 
Sin que temple mi mal mudanza alguna: 
Cubrirá mis despojos esta arena. 
Sombra este sauce me d a r á . . . . y ninguna 
Flor; ¡ay, ninguna! adornará este yerto 
Suelo, en eterna soledad desierto!.... 
Canción, si á sus oídos 
Llegaras por ventura, di á la bella 
Causa de mis gemidos. 
Que otra vez torne á este lugar su huella. 
Que, pues muero al perdella. 
Que ha de volver espero en tal quebranto -
Hundida el alma en llanto 
La tumba á visitar de sus amores; 
Asi pondrá sobre ella 
Una corona de marchitas flores. 
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Sira, Smirna y los Dardanelos, porl). J . lleriberto García de Que-
vedo. Unamuger misteriosa, novela, c o n c l u s i ó n , por I). Ramón 
de Navarrete. i í í amor de unamuger, cuento, conclusión, por Don 
Angel Fernandez de los Ríos . Zíi Caballero sin nombre, novela, 
por 1). Francisco Navarro Villoslada. lievista mensual, por Don 
Angel Feruandez de los Rios. Roletin bibliográfico. Adornan este 
número dos grandes copiasde lápidas arábigas, una vista de Smir-
na, una escena de la novela. Una muger misteriosa, otra del 
cuento, E l amor de una muger, una lámina que représenla elwals 
ecuestre bailado en el Circo de Paul, y un geroglifico. 
Madnd 1847 —Iroprema^ Esiablecimiemo de Grabado de D. Ealiasjr GÜL-
iiUi, caüe de Horialeian. 89. 
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L.Í. capilla üe los condes Ue lienarenie; cuadro pintado por el Sr. Villamil. 
(i&$f®&uim f'mintm ^ 1 8 4 7 » 
A R T I C U L O IT. 
(UIÉN es capaz de determinar 
|la verdadera nianifestacion de 
¡los objetos del mumloentero? 
[Ouién puede asegurar que no 
[los vé de distinto modo cada 
lartista, contemplándolos, sin 
jque pueda evitarlo , por el 
[prisma fascinador de los ins-
[tinlos de las ideas preesta-
Idecidas? Los principios de 
.Jescuela modifican las formas 
a los ojos de los que se presumen mas imparciales: de 
aquí nace que mirando todos la naturaleza como el 
'ipo de la forma artistica, cada cual la reproduce á 
*'» manera. Unos ven en ella predominar los céntimos 
angulosos ; otros las lineas curvas: mientras estos l i -
jan principalmcnle su observación en las formas y en 
las lineas mas regulares de cuya reciproca armonía 
resulta el carácter noble dé l a belleza, aquellos la d i -
rigen principalnumte bácia las irregularidades que 
acusan las capriebosas alteraciones de la materia y se 
NI'EVA ÉiOCA.—-Tono II—NOVIEMURF 14 I R 1847. 
mueslran mas aptos para reproducirla naturaleza en 
sus manifestaciunes mas comunes que para escoger 
entre la inmensa variedad de sus modos el aspecto 
grande y bello; por eso el genio de un Alberto Durero. 
que se desarrolla bajo la impresión de los símbolos 
tradicionales del austero cristianismo de la edad me-
dia , vé la forma en cierto modo estenuada y avasa-
llada al espíritu , y traduce en sus obras de una ma-
nera infiel la poderosa naluraleza que le sirvió de mo-
delo en la alta Alemania; por eso el genio del Urbino, 
que crece y despliega sus álas en la embalsamada at-
mósfera de la nueva Atenas rescatada de las fecundas 
entrañas de Roma , que se familiariza desde la infan-
cia con la mórbida materia en que se encarna la filo-
sofia sensualista de la Grecia, y que obedeciendo á un 
designio providencial viene al mundo á inmorlalizar 
la belleza celebrando el asombroso consorcio de la fé 
con la razón (pues no es otra cosa mas la belleza que 
la forma razonada), por eso el Urbino vé la materia 
como glorificada, y por decirlo así con su vestidura 
de triunfo, dotada de seductores encantos , r i sueña , 
46 
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apacible , no ya penitente y descarnada, no ya avasa-
llada por la severa regla de la iradicion. Por eso tam-
bién es decir, porque cada uno según sus naturales 
instintos y los principios de la escuela en que se for-
ma se aficiona á un modo diverso de considerar la 
naturaleza esterior, el genio de Rembrandt descubrió 
en los meros matices de que la luz la reviste un pode-
roso talismán para cautivar y sorprender á la mu-
ebedumbre; el genio de nuestros grandes naturalis-
tas Velazquez y Ribera bailó un nuevo resorte de se-
ducción en los tonos, pero sacando el primero la 
magia de la indecisa é indefinible media tinta de los 
objetos bañados de l u z , y el segundo del misterioso 
borror de la sombra en brusca transición con la viva luz 
de un solo foco; el genio de David Teniers se aficionó á 
las formas comunes con todas sus irregularidades, y 
el genio de Claudio de Lorena, mas naturalista que 
antropófi lo, se identificó con las grandes transforma-
ciones del mundo inanimado y comprendió , que fue-
i'a de las escenas beróicas , ó vulgares , ó grotescas de 
los bpmbres, bay también escenas que embargan , ó 
halagan, ó aterran , ó alegran, ó entristecen el áni-
mo en la risueña estension de los campos matizados 
por la tibia luz del alba, en la rociada yerba, que jue-
ga, en el melancólico valle que se cubre de sbmbras 
al crepúsculo , en el monte fragoso cuyos enmaraña-
dos tallares agita furioso el viento , en la brava tem-
pestad que revuelve los golfos é incendia con el rayo 
las naves. Todos son caminos para llegar á la cum-
bre del arte: todos son medios para lograr el sagra-
do fin de ennoblecer y elevar el corazón del bombre 
con el encanto de la poesía. Digámoslo de una vez; 
el arte es el modo de combinar las l íneas , los colores, 
los son idos, las palabras en suma todo lo que se llama/br-
ma, de tal manera quede la misma verdad resulte la be-
lleza subyectiva, la poesía innata en el alma del artista. 
Hemos hecho estas reflexiones para manifestar 
que no es la pura cortesía la que nos obliga á ser to-
lerantes con las diversas escuelas en las artes; con-
sideramos los sistemas como otros tantos caminos d i -
versos para llegar á un mismo fin , y por consiguien-
te creemos que seria injusto pedir cuenta á un artis-
ta d é l o que no se ba propuesto bacer, y juzgarlos 
á todos por una misma ley mas ó menos caprichosa. 
Los pocos pintores que sobresalen entre nosotros 
han adoptado por lo general como escuela la imita-
ción de la naturaleza noble, juzgando tal vez que es-
te es el sistema que mas conviene á la pintura histó-
rica tal como la comprendieran Velazquez y los bue-
nos maestros flamencos del siglo X V I I . Nos parece 
inút i l designar por sus nombres á los que componen 
esta reducida falange; no hay quien no recuerde á 
qué pinceles son debidos los pocos cuadros de historia 
que hemos visto en nuestras úl t imas esposicíones. 
Pero algunos entre estos mismos, profesan la doctri-
na de que la mera imitación de la naturaleza noble 
y escogida no es el medio conveniente para la repre-
sentación de los asuntos religiosos , pretendiendo que 
para esta clase de obras deben observarse varios cá-
nones tradicionales. Esta creencia se funda en la his-
toria misma del cristianismo, cuyo culto en la edad 
media produjo la misteriosa triada del edificio religioso 
prescribiendo á cada una de las tres artes, arquitec-
tura, pintura y escultura, las condiciones que había 
de llenar para concurrir á la grande obra de mante-
ner siempre viva la fé de los fieles; pues solo enton-
ces cumplió la pintura con sus mas altos fines, y 
solo empezaron a alterarse sus antiguos cánones y a 
introducirse en las representaciones místicas las re-
glas del arte profano después que la dolorosa protesta 
que en el siglo X V I dilaceró las maternales entrañas 
de la iglesia, debilitó la fó en los corazones y el celoso 
anhelo del bien en las manos antes modestamente ocu-
padas en tributar al Eterno una ofrenda en sus imá-
genes. Este sistema ennoblece mucho el espíritu, y 
él fué indudablemente el que inspiró á Rivera, á Es-
palter y á Madrazo aquellas tres inolvidables joyas 
del á n g e l del A p o c a l i p s í , del tráns i to de Moisés y de 
las M a ñ a s en el Santo Sepulcro; cuadros en que 
vemos reunida á la severidad de los antiguos precep-
tos del arte crislíniano todo el amor que puede suge-
r i r á la imaginación el recuerdo de los bellísimos y 
puros ensueños del B . angélico y de Rafael en su can-
dorosa juventud primera. Mucho sentimos no haber 
visto en la esposicion de este año n ingún cuadro de 
este género ; las obras que han presentado los seño-
res D . Cárlos Rivera y D . Federico de Madrazo per-
tenecen esclusivamente á la pintura de retratos , y 
por lo que hace á D . Joaquín Espalter se ha asbteni-
do completamente de contribuir á la esposicion; so-
lo el niño en la cuna del segundo puede considerar-
se en cierto modo como una melancólica historieta de 
la vida í n t ima , como una pequeña página del libro 
privado de los dolores y placeres de una familia, 
página llena de sentimiento y de consuelos para la 
noble y resignada madre de aquel inocente ser sega-
do por la muerte cuando su alma era pura como el 
matiz de las frescas rosas que unen con misteriosa 
guirnalda la blanca cuna del niño con el frió é inmo-
ble busto de su sepulcro! 
Fie l el Sr . Esquivel á su escuela, ha reunido en 
el cuadro de la Historia Sagrada que ba espuesto las 
principales dotes del pintor naturalista que inspirán-
dose de la lectura del testo histórico , y reuniendo 
todos los datos que suministran al pintor los ade-
lantos de la ciencia moderna en sus diversos ramos, 
trata de ofrecer á los ojos del espectador la escena 
que elige , con la mayor verdad posible, como tras-
ladándole á la época en que se verificó aquella, y 
poniéndole en las condiciones de localidad , trajes, 
costumbres , ropa y demás circunstancias del hed ió . 
E n su Á g a r despedida por Abrahamhdi seguido en parte 
el S r . Esquivel el mismo sistema que profesa en Fran-
cia Horacio Vernet, sistema de estudio , de concien-
cia , de trabajosas investigaciones, sistema en que 
el artista se cambia en cierto modo en anticuario 
para reconstruir lo pasado con todos sus accidentes. 
Asi creemos que dehe tratarse la historia , firme-
mente persuadidos sin embargo deque cuando se eli-
gen como argumento los testos sagrados que encier-
ran alguna enseñanza moral ó religiosa , si las exi-
gencias de la moderna erudición pueden bacer d i -
ficultosa ú oscura su esplicacion é inteligencia , ó se 
oponen á la t rad ic ión , es preferible sacrificar la for-
ma fielmente histórica al concepto , y representar 
el hecho de la manera mas perceptible para la ge-
neralidad. Afortunadamente no ha tenido que luchar 
el Sr . Esquivel con este inconveniente, y ha podido 
en su cuadro ser á un mismo tiempo fiel histo-
riador y poeta : historiador en lodos los acceso-
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rios de su asunto, en el colorido local y en la con-
veniente vestiilura de sus figuras ; poeta en el modo 
feliz de concebir el argumento. Este se halla bien y 
sencillamente esplicado; las actitudes de los perso-
najes son dignas y naturales; los pliegues de sus ro-
pajes sencillos; el dibujo bueno , el colorido sim-
pático. Los semblantes de las tres figuras prin-
cipales espresan en diversos grados y con sus ade-
cuadas modificaciones un mismo afecto : el dolor de 
la separación : pero en Abraham este dolor es resig-
nado y varoni l , como cumple al cpie obedece un 
precepto divino ; en Agar espresa una tierna recon-
vención unida al respeto y á la timidez, y en el n iño 
Ismael es puramente irreflexivo. L a satisfacción que 
espresa el semblante de la anciana Sara, que se vé 
con Isaac en los brazos en el fondo , dentro de l a 
tienda , esplica desde luego la escena. E n nuestra 
opinión este es el mejor cuadro que ha pintado el 
Sr . E s q u i v e l , á quien damos un sincero pa rab i én , 
augurándole por el ardor con que estudia y adelan-
ta una reputación mas envidiable y sólida que la 
que se consigue fascinando al público ignorante con 
falsos colorines. 
E l retrato de un magistrado que ha presentado 
Uctralo do la Seaorila de Zumora pintajo por D. Federico de Madrazo. 
este artista revela el mismo estudio de l a natu-
raleza , y produce buen efecto con la misma so-
briedad de tonos. U n poco mas de brillantez , de 
luz , hub ié ramos deseado en él, sin embargo. 
E l Sr . Gutiérrez (padre) se desvia un tanto este 
año del estudio de la verdad para dar á sus retratos 
cierto efecto fantástico producido por un contraste 
de luz y sombras algún tanto imposible. E n el 
de S. M . la Reina, de cuerpo entero, está el perso-
naje sumerjido en una atmósfera tétrica y nebulo-
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sa , y los bordados de su maulo solo reciben la luz 
á chispazos. Con este nuevo sistema ba exagerado 
e l S r . Gmicrrcz la máxima que solia Van-Dyck em-
plear, con arte inimitable , de sacrillcar á la cabeza 
todos los accesorios ; decimos que la ba exagerado, 
porque el célebre, pintor flamenco, aunque rebajaba 
el tono de los objetos (pie rodean la cabeza del per-
sonaje retratado , no por eso dejaba de dibujar con 
el pincel todos los accesorios y de concluirlos lo su-
íiciente para que no pareciesen borrados ó como en 
evaporación. Lo que b'aciá Van-Dyck era privarlos de 
luz para bacer triunfar las carnes , pero no hemos 
visto un solo retrato suyo en que los accesorios ten-
gan deshechos todos los contornos, asi es que cuando 
se descuelgan y se miran aquellos admirables retra-
tos á una luz fuerte se divisan en su fondo perfecta-
mente detallados todos los objetos que á cierta dis-
tancia desaparecen en la oscuridad. 
E l Sr . Gutiérrez (D. Francisco) ha adoptado el 
mismo sistema ; los retratos de ambos revelan ahora 
mas bien una manera caprichosa, aunque no sin 
atractivo, que el estudio de los grandes pintores Se-
villanos queantes parecian proponerse por modelos; 
pero én cambio advertimos cu ellos con satisfacción 
otras dotes muy relevantes, como por ejemplo la 
frescura y -e l esmaltado de las liñtas y la dignidad 
de las actitudes. 
E l Sr. Rivera (D. Carlos) se propone visiblemen-
te. cuando cultiva el género de retratos, sorpren-
der todas las manifestaciones de la naturaleza , aun 
las mas imperceptibles, acusando de una manera só-
lida , meditada , profunda, lodas sus regularidades ó 
imperfecciones, sus mas leves lunares, sus mas 
tenues matices; Rivera es el pintor analítico por es-
«•.elencia, el que busca la razón lógica de las formas y 
escudriña la sabia economia de losxuerpos, persua-
dido sin duda de que no hay en la naturaleza cosa 
SüDé'rflua , ni armonía sin el contraste de lo que la 
generalidad llama aisladamente bellezas y defectos. 
Siguiendo este sistema es fácil caer en el escollo de 
abandonar, sin sentirlo, el arte por la ciencia , de 
perder la espon'aneidad por descender á los secretos 
del anál is is , de i r despojando las creaciones que 
traza la mano de aquel divino sello que solo procede 
de la inspiración para dejarlos reducidos á copias 
serviles frustrando el grandioso lin de las artes. Un 
pintor esclnsivamente naturalista podrá rivalizar con 
rigmalion formando una Galaica , pero robar el fue-
go del cielo para animar con el sus creaciones, 
solo es concedido al que emancipándose de los vín-
culos de la materia se lanza fuera de ella como 
l'romeleo. 
E l Sr. Rivera, sin embargo , con su sólido ta len-
to y profundos conocimientos ha sabido evitar estos 
escollos en el bellisimo y parecido retrato del Sr . G i l 
y Zarate, que está modelado con inteligencia suma y 
cuyos accesorios, que no están por cierto sacrifica-
dos, en nada perjudican el objeto principal. 
D . Federico de Madrazo sigue en los retratos un 
principio algo opuesto al del Sr . Rivera: cree que cier-
tas imperfecciones de la naturaleza son puramente 
accidentales y no afectan en manera alguna su sábia 
economia, y que por consiguiente siempre que el 
pinlor puede suprimirlas sin variar el carác ter de la 
(iswnoKiia reiratada debe hacerlo , sacrilicande e! aná-
lisis de los meros accidentes á la investigación del 
espíritu que preside á los lineamientos en general. 
Esta escuela conduce indudablemente á resultados 
mas brillantes (pie los de la escuela demasiadamente 
científica ; en ella campea mas el genio del artista 
y se advierte mejor el sello espontáneo de la ins-
pi rac ión 'y la misión del arle de sublimar y enno-
blecer la mente por medio de la belleza. Por lo de-
m á s , no es al que firma este artículo á quien in -
cumbe consignar aquí el exámen de las obras de Don 
Federico de Madrazo; otros periódicos lo han hecho 
ya (1), y por otra parte no liemos advertido en las 
razones con qué algunos han apoyado su juicio nin-
gún error de bullo sobre la filosofía del arte que 
exija refutación. 
Las dimensiones de nuestro trabajo se van alargan-
do demasiado, por lo que le suspendemos hoy , dejan-
do el exámen de las obras délos señores D . Bernardo 
L ó p e z , D . Luis Fe r ran t , D. Genaro Vi l l ami l , Don 
Vicente Camarón y D . Fernando Ferrant para un ter-
cero y último articulo, que terminaremos con la des-
cripción de las dos bellas producciones que S. M . la 
Reina se ha dignado enviar á la esposicion y que he-
mos creído deber reservar para lo úl t imo. 
P . DE MADRAZO. 
BIOGRAFIA ESPAÑOLA. 
DON FERNANDO DE ANTEQUERA. 
[CONCLUSION. J 
Cansábase el ejercito é impacientábase D. Fer-
nando , nincho mas después de haber recibido la 
nueva de la muerte de su lio D. Martin rey de Ara-
gón , en cuyo trono debía suceder. Aceleró los pre-
parativos del asalto general , y el 16 de Setiembre 
fué el día señalado para dar fin á la hazaña mas glo-
riosa de aquella era. Igualmente costoso para ambas 
partos fué este último esfuerzo de su constancia. L a 
morisma, brava y encarnizada, defendió el terreno 
no á palmos , á pulgadas, hasta que arrollada por el 
n ú m e r o tuvo que replegarse al castillo donde des-
pués da haber prolongado vanamente la defensa por 
ocho días capituló no sin honra. Poco mas de (¡os 
mil personas, la mayor parle enfermas ó heridas, 
resto de aquel pueblo heróico, salieron en acémilas 
á costa del Infante á establecerse en la vecina for-
taleza de-Archidona. A l siguiente dia de asaltada la 
villa se promovió una acalorada competencia entre 
varios soldados sobre quien había trepado el prime-
ro á la muralla; un jurado de caballeros declaró por 
mas meritorio á un vizcaíno muerto al entrar por 
un torreón aportillado : laudable contienda si proce-
diera de noble emulación y no de mezquino alan de 
mas alta granjeria. Celebróse el éxito de esta jorna-
da en innumerables romances y cantares, y dos si-
glos después , un hijo de la ciudad conquistada, le 
(1) Pi i f i le» Tprse los nrticiilix puhlii'ado-' on e\ Clamor p i -
b ü e o . en E l Faréi fn el Ce» éid O m e r é i t ] en Jil J isfañol y en 
E l l i e r n l é o . 
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consideró asunto digno de la majestad de la epo-
peya (!)• 
Dejó D. Fernando a Anlequera el 5 de Octubre 
y el 'ti htób su enlrada triunfal en Sevi l la , devol-
viendo ó su insigne basílica el venerado acero del 
santo conquistador. Aquí asenló treguas con el moro 
por d:ez y siete meses , sin duda para poder obrar 
mas desciubarazadamenle en la demanda de la be-
ivncía de su tio , que se la disputaban nada menos 
que siele competidores. Mediado Enero de 1411 par-
tió á Vallüdolid con objeto de reunir fuerzas , tilulos 
jos mas atendibles y valederos en las cuestiones de 
reinar, para sustentar por esta vi a su derecbo en 
caso necesario. Fundábalo en ser bijo de Doña Leo-
nor , hermana de D. Martin. Aspiraban como el á 
sentarse en el trono de Aragón , Mateo, conde de 
Fox; D. Alonso de Aragón , marqnes de Villena; Don 
Fadi iqne de Sicilia , nieto legitimado de D. Marl in ; 
1). Juan de Aragón , conde de Prados ; la Reina viu-
da , que reclamaba su dote y alegaba indicios dé 
preñez ; y D. Jaime de Aragón , conde de Urgel , 
viznicto de D. Alonso IV, abuelo de D . Mart in. Ca-
llamos la razón eu que la mayor parte apoyaban 
sus pretensiones, porque antes deque les desaliu-
ciaran los j u e o s que después fallaron esta l i d , les 
tenía ya escluidos la opinión pública. Unicamente 
entre tantos era poderoso y temible para D. Fer-
nando el conde de U r g e l , (pie le llevaba la ventaja 
de ser aragonés y gobernador del reino , cargo que 
ordinariamente no ejercía sino el heredero de la co-
rona. Dos familias ilustres de Zaragoza , los Lunas 
y los I leredías , llevaban la voz y maquinaban, la 
primera por el de Urgel y la segunda por el Infante, 
insultándose y aborreciéndose con el ardor de Güel-
fos y Gíbelinos. Subió de punto el encono y furia de 
ambas parcialidades con el atroz asesinato del obispo 
de Zaragoz», cometido por la de los Lunas porque 
este prelado se inclinaba á la contraria, la cual , en 
vez de debilitarse ó desmayar con este crimen como 
esperaban los asesinos , se adquirió nuevos adeptos. 
No dejó impune D. Fernando tan enorme y sacri-
lego atentado: destacó un buen golpe de gente de la 
que tenia en la frontera para que arrasase las v i -
llas y tierras de los Lunas. La soldadesca desempeñó 
esto encargo á satisfacción dé los ofendidos. 
Crecía cada dia el fun.r de los partidos y con él 
los homicidios , las persecuciones , los asolamientos 
y demás calamidades de que es víctima una nación 
cuando se encuentra sin verdadero gefe y con multi-
tud que luchan para serlo. Las personas mas influ-
yentes de la monarquia dispusieron de acuerdo con 
el parlamento, que cada uno de los tres reinos nom-
brase tres jueces que á fuer de arbitros dirimiesen 
la contienda, y así se pusiera término á la guerra 
civil . Designóse á Caspe , punto fortilicado , para re-
sidencia del tribunal. Se previno á los pretendientes 
comparecieran por medio de procuradores , prohi-
biéndoles á ellos acercarse en dos jornadas á dicha 
plaza ; y convinieron en que habría elección cuando 
alguno obtuviese las dos terceras partes de los votos, 
(I) I). Roiliiuo de Carvajal. natural de Antcqucra , publicó 
I.ima en ÍG27 un poema épico en octava rima titulado L a 
conquista de Antequera. I.a circunstancia de haberse impreso este 
libro fuera de la ptmii sula ha hecho que en el dia sea nimamen-
le rara. 
si en ellos se contaba uno por lo menos de cada 
reino. E l 14 de marzo de 1412 quedó consl í tuido 
este nunca visto tribunal : componíanle dos prelados, 
cuatro jurisconsultos , Micer Francisco de Aranda, 
que de consejero del Rey D. Juan 1 de Araron se 
babia hecho lego cartujo, fray Ronifacio Ferrer, 
prior de la Cartuja de Portaceli , y fray Vicente 
su hermano , que llenaba el mundo con la fama de 
sus virtudes y milagros. Tres meses invirtieron en 
audiencias y deliberaciones; al cabo se anunció para 
el 2!) de Junio la publicación del tan anhelado fallo. 
Este dia se levantó un altar eu la plaza de Caspe, 
en el cual celebró uno de los prelados, y concluida 
la misa subió al pulpito San Vicente Ferrer y leyó 
la declaración de los jueces adjudicando á el infante 
de Castilla la disputada corona. Aclamaciones de j ú -
bilo interrumpieron la lectura del documento, si bien 
á decir verdad no generales ni unánimes . E ra la 
causa esa natural aversión de los pueblos á que ocu-
pen sus tronos principes estranjeros, aversión mas 
genial y marcada en la nación española que en otra 
alguna. La persuasiva elocuencia de San Vicente Fer-
rer triunfó de este terrible obs táculo , y al pisar el 
nuevo Rey las fronteras de sus estados se encont ró 
reconocido y jurado en lodos ellos. 
No quiso coronarse D. Fernando basta haber des-
baratado y preso al díscolo conde de U r g e l , que no 
conforme CÜU la sentencia que le quitaba toda espe-
ranza y despreciando los ventajosos avenimientos 
que se le propusieron , babia sorprendido algunas 
fortalezas auxiliado por un puñado de aventureros 
ingleses. Sitiado y rendido en el castillo de Ralaguer 
por el mismo Rey , fué condenado á prisión perpe-
tua. Pacilicado completamente el reino tuvo lugar la 
ceremonia de la coronación en medio de los tor-
neos y banquetes en que los caballeros hablan alar-
de de su destreza y bizarría y los altos señores de su 
magnificencia y liberalidad (i). Mas cuando parecían 
echados los cimientos de una larga prosperidad vino 
á dar al través con todos los cálculos y lisonjeros en-
sueños una grave dolencia que se hizo crónica en el 
Rey , de resultas de haber tomado cierto narcót ico 
para alivio de otra. Contribuyó á abreviar sus dias 
el viaje que á instancias del emperador de Alemania 
y del concilio de Constanza hizo á ¡N'arbona, para 
persuadir al antípapa aragonés Renedícto Luna re-
nunciase á imitación d e s ú s competidores, y ahor-
rara á la iglesia el escándalo de su deposición. E l 
estado de su salud le impidió pasar de Pe rp iñan , á 
donde concurrieron el Emperador y el pertinaz Re-
nedícto de quien no se pudo conseguir desistiese un 
punto de sus exigencias, por lo cual se vió obligado 
D. Fernando á quitarle la obediencia de sus estados. 
Concluidas sin fruto las vistas , quiso volver,á Cas-
tilla con intención de mudar de aires , y no de i n -
trigar contra Benedicto como aseguran algunos, pero 
la muerte le cerró el paso en Igualada á 2 de A b r i l 
(l) E s c e d i ó á lodos Juan de Velasco, uno de los tutores tes-
tamentarios de D. Juan 11, quien, si hemos de dar crédito á una 
antigua historia de aquellas fiestas, dejó muy atrás la proverbial 
esplendidez de Camacho. «Trajo , dice la citada r e l a c i ó n , mil 
marcos de plata blanca y mil dorada , toda en bajilla, y para 
facer banquetes cuatro mil pares de gallinas , dos mil carneros 
y cuatrocientos bueyes en duélenlas carretas cargadas de vitualla, 
que 6 í quemaron por leña en su coc ina .» 
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del año de 1410 , no habiendo cumplido aun los 37 
de su edad; E l luto de aragoneses y castellanos fué 
correspondiente á tan irreparable p é r d i d a ; que con 
é l , dice un cronista, mur ió el temor y enfermó la 
justicia en la mayor parte de Espafia. Sepultáronle 
con la merecida pompa en el monasterio de Poblet, 
enterramiento de los Reyes de Aragón : D . Alonso, el 
mayor de sus cuatro hijos , le sucedió en el trono sin 
contradicción. 
Era I). Fernando, según un escritor de aquella 
centuria , muy hermoso do gesto , sosegado e benigno, 
cnslo y honesto (1), muy catól ico y devoto cristiano: 
la habla vagarosa c floja : e aun en todos sus autos 
era lardio e vagaroso: lanío paciente e sofrido , que 
no p a r e c í a que halda en él turbac ión de s a ñ a n i de 
i r a . Ih-íncipe de gran discrec ión , y que siempre hizo 
sus hechos con bueno e maduro consejo. Tal es el re-
trato que el autor de las Generaciones y Semblanzas 
traza de esle egregio monarca, modelo perfecto de ca-
balleros , de conquistadores y de Reyes. 
JOSÉ GOROY ALCÁNTARA. 
. ( L E Y E N D A ) . 
111. 
Ninguna otra cosa mas que de contar sea , ocur-
rió á 1). Alonso y á macsc Duran mientras atravesa-
ban los subterráneos del alcázar , sino que los ojos 
del segundo arrojaban en medio de la oscuridad un 
brillo muy semejan le á los de un gato negro , y que 
la paciencia del primero se iba apurando ya de tanto 
andar y andar bajo aquellas interminables bóvedas, 
en que parecían baber fijado sus viviendas todos los 
murciélagos ylocbuzas de los campanarios de Scgovia. 
Hacia ya mucho liempo que nuestros dos aventureros 
caminaban sin decirse una palabra por tan deleitosa 
via , cuando por fin se atrevió el hidalgo á pregun-
tar al maose, que si podía saber de fijo adónde se d i -
rigían; á lo cual contestó secamente el segundo:—«Al 
inlierno.»—Y en verdad que por las señas del camino 
que llevaban, y por el modo que lo iban atravesando, 
casi barruntaba ya el hidalgo que no le mentia su 
compañero , cuando reformando este su seca res-
puesta , añadió con alguna mas compostura:—«A la 
estancia de la Reina.» — 
Considere ahora el lector que nuestro D . Alonso 
era muy buen cristiano, y estaba enamorado de Doña 
Juana , y vea qué tendría por mejor el hidalgo , si 
i r al infierno, ó á la estancia donde reposaba la au-
gusta señora de sus pensamientos atrevidos. Echan-
do, pues, á un lado lo del infierno , se dió á pen-
sar con tal ahinco en lo de la estancia , que embebido 
en sus amorosas imaginaciones , no echó de ver lo 
prolijo y molesto del endiablado t ránsi to por donde 
caminaba. No es esto decir que las llevase todas con-
(1) Un adicionador de la crónica de D. Juan I por D. Pedro 
López de Ayi la , dice en una ñola al capitulo V i l que I). F e r -
nando fué orne muy casto, que nunca conoció otra viuger, salvo 
á Doña Leonor, fija del conde D . Sancho, í « muger, 
¡Sinsuiar viriud en aquellos tiempos en que no habi a Rey que 
no dejase numerosa prole de bastardos! 
sigo , "y que de vez en cuando el chillido de algun 
murciélago y el frío casi glacial de los subterráneos 
dejasen de producirle un estremecimiento que le co-
gía de píes á cabeza. Pero quizás de nuestro hidalo-o 
pudiera entonces decirse aquello de 
Que si tiembla el amador, 
Es de amor y no de miedo : 
y de cualquier manera que ello sea , la verdad es 
cine si temblaba de miedo , sobrábale motivo ; y si 
de amor, no le fallaba tampoco, pues que en aquel 
instante acababa la Reina de envolver su delgada 
cintura y torneados miembros en una ligera y no 
muy desceñida túnica de sutil y blanco l i n o , sobre 
cuyos pliegues superiores caían ondulando las negras 
trenzas de sus cabellos sueltos, que desde el ancho 
sitial en que se hallaba muellemente recostada , to-
caban con sus puntas la persiana alfombra tendida 
en la regia estancia. Frente por frente de este si-
tial había una mesa de concha con filetes de nácar y 
oro , sustentando una lámina circular de bruñido 
acero, en cuya superficie se reflejaba el dtdce ros-
tro y mórbido cuello de la regia dama. A espaldas de 
esta se alzaba un pabellón de cortinas de damasco 
carmesí con franjas de oro prendidas en una coro-
na rea l , y eslendiendo sus anchos pliegues por los 
cuatro lados del suntuoso lecho á que servían de 
cubierta. Sostenían el lecho en cada uno de sus cua-
tro ángulos cuatro leones de marmol , cuyas garras 
parecían estar apresando las cuatro puntas inferiores 
de la colgadura, como si fueran guardianes de la 
castidad de aquel tálamo , puestos allí por los celos 
del real esposo para que protegieran la honestidad 
de su hermosa y real consorte. 
A propósito de estos leones de piedra decía el ju -
glar de la corte que si para prestar el servicio que 
prestaban ellos, pudieran domesticarse leones vivos 
y verdaderos , deberían ya estar los desiertos del 
Africa despoblados por la Europa. Pero eslas son 
simplezas de bobos de palacio , que nada tienen que 
ver con nuestro cuento. 
Por la hora en que esto suced ía , por el traje, 
el lugar y la actitud , que entonces ocupaba la es-
posa de Enrique I V , claro era que acababa de des-
hacer su tocado para ocupar el mullido lecho que 
la esperaba ; en todo lo cua l , nada habría de estra-
ño sino el suceder á una hora de la noche mucho 
mas temprana de la en que solía la Reina hacerlo: 
Y á fé que para esta novedad no la faltaría razón po-
derosa, á juzgar por la tristeza y descontento impre-
sos en su rostro, como por la inquietud y des-
asosiego, que se advertían en todo su conti-
nente. 
Ello es que aquella noche había un sarao pre-
parado en el alcázar, y que por orden de la R e i -
na se había repentinamente suspendido. Quién 
a t r ibuía este suceso á alguna mala nueva que del 
ausente Rey se hubiera recibido; quién lo creía 
resultado de los frecuentes accesos de fiebre, que 
do algún liempo á aquella parte padecía Doña Jua-
n a ; quién en fin lo tenia por efecto de un capricho 
femenil , cuyas cansas mas ó menos probables, si es 
que los capi icbos tienen causas, esplícaba cada cual 
á su manera, baciéndolo á veces del modo que hemos 
visto lo hacían los caballeros, con quienes D. Alon-
so había trabado su misteriosa pelea. L o que mas 
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pensativas traía á las gentes de la corte, era la larga 
entrevista que la Reina había tenido aquella tarde á 
solas con el obispo de Segovia ; y sobre lodo, el aire 
meditabundo y casi descompuesto rostro , con que 
habían visto salir al buen prelado de la régia estan-
cia , sin que después se bubiera comunicado la Reina 
con nadie mas (pie con dos damas de su mayor con-
fianza, únicas personas que la acompañaban en el 
momento, que arriba dejamos descrilo. 
Entretanto maese Duran y I). Alonso babía ya su 
par de boras largas que de recodo en recodo, unas 
veces subiendo y otras bajando por empinadas pen-
dientes continuaban su viaje snblerráneo , cuando 
parándose repentinamente el maese, dijo á Don 
Alonso. 
—Estáis resuelto á penetrar en la estancia de Dofia 
Juana? 
—Como que no he venido á otra cosa , respondió 
resueltamente D. Alonso. 
—Pues antes, le replicó el maese, id ajustando 
cuentas con vuestra garganta , porque es posible (pie 
al fin de esta aventura tenga que nacer con vos el 
verdugo de Segovia. 
—Los bombres de mi linage, repuso entonces el bra-
vo D. Alonso engorgollando su grave catadura , no 
dejan nunca de cumplir con lo que Dios y el honor 
les mandan por miedo del verdugo. 
—Pues siendo de ese modo , seguidme. 
Siguió en efecto D. Alonso los mudos pasos de 
su guia , y al cabo de corlo trecho, hirióle la vista 
el vivo resplandor de la llama que en el cuarto de 
la Reina esparcía una lámpara moruna pendiente de 
la artesonada techumbre, y penetróle hasla el cere-
bro el perfume de arábigas esencias, que embalsa-
maban el aire de la real estancia. Dominado al pron-
to el buen caballero por esta doble y repentina íin-
presicn , estuvo largo rato sin advertir que en cuer-
po y alma se hallaba en el cuarto de Doña Juana, 
aunque sin haber visto cómo n i por dónde había 
penetrado en é l . 
Pero lo (pie mas le sorprendía , era que ni la 
Reina , ni las damas que estaban en su compañía 
diesen muestra de susto , ni aun indicasen con señal 
n i palabra alguna haberse apercibido de la presen-
cia de los dos recien llegados; pues por el contrario, 
las veía tan descuidadas é indiferentes, como si se 
hallasen enteramente solas. Costaba tanto trabajo á 
D. Alonso creer que á tal punto llegara la distracción 
y desadvertencia de la Reina y de las damas, que 
llegó á sospechar si él y su compañero serian en 
aquel instante invisibles : y tan fuertemente se apo-
deró esta ideado su á n i m o , qne esforzándose á ade-
lantarse dos ó tres pasos, se colocó detrás del sitial 
en que se hallaba la Reina recostada, y en esla ac-
titud paseó sus espantados ojos por el espejo colocado 
enfrente, esperando ver rellejados en él su cuello y 
cabeza, que era lo que dejaba descubierto el ancho 
y elevado respaldo del sitial. 
Pero por mas que D . Alonso volvió la cabeza á 
izquierda y á derecha, por mas que se levantaba de 
puntillas; por mas que la claridad con que estaba 
alumbrado el cuarto, le aseguraba haber luz bastante 
para ver su figura reflejada en el espejo , lo cierto 
es que no la veia , y que solo veía en cambio la 
imagen de la Reina y de sus damas en primer tér-
mino, y mas a t rás la de maese Duran , cuyos labios 
l ígeramenle plegados modulaban cierta sonrisa capaz 
de helar la sangre en las venas al mismo Satanás en 
persona. 
Dudaba aun empero D . Alonso de lo propio que 
veia, y queriendo tentar otra prueba, púsose en aclí tnd 
respetuosa ante la Reina misma , y con tembloroso 
acento la dirigió una corta arenga. Pero la voz se le 
anudó en la garganta al ver que la Reina proseguía 
en la misma actitud que la había hallado al entrar, co-
mo sí nadie la hablase, y como si ante ella no eslu-
viese presente y palpable la figura de un hombre he-
cho y derecho. Con esto, pues, buho D. Alonso de 
convencerse de que no solo era en aquel instante in -
visible, sino también inaudible, y completamente i m -
palpable. 
E l caso no era para menos , que para encomen-
darse á Dios de todas veras, y rogarle desde lo nías 
profundo del pecho le libcrlase de las garras del de-
monio, en que sin duda estaba preso. Empero cada 
vez que el buen caballero trataba de decir mental-
mente alguna oración piadosa , turbábale y le des-
concertaba enteramente el sordo ronquido de la i n -
fernal risa del maese, que desde un rincón de la es-
tancia contemplaba con diabólico placer la confusión 
y azoramíento del t rémulo 1). Alonso. 
A todo esto la Reina permanecía reclinada en su 
s i t i a l , sin hablar palabra con ninguna de sus dos 
damas, qne cruzadas de brazos esperaban mudas 
al lado de su señora una intimación de ella para 
ocuparse en su servicio. Por fin una de las damas 
cansada ya de esperar, y viendo que era intermina-
ble el estado de absorta meditación en que la Reina 
se encontraba, atrevióse á decirla con cierta t i -
midez: 
—Queréis , señora, que os recoja el cabello para 
que os retiréis al lecho á reposar? 
Miró la Reina de hito en hito á su in l e r locu -
tora algunos instantes, y rematando esla m i r a -
da fija con una mueca desdeñosa , la respondió con 
enojo: 
—¿A qué recogerme el cabello?... No quiero que 
pongáis ni tú ni ninguna las manos en mi cabeza... 
parecen vuestros dedosgaríios que me la despedazan... 
¿No han tenido nunca las Reinas de Castilla quien 
sepa aderezarlas el cabello?... 
Decía esto Doña Juana con un acento y adema-
nes tan estraños , que sus duras reconvenciones pa-
recían hijas de una idea anterior , profunda y dolo-
rosa , muy en relación con sus palabras de enton-
ces. Cualquiera habría dicho al verla y oiría que e l 
hablarla de sus cabellos la producía una sensación 
análoga á la que espresa el antiguo refrán "no hay 
que mcnlur la soga en casa del a h o r e a d o . » I l abr íase 
conocido esto mas claramente, sí se la hubiera oido 
añadi r , como añadió, redoblando la acrimonia de sus 
palabras. 
—¿Paréceos jus to . señoras , que vuestra poca m a ñ a 
me e>té haciendo cavilar si se hallarán m í s c a b ' l l o s 
bajo la inlluencía de algún maleficio? Ayer decíais 
que estaban tan lacios (pie no podíais ensortijarlos, 
y hoy los habéis hallado lan crespos y rebeldes que 
ni aun con agujas y anillos de oro habéis podido 
sujetarlos en la diadema... ¿Qué mas? En este íns -
| tante, y después de lo qué habéis maltratado mí po-
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bre cabeza , me parece que tengo sobre ella una 
montaña de fuego... Venid pronto , venid ambas á 
ver si ahora podéis siquiera anudar estas trenzas 
para que no me sofoquen , como anoche que se me 
rodearon al cuello, cual si fueran serpientes ani-
dadas en mi lecho para ahogarme... Ven id . . . 
L a incoherencia déos las frases; la fatigosa res-
piración que al proferirlas se notaba en Doña Jua-
na , el movimieulo convulso de su cuerpo y la casi 
morlal palidez de su rostro parecían indicar que la 
pobre señora se hallaba subyugada por el delirio de 
una fiebre. Cuando hubo callado, se la vió apoyar 
la nuca en el borde del respaldo y abandonar ma-
quinalmente su cabellera á las damas , que empeza-
ron en efecto á trenzarla, dividiéndola en dos ma-
jiojos para hacerlo con mayor comodidad. Pero sin 
duda no era esta una obra muy fácil, pues al cabo 
de largo tiempo de haberla emprendido, hallábase 
aun la cabellera tan suelta y desparramada, como 
antes de emprenderla. 
De pronto sintieron las damas que como si fue-
ran hilos de azogue se les escurrian las crenchas 
entre los dedos, trepaban enroscándose hasta la 
parte superior del cerebro , y se entrelazaban allí, 
de manera que eslabonadas las unas con las otras, 
formaban como una cadena que poco á poco después 
se fue rodeando por el contorno del c r á n e o , for-
mando una diadema. 
Las damas al ver moverse y enroscarse con gi-
ros tan caprichosos aquellas trenzas rebeldes á sus 
manos , y agitarse en toda la cstension de la cabeza 
de Doña Juana como un nido de v íboras , _ empeza-
ron á entender por qué su real señora había tenido 
aquella tarde tan larga entrevista con el obispo , y 
p o r q u é este prelado llevaba impresas en el rostro 
tales muestras de susto al salir del alcázar. 
Pero lo que no vieron las damas, y solo lo habia 
visto D. Alonso era que quien habia peinado tan ca-
prichosa y desusadamente á la R e i n a , habia sido 
maese Duran , quien tan luego como terminó está 
tarea, cogió por la mano á D. Alonso , lo sacó á 
una antesala contigua al cuarto de la Reina, y lle-
gado que hubo con el á este si t io, empezó á gritar 
con desaforadas voces: 
— l i a del alcázar! Favor á la Reinal 
A l ruido de estos gritos vió I). Alonso inundarse 
la estancia de soldados y palaciegos, que se apode-
raron de él y lo maniataron sin compasión. Cuando 
ya maniatado lo llevaban á una de las torres del al-
cázar , miró á ver dónde se hallaba su compañero 
maese Duran; pero no solo no lo vió, sino que cuando 
preguntó por él á los que lo llevaban preso , oyó 
en respuesta á uno de ellos decirle con insolente 
befa: 
—Oiga, hermano; ¿cree que el fingirse loco leba 
de librar de la horca? Pero no se desconsuele, que 
también le acompañará en ese viaje cierto judio de 
Satanás . 
—Judío? preguntó D . Alonso pensando en su po-
bre amigo Isaac : llevadme á verlo, 
—Con el alma y la vida : le respondió un veje-
zuelo que habia acudido al olor del alboroto : tal 
para cual. Dios los cria y ellos se juntan. 
(Concluirá en el siguiente DÚmero.) 
GAVÍNO TEJADO. 
\ . ' Los lectores del SEMANARIO habrán estrañado la 
suspensión de la interesante leyenda tittrlada /,á 
Casa de Pero-IIernandez; deseosos nosotros de (pie 
no se nos culpe por esta falla involuntaria, adveiti-
mos, que cuando su autor empezó á insertarla pensa-
ba no escediera de ocho capítulos, posteriormente ha 
visto que el cuadro necesitaba mayores diinensioncs 
y van publicados diez sin que corno habrán observa-
do nuestros suscritores hayan jugado aun personajes 
que están indicados y que no es posible eliminar. 
Calculando nosotros que aunque se puhlicára la le-
yenda del señor Principe en todos los n .meros que 
faltan basta fin de a ñ o , no podría concluirse, hemos 
resuelto suspenderla para dar cabida á otras mate-
rias de interés que reclaman la pronta inserción. Es-
to no obstante , la empresa que actualmente dá á luz 
el SEMANAIUO , ha adoptado las medidas convenientes 
para que la novela pueda completarse al fin de este 
tomo. 
L a prolongación inesperada de la mencionada le-
yenda y el deseo de dársela concluida ó nues-
tros lectores lo mas pronto posible, ha hecho que 
suspendiéramos la novela original E l É len ían y la 
Judia , que no continuamos ahora , toda vez que no 
han aparecido mas (pie dos capítulos y no hay tampo-
co tiempo.para acabarla en este a ñ o , pero promete-
mos terminarla en el siguiente y no dar cabida en 
adelante en el SEMAIUHIO á ninguna que esceda de 
cinco capítulos. 
' i " Los suscritores al RENACIMIENTO que deseen 
adqui r i r la colección del SEMANAIMO desd^. 1." de ene-
ro de este año hasta la refundición de ambos perió-
dicos, lo manifestarán así á los repartidores ó en cual-
quiera de las libreras siguientes: de Cuesta, Sánchez, 
Monier. Pereda y de la Publicidad. En provincias en 
las principales librerías , ó escribiendo en carta fran-
queada. En los indicados puntos se hallan de roa ni* 
tiesto los números de este a ñ o , para que pueda for-
marse juicio del plan y desempeño de la publicación. 
=$50g= 
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. * , E l drama del señor Zorrilla titulado La Calentura, á pe«ar 
de no ser de gran efecto teatral, ha merecido muy buena acogi-
da, pues aparte de la rique/.a poiHica que en él ha ostentado su 
autor, abunda en magnificas escenas , escritas con enérgico y vi-
goroso estilo, No .piuliendo escribir por falta dé hueco todo loque 
se- nos ocurre contra la comedia Los pas íe íes de M a r t a Michon, 
preferimos no sacarla del olvido á que ha sido condenada y del 
cual no debió salir. En cuanto á la pieza Un enle singular solo 
diremos que tiene c h i í t e s de buena ley y hace reír. Jil trapero 
de Madrid es un drama en que hay escenas do mucho interés y 
de efecto seguro, merced á las cuales se hacen mas tolerables la» 
horas que dura la repesentacion de esta obra dramática que ha 
sido arreglada con acierto y conocimiento del teatro por ej 
Sr. Lombia , quien se distingue en el desempefio del papel que ha 
creado para si ; la ejecución general es muy esmerada. I.a compa-
ñia del.Museoha conseguido un nuevo triunfo poniendo en esce-
na la ópera II Nahuco, que fué bien cantada y cont inúa atrayen-
do gente á este teatro. Concluimos recomendando á nuestros 
lectores los ejercicios de Mister Lees y sus dos hijos que tanto lla-
nun la atención en el Circo de Paul. 
" i i i i i 1 8 4 7 — I m i M U t KsUbUciiiner.io de ^taÉédo ¡Í Da g tHHkf 
« l e . ! , cali» d« l iorialei i n . S J . 
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COMO á la distancia de 
tres cuartos de lepua 
de la ciudad de San 
Sebastian siguiendo el 
camino que conduce 
á Francia se halla á la 
izquierda el puerto de 
Pasages, el mas importante sin duda 
de cuantos tiene la bella provincia de 
Cuipúzcoa, sin embargo de bailarse 
en la actualidad casi completamente 
abandonado. Esta pequeña v i l l a , situa-
da hoy á espaldas del monte denomi-
nado Jaizquivel en la orilla opuesta del canal, era una 
aldea de escasa importancia en 1399 bajo la depen-
dencia y jurisdicción de Fuenterrabia hasta el año de 
17/0 en que comenzó por sí misma á gobernarse. Va-
rias han sido las alternativas de decadencia y prospe-
ridad que ha sufrido este puerto en los siglos trans-
curridos desde su existencia ; pero su notable posición 
topográfica y su magnífico puerto le han hecho casi 
constantemente representar en la historia uno de los 
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papeles mas importantes. A u n recuerda Pasages aque-
llos días gloriosos de 1656 en que los mejores navios 
de la compañía de Caracas y muchos de linea se hacían 
y aprestaban en su soberbia ensenada para salir á 
surcar los mares y llevar su nombre mas allá de los 
de la Rochela y de la Holanda, y cuando el general 
inglés Dorset al frente de una armada compuesta de 
8000 flecheros llegó en 1512 á prestar socorro al dn-
que de Alba invertido á la sazón en la conquista de 
Navarra. L a ambición inglesa conociendo el descuido 
y desprecio con que el gobierno español lo ha mira-
do siempre, y tal vez creyendo poderlo poseer como 
á un nuevo Gibraltar, tendió una mirada usurpadora 
sobre este tan importante punto cuando vinieron á 
prostar ayuda á las armas de Isabel en la última lucha: 
con este pretesto se establecieron en é l , hicieron un 
castillo y lo fortificaron de una manera imponente; 
pero el gobierno de España , avisado sin duda y rece-
loso de las intenciones de los que le ocupaban como 
aliados, y cuando por la conclusión de la guerra no ha-
bía causa razonable para que permanecieran en él por 
mas tiempo, les hizo una ó mas intimaciones para 
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que lo desocupasen, lo que verificaron al fin con tan-
to sentimiento por su parte como contento y alborozo 
por la de los buenos españoles. 
Antes de llegar á Pasages se atraviera en un bote 
dirigido por las famosas bateleras una gran espladada 
de agua á manera de manga toda rodeada de hermor 
sos cerros sembrados de caserios, y torciendo á la iz-
quierda ó doblando un recodo se da vista a la bahía de 
Pasages, ó mejor dicho de los Pasages, puesto que 
son dos bahdás ó dos mitades las en que se divide la 
vi l la . Entonces es cuando se presenta á la vista un 
cuadro verdaderamente sublime ; á la derecha c iz-
quierda altos y escarpados cerros separados por un es-
trecho ó canal que comunica el mar con la bahía y á 
cuyas faldas ó vertientes está situada la población en 
dos mitades según llevamos dicho, una al lado izquier-
do que se llama banda de España , y otra ai derecho 
que es conocida por banda ó Pasages de Francia por 
estar mas próxima á diebo reino y en la misma direc-
ción. E n frente se distingue el gran Occeano con la 
braveza que suele tener por la costa cantábrica ba-
tiendo con sus jigantes olas los dos enormes peñones 
ó montes que forman la boca del puerto; y á la espal-
da la soberbia esplanada de agua que forma la bahia 
toda circundada de montes y valles deliciosos entre 
los cuales descuellan formando una agradable visual i -
dad los empinados cerros de Oyarzun. 
E l Pasages denominado de Francia es mayor que 
el llamado de España y en él se halla el hermoso astille-
ro donde se construyen en el dia bergantines y m u -
chos buques mercantes con bastante perfección y so-
lidez. La fábrica de cordeles de la Empresa naval de 
•PásUQós os magnifica, tal vez la mejor de Europa des-
pués de la de Tolón , en la cual se fabrican cables de 
distintas clases, algunos basta de ciento cincuenta 
brazas de longitud , y cuyo dilatado salón tiene sobre 
^íUÜ pies de largo: sin embargo esla soberbia c o r -
delería no está en el dia en su mayor auge, pues aun-
que ocupa al présenle de veinte á veinte y cuatro ope-
rarios no tiene comparación con la época no muy re-
mota en que invertia basta oebenta. 
Nada de particular ofrece el edificio donde está en 
la actualidad establecida la aduana nacional. La igle-
sia parroíiuial bajo la advocación deS . Juan Bautista 
es bastante capaz'y de muy buena solidez y construc-
ción y su fábrica data de el año de 1545. Tiene ade-
mas'otras dos mas pequeñas, la una llamada de Bonan-
za y la otra de Santa A n a , templos suficientes para es-
ta mitad de la pequeña población de Pasages. Ilubia 
también en esta banda, y acaso lo mas notable en una 
y otra , un Colegio de j e su í ta s franceses que lanzados 
de su patria á fines del pasado siglo por las furio-
sas olas de la célebre revolución encontraron en 
este punto un asilo bospitalario, en el cual se dedica-
ron á promover la enseñanza y á cultivar las letras y 
las ciencias con bastante buen éxito. Este colegio es -
tinguido bácia el año 1834, llegó á contar en su seno 
un número bastante crecido de alumnos basta de los 
pueblos mas distantes de España y fuera de el la ; pero 
este local que debió ser por su espaciosidad y magni-
ficencia de que aun (piedan vestigios, no solo notable 
en Pasages sino importante en España , está en la ac-
tualidad destruido y convertido en edificio de cons-
trucción de buques ocupándole la empresa de dicho 
nombre. 
E l Pasages de Francia no tiene mas que una ralle 
y esa lóbrega, sucia y h ú m e d a : la plaza es reducida 
y proporcionada á la población : las casas que la com-
ponen son también oscuras y desaseadas como que re-
ciben toda la injuria de l is aguas saladas y todas las 
malezas que se d sprefidéh del monte á cuya falda es-
ta situado. Mas adi iante y siguiendo bácia el estrecho 
ó canal que principia en dos puntas de piedra coloca-
das en frente una de otra y á quienes llaman Arando 
grande y pequeño según la posición que ocupan, se 
halla el castillo de Sania Isabel custodiado siempre por 
el número suficiente de soldados. Los habitantes de 
esta banda hablan un idioma desconocido, mejor di-
cho , un lenguaje casi universal, puesto que és una 
mezcla del.vascuence, patoa, gascón, francés é inglés: 
sin embargo aunque hablan poco y mal el castellano 
lo comprenden generalmente así como todos los demás 
que dejamos mencionados. 
A pocas lineas está reducida la descripción del 
Pasages denominado de España. Este consta también 
de una calle pero mas corta que la otra y mas mez-
quina , puesto que es mas estrecha. En él se halla 
la iglesia de San Pedro , compuesta de tres naves 
bastante espaciosas, obra del arquitecto I). Manuel 
Carrera , según parecer de los escritores que han 
hablado del país vascongado. Tiene al borde del agua 
un castillo ó torreón de piedra , en el dia aban-
donado y casi destruido , en el cual de tres en 
tres meses habitaba un regidor de la ciudad de 
San Sebastian, que en nombre de su ayuntamiento 
era teniente del puerto y ejercía jurisdicción. No 
muy distante de este castillo ó casa-torre, se halla 
una muy buena fábrica de puntas de P a r í s , tal vez 
la única que de este género y de tan grandes pro-
ductos haya en España. Las casas que forman esta 
banda son lo mismo que las de la otra , si no son 
peores , y sus habitantes que hablan el vascuence, 
aunque se dedican á la agricultura y á la ganade-
ría , la pesca es su principal alimento y ocupación. 
Aquí vio la primera luz del dia el marino ü . Blas 
de Lezo, que venció en 1741 al almirante inglés 
Wernon. 
Entre el castillo de Santa Isabel y el torreón de 
que hemos hablado , está el fondeadero para buques 
mayores , dilatándose tierra adentro la inmensa pla-
ya que baña la Herrera, Rentería y Lezo en el es-
pacio de mas de una legua ; pero si bien sucede así 
en los flujos ordinarios no es lo mismo en la baja 
mar en que queda casi en seco la ensenada , que 
según aseguran algunos tenia en el último siglo su-
ficiente fondo para navios. No sabemos sin embar-
go cómo existe este descuido cuando parece quo 
al presente se siguen cobrando los arbitrios de tone-
ladas por privilegio real concedido á la vil!a , los 
cuales están destinados para subvenir á los gastos 
de una máquina construida en el siglo XVI1 tan 
solo para su limpieza. A l pié de Pasages pasa en el 
dia el camino de San Sebastian á Francia , con-
cluido hace poco mas dedos meses , el cual es muy 
bueno y mas co r lo , según afirman, que el antiguo 
de Tolosa á Irun por i lernani y Astigarraga. 
Los naturales de Pasages son , como buenos gui-
puzcoanos , sóbrios , laboriosos , ágiles y valientes. 
Su actividad es cstremada , y á pesar de la aspereza 
de su suelo y de la humedad de su clima , son 
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limpios y afectos al trabajo. disIVulando entre otras 
ventajas de la dulce tranquilidad , do la salud y ro-
bustez, y de la longelmlad. Las armas de la villa se 
componen de dos remos cruzados sobre una flor de l is: 
los remos representan tal vez la profesión general de 
los naturales á la náutica á que se consagran: y la 
flor de lis, un emlilcma del reconocimiento de la Fran-
cia hacia Pasages por los servicios prestados por sus 
lanchas á la armada de aquella nación cuando la te-
nían bloqueada los ingleses en la Rochela. Finalmen-
te las autoridades que residen en la actualidad en 
Pasages son, un capitán del puerto y un gobernador. 
Grandes, constantes, c interminables han sido 
las contiendas entre San Sebastian y la villa de Rente-
ría sobre el dominio , propiedad y jurisdicción de el 
puerto y canid de Pasages. Con este motivo se han 
dado por diferentes jueces, en distintos tiempos, y ba-
jo diversos reinados i'ñfínidá'd de decisiones y fallos, que 
con corta diferencia en todos se declara pertenecer á 
San Sebastian aqinillos derechos que tan injustamente 
le ha disputado Rentería. Veamos sin embargo lo que 
espone Garihay hablando sobre la pertenencia de este 
canal. «El puerto de Pasages (dice aquel escritor), 
siendo el mejor y mas abrigado que hay, no solo en 
las riberas de Guipúzcoa y Vizcaya, pero aun en las 
marinas de Francia , es de la jurisdicción de la villa de 
San Sebastian cuanto la agua cubre con sus flujos y 
reflujos.» 
Este importante puerto , reducido en el día al es-
tado mas deplorable ha sido uno de los mas codiciados 
en todas épocas por la Francia y la Inglaterra. Seria, 
pues de desear que el gobierno echase sobre él una 
mirada paternal, é hiciera por renovar en parte aque-
llas gloriosas épocas en que se equiparon en Pasages 
las escuadras mayores del Occeano. 
JOAQUÍN G. DE GREGOHIO. 
( L E Y E N D A ). 
IV. 
CONCLUSION. 
Después de haber llevado al buen D . Alonso entre 
un bosque de lanzas y partesanas al través de varios 
patios y galerías* hiciéronle subir una estrecha y os-
cura escalera de caracol, practicada en el espesor del 
muro circular de una de las torres del a lcázar , y cu-
ya última grada servia de umbral á una habitación, 
que por su forma y dimensiones mas bien parecía uno 
de esos nichos abiertos en las paredes para colocar 
santos de piedra, que una estancia, en que debiera 
encerrarse á un cristiano. Y sin embargo en este n i -
cho encerraron no solo al pobre caballero , sino que ya 
antes de él lo estaba Isaac el judío : pues este y no otro 
era el compañero de p r i s ión , que habían anunciado á 
D . Alonso. 
Tan escasa era la luz comunicada á aquella sepul-
tura de vivos por entre la estrecha aspillera mas bien 
que ventana abierta á pico en el fondo d»l muro este-
rior de la torre, que ciertamente no se habrían cono-
cido Isaac y I). Alonso, sí este último no se hubiera 
apresurado á di r ig i r la palabra al primero , cuyo bul-
to confusamente percibió 'acurrucado en uno de los 
ángulos del nicho , sin dar mas señal de su presencia, 
que el sordo rugido semejante á un sollozo produci-
do por su dilicullosa respiración. E l judío tan luego 
como oyó la voz de D . Alonso , incorporóse todo cuan-
to le fué posible para no tropezar con la cabeza en la 
cóncava techumbre de su tugurio, y echando amoro-
samente sus t rémulos brazos al cuello del hidalgo, 
inundóle el rostro de lágrimas , que al cabo se mez-
claron con las que sin poderlo evitar derramaban tam-
bién los ojos de l ) . Alonso. 
Pasados algunos momentos de esta múlua efusión, 
y al cabo de repetidos ruegos de D . Alonso, contólo 
el judío cuanto le había sucedido desde su repentina 
separación en los términos siguientes: 
—Cuando salisteis anoche, dijo Isaac , á batiros 
con aquellos caballeros, yo os seguí no tanto por ver 
si podía apartaros de aquel peligroso empeño, cuanto 
por ayudaros contra vuestros enemigos, si al íin no 
conseguía haceros desistir de aquella temeraria empre-
sa. Pero al ir á revolver la esquina del callejón, don-
de sin duda debisteis travar vuestra pelea, perdí el 
tino tan de repente, y me hallé rodeado de tan sepul-
cral silencio y oscuridad , que fueron vanos todos mis 
esfuerzos para seguir con la vista ó con el oído la d i -
rección ó el rumor de vuestros pasos. Ciego y desa-
tentado ént reme por varias calles y callejas, di la vuel-
ta á todo el a lcázar , t repé al muro por ver si ha-
bíais salido al campo; y en ninguna parte os pude 
hallar, ni de nadie pude recabar informe ni indic io , 
queme aprovechára para encontraros.... 
—Pobre Isaac, le in ler rumpió D . Alonso sant iguán-
dose poco menos que de pies á cabeza: n i era fácil 
que me halláras. Me tenia en su poder quien sabe h a -
cer vana toda la ciencia del hombre; y no eran las 
plegarías de un judio bastantes á contrastar aquel po-
der. S igue , Isaac, sigue.... tú no puedes entender-
me lo que te estoy diciendo. 
—Señor D . Alonso, replicó entonces Isaac con tono 
solemne, oídme hasta el l i n , y no blasfeméis de la 
Providencia. Yo llegué á saber dónde , cómo y coa 
quién estabrtis: lo sopeantes que vos, y mejor que 
vos t ambién . . . . 
—Isaac! qué estás diciendo? esclamó D. Alonso, 
apartándose del judio con supersticioso temor. 
—No huyáis de m í , buen caballero: antes bien, 
dadme vuestra mano, y apretadla hoy mas que nunca 
contra vuestro corazón, porque os juro que hoyes el 
día mas grande de mi vida. E l ángel del Señor ha d i -
sipado las tinieblas de mi espíritu . . . Bajo este seno 
casi helado ya por la vejez late á la hora presente el 
corazón de un cristiano.... Cuando en medio de mis 
tribulaciones invocaba yo al Dios de mis padres , sen-
tía en el alma un vacio indefinible, porque no penetra-
ban en ella ni la verdad ni el consuelo.... Anoche era 
tal la angustia de mi espíritu , tan grande la inquietud 
que por vos sentía , señor D. Alonso , que empecé por 
preguntar á las estrellas el misterio de vuestra suerte; 
pero todos los cálculos de mi pobre ciencia fallaron, y 
nada a l c a m é a saber de vos... . Entonces, como si 
una luz del cielo hubiera de pronto iluminado mi men-
te , recordé las orillas de nuestro hermoso Tajo ; pen-
sé en nuestra hermosa Lus í lan ia ; y asi de recuerdo 
en recuerdo , penetré con la imaginación en nuestro 
monasterio du Ua'mi. Creúud arrudilludu ante el altar 
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de la aladee <lc Cristo , y mis labios murmuraron una 
oración pidiéndola que os lihertase de lodo peligro ; y 
ante el ara sagrada ju ré purificar mi alma y mi cuer-
po en las fuentes baulismales, 
—Loado sea Dios, buen Isaac: hace ya largo tiem-
po que en mis corlas oraciones he pedido al Redentor 
del mundo me otorgara la dicha de llamarte mi her-
mano en Cristo. . . . 
Dicho esto , tornó D. Alonso á abrazar al anciano, 
quien prosiguiendo su inlerrnmpido relato , dijo: 
— E n esta disposición de ánimo, resolví encaminar-
me al a lcázar , no tanto por si podia encontraros allí 
ó saber algo de vos , como por hablar al obispo de es-
ta ciudad, (pie según me habían dicho , se hallaba en 
la estancia de la reina. . . . 
—¿Pues qué tenias tú , buen Isaac, quehacer con 
el santo prelado? 
—Primero , comunicarle el estado de mi alma y 
pedirle su bendición ,,y luego poner en su noticia lo 
es t raño y sobrenatural de la aventura , que acababa 
de sucedermeal querer seguir vuestros pasos. Porque 
habéis de saber que en cuanto me referisteis ser vos, 
señor D. Alonso el que robó á maese Duran en Lis -
boa la cabellera de Doña Juana, y al ver después la 
série de estraños y peligrosos sucesos , en que desde 
aquella fecha estáis empeñado, no puedo menos de re-
cordar á toda hora un hecho, que cuando ocurr ió , 
ninguna importancia tenia para m i , y que después 
me ha parecido , y ahora me parece sobre todo deber-
se tener en gran cuenta.... 
—Hablad, ¿Qué hecho es ese, í |ue decís? 
—Recuerdo que cuando mandé corlar la cabellera 
á Doña Juana, durante la enfermedad (pie la tuvo á 
las puertas de la muerte, la oí hacer un voto á la 
Virgen de Belén , prometiendo consagrarla sus cabe-
llos para que adornasen la cabeza de la Santa Imagen... 
Y o , que entonces tenia por una superst ición esta cla-
se de promesas, r e ímedc l voto de Doña Juana y me 
alegré de vérselo olvidar hasta el punto de que cuan-
do ya se halló fuera de peligro , mandase á maese Du-
ran hacer con los propios cabellos ofrecidos una cabe-
llera postiza. «Cuan mejor empleados no es t a rán , d i -
je para m í , esos hermosos cabellos adornando la her-
mosa cabeza de donde han sido cortados , que no cu-
briendo una imágen de. . . . !» Dios me perdone mis 
blasfemias de entonces.... 
Sin duda se disponía Isaac á deducir consecuen-
cias del hecho que de referir acababa, cuando empe-
zó D. Alonso á darse guipes de pecho con tan profunda 
compunción , y á dirigir en alta voz tan humildes 
preces á la Virgen de Relen, que movido Isaac por el 
ejemplo de piedad tan religiosa, arrodillóse junto á 
D . Alonso, cruzó como él sus manos, y empezó á 
repetir mentalmente las oraciones (pie le oía. Pasado 
largo rato en esle edilicante ejercicio, sintióse Don 
Alonso mas aliviado de su mortal inquietud , y en 
breves frases refirió á Isaac todo lo que le había ocur-
rido desde que él se habia separado; su misteriosa 
pelea en el callejón; la aparición repentina de maese 
Duran , su largo y tenebroso viaje por los subterrá-
neos del a lcázar , su entrada y presencia en la estan-
cia de Doña Juana; las escenas que vió en ella; en 
fija lodo, sin ocultar el menor incidente. 
Entre eslos recíprocos relatos y á causa también 
de la oscuridad de su prisión, no advirlierou nuestros 
héroes que estaba ya muy entrada la mañana , n¡ se 
apercibieron tampoco del estrépito producido por muí-
l i l ud de voces y pasos que desde los palios del a l c á -
zar se iban dirigiendo bácia la torre. 
Pero para esplícar ahora la causa de este estré-
pito , necesitamos volver la vista á íu estancia de Do-
ña Juana , y referir del mejor modo posible algunos 
sucesos ocurridos en ella , desde que la dejamos para 
seguir á su prisión á D . Alonso. 
Las damas de la reina, en vista de lo que les habia 
pasado la noche anterior peinandoá su augusta señora, 
se aprovecliaron del letargo en que esta quedó sumida' 
para colocarla en su lecho, y para dirigir después un 
mensaje al obispo de Segovia con el lin de referirlo 
cuanto habían visto. Oyólas en efecto el venerable pre-
lado con menos sorpresa de laque las damas esperaban, 
y como hombre que estaba ya muy al cabo de cuan-
to le referían. Después que las hubo oído , limitóse 
á decirlas que por aquella noche creía conveniente 
quedarse á velar en una estancia contigua á la de la 
Reina, y á prevenirlas se le diese cuenta de toda per-
sona que fuese al alcázar preguntando por él ó por 
Doña Juana. 
Pero lejos de cumplirse con exactitud esta última 
orden del prelado, fué de tal manera desobedecida, 
que en vez de presentarle al judio Isaac , cuando este 
fué á buscarlo al a lcázar , lo encerraron en la torre 
con el fin de impedirle ejerciese las diabólicas artes 
de que le suponían autor; pues en cnanto le vieron 
judio y viejo, tuviéronlo por el maleficiador de la r e i -
n a , cuya temerosa aventura había trascendido rápida-
mente y circulado de boca en boca. Asi es que todos 
los semblantes revelaban una inquietud soinbria , y 
no faltaba quien creyendo hallarse apoderadas del a l -
cázar todas las legiones infernales, habría dado algo 
bueno por hallarse á quinientas leguas dé él. Empero 
la lealtad fué en todos mas poderosa que el miedo, y 
todos juraban con la ayuda de Dios y de su espada, 
amparar á su régia señora en cuanto hubiese me-
nester. 
Esta entretanto continuaba abismada en un casi 
mortal parasismo, y así estuvo basta las nueve del 
siguiente día , hora en que recobrando el sentido , de-
jó el lecho para sentarse junto á la ventana de su 
cuarto y recibir en sus yertos miembros el dulce ca-
lor dé los rayos, que por entre los vidrios comuni-
caba el sol de uno de los días mas limpios y serenos 
de aquel año. 
¡Mas fué el caso que estando así Doña Juana al 
rayo del so l , que entraba por su c á m a r a , le encen-
dió un fuego tan repentino y devorador en la cabeza, 
que sin poderla valer el socorro de las damas, abra-
só casi toda su cabellera , produciendo una llama sul-
fúrea y un olor tan pestilente, como sí se hubiera que-
mado pez ó resina. 
A l ruido de este suceso acudió el obispo, que 
aun se hallaba en la cámara inmediata , y halló pun-
to menos que exánime á la Reina , y mas muertas 
que vivas á sus damas. Conociendo el prelado toda 
la gravedad del caso , apresuróse á imponer silencio 
á estas sobre lo ocurrido, y sin contar mas con 
ellas , prestó á Doña Juana varios auxilios , merced á 
los cuales logró verla á cabo de largo tiempo tor-
nar en s í , aunque dando muestras de un desa-
cuerdo y estravío tal en su razón , qiie verdadera-
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mente parecia haberla del todo perdido, según eran 
desordenadas las terribles palabras que pronunciaba 
en medio de su delirio , atravesando en tanto la es-
tancia en todas direcciones, como si huyese de alguna 
visión qiie la persiguiera. 
AI verla en tal estado, juzgó el obispo llegada la 
ocasión de murmurar algunos conjuros, y así lo 
hizo en efecto durante un breve rato, hasta que 
considerando que no estarían tampoco demás en aquel 
lance los auxilios de la ciencia humana, dispuso lla-
mar inmediatamente al médico de la Reina. Corrie-
ron en efecto a buscarle; pero no hallándolo en la 
estancia, que ocupaba ordinariamente dentro del 
mismo alcázar , y en vista de la creciente inquietud 
del obispo por proporcionar socorro á la enferma, 
ocurrióle á un escudero mencionar al judío , que ha-
bía visto prender la noche antes , indicando la posi-
bilidad de que el tal judío, como muchos de su raza 
supiese algo de medicina, y pudiera en conse-
cuencia suministrar los remedios mas urgentes. 
Dicho y hecho. A una señal del obispo partieron 
atropelladamente varios caballeros y escuderos en 
busca del judio; y sus pasos precipitados y confusas 
voces eran lo que producía el estrépito no advertido 
por los dos prisioneros hasta que le sintieron á las 
puertas mismas de su prisión. 
E n cuanto se abrieron estas preguntó al judío 
uno de los que lo buscaban. 
—Sabréis dar algún socorro á una señora enfer-
ma de mucho peligro? 
—Con la ayuda de Dios, espero que s í , respondió 
Isaac. 
—Pues venid con nosotros, le añadió su interlo-
cutor. 
—No será , respondió el judío , sin que también 
conmigo llevéis á este caballero. 
—Venga también, si es preciso para que vos ven-
gais- , . . 
—Vamos pues, señor D . Alonso, dijo el judio a 
su compañero : el corazón me dice que no en vano 
hemos apelado á la clemencia divina. 
Pocos instantes después entraba Isaac en el cuar-
to de la Reina en compañía de D. Alonso. 
Así que Doña Juana vió al judio , clavó en él los 
ojos, y le estuvo contemplando absorta algunos mo-
mentos, al cabo de los cuales le preguntó súbi tamen-
te con tono amenazador. 
—¿Qué has hecho de mis cabellos, judío de Sata-
nás? Tú eres quien se los robó á la Virgen; ¿dónde 
los tienes? 
A esta pregunta de la Reina siguió un sordo ru-
mor de imprecaciones y amenazas que contra el po-
bre Isaac pronunciaron los pocos caballeros, que con 
él habían penetrado en la estancia. E l mismo obispo 
empezó á mirarlo con una siniestra prevención que 
nada bueno auguraba á favor del judío , hasta que 
este sin intimidarse, se dirigió al santo prelado, 
besó la cruz de su pectoral, y le dijo con r e -
cato. 
— E n nombre de Jesucristo, concededme unos 
momentos de audiencia. 
Estos actos y palabras debieron inspirar una 
repentina confianza al prelado, pues que accedien-
do á la demanda del jud io , se lo llevó á un ángulo 
de la estancia y conversó con él algunos instanles, al 
cabo de los cuales , imponiéndole las manos sobre la 
cabeza , le dijo con acento solemne y para que todos 
lo oyeran. 
— Y o te recibo en la grey de Jesucristo : leván-
tate , Isaac, y ejecuta los decretos de la divina jus-
ticia. 
Hecho esto , y mientras que todos los presentes 
estaban mudos de asombro y sorpresa al ver lo 
que pasaba , llegóse Isaac á 1). Alonso , y después 
de hablarle algunas palabras y recibir de sus ma-
nos una cabellera , tornó á acercarse al lecho 
de la Reina , y la dijo con respetuoso y tierno 
acento. 
—Tomad vuestros cabellos, señora : guardadlos, 
sí queré i s , para adornar vuestra cabeza : pero si os 
place consagrarlos al primitivo destino , que vuestra 
piedad les había dado, encomendad me á mí el en-
cargo de hacerlo , pues es la voluntad de Dios que 
mis manos se puriliquen, antes de que yo baje á la 
úl t ima morada. 
Largo y religioso silencio siguió á las palabras 
de Isaac. La Reina parecia ir recobrando su razón, 
y lo que mayor muestra dió de ello, fué decir al 
obispo que mandase salir de la estancia á todos los 
presentes , menos los que él quisiese que se queda-
ran. E n virtud de este mandato, quedáronse el 
obispo , Isaac y D. Alonso : y en cuanto los demás 
se hubieron ido, arrodillóse ante el prelado Doña Jua-
na, y le dijo: 
—Padre, dadme vuestra santa bendición, y rogad 
á la Virgen que me perdone. Yo la consagro estos 
cabellos, que Dios sin duda me restituye, y en cas-
tigo de mi culpa , prometo llevar la cabeza cubierta 
durante un año con tocas de viuda, y mi cuerpo 
ceñido con un cilicio. 
Natural parecia que durante esta religiosa esce-
na , estuviese D . Alonso atendiendo á ella sin cu-
rarse de otra cosa; pero sin poderlo remediar, ha-
bía lijado la vista en el mismo espejo, que la noche 
anterior se había negado á reproducir su imágen , 
y había visto en él la figura de maese Duran , no 
ya plegando sus delgados y verdosos labios con aque-
lla sonrisa que tanto amedrentaba al buen caballero, 
sino con facciones desencajadas por la ira de L u z -
bel pintada en todo su semblante. Miró después Don 
Alonso al cuarto por ver si en él estaba la visión 
del espejo , pero á nadie mas encontró que á la Rei -
na y á Isaac arrodillados recibiendo la bendición del 
obispo, ante quien él se postró en la misma actitud, 
dicíéndole : 
—Padre, bendecidme á mí también. 
Recibió en efecto también la bendición del pre-
lado, y tornando entonces de nuevo la vista al es-
pejo , solo halló en él una nube de negruzco vapor 
que poco á poco se fué disolviendo , y perdiéndose 
en el fondo de un inmenso horizonte, en cuyo tér -
mino vió reflejado el santuario d é l a virgen de Belén. 
L a Reina recobró á poco la salud y la a legr ía . 
Isaac , después de haber sido bautizado por el obis-
po de Segovia, tornó á Lisboa con D . Alonso, quien 
al informarse de maese Duran para tratar de l iber-
tarlo, supo (pie había muerto algunos dias antes. 
Comprobando fechas D. Alonso halló que maese D u -
ran habia dado el alma á Dios como un buen cr is-
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liano la noche misma y á la misma hora en que él 
entraba en Sepovia con su buen amigo Isaac. 
Por consiguienle , ¿quién era el maese Duran con 
quien viajó D. Alonso por los subter ráneos del al-
cázar? No lo dice la crónica . pero harto lo sabian 
la Reina Doña Juana , el obispo de Segovia , Isaac 
el viejo , y el muy ilustre caballero D . Alonso Car-
valho Rousinho de Moya y Castelnovo. 
GAVIISO TEJADO. 
POESIA. 
(i) 
D e d i c a d a a l Exento. S r . D . F a e u n d o I n f a n t e . 
Habló el Señor! su voz omnipotente 
atruena la ostensión del ancho mundo, 
y á su acento profundo 
levanta el hombre la inspirada frente! 
Qué majestad inspira 
esa voz celestial que al par ostenta , 
el dulce acorde de apacible lira 
y el terriíico son de la tormenta! 
Se oye en todo el espacio 
por cuanto dora el sol, y la mar b a ñ a , 
y asi retumba en el real palacio 
como en la pobre y misera cabaña . 
Qué corazón no mueve? 
Cuando habla Dios, el mundo se conmueve! 
Gloria á t i , gloria á tí, que desde el cielo 
bajaste á trasmitir del Dios clemente, 
al triste inmundo suelo 
esa voz elocuente I 
Salve, genio jigante, 
para quien nunca encontrará la historia , 
(i) Tenemos el gusto de dar publicidad á esta magniUca 
c o m p o s i c i ó n , que ha valido á su autor lisonjeras felicitaciones 
de un circulo literario, compuesto de personas muy entendidas, 
ante el cual la leyó , y do los periódicos que han tenido ocasión 
de conocer el manuscrito: nuestros lectores verán la conciencia 
y el buen estilo con que está desempeñado este trabajo, que se 
distingue además p«r la sublimidad y rita entonac ión da los pea-
t a a i i « a l o i . 
en sus páginas de oro y de diamante 
un nombre á tanta gloria! 
Salve , tú oh rey de la ciudad sagrada, 
dó te elevas sublime como el cedro , 
y con alma inspirada 
en el solio te asientas de San Pedro! 
Tú á quien el mundo en su dolor invoca , 
y encima de los siglos te coloca. 
Mas ay! que apenas mi cantar levanto 
nace el temor, y el ánimo resfria : 
que para ser tan grande lo que canto, 
es muy débil por Dios la lira mia. 
Cual el injusto Agamenón temblaba 
entre su hueste de guerreros mi l e s , 
y el encono ocultaba 
ante el furor del invencible Aquiles : 
y cual absorto el robador de Elena , 
París querido de la bella diosa, 
sentía de pavor el alma llena 
al aprestarse á lucha desastrosa ; 
tal siento desfallece mi cabeza , 
tu genio al contemplar y mi pobreza. 
Yo te comprendo, sí, yo al mundo entero 
tu gloria can ta r ía ; 
mas no alcanza á tu altura la voz m i a , 
para cantor, mereces un Homero. 
No es del hombre vulgar, cuya mirada 
solo alcanza á la t i ena ; 
penetrar la sagrada 
nube que al genio y su creación encierra. 
N i puede el ruiseñor del verde prado , 
ni [inede el ave de mezquino vuelo, 
seguir el giro osado 
del águila caudal que sube al cielo. 
Mas si me falta voz para cantarte, 
me sobra corazón para admirarte. 
Para admirarte, sí, porque en tí miro 
del alto Dios la ciencia, 
y en tus actos admiro 
r 
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el sello tic la eterna omnipotencia. 
Ella le inspira el entusiasmo ardiente 
de esa deidad querida, 
de ese dulce presente 
en la aurora legado de la vida. 
El la á tu corazón hace que vibro 
con éxtasis de encanto, 
ella te enciende el pecho en fuego santo, 
ella te dice en fin, que el hombre es libre: 
don celestial, á cuyo santo nombre 
brota heroísmo el corazón del hombre! 
Ya de Escipiou renacen los laureles, 
las dulces trovas de Peirarca amante, 
el son lerrible del profundo Dante, 
y de Miguel los mágicos pinceles. 
Y responde á tu acento 
desde la cumbre del sagrado Pindó, 
el celestial concento , 
la voz siiave del cantor de Olindo. 
Surgen llamas ardientes 
de aquella independencia, 
que aclamaron valientes 
los mártires de Mantua y de Florencia ; 
abriéndose las puertas de su tumba 
á tu palabra que hasta alli retumba. 
Tú eres el genio de la Italia hermosa ; 
en tí aun el mundo la contempla bella , 
como se mira en noche tenebrosa , 
rica de luz resplandeciente estrella. 
De los Gracos la noble bizarr ía , 
el heroísmo de Calón sagrado, 
inspiras á ese pueblo degradado 
Íior diez siglos de horrenda tiranía, ín lí renace la nación gloriosa, 
magnífica en la paz, fuerte en la guerra, 
que ya no es mas que solitaria fosa 
de tantos héroes cuya tumba encierra ! 
Hoy por ti aquella Italia tan querida 
con su antiguo esplendor vuelve á la vida. 
Vedle.. .! no anubla su serena frente 
de la falsa virtud el ceño adusto, 
n i predica al creyente 
guerra y desolación su labio augusto. 
Es su doctrina el Evangelio santo, 
fuente de libertad y de ventura , 
protesta que lazo Dios desde su altura , 
y que escuchó el averno con espanto. 
Sabio conjunto de divinas leyes 
que el déspota rasgó con mano impía ; 
porque iguala al pechero con los Reyes 
y combate la infanda tiranía. 
Porque hizo en él el Hacedor profundo, 
no libre á un pueblo , sino libre al mundo. 
«No mas el yugo impío 
humille del Creador la noble hechura .» 
tal dijo el grande Pío 
al recibi r la sacra investidura. 
«No mas el ominoso fanaliímo 
aparte de la Iglesia al inocente, 
ni haga dudar de un Dios omnipotente, 
ni oscurezca la luz del cristianismo. 
Sed hermanos mortales, 
aunque adoréis á Dios por varios modos, 
que un abismo de penas c ié rna les , 
y una gloria inmortal hay para todos; 
ay de la hipocresía 
cuando el sol brille del tremendo día!» 
Las bóvedas del régio Vaticano, 
estas voces divinas repitieron, 
y en breve instante resonar se oyeron 
del ancho mar de Oriente al gaditano. 
«Dios se hizo oír , » el universo esclama, 
atronando la cóncava techumbre, 
«Habló,» repite por do quier la fama 
«con palabras de amor y mansedumbre .» 
Grande como los raudos aquilones, 
sublime como el mar , como la tierra, 
hirió los corazones 
esa voz grande que á Satán aterra; 
y que á sacar bastó del cieno inmundo, 
la soberbia creación que llamó el mundo. 
Habló el S e ñ o r , lo oís? doblad la frente, 
vosotros criminales, 
que en su nombre con ímpetu inclemente 
sois el verdugo atroz de los mortales. 
Doblad la frente, s i ; dónde el osado, 
dónde el impío está que en su fiereza 
lo escuche sin temblar? nos ha legado 
un monstruo tan feroz naturaleza? 
Cuando aun el mundo su carrera para 
á influjo de esa grande omnipotencia; 
temiendo si la voz que lo formara, 
ha señalado el fin de su existencia; 
alienta que no tiemble un ser tan solo, 
de confín á confín , de polo á polo? 
Mas ay' el Hacedor que de la tierra 
Y los astros dirige el orden sabio, 
mi l secretos hondísimos encierra 
que nunca dijo su amoroso labio! 
Secretos insondables, 
que á sorprender en vano se ambiciona; 
que abismos son de dudas perdurables, 
y que la fé del corazón sanciona. 
Solo así se comprende 
ese furor insano, 
que en el odiado fanatismo enciende 
la enseña que enarbola el Vaticano; 
sin que del cielo la justicia asome, 
y el infierno sobre él no se desplome. 
Ved al Austria que fiera se avalanza, 
como el león que devorar codicia; 
dada á fiera venganza 
y hollando la razón y la justicia. 
Decid viles esclavos, 
verdugos de Polonia, 
á esa tierra de bravos 
pretendéis transformar en vil colonia? 
Es la ambición de tu mezquina cor'e, 
que á l a Europa aniquila, 
ol que otras tribus bárbaras del Ñor te 
la obra completen del feroz Alila? 
ó acaso, patria mia , 
la Polonia serás del Mediodía? 
Huye horrenda visión! no ante mis ojos 
vengas, para llenarme de amargura; 
llevando mi ventura 
y mis sueños de gloria por despojos. 
Habrá escrito la suerte 
que sangriento puñal ó v i l veneno, 
difundan ay! la muerte 
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en ese corazón de vida lleno? 
Será que un asesino, 
en fiero instante pueda, 
las leyes trastornar del ser divino 
y hacer que el numdo entero retroceda; 
cual emponzoña envenenado cieno, 
las limpias aguas del arroyo ameno? 
Mas Dios, oh inmortal Pió, 
que su acento de amor darte pluguiera, 
á tu brazo dará su poderio, 
porque impávido sigas tu carrera. 
A los rayos divinos de su lumbre, 
cómbale el fanatismo; 
que solo con amor y mansedumbre 
existe la verdad del cristianismo. 
Avanza, pues, con ánimo esforzado 
y realiza tus santas concepciones; 
para luchar, se encuentran á tu lado, 
todos los generosos corazones. 
De la opresión el hórrido vestiglo 
caerá muerto á tus pies.... Tú eres el siglo!! 
Madrid 28 de Octubre de 1847. 
EMILIO BIUVO. 
liemos visto la primera entrega de la nueva edición de la 
novela que se titula D o ñ a Blanca de Navarra, original del Sr. Na-
varro Villoslada. Ya en otra ocasión recomendamos á nuestro» 
lectores la adquisición de esta inleresantisima y bien escrita c r ó -
nica , que sale ahora á luz con una nueva parte titulada Quince 
dias de reinado , y con el adorno de preciosas láminas grabadas 
en madera con el mayor esmero. Tres ediciones agotadas en muy 
poco tiempo y los elogios unánimes de la prensa , son motivos 
mas que suficientes para escitar la curiosidad de los que no co-
nozcan esta lindísima leyenda, una d é l a s producciones mas no-
tables en su género que de mucho tiempo á esta parte se han i m -
preso en España , y que aparece ahora aumentada con una parte 
inédi ta . Se suscribe en la librería de Gaspar y lioig, editores. 
Se ha publicado un Catálogo del Museo de Anliijüedadet 
de la Biblioteca Nacional de M a d r i d , escrito por D. Basilio Se-
bastian Castellanos, que contiene curiosisimas noticias y que 
debe ser de mucha utilidad á los que visitan este establecimiento. 
Se vende á 6 rs. en la imprenta de Sanchiz , calle de las Huertas, 
nÚD'eros 16 y 18. 
l-.l puente de Heholjia. 
íidnd. t^"'.'—Imprenta f isiabiacimieato de Graoado de D. Baliatar OaottlM, calle de flortaleu n .89. 
48. SEMANARIO PINT0RR8OO ESPAÑOL 
límt v i ú t a a l í l X n s e o ÍTÍ |pmtura$ De ícinlta. 
A crfiacion de un Musoo 
fin la bella odalisca del 
pdfitn andaluz, ha sido 
bajo todos conceptos una 
deesas felices ideas que 
mas caracterizan el espiri-
i l i de la época. Reunidas 
^alli muchas de las nota-
bles obras de los antiguos 
y eminentes pintores es-
pañoles , proporcionan al 
curioso investigador un precioso conjunto en que 
puede efetudiar la historia de los mas h a l a g ü e -
ños dias del celestial Murillo y el espiritual Zur-
baran. 
Para apreciar en todo su valor la envidiada es-
cuela sevillana, para dilucidar con precisión sobre 
el filosofismo de esos artistas , preciso es visitar con 
detenimiento los vastos salones do se hallan deposi-
tadas las encantadoras obras de aquellos talentos 
prodigiosos , que, recordando el pasado, reaniman 
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el présenle y dan cierta esperanza para el bello por-
venir. Hállase alli representada por Murillo . Zur-
baran, Herrera, Polanco , Valdéa , Várela , Torres, 
Roelas, Mencses, Martínez , Céspedes , Castillo, Pa-
checo, S i m ó n . Márquez , Vázquez, etc. Pero lo que 
eleva, diviniza si se quiere á aquella serie, instruc-
tiva para el profundo estudio de la escuela sevillana, 
es la reunión de veinte y cuatro cuadros , los mas 
sobresalientes que haya producido el autor del San 
Á n l o n i o de P a m a , que guarda la pesada reja de 
la capilla bautismal de la gótica é imponente cate-
dral . Para definir á M u r i l l o , cuyas sabias lecciones 
tanto elevaran á su discípulo el Mula to , del que 
también .seposeen algunas obras, para comparar sus 
épocas , admirar sus poesias y penetrarse á fondo 
del méri to artístico del pintor que mas escita el en-
tusiasmo de los que se enorgullecen con los t r i un -
fos del antiguo arte e spaño l , t ras ladémonos al M u -
seo Sevillano , y ante los colosales lienzo? que man-
cháran sus vaporosas tintas, contemplenv s el rtihniro 
encanto de sus divinas vírgenes , cuyos ligeros ropa-
48 
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jes de azul y pú rpu ra caen en ondulantes pliegues, 
que se agitan en medio de una atmósfera diáfana 
y pura. 
Apenas nuestra planta se posa en medio del pa-
vimento del elegante salón . cuyas paredes se hallan 
decoradas por aquellas místicas o impresionables 
creaciones, nuestra alma se eleva al percibir las 
abultadas figuras, cuyo fuerte claro-oscuro contrasta 
tan admirahlemente con la dulzura de sus medias 
tintas. E l discípulo de Rivera se ostenta radiante con 
todo el idealismo de su filosófica imaginación ; por-
que toda la magia de su poder . todo el encanto de 
su ligero pincel, no se concibe basta que se contem-
plan uno y otro dia sus obras, y se impregna el 
corazón de aquel fervoroso arrebato , que se mani-
fiesta en los encantadores rostros de sus vírgenes, 
aquella celestial sonrisa de sus desnudos ángeles, 
que se confunden entre las trasparentes nubes de 
sus fantásticas glorias. 
Conduzcamos pues al viajero bácia el lugar en 
que se encuentra el templo de tan hermosos ídolos: 
sigamos á lo largo la calle de las Arm.is , una de 
las mas anchurosas y regulares de la capital , y á 
su final, antes de hallarse frenteá frente dé l a Pueiia 
R e a l , de antigua estructura, divisaremos á la iz-
quierda un edificio que se oculta entre las verjas 
que le rodean , y cuyas feas formas van por grados 
desapareciendo. Muchos años debieron pasar antes 
que el tradicional convento de los Mercenarios hu-
biese alcanzado su grandeza y su importancia ac-
tuales : pero qué no hace el tiempo! 
E n 1838 , bajo los auspicios del escritor D. Se-
rafín Esteban Calderón , gefe político en aquella é p o -
ca de esta ciudad , fué instalado el Museo de pintu-
ras. Todas las buenas obras que se hallaban dise-
minadas por los solitarios claustros de los eslingui-
dos conventos ó monasterios , ó bajo las elevadas 
bóvedas de. sus templos , fueron trasladadas al local 
en que hoy se admiran. Como no podia menos de 
suceder, pocos días bastaron para verlo convertido 
en santuario del a r l e , encerrando en su recinto mas 
de seiscientos noventa y seis lienzos , de los cuales 
solo hay colgados á la presente cuatrocientos noven-
ta y seis. 
No obstante el esmero con que las juntas d i -
rectivas, compuestas siempre de personas de ilus-
trados conocimientos , han procurado dar fin al pri-
mitivo pensamiento , vése , no sin pesar , que a l -
gunos de los cuadros mas notables se hallan en un 
estado de deterioro sensible , sin que se provea á su 
indispensable restauración. E l artista 1). Antonio Ca-
bral Rejarano, conservador del establecimiento desde 
su creación , y cuyos desvelos , seremos justos, son 
muy plausibles , si se atiende á lo que ha trabajado 
por el engrandecimiento del Museo . comenzó la pro-
yectada res taurac ión, hasta aquellos momentos en 
que los fondos fueron aplicados á otro objeto. Sus-
penso aquel trabajo, hace que los cuadros perma-
nezcan en ese abandono tan peijudicial como eslra-
i l o , y que tanto contribuye para no ver en todo su 
apogeo tan honroso establecimiento. 
Retocados todos los cuadros que, colgados ó ha-
cinados entre el polvo , yacen privados del exámen 
públ ico , abriríanse nuevas galerías que. acaso conten-
drían todos los géneros ó estilos que componen la es-
cuela sevillana , marcados en los numerosos lienzos 
que se arrancaran á la oscuridad de los claustros y 
refectorios que los poseyeran. Ya lo hemos notado y 
lo volveremos á notar mas veces si necesario fuera: 
no sabemos por qué ese capricho ó necesidad de pos-
tración tan nociva para el buen lustre del Museo que 
engalana á la seductora diosa del Guadalquivir: em-
pero, separemos de nuestra mente esas vagas digre-
siones , y demos una ligera idea de los cuadros mas 
bellos gue divisamos. Estamos en la gran escalera de 
piedra cuyos tramos se dividen en dos opuestas di-
recciones : nada hay en ella de notable, sino su an-
chura y cómodas gradas. Concluida su ascensión, se 
encuentra uno ante las galerías que eonducen á los 
salones. A la izquierda se halla el quinto: es la sala 
llamada de Mur i l lo . . . Murilloü nombre glorioso: allí 
se presentan en conjunto las mas grandiosas produc-
ciones del genio de la pintura española , del rey de 
la escuela sevillana. 
Contemplemos una á una las hermosas pinturas 
que se destacan de las paredes de aquel rico salón, 
iluminado por el fuerte resplandor de sus góticas 
ventanas. Cuánta belleza y sublimidad se manifiestan 
en aquellas celestres creaciones, que el pintor, des-
pués de Dios , como é l , ha sabido darles vida é in-
teligencia! 
^A la izquierda , en el centro de la pared de tes-
tero del sa lón , descúbrese un lienzo como de una 
vara en cuadro , representando el busto de una ma-
dona en cuyos brazos reposa un niño desnudo. Es 
la Vírgén llamada de la Servilleta, Feliz capricho que 
el artista ejecutára en uno de los paños que un lego 
se trajera para el servicio de la mesa , cuando tra-
bajaba en el convento de los padres capuchinos ; ca-
pricho que diz regalara el sirviente en uno de los 
días en que lo reclamára el perdido trabajo. Su co-
lorido es de los mas suaves del autor, y sus figuras 
están pintadas con tan estraordinaría facilidad , que 
parecen ser de aquéllos últimos momentos en que 
florecía Velazquez. E l niño , sí bien no es de una 
belljjza ideal , ofrece estremo interés por sus gracio-
sas y naturales formas. 
A la derecha del lindo cuadro que hemos des-
crito , se halla otro que representa una Bvlen , obra 
do su primer tiempo , en la que se nota una fuerza 
de claro-oscuro de mucho efecto, ilay también una 
Piedad , la cual se encuentra sumamente deteriora-
da , sobre todo el pecho del Cristo que está desh.-
basado; sin embargo , los restos que se conservan son 
buenos. 
E n las partes laterales del rico salón se admi-
ran las demás obras del sublime pintor , que son: 
Santo Tomás , distribuyendo limosna á los men-
digos , composición sencilla y natural. 
San F é l i x de Cantalicio, obra de un mérito sor-
prendente. E n el todo de la composición hay ese 
bello ideal que tanto seduce , hasta el punto don-
de mas puede llevarse. Está pintado con mucha va-
lentía , y la cabeza de la Virgen es la más bella (pie 
ha trazado su mágico pincel, loque ha hecho que 
Murillo la Uamára su perla. 
L a adorac ión de los pastores , cuadro de mucha 
óptica y ligereza en «1 toque. Es una de las obras 
que Murillo ha ejecutado con mas gracia y so l -
tura. 
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San Antonio , postrado ante el niño Jesús , cuyo 
estilo hace recordar á Wamlik. E l niño , que está 
sentado sobre un libro , es graciosísimo. E n las t in-
tas que usara en la iglesia, hay tal trasparencia, que 
los ángeles se perciben al través de las nubes como 
cubiertos con ligeras gasas. 
San Francisco, abrazado con Jesucristo, cuadro 
de su buen tiempo y de gran dibujo , aun cuando 
su asunto no lo encontramos de la mejor inspi-
ración. 
San Juan y San José, que forman colección, pin-
tados con nmeba masa de color , tal fuerza de claro-
oscuro y arrojo en el toque , que hacen recordar los 
mas sobresalientes del Españólelo. 
Sania Justa y Búf iná , 
Sun Antonio y San F é l i x , de medio cuerpo. 
L a A n u n c i a c i ó n , cuadro pintado para cierta ele-
vación. , 
San Pedro Nolasco , en el acto de recibir el sa-
grado escapulario de la madre de Dios , obra que se 
conoce ser de su época media , y que se encuentra 
colocado , tai vez por falta de espacio , en el salón 
tercero, en medio de los de Simón. 
Abandonando la referida sala de Mur i l lo , no sin 
llevar en la menle los recuerdos de aquellas ideales 
inspiraciones, que pasan al corazón haciéndole par-
ticipe de las gratas emociones, y recorriendo las es-
trechas galerías decoradas de los cuadros mas ende-
bles que posee el Museo , penetramos en los anchu-
rosos salones, números 3 y 4 , bajo cuyos artoso-
nados techos se conservan algunas de las mejores 
obras de Yaldés, de Simón Gnlierrez y de otros no 
menos célebres autores: empero nuestra avieja jista 
agitase presurosa por descubrir á Zurbaran, ISi nn 
solo cuad róse percibe aun cuando se ascienda la es-
calinata del inlercolumnio corinto que sirve de en-
trada al inmediato salón. E l rival de Murillo ostenta 
el producto de su talento en las elevadas paredes 
del salón bajo. Allí , bajo la renombrada Concepción 
de M u r i l l o , esa virgen bella y esphi tua l , que en 
medio de sus ángeles huyó á los cielos, está el co-
losal cuadro de Santo Tomás de Aquino , rodeado de 
los doctores de la iglesia. ¡Qué mágico efecto se per-
cibe cuando se admira el bulto de sus bien plegados 
tímicos , el valiente claro-oscuro de sus destacadas 
ügnras! Zurbaran es en aquella grandiosa composi-
ción lo que Muri l lo en su inimitable San Antonio de 
Padua. 
Hay además de ese sorprcndenle cuadro, otros del 
mismo artista, que son: 
Cristo en la tumba, que, aunque muy maltratado, 
es de gran electo. 
Un refectorio de padres Cartujos , de figuras al 
natural. 
iSa» Bruno conferenciando con el Pajm. 
San Gregorio y San Francisco. 
Santo Domingo. 
L a Virgen llamada de las Cuevas , amparando 
bajo su manto á algunos Cartujos que yacen pos-
trados , y seis magnilicos crucilijos de diferentes ta-
maños . 
De Boj , se conserva el brillante cuadro del Jui-
cio final; pero, desgraciadamente se oculta entre 
los que el polvo destruye, sin que hayan aun mere-
cido el galardón de ser colocados en sus respectivos 
sitios para que pudieran ser estudiados por los co-
nocedores del arte. 
De Domingo Martínez hay otra buena obra de co-
losal dimensión , que representa el Triunfo de la P u -
reza , alegoría de elevado pensamiento. 
Sobre una pequeña puerta que se halla á la ca-
beza del salón , se descubre un lienzo sumamente 
apaisado, debido al correcto pincel de Alonso Cano. 
Este cuadro , único que de este autor encierra el M u -
seo, por el asunto que representa , debe haber ser-
vido para algún retablo de Animas. 
Muchos artículos serían necesarios si hub ié ra -
mos de describir uno por uno los buenos lienzos (|ue 
hemos examinado en las repetidas veces que han 
tenido lugar nuestras visitas art íst icas. También se 
guardan allí , aunque en número muy reducido, al-
gunas esculturas dé imponderable méri to . Sobre pe-
destalcsde material vénse reclinadas las Cuatro v i r -
tudes , de buenas formas ; una Vi rgen , mostrándole 
al niño Jesús el mundo que viene á r e d i m i r , de 
cierta belleza en las formas y esquisito gusto en los 
caprichosos pliegues de su elegante ropaje , obra del 
célebre Torrijiano. 
Soíicito el erudito Cean Bcrmudez por hallar esa 
Virgen tan celebrada en ciertos apuntes, registró cuan-
tos lugares sospechaba que pudieran ocultarla. Todo 
fué i nú t i l ; y , á no haber sido por un curioso monje 
de San Gerónimo que llegó á descubrirla en uno de los 
sucios desvanes del retirado monasterio , envuelta en-
tre empolvadas telas que la desíiguráran , nunca aca-
so se hubiera recuperado tan rica joya. Necesitando 
el cura párroco de San Gil de una santa imagen para 
uno délos retablos de la iglesia, pidióla á los referi-
dos monjes que, ignorantes del méri to de la descono-
cida escultura, no titubearon al concederle su peti-
ción. Pero entregada al cuidado de un carrero, cuan-
do llegó á la referida iglesia, no fué sino despiadada-
meule mutilada. Visto el desgraciado fin de la preten-
dida imagen , fué abandonada cu un rincón de una 
de las capillas .del templo, de donde mejor infor-
mados de su mér i to , pudo estraerse, la que restaura-
da por el señor deFernet , fué trasladada al Museo y 
depositada en el salón que nos ocupa. 
Pero , entre todas b s obras de este sublime escul-
tor , ninguna es tan sorprendente como la del renom-
h m ú o San Gerónimo ])enitenle. Juzgada como una de 
las primeras estatuas modernas de Europa, ¿qué po-
dremos decir que dé una certera idea de su imponeM-
te aspecto , de sus detalladas formas? Nada: para for-
mar un juicio exacto, no hay mas que verla y admi-
rarla. 
Del Montañés hay cuatro soberbias esculturas, dig-
nas todas del cincel de ese esclarecido ingenio. L a p r i -
mera , que se encuentra á la derecha de la puerta de 
entrada, representa á Sa/i Bruno, y mas allá se v é á 
Santo Domingo penitente, la Virgen de las Cuevas y un 
San Juan , que perleneció á la Cartuja, obras de es-
traordinario méri to. 
Se conoce ademas del mismo autor un Cristo , es-
cultura admirable que, aun cuando pertenece al M u -
seo, se halla , como en calidad de depósi to , en la 
iglesia catedral de esta ciudad ; depósito es l raño, pues 
juzgamos que nunca debió haberse estraido del sitio 
que ocupára en aquel local. 
Salgamos de este suntuoso salón donde las buenas 
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pinturas se aglomeran y dirijamos nuestros pasos ha-
cia el próximo n ú m . 2 , concluido hace poco , en el 
cual se eleva la magnifica sillería del coro de la Cartuja, 
abra que ejecutó D. Pedro l)iu|ue Cornejo, autor tam-
bién de la (pie se conserva en la catedral de Córdoba. 
Los detalles de esta maravillosa obra son tan delica-
dos (pie admiran , sobre todo la variedad de adornos 
del gusto plateresco. Eu todas aquellas partes que pa-
recen repelerse la una á la otra , bay caprichos encan-
tadores (pie merecen ser examinados con mucha deten-
ción. Si hemos de estudiar el conjunto de aquella ma-
ga indefinible , penetremos en la hora en que los ra-
yos del sol traspasan los anchos cristales de la venta-
na laleral, y derramando sus fulgores por todo el ám-
bito del salón , deja percibir clara y distintamente to -
das las bellas piezas de aquella hermosa sillería que 
descansa sobre un zócalo de unos dos pies de elevación 
sobre el pavimento. 
Como hemos visto el Museo sevillano, en cuanto 
á la parte arqueológica , es poco rico. No sabemos 
por qué no se ha tenido mas esmero en proveerlo de 
todos los curiosos fragmentos, que se han estraido en 
las escavacíones que en diferentes épocas se han he-
cho en las ruinas de Itálica. Algunos de los pocos que 
se conservan se encuentran hacinados en los corre-
dores bajos, y otros yacen casi abandonados en el sa-
lón bajo del alcázar , sin que se piense en trasladar-
los al Museo, único local (pie debiera poseerlos, pues-
to que el haberlos dcposilado allí , solo fue á causa 
de no haber en aquella época edificio á propósito don-
de reservarlos con cuidado. Vagos indicios persuaden 
que el real Patrimonio se ha declarado dueño de aque-
llos HÍSIOS de la anl i -üedad , siendo esta la causa de 
que basta el presente no se hayan trasladado al Musco, 
como objetos de estudio (pie solo pertenecen á lá 
nación. 
Allá en los tiempos de D. Francisco Bruna , pro-
tector déla Academia de bellas letras y también déla de 
bellas artes, celebraba la primera sus sesiones en 
uno de los salones bajos del referido alcázar. Con los 
fondos de una y ot ra , lleváronseá cabo algunas esca-
vacíones que dieron muy felices resultados. La Aca-
demia de dibujo, hoy de Santa Isabel, se hallaba e n -
tonces instalada en el local (pie en la actualidad es Ca-
fé del Turco, cuya poca capacidad no permília encer-
rar los trozos d é l a s es tá tuas , grandes pedestales y 
otras piezas que se encontraron: tal fué la causa que 
impelió al señor Bruna á trasportarlos á aquel salón, 
donde , como hemos dicho , existen todavía. 
L o mismo aconteció cuando la Academia de Cádiz 
hizo venir de la corte algunos modelos de yeso, con el 
laudable objeto de enriquecerla. A l regresar de esta los 
artistas (pie los vaciaron , hizo el Bruna que sacasen 
otros parala de Sevil la; pero, luchando con la mis-
ma imposibilidad de poderlos tener dentro del edificio, 
acordóse conducirlos al salón l . 0de l mismo alcázar. 
Desgraciadamente , tuvieron lagar los terribles acon-
lecimienlos de la guerra de la Ind'-pendencia. Nombra-
da la junta provincial , esta abrió sus sesiones en el 
salón (pie dá al patio llamado de María Padil la , divi-
diendo una parte de é l , por medio de un tabique no 
muy elevado. Impulsado el pueblo por el entusiasmo y 
ansioso de oír lo que se acordaba aquélla en momentos 
tan azarosos, apoderóse de las bellas está lúas, y colo-
cándolas á guisa de escaleras, se encaramaba, no sin 
que cayesen desechas al suelo, salvándose solo de aquel 
naufragio, h\ úv Laocoiilc Aulino y alguna o t ra , que 
debieron su existencia ha hallarse á un eslremo del 
salen. La primera víctima fué la de la L u c h a , soher-
bio grupo. Pero, ansiosa la Academia por conservar 
algo de lo (pie había sacado á sus espensasj se trajo 
la famosa mano de Júpi ter , la cual es hoy uno de los 
modelos que mas sirven para formar la educación de 
los alumnos: tal fué, pues, el fin trágico que tuvie-
ran aquellas grandes obras; fin que ha privado al Ins-
tituto de una tan rica como necesaria colección, tanto 
mas sensible , cuanto que la espresada Academia cuen-
ta con ningunos ó escasos fondos para poder enri-
quecerse en obras dignas de ser estudiadas por los ce-
losos artistas. 
Desconociendo las causas que se aglomeran para 
impedir que el Museo sevillano tome mas incremento 
en la parte arqueológica , no nos es posible dilucidar 
esta cuestión con el acierto que sería de apetecer. E m -
pero , otro sería el estado que presentára si se siguie-
ra el sistema de escrupulosas escavacíones que se in-
tentaron con algún éxito en los vestigios de la rica 
I tá l ica , siempre que estos trabajos fueran llevados á 
cabo con decisión y esmero, único modo de que tanto 
las e s t á tuas , capiteles y pedestales , como otros pre-
ciosos restos, no sufrieran detrimento alguno. Aun 
no hace mucho tiempo que el tosco hierro del arado 
se detuvo contra una mole: era esa lápida erigida á 
C. V A L L I O M A X I M I A N O , que ha mencionado toda la 
prensa, y cuya buena conservación , solo se ha debi-
do á la casualidad de hallarse en hueco, como á unos 
dos píes de profundidad. 
Llevadas á cabo las escavacíones; retocados todos 
los cuadros qus por su deterioro yacen retirados de los 
salones principales, pronto se recorrerían nuevas ga-
lerías adornadas, ora con buenos cuadros de diversos 
estilos, ora con antiguos restos donde el pintor y el 
escultor estudiasen el gusto y esplendor de unas épo-
cas hoy mancilladas. L o hemos dicho y lo repetimos: 
es vituperable esa postración tan nociva para el lus-
tre del í l . i sco que engalana á la coqueta ninfa del Bé-
t is ; y mas si se reflexiona la profusión de estranjeros 
que diaramente llegan á gozar de sus placeres , á visi-
tar los soberbios monumentos que se elevan cual gi-
rasoles en medio de un canastillo de matizadas llo-
res , á estudiar en conjunto las obras que el Museo 
guarda , sin hallar otro guía que su r azón , es decir, 
sin tener un mísero catálogo que anuncie el autor de la 
obra que examina, suescuela .su asunto, su poco 
ó mucho mér i to . . . . Es laudable y equitativa seme-
jante negligencia?.... 
Salgamos del Museo donde la imaginación, en me-
dio de aquella aglomeración de recuerdos artísticos, 
que embriagan el corazón del ser apasionado , se deja 
arrastrar hasta el estremo de crearse esas placen-
teras ilusiones que, trasmilíendose al alma, la entu-
siasma y eleva.v¡Poder magnético de la sublimidad 
ar t ís t ica! . . . . ¡Producto bello de la creación! . . . . Nos 
encontramos ante la marmórea escalinata del lindo 
paseo que se alza á las afueras del Museo. La monó-
tona soledad y tristura que presentaba aquel sitio, 
ocupado antes por las ruinas del convento de Mercena-
r ios , los quebrados muros, cuyas desmanteladas ven-
tanas daban paso á los rayos del s o l , han desapareci-
do, para hacer lugar á ese ligero y elegante monu-
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menlo que ha arrebatado á aquellas estrechas ca-
llejuelas que antes exislian , el pavor que impusie-
ran tan luego como la noche dil'undia su imponenle 
oscuridad. Los habitantes de aquel dilatado barrio, 
habrán , a no dudarlo , acogido con placer aquella sú-
bita transformación, 
Presentado y aprobado por la junta el plan conce-
cebido por él señor Rejarano, fué coníiada su ejecu-
ción al arquitecto Manon , que en poco tiempo dió 
por í inalizadasu obra. E l 'iO de oclubrede 1840 fué 
inaugurado, en celebración d é l o s regios enlaces, el 
nuevo paseo que embellece el esterior del Museo, y 
que forma el asunto de este articulo. 
Aquel elevado terraplén , cuyas bellas y elegantes 
formas, han cambiado la faz de aquel insuperable la-
berinto de calles cortas , ahogadas y tortuosas , se ha-
lla circuido de elevadas verjas. Admirase el buen gus-
to que ha presidido en la elección de sus ornamentos, 
y la colección de las ricas estatuas y cabezas que lo de-
coran , posadas sobre caprichosos pedestales. Los bus-
tos son de emperatrices y emperadores romanos, e s -
traidos del betusto palacio que existe en la villa de 
Umbrete, asilo de los arzobispos de Sevilla. 
Su figura es circular, pero prolongada por su fren-
te; tiene 180 pies de largo y 9U de ancho. Súbese á 
él por dos espaciosas escalinatas y dos mas pequeñas 
late; ales. Está plantado de una doble hilera de árboles, 
cuyo follaje ofrecerá con el tiempo á los paseantes 
una agradable sombra. Alzase en su centro una fuen-
te que representa un génio sobre un del í in , cuya bo-
ca lanza un caño de agua. Este capricho traido tam-
bién del referido palacio de Umbrete > es de mucho 
méri to. Solo falta que desaparezcan las derruidas pa-
redes , y que se erija la gran fachada, cuyo plano háse 
presentado á la censura de h Academia, para dar á 
aquel sitio toda la magnificencia que reclama. 
M. JIMÉNEZ. 
AMENA LITERATURA. 
P I N T U R A , M U S I C A , l í P O E S I A . 
l ie dado en la flor dederigirme á mis benignísi-
mas lectoras, y he de proseguir en mi tarea; por mas 
(pie algún lector adusto se amostace, creyendo desden 
hacia su sexo lo que solo es amor á otros mucho mas 
dulce y seductor. Y el dirigirme á la belleza no es un 
capricho inmotivado, tiene sólidos fundamentos, que 
voy á esplicar. 
Cuando me dirijo á los hombres todo se presenta 
á mis ojos á r i d o , nebuloso y frió. Veo en primer t é r -
mino la polít ica: monstruo de un millón de cabezas, 
que todo lo seca y devora , mostrando palpitantes 
miembros en sus fauces ensangrentadas. E n segundo 
término , las ciencias nos ofuscan, ciegan y confun-
den en su intrincado laberinto; y , por desgracia, has-
ta en las arles encuentro las reglas sobre el génio , so-
bre la inspiración la forma. Esto me sucede cuando 
dirijo mis miradas hácia los hombres; pero cuando 
vuelvo la vista hácia el sexo hermoso por ensalmo el pa-
norama se transforma , y como en los jardines de Ar -
mfda ó en los palacios trasparentes de las leyendas 
orientales, todo encanta con la pureza de horizontes 
tornasolados; todo embriaga con el perfume de las 
camelias y las rosas , y todo sonríe con la dulzura de 
un lago que las auras besan. 
Otra razón muy poderosa encuentro en mi propio 
ca rác t e r , á la par vivo y melancólico, especie de c o n -
tradicción (pie muchos creerán inverosímil y que sin 
embai-go es la verdad. Temo abordar cuestiones se -
rias , lo primero porque no cuento con la constancia 
indispensable para ir sacando una por una sus lejítimas 
consecuencias; lo segundo porque á su simple e n u n -
ciación me entristezco prorundamente, y yo coloco la 
tristeza én t re los enemigos del alma; creyéndola mas 
perniciosa que las astucias del demonio, mas i r res is -
tible que las tentaciones d é l a carne, y mas fatal que 
las seducciones del mudo. 
Perdonad , amables lectoras las esplicacíones que 
he dado, para lejitimar mi predilección hácia vosotras; 
pues debía haber dicho sin rebozo, que lo hago p o r -
que así me place, y vamos á entrar en materia. 
PINTURA , MÚSICA y POESÍA es el epígrafe de mi a r -
tículo , y pese á quien pese he de hablaros, bien ó 
m a l , de estas bellas artes. Pero. . . . mi pluma se d e -
tiene , y sino es fascinación, oigo gritar á cincuenta 
pintores, «qué entiende ese botarate de PINTUIU!» á 
cuya esclamacion responden cincuenta músicos «¡y 
de MÚSICA qué dirá!» mientras algún benévolo poeta, 
contesta como compañero y amigo , diciéndoles : «no 
hay p o r q u é enfadarse; hablará á lo menos de POESÍA.» 
Ño hay porqué enfadarse, señores. No voy á j u z -
gar Las tres M a ñ a s , ni el Go'dófrédó de Boullon del 
inspirado Federico; L a batalla de los siete condes del 
coi-recto y melancólico Rivera ; L a capilla de los B e -
naventes del fecundo y fácil Vi l lamil . Seguro puede 
estar Espin de que yo toque , n i de pensamiento s i -
quiera , á E l asedio de Medina; Eslava tendrá t r égua 
para Las treguas; y aun no he de nombrar á Basi l i , 
ni en broma, su h s ú s o diablo predicador. Midiendo 
con la misma vara á los vates que á sus hermanos los 
músicos y los pintores, no hablaré á Zorrilla de sus 
versos, ni de sus dramas á R u b í ; por otra senda mar-
charé y allá voy con el primer paso. 
• 
Piutura. 
Confieso paladinamente que no sé manejar el lápiz, 
preparar la paleta, ni dar siquiera fondo á un lienzo; lo 
que se comprende fácilmente sabiendo que en toda m i 
vida he tocado un solo pincel. A pesar de esta confe-
sión podría tratar Lien la materia, y aun excátedra, si 
ya que no ducho en la práct ica fuerte me encon t rá ra 
en la teórica ; pero á Dios juro y á una cruz , siguien-
do la forma judic ia l , que n i recuerdo las proporcio-
nes de belleza convencional que fijó el griego Poliñoto, 
ni sé en qué consiste la corrección admirable de Ra -
fael, ni la inimitable verdad de una de las glorias de 
E s p a ñ a , del pintor de Felipe I V , en íín, del célebre 
Velazquez: por lo tanto no esperé is , lectoras, una c r i -
tica razonada, y si una discusión familiar , muy pa-
recida á los entretenimientos de tertulia ó á la chis-
mografía de café. 
No quiero empezar averiguando la impresión que 
causa á la niña el primer vale que recibe , como re-
compensa de su talento, confuso embrión de toda es-
pecie; pero que pese á los pintores, suelen llamar 
una pintura: abandono pues esta impres ión , para 
llegar á la segunda mas seductora y penetrante. F i -
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gnremonos una niña con tonelete y calzoncillos, pero 
que empieza á distinguir la diferencia que hay entre 
el ser nifió, que vé ininedialo, y el ser nif ia , que sien-
te eu sí. Una niafiana ó una larde, la hora nada im-
porta, se acerca al ser niña ol ser n i ñ o , y precisa-
mente un ser que la niña lialúa distinguido cutre va-
rios. Este ser, con tímido ademan , desliza eu el l i ú -
do canastillo de la costura de la niña un papel en for-
ma de billete, aunque torpemente doblado. Abrelo la 
niña al momento, y , ¡ó placer! sobre unos renglones 
blanquecinos y desiguales vé dos corazones de azafrán, 
enlazados por una cadena de tinta, y atravesados con 
uná,flecha de almazarrón. Cuadro alegórico y sencillo 
que completamente cauliva la atención de la tierna in-
fanta , y mientras lee, sin comprenderlas, aquellas 
palabras borrosas, no aparta un momento la vista de 
los" corazones eidazados. Circe la n i ñ a , la falda se 
alarga medio palmo , los calzoncillos desaparecen, y 
una carta mejor plegada y escrita con tinta mas negra 
ga á sus delicadas manos , llevando á manera de tim-
bre dos CMpicHIlos que se prenden en lazos de flores, 
ó un Enrique IV de Francia , que puesto de binojos 
suplica á la bermosa Gabriela de E l r é s . ¿Estos cupi-
dos , este Enrique no llaman toda la atención de la 
bermosa dama? Dudarlo seria un crimen de leso amor; 
y quien sabe cuantos protcndienles babrán debido su 
buena suerte á estas simbólicas pinturas. 
Hacer el retrato de una bermosa puede producir 
al pintor la posesión de su bermosura ; cuantos hom-
bres célebres enamoran simplemente por su retrato, y 
los matrimonios de los reyes también por retratos se 
arreglan. Un pequeño dibujo puesto en la hoja de un 
á lbum ¡nmlu ser la primera pagina de una historia, 
su nudo y aun su desenlace ; importantes correspon-
dencias se han seguido en los mancos de los pinceles, 
y cuantos secretos puede ocultar una cajita de colores. 
Mucho es lo dicho, pero nada puede compararse s i -
quiera con el inefable placer de ver á diez leguas, á 
ciento, á m i l , la imágen del amado objeto, siempre 
con el mismo semblante, por lo regular apacihle, sin 
que frunzan sus cejas los celos , ni una lágrima de do-
lor entmbic sus negras pupilas. 
Todas estas y otras ventajas, todos estos y otros 
mas placeres produce el arle seductor y májico de Ape-
les y Rafael de Urbino; be hablado de él medianamente 
contra los temores del mas quisquilloso pintor. 
IBIújsica. 
l ié leído en un libro curioso, cuyo nombre recuer-
do y callo, que el mas ilustre de los lehanos, Epami-
nondas , era tan diestro tocador de llanta como valien-
te general; parccíéndoselc no poco al gran Federico 
de Prus ia , que ambos instrumentos manejaha, la 
flauta y la espada se entiende. Lást ima es y grande que 
m i erudición filarmónica acabe en estos dos guerre-
ros , y que tan pronto me vea obligado á entablar fa-
miliar polémica por no poner punto redondo. 
E l primer instrumento español , no me meto en su 
antigüedad y á su popularidad me refiero, es la gui-
tarra; que así sirve para los conciertos de. Huerta, re-
sonando eu los alcázares de los reyes , como para los 
inocentes pasatiempos de algún mancebo de barbero, 
alegrando el estrecho recinto de la modesta barbería. Y 
como hemos dicho que la guitarra es el primer iuslru-
menlo español , aplicándola á nuestro tema nos dará 
brillantes resultados. 
Desciendan conmigo mis lectoras á la corriente de 
la calle en una verbena de San Juan , y si no quieren 
descender, colóquense cómodamente en sus balcones 
y contemplen las abigarradas cuadrillas cpic en todas 
direcciones se cruzan , llevando, á guisa deatamlwr, 
una destemplada guitarra. A la música del instrumen-
to se une la de voces mul t í sonas , m a s ó menos aca-
tarradas por las lihaciones del aguardiente, y á las 
(pie sirve de, ídlima consonancia , como si dijéramos 
de claro-oscuro, un confuso rumor de pies, que se 
van moviendo á compás. Incomparable es la alegría 
que el mágico instrumento produce, alegría que cs-
presán los rostros y testifican las palabras. Pero ale-
jándonos del hullicio de esta ruidosa muchedumbre, 
vamos á llegar recatándonos á la mas oscura calleja, 
y sin doblar del todo La esquina , nos alzaremos sohre 
las puntas de, los pies, y alargando el cuello cuanto 
su elasticidad permita , descubriremos un bulto ne-
gro , medio oculto en las sombras de algún umbral. 
Colocados en nuestra acecha no armaremos el menor 
ru ido , y oiremos á los pocos momentos, templar, 
preludiar y acompañar una canción significativa y ga-
lante con la consabida guitarra. Esta canción es qui-
zás la historia del enamorado misterioso, y el embo-
zado se presenta como último resto de los antiguos 
trovadores. 
Dejemos la calle, por temor á las pulmonías y 
catarros, y arrellanémonos lo mejor que nos sea posi-
ble en un antiquisimo sofá con almohadones de damas-
co: después do haber hecho un cumplido de quince 
minutos á una abuela , cinco cortesías á una madre, 
y una inclinación de cabeza á dos ó tres nietas c bi-
jas. Desde el sofá antidiluviano veremos unas manos 
gordilas y con las uñas muy cortadas, acariciando dos 
ó tres veces el bruñido mástil dé l a guitarrila de, no-
gal , oiremos después un arpegio ó cosa que lo valga, 
y después la primera copla de la Ata la , la segunda 
de la Tortohlta ó de alguna otra canción moder-
na ; pudiéndose aplicar á la cantora una espe-
cie de epigrama que dice: Poquita voz peí-o desento-
nada. 
¿Pero quién ha traido á colación la guitarrita y 
las antiguallas de esta familia patriarcal? ¿Quién nos 
impide penetrar en un elegante gabinete, sentarnos 
á un hermoso piano, teclear un poco, como si su-
piéramos hacerlo, y dejar entre un libro do música 
una sentida carta de amor? ¿Quién nos priva de que 
en un audanU'. espresemos toda la amargura de un co-
razón triste y celoso, y en un alegro toda la vehe-
mencia de una pasión incomparable; todo el dolor 
de un desengaño, todo el rigor de una venganza? ¿Por-
qué haciendo un alfabeto de signos, no encerrará 
una contradanza una declaración de amor, no dare-
mos en un wals cita al objeto de nuestro culto , y no 
contendrá un rigodón largos y prudentes avisos? ¿Será 
acaso la primera vez que so pretesto de un concierto 
se tengan citas amorosas , ó que oyendo una serenata 
se pele la pava lindamente? 
La pompa del culto religioso consiste casi esclusiva-
mcnte en los cantos que á Dios elevan: la orquesta ocu-
pa en los saraos el mas importante lugar, y muy pocos 
espectáculos públ icos , los toros inclusos, carecen del 
atractivo de la música. Los pájaros se entienden can-
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tamlo , y los suspiros tic los amanles tienen una dul-
ce annonía. 
Mucho mas pudiera decir para probar mi suficien-
cia y (pie se quejaban sin razón cincuenta músicos in-
dijeslos. 
P o e s í a . 
¡Alnra si que es(oyft'en mi terreno! ¡qué erudición 
tengo! ¡cuántas cosas de (echas antiguas y moder-
nas voy á citar! ¡Será un prodigio! Desde el célebre 
cunto de Moisés , en las márgenes del mar Rojo, has-
ta las Doloras de Campoamor y las fahulas de Ilart-
zentíuscli todo vá á salir á colada , y no ha de quedar 
monigote (pie no lleve vela en el entierro. O ahora ó 
minea. ¿Cuándo he de tener yo otra ocasión de pro— 
senlarme en el palenque tan armado de punta en blan-
co como hoy? ¡Jamás! 
A buen seguro qne yo me ocupe de c r i t i ca rá los 
que copian algunos versos de Arriaza, apropiándose-
los para ablandar con ellos los empedernidos corazones 
de sus esquivas Dulcineas. No tengo tiempo para 
hablar (lelos que , traperos literarios, van recogien-
do pensamientos, y reúnen un cajón de sastre, para 
hirvanar después con él un mal vestido de arlequin. 
Euíreténgasc otro con los que escriben sentidas poesías 
en los á lbum , creyendo enamorar con ellas á las l i n -
das dueñas de los libros. Satirice quien á bien lo ten-
ga á los fabricantes de epigramas, que epigramas son 
de si mismos: yo quiero hablar sé r io , muy sér io ,pa-
ra probar á lodo el mundo (pie mi buen amigo el 
poeta tenia razón al esperar cosas muy buenas en la 
tercer aparte del programa, que lleva por epígrafe mi 
articuló. 
Los pintores se habrán equivocado , porque algo 
be dicho de pintura; se habrán equivocado los m ú -
sicos, porque algo de música he dicho; para que lo-
dos queden iguales, para que el poeta se equivoque, 
uo digo nada de poesía y pongo aquí punto redondo. 
JUAN DE AUIZA. 
DE LA l.TII.IDAD DE L \ LECTURA COMO ESTUDIO. 
Es muy común hallar en la sociedad gran núme-
ro de personas , que sin asistir á las cátedras y sin 
haber pagado ni maestro ni ma t r í cu la s , han llegado 
á la completa posesión de una ciencia; nada tiene de 
es t raños i eslahan dotadas de fácil comprensión y po-
dían por sí solas hacer el estudio tal vez mejor que 
bajo la dirección de un profesor. Tamhien es común 
encontrar sugetos que solo por la lectura han llegado 
á poseer cierto grado de saber, que conservan en la 
memoria noticias, ideas y datos de lo que leye-
r o n , y no pocas lo aplicaron con tanta oportunidad 
que deslumhran y consignen con este barniz de inte-
ligencia darse nombre é importancia. 
En realidad se parte de un principio falso, se cree 
que la lectura es suliciente para la instrucción, y la lec-
tura se dehe considerar bajo dos aspectos; 6 como me-
ra distracción intelectual, ó como trabajo mental; en 
el primer caso con leer y leer cosas agrádabíes es su-
ficiente para conseguir el objeto, de esta clase de lec-
tura no puede seguirse mas que haber pasado grata-
mente el tiempo y haherse divertido, quedando no ins-
trucción sino erudición que bii-n aplicada honrará mu-
cho al individuo pero que usada como generalmente se 
aplica , dará por resultado la ignorancia engreída , y 
la pedantería consumada; manifestando á la com-
prensión del hornhre pensador, (pie la cabeza del in te -
resado es una dé l a s muchís imas (pie no tienen un or-
den melódico intelectual y que no hay en ella sino 
aquel bello ideal , producido en una imaginación viva, 
m a s ó menos enferma , por la ilusión que la hayan he-
cho formarse inmerecidas alahanzas. 
La lectura tomada como estudio mental ¿ es me-
nesler que lleve un sistema , que guarde un método, 
en una palabra, que dé á las ideas una acertada co-
locación. Esta clase de instrucción es la que verdade-
ramente conduce á saber y es el verdadero motor de 
la inteligencia ; pero no consiüle tanto en leer 
mucho, como en meditar con acierto. Tomar un l i -
bro y leer desdé el principio al fin sin poder formarse 
ideas sobre cada una de las partes , analizándole y 
como enlazando los pensamientos que nos producen 
con los que nosotros nos hemos creado, es perder 
el tiempo. E l que pretemb aprovecharle con la lec-
tura y aumentar el caudal de sus conocimientos , es 
indispensábié (pie se circunscriba , (pie se fije en un 
género de lectura, que formule un sistema, que en-
table aquel método mas acomodado á su génio y ca-
r á c t e r , que con este plan adquiera libros análogos 
á la ciencia en que quiere adelantar, y (pie toman-
do una página no pase á otra sin haherse formado 
idea de aquella, ni de un capi tuloá otro sin haberdc-
mundado á la lúemuriu una razón mas o menos exac-
ta, una colección de pensamientos, (pie encadenándo-
se con los qne ya poseía, vayan á formar un punto 
de apoyo en su mcntedondealirmar los posteriores co-
nocimientos; con este método se adelanta mas ó menos 
según la capacidad respectiva, pero es un adelanto real 
puesto (pie el que sabe mas es el que ha leído con mas 
aprovechamiento, sacando de ello lo mismo que el 
destilador la mas pura esencia , y colocándola y con-
servándola mas hermét icamente tapada. 
Cuantos jóvenes se pierden por falta de estos 
principios, cuantas inteligencias se embolan y cuan-
tos bomhres hay que por no conformarse con pasar 
por medianas inteligencias en fuerza de un regular 
y metódico estudio pasan por grandes necios y colosa-
les pedantes , después de alabarse de haber leido mu-
cho, pues que son como los tontos que viajan, los 
cuales á la vuelta se encuentran en el mismo lugar y 
en idéntico estado. 
, * , RecomcBdamos á nuestros lectores el fíomancero Pinto-
resco 6 colección de nuestros mejores romances l i is lóricos y caha-
Uerescos, que está saliendo á luz adornado de preciosisimas lito-
grafías y grabados en madera y dirigido por D. J . K. Harizcu-
buseb. Las tres entregas publicadas esceden en lujo A cuanto se 
lia impreso hasta aliora entre nosotros. Se suscribe en las libre-
rías de Uazola, l'oupart y Cuesta. 
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.*. La cmproüa del Instituto hi admitido una linda comedia 
en tres actos que llera por titulo 
ofc'í que piensa mal acier¡n 
y el que no fiiema también. 
Una circunstancia notahlp ha llamado nuestra a t e n c i ó n . E l teatro 
de Variedades anuncia al propio tiempo otra comedia, que si he-
mos de creer en su titulo de Piensa mal y acertarás , debe tener 
Igual argumento que aquella. Ksta circunstancia, repetimos, y la 
de ser ambas producciones originales, en ví-rso y en tres actos, 
y no conocerse sus autores, son coincidencias que muy rara ver. 
tienen lugar. Con la primera romedi;!, que es 1 que conocemos, 
creemos que la empresa del lustiluio ha hecho una buena adqui-
s ic ión . 
E n la entrega próxima concluirá sin falla la R e , 
vista de la Esposicion, que nos hemos visto oMiga-
dos á suspender por la indisposición que lia padeci-
do su autor. 
E n uno de los primeros números de Diciembre 
comenzaremos , entre otros originales de interés que 
tenemos dispuestos, á insertar una Icynula del Señor 
Zorri l la enteramente inédita ; una compos ic ión del 
Sr . Bre tón de los Herreros; tres articulos acerca de la 
hihliotcca del Escorinl por el Sr . Amador de los Rios; 
Sunliiiijo el Verde en Madrid , por el Sr. l lar lzm-
busch, etc. 
DIBUJO INEDITO DE ALENZA. 
V.\ entierro «le un pobre «le aldea. 
Madrid 1841—Itnprema 7 Esiablecimieolo Grabado de ü . Baltasar Gonsalei. calle de Hwtaleu n. 89. 
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s 
Rodrigo Ponce de 
Lcon , tercer conde de 
Arcos y marqués de Ca-
á h , heredó el valor de 
sus antepasados los es-
clarecidos condes de To-
losa y de San G i l , cuyo 
origen y antigüedad se 
pierde en los primitivos 
tiempos de la historia. 
Nació el año de 144 
y Contaha apenas 17 cuan-
i i l c do cahalgando de un pun-
to á otro con algunos deudos y amigos, alcanzó á ver 
un pelotón de moros compuesto de fuerzas muy supe-
riores á la que él llevaba en su compañía. Como 
intentase salirles aí encuenlro , le dijo Luis Pcrnia 
NIT.VA £roüA.—TJMO ÍI—DICIEMBRE 5 DE 1847. 
que aquella era determinación de mozo. Encarándose 
el marqués , le respondió con entereza : «aunque no 
tengo harbas , tengo Bríos;» y picado de las pala-
bras de D. Luis dió órden de acometer , y arreme-
tió el primero. Peleando se le rompió la correa don-
de traía colgada la adarga y apeóse para cogerla: a l 
verle á pié cargaron sobre él algunos moros, y mató 
á dos y á los otros los hizo ret irar , apoderándose 
antes de una bonda que traian , con la cual les ar-
r o p algunas piedras. Por el buen suceso de esta 
batalla, llamada del Madroño, le otorgó el Rey E n -
rique IV treinta mil maravedís de j u ro : en esta 
concesión se lee: «Porque imitando vos al santo Rey 
David , con honda y piedra desviaste los moros .» 
Ilorló también su escudo con una honda para eterna 
memoria de aquel día. 
Componían sus deudos y vasallos un peqnefio 
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ejercito con el cual salió á campaña al primer l la-
mamiento de los Reyes Católicos , que no menos que 
el marques ardían en deseos de vengar la afrenta 
que las armas cristianas habían recilmlo en la sor-
presa de Zahara. A l intento puso sus ojos en la villa 
de Alháma, situada en una a l tu ra , defendida por 
un rio y por enormes peñascos. Envió algunos es-
ploradores, y enterado de que los moros no tenían 
la mejor vigilancia, pues fiados en lo inaccesible 
que era aquel punto no temían sorpresas ni rebatos, 
reunió á los suyos, aguardó la noche, y escalando 
el castillo algunos soldados de su confianza, abrie-
ron un postigo por donde entraron el marques y sus 
tropas con grande algazara , y haciendo sonar tim-
bales y trompetas para aumentar la confusión de los 
moros; pero estos se repusieron pronto de su pr i -
mer susto y pelearon con el mayor brío basta perder 
las vidas. Dueño ya del castillo cuando empezaba á 
rayar el d í a , atacaron la plaza que los moros de-
fendieron con admirable obstinación , hasta que ve-
nida la noche desmayaron y huyeron á una mez-
quita desde donde hacían mucho daño á los c r i s t i a -
nos ; pero habiéndose incendiado las puertas se d i e -
ron á partido. E n este hecho de armas mostró el 
marqués su cortesía y delicado porte con las damas, 
pues en la toma del castillo iba discurriendo por las 
estancias de la fortaleza cuando una bella mora, rftu-
ger del alcaide, queriendo huir de los cristianos cayó 
á los pies del marqués que la levantó del suelo, pro-
metiéndola que respetarla su honor, como asimismo 
el de otras «ñoras que entraron á la sazón huyendo 
de algunos soldados. 
Grande fué el sentimiento de los moros por la 
pérdida de Alhama. «Alhama, decían, es la llave del 
reino de Granada ; Alhama se perdió , Granada se 
perderá también.» Cumpliéronse sus vaticinios : el 
marqués había dado el primer paso para aquella 
conquista, soñada por tantos soberanos ; pero los 
árabes se preparaban para la venganza. Apenas se 
divulgó la noticia en Granada, aprestó Muley Aben 
Hacem un ejército de cincuenta mil infantes y tres 
m i l caballos, y emprendió su marcha, ciego de co-
raje , y jurando no descansar hasta que ondease su 
pendón sobre los torreones de Alhama. Fiado en la 
superioridad de sus fuerzas y en la bravura de sus 
soldados, caminaba sin artillería y sin otros inge-
nios que defendían y facilitaban los escalamientos 
de las plazas. Cara pagó esta temeridad aquel cau-
dillo, pues se vió rechazado por el marqués en cuan-
tos asaltos intentó contra la plaza ; perdiendo en 
inútiles tentativas la mejor gente de su ejército y 
sembrando en él el desaliento. De t e rminó , pues, re-
ducirla por hambre y sed y al intento torcieron la 
corriente del rio después de sangrientos choques con 
los cristianos, apretando de tal manera Ja vi l la , que 
morían estos de sed á los pocos d ías . E n tal con-
flicto la marquesa de Cádiz, esposa de D . Rodrigo, 
acudió al duque de Medina-Sídouia , y le espuso el 
grave peligro que corría su marido. Había entre las 
dos casas una enemistad inveterada , que se trasmi-
tía de padres á hijos; pero MedinaS idon ía , olvi-
dando antiguos resentimientos y juzgando que el 
marqués en igual caso hubiera hecho otro tanto, de-
te rminó ir él mismo en persona á socorrerle , le-
vanlaiulo un ejército numeroso y ofreciendo mil do-
nes á los que le siguiesen voluntariamente. E l Rey, 
que se hallaba cu Medina del Campo , apenas supo 
el aprieto del m a r q u é s , partió á grandes jornadas 
en su socorro, acompañado de muchos caballerosde 
su corle. Llegó Medina-Sidonia con su ejército cerca 
de los muros de Alhama, cuando Muley desespera-
do acababa de levantar el campo apresuradamente. 
A l divisar los cristianos desde los adarves al nume-
roso ejército que venia á libertarles , prorrumpieron 
en voces de alegría ; pero la admiración del marqués 
creció de todo punió al reconocer al duque su an-
tiguo contrario. Deponiendo el enojo , y olvidahdo 
antiguos resentimientos, corrió á recibirle en sus 
brazos con toda la efusión de su alma. 
Las primeras palabras que le dirigió fueron es-
tas : Bien parece , señor duque, que mi honra fuera 
guardada en las diferencias pasudas , si la fortuna 
me trajera á vuestras manos , pues me habé i s librado 
d é l a s á g e n o s . Y respondióle el duque: Señor mar-
q u é s , amistad ó enemistad no ha de ser bastante 
para rjue yo deje de servir á Dios y hacer lo que 
debo a mi honra. Y tornaron á abrazarse y á repe-
tirse los mas sinceros juramentos de eterna y frater-
nal amistad ; dejaron después una fuerte guarnición 
en Alhama y partieron juntos á Antequera , donde 
se hallaba el Rey con algunos grandes de su corte 
preparándose para dar principio á la Conquista. 
Tratóse de una espedicion contra Loja : espuso el 
marqués los inconvenientes que podrian ofrecerse 
para apoderarse de la ciudad, pues sobre ir con 
poca gente para una empresa de tanta consideración, 
no iban provistos de los pertrechos necesarios á un 
ejército sitiador. E l éxito desgraciado demostró de 
cuanto peso eran sus reflexiones; ya era larde; pero 
si el de Cádiz no pudo disuadir al Rey en el consejo, 
libróle de la muerte con mucho riesgo de su perso-
na , pues viéndole rodeado de moros , voló á su so-
corro con setenta gineles y abrióse paso hasta llegar 
á donde estaba Fernando , que lleno de gratitud le 
tendió una mano. 
Algún tiempo después ocurrió que los moros Gó-
meles , capitaneados por el Zegri salieron á sus acos-
tumbradas correrías y dejaban talados los campos y 
arrasados los pueblos por donde pasaban. Presentóles 
la batalla Luis Portocarrero en las orillas del Lopera 
y logró dispersarlos después de repetidos cheques. 
Huyeron los moros del lugar del combate y reunién-
dose á poca distancia en número de tres mi l infantes 
y mi l caballos , emprendieron la retirada con algún 
orden por la ribera del Guádalete. Entonces el de 
Cádiz , sabedor de sus movimientos, salióles al en-
cuentro y arremet íóconlussnyosimpetuosamente álos 
Gómeles, haciendo en ellos gran destrozo y matanza. 
Aumentóse el furor de los nuestros al ver que las ar-
mas , corazas y capacetes que habían perdido en la 
Ajarquía servían ahora á los enemigos que venían en-
galanados con ellas. E l marqués reconoció el caballo 
de su hermano Reltian , que sustentaba á un ga -
llardo moro. Indignóse á la vista de aquel ultraje á 
la memoria de su hermano y derr ibó al moro de un 
bote de lanza. Ya en esto ibase Concluyendo la pe-
lea , pues los que no cayeron muertos dieron á huir 
por el campo adelante , dejándolo todo sembrado de 
despojos. Trajeron al marqués el caballo de su her-
mano y «apoyándose sobre el-cuello del hermoso 
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shruto, miró el marqués tristemente aquella silla 
.donde nunca mas se sentaria su nobie dueño. Una 
•congoja mortal agitaba su espirita , y ocullando el 
• rostro en la frondnsa crin del caballo, esclamó: 
• ¡ay hermano mió! sin pronunciar mas palabra ; (an 
•espresivo es , con ser tan callado, el senlunicnlo 
• de un guerrero .» 
Fue lan grande el desastre de los moros que 
solo pudo compararse con d que habian sufrido 
los cristianos en los montes de Malaga. E l Rey c o n -
cedió al marqués para si y sus herederos por siem-
pre jamás el honroso privilegio de vestir todos los 
años la ropa que llevasen los Reyes de Castilla el 
dia de nueslra señora de Setiembre, que fué cuando 
aconteció la batalla. 
No salisltícho D. Rodrigo con este triunfo , puso 
los ojos en la fortaleza de, Zabara que dos años antes 
habia caido en poder de los enemigos. Entusiasma-
dos los suyos se lanzaron por todas partes al asalto 
y fué ganada Zabara, después de pelear esforzada-
mente por las calles y de ir tomando las casas una 
por una. Premiaron los soberanos este servicio con-
cediendo al marqués el titulo de duque de Cádiz y 
marqués de Zabara. 
Un año después aconsejó al Rey que pusiese cer-
co á Ronda, donde gemían en las mazmorras los 
desgraciados prisioneros de los montes de Malaga. 
Movióse el ejército y en breve tiempo se ganó aque-
lla ciudad , uno de los puntos mas importantes para 
facilitar la conquista del reino de Granada. 
Rindióse después Velez-Málaga y otras plazas, se-
fialándose el marqués en todas las facciones de guer-
ra de tal modo que en diferentes ocasiones llegó á 
comparársele con el Cid ; pero el marqués no gus-
taba de estas alabanzas, antes bien manifestaba eno-
jo si alguna vez llegaban á sus oidos. Como era in-
í'.itigable en el combate y no perdonaba medios para 
el esterminio del enemigo , propuso á los soberanos 
que se dirigiese el ejército sobre Málaga, cuya con-
quista se prometía en breve tiempo. Accedió el Rey 
á sus deseos y revolviendo su campo asentó sus rea-
les cerca de la poderosa Málaga y coronáronse todas 
aquellas alturas de vistosas tiendas. Hallábase allí la 
Reina Isabel, y queriendo ambos soberanos visitar 
las tiendas del marqués , que se asentaban en la c i -
ma de un monte , frente al castillo de Gibralfaro, 
mandado á la sazón por el feroz Zegr i , fueron allá 
con lucido acompañamiento de damas y caballeros. 
Recibió el de Cádiz á sus soberanos con mucho 
acatamiento y cortesía, y sirvióse después un refres-
co , durante el cual todo fué regocijo , fiesta y ai-
Razara. E l marqués acudía á todas partes con sem-
blante alegre y r i sueño : mas viole la Reina palidecer 
de pronto ; pero no comprendía la causa de aquella 
repentina y estraña mudanza. Miráronse todos y di-
rigiendo después la vista por el campo , vieron on-
dear en el castillo de Gibralfaro el estandarte del de 
Cádiz , el mismo que había perdido en la rotado los 
montes de Málaga, y para mayor sonrojo, vieron 
todos aparecer en las almenas á multitud de moros 
cubiertos y engalanados con las corazas y cascos de 
los caballeros cristianos. Devoró su rabia el valiente 
marqués y aguardó en silencio la ocasión de lomar 
una justa y completa venganza. 
A l dia siguiente asestó sus baterías hacia aquella 
torre que habia pregonado su ignominia y bien pron-
to la vió desmantelada y aun reducida á escombros: 
entonces U pidieron algunos jóvenes que les condu-
jese al as.illo ; pero no lo creyó prudente todavía y 
'es acalló adelantando sus tiendas hácia la fortaleza. 
Venida la noche cesaron los fuegos y se ent regó al 
descanso la mayor parte de la tropa. Entonces un 
valiente capitán moro salió con dos mil de sus me-
jores soldados y sorprendiendo los centinelas avan-
zados dieron de improviso sobie el campamento cris-
tiano sembrando en él la confusión y el espanto. 
Huian los soldados del m a r q u é s , pero este que no 
habia perdido su serenidad , reunió algunos de los 
suyos y arremetió con denuedo diciendo: «vuelta h i -
dalgos; á el los , no teníais , é iba su bandera ante 
é l : é desque los escuderos que huían vieron al mar-
qués con su gente cobraron esfuerzo y volvieron so-
bre los moros c estos fueron vencidos.» 
Continuábase el sitio de Málaga con tenaz em-
peño. E l de Cádiz era siempre el primero en (odos 
los peligros y fatigas. Oíanle los soberanos con su-
mo interés en los consejos que se celebraban para 
estrechar á los sitiados , y á sus acertadas medidas 
se debió la rendición de la ciudad después de los 
infinitos padecimientos de los moros. 
Encontróse después en la batalla de las huertas, 
en el sitio y rendimiento de Raza y en todos los 
encuentros y acciones que mediaron hasta la capi-
tulación de Granada y término de la conquista. Las 
dolencias que habia adquirido en las continuas fa-
tigas de la guerra y el sentimiento que le causó 
la pérdida de sus hermanos, desde cuyo suceso co-
bró una profunda melancolía , le iban consumien-
do lentamente. E l dia 27 de Agosto de 1592 entregó 
su espíritu al Criador después de una larga y penosa 
agonía. 
Sus honras se hicieron con toda la solemnidad 
que su persona merecía. Colocaron su cuerpo en un 
alahnd forrado de terciopelo negro , y adornado con 
una cruz blanca de damasco en medio. Vistiéronle 
una camisa con muchos bordados, un jubón de bro-
cado , un sayo de terciopelo negro, una marlota de 
brocado que le cubría hasta los píos , unas calzas 
de grana y unos borceguíes negros. Ciñéronle un 
cinturon de hilo de oro y de él pendiente su espa-
da dorada, como él acostumbraba llevarla en las 
guerras. Hecho esto, colocaron elatahudsobre unas 
andas y le pasaron á otra sala en donde estaba su 
padre ü . Pedro Ponce, señor de Villagarcia, la v iu-
da del marqués y otros parientes, y muchos amigos, 
pages, doncellas, escuderos y criados , todos vestidos 
de luto y muchos de gerga. No falló á esta triste 
ceremonia el valiente D. Alonso d eA g u i l a r , que era 
mueho su amigo, como dice el manuscrito de donde; 
se han tomado estas noticias. También concurrieron 
los famosos D. Pedro y D. L u i s Portocarrero , y to-
dos al fijar los ojos en el atahud , prorrumpieron en 
sollozos ; después se quedaron por largo ralo en muda 
contemplación , rcllexionando el triste fin de todas 
las grandezas humanas. ¡Aquel caballero tan animo-
so y valiente, aquel que era terror de sus enemi-
gos en la pelea , el mas bizarro en las justas y tor-
neos... solo quedaban de él unos restos inanimados, 
pronto se reducirán al polvo , á la nada! 
Venida la noche aparecieron á l a puerta del mar 
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qués ochenta clérigos , llevando en medio una gran 
cruz , seguíanles tres órdenes de frailes y todas las 
dignidades eclesiásticas y seglares , el conde de C ¡ -
fuenles y otros nuichos caballeros. Sacáronle acom-
pañado de doscientas cuarenta hachas de cera que 
iluminaban c o m í el dia las calles por donde pasa-
ban. Uacian de trecho en trecho algunas paradas y 
cantábanle responsos «é las gentes (pie seguían con-
«tinuaban sus ploros, é les ayudaban las duefias 
•que salían á mirar desde sus puertas é ventanas y 
«daban grandes gritos las mugeres , como si fuera 
« p a d r e , o fijo ó hermano.» 
Acompañaban al féretro diez banderas que el 
marqués h a b í a ganado á los moros en las guerras 
que les habia hecho antes de empezar la que acabó 
con la conquista de Granada. Pusiéronlas sobre su 
tumba , en donde, según disposición de la familia 
del marqués , hablan de permanecer siempre « p a r a 
sustentar la fama de este buen cabal lero;» y al l i 
permanecieron por algunos siglos, escitando el res-
peto y la admiración de cuantos llegaban delante de su 
sepulcro , hasta que en la pasada guerra de la i n -
dependencia destrozaron los franceses aquellos sepul-
cros de los Ponces , restos venerandos de las glorias 
de nuestra patria. Preparada después la capilla por 
los ilustres descendientes de esta casa, todavía se vé 
escrito en letras de oro en una de sus paredes el nom-
bre del valeroso D . Rodrigo Ponce de León. 
M. J . DIANA. 
Lti 
ESPOSICION P I S T U R A S 152-] 1 8 4 9 . 
AllTlCüLO III y ULTIMO. 
Entre las varias escuelas que se puede proponer 
como modelo un pintor de retratos para aprender á 
interpretar convenientemente la naturaleza , son sin 
disputa la veneciana , la flamenca y la española , las 
que reúnen en grado mas eminente las tres dotes, 
naturalidad, grandiosidad y magia ; y dado que este 
género de pinturasea de mero deleite cuando los perso-
najes cuyas semblanzas perpetúa no son precisamen-
te nombres célebres ó varones de alta importancia his-
tó r ica , creemos que ninguna manera convencioiial 
que se aparte de un selecto naturalismo puede ser 
tolerable en un cuadro destinado únicamente á repro-
ducir la figura de un idividuo. Sin embargo el señor 
López (D. Bernardo] se propone en sus retratos copiar 
la naturaleza sin sujetarse á las máximas de los gran-
des maestros dé l a s citadas escuelas; fiel á los pr in-
cipios que por herencia y por elección ha recibi-
do de los modernos prácticos valencianos, protes-
ta contra el estudio de aquellas , se declara inde-
pendiente en su modo de comprender la forma, y 
sacrificando el sério dibujo de Van-Dyck. del Vero-
nés y de Velazquez, y viendo todas las vividas refrac-
ciones del prisma donde aquellos coloristas solo veían 
una luz reposada y severos tonos, consigue no obstante 
cautivar la atención de una gran parte del píiblico y 
alcanzar como pintor de retratos una reputación muy 
envidiable. Este año , como todos los años anteriores, 
hemos sido testigos de grandes elogios tributados á las 
obras de este pintor , y hemos atribuido la mayor 
parte du ellos al nombre de López , ya glorioso, y la 
otra parte á un mérito positivo que sinceramente he-
mos creído debía existir donde tanto atractivo encon-
traba el público, aunque estuviese fuera del alcance 
de nuestro análisis. A l detenernos delante de los re-
tratos del duque de San Cárlos y del general A z p i -
roz , entre los admiradores de D . liernardo Ló-
pez, nos hemos hecho las mismas reflexiones que 
dejamos arriba apuntadas: hemos buscado de buena 
f é , y guiados por un verdadero deseo de completar 
nuestras ideas sobre el arte, el secreto de aquella 
aceptación, de aquellos aplausos, y hemos fat i -
gado en vano la observación y la meditación pa-
ra hallar en dichos retratos la naturaleza y la verdad. 
Pero el público ha dado al nombre de López una ce-
lebridad , una corona ; no ha sido esta poca suerte 
para el pintor de (pie hablamos, que tal vez estudiando 
á Velazquez y á Ticiano no hubiera conseguido llamar 
tanto la atención. E l buen gusto tiene sus leyes, sus 
principios eternos , sobre los cuales se discute y se 
razona, pero ¿quién es capaz de razonar sobre los 
caprichos!' Seria por otra parte injusto criticar las 
obras deD. Bernardo López solo porque no.se ob -
servan en ellas las máximas de los naturalistas fla-
mencos ó españoles; porque podria aquel responder-
nos (pie á sus ojos y á los de sus muchos apasionados, 
son los retratos pintados según la manera (pie el solo 
nombre de López indica, mas verdaderos (pie los de 
los referidos maestros. Por consiguiente toda la cues-
tión se reduce á saber quien acierta y quien yerra 
en este modo de entender la naturaleza, si los que 
la ven como la veían Velazquez y Van-Dyck, ó los 
que la traducen á la manera deMaella, Rayeu y Ló-
pez. Para decidirla nos declaramos sinceramente in-
competentes, y reconocemos desde luego que si la es-
cuela valenciana es el camino recto , todos nuestros 
principios sobre el arte quedan reducidos al absurdo. 
Una gran cualidad reconocemos en el proceder que 
va personificado en el apellido de este pintor, (pie es la 
facilidad, y de ella carece sin embargo Don Rernardo 
L ó p e z , como puede verse en los dos retratos men-
cionados del duque de S. Cárlos y del general Azpiroz, 
ejecutados con cierta fatiga que hace todavía mas de-
plorable á nuestros ojos la ausencia de un dibujo.de 
mas carácter y estilo y de un colorido mas reposado 
Y ©'"ave 
D . Luis Ferrant ejecuta con mucha facilidad 
sus retratos, y el del niño que ha presenta-
do, ademas de ofrecer en alto grado esta cualidad, 
tiene muy buen empasté y simpático colorido, aun-
que revela en parte el procedimiento un tanto ruti-
nero de la aguada , lo cual en cierto modo es un de-
fecto para todo buen naturalista. 
Llegamos al lin de nuestra ingrata tarea, y entra-
mos á analizar tres sistemas diversos de pintura de 
paisaje representados por los cuadros de los señores 
V i l l a a m i l , Camarón y Ferrant (1). Fernando). Viliá-
amil es el artista mas panteisla que hemos conocido: 
no contento con forzar la naturaleza inanimada pa-
ra hacer hablar con la riqueza de los tonos, ya que 
no con los sonidos de sus misteriosas voces , á las pie-
dras amontonadas i labradas y esculpidas por la ma-
no del hombre , quiere que el mismo arenal desierto, 
que la misma inlralable y áspera m o n t a ñ a , que el 
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mismo peñasco insensible, revelen al espectador la 
existencia de una grande alma recóndita en el calor 
que hace hervir aquella arena, en los desconocidos 
gérmenes que tapizan de verdura aquellos enriscados 
picos; y para darnos áen t ende r cuanto idolatra y ad-
mira la inmensa naturaleza que nosotros suponemos 
ciega y sierva obediente, derrama con amor sobrecuam-
tos objetos contiene en sus diversas latitudes la tierra 
toda la riqueza de la luz meridional, toda la profu-
sión de los matices del so l , toda la gala que á su fér-
vida imaginación sugieren la memoria de la nube diá-
fana que envolvió la cascada, de la ráfaga lenta que 
se alzó del lago , de la banda de iris que cruzó todo el 
monte , del celaje de liquido oro que pareció sorber-
se la mar entera evaporada; por úl t imo, de cuanlos 
fenómenos grandiosos y elocuentes la hirieron desde 
(pie so le abrió el mundo d é l a poesía. La mente ar-
dorosa de Villaamil no tolera el análisis detenido y 
concienzudo de los fenómenos cuales son en realidad; 
su inteligencia, mas sintética que analitica, partien-
do de lo (pie es, procede rápidamente hacia lo (pie no 
existe, y se lanza impetuosa fuera de la naturaleza 
posiliva creyendo de buena fé reproducir el mundo 
material con su verdadera forma. Por eso advertimos 
en sus seductores paisajes la verdad y la ficción tan 
portentosamente combinadas , en términos que no es 
fácil determinar ante aquellos lienzos donde tienen 
su limite el estudio y la imitación y donde empieza 
á aparecer la exbuberanle espontaneidad de la fan-
tasía; por eso al lado de ciertos inimitables j ue -
gos de luz que Villaamil solo puede haber sorpren-
dido en la naturaleza, advertimos tonos enteramente 
imposibles, reflejos totalmente arbitrarios, trasparen-
cias puramente caprichosas, que sin embargo produ-
cen con la verdad combinaciones fascinadoras, indes-
cribibles, mágicas;—pero fantásticas. 
L a vista interior de la capilla de los Bcnaventes es 
sin embargo el cuadro de Villaamil que menos ado-
lece de este sistemálico defecto. E n él ha sabido 
moderar el vuelo de su imaginación para sujetarse á 
la realidad . y solo puede decirse que ha hecho uso 
de ella en el modo de interpretar la santa y veneranda 
antigüedad del monumento ; que do buena gana nos 
detendríamos á describir si no temiéramos abusar de 
la paciencia del lector que ya lo ha visto grabado. 
A la atrevida síntesis de Villaamil que constru-
ye el mundo á priori sobre los dos polos de la luz 
y del vapor , y después vá acomodando las formas al 
molde de su antojo, por el estilo de los modernos fi-
lósofos ecloctistas, es diametralmenlcopuesto el pacien-
zudo análisis del señor Ferrant(D. Fernando), cuyos 
pa íses , por perder muchas veces de vista el conjun-
to al estudiar los pormenores uno tras o t ro , produ-
cen muy á menudo al espectador el mismo efecto que 
producen al lector aquellas antiguas crónicas en cuya 
cansada y prolija narración en vano intenta el filóso-
fo descubrir la cadena lógica y providencial de los 
acontecimientos humanos. E l señor Fcrrant estudia 
con muy loable detenimiento la anatomía de los ve-
jetales, la naturaleza de los terrenos, la economía 
"local de la diversas latitudes, pero después de acumu-
lar estos preciosos datos se olvida de acomodarlos á un 
fin general, de hacerlos concurrir á una armonía to-
tal , sin cuya circunstancia ni la luz puede parecer 
luz , ni el ciclo puede tener diafanidad, n i la roca 
aspereza, ni el agua trasparencia, ni los vejeta-
Ies frescura; dado que el señor Ferrant se propone 
siempre llevarnos á países apacibles y r i s u e ñ o s , co-
mo los que en Italia solían ber objeto de sus art ís t icas 
cscursiones. 
E l señor Villaamil parece ser el i'mico paisista que 
siente la grandiosa poesía de la mustia soledad, de la 
desierta c a m p i ñ a ; todos los demás creen sin duda 
que la naturaleza solo es bella con el tema obligado de 
la mon taña , del r i o , de la cascada y del bosque. Res-
petémoslos gustos década uno: yo por mi parte sé 
decir que si fuese pintor de pa í ses , viviendo donde 
vivo, iría muy á menudo á buscar mis inspiraciones 
á esos dilatados y bíblicos llanos de los contornos de 
Madrid, matizados ahora de verdura de cíen diversos 
tonos, limitados por una parte al horizonte por 
el delicado tornasol de la lejana sierra . quebra-
dos en todas direcciones por las humíldos corrien-
tes de los arroyos, socos y abrasados en el es-
tío , cubiertos á trochos de arena en los senos de 
esas lomas que forman las fecundas ubres donde se 
atesoran el pan y el vino que sustenlan al hombre. 
Renunciar ía á pintarla morada deleitosa y perfuma-
da de las amad riadas y de las n in l á s , las danzas de 
sátiros y bacantes, las pisadas guirnaldas de pámpa-
nos y rosas, y el canoso rio vertiendo indoleritomente 
de su ánfora el cristalino raudal que serpenteando 
por el césped se mezcla con el jugo de las vides: y 
me dedicaría á reproducir la grave lección que sobre 
el destierro de la criatura y la nada de la existencia 
cnciorra una melancólica llanura donde el sol se le-
vanta y se pone sin que objeto ninguno robe á la vis-
la el grandioso espectáculo de sus transformaciones, 
sin que nada oculte en la linea del vasto horizonte 
la misteriosa bajada de las sombras y la desaparición 
de la tierra bajo la inmensa líonda del firmamento. 
Si el señor Camarón, en vez de buscar sus paisajes en 
el áspero clima del norte y en regiones donde el cie-
lo e s t á j S Í e m p r e envuelto en aplomadas nieblas, y la 
tierra siempre mojada con la l luv ia , se resolviese a l -
gún día á estudiar los variadísimos accidentes de luz 
que ofrece la campiña de Madrid , la prodigiosa es-
cala de sus sombras diáfanas y azuladas, la lím-
pida degradación de sus tonos, y procurára pene-
trarse de la solemne poesía que inspiran al que los 
medita esos llanos, que solo á un ojo vulgar pueden 
parecer monótonos, y en los cuales solamente puede 
encontrársela indeliniblc mágia de las distancias, es-
tamos seguros de que su imaginación encontraría una 
fuente original fecunda de ¡deas estéticas, y que sa-
tisfecho, cuanto puede satisfacerse el alma insaciable 
de un artista , de sus nuevos estudios, olvidaría su 
pincel las imitaciones de los países flamencos para 
consagrarse únicamente á los países de su tierra y 
de su c l ima , y en cuyo género muy pocos le igua la -
rian atendidas sus relevantes cualidades art íst icas. 
Aquí creemo» deber terminar nuestro juicio cr í -
tico sobre la última esposicion. Como han visto los 
lectores, los pinceles do nuestros mas distinguidos ar-
tistas solo se han empleado este úllimo año en hacer 
retratos y pa íses ; no hemos tenido un solo cuadro 
mís t i co , como el ánge l del Apocalipsi y las tres M a -
r í a s en el Santo Sepulcro de otros a ñ o s ; ni un cua-
dro de hisioria profana como el de los Girones do 
D. Carlos Rivera , y el de Godofredoen el monte S i -
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nai de D. Federico de Madrazo. E l autor del Dante, 
de la m e l a n c o l í a , del Iránsi lo de M o i s é s , D . Joaquin 
Espal lcr , noha presentado obra ninguna; á no ser por 
el cuadro de Agar del señor Esquivel y elGuzman el 
Bueno del Sr. Utrera, se hubiera dicho esie año que la 
pintura histórica habia muerto enteramente en España. 
D . Bernardo López no se ha ensayado hasta abora en 
el género sublime del arte; no conocemos todavía sus 
fuerzas en otro géncrode pintura masque el derelratos; 
á muy pocos campeones queda pues reducida la fa-
lange de los verdaderos artistas. 
Y sin embargo en el borizonte de nuestras artes 
descubrimos un iris lisonjero que nos promete dias 
mas bonancibles para el culto de lo bello. S. M . la 
Reina , (Q. D. G.), cada vez mas sens ib leá los encan-
tosde lapintnra.hace en su estudio muy notables ade-
lantos ; asilo atestiguanlas dos hermosas copias que ha 
presentado de la bellisima Concepción de medio cuer-
po de Murillo , y de la Magdalena penitente del Cor-
reggio, en las cuales es verdaderamente notable el 
empaste del color y la pureza d é l a s tintas; y no es 
posibleque la regia mano que con tantoamoresludia las 
producciones del genio , no empiece en breve á mos-
trarse pródiga con los artistas, cuyas obras son las 
páginas que mas inmortalizan á los soberanos ilus-
trados. P . DE MADRAZO. 
CQSTUMBRES. 
L A F U N C I O N D E SOMBRAS F A N T A S T I C A S . 
Esposkion simullaoca de algunos cuadros disolventes y de disolución. 
PUIMEUA PARTE. 
Cuadros d i s o l v e n t e í » . 
Y podéis haceros cruce» 
pues vais h ver travesuras 
de un públ ico puesto á oscura» 
en el siglo de las luces. 
Desde que la física recreativa no cabiendo en el 
reducido ámbito del gabinete del filósofo, invadió el 
terreno de la escena públ ica, todas las ciencias de que 
se compone fueron sujetas al penoso tributo de entre-
tener y deleitar á la multitud. ¿Qué de estólidas riso-
tadas y de espansivas esclamaciones no se deben á los 
maravillosos secretos de la Q u í m i c a , E s t á t i c a , D i n á -
mica , l l y d r á u l i c a etc.? Pero á ningunos de ellos tan-
tas como á los de la Optica. Oh! no hay sino la Optica 
para ver cosas estraordinarias! Cuantas ilusiones (de 
Optica) están causando todos los dias sus instrumentos 
desde el mas sencillo al mas complicado; desde el sim-
ple espejo de una almivarada coqueta ó el lente de un 
f'achionuble, hasta el telescopio de mas grueso calibre! 
Pero de todas sus ilusiones , las mas gratas y á pro-
pósito para espectáculo son las que proporciona la c á -
mara oscura, madre natural de las linternas mátj icas , 
de las sombras chinescas y f a n t á s t i c a s , de los cua-
dros disolventes, y de muchas cosas mas. 
No há mucho tiempo que habiendo visto anuncia-
do espectáculo de este género , y sabiendo que para 
ver y admirar los efectos de toda luz es necesario que-
darse en tinieblas, resolvimos concurr i r , porque nos 
pareció que el público de este siylo de tantas luces se-
ria cosa digna de verse en la oscuridad que tanto de-
be amar por aquello de que (en lalin) qui male agit odil 
lucem. Concurrimos en efecto y tales cosas vimos que 
no podemos resistir al prurito de contarlas. 
E l local era un teatro. L a función comenzó pero 
aun no estábamos á oscuras. En aquel vasto recinto 
que debía convertirse en breve en una doble c á m a r a 
tenebrosa. Fluctuaba un mar de clara luz que bañan-
do laseterogeneas figuras (pie consliluyen toda clase de 
públicos se estrellaba en vistosos cambianles sobre el 
traje de algunos a cróbatas , clownsy prest id i/jila dores 
encargados de la primera parte de la función. 
Parecía imposible (pie so/o el respeto á la luz h i -
ciera de tan numerosos y diversos concun-enlcs un 
solo cuerpo decoroso y sensato , un públ ico . Pero 
esta duda iba á desvanecerse pronto. E l acróbata 
hace su último equilibrio , el clown dá su ú l t i -
mo sallo, c\prestidigitador se escamotea á si mismo , y 
el telón cae. Un murmullo sordo se estiende por todo 
el local. Las sombras van á empezar y el teatro debe 
quedarse á oscuras. Las escotillas díil proscenio se 
tragan la doble hilera de quinqués que a lúmbra la em-
bocadura , y el murmullo crece. La Orquesta apaga 
sus luces y enfunda sus instrumentos. Dos «sís /e»-
ctas armados del correspondionte escabrl se colocan 
en el punto á que es perpendicular la lucerna , que 
á una señal suya comienza á descender pausada y ma-
jestuosamente. E l murmullo sube de punto en razón 
directa de lo que ella baja. Termina su descenso , y 
algunos chillidos y risotadas que parlen de las loca-
lidades superiores, buéi lanas ya de claridad, comien-
zan á sacar sus agudas notas sobre aquel coro r e i s í -
tato á sollo voce. L a mano implacable de aquéllos dos 
verdugos de la l u z , con un simple movimiento 
de torsión va dando garrote una por una á todas 
las mechas de la lucerna ; la oscuridad y el des-
orden avanzan en amigable alianza. Cada llama que 
muere parece el golpe de la batuttu de un direttore 
que marca á aquella desarreglada orquesta un nuevo 
compás en crescendo. Falta una sola luz! qué confu-
sión! arribal grita al apagarla un asistencia para que 
la lucerna vuelva á subir , y aquel arriba fué un IIo-
urrahl l l fatal, acogido y contestado con una de esas 
esclamaciones indelinibles, espresion legítima dé la 
insensata alegría que se apodera del bebedor sedien-
to á la vista del vaso lleno, ó del salteador al arrojarse 
sobre su presa. Qué desenfreno!! d i ré i s ; qué impu-
dencia!! Algo habrá de eso, pero reparad. Esa voz, 
que afanándose por imitar en un grosero falsete el pla-
teado timbre de un tiple femenino, repite sin cesar 
las alarmantes frases de Estese V. quieto caballero!! 
M a m á l Mire V. qué atrevidol es á no dudar de un hom-
bre que estará tal vez inocentemente solo entre mas-
culinos camaradas. E l áspero estallido de esa parodia 
de beso, á pesar de lo sostenido y esprosado que está, 
es lan exagerado! tan poco incitativo! que bien se 
puede asegurar que ha sido imitado sobre el belludo 
dorso de una mano propia, hombruna, descalza de 
guante y algo sucia. Kl siglo X I X ! hasta la inmora-
lidad y el cinismo de que hace ostentoso alarde, son 
menos grandes de lo que pretende hacerlos parecer. 
Careciendo de otro entretenimiento m aquella oscuri-
dad , íbamos á engolfarnos en consideraciones filosó-
ficas sobre esa proposición , cuando hé aquí que el 
agrio chirrido de las garruchas del arroje, y el repc-
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üdo chicheo de los que imponían silencio y atención,^ 
nos hicieron conocer que el telón volvía á alzarse, y 
que iba a dar principio la tan deseada parte del espec-
táculo. 
Alzado qne fnc aquel , apareció pintado en la 
pantalla transparente del aparato un cuadro, que por 
lo corrido de las tintas, lo confuso de los colores, y 
poco determinado de los perliles, no pudimos cono-
cer lo que era. 
En aquel caos de luces , sombras y colores , no 
aparecía bosquejo alguno de (igura completa. Pero 
poco á poco y como sí á aquella materia confusa la 
animara un «-Fial» supremo, las sombras y colores 
se fueron lijando, los perliles y contornos se mar-
caron y el cuadro apareció con una tensión de luz ma-
ravillosa. Era el precioso paisaje de una tierra virgen 
y privilegiada , en todo el vigor de una vejetacion fan-
tasmagórica. La entonación tenia algo de sagrado y 
el asunto le bubiéramos comprendido aun sin el auxi-
lio de un machaca vecino nuestro de localidad, que 
saltia sin duda de memoria el programa de la esposi-
cion, y cuya voz, pronunció distintamente el n o m -
bre con (pie le había bautizado el fantasmagórico. E l 
Puraiso terrenal; dijo, y en efecto: A d á n y E v a , ta-
les como les pintan las Escrituras, estaban en primer 
terminó al pié de un corpulento manzano, cuyo ve-
dado y abundante fruto contemplaban con ansia. Por 
su atezado tronco se deslizaba en una espiral r a m -
pantc el escamoso cuerpo de una verdosa serpiente. 
Por un particular mecanismo las figuras cuyo reflejo 
se pintaba en la pantalla , eran susceptibles de movi-
vimíento. La serpiente trepó hasta alcanzar la man-
zana con que brindó á la muger. Eva cayó en la ten-
tac ión, comió del fruto del árbol de la ciencia y de la 
vida , é hizo comer al hombre. De pronto el cíelo azul 
del fondo del cuadro comenzó á nublarse y oscurecerse. 
Apareció en úl í imo término el Angel vengador en cu-
yas manos brilló un momento /« t'sy>Oí/ft de fuego, y 
las tintas principiaron á desvanecerse y á confundirse 
los perfiles. 
Castigo de la cólera divinal 
cara les vá á costar ta golosinal 
Dentro de las dimensiones del primer cuadro, é 
implicitamente con los restos que de su composición 
se percibían aun, empezaron á trazarse otras nuevas 
figuras, que formaron con las anteriores un raro y do-
ble mosaico donde la vista podía distinguir aunque 
confusamente lo mismo el conjunto de un cuadro que 
el del otro. Por fin el primero se borró completamen-
te , apareciendo el nuevo claro y distintivo. Esta mu-
tación fué saludada por el público con un ¡ ¡ A a a h h h ü 
entre socarrón y admirativo. E l diluvio universal, 
m u r m u r ó nuestro consabido vecino. Y era de ver co-
mo el reverendo padre N e é , tal sobre poco mas ó 
menos como le habrán visto nuestros lectores en los 
teatros de figuras de movimiento , asomado á una ven-
tana de su célebre a r c a , se ocupaba en dar entrada 
en ella á algunas aves rezagadas, que fiando sin du-
da en su á las , se habían entretenido en el camino. 
A poco oscureciéndose mas y mas el horizonte, 
principió el cielo á desgajarse en una lluvia tal, que pare-
cía que sus cataratas se h a b í a n abierto. Las aguas cu-
brieron la tierra, y el arca floto sobre las aguas. Y á la 
manera que cuenta Virgilio cuando se sumergió la na-
ve de los Lycios ; upparnerunt rar i nantes in g ü r g i t e 
vasto. E h ! qué tal? nos dijimos; estos son los descen-
dientes de aquellos dos , que de tal manera se habían 
compuesto, que habían hecho que su Criador se ar-
repintiera de tal obra. Y este entrando en ganas de des-
truirla porque v ió que era mala. 
Después de amonestarlos de su mal, 
los hizo darse un baño general. 
Pero fué tanta su misericordia, que no querien-
do masque regenerar las razas, guardó dentro de 
aquel á r c a l a s semillas de un animalito de cada espe-
cie. Qué lástima!! 
L a esposicion del nuevo cuadro duró como la del 
primero unos cuantos segundos, durante los cuales se 
permit ió al público admirarlo completo de su efecto, 
dándole en qué pensar sobre su mecanismo. Pasados 
estos momentos , el cuadro se comenzó á disolver; 
aparecieron entre sus restos los rudimentos del subs i -
guiente, que después de una ligera vacilación, apa-
reció brillante y bien determinado. 
Este nuevo cambio fué como todos los siguientes, 
recibido con la misma esclamacion un tanlo Cándida y 
dos tanticos burlona, con que oímos saludar al prime-
ro. Su asunto que cualquiera hubiera conocido aun sin 
el auxilio de la voz de nuestro cargante vecino, era 
un poco mas complicado. Una inmensa multitud de 
obreros en trajes diferentes, se ocupaba en la cons-
trucción de un co losal í s imo edíl icío, cuya altura, aun-
que según la espresion del cuadro tocaba ya en las nu -
bes, parecía querer subir mucho mas. Todos estos, 
dígimos también para nosotros, son descendientes de 
los descendientes de aquellos dos, que no contentos 
con la amistosa amonestación del di luvio, habiendo 
heredado de ellos y de aipiellos el có/íco í/e ¿ÍMi/mcio» 
que les causó el dichoso fruto del árbol de la ciencia 
pretenden orgullosos elevar para signo de su poder y 
sabiduría , ese monumento (pie quieren hacer llegar al 
cíelo. E l cuadro representaba el momento de la confu-
s i ó n (Babel en hebreo) que dió nombre á aquella torre. 
Nadié se entendía , la edilicacion estaba paralizada , y 
las gentes comenzaban á dispersarse. 
Nosotros contemplábamos absortos aquel nuevo 
caos, y como tenemos la mania de creer que estos 
pasajes de la Historia Sagrada encierran ademas altas 
símbulízacíones, pensábamos allá en nuestros aden-
tros que también á l a s edades modernas se las está 
indigestando el fruto del árbol de la ciencia; que t a m -
bién van teniendo su diluvio no de agua sino de s a -
b i d u r í a ; y que su i lus trac ión y c i v i l i z a c i ó n eslan a l -
zando ya otra nueva Babel que Dios libre de toda con-
f u s i ó n . Ibamos á continuaren nuestra filosóficas re-
flexiones, cuando nos sentimos amostazados con nos-
otros mismos al ver que se apoderaban de nuestro 
alegre génio tan sérias consideraciones; y para evitar 
que los cuadros que pudieran sucederse las susci tarán 
de nuevo, tornamos la espalda á la pantalla, y . . . . 
oh! que nueva y deliciosa perspectiva!! Allí vimos, 
amado lector.... pero vamos despacio el t ránsi to es 
brusco, la impresión diferente y digna de análisis , lo 
moral y lo filosófico se diferencian aunque se tocan , y 
en fin.... 
Aprovechando el vehículo 
de los giros alegóricos, 
tu moral pondré en ridiculo 
en otro segundo articulo 
de cuadros fantasmagóricos. 
M; Z. CAZURRO. 
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E l modo de saliulnr caracteri-
za complclamente á las personas. 
Es en verdad no poco eslraña la 
costumbre de que el encuentro de 
dos individuos conocidos , sea 
acompañado de dos actos indis* 
pcnsahlcs; una contorsión y un 
cumplimiento. ¿Cuál es el objeto 
de las posturas y frases de orde-
nanza que constituyen el saludo? 
¿Es el de tomarse tiempo recipro-
camente para prepararse á la con-
versación que liaya de seguirle? 
Nosotros así lo creemos ; un en-
cuentro es una sorpresa embara-
zosa y el saludo y los cumplimien-
tos que le siguen cosa útilísima 
para proveerse de aplomo y estar 
alerta. 
L a graduación de las curvas 
que constituyen las distintas cla-
ses de saludos , bas tar ía para dar 
á conocer toda la escala social, 
desde el aristócrata de nuevo c u -
ño y el titulo rancio , basta el ce-
sante y el mendigo. 
Hay saludos que irritan y de-
sazonan , saludos que conmueven 
y encantan, saludos que insultan 
y provocan, saludos que satisfa-
cen y animan , saludos que des-
precian é intimidan , saludos que 
lisonjean y envanecen; en suma 
lodos los sentimientos del cora-
zón, todas las afecciones de alma 
se manifiestan elocuentemente se-
gún la espresion que se dá á este 
moví míenlo que se tiene por i n -
significante aunque es un intér-
prete exacto de las relaciones 
que medían entre los que se en-
cuentran y hasta del carácter de 
cada uno. Mejor que con enojo-
sas é insuficientes esplícacíones, 
podrán nuestros lectores adqui-
r i r la teoría de los medios de ca-
lificar á las personas por el salu-
d o , consultando detenidamente 
las viñetas que á guisa de formu-
lario ó pauta acompañan á estos 
renglones, en ellas se ven bábil-
mente copiadas las diferentes cla-
ses de saludos, en que se refle-
jan como en un espejo los senti-
mientos, la posición social y la 
distancia que median entre dos 
personas. 
Bondadoso. InsulUnle. Benévolo . F r í o . numillanle. Bajo. 
Impaciente. Servil. Sincero. Afectado. 
Andad. Orgulloso. Triste. 
Madrid Í847—Imprenia | ístablecimieolo de G-abado de ü. Baltasar Gómale!, calle de Hortaleia i . 
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A R T I C U L O P R I M E R O . 
>* UANDO por la voz pri-
Í / ^ V mera se halla el artista 
bajo las inmensas bóve-
das de aquel gran tem-
plo, (pie revela á un 
liempo la gloria de las 
armas y de las artes es-
pañolas, sobrecogido de 
entusiasmo y poseído so-
lo de un pcnsamienlo, 
^apenas acierta á apre-
•ciar cuantas bellezas tie-
ne'ante su vista, apenas puede comprenderlas. E l 
alma libre por un momenlo de mundanales ideas, 
parece mnonlarse en alas de la inspiración á otras 
mas noble esfera , en donde todo es grande , en d o n -
(<) Véase eriomo I del Semanario, pág. 9. 
NUEVA LIOCA.—TOMO 11. üicitMar.: 12 PE i r47. 
de no se escuchan los gritos de la mezquina ambición 
qiKí nos agita , y en donde solo asienta su dominio el 
genio creador de las arfes. para vivificar y fortalecer 
los espíritus elevados. La iglesia de San Lorenzo, mag-
nífica corno el pensamiento á que debió su existen-
cia , sublime . como el Dios de las batallas á quien 
fué consagrada, severa como el genio sombrío del m o -
narca que la er igió, es en efecto uno de los mas gran-
diosos monumentos del gran siglo que ha merecido 
por antonomasia el renombre de siglo de oro. 
Considerado no obstante este monumento con re-
lación al estado general que presentaban las a r -
tes al construirse, examinado bajo su aspecto re-
ligioso, tal vez habrá escritores que echen de menos 
en él la riqueza y abundancia de ornamentación que 
ostentan otros mil edificios levantados en la misma 
época , y tachen al par de poco cristianas las forman 
empleadas en su fábrica. No sabemos nosotros hasta 
50 
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ue punto puedan tener razón los primeros, pa r t i -
darios sin duda del arte de Brunelleschi y admirado-
res de las producciones dé los Egas, los Covarruhias, 
los Riafios y los Berruguoles. Los segundos , es decir, 
los que no crean que el templo del Escorial es tan 
cristiano como debiera , podrán acaso fundarse en res-
petables tradiciones ar t í s t icas , consagradas por el 
trascurso de los siglos y por el sentimiento religioso 
de los tiempos medios. Pero aunque rechacen de He-
no el arle greco-romano que aspiró á resucitar (pii-
zá sin el debido examen, las formas del anliyvo en 
medio de una sociedad que profesaba distintas leyes, 
que entrañaba diversos elemenlos de cultura, hijos 
también de distintas costumbres , todavía pueden ale-
garse grandes y poderosas razones en defensa de Her-
rera y de su obra maestra, bien que no convengan 
igualmente á todas las fábricas que bajo los mismos 
principios en aquel tiempo se levantaron. Verdad es 
que el sentimiento religioso de la edad media había 
consagrado al cristianismo la arquitectura gó l i co -oy i -
v a l , sublime personificación de elevadas y santas 
creencias: verdad es que este arte había llegado á 
su mas completo desarrollo y reflejaba en sí el estado 
próspero de la civilización, poblando antiguas ciuda-
des de maravillosos templos; pero llegaba la hora de 
l a oscilación y de la duda, se habían removido las ce-
nizas del antiguo mundo, y al contemplar su destro-
zada grandeza, al recordar sus triunfos y sus hazañas 
debían relajárselas mas puras doctrinas , poniéndose 
«n tela de juicio las mas altas verdades , al paso que 
se admitían sin repugnancia y se canonizaban fácil-
mente cosas que solo podían vivir como recuerdos de 
otras edades y otros pueblos. Las artes habían entra-
do en esta senda: el ejemplo de Italia , en donde no 
había podido nunca amortiguarse la influencia del 
arte romano, fué seguido por los demás pueblos de 
Europa ; y viéronse acudir los artistas de todas las 
naciones a Roma y á Florencia, para estudiar las 
ruinas del imperio y seguir las huellas de los Braman-
te , Palladlo , Strozzi, Sansovinoy Michael Angelo. E l 
arte por una es t raña contradicción, aparecía de acuer-
do con el estado intelectual del siglo X V I , al paso que 
habia roto sus antiguas Iradiciones: igual fenóme-
no presentaba tambif.n la literatura: á la literatura 
popular habia reemplazado en todas las naciones la 
literatura docta , que tomando por modelo las produc-
ciones de griegos y latinos, había abandonado sus na-
turales y sencillas galas , para investirse de otros mas 
vistosos arreos, s i bien menos espontáneos , menos 
nacionales. Sin embargo, ni en artes, ni en letras 
pudieron estinguirse absolutamente todos los gérme-
nes de vida que se habían desarrollado durante la edad 
media : sobrevivieron algunos elementos dotados 
de mayor ó menor fuerza y vigor, é inoculados 
en los nuevos sistemas , fueron suficientes para cor -
rectizarlos. A l lado de la arquitectura de Palladlo flo-
reció el arte de Brunelleschi: severa aquella y m a -
jestuosa recordó las magnificas construcciones del 
pueblo que llevó sus estandartes victoriosos por todo 
el mundo; r i c o , fantástico y lozano, reflejo este los 
diversos elementos que habían dado vida á las arles, 
durante el largo periodo de cuatro siglos, ya osten-
tando la prodigiosa fecundidad del arte gótico , ya re-
velando la esquisita ornamentación de la arquitectu-
ra a r á b i g a . 
l ié aquí el estado en que se encontraban las arles 
al concebir Herrera el gran templo que ha inmortali-
zado su nombre: el arte 'plateresco y el arle greco-
romano , propiamente dicho , habían dividido e n ü í 
si el imperio de la arquitectura y por lan opneslos ca-
minos , reflejaban el estado social del siglo X V I . La 
edad media desaparecía ante el mundo moderno , y 
h á b i t o s , leyes, creencias y coslumbres se modifica-
ban y confundían , al brillar la luz del antiguo mun-
do desde sus despedazadas y magnificas ruinas. En 
esta época de incertidumbre y de orgul lo , de imita-
ción y de gén io , apareció Herrera al lado de Fel ipeH, 
para levantar el suntuoso monumento, cuyo nombre, 
liemos puesto al frente de estas líneas. ¿Cuál debió 
ser el carác ter , cuáles las formas que debió dar á su 
obra?... Felipe II le había d icho : «hagamos un mo-
numento digno de la grandeza del Dios que adoramos 
y que recuerde á las generaciones futuras mi poder y 
mis victorias.» Felipe II estendía su dominio por casi 
toda Europa , y los leones castellanos rugían á la olía 
parte del mundo , postrando á los píes de la vence-
dora España los mas colosales imperios : el sol jamás 
se ponía en sus estados. Herrera , amamantado en las 
grandes máximas dé los Palladlo, Sansovino y Stroz-
z i , dolado de un talento superior, de un carácter 
austero y de una imaginación verdaderamenle creado-
ra, comprendió el grandioso pensamiento de Felipe II; 
y para llevarlo á cabo, empleólos recursos que po-
día suministrarle el arte de sus días, inútil hubiera 
sido el pensaren las formas ogi vales: cuanlo perte-
necía á la edad medía en arquitectura había sido de-
signado con el nombre de bárbaro por lus artistas y 
escritores de l lal la , sin que fuese dado á los de olms 
naciones resistir al impulso que estos comunicaban 
á las artes y á las letras. Asi la arquitectura gótico-
germánica, como algunos la apellidan, no podía cum-
pl i r al propósito de Herrera. Apeló por tanto al arle 
del Renacimiento , y entre los dos caminos que este 
le presentaba, eligió el de la arquitectura greco-ro-
mana. Determinar si acertó al obrar de esta mane-
r a , cosa es que á la sana critica corresponde. E l ar-
te plateresco que tantas maravillas habia derramado 
y derramaba á la sazón en el suelo de la Península; 
¿era capaz de producir un templo de lan colosaksdi-
mensiones como las que prelendia dar l l e n era á su 
fábrica? Y dado caso que lo fuera ¿se percibirían en 
aquella gran mole las bellezas de ornamenlacíon que 
mas le caracterizan?... Hé aquí como nosotros formu-
lamos esta cuestión , para darle la solución que nalu-
ralmente tiene. No seremos ciertamente los que ne-
guemos al arte plateresco \n capacidad de producir un 
templo de las dimensiones que el de San Lorenzo del 
Escorial presenta : los numerosos ejemplos de una 
distribución tan sencilla como majestuosa que pudié-
ramos citar enlre los edificios debidos á este arte, y 
las buenas y acertadas disposiciones de grandes ma-
sas que no pocos ofrecen , bastarían sin duda para 
persuadir que la arquitectura de Brunelleschi y de 
Bramante podía suministrar al génio creador de las 
artes los medios suficientes para levantar un monu-
mento de la magnitud de San Lorenzo. Pero la r i -
sueña fecundidad y lozanía de sus riquísimos frisos 
y pilastras, la caprichosa variedad de sus columnas 
y balaustres, la abundancia prodigiosa de sus orna-
mentos en repisas, enlablamontos pechinas y acrole-
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r i a s , todo hubiera contribuido indudablemente á 
profanar , por decirlo a s í , el pensamiento de Herre-
ra. Su genio rígido y severo buscó mas austeridad en 
las formas, y comprendió que h riqueza platerescah¿t 
bria necesariamente de desaparecer ante las grandiosas 
proporciones de aquellas grandes moles de piedra, so-
breque meditaba levantar el edificio de su gloria. Asi 
pues.sin repudiar el arle deBrunelleschi por insuficien-
te, y dejándose llevar de sus instintos naturales y de 
la conveniencia del género de arquitectura (/reco-roma-
no para edificar en el siglo XVI un templo tan m a g -
nífico y suntuoso como exigía la grandeza y poderío 
de Felipe II y como habia menester su orgullo de ven-
cedor, adoptó Juan de Herrera la senda que mas f á -
cilmente le habia de conducir al término á que aspi-
raba. Y no se diga que su obra es mas ó menos paga-
na , porque se decidiera tan abiertamente por las lor-
mas clásicas : sobre este punto , repetiremos lo que 
dejamos ya arriba insinuado. S i en esto hay motivo 
de censura , cúlpese mas bien al carácter del siglo X V I 
que al genio del artista. Si Herrera hubiese vivido en 
el siglo XIV no hubiera empleado de modo alguno 
para sus obras mas formas que las piramidales, n i 
mas arquitectura que la llamada g ó l i c o - g e n n á n i c a . A l 
usar de las formas ¡ i r e c o - r o m a n a s , pagó un tributo á 
la época en que vivía. 
Asentado ya que Herrera no pudo prescindir de 
cuanto le rodeaba y que el arte de Palladlo y d e S a n -
soviuo era el mas á propósito en el siglo X V I , para 
erigir un templo que cumpliese á las miras de Fe l i -
pe H , réstanos hacer algunas observaciones sobre el 
carácter general de la iglesia y monasterio de San L o -
renzo , sin que nos sea dado el detenernos a examinar 
menudamente cuantas preciosidades encierra, lo cual 
daiia motivo á largas descripciones, y aun á esten-
sos volúmenes. E l templo de San Lorenzo es sin du-
da la obra mas suntuosa que posee España en el géne-
ro de arquitectura á que pertenece. No han faltado es-
critores que al mencionar esta gran fábrica hayan 
asegurado que mur ió en ella el génío de las arles es-
pañolas; y ala verdad que cuando consideramos la de -
cadencia lastimosa en que estas cayeron desde fines 
del siglo X V I , no puédemenos de reconocerse que en 
este aserto hay un fondo de verdad innegable. Desde 
que á lo lejos se descubre la gran c ú p u l a , rodeada de 
las gallardas torres angulares y de las que contenían 
ha^ta hace pocos años las campanas , se forma una 
idea de aquella suntuosa fábrica, que contrasta por 
su grandeza con los elevados montes de que se halla 
circuida. Sin embargo, aquellas jigantcs moles de 
granito, comparadas instintivamente por los especta-
dores con las fábricas del monasterio, parecen reba-
jar la magnitud del monumento, siendo esto causa 
de que á primera vista no se aprecien y reconozcan do 
lleno sus colosales dimensiones. A l contemplar desde 
la esplanadadel mediodía aquel edificio , al conside-
rar la ostensión de su fachada principal y la elevación 
de sus muros, es cuando se concibe toda su importan-
cia y se comprende su grandeza. Y á pesar de todo, 
preciso es confesar que agujereado aquel inmenso mu-
ro por multitud de ventanas de reducidas proporcio-
nes , desaparece en parte el grandioso efecto produci-
do por tan colosal conjunto. Grandiosa es la portada 
que se contempla en el centro, compuesta de medias 
columnas quo reciben el entablamento, descansando 
sobre un ancho zócalo dividido por la puerta de e n -
trada , que comunica con el primer pórtico del patío 
llamado de los reyes. Pero no nos pareció tan bella 
como la imaginábamos antes de ver la , disgustándo-
nos en gran manera las dos pirámides que se hallan 
sobre el Giitablamento á uno y otro lado del cuerpo 
pr incipal , coronadas de dos grandes bolas. Este or-
nato que se encuentra bastante prodigado, en todo el 
edificio, no produce allí el mejor efecto, contribuyen-
do por el contrario á rebajar el que en el ánimo del 
espectador causa el primer cuerpo con la severidad 
de sus líneas. 
Suntuoso nos pareció el pórtico del palio de los 
Reyes, que dá entrada por tres grandes puertas al 
vestíbulo del templo, cubierto por una bóveda p l a -
na que sirve de pavimento al coro. Pero luego que 
pasamos la verja de bronce que separa á este vestíbu-
lo del cuerpo de la iglesia, no pudimos contener e l 
entusiasmo que en nosotros produjo el gran templo, 
en cuyo recinto nos hal lábamos. Confesamos ingénua-
menle que sin recordar las formas dé l a arquitectura 
que le decora , sin meditar un punto sobre la proce-
dencia del arte á que es debido , el templo de San 
Lorenzo despertó en nosotro elevadas ideas y senti-
mientos altamente religiosos. ¿Cuál podrá ser la cau-
sa de esto?... Herrera que abrigaba en toda su pure-
za las creencias de sus mayores y que había compren-
dido el pensamiento colosal de Felipe I I , no podía ol-
vidar que las formas del arte romano, no se amoldarían 
tan fácilmente á sus deseos, sin esperímentar algunas 
modificaciones, insignificantes quizá en su apariencia, 
bien que de suma importancia en el fondo. Allí está 
en efecto el arte derivado del greco-romano; pero pu-
rificado por el génío del cristianismo; engrandecido 
por la severidad austera de aquellas líneas que pare-
cen remontar el espíritu á otra esfera , alterado vis i -
blemente en su disposición y en sus proporciones. E n 
efecto; ó nosotros sabemos muy poco de la historia 
del arte , ó no existió en la antigüedad un templo de 
tal magnitud n i de tan grandiosas formas: solo la 
gran basílica de San Pedro en Roma y el templo de 
San Pablo e n L ó n d r e s , pueden en los tiempos moder-
nos competir en este punto con la iglesia de San L o -
renzo ; sin que sea dado al último sostener con ella 
la comparación, respecto á su mérito art íst ico. L a 
catedral de Lóndres , á pesar del magnífico conjunto 
que en su esterior presenta, á pesar de los visibles 
esfuerzos hechos por su arquitecto, Gerónimo Wren , 
para emular en su interior la basílica romana , deja 
conocer fácilmente que era aquel artista partidario de-
masiado ciego de las formas clásicas, y que se habia 
ya apartado de la comunión católica. E n una palabra: 
la catedral de Lóndres es un templo protestante; mien-
tras la iglesia de San Lorenzo, á pesar de los obstácu-
los ya indicados , puedo tal vez presentarse como mo-
delo de un templo católico en los tiempos modernos. 
L a planta de esta iglesia, si bien describe en la 
nave principal y en el crucero una cruz latina , es en 
su totalidad la de una parrilla , forma que se dió tam-
bién al conjunto del monasterio para simbolizar en 
ella el martirio del Sanio, bajo cuya advocación espe-
cial se ponía aquel monumento. Esta disposición h a -
ce, pues, que el templo se componga de tres naves; 
terminando las colaterales en el crucero y siendo mu-
cho menos elevadas que la central , cuyas colosales 
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prnpnr'-ionos rnniril inycn on parle á rebajar Ih mngni-
fud de átfuHIlHü. Consta H nic ipo de la íglbsííi de dos 
arcos, sin contar losloralcsen queeslriha la m.igni-
flfc'á i'íji 'iíilítdoscaiis.'indo f i i fuertes machoiK . 's , exor-
ilados de colosales pil.'islr;is islriadas , (pie se l evan-
ran hasta el coriiisamenlo. Hemos oido á algunos ar-
fislas é inteligentes lachar esta parte del e l i l ic io , ma-
niícslando que ol emhasamiento en que asientan las 
releridas pilastras , ó carece de alguno de sus p r i n c i -
pales miemhros ó es notoriamcnle defectuoso , por 
no corresponder á lo restante de la fábrica. Indu í l a -
hlemcnle que á primera vista llama la atención y aun 
repugna al huen gusto el considerarla poca elevación 
del emhasamenlo referido, no pareciendo sino que se 
ha hundido en el pavimento hajo la inmensa pesadnm-
hre de los machones y de las hóvedas. Pero este de-
fecto (pie es sin duda imperdonahle en un genio como 
el de Ile.rrera, desaparece al levantar la vista para con-
templar la magnifica cópula que se eleva á la prodi-
giosa allura de trescientos treinta y cinco pies hasta 
<•[ anillo de la linterna , la cual tiene otros veinte pies 
de elevación , componiendo la suma total de trescien-
tos cincuenta y cinco , que excede á las mas elevadas 
torres de toda España . Divídese la media naranja en 
ocho grandes compár l imien tos , en cada uno de los 
cuales se mira un arco de considerahles dimensiones, 
exornando pilastras sencillas y graciosas molduras, 
esle primer euerpo hasta el a r ranqué ó anillo de la 
cúpula . No puede esta ser mas suntuosa y hella, ni 
producir mas sorprendente y agradahlc aspecto en el 
animo de los espectadores. Ya lo hemos indicado arri-
ba : cuando el artista alza los ojos desde aquel pavimen-
to para examinar tan snhlime porlento , se sienle 
ins laniáneamentesohrecogidode un respeto profundo, 
y olvidándose de cnanlo en él mundo le rodea, aspi-
ra á remontarse á otras regiones, l ié aqui el tüunfo 
de Herrera. 
Soberbió es también el aliar mayor de San Loren-
zo , formado todo de preciosos mármoles y compiu s-
to de tres cuerpos de arquiteclnra. E l primero es dó-
r ico , el segundo jónico y corintio el tercero. E n los 
intercolumnios se contemplan excelentes cuadros y es-
tatuas , cuya descripción ocuparia largos volúmenes, 
si fuera nuestro propósito el detenernos en su examen. 
Basle decir que tanto el relahlo , como las pinturas 
y ¿esculturas (pie contiene son dignas del gran t e m -
plo, pareciéndonos las estatuas de mayor eslima. A 
uno y otro lado del anchuroso presbiterio se hallan 
Jas Irihunas, desde donde las personas reiles con-
templan los divinos oficios; levantándose sohreaque-
llas dos cuerpos de arquileclura, d e ó r d e n dórico, en 
cuyo centro se ven arrodilladas anle ricos reclinato-
rios las estatuas de Carlos V y Felipe I I , acompaña-
dos de sus respectivas mugeres. Son eslas estatuas de 
sohresalieule mérito y se miran doradas perfeclamen-
I R , esmallando los mantos de los reyes vistosos escu-
dos de armas, en donde resaltan las águilas auslriacas 
y los leones castellanos. A l hajar las anchas gradas 
del preshilerio se encuentran dos pú lp i lo s , construi-
dos en tiempo de Fernando V H , los cuales no tienen 
mas mérito que el de ser de esquisita ágata , pare-
Clftñdh por lo d-mas demasiado mezquinos en el lugar 
que ocn|)an. 
r.uhicn las hóvedas del templo riquísimos frescos 
dehi los á estélenles arlislas; represen laudo alegorías 
religiosas , en donde lucen las galas de ardientes ima-
ginaciones y campean las mas hrillantes dotes del in-
genio, al hosquejar aquellos suhlimesepisodios dé la 
grande epopeya del cristianismo. E l examen de estos 
preciosos techos daría indudahlemente motivo para 
ocupar largos pliegos , lo cual sucede en las descrip. 
cienes que del Escorial se han dado á la estampa; 
mas no siendo nuestro ohjeto el escrihir una obra es-
pecial , y sí solo consagrar un recuerdo á aquella 
grande, producción de lasar les , séanos lícito pasar l i -
geramente por tan apreciahles creaciones, bastando 
solamente el apuntar aquí que en las hóvedas de San 
Lorenzo hallan los artistas tantas bellezas que admi-
rar como rasgos ha dejado el pincel en aquellos íflátgj 
nílicos frescos. Sin embargo, parécennos preferibles 
las pinturas de la nave principal y aun las de las bó-
vedas laterales á las del coro, en donde no resallan á 
la verdad tan escelentes dotes. Los cuadros al óleo, 
que se contemplan en los altares de las naves latera-
les y en las capillas inmediatas al Yestibulo del templo, 
son también de bastante m é r i t o : representan á los 
apóstoles y á otros santos y sanias már t i res , y todos 
se hallan en buen estado de conservación , formando 
toda la decoración de aquella suntuosa iglesia, en 
donde solo impera un pensamiento, en donde solo 
un sentimiento anima el corazón, dejando toda idea 
terrenal y mundana. 
Magnifica es la sacristía de San Lorenzo, si bien 
desfigurada algún tanto por el retablo churrigueres-
co de la Siiiila forma, con que en liempode Carlos II 
se prelendió hermosearla, no ofrece ya la suntuosa 
perspectiva que en sus primilívos tiempos. Tampoco 
enriquecen sus muros los preciosos cuadros que no 
há muchos años los decoraban, ni atesora la rique-
za que en vistosas preseas y vasos de grande eslima 
legaron á San Lorenzo los monarcas que recibieron 
de manos de Felipe H el cetro de las Españas. A 
pesar de, lodo, aun encierra aquel grandioso recinto 
algunos lienzos de méri to , debidos á célebres pinlo-
res españoles y estranjeros; aun se custodian allí con 
esmero ricos ornamentos de altar y esquisitos ternes, 
bordados de mil labores y sembrados de láminas de 
correcto diseño y bello colorido, que recuerdan el 
fausto y la grandeza del siglo X V I , revelando al par 
el bríllanlísimo estado de las artes en aquella época 
venturosa. A l frente de la puerta principal de la sa-
cristía se contempla el retablo dé l a Santa forma, cua-
jado de inútiles y revesados ornatos , sobrecargado 
de mármoles y relieves de pobre escultura, y sembra-
do de bronces y dorados , que contribuyen á presen-
tar aquel estraño conjunto á los ojos de. la mucliedum-
bre como un estraordínario prodigio de las arles, 
mientras revelan á los inteligenlWB su lastimosa de-
cadencia. E n el centro existe el cuadro de la Savia 
forma, tan celebrado de todo el mundo; cuadro de 
retratos en donde no tuvo el artista que hacer grandes 
esfuerzos de concepción , si bien logró reproducir fiel-
mente y con su propio colorido aquella escena, en 
que el imbécil Carlos II rendía el bomenage de una 
adoración estúpida á uno de los mas allos y sublimes 
misterios de, la religión cristiana. Allí eslá aquella 
corte de miserables parásitos y aduladores que medra-
ban á costa de la infantil credulidad y del pus i l án i -
me carácter de Cárlos: allí se contempla todo el apa-
rato del fanatismo que le agoviaba.... Y d t l r á s de 
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aquella ospccio do Iraspareníc se miran todavía al-
gunas handeras de Lepantq! 
Sunlunsos como lodo el monasterio de San L o -
renzo, son los clánslros que rodean el Palio de los 
Evf0ipclisla8, llamado así por ostentar en el ccnlm 
níi gallai'do templete , revestido de vistosos jaspes, 
viéndose en los ángulos esloriores ocupar cuatro bue-
nas eslátuás de mármol blanco, qne liguran á San 
Juan, San Marcos, San Maleo y San Lucas , otras 
tantas ornacinas. E l claustro principal se, halla en sus 
cuatro soberbios pórticos exornado de pinlnras al 
fresco, que representan pasajes del Nuevo Testamento 
y qne han dado mucha fama á esta parle del edificio. 
Mucho mérito existe, en efecto, en a(piellas produc-
ciones; y sin embargo en las violentas actitudes y exa-
geradas proporciones de algunas (¡guras, así conloen 
ja semejanza de, no pocos rostros , echamos de ver cier-
to amaneramiento, digno de censura , que caracteri-
za por otra parte las obras de los artistas italianos en 
la época en que aquellos frescos se, pintaron. Mayor r i -
queza notamos en la bóveda de la magnilica escalera 
qne conduce á los clánslros superiores, recordando el 
techo dé l a sacristía de la catedral de Toledo, al exa-
minar aquella fecunda producción del lozano ingenio 
de Lucas Jordán; sin que por esto asentemos que en los 
escorzos y atrevidas aclitudes de sus figuras no se ad-
vierta también algún amaneramiento y falla de correc-
ción en el diseño. E n esta suntuosa y regia escalera 
se ven pintadas la batalla y toma de San Quintín , á 
cuyo fausto aconlecimicnlo se erigió el monasterio y 
templo de San Lorenzo. En él depositó Felipe H cuan-
ta riqueza atesoraban las arles y las letras en aquella 
época de reiiacímicnto, en que, las unas y las otras to-
caban ya á su apogeo, después de haber despertado 
del letargo en que por muchos siglos habían yacido. 
En el presente articulo hemos echado una rápida ojea-
da sobre las producciones de kis primeras y sobre 
el gran templo de Juan de, Toledo y Juan de Herrera: 
en los siguientes trataremos de dar á conocer , aun-
que snmariamenle, algunos dé los mas preciosos có-
dices que la biblioteca del Escorial encierra , hacien-
do al mismo tiempo oportuna mención de las muy ra-
ras y excelentes ediciones que en la misma se conser-
van, tal vez ignoradas de nuestros bibliógrafos y l i -
teratos. JOSÉ AM.VDOR DE LOS UIOS. 
COSTUMBRES ESPAÑOLAS D E L SIGLO XVII. 
£SatIag;ocl Vcnle en M a d r i d . ( í ) 
-
Deseando están la larde del día de San Felipe y 
Santiago , que es á primero de Mayo , cuantas ór-
denes de gente seglar contiene la corte. ¡ Válgame 
D ios ! ¿Qué querrán hacer con esta tarde santa mas 
(pie con otras? Bajar al Solillo. ¿Y qué es el Solillo? 
Un pedazo de tierra que dista de Madr id , por cual-
quiera de sus salidas , mas de un cuarto de legua. 
A la ida muy cuesta abajo : ¿cuál será la vuelta? Hay 
en ella unos á rbo l e s , ni muchos , ni galanes , ni 
grandes: mas parecen enfermedad del s i l i o , que 
amenidad iulluida. Humedece este soto, dividido en 
islas. Manzanares, poco mas que si señalaran la 
(1) Véanse las obras de D . Juan de Znvalcta. 
tierra con el dedo mojado en saliva. Estas no son 
cosas de llamar la gente : algo mas debe de haber, 
linas piedras hay de unas paredes, ó unas mal ave-
riguadas reliquias de una ermita , qne se dice fué 
dedicada á estos dos Apóstoles. ¡Oh , íiiaudila devo-
ción de, la corle! ¡Hacer peregrinación gustosa á ve-
nerar las señales de unas paredes, qne fueron san-
tas! De cuantos bajan al Solillo , no debe de haber 
tres que sepan que hubo en él lalcs paredes. Pues 
¿á qué bajan? A verse unos á otros. ¡ O h sagrados 
principios de las cosas! Este concurso le empezó la 
devoción , y le conserva el vicio. No se caerá lan 
aprisa esta mala costumbre, como las paredes de la 
ermita : de mas duración qne de cal y canto son los 
vicios públicos. En fin á verse los unos á los otros 
bajan. Pues ¿no conseguirían lo mismo con concur-
r i r á la calle Mayor? Sí , pero no s a b í a ' t a n bien, 
que costaba menos trabajo. La fiesta que muele, es 
grandísima fiesta. Un mes antes del día del Solillo 
está pensando la dama que ha de ocupar aquella tar-
de estribo en coche , qué gala sacará que embelese 
los otros coches. Piensa mil bohenas de varios co-
lores: comunícalas con el galán que le ha de dar el 
coche y la gala ; y é l , indeterminable en la confec-
ción del vestido, la dice que se lo deje comunicar 
con su camarada D. Fulano , que tiene don de sabo-
rear vestidos. Es el dicho camarada un mozo ocioso, 
pobre, vicioso, de cuerpo de caballero, de habla de 
bien criado y de impaciencias correjidas , qne seña-
lan debajo del entendimiento grande profundidad de 
valor. De esta profesión llevan muchos hombres los 
lugares muy grandes. De estos algunos fueron sol-
dados , mientras pensaron que era holgura la guerra, 
y la dejaron , porque vieron que era muy peligroso 
el arrepentí miento tardío. Otros sirvieron á señores , 
mientras creyeron que los podrían mandar; pero en 
viendo que eran señores y amos, huyeron de ellos. Y 
otros gastaron su patrimonio en Salamanca; afilaron 
el pico en cuatro ó seis libros de comedias, y v i -
niéronse á la corte á ser hablantes. Todos estos 
valdios andan en los lugares populosos, como en al-
gunos campos unas yerbezuelas que ni tienen raíz 
ni sustancia propia : pero agár ranse de una piedra 
y dánse tan buena m a ñ a , que sacan jugo de ella 
V se sustentan de chuparla. Ellos , pues , como se 
hallán sin raíz y sin virtud , con el ansia de vivir 
se agarran de un r i co , sin reparar cu que es una 
medra ; pero al fin sacan sustancia de é l , y viven. 
Comunica nuestro galán con su chupante el vestido 
que ha de sacar su dama el día del Solillo . y como 
no ha de pensar en cómo lo ha de pagar , tiene mas 
lugar de pensar en cómo ha de ser, y guísale s a -
broso, y guísale como por libro de coc ina , á mu-
chísima costa. 
Llega la noche del úl t imo día de A b r i l , y no 
duerme á derechas el galán que ha de dar coche á 
su dama el dia siguiente , téngale propio , ó no le 
tenga. E l que le tiene propio , hizo herrar las m n -
i las aquella larde: acostóse, temiendo no le hub ie -
' sen clavado alguna , y durmió cojeando. E l que no 
le tiene propio , sino ofrecido , se acuesta tcmblan-
i do de lautos accidentes como se llevan una palabra; 
y el ruido que hace el coche en su sueño le des-
pierta aquella noche treinta veces. Siempre se sueña 
que se teme. 
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Amanece, pues , el deseado día , que da p r i n -
cipio al Mayo , y abre la tierra tantos ojos cuantas 
rosas despliega. 
Póngase el que fuese curioso (algunos lo habrán 
hecho) a ver como una rosa amanece , la verá salir 
del abrigo de sus hojas (llor en fin de entre el in -
vierno y el verano) con la púrpura trasparente del 
verano sobre la nieve del invierno, colores verdade-
ramente suyos , individualmente sanos. Y si ios ojos 
no le dieron de uso toda la fé que merece , no deje 
lirija en todo el rosal que no mueva, á ver si es-
conde ministro?, del engaño. Vea amanecer una da-
ma , la que á él le pareciere á todas horas rosa, la 
hallará con el cabello apretado en trenzas y con la 
cabeza sin cabello, de tal arte travado lo uno con lo 
••tro, que parece cabeza de loca, que se ha pren-
dido al pellejo tiras de bayeta. Los ojos donde suelen 
rstar, pero sin las cejas con que anochecieron. Las 
mejillas pá l i da s ; la nariz morada; los labios secos; 
los dientes turbios; el aliento pesado y la garganta 
sin lustre. Pues ¡válgame Dios! ¿Qué encanto es-este? 
A las once del día todas las señas tiene de rosa. 
Vayan tras de ella en saliendo de la cama, y verán 
c\ encanto. Sale en enaguas y jus t i l lo ; vase al s i -
tio determinado para la reformación: siéntase en 
una almohada pequeña : arrímale la criada un es-
pejo hendido á un taburete bajo, abre ella una ar-
quilla , que tiene á la mano derecha , y saca de ella 
mas aderezos de engañar los ojos que un jugador de 
manos de la bolsa ceñida. ¡Paciencia de Dios , y las 
maldades que se pone en aquella cara! Mientras 
ella se está traspinlando por delante, la está b lan-
queando por de t rás las espaldas la criada , que ar-
rollando el justillo hácia las sangraduras, lo permi-
tí-. Esta es tarea larga y trabajosa: yo pienso que 
ha de venir á parar en alhañiles. Acabado este ne-
gocio, se encargan ambas de la provincia de la ca-
beza. Una peina por delante y otra por detrás ; cor-
respóndense ambos gobiernos , y queda el pelo muy 
bien ordenado. Si las mujeres supieran gobernar sus 
pensamientos como su cabello , fueran las mugeres 
cabezas del mundo. Remala esta obra una lazada 
de colonia, de color alegre , y remátala con agrado. 
Ya este demonio ha tomado forma de ángel de luz, 
y son tan bobos los hombres qué , sabiendo que to-
das amanecen demonios , se dejan engañar de la luz 
misteriosa, que se aplican. Por cumplir con estos 
vestiglos se hacen pedazos. Haciéndose pedazos an-
dan el primer dia de Mayo por la mañana los que 
han de dar coche á alguna dama por la tarde. Por 
el suceso siguiente se verá cuáles andan. 
En la calle del Príncipe posaba un caballero de 
Burgos, que gozaba cumplido mayorazgo. Este había 
ofrecido su coche para el Sotillo á una dama que ga-
lanteaba. E l mismo dia á la una llegó á su posada á 
caballo el corregidor de Madrid, que era su tio, y sin 
apearse le envió á l lamar: él salió y el corregidor le d i -
jo : sobrino, yo he menester dar un coche esta tarde, 
y no le tengo , porque en el mió va mi mujer. Tan 
grande es el empeño , que será menos cualquiera ra-
zón que haya para no dármele : y asi el de V . esté es-
la tarde á las tres á la puerta de mi casa. A dios, que 
es dia muy ocupado. Fuese , y quedó el hombre en el 
umbral de la puerta tan sin movimiento y sin voz, 
como si fuera de piedra. Cobróse un poco, y dijole 
a un criado con voz desagradada que, en comiendo las 
muías llevase el coche á la puerta de su t io , y entró 
se en su cuarto. En él tomó la espada y la capa y 
sin acordarse de que había de comer aquel dia se'sa-
lió dej la posada como fuera de sí. 
Cogió la calleja de la Lechuga, q„e estaba en fren-
te, pareciéndole que hombre, á quien sucedía aquel 
desaire , no podia andar por calles en que hubiese luz. 
Entróse luego por la del Gato , también por callejaj 
y salió sin saber donde iba , á la plazuela del Angel! 
Como era medio d ia , estaban á las puertas p r inc i -
pales algunos coches sin m u í a s , y entre ellos uno 
con una cédula, señal de que se vendía. Reparóle el 
hombre; creciéronle un tercio los ojos ; partió c o -
mo una flecha al coche ; informóse de la c é d u -
la de la persona con quien había de tratar de la 
compra, y encontróla fácilmente, porque la hora le 
tenia encasa. Empezóse á hablar en la materia, y el 
dueño del coche conoció la enfermedad al burgalés, y 
pensó en venderle como sí le vendiera la salud. Hizo 
el comprador que sacasen las muías al patio, mas por 
ver si estaban vivas, que por ver si eran buenas. Con-
certó en fin el coche lo mas aprisa que pudo, porque 
no se arepintiose el dueño de venderle aquel dia, y 
concertóle en setecientos ducados de contado. Hízole 
poner, y con la persona que había de recibir el dinero, 
se fué en él á su posada. Sacaron cuanto dinero suyo 
habia en e l la , que fueron seis mi l reales, y por los 
mil y setecientos que faltaban , dió una sortija de 
diamantes en prendas, á quitar al dia siguiente. Na-
die ha cogido de repente una corona con tanto gusto, 
como él estaba con su coche repentino. Enviósele á la 
dama, y vino por él el coche de los amigos, que le 
habían de llevar á la fiesta. Encontró en el campo á 
su dama: ella le bacía con los ojos halagos , y él echa-
ba el corazón por los ojos. Anocheció; pasóse á un 
estribo del coche en que iba ella, y acompañóla. Ama-
neció el dia dos de Mayo, y hallóse con dos coches y 
sin blanca. F u é preciso vender con mucha brevedad 
el uno, porque los estómagos son acreedores muy 
puntuales. Sacó el mas moderno á la puerta deGua-
dalajara, y despachóle pronto. E n cosa comprada con 
necesidad, y vendida con necesidad, bien se conoce 
cual seria la compra, y cual seria la venta. E l compró 
el coche en mucho mas de lo que valia , y le vendió 
en mucho menos de lo que valia. Dióle doscientos cin-
cuenta ducados ¡oh, gallardía española! ¡Dar por el al-
quiler de un coche de sola una tarde cuatro mil nove-
cientos y cincuenta reales! 
Dan las tres de la tarde, y empiezan á bajar los 
coches, llenos de mugeres los unos, llenos de hombres 
los otros. A l llegar al hospital de la Pasión los que lle-
vaban el camino por la puerta de.Atocha ven salir un 
entierro de una pobre, á quien algún deudo suyo en-
terraba en la parroquia. Va en un medio atahud una 
muger descubierta, á quien la muerte no pudo qui-
tar las señales de moza. Llevóla toda la hermosura; 
pero dejó los puestos que ocupaba , poco sitio en la 
noca, mucho espacio en los ojos. Lo restante del cadá-
ver va cubierto de un sayal de San Francisco. Mas 
costoso traje debió gastar su vida, que su muerte. ¡Ah, 
señoras damas: gran sermón y breve! Muger moza, 
hermosa, muerta y pobre. 
{Concluirá) . 
Abreviado por J . E . IIARTZEJNSÜÍCH. 
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Yista de Zahara. 
GONZALO ARIAS DE SAAVEDRA. 
I^ pisodio de las guerras de Oranada. 
i . 
Zahara está a l l i : y en la allura 
del cerro en que fue fundada, 
y por la fragosa hondura 
de sus harrancos guardada, 
siempre estuviera segura 
de los moros, como el nulo 
de el águila suspendido 
en inaccesible peña, 
s i menos la hubiera sido 
su fortuna Zahareña. 
Pero su alcaide Crisliano 
nació con estrella aciaga , 
y Dios apartó su mano 
del infeliz castellano, 
y el rayo de Dios la amaga. 
Porque ¡ay! ¿qué la han de valer 
su muro y torres de piedra 
si los ha de mantener 
sin fortuna y sin poder 
Gonzalo Arias de Saavedra? 
¡Desventurada es la historia 
de su buen gobernador , 
bravo capitán sin gloria , 
blanco de mala memoria 
y de fortuna peor! 
¡Desdichada fué su raza! 
no hubo cálculo ni traza 
que al revés no la saliera ; 
ni bando, opinión ó plaza 
que, suya, prevaleciera. 
Siguió su padre Hernán Arias 
de Knrique el rey las banderas 
á las de Isabel contrarias; 
y perdieron las primeras 
sus empresas temerarias. 
De el de Cádiz se allegó 
Hernán á los partidarios: 
y el encono se eslinguió 
de los grandes sus contrarios 
y Hernán Arias se fugó. 
De los moros amparóse 
y por los moros mantuvo 
á Tarifa: mas lomóse 
la suerte; capitulóse 
y Arias que entregarse tuvo. 
Caballeros en Castilla 
intercedieron por é l , 
y olvidando su mancilla 
le indultó Doña Isabel 
confinéndole á Sevilla. 
Bien único hereditario, 
en su aljarafe tenia 
un torreón solitario , 
y alli su infortunio vario 
fuese á llorar noche y dia. 
Mas hé aquí que maltratado 
por el tiempo el edilicio 
y él imposibilitado 
de gastar solo un ducado 
de su hacienda en beneficio, 
en un temblor que agitó 
las tierras circunvecinas 
su torre se desplomó . 
y Hernán Arias pereció 
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scpullado entre sus ruinas. 
jDcsvcnturado Hernán Arias! 
las estrellas tan contrarias 
le fueron en paz y en guerra , 
que hasta se le abrió la tierra 
sin exequias funerarias. 
Su hijo Gonzalo, heredero 
de su fortuna fatal, 
aunque habido por guerrero 
valiente, y huen caballero , 
lo pasó siempre bien mal . 
l)c su padre la memoria, 
lo siniestro de su historia 
y proverbial desventura , 
le hicieron sin prez ni gloria 
pasar una vida oscura. 
Dotado de alto valor, 
de ciencia y destreza rara 
en la guerra, con honor 
de alcaide gobernador 
le enviaron al fin á Zahara. 
Dióle la reina Isabel 
compadecida este cargo: 
pero dándoselo á él 
el mejor panal de miel 
• ^ 2 
(«Pagadmc») 
se le hub<era vuelto amargo. 
Era Gonzalo un vaüenle 
y entendido capitán, 
tan audaz como prudente: 
mas ¿qué hará sino le dan 
ni bastimento ni gente? 
«Tu lealtad y tu bravura 
«tendrán á Zahara segura» 
le dijeron; y le enviaron 
á Zahara : mas no contaron 
con su innata desventura. 
Sin vi veres y sin oro 
con que pagar sus soldados, 
no puede ni su decoro 
soslener, ni contra el moro 
tenerlos subordinados. 
Su gente se le revela, 
y él solo en continua vela 
su fortaleza recorre, 
y h a c e á veces centinela 
él mismo en alguna torre. 
«Si no por obligai ion 
«por vuestro bien ayudadme» 
Ies dijo én una ocasión: 
y su alférez Luis Monzón 
conteslóle ebrio: «I 'agadme.» 
Y el pobre gobernador 
sin ¡nfliíencia y sin pan, 
se vió inútil capitán 
de gentes que sin temor 
ni amor hacia él están. 
Pedia al gobierno amparo 
de víveres ó dinero; 
pero el Gobierno reparo 
no ponia, y el frontero 
seguía en su desamparo. 
Dos veces quiso salir 
á correr la mura tierra, 
mas sus gentes al oír 
que se trataba de guerra 
no le quisieron seguir. 
Tal era la situación 
de Zahara en esta ocasión; 
tal es el afán que arredra 
el brío de el corazón 
de Gonzalo Arias Saavedra. 
E l moro que penetrára 
su abandono y su pobreza 
se dijo: «es cosa bien clara 
que me dá la fortaleza 
quien asi la desampara: 
Con que lomarla es razón» 
y Harén dispuso á este fin 
misteiiosa espedicion, 
dándole, gente en unión 
la Alhambra y el Alhaycin. 
Salió pues de la ciudad 
Muley en la oscuridad 
sin decir de esta salida 
la razón desconocida 
para mas seguí Idads 
Y es fama que el africano 
por bajo el arco al pasar 
de Pib'-Uambla dijo ufano: 
«le tengo de festonar 
con cabezas de ci U.tiano.» 
(Concluirá.) 
.ToSl? ZoHIUI.l.A. 
kaoiiu IbAlr-lmpieuií 1 p.íist'.;.?cim-Knio ne Síátadíi le D. Baiusai üm 
ul t i . calle de horioitía u. íft. 
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NLT.VA ÉPOCA Tuno II.-
N los suntuosos templos 
que erigió la generosa pie-
dad de nuestros mayores, 
hállase por lo común el 
iioMe interés del mérito 
arlistrco unido á los re-
cuerdos históricos , y por 
lo tanto escitan noble en-
tusiasmo en el ánimo de 
quien los visita y recono-
ce , si estima en su justo 
DICIEMBRE 19 HB 1847. 
valor las creencias que obraron tantos prodigios en 
nuestra patria. 
VA convenio magnífico de San Francisco el Gran-
de de Madrid , fundado por el mismo santo patriarca, 
mirado por los madrileños con particular predilección 
durante seis siglos y protegido en varias ocasiones pol-
los monarcas rciine sin duda alguna las espresadas cir-
cunstancias, y es por todos conceptos muy digno de 
ocupar un lugar distinguido en las columnas del SK-
MAMAnm. Antes empero de pasar á la descripción del 
grandioso monmnenlo que es objeto del présenle arti-
51 
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culo, daremos una breve noticia de su historia siguien-
do á Gonzaga(l) , que la reliere apoyado en venera-
Mes tradiciones. 
Ilecorria San Francisco de Asis algunas comarcas 
de miestra-Peninsula en la segunda década del siglo 
decimotercio, y habiendo llegado á Madr id , fué re-
cibido de sus honrados moradores con el aprecio y 
distinción que tan esclarecido huésped merecía. Ofre-
ciéronle asimismo terreno para que fundase un con-
vento de su orden , y el santo patriarca le escogió es-
tramuros , al oeste de la población é inmediato á una 
fuente, á l a que hacían sombra dos álamos. Allí , con 
las ramas de los árboles y con un poco de barro hi-
zo una ermita , único albergue que pudo ofrecer á los 
que movidos por el ejemplo de su santa v ida , aban-
donaron el mundo y corrieron á reun í r se le , para con-
sagrar sus días á la penitencia y al retiro. E n tan re-
ducida y desabrigada estancia residieron los nuevos 
discípulos de Francisco , hasta que el misino santo 
ayudado de los vecinos de Madrid , que contribuyeron 
con sus limosnas , fabricó el convento de Jesús y Ma-
r í a , pequeño y desacomodado. 
Resolvieron los religiosos abandonarle al cabo de 
muchos años á causado la poca salud que en él go-
zaban, y el pueblo de Madrid que profesaba mucho 
afecto al mencionado convento, por haber sido fun-
ción del santo patriarca, desaprobóla determinación 
de los religiosos y decidió que no se les permitiese es-
tablecerse en otro sitio en la villa , la cual se ofreció 
gustosa á conservar el edificio que intentaban aban-
donar, con el decoro correspondiente á la grata m e -
moria del gran santo que le habitó. 
Continuaron los religiosos en su antigua mans ión , 
la que fué considerablemente aumentada á espensas 
de los reyes y de los vecinos de Madr id , hasta formar 
un convento espacioso, del que hacia parte aun á 
principios del siglo X"VII , con el nombre de cuarto 
viejo , la primitiva fábrica hecha por el santo. 
Los Vargas , Ramírez , Lu/.ones, Lujanes , Cárde-
nas , Zapatas y Venegas , labraron sus entierros en 
la iglesia y capillas de San Francisco (propias algu-
nas de los mismos) de manera que para la nobleza, 
de Madrid, y aun para gran parte de la población, el 
convento que nos ocupa era un monumento de fa-
mil ia . 
Nada podemos decir de la forma ni de los orna-
tos , dimensiones , etc. de la antigua iglesia , pues 
consta solamente que Rui González de Clavijo, em-
bajador de Enrique III al Gran Tamorlan (Tamur-
bec), habiendo regresado felizmente en 140G de su 
largo viaje á la ciudad de Samarcanda, reedifi-
có á toda costa la capilla mayor de la referida 
iglesia. 
Notables eran los sepulcros que adornaban dicha 
capilla mayor y muy acreedores á que de ellos haga-
mos particular mención. E l primero que se colocó 
fué el del citado R u i González de Clavijo. lliciéronle 
en el centro del pavimento con ricos marmoles y mu-
cha grandeza á manera de túmulo ó cama, y pusie-
ron la estátua del finado encima, según costumbre de 
la época. 
L n la misma capilla mayor á la parle de la epis-
( 0 Francisco Gronraga: De origino seráphicce religionis fran_ 
ciscante. 
tola , fué sepultado en un magnífico sarcófago el fa-
moso marqués de Víllena , tío del Rey D . Juan II. 
autor de varías obras que Ui hacen célebre entré 
los eruditos: falleció en I f á t , y sus cenizas debie-
ron desaparecer como las de Clavijo cuando se re* 
novó la iglesia en 1G17 , descuido por cierto no-
table. 
Frontero al lucillo de Víllena se veía al lado del 
Evangelio el rico y suntuoso mausoleo de mármol 
blanco en (pie por espacio de 1 42 años reposó el ca-
dáver de la Reina Doña Juana , esposa de EnriqueIV 
de Casti l la, é bija de D . Duartc , Rey de Portugal. 
Esta señora pasó los seis últimos meses de su vida 
en un cuarto del convento que describimos, y en 
él mur ió cristianamente ; quedando á la casa por 
memoria un cáliz con las armas de Castilla y Portu-
gal y unos tapices grandes muy antiguos. 
L a ínclita Reina Doña [sabel la Católica, en cuyo 
cristiano corazón era imposible que tuviese cabida 
el rencor, sin acordarse de lo mucho que hablan 
lastimado la dignidad real los deslices de Doña Jua-
na , ni menos aun de que por los mismos podía haber 
sido privada injuslamente del trono , solo vió en su 
enemiga una hermana y como á tal mandó que se 
levantase en 1-475 con regia magnificencia y con la 
estátua de la difunta reina el citado mausoleo, en el 
que, por disposición también de la misma virtuosísima 
Doña Isabel, se puso con letras de oro la siguiente 
inscripción : 
A q ú i yace la muy csccleulc , esclarecida y muy 
poderosa Reina D o ñ a Juana , muger del mny esce-
lente y muy 2)oderoso Rey J). Enrique cuarto, cuyas 
á n i m a s Dios ¡ t a y a , la cual fa l lec ió dia de San-
to Antonio , año de mi l cuatrocientos y se íenía y 
cinco. 
Disimulará el lector que hagamos una ligera di-
gres ión , pues no es justo que Doña Isabel la Cató-
lica aparezca en cualquiera de los actos de su vida 
menos noble , menos grande, menos cristiana de lo 
que verdaderamente fué. En la historia de Maria-
na (1) se lee que la Reina Doña luana fué colocada 
en el sepulcro de Clavijo , habiéndose estraido al 
efecto los restos de este. Sentimos hallar tal inexac-
titud en la hermosa narración de aquel sábio je -
suita. 
Consta positivamente que al construirse el sepul-
cro de la Reina Doña Juana en la parte del Evan-
gelio se trasladó entero el de Clavijo al plano de la 
iglesia según refieren Argote de Molina y Quintana. 
«El sepulcro de R u i González v i , dice el primero de 
«dichos autores.... en 1573 en medio de la igle-
»sia de San Francisco , y en este año de 1580 
».le vi arrimado á la pared junto al pulpito.».; 
E n 1017 cierto magnate consiguió desarmar el 
sepulcro, cuyos mármole s , como asegura el P . Flo-
rez (2) se emplearon en hacer la puerta del conven-
to , y habiendo sido exhumado el real cadáver, se le 
halló con la cabellera intacta y ceñida con una cin-
t a , al parecer medida de una imágen. Quedaron 
entonces los huesos de la Reina tabicados en un hue-
co de la pared , bajo el cual se colocaba todos los 
años una mesa de altar el dia 2 de Noviembre , y 
( l ) Libro 24, cap. 9. 
(1) Reinas «a ló l i cas . tonio ti 
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se elevaban preces al ciclo por el eterno descanso de 
la señora que en él reposaba. Sus restos , existen-
tes en una caja de madera cuando se derribó la iglc-
aia en el pasado siglo , se cstraviaron al reconstruir 
aquella , sin que baya sido posible encontrarlos á 
pesar de las diligencias que practicó la Academia de 
la Historia antes de la supresión de los religiosos. 
De este modo , con tañías variaciones y repara-
ciones, el templo que babia en Madrid mas rico en 
sepulcros , ha venido á quedar sin ninguno. 
Fué demolida en 1700 la iglesia de San Francis-
co , para reedificarla con la grandiosidad propia de 
una corle y del buen estado en que, merced al celo 
del bondadoso Fernando VI y al talento de algunos 
artistas, se bailaba , en tiempo de Carlos 111, la 
arquitectura, tan abatida y degradada pocos años 
¿intes. Desgraciadamente se suscitaron acalorados de-
bate.- sobre la construcción del proyectado edificio, 
y los émulos del célebre D. Ventura Rodríguez l o -
graron que no se adoptasen los bellísimos diseños que 
al efecto ejecuto en 1701 aquel eminente profesor; 
conlándose la iglesia y convento de San Francisco 
cutre las obras que, según acertadamente observa 
el Sr. Jovcllanos , fueron robadas al publico mas no 
á la reputación de Rodriguez. 
Los profesores é inteligentes que vieron y exa-
minaron aquellos excelentes diseños «lloran todavía 
»espresa el S r . Cean-Rermudez que no se hayan 
«puesto por obra , porque según dicen hubiera sido 
»un edificio que causaría admiración y placer. De 
«cuántas trazas hizo Rodríguez , y no se construye-
» ron , ninguna le dió tantas pesadumbres ni tanto 
i»Sentimiento de no haber tenido efecto como esta: 
«¡Tal era la satisfacción que de ella tenía!» 
Fueron preferidos pues á los planos del insigne 
D . Ventura los de Fray Francisco de las Cabezas, 
religioso franciscano, y con arreglo á los m i s -
mos, comenzó la obra , sentaudo la primera pie-
dra el cardenal conde de Tova, arzobispo de Toledo, 
en 8 de Noviembre de 1701. Continuó Cabezas d i -
rigiendo los trabajos durante siete años , al cabo de 
los cuales se suspendieron, cuando estaba levantada 
la iglesia hasta la cornisa , y en 1770 cerró la medía 
naranja D . Antonio Pió. Intervino asimismo en la 
fábrica de que hablamos 1). Francisco Sabatini , á 
quien se encargó variar y mejorar el proyecto de 
Cabezas. 
Cuan tierna y cuan viva fuese la memoria que 
al través de mas de quinientos años habia conser-
vado del héroe de Asís el pueblo de Madrid , lo 
acredita la gcnerosu'ad con que contr ibuyó para la 
construcción de la gran iglesia de San Francis-
co; pues no solo ayudaron con sus limosnas to-
das las clases , sino que muchas personas del es-
lado eclesiástico, de la nobleza y del comercio, é 
igualmente señoras tomaron parte en los trabajos 
materiales : dislinguiéndose entre el infinito número 
de piadosos conlrihuycntes el Sr . D . Carlos 111 , que 
suministró cuantiosas sumas. ¡Ab! Rien ageno estaría 
el religioso pueblo de Madrid de que bajo aquellas 
bóvedas , con nuble entusiasmo erijidas, antes de un 
siglo... en 1851, habia de tener lugar una catástrofe 
horrible... inaudita... Apartemos la vista de tan la-
mentable escena , y sin trasladar al papel las refle-
siebes , que sin duda se ocurr i rán á todos nuestros 
lectores, pasemos a la descripción del templo, cuya 
historia acabamos de bosquejar. 
E n el estremo occidenlai de la población , y so-
bre una eminencia que descuella á corta distancia 
del rio Manzanares , se eleva majeslliosamente la 
magnifica iglesia de San Francisco el Grande de Ma-
drid. Consta su óstentosa fachada, que mira al Este, 
de dos cuerpos de figura convexa : el primero es dó-
rico , tiene tres ingresos de medio punto con verjas 
de hierro, y está (lecorado por cuatro medias colum-
nas en el centro y pilastras en los estremos ; ador-
nan el segundo cuerpo columnas entregadas con ca-
piteles jónicos nada graciosos , en los intercolumnios 
se ven tres grandes ventanas con guardapolvos y á 
los lados hay pilastras como en el primer cuerpo. 
Termina el todo un frontón triangular en el medio, 
que ostenta las cinco llagas en el t ímpano, y balaus-
tradas en ambos costados, faltando las esculturas que 
debían rematar osla fachada , cuya materia es gra-
nito y al frenle de la cual se estiende una cscalinala 
de cinco gradas. 
E l espacioso pórtico tiene de ancho 07 pies por 37 
de fondo y en él se hallan tres puertas que dan entra-
da á la iglesia. Esta es una gran rotunda circunda-
da de siele capillas y un vestíbulo. Sin incluir este 
ni aquellas y contando desde las gradas de las capillas 
resulta un diámetro de 117 pies que se reduce á 115 
si se toma desde el resalto que forma el zócalo de gra-
nito en donde sienta cada una de las pilastras dóricas 
con basas de piedra caliza llamada de Colmenar que 
conslituyen el único ornato de esta vasta iglesia y so-
bre las que corre el cornisamento. E n este insiste un 
sotabanco del que arranca la cúpula que corona, cier-
ra é ilumina con seis grandes ventanas toda la rotun-
da!. Hasta el anillo de la linterna , cual aparece en la 
perspectiva que acompaña á este arliculo, liene la al-
tura de 155 pies sobre el pavimento, y en el mismo 
anillo y en las fajas resaltadas que marcan los compar-
timientos se pusieron tallas doradas. 
L a capilla mayor se dilata 75 pies en fondo con 47 
de ancho. Aislada cu el modío aparece la mesa de altar 
y en el centro del ábside ó testero semicircular se vé 
un escelente cuadro en que 1). Francisco Rayen repre-
sentó la concesión del jubileo de la Porciímcula. Con-
siste únicamente el retablo y todo el adorno en dicho 
cuadro con su marco y un frontispicio triangular, en-
lucido, como los paredes, de manera que choca la 
frialdad y desnudez de esta capilla mayor, en la que 
se pusieron pilastras como en la iglesia , y en la que 
á los lados hay dos grandes puertas con la decoración 
de granito, que conducen á la sacristía, correspondien-
do á las mismas dos tribunas en la parte superior. 
Las seis capillas, una de las cuales, la primera al 
lado de la epístola, se vé en la perspectiva sacada para 
que acompañe á este artículo , son iguales en un todo. 
Treinta y cinco pies en cuadro es él ámbito de cada 
una, estando simétricamente cubiertas con cúpulas que 
reciben luces por las linternas. Aunque en sus pare-
des laterales se han construido retablos, solamente los 
del testero , que se gozan á la vez desde el medio 
del templo, corresponden al plan general, y para cada 
uno ejecutó con particular esmero el cuadro que exis-
te , uno de los mejores profesores de la época. Los de 
las tres capillas del lado de la epístola son de 1). José 
del Castillo, 1). Andrés Galleja y D. Francisco CoTa. 
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l 'u iUrun los de las Ircsdc la parle del evangelio Don 
.\!a; i .m» Marlla , l ) . ("ii'c^orio l'erro y D . Anlonio Vc-
la/,i|ii('/. i.ds dos ángeles cs lánen el arco de la ca-
[dila inajor son de í). Francisco Gnl.ie.rre/, ysosl.ienen 
e-I-! hv.iia AMoítis RiuyibÉciAi s ó b r e l a s cinco llagas 
radianlos. Kl coro coge lodo el espacio del pórtico y 
eii el subsidie la sillería (pie llenaba la numerosa 
conninidad. La sacrisiia es una pieza rectangular abo-
vedada y larga 78 pies. 
Concluiremos diciendo con el señor Cean-Hermn-
dez que «ni el templo ni la facbada producen el buen 
efeelo (pie se (piisiera » tpie desde, la línea de aquella 
basla el londodel presbiterio bay 'i'ií) pies, y qué fuera 
del edilicio , al norte del mismo y á distancia dedos-
cientos cincuenla pies del altar mayor según los diseños 
originales que tenemos á la vista, subsiste una ermita, 
en un buerto prolundo pero muy ameno y frondoso, que 
ocupa el mismo silio de la (pie bi/.o y habitó San Fi an-
cisco como lo refiere la inscripción que sobre la puerta 
se puso reinando Carlos III de cuyo tiempo es la actual 
fábrica , si bien el interior lia sido reparado por 
uno de los últimos generales de la orden. 
E l contiguo convento fué conslruido algunos años 
después que la iglesia con diseños y bajo la dirección 
de Sabaltni. Es un vasto edilicio embovedado y cu-
bierto de planchas de plomo como la cúpula y torres 
del templo. De los diez palios que comprende este 
convenio, solo uno es de planta regular : nolandose 
(pie las fachadas no corresponden á la grandeza del 
conjunto. 
Rajo el misino plan (pie hemos seguido en la des-
cripción de San Isidro el [leal y San Francisco el Gran-
de publicaremos en breve artículos bistorico-desci ip-
tivos dé la Encarnación, San Gerónimo , San Anlonio 
de los Portugueses, Comendadoras de Santiago; Sale-
gas nuevas, ulcin viejas y de ot ros templos asi de Madrid 
como d e s ú s inmediaciones, cumpliendo con el loa-
ble objeto que se propuso desde un principio el SEMA-
NAUÍÓ de dar á conocerlos monumentos artísticos que 
afurlunadamente se conservan. 
JOSÉ MARÍA DE ECUREN. 
COSTUMBRES ESPAÑOLAS DEL SIGLO XY1Í. 
S a n t i a g o e l V e r d e c u M a d r i d . 
CONCLUSION. 
Represéntaseme que estoy diciendo esto á un co-
che demugeres, y que ellas dicen con cuidado al co-
chero: «Anda.» Andan, pues, los coches, y llegan 
al hospital general, y oyen una voz alta y piadosa qué 
dice: « P a r a decir misas por los que mueren en csla 
sania casa .» ¡Ah, señores hombres, limosna y buena, 
que mueren muchos! Paréceme que los oigo decir: 
«No llevamos vellón.» ¡Bella disculpa! Llevarlo. Por 
donde quiera qué van los ricos , hay pobres , y no so-
lamente pobres cuerpo?. sino pobres almas. Desva-
neceos , poderosos, que aun os han menester en la 
otra vida. 
Por la puerta de Valencia baja esta tarde otro hor-
miguero de coches. A ver los que van en ellos bajan 
algunas personas, de las que ni se atreven al cansan-
c io , ni pueden sufrir la inquietud que mete en las ca-
sas la fiesta que hay fuera de ellas: siéntanse por las 
angostas sombras (pie hacen las encogidas paredes de 
aquéllas pobres casas, algunas mugeres, y junto a 
ellas se paran algunos hombres. Hablan unos con otros 
y de cuando en cuando ellos con ellas. Ven venir á 
una muger al estribo de un coebe , sentada al ses^o 
ni bien toda tacara á la calle, ni bien adentro toda. 
Llevaba fuera del estribo media vara de guardainfan-
te cubierto con una basquiña de chamelote de aguas, 
que es muy dilicnltosa de recoger la vanidad. Cuando 
ofrece al pueblo la espalda, es una sierra de nieve; 
cuando ofrece el rostro, una aurora. Pues no ha cua-
tro horas (pie ni era nieve su espalda ni aurora su ros-
tro. Pero no bay mejor colorido en España que el do 
sus botes. Algunas veces que dá el rostro al pueblo, 
se le dá cubierto del abanico; mas es por descubrir 
| la mano; cuando no usa de esta m a ñ a , con la (pie 
' tiene vacía se corrige una guedeja. Sabe ella que son 
blancas y bien formadas: tan bien tratadas, que pa-
recen manos domingueras, y que toda la semana so 
sirve de oirás . Quisiera esta gente , por sacar algunas 
veces las manos blancas , estar manca toda su vida. 
Lleva la tal dama el cabello puesto de arte, que 
se le vea por donde quiera la garganta. Es blanca y car-
nuda. 
No pueden salir todos los coches de una vez por la 
puerta , y páranse unos para que salgan otros. Párase 
el de nuestra dama, y dice una de las mugeres miro-
nas á otra (pie estaba junto á ella : ¿No es aquella fu-
lanilla? S í , amiga y está en grande altura. Yo la co-
nocí mas muchacha (replicó la primera) y no era el 
imposible del barrio. De puro agradable, no sabia dar 
una mala respuesta, l ia r lo deslucidilla andaba. ¿Quién 
la habla ahora? Un caballero (dijo la otra; muy pode-
roso; gasta mucho con ella. Aquel mozo galán, que 
vá en aquel caballo de color de huevo añejo , es cria-
do suyo y guarda de la tal señora. Apenas oyó esto un 
bdmbré entrecano, que estaba junto á ellas, cuando 
se sonrió. Advirtiólo la una, y dijóle ¿quede qué se 
reía? y él respondió con este cuento. «Iba á uno de los 
garitos de la corte continuamente un caballero, que 
cuando tenia dinero jugaba , y cuando no le tenia, se 
entretenía en ver jugar á los otros. En t ró una tarde 
de verano en el palio de la casa un muchacho vendien-
do abanicos de papel: el caballero concertó uno con 
poca prolijidad en seis maravedís, y estuvo haciéndose 
aire con él toda la tarde. Súpole bien elairecillo, y cuan-
do se quiso i r , por hallar alli el dia siguiente el misino 
regalo, se llegó al aposento de un criado de la casa, y dí-
jole : que le guardase aquel abanico , porque era de su 
gusto, y que por el cuidado le dariacuatro cuartos ca-
da d ia ; y que mirase no se hiciese nadie aire con él. 
E l hombre tomó el abanico y los cuatro enanos , y pu-
so el abanico en una alhacena. Apenas el caballero vol-
vió las espaldas, cuando el primero que se refresco 
con el abanico fué el guarda, y después todos cuantos 
quisieron.» Dijo entonces la muger: parece queV. quie-
re decir. . . Y el hombre, anlesque acabase, se quitó 
el sombrero y se fué. Innumerables hombres hay tan 
perdidos, que la muger que conquistaron con seis ma-
ravedís , la quieren conservar con gastos escesivos. 
Si este hombre guarda tanto á esta muger por -
que no le ofenda , ¿por qué no se guarda él á sí 
para no ofender á Dios , estando él á Dios mas obli-
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gado, que á sus finezas ella? Y si la quiere lanío, 
¿por que no la guarda de si mismo , que no ofenda 
a Dios con él? A esta consideración le habia de obli-
gar la santidad del día. 
A l otro lado estaban cuatro hombres en conver-
sación , como que iban junios , ó como conocidos 
que allí se hablan encontrado. Enl rc ellos eslaba un 
estudiante de bar ia nueva , de cabello corlo y de 
sefnblanle compuesto , con punía de alcalde mayor. 
Encaróse con uno el Licenciado, y dijo : Allí está 
Amallea. Fueron los ojos de todos á un mismo tiem-
po al coche, y á un mismo tiempo se vieron lodos: 
él preguntó con mesura de qué se r e í a n , y ellos 
respondieron que de no ver en el coche , que él se-
ñalaba, persona en quien asentase bien el apodo, 
porque no había en él sino seis hombres, con las 
barbas hasta los párpados. E l escolar dijo entonces: 
pues uno de esos es Amallea , y se lo llaman con 
mucha propiedad. La r a z ó n , dijeron ellos; y él d i -
j o : lié aquí la razón. Amallea es una diosa , á quien 
pialan siempre abrazada con uno de aquellos infelices 
huesos que quitan á los toros de la frente , cuyo 
nombre , injustamente abatido , no tiene lugar entre 
las voces hidalgas de los españoles. La parle hueca 
de este hueso la ocupa de espigas , uvas y flores. Los 
frutos están en lo escondido : cuando mucho , el tr i-
go asoma una espiga ; cuando mucho , el racimo 
asoma un grano. Las llores ocupan la superficie con-
lauta pompa , que con la sombra , sino le despare-
cen del lodo , embozan lo restante del vaso. Esie 
hueso, airosamente revuelto , es en España símbolo 
necio de la nota que deja la flaqueza de la muger 
casada en el mal afortunado esposo ; y esta diosa, 
abrazada á este hueso , es gerogliíico de los desco-
razonados maridos que de las flaquezas de sus mu-
geres sacan fruto, y cubren el fruto y la llaqueza 
de llores, F lores , como no i r á su casa algunas 
veces , cuando piensan que pueden embarazar: como 
i r otras á ser de susto y no de peligro: como llamar 
primero al adúltero tolerado : como decir á sus mu-
jeres que busquen doscientos ducados sobre sus jo-
yas , y recibir los doscientos ducados y ver las joyas 
en casa. Y como decir con mucho secreto á seis ó 
siete personas diferentes (número que no guarda se-
creto) que ?u muger, bajo aquellas galas, trae un 
cilicio que la come las carnes; y que bajo de lo rosa-
do postizo del rostro trae la palidez de muchos ayu-
nos. Uno de los que t-n aquel coche vemos, cubre 
sus torcidas conveniencias de estas llores , y por eso 
el rtnombre le Amallea le está como cortado á su 
medida. Oh! Válgame Dios! dijo uno de los que oían 
al estudiante , y cómo el hombre es demonio del 
hombre! Cuanto mal nos podemos hacer los unos 
á los otros, nos le hacemos. V . , s e ñ o r , por de-
cir una agudeza , ó le ha hecho una injusticia, 
o una impiedad á ese hombre que dice. Lo que 
hace gusto. se cree fácilmente ; y ordinaria-
mente (no sé por q u é ) nos hace gusto el defec-
to ageno. Por eso la tacha agena se ha de creer de 
allí á cíen años de como la escuchamos , ó la presu-
mimos Con esto no hay vida para creerla ni decir-
la ; y dichosa la vida en que no hay ralo para esto. 
Yo confieso, dijo él estudiante (con pintas de ver-
güenza en el rostro) que he hecho mal en creerlo, 
y mal en decirlo; pero muchas veces permile Dios 
(pie las culpas agenas se crean lígeramenle y que 
ligeramente se vengan á la boca en castigo del que 
las comete. 
Van desembocando en el campo los coches, y en-
tre ellos muchos hombres lindos á caballo. 
Pasa uno de estos hombres por entre dos coches 
y va metiendo en el uno las colonias de la c r i n . 
Dice uno de los que van en el coche: muchas cintas 
gasta este caballero en su rocín : yo me acuerdo 
cuando no las tenia en los zapatos, ü íce o t ro: pues 
en verdad (pie habría menester muchas , porque, 
según va rnal puesto en el caballo , parece que ha 
andado toda su vida á p ié . Pasa otro en un caballo 
muy ancho de caderas por junto á un coche de da-
mas, y dice una: este caballero tiene singular gra-
cia en engordar caballos, y en enflaquecer lacayos. 
A l caballo, porque no le trabaja y le sustenta , y al 
lacayo porque no le sustenta y le trabaja. Dice otra 
muy severa: tendrá mas proximidad con las bestias 
que con los hombres. 
La plebe ínfima desgranada por aquellos suelos, 
ya se junta en ranchos, ya se aparta en penden-
cías , ya se muele en bailes, ya se apelmaza á 
tragos ; pero esta descripción es mas natural de la 
larde del día de San Marcos Evangelista. A esta hol-
gura llaman K l Trapillo. 
Abroi'iado ¡wr J . E . IIAUTZKNBUSCH. 
POESIA. 
GONZALO ARIAS DE S A A V E DRA. 
Episodio do las guerrais do Orasiada. 
11. 
(CO.NCLÜSION.) 
Tremenda noche! la lluvia 
desgajándose á torrentes. 
por las quebradas vertientes 
de la sierra , con fragor 
consigo arrastrando baja 
los árboles que descuaja 
del vendaba! el furor. 
Tremenda noche! iracundos 
los rebeldes elementos 
amagan de sus cimientos 
las montañas arrancar; 
y en la cresta de la roca 
donde se halla suspendida 
con ímpetu sacudida 
tiembla Zahara sin cesar. 
A una aspillera asomado 
de su antigua cindadela 
el buen Arias está en vela, 
y ocupado en escuchar 
los rumores que á su oído 
en sus álas trae el viento: 
y un fatal presentimiento 
no le deja sosegar. 
Nada sus tenaces ojos 
vén en noche tan cerrada; 
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ni percibe ni oye nada 
en la densa lobreguez, 
mas que el velo leuchroso 
y la voz de la tormenta 
cuya furia se acrecienta 
con horrible rapidez. 
A sus pies reposa Zahara: 
sus tejados vé á la lumbre 
de el relámpago , en la cumbre 
donde el pueblo se fundó: 
mas la roja llamarada 
que el relámpago relloja 
le deslumbra y no le deja 
comprender lo que á elía vió. 
A l resplandor instantáneo 
con que el pueblo se i lumina 
cree tal vez ver la colina 
con el pueblo vacilar: 
y á veces en el instante 
de iluminarse de heno 
cree ver de Zabbra en el seno 
vagas visiones errar. 
Blancos bultos, misteriosa 
sombras, móviles rellojos 
Iras los muros á l o lejos 
moverse y lucir cree ver; 
cual si baciendo de ellas vallas 
los espíri tus de el monte, 
de sus torres y murallas 
se quisieran guarecer. 
Delirios vanos! quimeras 
de su débil fantasía! 
pasa el pobre noche y dia 
en continua agitación; 
y con fé supersticiosa 
creyendo en su fatalismo 
recela basta de sí mismo, 
trastornando su razón. 
Ilusiones! Arias solo 
oye el vendaba! que brama, 
y el agua que se derrama 
por los tejados rodar: 
y en los muros del castillo 
ei rumor acelerado 
de los pasos del soldado 
que acaban de relevar. 
Oye el sordo remolino 
con que rueda la tormenta 
haciendo girar violenta 
las veletas de metal, 
y zumbar estremecida 
la mal sujeta campana, 
y temblar en la ventana 
el desprendido cristal. 
Todos reposan en Zahara 
la atalaya de Castilla: 
solo se oyen por la villa 
en la densa oscuridad 
el agua de las goteras 
y el rumor del vago viento 
que ruje con el acento 
e la ronca tempestad. 
Creyó en tal momento Arias 
desde la torre en que vela 
sentir en la cindadela 
un verdadero rumor 
de voces y de pisadas, 
y distinguir en la sombra 
muchas gentes agolpadas 
á la muralla estenor. 
Iba el caracol de piedra 
á tomar del muro, cuando 
por él su escudero entrando 
dijo: los moros , S e ñ o r ! 
Asió al punto Arias Saavedra 
un hacha y un triple escudo 
que halló á mano, y torvo y mudo 
lanzóse hacia el corredor. 
Por el caracol torcido 
se hundió como una callada 
sombra , y la puerta ferrada 
de las almenas abr ió . 
Confuso tropel de moros 
llenaba el adarve estrecho: 
Gonzalo Arias derecho 
á los moros se lanzó. 
Tendió del primor hachazo 
los dos que halló delanteros, 
y al querer tirar del brazo 
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la mano de otro segó. 
A tan repentino ataque 
la morisma acorralada 
abrió círculo espantada 
y en el centro le dejó. 
Mas A r i a s , que no veia 
de vergüenza y de ira ciego, 
cerróse con ellos luego 
con inipotu aselador; 
y al ver el horrendo estrago 
que en ellos su brazo hacia 
ninguno se le iUrévia 
embargados do pavor. 
Pero sobre ellos cargaba 
Gonzalo Arias con tal brío, 
que adelante los llevaba 
sin dejarlos revolver; 
y uno que frente arrestado 
le hizo , entra dos almenas 
le derribó atravcsado8 
y en el ío&.> fué á caer. 
Aquel hombre despechado, 
de mirada centellante, 
de colérico semblante, 
y de fuerzas de t i tán, 
sin mas que un broquel y un hacha, 
pálido y medio desnudo 
peleando solo y mudo 
con desesperado afán: 
aquel hombre, aparecido 
de repente en medio de ellos, 
erizados los cabellos, 
cual de un vértigo infernal 
poseido, hizo a los moros 
concebir honda pavura, 
contemplando en su figura 
algo sobrenatural. 
U n instinto irresistible 
de terror supersticioso 
de aquel hombre misterioso 
en tropel les hizo huir : 
cual si vieran, bajo el rostro 
de aquel hombre temerario, 
un espíritu contrario 
de Mahoma combatir. 
Abandonó pues el muro 
todo el pelotón alarbe, 
dejando sobre el adarve 
solo á aquel hombre fatal. 
Crispado, calenturiento 
á las almenas de piedra 
asomóse Arias Saavedra , 
presa de angustia mortal. 
Allá abajo, en las tinieblas, 
por las calles de la villa 
en la lengua de Castilla 
invocar á Dios oyó. 
«¡ A Dios (dijo con desprecio) 
á Dios invocáis ahora?» 
¡Miserables! ya no es hora, 
Sucumbid, pues, como yo! 
Y á largos pasos tomando 
del castillo la escalera, 
fué á dar como una pantera 
en el patio principal. 
Un capitán de Granada 
allí amarrados tenia 
cuantos perdonado habia 
la cimitarra fatal. 
Arias de un salto se puso 
delante de el africano , 
y asiendo con una mano 
las bridas de su corcel, 
le dió en el frontal de acero 
tan descomunal hachazo 
que caballo y caballero 
vinieron á tierra de él. 
Los árabes que mas cerca 
del capitán se encontraron, 
sobre Gonzalo cargaron 
con gritería infernal : 
per^ dieron con un hombre, 
y el primero que imprudente 
se llegó á Arias, en la frente 
recibió el golpe mortal. 
E l capitán, desenvuelto 
de su caballo caído, 
vino como tigre herido 
sobre el alcaide á su vez. 
Recibió su corvo alfange 
el castellano forzudo, 
dos veces en el escudo 
con serena intrepidez: 
Y al verle, ebrio de coraje 
descargarle el tercer Uno, 
metióle el hacha por bajo 
y el brazo se cercenó. 
Saltó el pedazo partido 
con la cimitarra al suelo, 
y el moro con un ahullido 
de dolor se desmayó. 
Saltó Arias de él por encima, 
y del caballo tendido 
quedándose guarecido, 
volvió la lid á empezar. 
Acométenle los moros: 
mas ningún golpe le ofende 
por delante, y se defiende 
la espalda con un pilar. 
Entraba en esto en el patio 
el viejo Rey de Granada, 
y se detuvo á la entrada 
a admirar el varonil 
aliento de aquel solo hombre 
que sin casco, ni armadura, 
tiene á rava la bravura 
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de los hijos del Genil. 
Estaba Gonzalo Arias 
de sangre y sudor cubierto 
tras del caballo, que muorto 
á sus plantas der r ibó , 
anhelante de fatiga , 
descolorido y rasgado, 
como un espectro evocado 
del panteón que le gua rdó . 
A l ver con cuanla destreza 
de tantos se defemlia, 
de tan alta bizarría 
pagado el viejo MiiJey 
¡teneos! gritó á los moros, 
y yéndose al castellano 
le dijo atable: «Cristiano 
r índete; yo soy el rey.» 
No pudo Arias de cansancio 
contestar. «Quien quier que fücn' í 
(añadió el Rey) un hombre eres: 
r indeté á mi y salvo irás.» 
Arias, ronco dé fatiga, 
pero con alma serena. 
dijo: í m u e r t ó , en horabuena: 
pero rendido, j a m á s . 
Cristiano, repuso el moro, 
yo soy Muley, y rendirte 
á mi no será desdoro: 
y Arias dijo : «y yo, Muley, 
soy Gonzalo Arias Saavedra, 
y mientras me quede aliento, 
y en Zahara quede una piedra 
la mantendré por mi Rey » 
Ahogó la piedad del moro 
respuesta tan arrogante, 
y colérico—«¡adelante 
saeteros!»—esclamó. 
Atravesado de flechas 
hincó Arias una rodilla 
gritando—«¡Cristo y Caslilla 
por los Arias1.—y espire. 
Cortáronle la cabeza, 
y en el arzón delantero 
la ató un negro de IJaeza 
por trofeo de valor. 
Ta l fué el fin desventurado 
del bravo alcaide de Zahara. 
L a suerte le negó avara 
todo, menos el honor. 
JOSK Zonrut I.A. 
—=»xiS-— 
ADVERTENCIA IMPORTANTE. 
I.a Empresa del SEMAXAUIO PiNTOnr-sco ESPAÑOL, ha 
resucitó imprimir en pliegos de igual tamaño que el perió-
dico y con paginación correlativa , para que se encuader-
ne al fin del tomo de 1847 , la conclusión de la interesan-
te leyenda de D. Miguel Aguslin Príncipe titulada: L a Ca-
sa de Pero -Hernández , cuya primera mitad ha visto ya 
la luz pública en sus columnas; dichos pliegos conten-
drán tanta lectura como un lomo en octavo regular, y se 
distrilmirán ¡yraíis á todos los suscrilores del SEMANARIO, 
que renueven la suscricion, al menos por término de tres 
meses, á contar desde el 1.0de Enero , antes del 31 del 
mismo mes ; advirliendo que este término será absoluta-
mente improrogable y que la impresión se hará con arre-
glo al número de abonados por dicho plazo , de que tenga-
mos aviso antes del indicado dia 31 de Enero, no ven-
diéndose nunca sueltos á ningún precio los referidos plie-
gos , pues que no se tirará un solo ejemplar mas que los 
necesarios. Los pliegos se repartirán sin falta alguna con 
el primer SKMANAU O de Febrero. 
Se suscribe á este periódico en las principales librerías 
ó remi'iendo libranza del importe de la suscricion, toma-
da en cualquier administración de correos y dirigida fran-
ca de porte á favor del Administrador del Semanario, ca-
lie de Jacomctrczo núm. 26 cuarío segundo. 
ERRATA. En el número '(!) , pip. 387 , segunda colum-
na , linca 3 Í , dico 1592, léase Í Í 9 9 i 
I Madrid 1847.—Imprenta y esiahleeimiento de Rrr.hado de D. Bal* 
tasar Gonzalcr calle de Horlalera n ú m . 89. 
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0*9 P i l i P l l f i i i i i l , 
• « s una antigua tra-
i j g ' dicion en Vizcaya, 
que el nombré de 
t Begoftá viene de 
B e g o - o ñ a , palabras 
pronunciadas por 
una virgen apare-
cí},* cidaen una encina, 
y que significaban 
que no queria que 
la biciesen templo 
ó la trasladasen á 
^ o t r o sitio de aquel 
en que se apareció. Dicese también que diebas pa-
labras las oyó una persona cuando se advertía que 
los materiales reunidos de dia para edificar la igle-
sia un poco mas arriba del lugar en que estaba la 
referida encina , eran trasladados de noebe , sin s a -
bor por quién , á este parage; razón por la que se 
construyó cu ¿1 el Santuario. 
No nos detendremos nosotros en investigar la ver-
dad ée este susceso que los bisloriadorcs desecban 
como consejas del vulgo: convinii'udo únicamente 
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en que el santuario de H.-gofia se baila en el mismo 
parage en que fué edificado en su origen, el cual 
es tan remoto que en la oscuridad de los tiempos se 
pierde. Este magnífico templo , tan famoso en las 
Provincias Vascongadas por la devoción de los natu-
rales y las concurridas romerias que en él se verifi-
can , liábase colocado á la derecba del rio Nervion. 
sobre una eminencia , á tiro largo de fusil de B i l -
bao, en el partido judicial de la misma v i l l a , au-
diencia territorial de Burgos y diócesis de Calahorra. 
Confina por el Norte con Deusto y Bilbao, por Este 
con Lezama y Ecliavarri , por Oeste con el referi-
do Nervion y por Sur con el mismo Ecliavarri , com-
preriuiendo su término cerca «le dos y media leguas 
de circunferencia . donde viven divididas en cinco 
cofradías ó barriadas sobre 2,000 almas en 220 ca-
sas. Mas no siendo objeto del presente articulo ha-
cer la descripción del pueblo ó jurisdicción de Bego-
ña y si solo del santuario asi titulado , cuya vista en-
cabeza este escrito , remitimos á los que deseen no-
ticias de aquel á los autores que lian hablado sobre 
este asunto (l). 
(I) Pueilen verse el Diccionario geográfico de Navarra y Pro-
S i 
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Es el santuario de BegOfia un soberbio cdilicio 
de buena piedra, situado en una colina despojada 
en el dia de arbolado , desde la cual se disfrula de 
una perspectiva deliciosa. Desde el año de 1519 
a 1558 sufrió este templo una gran reforma, siendo 
reedificado y ampliado con piedra de sillería bien tra-
bajada , y esperimentando varias transformaciones 
con las cuales le ba conocido l.i presente generación: 
Forman la iglesia tres bermosas naves de bella ar-
quítectura , sostenida por diez esbeltas columnas de 
piedra dura , perfectamente labrada , y cuya esten-
sion es de ciento setenta y cuatro pies de largo y 
ochenta y dos de ancbo. A los lados de dicha iglesia 
hállanse varios altares con muy buenas pinturas, re-
saltando entre todos el mayor, que ocupa su frente, 
y tiene á derecha c izquierda otros dos bástanle r i -
cos y primorosos. Ostentase en el altar principal la 
imagen de la virgen de Begoña , adornada de un r i -
co traje, y cubierta con un gran dosel de figura de 
a rmiño en que descuellan negras estrellas en fondo 
hlanco de seda. L a sacristía , situada detrás del altar 
mayor , es grande y proporcionada al edificio, y en 
ella se conservan los ornamentos del divino culto. 
Por la misma sacris t ía , y abriendo una puerta , se 
sube al camarín de la virgen , donde se halla cui-
dadosamente guardada en una urna de cristal , una 
cabeza de San Juan Bautista degollado , obra de bas-
tante mérito , segun los inteligentes , si bien no sabe-
mos quien fuera su autor. 
Mucho ha sufrido este primoroso templo con mo-
tivo de las guerras que en épocas diversas han asola-
do el país vascongado. 1). Juan Ramón de Iturriza 
y Zabala eii su Historia general de Vizcaya , manus-
crita en Berriz en 1785, hace relación de ocho ara-
ñas , treinta y dos lámparas de plata , y varios t i -
bores de c h i n a , ciriales y ornamentos lucidos que 
en él existían , de los cuales la mejor parte ha des-
aparecido, como son las treinta y dos lámparas de 
plata que, para atender á los dispendios dé la guer-
ra contra la república francesa, fueron vendidas 
en 1794. F r . Tomás de Granda , que escribió en 
el siglo XVII la historia y milagros de nuestra señora 
de Begoña en un tomo en cuarto, habla también de 
las maguílicas pinturas (pie decoraban las paredes 
de esta iglesia , las cuales deben haber desaparecido 
en su mayor parte , pues solo se conservan algunas 
•pie sirven de sencillo ornato á sus altares. L a torre 
de este santuario, que como nuestros lectores habrán 
visto , está completamente mutilada, era de las mas 
elevadas que había en Vizcaya y en muchas partes 
de España. E n prueba de e l lo , escuchemos por un 
momento lo que dice Granda de esta torre y del mag-
nifico templo de Begoña. «Es su augusta casa una 
suntuosa iglesia de generosa fábrica , de tres naves, 
muy alta, y espaciosa, con diestra arquitectura re-
partida , toda de piedra con primor labrada , y une 
su artiliciosidad galante lo vistoso con lo fuerte: co-
rónala una torre , que es con razón a tan sagrado 
a lcázar , digna corona : pues no se descubre en toda 
csla tierra y sus vecinas, otra mas costosa, alta, 
fuerte y bella.» Después añade «tiene muchas y muy 
balurosas alhajas de oro y plata ; gran número de 
vincias Vascongadas; la Crónica de Vizcaya; la Historia general 
de Vizcaya, manuscrita; el Viaje y la Revista de las Provincias 
Vasconga'ias; y el Diccionario jco¡/rá/5co de D . Pascual Madtfb 
lámparas , ricas preciosida.dcs , y hermosas prendas 
joyas , diges, etc.» 
Pero por uno de aquellos actos de atolondramiento 
lamentables, esta torre fué déstruida en 1855des-
pues del primer sitio que pusieran á Bilbao los car-
listas , los cuales ocuparon la iglesia y colocaron en 
su frente una batería mortífera. No se crea, sin em-
bargo , que fué volada dicha torre y cortada su es-
calera por el ejército sitiador : fué con veri ida on 
ruinas después de levantado el s i t io , á mano misma 
de los defensores de Bilbao , con el objeto de. que on 
adelante no pudiera ocasionarse á esta villa riinguri 
perjuicio desde la torre mencionada. De este modo 
quedó destruida una obra costosa y bella , dándose 
al mundo el espectáculo de esle pobre, al par que 
frecuente en España , ardid de guerra por el qué 
quedan destruidas en un momento grandiosas obras 
que vuelven larde ó nunca á repararse. Así lo de-
mostró la esperiencia al siguiente año de 183G en 
que siendo nuevamente sitiada Bilbao , de nada sir-
vió la demolición de la referida torre; pues si no la 
ocuparon los carlistas con daño de los sitiados , oca-
sionaron mil perjuicios con sus fuegos y proyec-
tiles desde otros cien parages que ofrecía el ter-
reno desigual y elevado que circuye á esta villa. 
La iglesia de Begoña está servida por tres ecó-
nomos desde su separación del cabildo de Bilbao; si 
bien debieran ser cinco los beneficiados y uno ó dos 
curas de entre los mismos , segun el plan por el 
ayuntamiento propuesto. Hay además un sochantre, 
un campanero y un sacris tán. Es matriz de las uni-
das de Bilbao y tiene por patrono al marqués de 
Vargas, el que, aunque no tiene en el dia el dere-
cho de presentación de beneficios , ni décimas , goza 
de los honores de paz , asiento y tumba. Este patro-
nato fué dado , por juro de heredad , con todas sus 
rentas, preemiijencías y derechos, á D. Ped roNuñez 
de Lara por D . Juan 1 , en recompensa de los bue-
rros servicios que le había hecho, transfiriéndole 
aquel á su vez á su tío Martin Saenz de Legniza-
mon. Está incorporada dicha iglesia á la de San Juan 
de Lctrán en Boma , y participa de todos sus privi-
legios y gracias como consta de varios documentos 
que copia en su historia el citado Granda. 
Una inmensa concurrencia se aglomera en Bego-
ña todos los años el 15 de Agosto á celebrar la fes-
tividad de la Virgen en una famosa romeria. La al-
gazara , la animación , son los principales elementos 
de estas reuniones campestres, donde se baila el bu-
llicioso aurresen , ora en el llano que está frente de 
la iglesia, ora en una plaza ó círculo hecho al i n -
tento á espaldas del edificio. E l mejor orden suele 
presidir á estas funciones, sin que baste á inter-
rumpirlas la densa niebla ni las aguas que frecuen-
temente suelen caer en este país montañoso. A uno 
de los lados de la iglesia hay una ancha galería cu •. 
bierta donde suele acogerse la gente cuando llueve, 
si bien no es suficiente para el inmenso gentío que 
á las romerías concurre. Otra se celebra también en 
festividad de San Juan Bautista (cuya cabeza dijimos 
se conserva en el camarín) la que suele verificarse 
el tercer domingo del mes de Agosto. E l arbolado, 
que había alrededor del templo ha desaparecido com-
pletamente en la úl t ima guerra , cuya devastadora 
huella ha quedado marcada con estragos y ruinas. 
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Aun se miran , rio muy ijislanté del frente de la 
iglesia , la casa reducida á escomiiros del marques 
de Vargas , en cuyo balcón , hoy ocupado por la 
zarza y el jaramago', fué herido en el primer silio 
de Bilbao en el año de 1835 el célebre general Car-
lista Zumalacárregui , en el acto en que hacia un re-
conocimiento con el anteojo. 
JOAQUIN G. DE GREOORIO. 
SAN L O R E N Z O D E L ESCORIAL. 
S u hlbllotcca. SIIM CÓIIICCM. 
E L RIMADO D E P A L A C I O . 
Aimimo II. 
Erigido ya el magnífico monumento, gloria y 
sépulórQ á un tiempo de las arles e spar tó la s , pensó 
Felipe II en dotarlo de cuantas riquezas podian t r i -
butarle las artes y las letras. Ya en el articulo an-
terior hicimos sumaria mención de las preciosidades 
que aun atesora, deludas á los mas insignes pinto-
res de España é Italia : en el Museo de Pinturas de 
esta corle estudia el artista y contempla el viajero 
muchas de las inestimables joyas que el monasterio 
del Escorial guardaba; las cuales son la mas segura 
prenda de la predilección con que Eelip-i vera aquel 
grandioso monumento. Las letras, triunfanles al ca-
bo de las espesas nieblas coii que durante la edad 
media habían luchado , fueron también llamadas á 
enriquecer tan singular depósi to: la imprenta , ar-
rancando de la oscuridad y salvando de la destruc-
ción los mas preciados tesoros de las ciencias , las 
mas raras producciones de la literatura , había ya 
derramado en el mundo ese foco de luz y de pro-
greso que impulsa sin cesar á las modernas socieda-
des , salvando las barreras que antes separaban á los 
pueblos y apareciendo como un estrecho vínculo e n -
tre las naciones. España , señora de Italia desde los 
tiempos de Alonso V de Aragón , no fué ciertamen-
te la última en adoptar el prodigioso arte de Guten-
berg: millares de alemanes volaron á la península 
ibérica para mostrar á Europa las glorias de nues-
tros poetas, de nuestros jurisconsultos , teólogos é 
historiadores ; no habiendo apenas una población en 
toda E s p a ñ a , donde no crugiesen las prensas, re-
velando algun ignorado tesoro ó dando á conocer al-
gún olvidado ingenio. A pesar, no obstante, de aquel 
maravilloso é inusitado movimiento, brillante aurora 
de la libertad del mundo, todavía permanecieron 
ocultos infinitos códices, todavía el polvo de los ar-
chivos amenazaba destruir muchos y desconocidos 
testimonios de cultura , debidos al largo período de 
los tiempos medios. España , que durante muchos 
siglos había abrigado en su seno tres diferentes pue-
blos , dolados de diversas leyes y creencias religiosas, 
depositaría de las ciencias de los tres , poseía por 
tanto mas riqueza que otra nación alguna: el puehlo 
á r a b e , cultivador afortunado de las letras, que se-
guií la espresion feliz de un historiador , trasplantó 
á su idioma cuantas flores había encontrado en el 
campo d é l a s ciencias y de la literatura, le ofrecía 
copiosos tesoros ; el pueblo hebreo , deslínadu por la 
Providencia á arrastrar una existencia amarga en 
medio de las demás naciones, trasmitiendo al cris-
tiano las producciones de los árabes y enriqueciendo 
la literatura y aun la lengua con sus propias tareas, 
le presentaba también materia abundante de estudio 
en multitud de códices que repartidos en distantes 
archivos y bibliotecas no podian prestarse al exa-
men , viéndose con frecuencia espuestos á ser mise-
rable pasto de las llamas. Porque el pueblo cristiano, 
desvanecido y exaltado con el triunfo deliuiiivo al-
canzado sobre la morisma , no solamente veía con 
desprecio cuanto tenia relación con los hebreos y los 
á r a b e s , sino que hombres tan grandes como Cisne-
ros , habían llevado su aversión hasta el punto de ar-
rojar en las hogueras millares de volúmenes arábi-
gos y hebraicos por el mero hecho de estar escritos 
en aquellos idiomas. E r a , pues, evidente la necesi-
dad de acudir con mano generosa á salvar tantas pre-
ciosidades de la destrucción que por todas parles les 
amenazaban; y para confusión de los detractores de 
Felipe I I , fué este monarca quien concibió y llevó 
á cabo tan plausible idea, realizándola en un monas-
terio. 
A l patriótico y salvador pensamiento de Felipe 
respondieron algunos distinguidos españoles , con t r i -
buyendo á enriquecer con donaciones considerables 
la biblioteca de San Lorenzo , depósito ya de mune-
rosos códices y de esquisitas ediciones. Entre los do-
nadores que mas se distinguieron en aquella época 
deben ocupar un puesto señalado el erudilo Renilo 
Arias Montano, grande amigo del monarca español, 
y D . Diego Hurtado de Mendoza , conquistador de 
Siena y uno de los mas ardientes partidarios de la 
revolución poética, intentada por Roscan y consuma-
da por Garcilaso. Todo el mundo conoce los grandes 
trabajos de Arias Montano y oye su nombre con la 
mas honda veneración y respeto : D. Diego Hurlado 
de Mendoza , según el testimonio de un historiador 
que no puede ser en verdad sospechoso (1), durante 
la época de su gobierno en Italia, trabajó con tanto 
ardor en recoger los manuscritos griegos y romanos 
de la antigüedad dignos por su mérito de libertarse 
de las injurias del tiempo , que hacia recordar el 
glorioso empeño manifestado por Petrarca con el mis-
mo propósito. «Mandó , dice el autor citado, regis-
»lrar con este objeto los archivos del monasterio del 
«Monte Athos y empleó el carácter público de que 
«estaba revestido y el crédito de que gozaba hasta 
«en la corte de Solimán en bien de la literatura. A l 
«espirar , añade pocas líneas después , legó al Rey 
«su biblioteca, qué es actualmente una de las mas 
«preciosas joyas de la célebre colección del Escorial.» 
Desde aquel tiempo, merced á tan nobles ejemplos, 
no han dejado de aumentarse los catálogos de códices 
y libros verdaderamente raros, en virtud de apre-
ciables donaciones; y sin embargo la Biblioteca del 
Escorial conserva su carácter primitivo , sin que 
las producciones de los últ imos siglos hayan contri-
buido á adulterarla. 
Mucho babríarnns menester detenernos aquí , si 
t ra táramos de quilátar cuiinta riqueza literaria uie-
sora e;>le suntuósq eslabledmiento. Ya Casiri en su 
(<) Mr. Sismonik- de SÍMHOIIJÍ en su Wíííyrtu í!e í« Uteralw1 
del .Vcdiodia. 
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HibliaUxa a r á b i g o - h i s p a n a , y llodriguez ele Castro en 
su Bibl iuleéa e s p a ñ o l a , cuyo primor Lomo está de-
dicailp á los eséwíores hebreos , con los eruditos Don 
Nicolás Antonio, Pérez Bayer, Sarmiento, y Sánchez, 
hicieron en sus respectivas épocas diferentes esfuer-
zos para dar á conocer aquel envidiado depósito. 
(Iraudes han sido los servicios que estos distinguidos 
hihliógrafos prestaron á las letras, no siendo en ver-
dad escasa la gloria (pie con sus larcas coiupiistaron 
para el nombre español , espccialiiicnte Casiri y Uo-
driguez de Castro , quienes pin' haber elegido un ter-
•reno nuevo y desconocido pudieron descubrir in l in i -
Vtos tesoros. En efecto , Casiri , iniciado en el cono-
cimiento de la lengua arábiga , que por tantos siglos 
fué el único idioma de las ciencias, logró en su B i -
blioteca sacar del olvido l ustres nombres de doctos 
filósofos, as t rónomos , juristas , historiadores y poe-
. las, y restauró la lama de los antiguos árabes cor-
dobeses, cuyas academias y celebradas escuelas fue-
ron gloria de Andalucía y admiración de Europa. 
Rodríguez de Castro en el tomo primero de su obra 
que dejamos citado , remontándose á los tiempos de 
las academias de Persia , establecidas en Mehasiáh y 
Pombeditáh y á la época do los samdrim , pudo bos-
quejar la historia cientilica del pueblo hebreo, desde 
la destrucción de Jerusalen, ejecutada por Tito, hasta 
el establecimiento de las academias de Toledo, famo-
sas por los portentosos trabajos que bajo el patroci-
nio de Alonso el Sabio llevaron á cabo.— llodriguez 
de Castro no perdió de vista las edades que á esta 
últ ima sucedieron , y con una constancia digna del 
mayor elogio, comprendió en su Biblioteca cuantos 
escritores produjo el proscripto pueblo de Moisés, 
hasta que derramado por toda Europa , llevó á todas 
partes la lengua y las costumbres españolas. A pesar, 
no obstante, de estos considerables esfuerzos , á pesar 
de la diligencia y erudición de los escritores arriba 
mencionados, todavía el / i V o r i a / g u a r d a no pocas 
preciosidades ó absolutamente desconocidas ó poco 
estudiadas de nuestros bibliógrafos y literatos. V e r -
dad es que no toda la culpa ha sido hasta ahora 
de estos, pues que no siendo los í n d i c e s de la b i -
blioteca tan completos como su importancia exigía, 
ni tan exactos y bien ordenados como era de espe-
rar , se han estrellado las mas plausibles intencio-
nes en la dificultad de encontrar los códices y libros 
mas cuidadosamente buscados, siendo debido á la 
casualidad muchas veces el conocimiento de aquellos 
apreciables documentos de nuestra historia literaria. 
Afortunadamente desde que el gobierno puso este 
famoso establecimiento bajo los auspicios y dirección 
inmediata de la real Academia de la Historia , se ha 
pensado con el acierto y madurez debidos en la for-
mación de índices y catálogos por materias, hallán-
dose ya estas tareas bastante adelantadas y habiendo 
producido el hallazgo de muchos manuscritos y vo-
lúmenes impresos que ó se tenían por perdidos, ó se 
había ignorado enteramente la existencia de ella (i). 
Entrelos códices que se hallaban en el primer caso. 
(1) D . J o s é Qucveilo, actúa) bibtiolocaiio del Escorial, so 
oéupa con el mayor esmero en llevar á cabo este uiUisimo traba-
jo , en el cual le auxilia I). Gregorio S á n c h e z , csclaustrado y b i -
bliotecario también da San Lorenzo. 
debe mencionarse el Bimado de Palacio (I), obra cor-
respondiente al siglo X I V . 
Este raro manuscrito que se compone de 1G5 
folios en cuarto, fué debido al famoso Pero López 
de A y a l a , quien estando preso en Imj ía lerra le com-
puso para mitigar en parle los sinsabores de la pri-
sión y la soledad en que yacía. 1). Tomás Antonio 
Sánchez , al dar noticia de este poema en las notas 
que sirven de prólogo á su Colección de poes ías ante-
riores al siglo X V , se delíene algún tanto en su 
examen, bien que no ofrece ninguna muestra, por 
donde pueda venirse en conocimiento de su mérito, 
«Contiene este códice, dice, en 1019coplas de'varios 
«metros y número de versos , asuntos políticos, mo-
»rales y ascéticos ; y en todos se descubre un gran-
»de entendimiento , mucha inslruccion, mucha crís-
» t íanJad , mucha política y conocimiento del mundo. 
«Hablando del estado eclesiástico secular se dejó ar-
»rebatar de algún celo tan exhorbí lante ó de algún 
«mal humor que le dominaba, que no perdonó ni á 
»las supremas potestades.» E n electo , Pero López de 
Ayala , desde las primeras coplas del Bimado, true-
na contra el desórden en que vivía el clero de su 
t iempo, con la misma santa cólera que desplegó San 
Bernardo escandalizado , como el docto canciller , de 
tanto abuso , de tanta barbarie y de tan grosera ig-
norancia. E l autor del Bimado de Palacio esclama: 
L a nao de San Pedro está en grant perdición 
por los nuestros pecados et la nuestra ocasión. 
Mas los nuestros perlados non lo tienen en cura: 
asaz lian que láser por la nuestra ventura : 
cohechan los sus subditos sin ninguna mesura, 
et olvidan la conciencia el la sánela Escrijjiura. 
Cuando van á ordenarse , tanto que tienen plata, 
luego passan la exámen sin ninguna barata ; 
ca nunca el obispo por tales cosas cata: 
luego los dá sus letras con su secllo et su data. 
Non saben las palabras de la consagración ; 
nin curan de saber , nin lo han á corazón, 
si puede haber tres perros, un galgo y un furon, 
clérigo de la aldea tiene que es infanzón. 
Luego los feligreses le catan casamiento 
de alguna su vecina; ¡mal pecado! non miento; 
et nunca por tal fecho resciben escarmiento, 
ca el su señor obispo ferido es de tal viento. 
S i estos son ministros, sónlo de Satanás , 
ca nunca buenas obras tú facerlos verás: 
gran cabaña de lijos siempre les fallarás 
derredor de su fuego: que nunca hí cabrás . 
Esta pintura, aunque parece bastante exacta, no 
deja por esto de ser terrible. Pero el gran canciller 
que así se lamentaba de los estravíos del clero , no 
manifestó ciertamente menos energía al censurar las 
demás clases del Estado , combatiendo con admira-
ble fortaleza do ánimo cuantos vicios extragaban la 
sociedad del siglo XIV, Bajo este punió de vista es 
el Bimado de Palacio una de las producciones mas 
importantes do la época en que fué escrita. Pero Ló-
pez se dolía , como buen palr i t io , do los desmanes 
( í ) D. Nicolás Antonio Biblioleca velus. 
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(|ue á la sombra de la |>uU;sla(l real se comelian , si 
bien habla sido uno do !os ayudadores de D. E n r i -
que de Trastamara con Ira el Rey D . Pedro , legiti-
mo monarca de Caslílla. Asi , ya so le vé censurar 
el estado de las reñías públicas , condenando el que 
se bailasen oslas en manos'(íe los jud íos ; ya so que-
ja do la ambidoii de los magiiales; ya afea la situa-
ción del monarca , siempre asediado de lisonjeros y 
fa'sos servidores; y ya , en fin , tpareco desdeñando 
la pompa vana del mundo, siendo de notar siempre 
eí nervio y vigor con que se exprosa, bien que no 
abunden las galas do lenguaje en esta especio de poe-
ma , reunión do tan diversas composiciones que 
apenas puede conservarse en ollas la unidad do estilo. 
A l hablar del oslado do ¡as rentas del erario público, 
esclama do osle modo: 
Allí fasen judíos el su ropartimicnto 
sobre el pueblo que muero por mal defendimiento; 
ot ellos so maltraptan entre sí medio ciento 
que han de haber probados (pial ochenta, qual ciento. 
E t ansí sin conciencia et sin ningund otro mal 
podemos nos sacare de aqui algund cabdal; 
ca dise el Evangelio et nuestro decretal 
(pie digno os el obrero de llevar su jornal. 
ÍKsen luego al Ucy : «Por cierto vos tonedes 
judíos servidores et merced les facedes 
et vos pagan las reutas por cima las paredes: 
otorgádgelas , señor , quo buen recabdo avredes.» 
«Señor , disen j u d í o s , servicio vos fasemos: 
trescientas mas que antaño por ellas vos daremos 
et buenos fiadores llanos vos prometemos 
con es'as condiciones quo escriptas vos trabemos.» 
Dise luego el Roy: «A mí piase de grado 
de los faser merced; que mucho han puyado 
ogaño las mis rentas» et non cata el cuitado 
que toda esta sangre caye del su costado. 
Después desto llegan don Abraham é don Simuel (1) 
con sus dulces palabras que parescen la miel 
et. fasen una puja sebro les de Israel 
(¡ue monta en todo el reino ciento é medio do fie!. 
Así pinta después la situación del monarca: 
No ha rincón en palacio do no sea apretado: 
maguer señor le disen asas anda aquejado, 
tales cosas lo piden que conviene forzado 
que les diga mentir, s que nunca ovo asmado. 
Con él son á comer lodos enderredor: 
paresce que allí tíoncu preso un malfecboi; 
por tal cabo allí llega que non puede peor 
el que t r a b ó l a vianda dentro en el tajador. 
Las gentes hi son tantas que non puede liegar, 
maguer un ballestero dise:—«Fased lugar! 
tiradovos , arredradovos et dexadnos entrar! 1 
mas q.ue una gran peña non se puaden mudar. 
Fís icos , capellanes á la su mesa son; 
allí fasen questiones, disputan su se rmón: 
cada uno lo quo sabe poneh por quoslion; 
maguer fasen argumentos, en al tienen corazón 
De muy muchas maneras anda ansi pei seguido: 
H ) En el códice del Escorial se baila este verso escrito en esla 
tuhu'a: 
Después desto llegan don Simuel y don Abraham. 
Esto debe ser yerro del copista, pues que no se guarda el conso-
nante de los tres versos siguientes. 
el Estado os grande , mas siempre con gemido, 
ca cuidado y enojos non le djxao en olvido: 
qué plaser es el tal, quando yo non lo envido? 
Pero López do Ayala quo había peleado por gozar 
do las distinciones y pompa del mundo, hasta aban-
donar las enseñas do su legítimo monarca ; que era 
víctima de su ambición , al escribir su Rimado de Pa-
lacio, se maniliesla dotado do gran corazón y anima-
do pon ina tilosona consoladora y profunda , cuando 
habla do las vanidades mundanas que vienen á estre-
llarse en el centro do la tumba. 
¿Qué fué entonce del rico et del su poderío, 
de la su vana gloria y del orgulloso brío? 
Todo es ya pasado et corr ió, como rio; 
do todo su pensar quedó el mucho frió. 
¿Dó están los muchos años que avenios durado 
en esto mundo malo , mesquino et lastrado? 
¿Dó los nobles vestidos de paño muy onrado? 
do las copas et vasos do metal muy preciado? 
¿Dó están las heredados ot las grandes posadas, -
las villas y castillos , las torres almenadas, 
las cabañas de ovejas, las vacas muchiguadas 
los caballos soberbios do las sillas doradas? 
Los fijos placenteros e l el su mucho ganado 
la mugier muy amada, el tesoro allegado, 
los parientes é hermanos quel tenían compañado? 
en una cueva muy mala todos lo han dejado. 
Así recorre to'das las situaciones y gerarqu ías so-
ciales , dando á conocer quo no en valde había atra-
vesado por mil borrascas y peligros, de los cuales sa-
caba tan útiles lecciones. L a posición del poeta era 
en verdad, harto inlorosante, como se deja ver en 
algunos pasajes del/?¿maí/o: escribia lejos de los su-
yos , aprisionado en tierra ostraña y desposeído de su 
aspirada grandeza. Por esto no puede menos de esci-
tar las simpatías del lector, no siendo en manera a l -
guna sospechosas sus palabras. Hé aquí como se es-
presaba respecto á su estado, al trazar su poema: 
Quando aqui oscrevia estaba muy aquejado 
de muchas graves ponas et do mucho coibdado: 
con muy grandes gemidos á Dios era tornado, 
rogándole quisiese acorrer al cuitado. 
E t íise estonce ansí por me mas consolar, 
pidiendo á Dios merced (pie me quisier librar 
ot quisiese valerme, sin me mas ohidar , 
diciendo yo ansi aquí este mi cantar. 
Seño r , si tú has dada 
la sentencia contra mí, 
por merced lo pido aqui 
(juo me sea revocada. 
D . Tomás Antonio Sánchez opina sin embargo en 
las Ñ o l a s d la carta del Marqués da Saiilillaua que 
no escribió Pero López Avala el llimado de Palacio 
durante su prisión en Inglaterra. «El poeta (dice) en 
«la copla 00^ empieza á hablar do nueve cosas en quo 
«so conoce el poder del rey. Continuando en la copla 
«704 habla de su pr is ión, pidiendo á Dios y á la V i r -
«gen le saque de ella, lo que hace por medio de can-
«tares con sus estribillos , conformo al uso de aquellos 
«tiempos. Sin interrumpir el h i l o , en la copla 784 
«dá gracias á Dios por su libertad.» Este docto biblió-
grafo acude después á otros datos históricos jwra sus-
tentar su opinión, deduciendo de todo: l . "que Pero 
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López de Ayala no estaba proso ¿ti Inglaterra , cuando 
compuso las poesías (pie contieno su l ibro: 2.° (pie 
aludiendo cu las coplas 71)4 y 811 al cisma de la Igle-
sia, al contar ya semejante calamidad 25 años , debió 
escribir estas estrofas cuatro antes de pasar de esta 
vida: y o."que fuéer ro rde algún copiante el decir en el 
titido del Ponina que fué compuesto este en Inglaterra. 
Las observaciones de I). Tomás Antonio no dejan de 
tener fundamento ; y sin embargo lícito nos será ma-
nifestar aquí que este erudito critico v á , en nuesiro 
concepto, mas allá de lo justo en las consecuencias 
que deduce. Si se niega abiertamente que el poeta es-
cribió el Uimado en la prisión ¿cómo se entenderán 
ios siguientes versos? 
Seño r , tú no me olvides: 
que yago muy penado 
en fierros et cadenas 
et en cárcel encerrado. 
¿Ni cómo se comprenderá que un personaje de la 
categoría de Pero López de Ayala esclame en estos tér-
minos? 
Asi me lian desamparado, 
sin les nunca merescer, 
cá siempre (pie amé placer 
de alegría fui privado. 
Y agora por mí pecado 
contra mí tomaron saña: 
en esta tierra es lruña 
me dejaron olvidado. 
Me dexarpn olvidado 
en una p r i s i ó n escura 
donde coibdado et tristura 
me fallaron muy penado: 
pues me vieron apartado, 
miiica se apartan de mí: 
desde aquesto fasta a'qui 
dollos ando acompañado 
Podrá dudarse dé l a veracidad del mismo poeta?... 
Las palabras yago , agora y esta (aplicada á tierra 
e s l raña) s i i refieren todas al tiempo presente ; es decir 
á la época en que Ayala vivía en la p r i s i ó n oscura y 
entre fierros y cadenas. No es posible por tanto el ne-
negar absolutamente que el canciller de Castilla formó 
ó compuso en parle su l ü m a d o de Palacio, mientras 
estuvo prisionero en Inglaterra. Lo que sí puede sos-
pecharse con visos de probabilidad , atendidas las ob-
servaciones bistóricas de Sánchez , es que Pero López 
de Ayala escribió la mayor parte de su libro en aque-
lla nac ión , y que restituido á E s p a ñ a , se ocupó en 
ordenar y compaginar las diferentes composiciones de 
que ya constaba. A l verificarlo , procuró sin duda 
enlazarlas entre s i , y para conseguirlo , hubo de aña-
dir algunas estrofas inlermedias, intercalando y c i -
tando algunos hechos históricos, sin notar que de 
esta manera alteraba la exactitud de sus relaciones y 
daba motivo á dudar de la certeza de sus palabras. 
Pero sea de esto lo que quiera, el Rimado de Pa-
lacio , como monumento de nuestra historia literaria, 
y como testimonio irrecusable del estado de la c iv i -
lización del siglo XIV , es digno del mayor aprecio. 
E n él se ven reflejadas, según dejamos ya notado. 
aquellas costumbres tan ingeniosamente reprondidjt.s 
por el arcipre.-le de Hila en sus graciosas fabulns, y 
tan cuerdamente crilicadas por el infanle I). í Ú k \ i 
Manuel en sus saludables apólogos. Es sin embarco 
digno de notarse (pie Pero López de Ayala despliega uná 
energía y un valor admirables , siempre que hace en 
su libro relación á la Iglesia, lo cual en boca de un 
personaje tan cristiano y religioso, hace creer que 
no era el clero del siglo XIV parecido á los modelos 
que le presentaba el Evangelio en los apóstoles. Asi 
esclama ya al término de su poema , hablando de la 
nave de San Pedro: 
Veo grandes olas é onda espanlosa, 
el pilago grande, el másle fendido, 
seguro non falla el puerto do posa: 
él su gobernalle está en flaquessa 
(le los marineros et puesto en olvido. 
Las anclas muy fuertes non tienen provecbo, 
sus labias por fuerza qnebraiilan de fecebo, 
fallescenlo cables, paresce perdido. 
L a nao de la Iglesia de orden tan sánela 
el su gobernalle es nuestro perlado: 
el másle fendido, que á todos espanta 
es el colegio muy noble, honrado, 
de los cardinales que está divisado, 
por nuestros pecados e l nuestros desmanos: 
las áncoras son los reyes cristianos 
que la sostenían é la han dexado. 
E n todo este pasaje y siguientes estrofas aludí', al 
cisma que traía alterada la quietud de la Iglesia en 
aquella época. 
JOSÉ AMADOR DE LOS Ríos. 
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Los cinco pisos de una casa de Madrid la noche de Navidad. 
Nuestros lectores han podido juzgar por el actual volumen, 
de los esfuerzos que hemos hecho para mejorar el SEMANARIO, en-
ciclopedia popular por la i n s t r u c c i ó n , lectura de las familias por 
la amenidad y á lbum sin rival en su género por la t í u s / r a c i o n . 
Algún terreno llevamos ya andado, pero nos falta mucho (|ue re-
correr para llegar al punto á que aspira nuestra ambición ; á lin 
«le aproximarnos á él cuanto antes, tenemos ya adoptadas las me-
didas convenientes para que el tomo que vamos á comenzar, 
aventaje eslraordinariamente á los anteriores en la variedad de 
materias, en la perfección de los dibujos , en el esmero de los 
grabados, en la calidad del papel, en la e jecuc ión tipográfica y en 
la cantidad de lectura. 
l i é aquí una lista de algunos materiales que tenemos prepara-
dos , y que verán la luz pública al mismo tiempo que la continua-
ción de los artículos ya comenzados. 
San Lorenzo del Escorial, por don José Amador de los Rios. 
E l alcázar de Toledo , por don Nicolás Magan. E l palacio de Sal-
d a ñ u e l a , por don Itafael Monje La Cartuja de Granada, por 
don José Giménez Serrano. E l convento do las Salesas, por don 
José Maria Eguren. La catedral de Barcelona. La puerta de Gua-
dalajara, por don Nicolás Magan. Ecija. Las cusas úa Iturgos, 
por don Rafael Monje. San Miguel de Lino en Naranco. Porlopi. 
Transp.irente de Toledo , por don Nicolás Magan. La Encarna-
ción , por D. José Maria Eguren. La iglesia de S. Esteban y San 
Nicolás de Burgos , por D. Rafael Monje. La catedral de Vich. 
Vergara. E l puente del Diablo. La catedral de Tarragona. El mo-
nasterio de la Viz , por don Rafael Monje. Granada cristiana, por 
don J Alcántara. La capilla de Santa Quiteria en Toledo , por 
don Nicolás Magan. Las comendadoras de Santiago , por don J o -
sé Maria Eguren. Recuerdos de Segovia , por don Nicolás Magan. 
La puerta antigua de Visagra. De la propagación de la Imprenta, 
sus progresos , su eslado actual. De la Litografía. Del grabado en 
madeia. Origen y principios de laorden de Alcántara. D. Pedro 
de Castilla. D. Ignacio Luzan, por don Luis Ramírez de las Casas 
Deza. La varona castellana , por don Rafael Monje. Rui Gonzule/. 
de Clavijo , por don J . Alcántara. D. Diego López de llaro, por 
don Nicolás Magan. E l padre Lainez, por don J . M . Eguren. Mo 
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relo. Fray Marlin Sarmiento D. Marlin Fernandez Navarrelc. 
E l padre Juan EvcrVdo Nidhard, por don Luis Ramírez do las 
Casas Dc/a. !). Difgo Klemencin. Los reyes Magos, por don Nico-
lás Magan. E l domingo de Carnestolendas por la larde . por don 
J . E . Hartzonbusch, E l Carnaval en el campo, por don Manuel 
GimeneT;. La andaluza y la m a n ó l a , por don José Giménez Ser-
rano. Ventajas de la diquela , por don Emilio llravo. E l aman-
te de calle. Función de sombras fan l á s l i c a s , por don Mariano 
Z . Cazurro. Biografin de una guitarra por don José Gimen-7. 
Serrano. Juan Bautista Monegro,por don NicolAs Magno. Una 
romoria en las montañas de Santander. Un articulo acerca de 
la historia de las artes por don Pedro de Madraro , otro de música 
por don Eduardo de Mcdrano, otro de arquitectura por don An • 
ionio Zabaleta. E l temor d é l a muerte, por don Itafael Maria Ha-
ralt. La casa de siete cabezas, leyenda, por el Solitario. E l bar-
bero de un valido, crónica portuguesa del siglo XV , por don Isi-
doro Gi l , Dos llores y dos historias, por don Juan de Arira. E l 
a lemán y la judia. La virgen del clavel, por don José Jiménez 
Serrano. Memorias de una bella, por don Teodoro Guerrero. C o -
meno, pordon Ramón do Satorres. Del teatro antiguo español , 
por don Gavino Tejado. Del Dante. Giro del Rósforo de Tracia, 
por don J . Ileriberto García de Quevcdo. Una poesia de la señora 
Avellaneda. Otra de la señorita Coronado. Una leyenda de don 
Jo«é Zorrilla. E l agiolage , sátira , por don Manue Rrelon de los 
Herreros. El salto del diablo, leyenda, por don Juan de Ariza, 
Una poesía de don Eugenio de Ochoa, ele. • 
Además de estos materiales y de otros varios que no citamos, 
contamos para dar principio al año con tr.ucl.os remitidos, cuyos 
autores , asi como los de dibujos en madera que se publiquen, 
tienen derecho á recibir el periédico por espacio de un año gralU 
y franco si residen en provincia. 
Urstiinos solo añadir que procuraremos evitar los aniculos 
largos y la aridez do materias, que se aumenlará considiTalih-
menlc el tamaño y la lectura del SEMAMAHIO, sin variar por esto 
el precio, ni la forma , de modo que guarde armonía con los io. 
mos anteriores de la co lecc ión , que será impreso con caraeler. s 
nuevos y que nuestros lectores no podrán menos de notar una 
gran diferencia en 1 s grabaJos y la es tampación . 
Con la entreca próxima del SBMARABlo se repartirá á los se-
ñores suscrilores la cubierta , portadas é Indice de esle lomo 
de t 8 ' í 7 , aunque los pliegos que f a l ú n para completarle no se 
distribuirán hasta Febrero, pues estos, como yn hemos dicho; 
solo los recibirán como un regalo los que renueven la suscricion 
al menos por medio año . 
Se suscribe en Madrid en las l ibrería de Pereda, calle d^ 
Preciados, n ú m . 3«), d^ Cuesta, Monier, !»• ix, Maluie , Jaime-
bon, Gaspar y Roig , Razóla , Poupart, V i l l - , de la Publicidad, 
y en las litografías de Rachíller, del l'aszgc del Iris y del do San 
Felipe. 
Eu las provincias en las principales librerías y en las admi-
nistraciones de Correos , A lomando en estas una libranza del 
importe de la suscricion y remitiéndola franca deporte con sobre 
ó la ailminislracion del SKMXNIIUO , calle <le Jacometrezo, núm<-
»vi 20, cunrío segundo. 
DIBUJO INEDITO DE ALENZA; 
li sta en las (uomiai) hace nupresniii \A m ú s i c a . 
Madrid l 847.--Imprenta v eslableeimieiiio de gr .bailo de i). Baltasar Gonzab'I, ca'le ¿>: llortalpza. liAtn 89. 
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